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CÁMARA  (ExcMO.  é  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás)  C. 

Tiempo  hace  que  el  nombre  del  P.  Cámara  es  nombre 
de  guerra  venerado  y  querido  de  los  católicos  españoles, 
temido  de  nuestros  adversarios  y  unánimemente  respetado 
por  todos  sin  distinción.  Su  aparición  repentina  en  el  esta- 
dio de  las  letras  y  de  la  polémica  religiosa  produjo  sorpresa 
general:  nadie  tenía  noticia  del  humilde  religioso  cuyo  nom- 
bre iba  estampado  al  frente  de  un  libro  destinado  á  vivir; 
libro  de  batalla,  brioso  y  franco,  cuajado  de  erudición  y  es- 
maltado con  las  galas  del  estilo  y  del  lenguaje,  y  que  fué  el 
pedestal  sobre  el  que  subió  de  un  salto,  sin  las  naturales  gra- 
daciones de  los  ingenios  mediocres,  y  aun  de  muchos  emi- 
nentes, al  pináculo  de  una  gloria  ni  buscada  ni  soñada,  pero 
indudablemente  merecida. 

Aquel  libro  revelaba  á  España  entera  los  subidos  quila- 
tes de  un  gran  ingenio,  que  se  había  ido  formando  obscura- 


(1)    Véase  la  página  523  del  vol.  xli. 
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mente  en  el  retiro  del  claustro,  como  la  perla  en  su  concha, 
acumulando  tesoros  de  saber,  que  guardaba  de  reserva,  re- 
ducido por  entonces  á  prodigarlos  á  sus  discípulos  de  la  Or- 
den en  su  cátedra  de  Filosofía  del  Real  Colegio  de  Vallado- 
lid.  Allí,  con  la  fácil  palabra  y  la  arrebatadora  elocuencia, 
que  son  los  rasgos  más  señalados  de  su  brillantísimo  inge- 
nio, exponía  á  los  jóvenes  religiosos,  que  le  escuchaban  em- 
belesados, las  profundas  investigaciones  de  la  reina  de  las 
ciencias  y  las  maravillas  de  los  modernos  adelantos  cientí- 
ficos, acostumbrándose  y  acostumbrándolos  á  estimar  igual- 
mente y  en  la  debida  proporción  todos  los  ramos  del  saber, 
á  volar  con  igual  desembarazo  por  las  altas  regiones  de  la 
Metafísica  y  por  las  abstracciones  matemáticas,  y  descen- 
der, sin  violencia,  con  la  naturalidad  de  quien  considera  los 
hechos  como  encarnación  de  las  ideas,  y  á  la  Física  como 
la  Metafísica  cristalizada,  á  manejar  el  carrete  de  Rumkorf 
y  la  máquina  de  Gramme. 

No  podía  darse  mejor  preparación  científica  para  el  que 
había  de  ser,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  gran  refutador  de 
Draper.  El  P.  Cámara  tiene  sin  duda  alguna  otros  muchísi- 
mos títulos  á  la  consideración  y  el  respeto  de  los  católicos 
españoles,  y  aun  de  los  católicos  de  todo  el  mundo:  poste- 
riormente han  ido  ensanchando  la  aureola  de  gloria  que  le 
rodea  sus  famosas  conferencias  en  la  Corte,  sus  campañas 
en  el  Senado,  la  publicación  de  nuevos  libros  y  trabajos  de 
gran  valer,  y,  sobre  todo,  su  celo,  laboriosidad  y  actividad 
incansable  como  Prelado  ilustre  de  la  Iglesia  salmantina, 
que  le  han  hecho  ornamento  del  Episcopado  español;  pero 
el  nombre  del  P.  Cámara  irá  siempre  muy  principalmente 
contrapuesto  al  del  autor  de  la  famosa  Historia  de  los  con- 
flictos entre  la  Religión  y  la  Ciencia.  En  la  refutación  de 
ese  libro  empieza  su  historia  pública  y  literaria,  y  empieza 
de  tan  gallarda  manera,  que  ha  puesto  el  sello  para  toda  su 
historia  posterior. 

Antes  de  eso,  la  vida  del  hoy  limo.  P.  Cámara  puede  re- 
ducirse á  pocas  líneas.  Nacido  el  19  de  Septiembre  de  1847, 
en  Torrecilla  de  Cameros  (Logroño),  de  D.  Leonardo  Cá- 
mara, médico  de  dicha  villa,  y  su  esposa  Doña  Tiburcia 
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Castro,  pasó  muy  niño,  por  traslación  de  su  señor  padre,  al 
pueblo  de  Quintanadueñas  (Burgos),  comenzando  poco  des- 
pués los  estudios  de  Humanidades  en  el  Seminario  pequeño 
de  la  Ciudad  de  los  Condes  de  Castilla,  donde  se  distinguió 
bien  pronto  por  su  prematuro  cuanto  brillante  ingenio,  no 
menos  que  por  su  piedad  y  afición  á  las  prácticas  piadosas, 
primeros  frutos  de  la  esmerada  y  cristiana  educación  que 
recibió  de  sus  religiosos  padres.  Aun  no  había  cumplido 
los  quince  años,  cuando,  llamado  por  Dios  á  la  vida  religio- 
sa, ingresó  en  el  Real  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid, 
donde  profesó  de  votos  simples  el  4  de  Octubre  de  1863. 
En  1866  pasó  al  Colegio  de  La  Vid  (Burgos),  recientemente 
adquirido  á  la  sazón  por  la  Provincia  Agustiniana  de  Filipi- 
nas, y  allí  hizo  su  profesión  solemne  el  6  de  Octubre  de  di- 
cho año,  y  antes  de  cumplir  los  veinticuatro,  con  dispensa 
pontificia,  cantó  su  primera  Misa  el  25  de  Marzo  de  1870.  Ya 
Sacerdote,  y  terminada  con  extraordinario  lucimiento  la 
carrera  eclesiástica,  obtuvo,  previos  brillantes  ejercicios  de 
oposición,  el  título  de  Lector,  que  comenzó  á  ejercer  en  el 
Colegio  de  Valladolid,  en  el  cual  permaneció  hasta  su  ele- 
vación á  la  dignidad  episcopal.  Contento  vivía  en  su  modes- 
ta obscuridad,  trabajando  con  ardor  en  comunicar  á  la  ju- 
ventud su  generoso  entusiasmo  por  los  buenos  estudios  y  la 
sólida  piedad,  y  nunca  hubiera  pensado  en  que  su  nombre 
transcendiera  los  umbrales  de  su  querido  Colegio;  no  había 
escrito  para  el  público  más  de  media  docena  de  artículos  pu- 
blicados sin  su  firma  en  los  diarios  católicos,  cuando  la  pu- 
blicación del  libro  de  Draper  en  castellano  le  dio  ocasión 
para  brillar,  bien  contra  su  inclinación  y  sus  deseos. 

"Nunca  lo  olvidaremos — escribe  su  biógrafo  y  discípulo 
el  P.  Conrado  Muiños: — era  en  Agosto  de  1877,  y  en  nuestro 
Colegio  de  La  Vid  se  celebraba  la  fiesta  del  gran  Patriarca 
de  la  Orden  Agustiniana  con  una  brillante  velada  literaria. 
Habíase  anunciado  por  entonces  un  concurso,  convocado 
por  un  generoso  magnate,  que  asignaba  valioso  premio  á 
quien  mejor  refutase  la  Historia  de  los  conflictos  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia,  de  Juan  Guillermo  Draper.  El  ilus- 
trado profesor  de  aquel  Colegio  que  pronunció  la  oración 
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inaugural  (1)  hubo  de  expresar  en  ella  su  deseo  de  que  al- 
guien de  los  presentes  obtuviese  el  premio,  y,  entre  unáni- 
mes y  entusiastas  aplausos,  todas  las  miradas  se  dirigían 
al  P.  Cámara.  Á  partir  de  aquel  día,  los  continuos  ruegos 
de  sus  hermanos  lograron,  por  fin,  vencer  la  resistencia  de 
su  modestia,  y  en  un  solo  año  escribió  su  reputadísima  Con- 
testación á  la  Historia  de  los  conflictos  entre  la  Religión 
y  la  Ciencia,  que,  por  haberle  impedido  las  tareas  de  la  en- 
señanza terminarla  en  el  plazo  señalado  para  el  concurso, 
se  publicó,  á  expensas  de  la  Orden,  en  Valladolid,  el  año 
de  1879.  El  triunfo  del  P.  Cámara  fué  completo;  su  ignorado 
nombre  circuló  con  aplauso  por  periódicos  y  revistas  es- 
pañolas y  extranjeras,  acordes  todas  en  admirar  lo  vasto  de 
la  erudición,  lo  inflexible  y  contundente  de  la  lógica,  lo 
animado  de  la  discusión  ,  la  pureza  del  lenguaje  y  la  nitidez 
del  estilo,  y  en  conceder  al  autor  el  primer  lugar  entre 
nuestros  polemistas  católicos  contemporáneoSn- 

Desde  la  publicación  de  esa  obra,  la  febril  actividad  de 
aquel  espíritu  enérgico,  aunque  encerrado  en  un  cuerpo  dé- 
bil, cuyo  nervioso  organismo  habían  gastado  prematura- 
mente la  meditación  y  el  trabajo,  halló  nuevo  campo  en  que 
emplearse:  su  pluma  no  descansó  ya  un  punto,  y  su  imagi- 
nación ardiente  y  entusiasta  se  dio  á  fantasear  proyectos  y 
empresas  que  á  todos  parecían  entonces  sueños,  y  que,  gra- 
cias en  gran  parte  á  su  fecunda  iniciativa  y  á  su  férrea  cons- 
tancia, hoy  se  ven  convertidos  en  hermosas  realidades. 
Amantísimo  de  la  Orden  cuyo  hábito  vestía,  conocedor  pro- 
fundo de  su  historia  y  gloriosas  tradiciones ,  dolíase  de  que 
las  circunstancias  la  tuviesen  reducida  á  la  relativa  obscu- 
ridad á  que  después  de  la  exclaustración  la  condujo,  como 
á  las  demás  Corporaciones  religiosas,  el  temor  de  hacerse 
demasiado  visible  y  suscitar  las  iras  de  los  elementos  revo- 
lucionarios, más  ó  menos  dominantes  en  los  gobiernos  de 
la  nación.  La  restauración  de  D.  Alfonso  XII  había  por  en- 
tonces hecho  cambiar  el  aspecto  de  las  cosas;  empezaron  á 


(1)    Fué  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  José  López  de  Mendoza ,  entonces  Lec- 
tor de  Teología  en  La  Vid,  y  actualmente  dÍ2:nísimo  Obispo  de  Jaca. 
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respirar  los  Institutos  religiosos,  que  desde  entonces  han 
alcanzado  en  España  su  actual  florecimiento ;  había  pasado 
de  moda  el  fanatismo  progresista  y  parecía  conjurado  el 
peligro  que  obligó  á  los  Agustinos  á  reducirse  á  su  fructuo- 
sísima y  heroica,  pero  forzosamente  obscura,  misión  de  la 
administración  espiritual  de  Filipinas. 

El  P.  Cámara  creyó  llegado  el  momento  de  restaurar  las 
antiguas  tradiciones,  y  con  ellas  las  antiguas  glorias  del 
Instituto  Agustiniano  en  España,  y,  sin  desatender  las  misio- 
•nes  de  aquel  Archipiélago,  extender  su  esfera  de  acción  en 
la  Península,  dedicándose,  como  en  otros  tiempos,  al  culti- 
vo de  las  ciencias  y  las  letras,  á  la  enseñanza,  á  la  publica- 
ción de  obras  y  trabajos  literarios.  Soñaba  con  nombres 
futuros  que  pudieran  escribirse  al  lado  de  los  de  Fr.  Luis  de 
León  y  Enrique  Flórez,  con  Colegios  de  enseñanza  que 
continuaran  la  historia  del  famosísimo  de  Doña  María  de 
Aragón :  iba  aún  más  allá,  y,  en  conformidad  con  las  nuevas 
necesidades  de  la  época,  quería  extender  su  actividad  á  un 
nuevo  campo,  el  del  periodismo.  Es  claro  que,  no  apreciando 
todos  de  igual  manera  las  circunstancias,  ni  participando 
todos  de  su  generoso  entusiasmo,  sonaban  tales  proyectos, 
para  unos,  á  irreflexivos  ensueños  de  una  fantasía  juvenil  y 
extremadamente  poética,  y  para  otros,  quizás  excesiva- 
mente apegados  á  una  rutina  que  se  identifica  con  la  inmo- 
vilidad, poco  menos  que  á  herejía.  ¡Triste  condición  de  la 
naturaleza  humana,  que  aun  éntrelos  buenos  haya  de  haber 
diversidad  de  opiniones,  y  que  todas  las  grandes  ideas  ha- 
yan de  encontrar  obstáculos  en  su  camino! 

De  todas  las  dificultades  triunfó  el  P.  Cámara  á  fuerza 
de  prudencia  y  de  constancia,  festinando  lente,  sin  perder 
jamás  de  vista  el  objeto  de  sus  miras.  En  su  obra  tuvo  tres 
poderosos  auxiliares,  sin  los  cuales  jamás  hubiera  conse- 
guido realizar  su  idea.  Era  el  primero  la  cooperación  de  sus 
compañeros  en  el  profesorado,  todos  los  cuales  participaban 
en  absoluto  de  sus  ideas  y  de  sus  entusiasmos.  El  segundo 
era  la  juventud,  á  quien  fascinaba  en  cátedra  con  su  arre- 
batadora elocuencia,  y  á  quien  comunicaba  toda  la  firmeza 
de  sus  convicciones  y  todo  el  calor  de  sus  sentimientos.  De 
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aquella  cátedra  salió  una  generación  nueva  de  brillantes  y 
entusiastas  jóvenes,  que  después  fueron  compañeros,  auxi- 
liares y  continuadores  del  pensamiento  de  su  Maestro.  La 
más  eficaz  cooperación  fué  la  del  llorado  Rmo.  P.  Manuel 
Diez  González,  ex-Comisario  Apostólico  3^  ex-Vicario  Ge- 
neral ,  y  á  la  sazón  Comisario  en  Madrid  de  la  Provincia  de 
Filipinas;  hombre  de  consumada  prudencia,  de  gran  eleva- 
ción de  miras,  de  seguro  é  ilustrado  criterio,  de  entendi- 
miento clarísimo,  de  gran  amor  á  las  ciencias  y  ardiente 
celo  por  la  prosperidad  de  la  Orden,  el  cual  acogió  con  ca- 
lor los  proyectos  del  P.  Cámara  y  aplicó  á  su  realización 
toda  la  energía  de  su  carácter  imperturbable  ante  las  difi- 
cultades, y  todos  los  numerosos  medios  que  le  prestaban  su 
autoridad  y  su  elevada  posición  en  la  Orden.  Todo  el  actual 
florecimiento  del  Instituto  Agustiniano  en  España  se  debe, 
en  plena  justicia,  al  P.  Cámara  y  al  Rmo.  P.  Diez  González: 
al  primero  se  debe  la  iniciativa,  al  segundo  la  ejecución. 

Ya  antes  de  la  publicación  de  su  libro  acariciaba  el  Pa- 
dre Cámara  estos  proyectos,  vagos  y  generales  entonces, 
y  que  sucesivamente,  y  á  medida  que  las  circunstancias  lo 
permitían,  se  fueron  perfilando  y  agrandando.  Lo  primero 
á  que  enderezó  su  actividad  fué  á  mejorar  la  enseñanza  re- 
gular, consiguiendo  que  se  aumentase  en  dos  años  la  carre- 
ra, que  se  enviasen  á  Roma  algunos  jóvenes  de  provecho 
para  ampliar  los  estudios  eclesiásticos,  y  que  en  los  profa- 
nos se  diese  más  importancia  á  los  literarios  y  científicos. 
Con  la  cooperación  de  los  Rectores,  PP.  Melitón  Talegón  y 
Eugenio  Álvarez,  ambos  ya  difuntos,  amplió  la  biblioteca 
del  Real  Colegio  de  Valladolid,  hasta  hacerla  una  de  las 
más  ricas  y  escogidas  con  que  pueda  enorgullecerse  cual- 
quier centro  docente,  y  montó  un  Gabinete  de  Física,  Quí- 
mica é  Historia  Natural,  que  es,  sin  disputa,  el  mejor  de 
Valladolid  y  de  muchas  leguas  á  la  redonda.  Enamorado 
cultivador  de  las  ciencias  naturales ,  dolíase  de  que  se  les 
diese  tan  poca  importancia  en  los  estudios  eclesiásticos, 
cuando  su  conocimiento  es  hoy  de  absoluta  necesidad  para 
la  apologética  cristiana,  y  en  esta  convicción  las  explicaba 
con  latitud  á  sus  discípulos,  3'  procuraba  aficionarlos  á  ellas. 
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Así  es  que  el  Gabinete  constituía  el  objeto  de  su  predilec- 
ción ,  y  para  aumentarle  y  ponerle  á  la  altura  de  los  últimos 
adelantos  hizo  un  viaje  á  París,  aprovechando  la  Exposi- 
ción Universal  de  1876. 

Cuando  la  ampliación  de  la  carrera  y  los  demás  progre- 
sos debidos  á  su  iniciativa  habían  dado  sus  frutos,  y  se  en- 
contró con  una  juventud  formada  según  las  nuevas  tenden- 
cias, amamantada  en  su  espíritu  é  identificada  con  sus  pro- 
pósitos, creyó  llegado  el  momento  de  dar  un  paso  más,  un 
paso  atrevido,  hasta  temerario,  según  algunos:  la  funda- 
ción de  una  Revista  científica  y  literaria.  Quizás  no  había 
para  ello  todavía  suficientes  elementos;  pero  el  P.  Cámara 
solía  decir  que  "no  hay  nada  como  dar  las  cosas  hechas 
para  probar  que  son  posibles^.  Y,  cerrando  los  ojos  á  todas 
las  dificultades,  se  lanzó  á  la  empresa,  y  en  Enero  de  1881 
salía  en  Valladolid  el  primer  número  de  la  Revista  Agusti- 
NiANA.  Imposible  es  describir  su  impresión  al  tener  en  su 
mano  los  primeros  pliegos  impresos;  había  allí  algo  de  la 
infantil,  alegría  que  en  ocasiones  solemnes  arraiga  en  el  co- 
razón de  los  grandes  hombres.  Y,  sin  embargo,  sus  aspira- 
ciones no  podían  ser  entonces  más  modestas,  como  puede 
colegirse  de  las  siguientes  entusiastas  frases  con  que  enca- 
bezaba el  número: 

"Al  hacer  la  señal  de  la  cruz  "en  nuestra  frente  y  pecho 
para  dar  comienzo  á  esta  humilde  obra ,  notamos  que  hierve 
nuestro  entendimiento  de  ideas,  y  palpita  el  corazón  domi- 
nado de  contrarios  afectos.  Es  para  nosotros  en  extremo 
sabroso  y  grato  el  trabajo  que  emprendemos  de  sacar  á 
plaza  y  presentar  á  muy  clara  luz  las  gloriosas  tareas  de 
nuestros  mayores ;  nos  es  también  sobremanera  doloroso 
que  nuestras  fuerzas  sean  tan  cortas  para  empresa  tan  alta 
y  delicada,  y  de  ahí  el  experimentar  una  emoción  vaga  é 
indefinible,  compuesta  de  gozo  y  sobresalto,  que  casi  detie- 
ne el  curso  de  la  pluma ,  haciéndonos  enmudecer.  Pero  ¿por 
qué  permanecer  en  silencio,  y  no  salir  de  la  obscuridad? 
¿Por  sola  consideración  á  nuestra  insignificancia?  Mas  por 
lo  mismo  tratamos  de  mostrar  las  brillantes  perlas  de  los 
genios  de  las  letras,  para  que,  deslumhrados  con  su  brillo 
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los  lectores,  no  echen  de  ver  el  deslucido  y  oculto  engaste 
en  que  las  coloquemos...  Llevando,  pues,  nuestra  modesta 
cooperación  á  la  obra  del  científico  alcázar,  y  proponiendo 
vivos  modelos  de  laboriosidad  y  erudición  á  nuestros  jóve- 
nes, al  apenas  mostrarse  en  público,  cual  humilde  violeta, 
la  Revista  Agustiniana,  tiene  por  objeto,  conforme  en  el 
prospecto  se  anuncia,  presentar  á  la  vista  de  todos  los  do- 
cumentos antiguos  pertenecientes  á  nuestra  Orden,  que 
yacen  olvidados  en  Archivos  y  Bibliotecas,  y  evitar  la  pér- 
dida de  mil  otros  modernos  del  mismo  Instituto.  Es,  senci- 
llamente, su  fin  reemplazar  con  ventajas  á  la  antigua  Cró- 
nica Religiosa,  facilitando  á  los  alumnos  agustinianos  las 
fuentes  donde  aprendan  los  datos  históricos  de  la  Orden„. 
A  pesar  de  tan  modestos  comienzos,  el  impulso  estaba 
dado  y  arrojada  quedaba  la  semilla  que,  andando  el  tiem- 
po, había  de  producir  opimos  frutos.  El  mismo  P.  Cámara 
rompió  bien  pronto  los  estrechos  moldes  á  que  se  había  su- 
jetado al  principio;  y  de  progreso  en  progreso,  siempre  au- 
mentando su  tamaño,  ensanchando  el  campo  de  sus  inves- 
tigaciones y  haciéndola,  en  fin,  más  universal,  la  Revista 
Agustiniana  en  manos  de  su  fundador  y  primer  Director 
el  P.  Cámara,  adquirió  reputación  de  ser  una  de  las  más 
interesantes  y  mejor  escritas  de  España;  reputación  y  pros- 
peridad que  han  continuado  en  aumento,  merced  á  los  tra- 
bajos de  sus  sucesores  en  la  dirección,  los  PP.  Conrado 
Muiños  y  el  malogrado  Marcelino  Gutiérrez,  Tomás  Ro- 
dríguez y  Francisco  Blanco.  La  semilla  arrojada  por  el  Pa- 
dre Cámara  se  ha  convertido  en  la  Revista  La  Ciudad  de 
Dios.  El  P."  Cámara  ha  mirado  y  mira  siempre  nuestra  Re- 
vista con  predilección  de  padre,  y,  si  fuera  capaz  de  orgu- 
llo, de  ella,  entre  todas  sus  obras,  únicamente  le  tendría. 
Alternando  con  estas  fructuosas  tareas,  se  dedicaba  á 
escribir  la  vida  del  entonces  Ven.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alon- 
so de  Orozco,  de  quien  era  devotísimo,  y  de  cuya  causa  de 
beatificación  fué  nombrado  Promotor  en  la  Diócesis  de  Va- 
lladolid.  En  tal  concepto  trabajó  activamente  en  las  dili- 
gencias que  se  hicieron  para  el  caso,  especialmente  con 
motivo  de  la  apertura   del  sepulcro  del   Bienaventurado, 
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cuyo  cuerpo  estaba  depositado  en  el  Colegio  de  aquella 
ciudad.  Su  Santidad  León  XIII  dio  al  fin  á  la  Orden  Agus- 
tiniana  la  satisfacción,  que  había  anhelado  por  tres  siglos, 
de  ver  elevado  al  honor  de  los  altares  á  aquel  insigne  varón ; 
y  Á  poco  de  su  beatificación  salía  á  luz  el  libro  del  P.  Cáma- 
ra, con  el  título  de  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de 
OroBCo;  obra  mds  atildada  y  correcta  que  la  anterior,  y  tan 
perfecta  en  su  género,  que  ha  sido  igualmente  apreciada  por 
el  pueblo  y  por  las  gentes  de  letras,  y  ha  contribuido  podero- 
samente á  dar  á  conocer  en  toda  su  simpática  grandeza  la 
hermosa  figura  del  gran  consejero  de  Felipe  II,  del  clásico 
escritor  de  nuestra  literatura,  del  que  sus  contemporáneos 
llamaron  el  Santo  de  San  Felipe. 

Tantos  trabajos,  á  los  que  se  agregaban  las  frecuentes 
consultas  que  se  le  hacían,  una  de  las  cuales,  con  motivo 
de  la  censura  de  cierto  libro  de  Historia,  le  hizo  escribir 
casi  un  libro,  minaron  su  salud  acentuando  la  anemia  y  ex- 
citación nerviosa  que  de  tiempo  atrás  le  venía  amenazan- 
do. Sólo  la  fuerza  de  su  voluntad  le  sostenía:  á  pesar  de  su 
debilidad  extrema,  jamás  dejó  de  proyectar  y  de  trabajar. 
A  su  alrededor  nadie  podía  estar  ocioso,  pues  comunicaba 
á  todos  su  febril  actividad  y  las  indomables  energías  de  su 
espíritu. 

Muy  lejos  se  hallaba  de  pensar  en  dignidades  eclesiásti- 
cas, contento  con  sus  libros,  con  sus  gabinetes,  con  su  Re- 
vista, y,  sobre  todo,  con  sus  proyectos,  pues  es  hombre  el 
Padre  Cámara  de  esos  que  sienten  la  necesidad  del  más 
allá,  y  no  consiguen  realizar  una  empresa  sin  que  inme- 
diatamente sueñen  con  otra;  contentísimo,  decimos,  se  ha- 
llaba el  P.  Cámara,  sin  más  aspiraciones  que  las  de  servir 
á  Dios  y  ser  útil  á  su  Orden,  cuando  el  brillo  de  su  talento 
y  el  conocimiento  de  sus  buenas  cualidades  movieron  al 
Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo, 
á  elegirle  para  su  Obispo  auxiliar.  Era  el  Cardenal  devotí- 
simo de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  amante  de  la  Orden 
á  que  el  Santo  perteneció;  había,  además,  ejercido  el  pon- 
tificado en  la  Archidiócesis  de  Valladolid,  donde  conoció  y 
trató  de  cerca  al  P.  Cámara,  circunstancias  ambas  que  le 
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indujeron  á  poner  en  él  los  ojos  y  el  corazón,  pero  con  tal 
insistencia  y  tan  decidido  empeño,  que,  vencidas  ciertas 
dificultades  que  surgieron  en  regiones  elevadas,  no  paró 
hasta  conseguir  de  los  Superiores  que  inclinaran,  con  la 
suave  voz  de  la  obediencia,  el  ánimo  del  humilde  religioso 
á  aceptar  tal  dignidad.  El  P.  Cámara  tuvo  que  sostener  en- 
tonces una  lucha  formidable  consigo  mismo:  nunca  vio,  ni 
ha  visto  después,  la  dignidad  episcopal  sino  bajo  la  forma 
de  pesadísima  cruz,  para  cuyo  peso  se  sentía  sin  fuerzas; 
pero  los  consejos  de  sus  amigos  y  las  amorosas  órdenes  de 
sus  Superiores  le  decidieron  por  fin  ,  y  ofreció  humildemen- 
te sus  hombros.  En  el  Consistorio  del  9  de  Agosto  de  1883, 
Su  Santidad  León  XIII  le  preconizó  Obispo  titular  de  Tra- 
nópolis  y  Auxiliar  de  Madrid,  y  en  28  de  Octubre  del  mismo 
año  se  verificó  su  solemne  consagración  en  la  iglesia  de  San 
Jerónimo  de  la  Corte  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno, 
asistido  de  los  Sres.  Sanz  y  Forés  y  Payo,  Arzobispos  res- 
pectivamente de  Valladolid  y  Manila. 

Con  buen  pie  entró  en  el  Episcopado  el  P.  Cámara.  Sus 
relevantes  dotes  de  talento  y  de  carácter,  sus  sólidas  virtu- 
des, sus  modales  finos  y  elegantes  sin  el  menor  viso  de  afec- 
tación, su  trato  amable  y  naturalmente  expansivo,  le  capta- 
ron bien  pronto  universales  simpatías  en  la  Corte,  donde  á 
su  fama  de  sabio  se  agregó  la  de  orador  eminente,  merced  á 
la  innumerable  serie  de  sermones  y  pláticas  que  predicó  en 
diversas  iglesias  de  Madrid.  Fueron,  sobre  todo,  verdade- 
ros acontecimientos,  que  excitaron  sobremanera  la  atención, 
las  dos  series  de  Conferencias  científico-religiosas,  solo  para 
hombres,  que  pronunció  en  los  domingos  de  Cuaresma  de  los 
años  1884  y  85.  Nada  más  expresivo  para  comprender  el 
efecto  que  causaron  que  la  lectura  de  la  Prensa  de  aquellos 
días.  Los  periódicos  de  todos  los  colores  hacían  minuciosos 
extractos  de  cada  conferencia;  se  hablaba  de  ellas  en  los 
centros  científicos,  en  los  círculos  y  en  los  cafés :  lo  más  se- 
lecto de  Madrid  en  la  política,  en  las  ciencias  y  en  las  artes 
se  disputaba  un  lugar  para  oirle,  y  el  nombre  del  P.  Cámara 
corrió  por  la  Prensa  de  toda  España  y  parte  de  la  extranjera 
entre  universales,  elogios. 
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Como  muestra  escogemos  solamente  dos  testimonios, 
referentes  cada  uno  á  una  de  las  dos  series  de  conferen- 
cias. Respecto  de  las  primeras,  que  versaban  acerca  délas 
relaciones  entre  la  razón  humana  y  la  fe  católica,  conden- 
saba sus  impresiones  El  Siglo  Futuro  del  12  de  Marzo  en 
las  siguientes  frases:  "¿Quién  no  conoce  el  nombre  del  ilus- 
tre Agustino,  hoy  Obispo  Auxiliar  de  Madrid?...  Su  justa 
fama  llevó  tanto  concurso  á  escuchar  su  primera  conferen- 
cia en  el  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  que  el  segundo 
domingo  de  Cuaresma  ya  fué  menester  que  el  venerable 
Prelado  predicase  en  más  espacioso  templo;  y  aun  las  am- 
plias naves  de  la  parroquia  de  San  Ginés  fueron  estrechas 
para  la  muchedumbre  de  hombres  que  acudió,  siendo  más 
consolador  todavía  que  el  número  la  diversa  condición  de 
las  personas  que  llenaban  el  templo.  No  eran  los  devotos 
de  costumbre  los  que  constituían  aquella  multitud,  donde 
abundaban  los  periodistas  de  todas  opiniones ,  los  ateneís- 
tas más  caracterizados,  muchos  hombres  políticos,  muchos 
ex-ministros. 

„E1  P.  Cámara,  que  es  un  verdadero  apóstol,  es,  además, 
uno  de  los  apóstoles  más  idóneos  para  influir  provechosa- 
mente en  aquel  auditorio.  Su  figura  simpática,  sus  adema- 
nes modestos,  su  voz  insinuante  y  suave,  su  estilo  claro  y 
franco,  elegante  y  cariñoso,  previenen  grandemente  á  su 
favor,  y  hacen  que  toda  especie  de  gentes  le  oigan  con  gus- 
to. No  rebate,  expone;  no  discute,  enseña.  Y  expone  y  en- 
seña con  tanta  dulzura,  con  tanta  suavidad,  con  raciocinios 
tan  poderosos,  con  símiles  tan  apropiados,  con  tanta  evi- 
dencia, que  el  menos  dispuesto  á  dejarse  convencer  empie- 
za por  oirle  con  agrado,  le  sigue  con  encanto,  y,  al  volver 
sobre  sí,  ya  tiene  dentro  del  alma  un  cuerpo  de  doctrina 
parapetado  en  sólida  argumentación ,  que  difícilmente  pue- 
den ofuscar  y  obscurecer  los  sofismas... „ 

Acerca  de  las  conferencias  de  1885,  que  tenían  por  ob- 
jeto las  relaciones  entre  la  libertad  humana  y  la  fe,  escri- 
bía lo  siguiente  La  Semana  Católica:  "¿Qué  pudiéramos 
decir,  que  no  fuera  pálido  en  comparación  de  la  realidad,  al 
hablar  de  las  elocuentísimas  conferencias  que  viene  dando 
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en  San  Ginés  el  insigne  P.  Cámara?  En  verdad,  todo  elogio 
es  poco.  A  la  profundidad  y  extensión  de  su  saber,  á  la  ga- 
llardía de  su  estilo  sobrio  y  puro,  como  de  quien  ha  nutri- 
do su  espíritu  en  la  lectura  de  nuestros  clásicos;  á  la  ma- 
jestad de  su  elocuencia,  ora  sencilla,  ora  sublime,  pero 
siempre  persuasiva  y  penetrante,  une  el  P.  Cámara  un  mé- 
todo tan  admirable  y  sabio,  que  lleva  de  la  mano  al  audito- 
rio para  que  éste  mismo  saque  las  consecuencias  y  se  vea 
obligado  á  confesar  la  verdad  de  la  tesis  que  sustenta  el 
orador.  Para  conseguir  este  efecto,  utiliza  el  ilustre  Agus- 
tino, por  maravillosa  manera,  sus  profundos  conocimientos 
en  las  ciencias  naturales,  en  las  que  es  consumado  maestro, 
haciendo  que  las  teorías  de  éstas,  sus  experimentos,  obser- 
vaciones y  adelantos  sirvan  como  de  pedestal  á  las  verda- 
des dogmáticas,  demostrando  así  prácticamente  que  ellas 
no  son  sus  enemigas,  sino,  antes  bien,  rinden  á  aquéllas 
tributos  y  homenaje  y  dan  clarísimo  testimonio  de  la  fe„. 

Cesando  en  su  cargo  de  Auxiliar  por  fallecimiento  de  su 
generoso  protector  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno,  fué 
propuesto  para  la  Diócesis  de  Salamanca,  para  la  cual  fué 
preconizado  en  27  de  Marzo  de  1885.  "Providencial  nos  pa- 
rece, decía  á  este  propósito  la  Revista  Agustiniana  en  su 
número  de  Abril,  que  se  le  haya  asignado  la  Diócesis  de 
Salamanca:  quizá  el  Beato  Orozco  haya  alcanzado  de  Dios 
esta  gracia  para  su  entusiasta  y  elocuente  biógrafo.  No  hay 
acaso  población  alguna  en  España  á  la  cual  profese  el  Pa- 
dre Cámara  más  entrañable  cariño  y  que  más  haya  engran- 
decido en  sus  obras.  El  P.  Cámara  gozará  muchísimo  en 
Salamanca,  ciudad  eminentemente  agustiniana,  que  tiene 
por  patrón  al  Agustino  San  Juan  de  Sahagún,  y  conserva 
fresca  la  memoria  de  la  Escuela  Agustiniana,  que  allí  tanto 
brilló,  gloriosamente  representada  por  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  el  Venerable  Luis  de 
Montoya,  Fr.  Luis  de  León  (cuya  estatua  se  eleva  enfrente 
de  su  Universidad),  Malón  de  Chaide,  Márquez,  Zúñiga, 
Ponce  de  León  y  otros  insignes  escritores  y  profesores  de 
su  renombrada  Universidad „... 

En  Salamanca,  donde  hizo  su  entrada  solemne  el  12  de 
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Agosto  de  1885,  empezó  bien  pronto  á  dar  pruebas  de  su 
apostólico  celo,  de  su  ardiente  caridad  3'  del  vivo  interés 
con  que  se  consagró  á  procurar  el  bien  espiritual  y  aun  el 
temporal  de  sus  diocesanos.  Varias  comarcas  del  Obispado 
eran  por  entonces  visitadas  por  el  terrible  azote  del  cólera, 
que  se  cebaba  de  una  manera  especial  en  el  pueblo  de  Ma- 
cotera.  Allá  fué  el  P.  Cámara,  á  mediados  de  Septiembre, 
y  allí,  metido  entre  los  apestados,  prodigó  auxilios  y  con- 
suelos, levantó  con  sus  exhortaciones  el  ánimo  decaído  del 
pueblo  y  se  conquistó  de  tal  manera  el  afecto  de  los  maco- 
teranos,  que  aun  hoy  es  el  pueblo  de  la  Diócesis  que  más 
cariño  le  profesa.  En  la  solemnísima  procesión  que  en  la 
consagración  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Valladolid  al 
Corazón  de  Jesús  y  á  Santa  Teresa  se  celebró  años  des- 
pués, se  manifestó  este  cariño  de  una  manera  tan  espontá- 
nea como  conmovedora.  La  procesión,  presidida  por  cuatro 
Prelados,  entre  ellos  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor 
Rampolla,  y  el  Arzobispo  de  Valladolid,  Sr.  Sanz  y  Forés, 
y  en  la  cual  iba  lo  más  lucido  de  Salamanca  en  autoridad  y 
representación,  se  acercaba,  perfectamente  organizada  y 
con  orden  admirable,  al  puente  que  da  entrada  á  la  villa  de 
Alba  de  Tormes,  cuando  de  un  lado  del  camino  salió  un 
grupo  de  hombres,  mujeres  y  niños  que,  como  una  verda- 
dera irrupción,  sin  que  pudieran  contenerle  los  sacerdotes 
ni  la  policía  ni  nadie,  y  respondiendo  á  todas  las  indicacio- 
nes en  sentido  de  que  se  retirasen:  '^ Somos  los  de  Macote- 
ra„,  se  precipitaron  á  besar  la  mano  de  su  Obispo  entre 
lloros,  exclamaciones  de  gratitud  y  frases  de  ardoroso  en- 
tusiasmo, y  tal  fué  su  ímpetu  que  trastornaron  la  procesión 
y  ya  no  fué  posible  reorganizarla;  cada  grupo  llegó  al  se- 
pulcro de  Santa  Teresa  cuando  buenamente  pudo. 

Este  incidente,  que  hizo  sonreír  y  llorar  á  la  vez  al  bon- 
dadoso Prelado  y  á  muchos  de  los  que  le  presenciaban,  dio 
la  medida  de  la  justificada  gratitud  de  los  macoteranos. 
Justificada  decimos,  porque  no  se  limitó  en  la  visita  que  les 
hizo,  y  en  que  presenció  tristes  y  consoladoras  escenas,  de 
las  cuales  publicó  una  interesante  relación,  á  auxiliarles  y 
consolarles  espiritual  y  temporalmente,  sino  que  en  una  de 
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SUS  exhortaciones  inició  la  idea  de  la  fundación  de  un  hos- 
pital, el  cual,  al  poco  tiempo,  gracias  al  generoso  donativo 
que  hizo  del  terreno  necesario  un  vecino  pudiente  de  la  villa, 
conmovido  por  la  ardiente  palabra  de  su  Prelado ,  se  levan- 
taba y  organizaba  perfectamente,  bajo  la  dirección  y  el  pa- 
tronato del  Obispo  de  Salamanca,  que  abonó  de  su  bolsillo 
todos  los  gastos  de  fundación  é  instalación  del  edificio. 

Ésta  fué  la  primer  fundación  piadosa  del  P.  Cámara: 
desde  entonces,  su  actividad  y  su  celo  no  han  descansado 
un  punto.  Maravilla  ciertamente  el  pensar  dónde  y  cómo 
puede  haber  hallado  fondos  para  tantas  obras  de  todas  cla- 
ses, que  exigen  mucho  dinero.  En  el  Boletín  Eclesiástico 
de  la  Diócesis,  correspondiente  al  l.°de  Enero  de  1891,  se 
publicó  una  relación  de  las  construcciones  y  reparaciones 
de  templos  llevadas  á  cabo  en  la  misma  desde  1885,  y  cuyo 
número  es  verdaderamente  asombroso.  En  el  decenio  de  1885 
al  95  se  han  levantado  de  nueva  planta  diez  iglesias,  y  se  han 
hecho  reparaciones  de  consideración  en  noventa  y  siete.  De- 
bido á  sus  diligencias,  se  está  restaurando,  por  cuenta  del 
Ministerio  de  Fomento ,  el  zócalo  de  la  magnífica  Catedral 
de  Salamanca.  Y  si  de  la  fábrica  de  los  templos  se  descien- 
de á  los  ornamentos  y  vasos  sagrados,  sería  interminable 
su  relación.  Todo  esto  que  en  tan  pocas  líneas  se  dice,  y 
mucho  más  que  en  adelante  se  verá,  supone  tal  esfuerzo  de 
actividad  y  de  ingenio  para  arbitrar  recursos,  tal  despren- 
dimiento para  emplearlos,  tal  inteligencia  para  adminis- 
trarlos, que  sólo  se  explica  por  uno  de  esos  prodigios  de  la 
fe  que  encuentra  medios  para  todo,  y  en  cuyas  manos  se 
multiplica  el  dinero. 

Merece,  entre  sus  fundaciones,  especial  mención  el  mag- 
nífico templo  que  acaba  de  consagrarse,  en  Octubre  de  1896, 
en  Salamanca,  dedicado  á  San  Juan  de  Sahagún.  Como 
Prelado  salmantino  y  como  hermano  de  hábito  del  insigne 
Santo  agustiniano,  dolíase  de  que,  siendo  éste  Patrón  de  Sa- 
lamanca, no  tuviese  templo  propio  en  la  ciudad,  y  concibió 
el  proyecto  de  no  salir  de  la  Diócesis  sin  que  le  tuviera.  Las 
contradicciones  con  que  hubo  de  tropezar  de  parte  de  al- 
gunos miembros  del  Municipio  y  otras  personas  poderosas. 
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que  movieron  el  cielo  y  la  tierra  á  fin  de  impedir  la  cons- 
trucción del  nuevo  templo ,  hubieran  hecho  desmayar  á 
otro  que  no  fuera  el  P.  Cámara,  hombre  en  quien  se  adu- 
nan y  harmonizan,  por  maravillosa  manera,  dos  cualidades 
que  rara  vez  se  ven  juntas:  facilidad  y  rapidez  para  con- 
cebir é  indomable  tesón  para  ejecutar.  Él  triunfó  de  todos 
los  obstáculos;  él  buscó  dinero,  influencias,  cuanto  le  fué 
preciso,  y  el  templo  se  levantó,  magnífico,  artístico,  digno 
del  Santo,  y  hoy  le  ven  con  gusto  y  con  aplauso  hasta  los 
mismos  antiguos  enemigos  del  proj^ecto.  El  día  de  la  con- 
sagración, á 'la  que  asistieron  dos  Cardenales,  seis  Obis- 
pos, Comisiones  de  la  Orden  Agustiniana,  y  lucida  3'  nume- 
rosa concurrencia,  fué  uno  de  los  más  felices  de  la  vida  del 
P.  Cámara:  con  aquel  templo,  en  cuya  construcción  no  ha 
invertido  menos  de  400.000  pesetas,  ha  dotado  á  la  monu- 
mental Salamanca  de  un  nuevo  monumento,  y  ha  contri- 
buido, que  es  lo  que  más  le  satisface,  á  la  gloria  de  Dios  y 
del  gran  Santo  agustiniano.  Providencia  de  Dios  ha  sido, 
sin  duda  alguna,  que  no  le  trasladasen  á  otra  Diócesis, 
como  se  ha  tratado  alguna  vez.  San  Juan  de  Sahagún  se 
hubiera  quedado  sin  el  templo  que  le  han  erigido  el  amor  y 
el  entusiasmo  de  un  hermano. 

^R.   Bonifacio   ^VIoral, 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 


La  Tradición  AIonoteísta  y  el  Espiritualismo 


EN  LAS  RELIGIONES  PAGANAS  (1) 


VII 


[reemos  haber  demostrado  con  razones  irrecusables 
que  hubo  un  tiempo  en  que  el  monoteísmo  fué  la  re- 
ligión dominante  en  todas  las  razas  y  en  los  princi- 
pales Imperios  de  la  Tierra ;  que  el  poder  ejercido  en  el  espí- 
ritu humano  por  el  principio  de  la  unidad,  por  la  creencia  en 
un  Ser  Supremo,  se  desprende  como  irradiación  milagrosa 
de  las  nubes  que  lo  envuelven  en  el  avance  de  la  Historia. 
En  torno  de  esa  unidad,  y  quizá  por  ella  misma,  mal 
comprendida  por  aquellos  pueblos  cuyo  desarrollo  científico 
admiramos,  se  alzaron  las  tendencias,  á  veces  inconscien- 
tes, de  un  panteísmo  que  iba  en  busca  de  esa  misma  unidad 
por  el  principio  de  lo  absoluto.  La  concepción  de  Aditi,  la 
extensión  infinita  de  los  cielos  como  contraste  del  mundo 
finito,  madre  de  los  Adytyas;  los  gérmenes  todos  del  pan- 
teísmo indiano,  desarrollados  con  tanta  energía  en  los  Upa- 
nishads,  los  Puranas  y  en  la-,  doctrinas  filosóficas  del  budis- 
mo, no  tienen  otra  explicación  que  esa  tendencia  á  asimi- 
larse científicamente  la  unidad  religiosa  que  obscurecieron 


(1)    Véase  la  pág.  254  del  vol.  xli. 
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con  los  medios  empleados  para  aclararla.  La  Historia  nos 
demuestra  que  en  los  pueblos  monoteístas  no  arraigó  la 
idea  de  la  unidad  por  la  observación  individual  y  reflexiva, 
ni  por  el  raciocinio  filosófico;  sino  que  á  lo  sumo  sería  con- 
servada esa  idea  primitiva  por  el  principio  de  causalidad 
que  tanto  influjo  ha  ejercido  y  ejerce  en  todos  los  entendi- 
mientos, haciéndolos  subir  sin  fatiga  al  origen  de  las  cosas. 

La  dificultad  en  estos  estudios  no  consiste  precisamente 
en  esclarecer  la  existencia  del  monoteísmo  en  las  razas  pro- 
tohistó"ricas;  sino  en  indicar  el  momento  en  que  el  poli- 
teísmo pudo  apoderarse  de  gran  parte  del  género  huma- 
no. Y  esto  nunca  se  demostrará,  mientras  la  cronología  an- 
tigua continúe  siendo  la  esfinge  de  los  misterios.  De  ahí  la 
confusión  que  reina  en  los  dictámenes  más  ó  menos  acer- 
tados de  los  más  eminentes  historiadores,  ya  generales,  ya 
de  un  pueblo  en  particular,  al  hacer  el  examen  de  las  evo- 
luciones religiosas.  En  tal  amalgama  de  ideas,  no  será  aven- 
turado decir  que  la  cronología  antigua  no  es  ni  puede  ser 
admisible  en  los  actuales  tiempos ;  y  que,  cuanto  más  aislado 
se  mantuviera  un  pueblo  del  resto  de  los  demás,  mejor  con- 
servaría la  primitiva  tradición. 

Que  tal  haya  acontecido  con  el  pueblo  basco,  por  su  ca- 
rácter étnico  y  su  lengua  antiquísima,  que  se  pierde,  según 
hemos  visto,  en  el  seno  de  las  más  remotas  edades,  no  puede, 
con  razón,  negarse;  sea  ó  no,  dicha  lengua,  idéntica  ó  pa- 
recida (por  el  parentesco  hereditario)  á  la  llamada  lengua 
ibérica,  en  cuya  cuestión  no  nos  permite  entrar  de  lleno  la 
índole  de  este  trabajo.  Apuntaremos,  no  obstante,  una  idea 
que  nos  sugiere  la  lectura  de  un  estudio  recientemente  pu- 
blicado en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia.  Sabido 
es  que  la  escuela  de  Humboldt  sostuvo  la  teoría  de  que  la 
lengua  ibérica,  representada  en  el  vascuence,  es  distinta 
de  los  idiomas  indogermánicos;  y  después  de  los  rudos  ata- 
ques de  que  ha  sido  objeto  esa  teoría,  hoy  aparece  confir- 
mada plenamente  en  la  obra,  sapientísima  como  todas  las 
suyas,  del  Dr.  Hübner:  Momimenta  lingucB  IbericcB.  "Nos 
parece,  dice,  haber  probado  que  la  lengua  ihérics.  fué  iina 
en  toda  la  Península  y  en  las  regiones  adyacentes  de  las 
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Galias  que  en  otro  tiempo  habitaron  los  iberos,  y  no  mes- 
ciada  con  la  de  los  celtas,  que  sólo  ocuparon  algunas  regio- 
nes de  España,  dejando  vestigios  de  su  lengua  propia  en  los 
nombres  de  lugares,  hombres  y  dioses  celtibéricos.  La  len- 
gua ibérica  aparece,  pues,  siguiendo  leyes  de  formación  y 
de  flexión  distintas,  no  sólo  de  las  de  los  griegos  y  latinos, 
sino  también  de  las  de  aquellos  pueblos,  vecinos  algún  tiem- 
po de  los  iberos,  esto  es,  los  ligures,  etruscos  y  celtas,  en  lo 
que  de  sus  lenguas  respectivas  podemos  juzgar.  Por  lo  tan- 
to, queda  en  absoluto  confirmado  el  parecer  de  Humboldt: 
la  lengua  ibérica  es  diversa  de  los  idiomas  indogermáni- 
cos„  (1). 

Es  una  lástima  que  el  erudito  académico  de  la  Historia 
D.  Antonio  María  Fabié,  por  no  fijarse  convenientemente 
en  el  texto  latino,  haya  hecho  decir  al  egregio  litólogo  ale- 
mán Dr.  Hübner  todo  lo  contrario  de  lo  que  éste  dice  en 
su  obra  monumental  De  lingiia  Ibérica,  hace  poco  publi- 
cada (2). 

Habiendo  nosotros  defendido  en  el  capítulo  anterior  la 


(1)  V.  Monumenta  linguce  Ibérica,  pág.  141.— "Probavisse  nobis 
videmur  linguam  Ibericam  unam  fuisse  per  totam  paeninsulam,  et  in 
GallicE  regionibus  adjacentibus,  quas  olim  Iberi  habitaverunt,  ñeque 
niistaní  cum  Celtarum  qui  regiones  tanturn  aliquot  Hispanias  occu- 
paverunt,  vestigiaque  linguce  proprice  reliquerunt  in  nominibus  lo- 
corum,  deorum,  hominum  Celtibericis.  Linguam,  autem ,  zY/am  (la 
ibérica,  se  entiende)  apparet  secutam  esse  leges  formationis  et  fle- 
xionis  diversas,  non  tantuní  a  Griccis  Latinisque,  sed  eliam  ab  eo- 
rtnn  populorum,  qnos  Iberi  aliquando  vicinos  fuisse  scimus,  quate- 
nus  de  linguis  eorum  indicare  licet,  Vénetos,  dico,  Ligures,  Etrus- 
cos, Celtas.  Itaque  Humboldtii  sententia  de  linguEe  ibéricas  índole  a 
reliquis  Indogermanicis  diversa,  videtur  omiiino  confirmari.,, 

(2)  V.  Estudio  sobre  la  organización  y  costumbres  del  país  vas- 
congado, cotí  ocasión  del  examen  de  las  obras  de  los  Sres.  Echega- 
ray  y  Labairu,  etc. ,  por  ü.  Antonio  María  Fabié. — Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Octubre  de  1896,  págs.  278  y  79.— El  señor 
Fabié  hace  decir  á  Hübner  que  la  lengua  ibérica ,  una  en  toda  la  Pe- 
nínsula, fué  -mezclada  con  la  de  los  Celtas,  y  que  la  lengua  ibérica 
aparece  siguiendo  leyes  diversas  en  sus  formaciones  y  flexiones,  no 
sólo  tomadas  de  Griegos  y  Latinos,  sino  también  de  los  vénetos, 
ligures,  etruscos  y  celtas,  pueblos  vecinos  de  los  Iberos. —  Es  de 
creer  que  tal  contradicción  y  falta  de  fijeza  sean  debidas  á  erratas 
de  los  cajistas. 
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fundada  teoría  de  que  los  bascos,  de  origen  turaniano,  fue- 
ron los  primeros  ocupantes  de  la  Península;  y  que  siendo, 
como  prueba  Pictet ,  el  nombre  de  iberos  tan  extraño  á  los 
geórgicos  como  á  los  bascos,  no  habría  más  remedio  que  ad- 
mitir alguna  distinción  entre  bascos  é  iberos,  claro  está  que 
no  podemos  adherirnos  en  absoluto  á  la  opinión  de  Hum- 
boldt  3^  de  Hübner  de  que  la  lengua  ibérica  es  idéntica  á  la 
de  los  bascos,  á  no  ser  por  la  semejanza  hereditaria  que 
venga  á  evidenciar  la  unidad  del  lenguaje,  la  estructura 
simplicísima  del  idioma  primitivo.  Lo  natural  es  que,  andan- 
do el  tiempo,  bascos  é  iberos  se  fundiesen  en  un  mismo  pen- 
samiento, llegando  á  ser  la  llamada  lengua  ibérica  ó  bas- 
cónica  una  en  toda  la  Península,  pues  nno  había  sido  su 
origen. 

En  tal  caso,  se  irá  despejando  la  incógnita  sobre  el  ori- 
gen de  las  religiones.  Se  sabe  que  el  pueblo  basco  fué  mo- 
noteísta; se  prueba  también  que  la  lengua  ibérica  fué  una 
en  toda  España;  luego  (según  lo  dicho  anteriormente),  el 
monoteísmo  fué  la  religión  de  los  españoles.  En  los  monu- 
mentos ibéricos  más  antiguos  no  aparecen  nombres  de  mu- 
chos dioses,  sino  que  ést-os  sólo  se  ven,  como  se  desprende 
de  lo  que  afirma  Hübner,  en  los  vestigios  que  en  sus  lenguas 
respectivas  (diversas  de  la  lengua  ibérica)  nos  dejaron  los 
ligures,  etruscos  y  celtas.  De  suerte,  que  podemos  conjetu- 
rar haberse  introducido  el  politeísmo  en  nuestra  Península 
con  esas  razas  invasoras,  aunque  no  en  todos  los  pueblos 
triunfaron  tales  creencias  politeístas. 

Pero  ni  la  raza  ibérica,  ni  los  pueblos  invasores  que  lle- 
garon más  tarde  á  mezclarse  con  la  misma,  perdieron  en  su 
religión  el  esplritualismo  que  se  ve  con  harta  evidencia  en 
los  monumentos  megalíticos,  mal  llamados  por  algunos  ar- 
queólogos célticos  y  druídicos,  y  bautizados  (no  sé  por  qué) 
con  los  nombres  de  menJiir ,  cromlech,  dolmen,  etc.,  pala- 
bras procedentes  del  moderno  bretón,  y  que  d'Arbois  de  Ju- 
bainville  ha  calificado,  con  acierto,  de  disparates  lingüísti- 
cos, pero  sin  lograr  borrarlos  de  la  historia.  En  esos  dólme- 
nes, túmulos  ó  menhires,  monumentos  megalíticos  de  la  edad 
de  piedra,  neolítica  y  paleolítica,  consagrados  á  guardar  los 
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restos  de  los  difuntos,  pueden  verse  indicios  de  ideas  más  ó 
menos  claras  sobre  la  creencia  en  otra  vida  y  en  un  Ser  su- 
perior á  quien  rendían  el  tributo  de  su  religiosidad.  El  se- 
ñor Villami!,  en  sus  Antigüedades  prehistóricas  y  celtibe- 
ras de  Galicia,  opina  (no  con  bastante  fundamento)  que  los 
dólmenes  descubiertos  en  el  país  galaico  sirvieron  de  alta- 
res, destinándose  la  piedra  que  suele  cubrirlos  al  sacrificio 
de  las  víctimas  inmoladas  á  los  dioses,  y  que,  en  vez  de  mo- 
numentos funerarios,  serían  quizá  viviendas  de  aquellas  ra- 
zas aborígenes. 

No  sólo  en  Galicia,  sino  también  en  Asturias,  Santander, 
en  Alcoy,  Granada,  Cataluña,  Baleares  y  en  distintas  po- 
blaciones de  Andalucía,  abundan  y  con  frecuencia  se  des- 
cubren esos  enterramientos  humanos,  sobre  los  cuales  pro- 
yectan no  escasa  luz  para  su  cronología  los  instrumentos 
de  piedra,  cobre  y  bronce  hallados  al  pie  de  los  mismos  ca- 
dáveres; pero  los  adelantos  de  la  protohistoria  ya  no  permi- 
ten atribuir  tales  utensilios  á  los  celtas,  palabra  harto  vaga 
en  que  se  ha  parapetado  la  ignorancia  sobre  las  cosas  anti- 
guas que  no  tenían  fácil  explicación.  Si  el  Sr.  Martínez  Ve- 
lasco  pudiera  volver  á  escribir  otras  Veladas  históricas, 
no  llamaría  célticos  á  los  descubrimientos  de  la  antiquísima 
Luco  y  del  promontorio  seítico,  ni  diría,  seguramente,  que 
las  piedras  druídicas  halladas  en  Asturias  fueron  consagra- 
das al  Dios  i'inico  y  sin  nombre  de  que  habla  Silio  Itálico. 
Si  bien  esa  opinión  corroboraría  nuestra  tesis,  puede  po- 
nerse en  duda  que  este  antiguo  historiador  alcanzase  noti- 
cia tan  concreta  sobre  las  ideas  monoteístas  de  nuestros 
primeros  invasores.  Y  si  el  texto  de  Silio  Itálico  se  refiere 
á  una  época  muy  posterior,  se  evidenciaría  la  opinión  fun- 
dada de  que  no  se  perdió  completamente  en  la  Península  el 
monoteísmo ,  á  pesar  de  las  múltiples  creencias  que  nos  tra- 
jeron otras  razas. 

Lo  mismo  que  de  los  trabajos  de  Villamil  y  de  Velasco 
puédese  afirmar  de  la  obra  (eruditísima  por  cierto)  del  señor 
Sampere  y  Miquel,  Estudio  de  los  monumentos  mcgalíticos 
ibéricos  (Gerona,  1881):  las  viviendas  llamadas  Talayot,  con 
sus  altares  ó  mesas  destinadas  al  culto,  como  quiere  hacer- 
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se  ver  en  el  famoso  monumento  de  la  Torre  de  Gañines  en 
Menorca,  si  demuestran  la  existencia  de  los  dioses  penates, 
no  pueden  atribuirse  á  la  raza  genuínamente  ibérica,  pues 
no  consta  erigiese  tales  monumentos  religiosos,  que  indican 
un  culto  idolátrico.  Éste  sí  que  se  ve  algo  más  patente  en 
las  figuritas  de  bronce  que  cita  Simoes,  de  la  Biblioteca  de 
Evora;  en  otro,  que  cita  Judice,  hallado  en  los  Algarbes;  y 
principalmente  en  los  idolillos  de  cobre  y  bronce  descubier- 
tos en  el  cerro  de  los  Santos  de  Yecla  (Murcia),  y  que  repre- 
sentan animales  diversos  (¿zoolatría?);  con  la  particulari- 
dad, digna  de  tenerse  en  cuenta,  de  que  el  Sr.  Rada  y  Del- 
gado, hablando  de  tales  descubrimientos,  hace  la  topografía 
de  las  ruinas  de  un  templo  incendiado,  muy  parecida  á  las 
antiguas  Acrópolis  griegas,  pertenecientes  al  período  del 
hierro  (1).  ¿No  tendría  alguna  relación  el  templo  de  Yecla 
con  el  culto  de  los  Atlantes  al  dios  Poseidon  de  los  griegos 
ó  Neptuno  de  los  latinos? 

Porque  si  la  pintoresca  y  hermosísima  leyenda  acerca 
del  Imperio  y  hundimiento  atlánticos,  que  nos  transmitió 
Platón  en  el  Ti  meo  y  Critias,  va  adquiriendo  carácter  de 
historia  entre  muchos  críticos  modernos  que  para  corro- 
borar esa  tradición  constante  se  valen  hoy,  y  al  parecer  vic- 
toriosamente, de  los  estudios  geológicos  y  etnográficos  y  de 
los  descubrimientos  fósiles  de  la  Botánica  y  Zoología,  como 
hacen  Bourguignat  y  D.  Federico  Botella  (2);  y  si  la  Atlán- 
tida,  según  los  cálculos  ptolemaicos  y  otros  posteriores,  co- 
rrespondía en  parte  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  Canarias, 
Madera  y  Azores,  sería  curioso  averiguar  la  influencia  que 
ejerció  en  España  el  culto  á  Neptuno,  de  cuyo  templo  y  ce- 
remonias religiosas  hace  el  autor  de  Critias  descripción 
maravillosa.  Y  no  sólo  el  culto  de  Neptuno  y  de  Minerva, 
sino  también  el  de  los  dioses  secundarios  ó  ángeles  demiur- 
gos aliados  de  Eli,  el  Saturno  de  la  mitología  fenicia,  y  el 


(1)  V.  Geología  y  Protohistoria  ibéricas,  por  los  Sres.  Vilanova  y 
Rada  y  Delgado,  tomo  i,  pág.  584. 

(2)  La  Atlántida:  pruebas  geológicas  de  su  existencia,  Fauna, 
Flora,  situación  y  época  de  su  hundimiento,  por.  D.  Federico  Bote- 
lla.—Madrid,  1884. 
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dios  Ea,  Odacón  ó  Dagón,  que  viene  á  recordarnos  el  Oda- 
cisa  de  las  monedas  de  Huelva,  debieron  ejercer  influjo  no 
pequeño  en  el  culto  dado  por  los  españoles  á  esas  y  otras 
divinidades  de  los  Atlantes,  significadas  muchas  de  ellas 
por  las  libaciones  de  la  sangre  de  los  toros  que  hacían  los 
reyes-sacerdotes  del  famoso  Templo  de  Neptuno;  libacio- 
nes y  sacrificios  que,  según  el  parecer  de  varios  autores, 
tienen  alguna  semejanza  con  el  culto  á  las  vacas  de  Gerión. 
De  ahí  que  el  Hércules  egipcio,  antiguo  general  de  Osiris, 
por  sus  excursiones  en  la  Iberia,  por  sus  guerras  con  los  hi- 
jos de  Crisaor,  por  la  leyenda  de  las  vacas  de  Gerión,  etc., 
fuese  considerado,  hasta  la  época  en  que  escribía  Diodoro, 
como  el  dios  principal  de  los  españoles;  y  las  vacas  como 
animales  sagrados  por  la  consagración  que  de  ellas  hacían 
á  la  supuesta  divinidad.  El  culto  de  Hércules  caldeo,  tirio  y 
griego  estuvo  muy  extendido  en  la  Península;  lo  mismo  que 
los  Sátiros  y  Panes  que,  según  dice  Sósthenes  en  sus  Na- 
rraciones ibéricas,  introdujo  Hércules  en  nuestro  suelo; 
creencia  tradicional  confirmada  por  el  sabio  egiptólogo 
Mr.  Brugsch  respecto  á  los  pobladores  de  África  y  á  los 
habitantes  de  Panópolis,  El  culto  de  los  españoles  al  Hér- 
cules egipcio  parece  haber  sido  anterior  á  la  venida  de  los 
fenicios,  quienes,  si  levantaron  en  Cádiz  el  famoso  Templo 
de  Hércules,  fué  como  un  medio  de  captarse  las  simpatías 
de  los  naturales  de  aquel  país  con  ese  culto  que  ya  tenían 
los  de  Cádiz  bien  arraigado  en  sus  creencias,  hasta  el  ex- 
tremo de  que,  según  dice  Macrobio,  era  frecuente  entre 
los  aceítanos  aun  en  el  siglo  v  de  la  Era  cristiana  (1). 


(1)  V.  Los  primeros  pobladores  de  España,  por  el  Sr.  Fernández 
y  González,  pág.  39.  Para  no  alargar  demasiado  este  capítulo,  añadi- 
remos aquí  sucintamente  que  lo  afirmado  respecto  del  culto  religioso 
de  los  gaditanos  puede  aplicarse  á  la  historia  antigua  de  Gibraltar  y 
toda  la  parte  de  la  Bética.  Véase  en  confirmación  de  esto  la  intere- 
sante obra  de  D.  Francisco  María  Montero,  Historia  de  Gibraltar  y 
de  su  campo  (Cádiz,  1860);  y,  como  dato  curioso  de  lo  que  diremos  des- 
pués, estas  palabras:  "decir  con  Estrabón  que  los  montes  (llamados 
de  Saturno,  Briareo,  Baco,  Calpe,  etc.)  no  tienen  formas  de  columnas, 
es  un  argumento  pueril.  Verdad  que  no  eran  columnas  semejantes  á 
las  fabricadas  por  los  hombres;  pero  eran  columnas  de  Hércules,  de 
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Si  se  admitiese  el  arribo  á  la  Península  ibérica  de  los 
pueblos  hiperbóreos  (cuya  existencia  tiene  Maury  por  pura 
fantasía)  en  época  anterior  á  los  fenicios  y  griegos,  podría- 
mos rastrear  algo  sobre  el  culto  de  Diana  (la  Luna),  de  que 
nos  habla  el  padre  de  la  Historia  (1),  en  el  establecimiento 
de  hemeróscopos  ú  observatorios  en  las  costas,  de  alguna 
importancia  para  los  pueblos  mareantes,  y  que  para  el  se- 
ñor Fernández  y  González  tienen  no  pequeña  relación  con  el 
culto  planetario  del  magismo.  "Testimonios  parecen  de  ese 
culto  lunar  en  diferentes  partes  de  España  cierto  promonto- 
rio llamado  de  Selene  ó  de  la  Luna,  que  situó  Ptolomeo  en 
las  costas  occidentales  de  la  Península,  donde  se  muestra 
hoy  el  Cabo  déla  Roca;  y  á  la  banda  ó  rumbo  contrario  de 
Oriente  otro  promontorio  lunario  junto  á  Il-iiro,  no  lejos  de 
Blanes;  particular  que  aparece  conexo  así  con  el  nombre  de 
la  antigua  ciudad  como  con  el  de  los  pobladores  de  la  región 
llamada  de  los  ilergetes,  á  interpretarse  dichas  designacio- 
nes por  el  asirio  y  por  el  vasco„  (2).  No  faltan  autores  que, 
para  confirmar  ese  culto  planetario,  alegan  las  supersticio- 
nes de  los  antiguos  gallegos  erigiendo  templos  al  Sol,  y  de 
los  celtíberos  adorando  á  un  dios  desconocido ,  á  quien  hon- 
raban durante  el  plenilunio  con  coros  y  sacrificios,  según  el 
testimonio  de  Estrabón.  Y  en  cuanto  al  culto  que  daban  al- 
gunos españoles  al  Dios  sin  nombre  (quizá  personificado  en 
los  rayos  del  Sol  y  de  la  Luna),  al  Dios  del  emblema  ó  lábaro 
de  la  cruz  que  usaban  los  cántabros,  y  de  la  swástica  de  los 
várdulos,  son  curiosas  las  noticias  que  nos  suministran  Ter- 
tuliano (Apologeticum,  cap.  xvi),  Minucio  Félix  (Octav.,  cá- 


ese Dios  imagen  de  todo  lo  grande  y  portentoso;  de  ese  gran  mito  con 
el  que  la  imaginación  oriental  quiso  representar  el  poder  y  la  fuersa„ 
(pág.  12).  Véase  también,  aunque  no  merece  tanto  crédito,  la  obra 
Conversaciones  históricas  malagueñas^  de  D.  Cecilio  García  de  la 
Leña;  Málaga,  1789. — Y,  finalmente,  para  el  culto  del  Hércules  Mel- 
karth  en  las  costas  de  Cataluña,  la  obra  de  D.  José  Pella  y  Porgas, 
Historia  del  Atnpurddn,  cap.  ii,  pág.  40  (Barcelona,  1883),  portento 
de  erudición,  aunque  no  siempre  de  crítica. 

(1)  Herodoto,  Hist.,  lib.  iv,  cap.  xxxiii. 

(2)  Los  primeros  pobladores  históricos  de  la  Península  ibérica, 
por  el  Sr.  Fernández  y  González,  pág.  98. 
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pítulo  xxix),  Cartailhac  (Ages  preJiistoriqíies  de  l'Espa- 
gne  et  du  Portugal,  pág.  286),  y  el  insigne  arqueólogo  es- 
pañol D.  Aureliano  Fernández -Guerra  en  su  Cantabria. 

Es  decir,  que  desde  la  época  obscura  y  enmarañada  en 
que  se  supone  implantado  en  nuestro  suelo  el  no  bien  estu- 
diado politeísmo,  las  ideas  religiosas  de  los  españoles  se 
pueden  reducir  á  las  que  nos  transmitieron  las  respectivas 
razas  invasoras;  con  la  particularidad,  harto  elocuente,  de 
que  el  monoteísmo  no  llegó  á  perderse  totalmente  en  algu- 
nas regiones  de  España,  sin  duda  porque  esa  idea  fué  la 
que  primero  arraigó  en  sus  habitantes  y  la  que  se  ha  conser- 
vado con  mayor  esmero.  No  habiendo  de  ser  este  capítulo 
un  recuento  minucioso,  que  además  resultaría  estéril,  de  to- 
das las  prácticas  religiosas  de  los  antiguos  españoles,  ni  de 
sus  supersticiones  y  tradiciones  más  ó  menos  vagas,  pero 
siempre  espiritualistas,  creemos  que  bastará  el  haber  con- 
signado los  caracteres  principales  de  su  religión  y  aconse- 
jar al  lector  que  consulte,  para  mayor  abundamiento,  las 
obras  fundamentales  de  Lenormant,  La  Magie  ches  les 
Chaldéens  (París,  1874);  de  Michel,  Le  Pais  Basque;  de 
Henry  O'Shea,  La  Maison  Basque  (París,  1887),  y  de  Fer- 
nández y  González  el  capítulo  "Las  supersticiones  turanias„ 
de  su  obra  Los  primeros  pobladores,  etc.,  ya  citada. 

Lo  que  sí  cumple  hacer  constar  ahora  es  que  no  sin  ra- 
zón nos  hemos  detenido  tanto  en  fijar  las  relaciones  entre 
la  unidad  del  lenguaje  y  la  unidad  de  religión  en  las  razas 
primitivas;  que  habiendo  sido  una  misma  en  el  fondo  la 
mitología  védica,  la  turaniana,  aryaca  y  semítica,  ósea 
fundadas  todas  en  el  principio  de  animación,  de  la  cual  ^a.- 
sdivon  é.  Xa.  personificación  de  los  fenómenos  naturales,  ni 
los  egipcios,  ni  los  fenicios,  ni  los  griegos,  ni  los  latinos  in- 
ventaron su  propia  mitología;  sino  que  dieron  á  los  mismos 
dioses  los  nombres  más  adecuados  de  sus  respectivas  len- 
guas. Los  nombres  de  esos  dioses,  según  los  adelantos  de 
la  lingüística  y  filología  comparada,  pueden  reducirse  á  la 
tradición  constante  de  un  sano  monoteísmo,  degenerado 
luego  en  abierto  politeísmo  por  la  forma  del  principio  de 
personificación;  pero  siempre  conservando,  á  través  de  to- 
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das  las  evoluciones  míticas,  caracteres  bien  marcados  de  su 
espiritualidad,  aun  en  los  más  groseros  cultos  de  todas  las 
religiones. 

Ahora  bien:  siendo  España  el  pueblo  donde  casi  todas 
esas  razas,  primitivas  ó  históricas,  hicieron  los  ensayos  de 
implantar  los  progresos  de  su  civilización,  al  examinar  las 
ideas  religiosas  de  nuestros  pobladores  quedan  también 
examinadas  las  que  echaron  raíces  en  nuestro  suelo.  La 
mitología  hispana  fué  la  mitología  de  todos  los  países:  mo- 
noteísta, cuando  en  el  mundo  imperaba  el  monoteísmo;  su- 
persticiosa ,  cuando  casi  todos  los  pueblos  se  hicieron  su- 
persticiosos. Aquellas  razas  que  más  trabajaron  en  nuestra 
conquista,  ó  cuya  existencia  entre  nosotros  fué  más  durade- 
ra, dejaron  sello  más  marcado  de  sus  costumbres  y  creen- 
cias; pues  la  religión  es  la  primera  idea  que  trata  de  difundir 
todo  hombre,  como  toda  raza.  Esa  síntesis  nos  exime  del  tra- 
bajo de  analizar  la  influencia  que  los  dioses  de  los  imperios 
históricos  ejercieron  en  la  religión  de  nuestra  Península,  y 
de  rastrear  si  en  esta  ó  en  la  otra  región  dejaron  mayores  ó 
menores  huellas  de  su  culto  el  Osiris  de  los  egipcios,  el  Mel- 
karte  de  los  fenicios,  el  Apolo  de  los  griegos,  el  Júpiter, 
Venus  y  Saturno  de  los  romanos,  y,  en  una  palabra,  el  fa- 
moso Endovélico  de  toda  Europa ,  del  que  tanto  se  ha  es- 
crito, por  el  arraigo  que  tuvo  en  Portugal.  La  religión,  ver- 
dadera ó  falsa,  fué  patrimonio  general  y  simultáneo  de  toda 
la  Humanidad.  Y  bien  podemos  repetir  con  Sánchez  Calvo: 
"Casi  ninguno  de  los  grandes  dioses  del  Arj'a,  déla  Grecia 
ó  del  Lacio  tiene  nombre  nacional  ó  que  exprese  algo  en  el 
idioma  por  medio  del  cual  le  fueron  dirigidas  preces.  Indra, 
Parjania,  Aditya,  no  son  nombres  sánscritos,  ni  tan  siquiera 
aryacos;  Apolo,  Athene,  Baco  y  Persefone,  no  son  nombres 
griegos,  ni  aun  pelásgicos;  Jano,  Minerva,  Juno  y  Cibeles, 
no  son  nombres  latinos,  ni  etruscos,  ni  sabinos;  Belo  no  es 
asirlo,  ni  Astharte  es  fenicia.  Todos  esos  dioses  tienen  un 
origen  más  antiguo  que  los  pueblos  en  que  tanto  figuraron 
y  cuyo  culto  recibieron„. 

Todos  esos  nombres,  bien  examinados  en  su  etimología, 
vienen  á  revelarnos  que  en  el  lenguaje  primitivo  fué   uno 
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mismo  el  principio  animador  de  todo  el  Universo,  el  espíri- 
tu, el  calor,  el  fuego,  la  fuerza,  la  bondad,  la  belleza,  lo 
grande,  lo  sublime,  lo  eterno,  lo  inmortal,  causa  de  las  cau- 
sas, origen  délos  seres:  Dios.  Palabra  mágica  que  ha  so- 
nado en  todos  los  labios  al  pasar  por  todas  las  inteligencias, 
que  ha  henchido  de  santas  alegrías  el  corazón  de  los  ino- 
centes ó  acibarado  los  sueños  de  los  malvados;  palabra  que 
se  aprende  en  la  cuna  y  no  se  olvida  al  pie  del  sepulcro. 
Á  ese  Dios  uno  en  su  esencia,  reconocido  y  adorado  por  el 
gran  pueblo  hebreo,  según  la  pauta  de  la  revelación,  y  por 
otras  razas  bajo  las  formas  del  Cielo,  de  la  Tierra,  del  Sol 
y  de  la  Aurora,  del  fuego  y  de  las  aguas,  del  viento  y  las 
tempestades,  reminiscencias  espiritualistas,  ecos  inconfun- 
dibles de  la  tradición  paradisíaca;  á  ese  Dios,  Supremo  Crea- 
dor del  mundo  con  sus  infinitas  variedades,  elevaron  plega- 
rias, ofrendas  y  sacrificios,  cada  cual  á  su  manera,  lo  mis- 
mo el  judío,  reconcentrado  en  los  pliegues  de  su  eterno  ais- 
lamiento, que  el  aventurero  ario,  el  docto  heleno  ó  el  piel 
roja  de  las  selvas.  ¿Fueron  estos  pueblos,  llamados  politeís- 
tas, culpables  por  sus  creencias  religiosas  y  por  su  grosero 
culto  á  la  Divinidad?  He  ahí  el  gran  problema,  el  misterio 
grande  sobre  que  han  disertado  los  más  agudos  entendi- 
mientos, y  del  que  ha  partido  una  filosofía  de  la  historia,  que 
no  siempre  se  ha  inspirado  en  la  genuína  interpretación  de 
los  hechos. 

Conociendo  detalladamente  la  historia  del  pueblo  judío, 
se  ha  podido  juzgar  con  acierto  de  los  designios  de  Dios 
acerca  de  esa  raza  monoteísta,  dándole  una  importancia 
extraordinaria  que  menguó  el  interés  que  hoy  tiene  el  estu- 
dio de  las  demás  naciones;  mientras  que  la  historia  de  és- 
tas, obscura,  mal  conocida  y  peor  interpretada,  ha  desem- 
peñado un  papel  muj'^  secundario,  el  de  las  sombras  y  el 
error  en  lucha  constante  con  la  luz  y  la  verdad.  Para  los 
defensores  de  ese  sistema  algo  exclusivista,  el  pueblo  de  Is- 
rael fué  el  centro  único,  el  foco  inextinguible  de  la  revela- 
ción; todas  las  demás  razas  han  atravesado  los  siglos  y  las 
edades,  sin  brújula  enel  mar  de  sus  ideas  religiosas,  sin  un 
rayo  de  esperanza  de  salvación  futura,  siempre  arrastrando 
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los  grillos  de  sus  propias  miserias,  sin  saber  quién  se  los 
impuso  ni  quien  pudiera  quebrantarlos;  presa,  en  fin,  de  un 
desesperante  y  horrendo  fatalismo,  cual  si  todos  los  hom- 
bres no  fuesen  hijos  de  un  mismo  Padre  celestial,  ni  éste  cui- 
dara de  ellos  en  su  misericordiosa  providencia.  No:  esa  filo- 
sofía de  la  historia  no  puede  cumplir  los  altos  fines  de  una 
ciencia  que  las  abarca  todas  en  síntesis  sublime.  Procedien- 
do de  un  tronco  común  la  gran  familia  humana,  cada  rama 
de  ese  árbol  habrá  tenido  sus  flores  y  sus  frutos,  y  contri- 
bm'do  á  llenar  el  plan  de  la  Providencia  en  los  destinos  del 
mundo.  Comprender  el  papel  dado  á  cada  raza  en  el  gran 
drama  universal,  mostrar  de  qué  manera  lo  ha  desempeñado 
cada  una,  tal  creemos  que  debe  ser  el  primer  fundamento 
de  una  filosofía  de  la  historia  que  sepa  deducir  leyes  perma- 
nentes de  la  multitud  casi  infinita  de  los  hechos. 

Los  hebreos,  ese  gran  pueblo  reconcentrado  siempre  en 
los  pliegues  de  sí  mismo,  atento  á  conservar  como  un  tesoro 
la  tradición  monoteísta  confiada  á  su  guarda  por  Dios  y  los 
Profetas,  bajo  la  coyunda  de  la  autoridad  que  se  transmite 
de  padres  á  hijos,  con  las  energías  que  inspira  el  propio  va- 
ler unánimemente  dirigido  á  un  solo  objeto  por  sus  jueces,  sus 
sacerdotes  y  sus  monarcas,  ¿qué  hicieron  los  hebreos  para 
transmitir  y  propagar  su  purísima  religión,  sus  costumbres 
y  creencias  espiritualistas,  entre  las  demás  razas?  ¿Cómo  es 
que  contando,  como  desde  luego  contaban  en  sus  mejores 
días  de  gloria  y  de  grandeza,  con  la  ayuda  decisiva  del  cielo, 
con  aquellos  estupendos  milagros,  asombro  de  sus  mismos 
enemigos,  no  hicieron  rendir  la  cerviz  de  otros  pueblos  y 
otras  razas  al  yugo  de  la  ley  de  Jehová?  Sin  duda  que  la 
Providencia  no  les  dio  á  conocer  todo  su  plan  en  el  destino 
de  aquellos  gentiles  que  los  judíos  aborrecían  con  odio  de 
muerte;  que  los  hizo  conservadores  y  no  propagadores  de 
sus  divinas  y  reveladas  doctrinas;  pero,  aun  en  el  modo  de 
conservarlas,  ¿no  se  hicieron  con  frecuencia  dignos  de  los 
más  terribles  castigos  celestiales?  Díganlo  las  amenazas 
que  fulminaba  Dios  por  Moisés,  por  Samuel,  por  David,  por 
todos  los  Profetas,  para  que  aquel  pueblo  recalcitrante  y 
duro  de  corazón  no  se  apartase  un  punto  de  la  pauta  reli- 
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giosa,  inspirada  y  confirmada  casi  á  diario  con  inenarrables 
maravillas.  Sin  más  excursiones  que  las  forzosas  por  el 
Egipto,  por  el  Mediodía  de  Canaán,  por  las  soledades  del 
Sinaí,  por  el  país  de  los  Amorreos  é  Idumeos,  sin  salir,  en 
una  palabra,  de  una  pequeña  región  del  Oriente,  no  podían 
hacer  partícipes  de  sus  creencias  salvadoras  á  la  gran  masa 
del  género  humano,  la  cual,  si  llevaba  prendida  en  la  me- 
moria alguna  idea  monoteísta,  estaba  expuesta  á  olvidarla 
con  las  emigraciones  sucesivas,  con  el  tiempo  y  los  conti- 
nuos azares  propios  de  la  humana  naturaleza.  Y,  sin  em- 
bargo, conservó,  aunque  borrosa,  esa  tradición  monoteísta, 
si  no  con  tanta  pureza  como  el  pueblo  hebreo,  alo  menos 
como  un  frasco  conserva  algo  del  aroma  de  una  esencia  que 
se  ha  evaporado.  ¿Quiénes  serán  más  culpables  ante  la  filo- 
sofía de  la  historia,  la  raza  israelita,  pequeña,  reconcen- 
trada en  sí  misma,  conservando  á  duras  penas  la  tradición, 
ó  las  demás  razas  llevando  á  todas  partes  el  eco  inconfun- 
dible de  las  escenas  paradisíacas,  transmitiendo  de  pueblo 
en  pueblo  las  reminiscencias  monoteístas  y  espiritualistas 
que  habían  aprendido,  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  aunque  las 
embrollaran  con  leyendas  peregrinas  que  hoy  cuesta  trabajo 
descifrar? 

Mientras  los  judíos  se  aislan  para  no  perder  sus  gloriosas 
tradiciones  con  el  contacto  y  roce  de  otros  pueblos,  y  se 
adhieren,  como  la  ostra  al  peñasco,  á  la  interpretación  ma- 
terial de  su  ley,  cerrando  voluntariamente  los  ojos  á  la  luz 
increada,  que  entre  ellos  habría  de  tomar  humana  forma 
para  iluminar  al  mundo,  los  turanios  y  los  aryas  invaden 
la  tierra,  forman  naciones,  fundan  imperios  y  repúblicas, 
desarrollan  las  ciencias,  la  industria  y  el  comercio,  hacen 
brotar  de  sus  creencias  religiosas  los  gérmenes  de  la  poesía 
humana  (ya  que  la  de  los  hebreos  es  la  poesía  de  Dios),  de 
la  escultura,  de  la  arquitectura;  y,  presos  de  una  actividad 
febril,  llevan  de  frente  todo  progreso,  abren  sus  espíritus 
anhelantes  á  toda  idea  que  los  ilustre,  y  también  á  todo  error 
que  les  seduzca;  se  agitan  sin  estabilidad  en  nada,  racioci- 
nan y  discuten  las  invenciones  de  sus  creencias  y  su  culto; 
y  no  satisfaciéndoles  ni  llenando  su  entendimiento  y  su  cora- 
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zón ,  inconscientemente  se  iban  preparando  mejor  que  los 
hebreos  á  recibir  llenos  de  júbilo  al  Verbo  Divino  que  res- 
tauraría la  naturaleza  humana.  ¿No  hay  algo  de  grande  y 
sublime  en  esa  vertiginosa  carrera  de  todas  las  razas  genti- 
les? ¿No  han  tenido  un  puesto  muy  elevado  en  el  plan  de  la 
Providencia?  Los  judíos,  aferrados  y  exclusivistas  con  su 
ley,  que  había  de  concluir  forzosamente  en  la  plenitud  de 
los  tiempos  para  dar  paso  á  otra  nueva  y  más  hermosa,  re- 
niegan de  toda  interpretación  que  no  sea  la  suya,  cierran 
sus  ojos  á  la  verdad  que  con  evidencia  se  les  manifestaba, 
y,  no  pudiendo  rebatirla,  optan  por  inmolarla  sobre  el  ara, 
y  no  santa,  de  sus  endurecidos  corazones.  En  cambio,  son 
los  paganos,  los  ignorantes  de  los  severos  preceptos  de  la 
ley  antigua,  quienes  se  apoderan  de  la  ley  nueva  y  llevan  el 
nombre  de  Cristo  y  la  luz  de  su  Evangelio  por  las  "más  es- 
condidas regiones  de  la  Tierra.  Primi  novissimi,  et  novis- 
simi  primi,  dijo  Jesucristo.  Surgxint  indocti  et  rapinnt  reg- 
mim  Dei,  exclamó  San  Agustín. 

Plantado  ese  árbol  sobrenatural  de  la  Religión  cristiana, 
son  los  gentiles  quienes  lo  riegan  y  fecundizan  con  su  san- 
gre;  es  el  genio  helénico  quien  acoge  entusiasmado  los  fru- 
tos de  su  doctrina  para  defenderla  con  sus  egregios  y  sa- 
pientísimos Doctores;  es  la  pujanza  de  Roma  quien  la  pro- 
paga á  los  cuatro  vientos;  es  el  valor  cartaginés  quien  la 
ilustra  con  la  pluma  brillante  y  acerada  de  sus  agudos  y 
geniales  apologistas;  es  la  indomable  energía  germánica 
quien  le  da  una  nueva  fuerza;  es  la  progresista  raza  euro- 
pea quien  pone  su  influencia  bienhechora  al  servicio  de  la 
Cruz;  es,  en  fin,  el  heterogéneo,  independiente  y  libre  pueblo 
celtíbero  quien,  tras  de  conservar  en  su  corazón  ese  jugo  vi- 
tal con  más  firmeza  que  el  hierro  de  sus  montañas,  y  de  lu- 
char, durante  muchos  siglos,  por  su  religión  contra  todo  el 
poder  armado  de  Mahoma  y  contra  las  más  temibles  perfi- 
dias de  los  degenerados  descendientes  de  Abraham,  sale 
luego  de  sí  mismo  para  derramarse  como  un  torrente  por 
todos  los  pueblos  conocidos  del  Universo,  descubrir  un  nue- 
vo mundo  donde  ensaya  su  actividad,  plantando  primero 
una  rama  de  aquel  mismo  árbol  sagrado  en  las  empinadas 
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cumbres  de  los  Andes,  á  costa  de  su  propia  vida  y  de  sus 
propias  riquezas. 

¿Qué  han  hecho,  entre  tanto,  qué  hacen  aún  hoy  día  los 
judíos  por  la  civilización?  Son  el  pueblo  de  siempre,  petrifi- 
cados en  sus  creencias  y  tradiciones,  cual  si  para  ellos  no 
pasaran  los  siglos  ni  hubiera  nacido  el  Redentor.  Adoremos 
los  designios  de  la  Divina  Providencia,  esperando  resigna- 
dos el  cumplimiento  de  la  profecía  que  hará  del  humano  li- 
naje un  solo  rebaño  conducido  por  un  solo  y  único  Pastor, 
Padre  de  todos  los  hombres.  Pero,  al  comparar  pueblo  con 
pueblo,  raza  con  raza,  en  el  concierto  universal  de  la  Histo- 
ria, si  compadecemos  la  triste  suerte  de  la  semítica,  nos 
consolará  el  triunfo  de  las  otras,  saliendo  de  las  tinieblas  y 
extendiendo  sus  brazos  para  recoger  los  frutos  benditos  de 
la  Cruz. 

fR.    yVlANUEL    f.    yVllGDÉLEZ, 
O.  S.  A. 
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¡EMOSTRADA  la  ineficacia  de  la  selección  para  dar  ori- 
gen á  las  especies  en  virtud  de  las  variaciones  in- 
significantes y  en  lo  que  concierne  á  los  caracteres 
útiles  y  ventajosos,  la  escuela  transformista  nos  sale  al  paso 
diciendo  que  hay  algunos  cuya  inutilidad  es  discutible,  por- 
que se  desconoce  completamente  su  naturaleza,  como  en 
Fisiología  la  función  del  cuerpo  tiroides  y  del  bazo.  Esta 
dificultad  ni  anula  ni  debilita  los  razonamientos  que  conde- 
nan la  utilidad  directa  de  la  selección;  y  si  algo  vale,  signi- 
fica que  los  transformistas  deben  ser  los  primeros  en  callar- 
se, porque  ellos  son  los  que  tratan  de  explicar  los  fenóme- 
nos misteriosos  y  pretenden  revelarlos  al  mundo. 

Además,  la  mayor  parte  de  los  caracteres  cuyo  des- 
arrollo se  atribuye  á  la  selección,  son  perfectamente  in- 
útiles, y  ni  siquiera  se  pueden  ejercitar  (2).  Romanes  cita,  en- 
tre otros,  los  colores  ocultos  del  vientre  del  Pico-carpintero, 
que  no  sirven  á  éste  para  nada.  El  mismo  Perrier  confiesa 
que  no  se  ve  ,1a  utilidad  de  muchos  caracteres  sexuales  (3), 


(1)  Véase  la  pág.  481  del  volumen  XLi. 

(2)  Ivés  Delage,  ob.  cit.,  pág.  376. 

(3)  Ob.  cit.,  pág.  349. 
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y  nosotros  hemos  recordado  ya  algunos  de  reales  y  positi- 
vas inconveniencias  y  desventajas. 

Como  Darwin  desconoció  el  objeto  de  la  selección  natu- 
ral (1),  los  ardientes  defensores  de  las  doctrinas  de  aquél,  y 
varios  de  sus  impugnadores,  para  sostener  á  toda  costa  el 
evolucionismo  de  los  seres  orgánicos,  reducen  el  fin  de  la 
selección  á  la  utilidad  indirecta ,  que  consiste  en  una  especie 
de  eficacia  negativa;  en  suprimir,  con  cierta  regularidad, 
las  variaciones  radicalmente  malas,  los  individuos  degene- 
rados, dejando  solamente  aquellos  que  son  aptos  para  vivir 
en  su  estado  normal,  dándonos  así  una  imagen  de  la  Pro- 
videncia en  que  no  creen  estos  naturalistas  ridiculamente 
crédulos.  Cuando  un  órgano  útil  resulta  inútil,  ya  porque 
sufrió  lesiones  graves,  ya  porque  cumplió  el  destino  que  le 
estaba  señalado,  entonces  la  selección  lo  suprime,  como 
pudiera  hacerlo  el  cirujano  con  el  bisturí. 

No  analicemos  la  frágil  naturaleza  de  esta  clase  de  se- 
lección, cuyo  fin  negativo  y  destructor  hace  sospechar  si  es 
una  palabra  sonora,  inventada  quizá  (2)  para  ocultar  mu- 
chas ignorancias  y  para  alejar  del  dominio  de  la  Biología  la 
acción  benéfica  de  las  causas  finales,  reflejo  de  la  providen- 
cia de  Dios  en  el  mundo.  Esperemos  á  que  los  naturalistas 
la  estudien  mejor.  El  hecho  de  que  desaparezcan  ciertos  ca- 
racteres, órganos  ó  individuos  inútiles  ó  menos  aptos,  no 
autoriza  á  nadie  para  darle  el  calificativo  de  causa  eficiente; 
es  un  simple  efecto  en  cuya  virtud  "eliminadora^  no  se  adi- 
vina la  facultad  de  crear,  como  quiere  Weismann,  porque  no 
crea  lo  que  tiene  por  exclusivo  objeto  destruir.  La  causa  es 
más  recóndita,  y,  en  sus  manifestaciones,  la  selección  y  el 
hecho  se  confunden,  se  identifican,  sin  que  se  pueda  sepa- 
rarlos. 

Por  esta  razón,  tal  vez,  los  transformistas  más  ardientes 
no  se  conforman  con  este  papel  humilde  de  la  selección,  y 
para  darle  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  desarrollo  de 


(1)  En  1893  y  1894  lo  han  evidenciado  Emery  y  Pfeffer. 

(2)  Así  lo  dan  á  entender,  implícita  ó  explícitamente,  cuantos  ha- 
blan de  ella. 
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las  especies  orgánicas  acuden  al  iniíiictisino  (1),  defendien- 
do allí  su  utilidad  directamente  protectora.  El  "mimetismo„ 
es  un  fenómeno  mediante  el  cual  se  ve  que  ciertos  animales 
imitan  la  forma  y  el  color,  no  solamente  de  otras  especies 
muy  extendidas  y  dotadas  de  alguna  particularidad  venta- 
josa en  la  lucha  por  la  existencia,  sino  también  de  los  obje- 
tos que  los  rodean,  v.  gr.,  del  terreno  donde  habitan,  de  la 
corteza,  de  la  madera,  de  las  hojas,  de  las  hierbas,  árboles 
y  arbustos,  para  defenderse  de  los  enemigos  comunes,  al 
decir  de  Bates  y  Wallace.  Mejor  que  un  fenómeno ,  se  diría 
que  es  un  hecho  cuya  explicación  satisfactoria  y  racional 
nadie,  hasta  hoy,  ha  podido  darnos;  si  bien  los  transfor- 
mistas,  atrevidos  siempre  y  muy  felices  en  encontrar  senci- 
llos y  resueltos  los  misterios  más  recónditos  de  la  Natura- 
leza, quieren  explotarlo  en  favor  de  la  selección  útil.  El  filó- 
sofo imparcial  que,  con  algunos  conocimientos  del  asunto, 
reflexione  y  medite  en  las  descripciones  que  ciertos  varones 
ilustres  hacen,  con  todas  las  galas  de  la  poesía,  de  los  innu- 
merables casos  de  mimetismo,  involuntariamente  se  acor- 
dará de  los  que  describieron  la  inteligencia  y  la  voluntad  de 
los  animales,  llegando  á  convencerse  de  que,  aquí  como  allí, 
la  fantasía  y  la  imaginación  de  los  hombres  de  ciencia  se 
confunden  muchas  veces  con  las  del  novelista,  agrandando  y 
revistiendo  los  detalles  con  las  ideas  propias  de  cada  autor. 
La  pintura,  por  ejemplo,  que  algunos  presentan  del  armiño 
con  sus  dos  pelajes,  uno  blanco  para  el  invierno  y  otro 
pardo  para  el  verano,  semejantes  los  dos  al  color  del  suelo 
en  que  habita  el  pobre  animal,  y  los  dos  indispensables,  ya 
para  no  exponerse  á  las  escrutadoras  y  enemigas  miradas, 
ya  para  cazar  los  pájaros  que  constituyen  su  presa,  sugie- 
re la  sospecha  de  que  el  armiño  tiene  la  voluntad  y  el  po- 
der de  mudar  de  colores  como  el  hombre  de  traje. 

Los  hechos  agrupados  bajo  el  nombre  de  mimetismo 
son  ciertos,  evidentes,  innegables,  y  tantos,  que  no  es  cosa 
hacedera  ni  oportuna,  por  la  índole  de  estos  artículos,  re- 


(1)    Ed.  Perrier  ha  sido  el  primero  en  traducir  del  inglés  esta  pala- 
bra, que  hoy  es  corriente  y  usual  en  las  ciencias  naturales. 
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ducirlos  á  número  (1).  Cualquiera  puede  verlos  en  los  libros 
de  Historia  Natural.  Como  ejemplo  extraordinario,  citemos 
la  observación  de  Weisman ,  verificada  en  cincuenta  y  tres 
géneros  diferentes  de  mariposas ,  en  las  cuales  pudo  contem- 
plar el  diseño  de  una  hoja ,  ya  seca ,  ya  verde ,  con  su  peciolo 
y  nerviación. 

¿Cómo  se  explican  estos  fenómenos  observados?  ¿Son 
efecto  de  la  selección  útil  y  un  argumento  poderoso  en  fa- 
vor de  la  misma,  como  declaran  Perriery  Claus  (2),  ó,  más 
bien,  la  selección  es  únicamente  una  explicación  nominal, 
una  palabra  vacía  de  sentido,  un  recurso  ingenioso,  pero  in- 
capaz de  revelar  el  misterio?  ¿Reside  la  causa  en  los  objetos 
exteriores,  ó  procede  de  internas  leyes,  como  Eimer  afirma, 
ó  tiene  su  remota  y  primitiva  cuna  en  el  germen,  en  el  óvu- 
lo, como  asegura  Weismann? 

Descartemos,  entre  las  muchas  opiniones  emitidas  acer- 
ca de  este  punto,  la  de  Lamarck  y  de  Spencer,  que  creen 
explicar  el  misterio  por  el  "ejercicio  de  la  función „  (teoría 
que,  por  su  inverosimilitud,  se  va  olvidando  ya  en  la  cien- 
cia), y  la  de  Noegeli|,  que  sustituye  la  selección  por  su  fan- 
tástica y  halagadora  doctrina  del  "perfeccionamiento„,  para 
hacer  la  reseña  de  otras  principales  y  de  actualidad,  con- 
cernientes á  la  vez  á  la  selección  y  al  mimetismo. 

Hemos  nombrado  á  Roux  como  enemigo  declarado  de  la 
selección  natural ;  y  ahora  debemos  advertir  que  algunas  de 
las  razones  con  que  la  ha  combatido  tendrán  para  mucho 
tiempo  la  misma  robusta  fuerza  que  les  comunicó  el  ilustre 
Profesor  de  Halle.  Después  de  negar  con  ellas  la  importancia 


(1)  Véanse,  v.  gr. ,  Claus,  ob.  cit.,  págs.  200  y  sigs.— Perrier,  obra 
citada ,  págs.  338  y  sigs. ,  y  principalmente  á  Wallace ,  en  su  obra  La 
Séléction  Naturelle,  de  que  hicimos  mención  en  otro  lugar. 

(2)  Perrier,  ob.  cit. ,  pág.  338.— Claus ,  ob.  cit. ,  pág.  200.— Wallace 
hizo  minuciosos  estudios  de  las  Helicónidas  y  las  Piéridas,  y  decla- 
rando que  el  principio  de  utilidad  es  la  causa  manifiesta  del  mimetis- 
mo, formula  las  tres  leyes  siguientes:  las  especies  miméticas  son  po- 
bres en  individuos;  las  imitadas  abundan  en  ellos;  aquéllas  y  éstas 
habitan,  por  lo  común,  la  misma  área  de  dispersión.  Los  casos  mi- 
jnéticos  son,  para  Wallace,  el  resultado  de  antiguas  y  numerosas  se- 
lecciones naturales. 
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que  se  ha  atribuido  á  las  variaciones  incipientes,  y  derruir 
la  obra  que  se  juzga  creada  por  la  selección,  inútil  para  dar 
cuenta  del  conjunto  completo  de  adaptaciones  en  todos  los 
órganos,  en  los  ángulos  de  separación  de  los  vasos  sanguí- 
neos, en  la  dirección  de  las  trabéculas  de  los  huesos,  en  la 
proporción  del  tejido  tendinoso  y  del  tejido  muscular  en  los 
músculos,  etc.,  etc.,  invoca  su  famosísima  "excitación  fun- 
cional„,  que  interviene,  y  con  eficacia  prodigiosa,  en  la  pro- 
ducción de  la  forma  y  la  estructura  de  los  órganos,  creyen- 
do que  la  auto-formación  y  auto-regulación  que  allí  existen 
en  el  período  embrionario  son  los  agentes  de  todos  los  fe- 
nómenos que  se  atribuyen  á  la  selección  natural.  La  teoría  es 
muy  ingeniosa ,  pero  carece  de  solidez ,  porque  es  una  hipó- 
tesis fundada  sobre  otra  hipótesis.  Si  estuviese  demostrada 
la  lucha  de  los  elementos  intracelulares ,  y  la  de  los  órganos 
y  las  células  entre  sí,  pudiera  tener  algún  reflejo  de  verdad 
la  teoría  de  Roux.  Pero  como  esto  es  impracticable  por  los 
métodos  conocidos,  y  muy  particularmente  cuando  se  trata 
de  aplicarlo  á  los  casos  "miméticoSn ,  queda  la  teoría  á  la  al- 
tura de  las  hipótesis  fantásticas. 

El  zoólogo  Eimer  es  quizá  el  más  ilustre  y  ferviente  im- 
pugnador de  la  selección  natural.  ¡Sus  innumerables  obser- 
vaciones en  las  mariposas  le  han  llevado  á  consignar,  por 
la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos,  que  sólo  por  una 
falta  de  reflexión  y  de  cordura  se  puede  decir  que  la  selec- 
ción da  origen  ó  nacimiento  á  especies  nuevas.  La  selección 
no  influye  para  nada  en  ese  fenómeno  misterioso,  y  lo  único 
que  alcanza  á  lograr  es  que  los  individuos  que  presentan 
algunas  variaciones  tengan  ciertas  ventajas  para  resistir  á 
los  agentes  del  medio,  destructores  y  contrarios,  y  así  mul- 
tiplicarse con  mayor  facilidad  relativa.  Cuando  condena 
esta  teoría  y  expone  la  suya,  Eimer  declara  que  la  última 
razón  del  origen  de  las  especies  es  la  variación  interna,  y 
que  en  las  mariposas  por  él  observadas  se  demuestra  con 
claridad,  y  contra  lo  que  pretende  el  darwinismo,  que  los 
caracteres  nuevos  nacen  á  consecuencia  de  cierto  desarrollo 
en  algunas  predeterminadas  desviaciones  (ortogénesis),  ó 
por  crecimiento  orgánico,  debido  á  causas  fisiológicas  (or- 
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ganofisis) ;  que  hay  allí  necesaria  estabilidad  (genepistasis), 
pero  con  etapas  evolutivas,  que,  juntamente  con  la  infecun- 
didad y  la  variación  brusca  (tralamatogenesis) ,  separan  á 
unas  especies  de  otras. 

Como  se  ve,  Eimer,  á  semejanza  de  Roux,  busca  en  las 
leyes  internas  del  organismo  el  origen  de  las  especies  y  los 
caracteres  nuevos,  invocando  cierta  desconocida  necesidad 
orgánica  que  se  traduce,  sin  saber  porqué,  en  los  diseños 
y  colores  de  los  casos  miméticos;  }'■  por  obra  y  gracia  de  tan 
eminentes  naturalistas,  en  palabras  exóticas  y  vacías  de 
realidad,  que  para  siempre  debieran  desterrarse  de  la  cien- 
cia, porque  nos  dejan  tan  ignorantes  como  estábamos  acer- 
ca de  las  positivas  causas  de  la  variación. 

En  un  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  Zoologis- 
tas  de  Leyden  (Septiembre,  1895),  Weismann  explanó  su  ya 
célebre  teoría  de  la  selección  germinal  (1),  señalando  antes 
los  puntos  flacos  de  las  demás  teorías.  El  distinguido  biólo- 
go dePriburgo,  que  es  también  pensador  de  altísimo  vuelo, 
pero  alucinado  por  el  afán  de  la  novedad  peligrosa,  viene 
estudiando  la  selección  hace  algunos  años  (con  no  escaso 
fruto  para  la  ciencia  experimental  por  las  ruidosas  y  fecun- 
das polémicas  á  que  ha  dado  origen),  llegándose  á  conven- 
cer al  fin  de  la  realidad  de  la  misma,  y  dice  de  su  génesis 
misterioso  que  "sólo  él  ha  podido  revelarlo  al  mundo„.  Es- 
cuchemos ahora  al  biólogo  observador  de  las  Helicónidas 
y  Ninf diidas ,  para  oir  después,  en  el  próximo  artículo,  al 
filósofo  idealista. 

Al  decir  de  Weismann ,  la  teoría  de  la  selección ,  tal  como 
Darwin  y  Wallace  la  han  expuesto,  no  puede  dar  cuenta  de 
la  "degeneración,,  de  los  órganos  rudimentarios,  inexpli- 
cables también  con  "la  adaptación  funcional^  que  lleva  á  la 
gradual  atrofia  de  los  mismos;  porque  deponen  contra  las 
dos  los  órganos  puramente  pasivos,  v.  gr.,  las  partes  quiti- 


(1)  Véase  la  Reviie  Scientifique,  30  de  Mayo  de  1896,  y  la  Revue 
Catholique  des  Revties  del  5  de  Agosto  del  mismo  año,  de  las  cuales 
traducimos  una  parte  del  discurso  que  han  publicado  muchas  Revis- 
tas de  Europa. 
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nosas  del  esqueleto  y  las  junturas  de  los  miembros  en  los 
artrópodos.  Sin  embargo,  la  selección  natural  es  un  hecho 
evidente  y  abrumador,  en  cuya  virtud  eliminadora  se  crean 
los  caracteres  nuevos.  Sin  la  selección  no  se  pueden  com- 
prender las  condiciones  ventajosas  de  las  especies  orgáni- 
cas, porque  "nadie  tiene  el  derecho  de  hacer  intervenir  la 
acción  de  la  finalidad  en  el  dominio  de  los  fenómenos  natu- 
rales„.  En  presencia  de  una  variación  incipiente  es  temera- 
rio declarar  si  ésta  es  útil  ó  no  es  útil,  y  si  las  bien  desarro- 
lladas son  ventajosas.  "La  teoría  de  la  selección  útil,  conti- 
núa Weismann ,  no  está  libre  de  dificultades;  mas  no  por  eso 
se  debe  abandonar.  Si  mi  explicación  es  mala,  la  de  Eimer 
no  es  mejor. „ 

Pongamos  un  ejemplo.  Eimer  ha  dispuesto  en  series  ma- 
riposas del  género  Papilio  de  tal  manera,  que  se  puede  con 
facilidad  seguir  la  ordenada  progresión  que  constituyen  los 
diseños  de  las  alas  de  unas  y  de  otras  especies;  de  lo  cual 
infiere  él  que,  si  la  selección  natural  tiene  por  fin  único  el 
conservar  las  variaciones  ventajosas  y  accidentales,  es  im- 
posible admitir  que  haya  sabido  tanto  para  formar  Mn  juego 
tan  ordenado  y  sorprendente  con  un  mismo  diseño  en  la  es- 
cala de  las  especies.  Eimer  busca  la  razón  de  este  plan,  así 
como  la  de  los  colores,  en  las  leyes  internas  del  organismo; 
pero  este  procedimiento,  con  no  explicar  nada,  tiene  ade- 
más la  dificultad  que  sigue:  si  la  formación  de  los  dibujos  ó 
diseños  del  ala  de  las  mariposas  dependiese  de  leyes  inter- 
nas del  organismo,  descubriríamos  alguna  vez  cierta  regla 
general  en  cuya  virtud  pudiéramos  distinguir  las  relaciones 
comunes  de  semejanza  ó  diferencia  entre  la  superficie  supe- 
rior é  inferior  de  las  alas,  ó  entre  las  anteriores  y  las  pos- 
teriores. No  se  ve  semejante  cosa  en  la  Naturaleza. 

Por  el  contrario,  desde  que  se  aplica  el  principio  de  uti- 
lidad, se  comprende  bien  por  qué  en  las  mariposas  está  ordi- 
nariamente teñida  de  vivos  colores  la  parte  superior  del  ala, 
mientras  que  la  inferior,  sólo  visible  en  el  reposo,  reviste 
una  coloración  protectora,  así  como  se  llega  á  adivinar  la 
razón  de  por  qué  las  mariposas  nocturnas  imitan  en  sus  alas 
anteriores  las  tintas  de  las  hojas,  de  la  corteza  y  aun  de  la 
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madera  de  los  árboles,  mientras  que  las  posteriores  man- 
chas son  más  brillantes.  Luego  podemos  concluir  legítima- 
mente que,  si  las  alas  de  las  mariposas  presentan  colores  y 
dibujos  bien  adaptados,  no  es  en  virtud  de  internas  lej'es, 
sino  de  condiciones  e.xternas  de  la  vida  que  manejan  el  pin- 
cel con  gran  acierto  y  habilidad,  por  obra  y  gracia  de  la  se- 
lección útil  y  protectora,  que  libra  y  defiende  de  los  enemi- 
gos A  los  seres  orgánicos. 

Pero  aunque  la  utilidad  de  la  selección  parezca  verosí- 
mil y  no  sea  una  simple  conjetura  el  sospechar  que  el  diseño 
de  las  hojas  de  los  árboles  se  haya  formado  sobre  las  alas 
de  las  mariposas  lenta  y  gradualmente,  sin  embargo,  la  teo- 
ría de  la  selección,  tal  como  se  ha  explicado  por  Darwin  y 
Wallace,  y  en  este  caso  particular,  sólo  será  valedera  con  el 
requisito  de  que  las  variaciones  ventajosas  se  produjeran 
constantemente  en  gran  número  y  en  lugar  favorable  para 
ello.  Aquí  se  ve  la  parte  débil  de  la  teoría;  porque  ¿quién 
puede  garantizarnos  que,  en  efecto,  las  escamas  negras  de- 
ben mostrarse,  desde  el  principio,  precisamente  en  el  lugar 
donde  tiene  que  aparecer  la  nerviación  media,  y  que  más 
tarde  continuarán  prolongándose  en  la  línea  primitiva,  y 
después  aún  sobre  la  segunda  ala,  manifestándose  las  man- 
chas con  exactitud,  según  la  dirección  del  trazado  que  se 
realizó,  y  á  partir  de  la  línea  de  intersección  de  las  dos  alas 
en  reposo?  Y  á  la  vez  que  sigue  el  curso  de  este  proceso, 
¿quién  nos  podrá  explicar  el  porqué,  en  ese  mismo  instante, 
deben  igualmente  aparecer  otras  manchas  negras  de  direc- 
ciones bien  definidas  para  constituir  las  nerviaciones  secun- 
darias? En  verdad,  dice  Weismann,  tan  considerable  con- 
junto de  circunstancias  necesarias  y  felices  parece  oponer 
inexpugnable  barrera  á  la  teoría  de  la  selección  darwiniana, 
incapaz  de  dar  cuenta  de  esos  misterios. 

Las  objeciones  á  esa  teoría  son  más  fuertes  cuando  se 
trata  de  los  instintos  que  sólo  tienen  una  vez  función  en  la 
vida ,  V.  gr.:  ciertos  actos  de  los  insectos  en  estado  de  larvas 
ó  de  crisálidas,  la  fabricación  de  los  capullos  en  el  gusano 
de  seda,  y  también  algunas  adaptaciones  muy  especiales, 
como  las  del  aparato  para  capturar  las  moscas  y  para  dige- 
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rirlas  en  muchas  especies  de  la  familia  de  las  Droseráceas, 
etcétera,  etc.  ¿Por  qué  razón  se  han  manifestado  siempre 
las  variaciones  útiles?  Y,  si  han  faltado  con  frecuencia, 
¿cómo  pudo  tener  lugar  el  proceso?  Lo  que  hace  terrible- 
mente abrumadora  la  dificultad  es,  que  una  modificación 
primaria  lleva  consigo  un  gran  número  de  modificaciones 
secundarias,  correlativas  á  veces,  en  los  elementos  más  di- 
ferentes del  organismo.  H.  Spencer  ha  demostrado  bien  la 
imposibilidad  en  que  se  encuentra  la  selección  de  Darwin 
para  dar  explicación  satisfactoria  de  la  producción  simul- 
tánea de  tantas  variaciones  complejísimas  y  unas  á  otras 
subordinadas. 

En  definitiva:  reconociendo  los  servicios  prestados  por 
la  selección  de  Darwin  y  Wallace,  y  por  la  adaptación  fun- 
cional de  Eimer,  debemos  declararlos  insuficientes  é  inqui- 
rir si  hay  algún  factor  desconocido  que  pueda  resolver  el 
problema.  Este  factor  es  la  selección  germinal. 

•fR.    ^ACARÍAS     yViARTÍNEZ    J^UÑEZ, 
O,  S.  A. 
(Se  continuará.) 
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XXVIII 

TOPOGRAFÍA    LUNAR 

EMOS  indicado  que  la  superficie  externa  de  nuestro 
satélite,  lejos  de  ofrecer  un  aspecto  regular  y  uni- 
forme, era,  por  lo  contrario,  un  conjunto  de  esca- 
brosidades, cuyo  estudio  merecía  párrafo  aparte.  Para  los 
que  de  años  atrás  sean  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  nada 
nuevo  hemos  de  decir  respecto  de  este  punto,  toda  vez  que 
antes  de  ahora  hemos  publicado  artículos  referentes  á  la 
topografía  y  montañas  de  la  Luna.  Aun  á  trueque  de  repe- 
tir lo  mismo,  no  pasaremos  por  alto  esta  cuestión,  á  ñn  de 
seguir  el  plan  trazado  en  nuestros  artículos.  Mirado  á  sim- 
ple vista  el  satélite  de  la  Tierra,  se  observa  desde  luego  en 
toda  la  extensión  de  su  disco  que  hay  partes  más  claras  que 
otras;  y  fijándose  más  en  el  conjunto  que  ofrecen  las  regio- 
nes obscuras  al  lado  de  las  más  iluminadas,  no  es  difícil  el 
formarse  la  ilusión  de  que  en  el  disco  lunar  se  dibuja  el  per- 
fil de  un  busto  humano  mirando  hacia  el  Oriente.  Visto  el 
satélite  á  través  de  un  telescopio  de  regular  potencia,  des- 
aparece la  forma  mal  dibujada  del  busto,  y  el  observador 
queda  sorprendido  al  contemplar  grandes  aglomeraciones 
de  montañas,  profundas  depresiones  del  terreno,  cordilleras 
formando  circos,  picachos  y  promontorios  salientes,  á  ma- 


(l)    Véase  la  pág.  176  del  vol.  xl. 
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ñera  de  gigantescos  bloques  de  granito,  á  la  vez  que  en  las 
regiones  bajas  se  ven  dilatadas  llanuras  en  donde  faltan  las 
escabrosidades  de  los  puntos  altos,  ó  apenas  se  nota  el  re- 
lieve. Las  partes  que  desde  la  Tierra  aparecen  más  ilumi- 
nadas son  las  regiones  montañosas,  como  las  grandes  lla- 
nuras corresponden  á  los  tintes  de  sombra  que  aparecen  en 
la  Luna. 

El  aspecto  del  satélite  á  través  del  telescopio,  desde  los 
primeros  días  de  Luna  nueva  hasta  pasado  el  cuarto  cre- 
ciente, y  después  del  Plenilunio  hasta  los  últimos  días  del 
cuarto  menguante,  es  uno  de  los  más  hermosos  y  sorpren- 
dentes de  la  Naturaleza.  Llama  poderosamente  la  atención 
del  que  lo  contempla  por  primera  vez  la  forma  circular  que 
ostentan  las  partes  elevadas,  las  crestas  de  las  monta- 
ñas cerrándose  como  las  murallas  de  una  fortaleza  y  com- 
prendiendo dentro  del  recinto  llanuras  más  ó  menos  exten- 
sas, en  el  centro  de  las  cuales  se  observa  con  frecuencia 
otro  montecillo  menos  elevado  y  de  forma  cónica.  En  otras, 
al  contrario,  dicho  centro  aparece  más  hundido  que  el  resto 
de  la  planicie  circular.  Aseméjanse  dichas  escabrosidades 
de  la  Luna,  que  son  muy  abundantes  hacia  el  Sur  y  Sud- 
oeste del  satélite,  á  cráteres  y  bocas  de  volcanes  apagados, 
análogos  á  los  que  existen  en  la  superficie  terrestre,  con  la 
particularidad  notable  de  que  en  la  Luna  son  más  grandes 
y  de  forma  más  regular.  Por  un  efecto  de  perspectiva  y  de 
la  proyección  cónica  en  que  las  vemos,  esas  grandes  cavi- 
dades rodeadas  de  montañas  presentan  una  forma  elíptica 
cuando  están  situadas  hacia  los  bordes  del  satélite,  como 
decíamos  de  las  manchas  solares  en  los  bordes  del  astro 
del  día. 

El  diámetro  transversal  de  esas  cordilleras  craterifor- 
mes lunares  es  por  punto  general  mucho  mayor  que  los  diá- 
metros análogos  en  los  cráteres  y  montañas  terrestres, 
como  puede  apreciarse  por  los  siguientes  datos.  Algunas 
de  estas  distancias  entre  los  bordes  de  un  cráter  en  la  Luna 
pasan  de  91  kilómetros.  Así,  por  ejemplo,  sucede  con  las 
montañas  llamadas  de  Tiko-Brahe  y  de  Arquímedes.  En  la 
superficie  terrestre  no  se  conoce  ejemplo  alguno  de  tanta  ex- 
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tensión.  El  circo  de  la  isla  de  Ceylán,  acaso  el  mayor  de  los 
conocidos  en  la  Tierra,  mide  70  kilómetros  de  diámetro,  y  10 
el  de  Cantal  en  los  montes  de  Auvernia.  Respecto  de  los 
cráteres  de  volcanes  activos,  tampoco  hay  punto  de  compa- 
ración. El  del  Etna,  que  varía  con  el  tiempo,  nunca  ha  pa- 
sado de  1.500  metros,  y  el  del  Vesubio  no  ha  llegado  á  1.000 
metros. 

Las  prominencias  lunares,  exactamente  lo  mismo  que 
sucede  aquí  en  la  Tierra  con  los  montes,  edificios,  etc.,  pro- 
yectan sus  correspondientes  sombras  sobre  las  regiones  ba- 
jas al  ser  aquéllas  iluminadas  por  el  Sol,  por  el  lado  opues- 
to. Estas  sombras  se  prolongan  más  ó  menos  por  las  llanu- 
ras, según  que  los  rayos  solares  caen  más  ó  menos  inclina- 
dos sobre  aquellas  regiones. 

Las  partes  más  iluminadas  del  satélite,  ó  las  que  desde  la 
Tierra  se  ven  más  claras  y  brillantes,  son  precisamente,  se- 
gún hemos  dicho,  las  más  erizadas  y  escabrosas,  así  como 
las  que  menos  luz  reflejan  presentan  menos  relieve.  Además 
de  altos  y  bajos,  llanuras  y  puntos  montañosos,  obsérvanse 
también  en  la  Luna  así  como  hendiduras  estrechas  en  for- 
ma de  grietas,  constituyendo  líneas  más  ó  menos  quebradas 
y  sinuosas. 

Parece  ser  que  Helvecio  fué  el  primero  que  denominó 
mares  á  esas  extensas  llanuras  que  se  observan  en  la  Luna, 
por  su  color  más  obscuro;  pero  todo  induce  á  creer  que  allí 
no  existen  tales  mares  líquidos ,  aunque  no  es  fácil  explicar 
la  variedad  de  matices  en  el  disco  del  satélite,  ni  por  qué 
las  partes  menos  escabrosas  están  más  obscuras,  cuando 
parece  que,  por  la  mayor  regularidad  del  terrreno,  aque- 
llas superficies  debieran  reflejar  la  luz  del  Sol  hacia  la  Tie- 
rra con  más  intensidad  que  las  regiones  accidentadas.  So- 
bre esto  no  puede  decirse  más  sino  que  la  causa  del  fenóme- 
no debe  de  ser  la  distinta  naturaleza  ó  mejor  estructura  de 
la  materia  reflejante  en  unas  y  en  otras  partes.  La  hipótesis 
de  los  mares,  y,  por  lo  mismo,  de  la  existencia  del  agua  en 
estado  líquido  en  la  Luna,  es  rechazada  casi  unánimemente 
por  todos.  Y  en  verdad  que  no  se  concibe  allí  agua  sin  una 
atmósfera  que  rodee  y  proteja  al  satélite.  Por  de  pronto 
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puede  asegurarse  que,  si  tal  atmósfera  existe,  no  es  análoga 
á  la  de  la  Tierra,  en  que  tan  variados  fenómenos  se  desarro- 
llan. Con  atmósfera  y  con  agua  no  podían  menos  de  ocurrir 
en  la  Luna  meteoros  parecidos,  si  no  idénticos,   á  los  que 
se  verifican  en  nuestro  Globo,  y  también  en  el  de  Marte. 
Pero  muj'  al  contrario:  en  la  Luna,  ni  siquiera  indicios  se 
observan.  Ya  en  otra  parte  apuntamos  las  razones  que  mi- 
litan en  favor  de  la  no  existencia  de  una  atmósfera  gaseosa 
en  el  satélite  de  la  Tierra.  Es  más:  atendiendo  á  la  fuerza 
de  atracción  de  la  masa  lunar  y  á  la  expansiva  propia  de 
todos  los  gases  y  vapores,  puede  demostrarse  que  aqué- 
lla no  es  suficiente  para  retener  en  la  superficie  de  la  Luna 
las  moléculas  gaseosas  de  ningún  cuerpo.  De  forma  que, 
aun  cuando  en  épocas  remotísimas  hubiera  habido  agua  en 
las  regiones  lunares  y  otros  cuerpos  gaseiformes ,  habrían 
desaparecido  en  poco  tiempo;  aquélla  por  una  evaporación 
rápida  hacia  los  espacios,  y  los  demás  gases  en  virtud  de 
su  propia  expansibilidad.  Sirvan  estas  ligerísimas  indicacio- 
nes para  continuar  nuestro  estudio  sin  necesidad  de  repetir 
lo  dicho  en  otras  ocasiones  acerca  de  este  mismo  punto. 
Tampoco  se  ha  observado  jamás  en  la  Luna  ningún  fenó- 
meno de  refracción,  ni  dispersión  de  la  luz  de  las  estrellas 
en  los  momentos  de  la  ocultación  de  éstas,  lo  cual  no  suce- 
dería si  allí  hubiese  una  atmósfera  gaseosa. 

Los  no  versados  en  los  estudios  astronómicos,  y  que  ja- 
más han  mirado  á  través  de  las  lentes  de  un  anteojo,  se  per- 
suaden con  mucha  dificultad  de  que  en  la  Luna  haya  mon- 
tañas ,  de  que  éstas  puedan  medirse  desde  la  Tierra  y  de  que, 
proporcionalmente,  sean  más  elevadas  que  las  de  nuestro 
Globo.  Y,  sin  embargo,  para  persuadirse  de  lo  primero  basta 
mirar  la  Luna  mediante  un  regular  anteojo,  y  para  compren- 
der que  allí  se  toman  medidas  con  tanta  exactitud  como  en 
la  superficie  terrestre  bastaría  también  recordar  algunos 
de  los  principios  más  elementales  de  Trigonometría.  Los 
que  no  tengan  gran  interés  en  salir  de  sus  dudas  se  conten- 
tarán seguramente  con  que  no  hagamos  pesada  esta  mate- 
ria, tratando  cuestiones  que,  en  realidad,  no  son  de  este 
lugar. 
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Las  más  principales  de  las  montañas  seleníticas,  así 
como  los  más  importantes  de  los  llamados  mares  lunares, 
hállanse  clasificados  y  tienen  sus  nombres  peculiares,  como 
sucede  en  las  diversas  regiones  terrestres.  En  cuanto  á  las 
montañas,  hay  unas  veintidós  cuya  altura  sobre  el  nivel  me- 
dio de  la  superficie  del  astro  pasa  de  4.800  metros.  Curcio,  la 
más  elevada  y  que  se  halla  al  S.  E.  del  disco,  mide  más  de 
5.800  metros,  siendo  poco  inferior  á  ésta  la  conocida  con  el 
nombre  de  Rheita  y  la  llamada  Short. 

El  conjunto  de  los  denominados  mares  lunares  abraza 
una  extensión  de  1.410.400  leguas  superficiales.  El  Océano 
de  las  tempestades  mide  328.300  leguas ;  éste  es  el  más  ex- 
tenso, al  cual  sigue  en  magnitud  el  mar  de  la  fecundidad, 
que  mide  219.300  leguas  cuadradas. 

Lo  expuesto  se  refiere  únicamente  al  hemisferio  que  mira 
hacia  la  Tierra,  pues  la  parte  opuesta  nos  es  en  absoluto 
desconocida,  y  no  ha}-  medios  de  observarla.  Al  tratar  de 
la  forma  geométrica  del  satélite,  indicamos  algunas  de  las 
hipótesis  que  se  han  propuesto  acerca  de  aquel  hemisferio 
lunar,  siempre  oculto  á  nuestra  vista.  Nada  añadiremos  tam- 
poco para  terminar  esta  reseña  acerca  del  volumen,  masa, 
dimensiones,  movimientos  y  fases  de  la  Luna,  puesto  que 
todos  estos  puntos  quedan  suficientemente  detallados  en  ar- 
tículos anteriores.  Con  éste  daremos  por  concluido  el  estu- 
dio de  los  tres  astros  principales  para  nosotros:  el  Sol,  la 
Tierra  y  el  satélite  de  ésta,  en  cuanto  se  refiere  á  sus  ele- 
mentos físicos,  geométricos,  astronómicos  y  topográficos. 
Esto  no  obstante, "antes  de  pasar  al  estudio  monográfico  de 
los  planetas  restantes  del  sistema  solar,  habremos  de  dete- 
nernos en  el  de  los  fenómenos  á  que  dan  margen  los  movi- 
mientos combinados  de  la  Tierra  y  la  Luna  respecto  del  Sol, 
como  son  los  eclipses  lunares  y  terrestres  (1).  Lo  cual  nos 
dará  materia  para  el  artículo  siguiente. 


(1)    No  hay  eclipses  de  Sol  propiamente  hablando,  pues  este  astro 
jamás  queda  privado  de  luz. 

fP.    ^NGEL    JÍODBÍGUEZ, 
o.  S.  A. 
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e  la  Sagrada  Penitenciaría. — Lo  importante  de  las  modifica- 
ciones introducidas  por  la  Sagrada  Penitenciaría  en  las  facul- 
!  tades  que  suelen  concederse  cada  cinco  años  á  los  Obispos 


sobre  casos  reservados  á  la  Santa  Sede  y  dispensas  matrimoniales, 
nos  obliga  á  dar  cuenta  de  ellas  en  este  número  de  nuestra  Revista, 
aun  cuando  dichas  modificaciones  sean  de  fecha  ya  algún  tanto  atra- 
sada (5  de  Mayo  de  1896). 

En  virtud  de  esta  última  decisión  á  que  nos  referimos,  se  concede 
á  los  Obispos ,  como  delegados  de  la  Silla  Apostólica ,  no  obstante  lo 
establecido  en  la  Constitución  ^/it)s/o//cíFSÉ?íí/s^  que  puedan  usar  dú- 
lzante el  período  de  cinco  años,  por  sí  ó  por  medio  de  su  Vicario  gene- 
ral, siempre  que  esté  ordenado  de  Presbítero,  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, y  aun  fuera  de  la  Confesión  sacramental,  en  utilidad  de  su 
grey  y  dentro  de  los  limites  de  sus  respectivas  diócesis,  de  las  facul- 
tades que  á  continuación  vamos  á  transcribir,  las  cuales  pueden  los 
Obispos  subdelegar,  aun  habitualmente,  si  asi  lo  juzgan  oportuno, 
en  el  Canónigo  penitenciario  y  en  los  Vicarios  foráneos,  mas  tan  sólo 
para  el  fuero  de  la  conciencia  y  en  el  mismo  acto  de  la  Confesión  sa- 
cramental :  también  pueden  comunicar  dichas  facultades  á  los  demás 
Confesores  que  á  ellos  ó  á  sus  Vicarios  generales  recurran  de  casos 
concretos  de  sus  penitentes,  á  no  ser  que  por  circunstancias  particu- 
lares creyesen  útil  autorizarles  en  el  uso  de  las  mismas  por  tiempo 
determinado. 

I.''  Pueden  absolver  de  la  excomunión  simpliciter  reservada  al 
Romano  Pontífice  por  la  percusión  violenta  de  clérigos  y  regulares, 
siempre  que  no  haya  seguido  la  muerte,  ó  haya  habido  mutilación, 
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herida  2:rave  y  fractura  de  huesos,  y  no  se  haya  elevado  el  caso  al 
Tribunal  del  Ordinario.  Esta  facultad  no  releva  de  imponer  las  penas 
saludables  prescritas  por  el  Derecho,  sobre  todo  la  de  satisfacer  ala 
parte  agraviada. 

2.*  Pueden  igualmente  absolver  de  las  censuras  contra  los  due- 
listas, con  las  mismas  condiciones  de  que  el  caso  no  haya  subido  al 
Tribunal  del  Ordinario  y  de  que  se  impongan  á  los  delincuentes  las 
saludables  penitencias  y  demás  que  deba  imponerse  por  prescripción 
legislativa. 

Para  evitar  de  una  vez  la  repetición  enojosa  de  palabras,  diremos 
que  pueden  absolver: 

3."  Á  todos  los  penitentes,  excepto  á  los  herejes  públicos,  de 
cualquiera  sentencia,  censura  ó  pena  eclesiástica  en  que  hayan  incu- 
rrido por  herejía,  lo  mismo  oculta  que  exteriorizada  delante  de  algu- 
gunos;  por  infidelidad  y  abjuración  privada  de  la  fe  católica;  por 
sortilegios  y  maleficios  heréticos,  aun  cometidos  en  compañía  de 
otros,  como  igualmente  por  la  invocación  del  demonio  con  pacto  de 
entregarle  el  alma;  por  la  adoración  prestada  al  mismo  y  supersti- 
ción herética;  finalmente,  por  cualquier  manifiesto  y  falso  dogma, 
después  de  haber  el  penitente  denunciado,  según  Derecho,  á  los  cóm- 
plices, si  los  tuviese,  ó  haber  dado  formal  promesa  de  denunciarlos 
cuanto  antes  y  del  mejor  modo  posible,  si  por  justas  causas  no  pu- 
diese efectuarlo  antes  de  la  absolución.  Es  también  necesario  que 
el  penitente,  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  casos,  haga  delante  del 
Sacerdote  que  le  ha  de  absolver  abjuración  de  todas  las  herejías  en 
que  haya  incurrido,  y  revoque  expresamente  el  pacto  con  el  demo- 
nio establecido.  Respecto  á  cédulas  escritas,  ó  cualquiera  otra  clase 
de  medios  supersticiosos,  se  exige  al  penitente  los  entregue  al  que 
le  haya  de  absolver,  para  que  éste  los  queme  ó  destruya:  además 
de  esto  deberá  imponerse  al  reo  de  semejantes  delitos  grave  peni- 
tencia, con  la  obligación  de  frecuentar  los  Sacramentos,  retractarse 
ante  aquellas  personas  á  quienes  hubiese  manifestado  su  herejía',  y 
reparar  el  escándalo  causado. 

4.^  De  las  censuras  por  violación  de  clausura  de  regulares  de  am- 
bos sexos,  mientras  no  ha3'a  sido  cometida  con  intención  de  un  mal 
fin,  aun  cuando  no  haya  seguido  el  efecto,  y  el  hecho,  como  en  los  ca- 
sos anteriores,  no  esté  en  el  Tribunal  del  Ordinario;  impuesta  tam- 
bién la  conveniente  penitencia.  Puede  absolverse  á  las  mujeres  que 
hayan  violado  la  clausura  de  religiosos,  aun  con  mal  fin,  siempre  que 
el  hecho  permanezca  oculto,  imponiéndoseles  grave  penitencia,  con 
la  prohibición  de  acercarse  á  la  iglesia,  convento  ó  monasterio  de 
dichos  Religiosos  mientras  dure  la  ocasión  de  pecar. 

5.^^  De  las  censuras  por  retención  y  lectura  de  libros  prohibidos, 
impuesta  del  mismo  modo  la  oportuna  y  saludable  penitencia,  con  la 
firme  obligación  de  entregar,  por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona,  sin 
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tardanza  alguna,  y,  á  poder  ser,  antes  de  la  absolución,  todos  los  li- 
bros prohibidos  que  en  su  poder  retenga  el  penitente. 

ó.'^    Del  caso  reservado  á  la  Santa  Sede  por  la  aceptación  de  do- 
nativos provenientes  de  regulares  de  ambos  sexos,  con  la  conve- 
niente y  saludable  penitencia.  Si  se  trata  de  donativos  cuyo  valor  no 
exceda  de  diez  escudos,  se  impondrá  al  penitente  la  obligación  de 
hacer,  cuanto  antes  sea  posible,  alguna  limosna  en  favor  de  la  cor- 
poración ó  convento  á  los  que  la  restitución  hubiera  de  hacerse,  una 
vez  que  conste  que  dichos  valores  no  pertenecen  á  los  bienes  propios 
de  la  corporación:  la  cantidad  de  la  limosna  y  modo  de  efectuarla 
quedarán  á  juicio  y  discreción  del  que  hubiera  de  absolverle.  Mas  si 
dichos  donativos  exceden  el  valor  de  diez  escudos  y  son  de  los  propios 
bienes  de  la  comunidad  religiosa,  entonces  tiene  lugar  la  restitución, 
que  el  penitente  verificará,  si  puede,  en  el  acto;  de  otro  modo  pro- 
meterá formalmente  hacerla  dentro  del  término  que  le  haya  fijado  el 
absolvente:  si  no  lo  efectuase  así,  incurrirá  en  la  nota  de  reinci- 
dencia. 

7."    De  las  censuras  y  penas  eclesiásticas  á  todos  los  que  pertene- 
cen á  las  sectas  masónicas  y  de  carbonarios,  ó  haj^an  dado  su  nom- 
bre á  cualquiera  otra  asociación  del  mismo  género,  ó  prestado  algún 
favor  á  las  mismas,  con  la  obligación  de  abjurar  y  separarse  de  las 
mencionadas  sectas,  y  entregar  los  libros,  escritos  y  demás  signos  á 
ellas  correspondientes,  para  remitirlos  cautelosamente  y  cuanto  an- 
tes al  Ordinario,  á  no  ser  que  por  graves  y  justas  causas  deban  ser 
éstos  quemados  en  el  instante.  Además  han  de  imponerse  en  tales 
casos,  según  la  gravedad  de  la  culpa,  las  oportunas  penitencias,  con 
la  Confesión  sacramental  frecuente  }'  demás  que  por  derecho  deba 
preceptuarse.  Igualmente  pueden  absolver  á  los  que  por  negligencia 
culpable  hayan  dejado  de  denunciar  á  los  jefes  y  corifeos  ocultos  de 
las  sectas,  imponiéndoseles  penitencia  saludable,  con  la  firme  obli- 
gación de  denunciarlos  á  quien  proceda,  bajo  la  pena  de  reincidencia. 
8."-    Á  los  Religiosos  de  cualquier  Orden  (como  también  á  las  Mon- 
jas por  los  Confesores  que  los  Obispos  hayan  aprobado,  ó  diputados 
especialmente  para  oir  sus  confesiones),  no  sólo  de  los  casos  y  cen- 
suras anteriormente  enumerados,  sino  de  cualquier  otro  caso  ó  cen- 
sura reservados  en  su  Religión,  siempre  que  dichos  Religiosos  ten- 
gan legítima  licencia  para  confesarse  sacramentalmente  con  el  Con- 
fesor subdelegado. 

9.**  Pueden,  de  la  misma  manera  y  en  la  misma  forma,  los  Obispos, 
en  virtud  de  estas  concesiones  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  otorgar 
dispensa  para  pedir  el  débito  conyugal  al  violador  del  voto  de  casti- 
dad privado  que  con  él  haj'a  contraído  matrimonio,  amonestando  al 
penitente  sobre  la  obligación  de  guardar  el  mencionado  voto,  tanto 
fuera  del  uso  lícito  del  matrimonio  como  si  después  sobrevive  al 
cónyuge  respectivo. 


52  REVISTA   CANÓNICA 


10.  La  misma  facultad  se  concede  para  con  el  incestuoso  ó  inces- 
tuosa que  hayan  perdido  el  uso  de  tal  derecho  por  la  afinidad  oculta 
proveniente  de  cópula  carnal,  habida  con  consanguínea  ó  consanguí- 
neo, en  primero,  primero  y  segundo,  ó  en  segundo  grado,  de  su  mujer 
ó  marido  respectivos,  con  la  condición  de  remover  toda  ocasión  de 
pecar,  é  imponiéndoles  grave  y  saludable  penitencia ,  y  la  obligación 
de  confesarse  todos  los  meses  durante  el  tiempo  determinado  al  arbi- 
trio del  que  dispensa. 

11.  Pueden  dispensar  sobre  el  impedimento  oculto  de  primer  gra- 
do, primero  y  segundo,  ó  segundo  tan  sólo,  de  afinidad  que  provenga 
de  cópula  carnal  ilícita  cuando  se  trate  de  matrimonio  ya  contraído 
con  dicho  impedimento,  y  si  la  cópula  ha  sido  efectuada  con  la  ma- 
dre de  su  reputada  esposa,  se  ha  de  entender  después  del  nacimiento 
de  ésta  y  no  de  otro  modo.  Se  amonestará  en  este  caso  al  penitente 
sobre  la  necesaria  y  secreta  renovación  del  consentimiento  con  su 
mujer  ó  de  ésta  con  su  marido,  cerciorándolos  de  la  nulidad  del  pri- 
mer consentimiento,  pero  con  tal  cautela,  que  no  se  descubra  el  de- 
lito del  penitente;  y  si  no  puede  darse  á  conocer  este  hecho  sin  grave 
peligro,  haráse  que  el  consentimiento  se  renueve  según  las  reglas 
establecidas  por  los  principales  autores.  De  todas  maneras  ha  de  des- 
aparecer la  ocasión  de  pecar,  é  imponerse  grave  penitencia,  con  la 
obligación  de  confesar  una  vez  todos  los  meses  durante  el  tiempo  que 
el  dispensante  á  su  arbitrio  determine. 

Por  especial  y  expresa  atitoridad  apostólica  se  concede  á  los  Obis- 
pos facultad  de  dispensar  sobre  el  mencionado  oculto  impedimento 
ó  impedimentos  de  afinidad  que  provengan  de  cópula  ilícita  aun  en 
los  matrimonios  que  hayan  de  contraerse ,  con  la  especialidad  de 
poder  subdelegar  setnejante  dispensa,  y  de  un  modo  habitual,  á 
los  Párrocos  de  sus  respectivas  diócesis,  cuando  todas  las  cosas  es- 
tdn  preparadas  para  el  acto  de  contraer  matrimonio ,  y  éste  no  pu- 
diere diferirse,  sin  peligro  de  grave  escándalo,  hasta  obtener  la  dis- 
pensa de  la  Santa  Sede.  Ha  de  desaparecer,  como  en  los  casos  ante- 
riores, la  ocasión  de  pecar,  con  la  firme  condición  además  de  que 
la  cópula,  si  se  ha  efectuado  con  la  madre  de  la  mujer,  no  haya  sido 
antes  del  nacimiento  de  ésta ; y  á  todo  ello  se  unirá  siempre  la  im- 
posición de  penitencia  saludable. 

12.  Últimamente,  sexoncede  la  facultad  de  dispensar  sobre  el  im- 
pedimento oculto  de  crimen,  con  tal  que  éste  se  haya  cometido  sin 
maquinación  alguna,  y  se  trate  de  matrimonio  ya  contraído:  á  los 
reputados  cónj'uges  se  les  amonestará  acerca  de  la  necesaria  y  se- 
ci  eta  renovación  del  consentimiento. 

También,  por  especial  y  expresa  autoridad  de  la  Santa  Sede, se  da 
fücultad  de  dispensar  sobre  el  mismo  oculto  impedimento ,  siempre 
que  no  haya  habido  maquittación  de  ningún  género,  aun  en  los 
iinitrinwnios  que  hayan  de  contraerse,  sólo,  sin  embargo,  en  aque- 
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líos  casos  de  urgencia  que  no  den  tiempo  para  recurrir  á  la  Santa 
Sede:  es  necesaria  también  la  imposición  de  penitencia  grave  y  sa- 
ludable, con  la  obligación  de  confesarse  el  penitente  una  ves  todos 
los  meses  por  el  tiempo  que  preceptúe  el  que  otorga  la  dispensa. 

Advertiremos  que  en  todos  los  casos  y  circunstancias  menciona- 
dos es  intención  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  como  clara  y  termi- 
nantemente lo  manifiesta,  que  si  por  casualidad,  por  olvido  ó  inadver- 
tencia usasen  los  Obispos  de  estas  facultades  fuera  de  los  términos 
prefijados,  permanezcan  válidas  y  confirmadas  las  dispensas  y  abso- 
luciones hechas:  que  la  imposición  de  la  Confesión  sacramental,  de 
que  en  los  números  10, 11  y  12  se  habla,  no  sea  irritativa,  sino  tan  sólo 
preceptiva;  y,  finalmente,  que  en  cada  uno  de  los  casos  puedan  usar 
de  estas  facultades,  no  sólo  separadamente,  sino  en  conjunto. 


De  la  Santa  TTniversal  Inquisición  Romana. — Dudas  sobre  los 
grados  alcohólicos  y  fermentación  del  vino  que  ha  de  servirse  en 
la  Misa.— La  respuesta  que  no  ha  mucho  tiempo  (30  de  Julio  de  1890) 
dio  la  Inquisición  Romana  al  Sr.  Obispo  de  Marsella  sobre  la  ma- 
teria que  en  el  epígrafe  indicamos,  ha  sido  causa  de  grandes  cuida- 
dos y  ansiedades  por  parte  de  muchos  cosecheros  y  tratantes  en 
vinos  de  Misa.  Con  el  objeto  de  saber  á  qué  atenerse  en  asunto  de 
tanta  y  tan  reconocida  gravedad,  el  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  ha 
recurrido  á  dicha  Congregación  con  las  dudas  que  á  continuación 
expondremos,  y  alas  que  se  ha  dado  respuesta  favorable,  si  bien 
con  determinadas  condiciones,  el  5  de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado. No  está  de  más  conocer,  para  comprender  mejor  el  alcance  de 
la  citada  resolución,  las  principales  razones  que  motivaron  las  dudas 
sobre  que  versa  este  escrito.  La  región  de  Tarragona,  según  indica 
el  mencionado  Sr.  Arzobispo,  y  lo  mismo  pudiera  decirse  de  otras 
muchas  comarcas  españolas,  abunda  en  vinos  excelentes,  siendo  esto 
causa  de  que  con  tal  artículo  se  haga  un  gran  comercio  con  las  de- 
más naciones  y  pueblos  extranjeros,  principalmente  con  las  Repúbli- 
cas de  América,  á  las  que  se  exportan  grandes  cantidades  para  Mi- 
sas. Mas  los  vinos  dulces  que  en  dicha  comarca  se  recogen,  y  que  son 
grandemente  deseados  para  celebración  de  Misas,  llegan  hasta  exce- 
der, después  de  la  primera  fermentación,  el  número  de  12  grados, 
fuerza  á  que  ni  con  la  adición  alcohólica  llegan  los  marselleses.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  tanta  fuerza,  es  necesario  que  estos  vinos,  dul- 
ces y  geneíosos,  tengan  17  ó  18  grados  para  que  seguramente  puedan 
ser  exportados  al  extranjero;  de  otro  modo,  por  su  misma  dulzura  es- 
tán expuestos  á  nuevas  fermentaciones,  y  al  pasar  el  mar  se  echan  á 
perder.  Por  esta  causa,  algunos  de  estos  mercaderes  de  vinos  supli- 
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can  se  les  conceda  la  misma  gracia  que  al  Obispo  de  Marsella,  es  de- 
cir, que  puedan  robustecer  los  vinos,  principalmente  los  dulces,  con 
espíritu  ó  alcohol  extraído  de  la  uva,  hasta  el  límite  de  que  los  vinos 
que  alcancen  poco  más  ó  menos  de  15  grados  lleguen  hasta  los  18.  Asi 
se  evita  la  corrupción  que  originan  las  diversas  fermentaciones,  y 
pueden  ser  exportados  sin  peligro  á  los  pueblos  que  carecen  de  vinos 
aptos  para  la  celebración. 

Además,  en  algunas  regiones  españolas  está,  según  dicen,  vigente 
una  costumbre  muy  antigua,  en  virtud  de  la  cual  muchos  Sacerdotes 
fabrican  por  sí  mismos  el  vino  que  ha  de  servirles  para  celebrar,  ha- 
ciendo preceder  la  evaporación  á  fuego  del  mosto  ó  secando  la  uva  á 
los  rayos  del  sol;  la  cual  costumbre  puede  cohonestarse  con  la  decla- 
ración hecha  por  el  Santo  Oficio  el  día  22  de  Julio  de  1706  acerca  de 
vino  hecho  de  uvas-pasas. 

Esto  expuesto,  copiaremos  literalmente  las  dudas  propuestas  por 
el  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona,  con  la  resolución  que  á  las  mismas 
acompaña: 

I.  Utrum  praelaudatis  vinis,  pra;sertini  dulcibus,  pro  eorumdem 
conservatione  tantum  spiritus  séu  alcool  ex  uva  deprompti  addi 
queat,  ut  ad  septemdecim  circiter  vel  octodecim  vis  alcoolicte  gra- 
dus  increscant;  quin  cessent  exinde  esse  materia  apta  pro  S.  Missas 
Sacrificio? 

II.  Utrum  licitum  sit  ad  S.  Missas  Sacrificium  conficiendum  uti  vino 
ex  musto  obtento,  quod  ante  fermentationem  vinosam  per  evapora- 
tionem  igneam  condensatum  est? 

"Ad  I.  Attentis  noviter  deductis,  dummodo  in  casu  proposito  spi- 
ritus extractus  fuerit  ex  gcnimine  vitis,  et  quantitas  alcoolica  adjun- 
genda,  una  cum  ea  quam  vinum,  de  quo  agitur,  naturaliter  continet, 
non  excedat  proportionem  septemdecim  vel  octodecim  pro  centum, 
et  admixtio  fiat  quando  fermentatio  tumultuosa,  ut  ajunt,  deferves- 
cere  inceperit;  nihil  obstare  quominus  idem  vinum  in  Missse  Sacrifi- 
cio adhibeatur. 

Ad  II.  Licere;  dummodo  decoctio  hujusmodi  fermentationem  al- 
coolicam  haud  excludat,  ipsaque  fermentatio  naturaliter  obtineri 
possit,  et  de  facto  obtineatur,,. 

El  día  7  de  dicho  mes  y  año,  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  se 
dignó  aprobar  las  resoluciones  anteriores  de  los  Eminentísimos  Pa- 
dres de  la  Congregación. 


Uso  de  los  Sagrados  Óleos.— Instante  Rmo.  Dño.  Episcopo  Anne- 
ciensi,  ut  in  universis  Paroecis  suas  Dioeceseos,  de  Apostólica  Venia 
permittatur  usus  sacrorum  Oleorum,  anno  praecedente  benedicto- 
rum,  usque  ad  Sabbatum  ante  Pentecostem  exclusive,  ne  eo  témpora 
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absint  a  propriis  Paroeciis  Rectores  vel  \'^icarii,  quorurn  ministerio 
Christifideles  egent:  S.  R.  Congregatio  referente  subscripto  Secre- 
tario, juxta  votum  Commissionis  Litúrgicas,  rescribendum  censuit: 
"Parochus  curet,  ut  Presbyter,  vel  Clericus,  si  possibile  sit  in  Sa- 
cris  constitutus,  nova  Olea  Sacra  recipiat.  Quod  si  aliquod  adhuc 
extet  impedimentum,  idem  Parochus  vel  per  se  vel  per  alium  Sacer- 
dotem  benedicat  fontem  sine  Sacrorum  Oleorum  infusione,  quse  pri- 
vatirn  opportuno  tempore  fiet:  nisi  aliquem  baptizare  debeat,  tune 
enim  in  ipsa  benedictione  solemni  vetera  Olea  infundat„. 

Atque  ita  servari  mandavit. — Die  31  Januarii  1896.— Crty.  Cai'd. 
Aloisi-Masella,  S.  R.  C.  Príef.— L.  f  S.— .4.  Tripepi,  S.  R.  C.  Secret. 


Duda  acerca  de  la  Misa  propia  de  San  Luis  Gonzaga. — Per  decre- 
tuní  S.  C.  Indulg.  die  22  Aprilis  1742  editum  et  in  Actis  S.  Rituum 
Congregationis  exhibituní  die  29  Januarii  1746,  ubicumque  Festum 
S.  Aloisii  GonzagEe  Conf.  cum  solemnitate  fieri  contigerit,  dies  pro 
eodem  Festo,  in  singulis  Ecclesiis  et  Oratoriis,  a  Rmis.  locorum  Or- 
dinariis  opportune  designanda  permittitur,  cum  extensione,  ad  prae- 
dictam  diem,  indulgentiasplenariíe  a  ChristiíiJelibus  in  forma  Eccle- 
si£e  consueta  lucrandas,  et  Officii  et  Missse  prupriíe  deipso  Angélico 
Juvene  a  clero  peragendae.  Hinc  a  nonnullis  ecclesiasticis  Curiis  pos- 
tulatum  fuit:  "Utrum,  juxta  praxim  Sacrae  Rituum  Congregationis, 
omnes  Missae  propriae  de  Sancto  Ajoisio  celebrari  valeant  qualibet 
die  a  Rmis.  Ordinariis,  ut  in  casu,  designata?„ 

Et  Sacra  Rituum  Congregatio,  referente  subscripto  Secretario, 
reque  matare  perpensa,  rescribendum  censuit:  Affirmative:  dum- 
modo  non  occurrant  Dúplex  primee  classis  et  Dominica  privilegiata 
Ítem  primee  classis  quoad  ¡Missam  solemnem;  et  etiam  Dúplex  secun- 
das classis,  nec  non  Dominicse,  Ferire,  Vigilias,  Octavseque  privile- 
giatae  quoad  Missas  lectas;  ñeque  omittatur  Missa  Conventualis  vel 
Parochialis  Officio  diei  respondens,  ubi  eam  celebrandi  adsit  onus; 
servatis  Rubricis. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque.— Die  27  Junii  1896.— 
Caj.  Card.  Aloisi-Masella,  S.  R.  C.  Praef.  —  L.  f  S.— ^.  Tripepi, 
S.  C.  R.  Secret. 

J^'e.     yíkNSELMO    /dORENO, 
o.   S.  A. 


©oSScosecoJBo^ 


C>j;»coí6cojSo9 


(3oSoo®ooSo« 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJ  ERO 


lOMA.— Con  motivo  de  la  fiesta  de  Navidad,  Nuestro  Santo  Pa- 
■^^  dre  León  XIII,  que  disfruta  excelente  salud,  ha  recibido, 
como  de  costumbre,  al  Sacro  Colegio,  pronunciando  en  dicho 
acto  un  discurso  donde  hace  constar  las  dificultades  conque  lucha  el 
Pontificado  para  llenar  su  altísima  misión,  por  carecer  de  la  indepen- 
dencia necesaria  para  ello.  Recordó  que  la  Santa  Sede  ha  correspon- 
dido á  las  ofensas  del  Gobierno  de  Italia  gestionando  la  liberación  de 
los  soldados  prisioneros  en  Abisinia,  y  conduciéndose  siempre  como 
aconsejan  la  caridad  y  la  mansedumbre  cristianas.  Lamentóse  tam- 
bién de  que  los  partidos  liberales  no  cesen  de  forjar  calumnias  atri- 
buyendo al  Papa  absurdos  propósitos. 

He  aquí  algunas  de  las  palabras  que  pronunció  Su  Santidad,  des- 
pués de  dar  las  gracias  á  los  Cardenales  por  sus  felicitaciones:  "En 
ja  grande  tempestad  desencadenada  por  las  potestades  del  mal,  nues- 
tro deber  es  indicar  la  necesidad  de  la  sobrehumana  virtud  de  la  Re- 
ligión. Nos  hemos  invitado  frecuentemente  á  las  naciones  á  que  fijen 
sus  miradas  en  las  cualidades  verdaderas  de.  la  Iglesia  y  del  Pontifi- 
cado, las  cuales,  si  fueran  más  conocidas  y  menos  desnaturalizadas, 
bastarían  para  conquistar  los  espíritus  más  indóciles.  Vuestra  misión 
se  ha  hecho  más  difícil  por  las  condiciones  exteriores  en  que  se  halla 
el  Pontificado  desde  que  se  atentó  en  su  forma  providencial  á  la  in- 
dependencia de  la  Sede  Apostólica.  Hemos  experimentado  reciente- 
mente la  nulidad  de  esas  leyes,  cuando,  en  un  momento  de  angustia 
para  nuestra  Península,  Nos  acogimos  al  pensamiento  de  consolar  á 
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algunos  cientos  de  valerosos  soldados  entregados  por  la  suerte  de 
las  armas.  Nuestra  paternidad  espiritual  y  el  amor  de  la  patria  nos 
inspiraron  entonces  un  acto  de  caridad  que  fué  vilipendiado  y  calum- 
niado públicamente  sin  defensa.  La  conducta  de  esos  hombres,  su  es- 
píritu y  nuestra  situación  son  siempre  los  mismos.  Persistese  en  man- 
tener tan  conflicto  que  turba  la  paz  de  millones  de  conciencias,  y  pesa 
como  un  infortunio  e:4  los  destinos  de  Italia.  Pero  nuestras  esperan- 
zas no  han  desfallecido  en  nada,  porque  confiamos  en  Aquel  que  tiene 
en  su  mano  el  corazón  de  los  hombres  y  cura  las  naciones  en  la  hora 
de  su  misericordia,,. 

— Asegur.lbase  no  hace  mucho  tiempo,  en  los  círculos  de  Roma 
afectos  al  Vaticano,  que  el  Papa  preparaba  para  fin  de  año  una  im- 
portante Encíclica. 

—Con  la  muerte  del  Cardenal  Boyer,  Arzobispo  de  Bourges,  son 
nueve  ya  las  vacantes  en  el  Sacro  Colegio,  y  se  ha  reducido  á  cuatro 
el  número  de  Cardenales  de  la  nación  Cristianísima,  que  hace  un  año 
contaba  nueve  Purpurados.  El  Padre  Santo  ha  sentido  dolor  profundo 
ante  la  muerte  del  insigne  Sacerdote,  A  quien  él  mismo  elevó  al  Epis- 
copado y  á  la  dignidad  de  Príncipe  de  la  Iglesia. 

— Á  la  muerte  del  Arzobispo  de  Bourges  ha  sucedido  inmediata- 
mente la  de  otro  Prelado,  que,  si  no  era  ya  Príncipe  de  la  Iglesia,  es- 
taba destinado  á  ocupar  un  puesto  en  el  Sacro  Colegio.  Ha  sido  éste 
Monseñor  León  Sallua,  Arzobispo  de  Calcedonia,  Comisario  de  la  In- 
quisición General  y  Vicario  de  la  Basílica  Patriarcal  de  Santa  María 
la  Mayor,  nacido  en  1815  y  muerto  en  el  Palacio  del  Santo  Oficio,  des- 
pués de  recibir  la  Bendición  Apostólica.  Era  Monseñor  Sallua  un  Sa- 
cerdote de  altísimo  mérito,  y  perteneciente  á  esa  Orden  de  Predica- 
dores que  tan  alta  mantiene  la  Regla  de  Santo  Domingo. 

— Su  Santidad  se  ha  dignado  conferir  al  Cardenal  RampoUa  el 
Gran  Priorato  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  en  Roma,  cargo 
que  desempeñó  el  difunto  Decano  del  Sacro  Colegio,  Monaco  della 
Valleta.  Igualmente  han  sido  nombrados  los  Cardenales  Satolli  y 
Vicente  Vanutelli  Arciprestes  de  las  Basílicas  de  San  Juan  de  Le- 
trán  y  de  Santa  María  la  Mayor,  respectivamente. 

—Frecuentísimas  han  sido  en  estos  días  las  reuniones  de  las  Sa- 
cras Congregaciones.  La  de  las  iglesias  orientales,  bajo  la  presiden- 
cia de  Su  Santidad,  ha  examinado  la  reorganización  del  Colegio  Grie- 
go en  Roma.  La  de  Ritos,  reunida  en  el  Vaticano,  ha  examinado  la 
causa  y  canonización  del  Sacerdote  de  Santa  María  de  los  Reyes  en 
Barcelona,  Beato  José  Oriol,  la  del  Bienaventurado  Clemente  Hefva- 
ner,  y  la  del  Venerable  siervo  de  Dios  Juan  Nepomuceno  Neuman, 
Prelado  de  riladelfia.  Algunas  de  estas  canonizaciones,  ya  ultima- 
das, se  solemnizarán  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  coincidiendo  con 
el  vigésimo  aniversario  de  la  coronación  de  León  XIII  en  Marzo 
próximo,  para  cuya  época  se  esperan  numerosísimas  peregrinacio- 
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nes  de  Francia,  Italia  y  otras  naciones  á  la  Ciudad  Eterna.  Por  en- 
tonces se  verificará  el  Congreso  Eucarístico  de  Venecia,  aun  cuando 
su  Patriarca  había  pensado  aplazarlo  para  el  estío,  en  cuya  estación 
es  tan  grande  la  afluencia  de  italianos  á  la  Reina  del  Adriático.  Con- 
tinúan las  designaciones  para  los  altos  puestos  del  Vaticanq  dentro  y 
fuera  de  Roma,  tocando  esta  vez  á  las  representaciones  de  la  Santa 
Sede  en  América.  Monseñor  Guidi,  que  está  en  el  Brasil,  pasa  como 
Delegado  Apostólico  á  Colombia,  y  Monseñor  Macchi,  que  ejerce 
esta  delegación  apostólica  en  el  Ecuador,  Bolivia  y  Perú,  va  de  Inter- 
nuncio al  Brasil,  puesto  vacante  desde  la  elevación  á  la  púrpura  del 
Cardenal  Gotti.  En  el  Perú  y  Ecuador  le  reemplaza  Monseñor  el 
Príncipe  de  Belmonte.  Están  adelantadísimas  también  las  negociacio- 
nes para  el  restablecimiento  de  una  Internunciatura  en  Suiza.  Son  en 
extremo  favorables  las  noticias  del  desenvolvimiento  del  Catolicismo 
en  Rumania,  donde  el  nuevo  Arzobispado  de  Buckarest  cuenta  ya 
50.000  fieles  con  18  parroquias. 

—  Con  motivo  de  las  próximas  fiestas  de  Navidad,  el  Santo  Padre 
ha  repartido  á  los  pobres  sumas  de  dinero,  mucho  más  numerosas  y 
considerables  que  en  años  anteriores.  Por  cierto  que  estos  auxilios 
eran  muy  necesarios,  como  es  muy  notorio  el  aumento  de  la  miseria 
en  Roma;  en  esta  Roma  á  la  qué  el  conde  de  Cavour,  en  el  Parla- 
mento subalpino,  llamó  espléndida  capital  del  reino  de  Italia,  profe- 
tizando que  el  Gobierno  que  entró  por  la  brecha  de  la  Puerta  Pía  de- 
bía hacerla  rica,  feliz,  próspera,  gloriosa,  etc.,  etc.,  según  prometían 
las  proclamas  de  Víctor  Manuel  y  desús  satélites. 

—La  Prensa  vaticana  elogia  mucho  el  Breve  enviado  al  digno  Al- 
calde de  Barcelona  por  el  Papa,  y  al  que  acompaña  la  gran  cruz  de 
la  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande,  en  i^ecompensa  por  su  celo,  re- 
ligión y  piedad. 


Italia. — El  diputado  revolucionario  Imbriani  ha  querido  dar  otra 
muestra  de  simpatía  á  los  rebeldes  cubanos  en  la  misma  sesión  en 
que  glorificó  al  regicida  Oberdank,  con  motivo  de  las  noticias  sobre 
la  muerte  de  Maceo  y  del  hijo  de  Máximo  Gómez,  que  han  causado 
verdadera  exaltación  de  ira  en  los  centros  filibusteros  de  Roma  y  en 
los  partidarios  de  la  insurrección  cubana  de  otras  ciudades  europeas. 
Tal  audacia  sólo  ha  servido  para  que  el  Presidente  del  Gobierno  ita- 
liano, Sr.  Marqués  de  Rudini,  en  medio  de  los  generales  aplausos  de 
la  Cámara,  pusiera  correctivo  á  las  inoportunas  manifestaciones  del 
diputado  radical. 

La  Prensa  católica  italiana,  cumpliendo  con  las  leyes  de  la  lealtad 
internacional,  ha  protestado  contra  semejante  actitud,  que,  según 
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dice  muy  bien,  ofende,  no  sólo  á  España,  sino  á  todas  las  naciones 
europeas  que  tienen  posesiones  en  Áfi-ica,  Asia  ó  América. 

—  Ala  acometida  del  intemperante  diputado  Imbriani  sobre  Ma- 
ceo, siguió  más  tarde  otra  manifestación  de  la  misma  índole.  Por 
una  debilidad  inconcebible  de  las  autoridades  universitarias  de  Roma 
se  reunieron  dicho  día  en  la  Snpiensa,  aunque  á  puerta  cerrada,  unos 
trescientos  escolares  para  conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte 
del  estudiante  de  Trieste  Guillermo  Oberdank,  que  pretendió  ase- 
sinar al  Emperador  de  Austria,  Francisco  José,  cuando  visitó  aque- 
lla ciudad  del  Adriático.  Á  la  ofensa  que  se  hace  al  Soberano  de  una 
nación  que,  con  Italia  y  Alemania,  constituye  la  Triple  Alianza  de 
Europa  central,  algunos  estudiantes  socialistas  y  revolucionarios 
añadieron  otra  ofensa  á  España,  pidiendo  que  se  inscribiera  el  nom- 
bre de  Maceo  en  la  lápida  que  conmemora  los  héroes  muertos  por  la 
causa  de  la  libertad  é  independencia  de  los  pueblos.  Afortunada- 
mente, la  proposición  no  fué  aprobada.  Se  ha  dicho  en  los  círculos 
filibusteros,  que  reciben  el  santo  y  seña  de  los  de  París,  que  el  céle- 
bre diputado  Felice  Guifrida,  aquel  mismo  que  fué  uno  de  los  jefes  de 
loa  fnsci  en  la  insurrección  de  Sicilia,  y  que,  condenado  á  cadena  per- 
petua por  el  Consejo  de  Guerra  de  Palermo,  salió  de  las  cárceles 
cuando  la  amnistía  concedida  por  el  Rey  con  ocasión  de  las  bodas 
del  Príncipe  de  Ñapóles,  siendo  reelegido  diputado,  proyectó  embar- 
carse á  bordo  del  Lanzada  con  otros  cien  revolucionarios  italianos, 
para  llevar  su  apoyo  á  la  causa  de  los  rebeldes  de  Cuba.  Pero  del  di- 
cho al  hecho  hay  mucho  trecho  ,  dice  el  refrán  ,  y  los  filibusteros  de 
Italia  se  contentan  con  discursos  y  apoteosis  hechas  sin  peligro. 

No  deben  extrañar  las  naciones  extranjeras  amigas  ó  aliadas  de 
Italia,  como  España  y  Austria,  estas  manifestaciones  de  los  revo- 
lucionarios cosmopolitas,  cuando  en  el  Parlamento  italiano  ocurren 
escenas  como  la  que  vamos  á  referir. 

—Hace  un  mes,  y  contrariando  los  deseos  del  Rey,  de  la  Reina  y 
del  mismo  Príncipe  de  Ñapóles,  se  presentó  á  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores un  proyecto  de  lista  civil  para  el  heredero  del  trono,  con  moti- 
vo de  sus  bodas  y  de  constituir  familia  aparte  de  la  de  sus  padres.  Lo 
dispone  así  el  Estatuto,  al  que  no  creyó  que  podía  faltar  el  Gabinete 
Rudini.  Pero  apreciando  Monarca  y  Ministros  la  conveniencia  de  no 
gravar  la  dotación  de  la  Casa  Real,  que  sube  á  catorce  millones  de  li- 
ras, cuando  Italia  atraviesa  una  crisis  económica  que  aun  no  está  com- 
pletamente dominada,  y  se  discuten  los  medios,  siempre  insuficientes, 
de  aliviar  la  triste  suerte  de  Sicilia  y  Cerdeña;  en  el  día  mismo  de 
presentarse  el  proyecto  de  dotación  del  Príncipe  se  comunicó  al  Par- 
lamento un  doble  donativo  del  mismo  millón  de  liras  que  hacía  Hum- 
berto I  de  su  asignación  regia.  El  acto  produjo  el  mejor  efecto,  y  la 
Comisión  de  la  Cámara,  al  leer  su  dictamen  aprobando  la  dotación 
del  Príncipe,  acordó  que  el  Presidente  de  la  Asamblea  expresase  al 
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Monarca  el  elogio  que  merecía  su  acción  nobilísima.  Todas  las  oposi- 
ciones avanzadas  se  desataron  con  tal  motivo  en  las  más  terribles  ca- 
tilinarias  contra  la  Monarquía,  obligando  al  Presidente  de  la  Cámara 
á  cubrirse  dos  veces  y  á  suspender  la  sesión.  Rompió  el  fuego,  en 
tono  relativamente  templado,  el  infatigable  Imbriani,  quien,  no  obs- 
tante aplaudir  el  casamiento  por  amor  del  Príncipe  heredero  con  la 
hija  del  Príncipe  reinante  de  un  pueblo  libre  como  es  Montenegro, 
combatió  lo  elevado  de  la  lista  civil,  y  que  la  parte  de  ella  dedica- 
da á  socorros  y  conservación  de  Palacios  regios  no  se  sometiese, 
como  en  Inglaterra,  al  examen  de  una  Comisión  del  Parlamento. 
Le  sucede  en  la  tribuna  el  socialista  Faroni,  quien  dice  que,  cuando 
el  pueblo  italiano  se  muere  de  hambre,  es  un  escándalo  que  la  Casa 
Real  consuma  catorce  millones,  pidiendo,  entre  otras  cosas,  que  el 
Palacio  de  Milán  se  destine  á  edificio  de  Correos.  Costa,  socialista, 
declara  á  su  vez  que  no  pide  la  disminución  de  la  lista  civil,  sino  su 
abolición  completa,  corolario  de  la  destrucción  de  la  Monarquía.  En 
vano  el  Presidente  de  la  Cámara  recuerda  á  Andrea  Costa  su  jura- 
mento prestado  al  tomar  asiento  entre  los  representantes  de  la  na- 
ción y  los  votos  de  ésta,  mereciendo  atronadores  aplausos  de  la  casi 
unanimidad  de  la  Asamblea. 

— La  aprobación  del  tratado  con  Túnez  en  las  Cámaras  italianas  se 
considera  como  una  garantía  de  aproximación  y  concordia  comercial 
entre  Francia  é  Italia.  Fúndase  esta  creencia  en  las  terminantes  y 
repetidas  declaraciones  hechas  por  el  Jefe  del  Ministerio,  Sr.  Rudi- 
ni ;  pero  no  falta  quien  diga  que  por  ahora  sólo  se  trata  del  estableci- 
miento de  un  niodtis  vivendi. 

—Al  fin,  después  de  largas  dilaciones,  en  que  no  poca  parte  ha  teni- 
do la  política  internacional,  ha  decidido  la  alta  Comisión  de  Presas, 
bajo  la  presidencia  del  magistrado  y  senador  Canónico,  la  complica- 
da cuestión  de  la  captura  del  buque  holandés  Doelwyk,  apresado  en 
el  Mar  Rojo  por  las  naves  de  guerra  italianas,  siendo  portadar  de  po- 
deroso cargamento  de  armas  con  destino  á  Abisinia.  Los  armadores 
y  cargadores  del  buque  y  del  material  de  guerra,  que  se  elevaba  á 
cincuenta  mil  armas,  entre  carabinas,  sables  y  revólvers,  alegaban 
que  era  ilegítima  su  captura,  porque,  cuando  se  realizó,  un  Real  de- 
creto había  levantado  el  estado  de  guerra  en  la  Eritrea  italiana, 
mientras  el  Fiscal  y  los  Magistrados  consideraban  que,  existiendo  en 
Abisinia  miles  de  prisioneros  italianos  hechos  en  la  batalla  de  Adua, 
y  no  habiéndose  firmado  ningún  tratado  de  paz,  no  podía  admitirse 
que  ésta  existiese  entre  Italia  y  Etiopía.  El  alto  Tribunal  ha  dado  una 
sentencia  que  no  deja  de  ser  extraña.  En  ella  declara  que  la  captura 
de  la  nave  fué  legítima;  pero  al  propio  tiempo  añade  que,  después  de 
la  cesación  del  estado  de  guerra  con  la  Abisinia  en  virtud  del  tratado 
de  últimos  de  Noviembre,  no  había  motivo  para  ordenar  la  confisca- 
ción del  buque  y  de  su  cargamento,  debiéndose  entregar  uno  y  otro 
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&  SUS  respectivos  propietarios,  sin  que  éstos  puedan  alegar  derecho 
alguno  á  otra  clase  de  indemnizaciones.  Sin  duda  esto  formó  parte 
oficiosa  de  las  negociaciones  de  paz,  apoyándolas  Holanda,  Francia 
y  Rusia.  Sobre  la  otra  desventurada  ocurrencia  del  asesinato  del  e.x:- 
plorador  cónsul  Cecchi  y  oficiales  de  Marina  del  Volturno  y  Stafeta, 
víctimas  de  los  somalíes  en  aquella  costa  inhospitalaria  del  África, 
ha  zarpado  del  puerto  napolitano  para  aquellos  mares  de  Zanzíbar  el 
buque  de  guerra  ]'olta ,  con  ametralladoras  y  otros  pertrechos,  el 
cual  debe  tomar  en  Aden  cuatrocientos  askaris,  procedentes  de  la 
Eritrea,  elementos  que  se  consideran  suficientes  para  vindicarlas 
víctimas  de  aquella  caravana  de  exploración,  si  bien  el  jefe  que  pre- 
sidirá á  tal  empresa  lleva  órdenes  terminantes  para  no  abrir  nuevas 
guerras  en  territorio  africano. 

—En  Campidoglio  ha  celebrado  una  serie  de  sesiones  el  Consejo 
municipal,  con  objeto  de  discutir  el  presupuesto  provisional  para  1897. 
Con  tal  motivo,  el  consejero  Ernesto  Pacelli ,  ponderando  la  necesi- 
dad de  hacer  economías  y  de  aligerar  algún  tanto  á  sus  conciudada- 
nos de  la  carga  de  impuestos  que  sobre  ellos  pesan,  pintó  un  cuadro 
muy  negro,  pero  exacto,  tomando  para  ello  las  cifras  oficiales,  de  la 
decadencia  económica  de  Roma.  Dijo,  entre  otras  cosas,  que,  durante 
el  año  que  acaba,  mil  familias  romanas  se  han  visto  en  la  precisión  de 
dejar  de  tener  coche;  que,  en  el  mismo  año,  lo  empeñado  en  el  Monte 
de  Piedad  asciende  á  la  enorme  suma  de  catorce  millones  de  liras; 
que  la  Junta  de  Tasaciones  en  Roma,  también  en  el  año  de  1896,  ha  de- 
bido dirigir  sesenta  mil  intimaciones  á  familias  de  ciudadanos  que  no 
han  podido  pagar  á  su  debido  tiempo  el  dinero  lomado  á  préstamo,  y 
vender  en  pública  subasta  los  bienes  patrimoniales  de  setecientas  se- 
senta y  nueve  familias  por  falta  de  pago  de  intereses. 

Á  estas  cifras  se  puede  añadir  que  la  Congregación  municipal  de 
Caridad  ha  recibido  durante  este  año  cuarenta  mil  solicitudes  de  so- 
corros, aun  de  familias  que  hace  poco  vivían  con  regular  desahogo. 

—Los  Reyes  de  Italia  han  regresado  á  Roma,  después  de  su  ex- 
cursión á  Florencia  con  motivo  de  una  Exposición  de  artes  y  de  flo- 
res abierta  en  la  ciudad  por  excelencia  artística,  y  de  la  inaugura- 
ción del  monumento  al  inmortal  Donatello  en  el  templo  de  San  Lo- 
renzo, inmediato  al  "Escorial  Florentino,,,  donde  descansan  los  se- 
pulcros de  los  Médicis.  La  circunstancia  de  reunirse  en  la  bella  capi- 
tal de  la  Toscana  con  los  Monarcas  los  Príncipes  de  Ñapóles  y  los 
Duques  de  Aosta,  así  como  los  sindacos  de  las  principales  ciudades 
de  Italia  y  los  primeros  nombres  de  su  aristocracia,  han  dado  gran- 
dísimo esplendor  á  las  fiestas  de  Florencia.  La  Exposición  de  esta- 
tuas y  de  cuadros,  entre  los  que  se  veían,  no  sólo  las  obras  de  los 
principales  artistas  italianos,  sino  las  de  muchos  de  Europa,  figuran- 
do, entre  los  españoles,  los  lienzos  de  Villegas,  Serra  y  otros,  ha  sido 
admirable,  mereciendo  los  elogios  de  la  Reina  Margarita  y  de  las 
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Princesas.  Fué  notabilísimo  el  discurso  del  Sindaco  florentino,  al  que 
siguió  una  elocuentísima  improvisación  del  Ministro  de  Instrucción 
pública.  A  la  función  de  gala  en  el  teatro  de  la  Pérgola  siguió  una 
fiesta  brillantísima,  con  asistencia  de  los  Soberanos  y  de  los  Prínci- 
pes en  el  palacio  Skozzi,  la  primera  familia  de  Florencia.  En  San  Lo- 
renzo, la  inauguración  del  precioso  monumento  A  Donatello,  obra  de 
escultores  florentinos  de  gran  mérito,  fué  en  extremo  solemne,  y  el 
Rey  agració  con  diversas  condecoraciones  al  arquitecto  Guidotti, 
autor  del  Tabernáculo;  á  Romanelli,  que  modeló  la  figura  de  Dona- 
tello, y  álos  hermanos  Galli,  que  pusieron  aliado  del  renovador  del 
arte  escultórico  una  preciosa  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  todo  perte- 
neciente al  estilo  florentino  del  400.  Inútil  es  decir  que  el  pueblo,  res- 
pondiendo A  la  alocución  de  su  Sindaco,  el  Príncipe  Torreggiani,  ha 
hecho  A  los  Soberanos  la  más  entusiasta  de  las  recepciones.  Contri- 
buyó mucho  A  su  gozo,  como  al  de  la  Reina  y  Princesas,  la  visita  que 
el  Cardenal  Bausa,  Arzobispo  de  Florencia,  hizo  á  los  Monarcas  en 
el  Palacio  Pitti.  Su  coloquio  con  el  Rey  fué  largo,  íntimo  y  cordialísi- 
mo.  El  Soberano  presentó  al  ilustre  Prelado  á  los  Príncipes  y  á  las 
Princesas,  y  acompañó  ál  Cardenal  hasta  la  misma  escalera  del  his- 
tórico Palacio. 


Inglaterra.— Desde  que  Rosebery  renunció  la  jefatura  del  par- 
tido liberal  inglés,  se  encuentra  éste  acéfalo  y  sin  aquella  unidad  que 
se  requiere  para  los  triunfos  de  la  política.  Ahora,  frente  á  Sir  Wi- 
llianí  Harcourt,  preséntase  la  candidatura  de  Lord  Spencer,  el  Conde 
Rojo,  así  conocido,  no  por  el  radicalismo  de  sus  ideas,  sino  por  el  co- 
lor de  sus  cabellos  y  de  su  barba.  Pero,  por  muchos  que  puedan  ser 
los  merecimientos  de  este  hombre  político,  ofrece  también  el  incon- 
veniente, como  Rosebery,  de  ser  miembro  de  la  Cámara  de  los  Lo- 
res, y,  como  tal ,  está  imposibilitado  de  tomar  parte  en  un  debate  de 
la  Asamblea  representativa.  Lord  Spencer  es  hombre  que  tiene  más 
autoridad  moral  que  talento.  Así,  pues,  no  es  un  contrincante  temi- 
ble para  Sir  Harcourt. 

—Las  noticias  del  Sudán  no  son  muy  favorables  para  los  ingleses. 
Por  telégrafo  se  ha  tenido  conocimiento  en  Londres  de  la  algarada 
realizada  por  los  derviches  hasta  las  inmediaciones  del  Souakim,  así 
como  del  hecho,  grave  á  todas  luces,  de  encontrarse  incomunicada 
esta  última  ciudad  con  Tokar.  Sostenerse  á  la  defensiva  y  aprove- 
charse de  los  descuidos  de  las  tropas  anglo-egipcias  para  atacarlas 
y  batirlas,  tal  parece  ser  el  pensamiento  estratégico  del  Sultán  Ab- 
dullah.  Sábese,  además,  por  confidencias  dignas  de  crédito,  que  el 
ejército  del  Kordofan  se  ha  reconcentrado  en  Omdourman,  ciudad 
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del  madhismo,  llevando  consigo  un  número  considerable  de  camellos; 
movimiento  que  no  puede  obedecer  sino  al  propósito  de  organizar 
una  serie  de  expediciones  contra  los  distintos  campamentos  organi- 
zados por  los  árabes.  El  general  Kitchener  ha  llegado  á  Dongola; 
mas  continúa  afirmándose  que  no  tardará  en  regresar  á  El  Cairo, 
pues  no  será  bajo  su  mando  cuando  se  reanuden  las  hostilidades. 


* 
*  * 


Austria-Hu.n'gri'a.— Los  húngaros  y  los  austríacos,  á  pesar  de  for- 
mar uno  de  los  imperios  más  poderosos  de  Europa,  no  tienen,  sin 
embargo,  toda  aquella  buena  harmonía  que  fuera  de  desear  entre  ele- 
mentos constitutivos  de  una  nacionalidad.  Ahora  acaba  de  demos- 
trarse lo  que  decimos  en  el  Parlamento  húngaro.  Discutíase  en  éste 
la  contestación  al  Mensaje  de  la  Corona,  y,  en  el  curso  de  su  perora- 
ción, uno  de  los  diputados,  Mr.  Abranyi ,  hablando  del  concierto  eco- 
nómico que  se  va  á  pactar  entre  Austria  y  Hungría,  dio  á  entender 
que  podría  ser  legítimo  el  que  Austria  exigiera  un  aumento  de  la 
cuota,  á  causa  de  los  progresos  realizados  por  Hungría  desde  hace 
treinta  años.  Nunca  hubiera  dicho  tal  cosa  el  diputado  Abranyi.  Toda 
la  extrema  izquierda ,  con  su  jefe  ala  cabeza ,  se  levantó  de  sus  asien- 
tos, y,  profiriendo  gritos  ensordecedores,  le  calificó  de  traidor  y  de 
canalla.  El  tumulto  fué  tan  espantoso,  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara se  vio  precisado  á  levantar  la  sesión,  á  fin  de  cortar  el  lamen- 
table incidente. 


Rusia.— Con  fecha  25  de  Diciembre  de  1S96  escriben  desde  Buda- 
pesth  lo  siguiente :  "Un  magnate  húngaro,  antiguo  amigo  del  Sr.  Neli- 
doff.  Embajador  ruso  en  Constantinopla,  le  ha  hecho  una  visita  du- 
rante la  corta  permanencia  del  Sr.  Nelidoff  en  Viena,  procedente  de 
San  Petersburgo,  para  trasladarse  á  Constantinopla.  El  amigo  del 
Embajador  ruso  ha  querido  comunicar,  con  la  aprobación  del  señor 
Nelidoff,  las  declaraciones  que  éste  ha  hecho  con  motivo  de  las  rela- 
ciones de  Rusia  con  Austria-Hungría;  y  el  magnate  húngaro  ha  he- 
cho esta  comunicación  á  un  periódico  húngaro  católico  (Alkotmany), 
con  el  objeto  de  ilustrar  á  la  opinión  pública  de  Hungría  acerca  de 
las  verdaderas  intenciones  de  Rusia  en  la  península  de  los  Balkanes, 
puesto  que  los  periódicos  oficiosos  judíos  húngaros  no  cesan  de  insi- 
nuar al  público  húngaro  que  Rusia  alimenta  proyectos  hostiles  á 
Austra-Hungría.  El  Sr.  Nelidoff  ha  declarado,  entre  otras  cosas,  que 
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espera  que  Rusia  conseguirá  mantener  el  statii  qiw  en  la  península 
de  los  Balkanes,  porque  Austria-Hungría  apoyará  á  Rusia  en  sus  es- 
fuerzos con  este  objeto.  El  Emperador  Nicolás  II  ha  inaugurado  una 
nueva  política  exterior,  cuyo  terreno  fué  preparado  por  Alejan- 
dro III.  Austria-Hungría  ha  podido  convencerse  de  que  el  objeto 
principal  de  solicitud  de  la  política  rusa  es  garantir  sus  intereses  de 
Ultramar  en  el  Extremo  Oriente  y  en  Asia.  Van  á  ser  explotados  nue- 
vos países  por  el  comercio,  y  toda  potencia  universal  marítima  debe 
ocupar  en  el  Extremo  Oriente  una  posición  apropiada,  si  no  quiere  de- 
caer de  su  rango  por  la  concurrencia  que  le  harán  las  otras  grandes 
potencias  marítimas.  Los  adversarios  de  Rusia  quisieran  desembara. 
zarse  de  su  concuD-encia  en  China,  en  el  Japón  y  en  otras  partes, 
suscitándole  dificultades  en  Europa,  especialmente  procurando  po- 
ner sobre  el  tapete  las  cuestiones  [de  Armenia  y  Macedonia,  con  el 
objeto  de  crear  cierto  antagonismo  entre  Rusia  y  Austria-Hungría, 
el  cual  podría  desarrollarse  y  alcanzar,  por  los  manejos  de  los  adver- 
sarios de  Rusia,  un  carácter  agudo.  "Para  defendernos  contra  esta 
táctica  de  nuestros  adversarios — decía  el  Sr.  Nelidoff,— nuestro  inte- 
rés nos  ordena  marchar  de  acuerdo  con  Austria-Hungría  en  todas 
las  cuestiones  orientales  de  Europa.  También  hemos  contraído  com- 
promisos, en  virtud  de  los  cuales  la  posibilidad  de  un  conflicto  entre 
Rusia  y  Austria-Hungría,  con  motivo  de  las  cuestiones  que  pudieran 
surgir  en  los  países  de  los  Balkanes,  queda  completamente  descarta- 
da. El  mantenimiento  del  stcitii  quo,  por  lo  que  se  refiere  á  la  inte- 
gridad del  Imperio  otomano,  y  el  statu  quo  en  la  península  de  los 
Balkanes,  constituyen  la  base  del  arreglo  austro-ruso.  Nuestros  ad- 
versarios esperan  que  la  inteligencia  austro-rusa  será  alterada  por 
dos  acontecimientos  que  pudieran  presentarse  en  breve  plazo.  Son 
éstos  una  revolución  en  Macedonia  y  un  cambio  de  trono  en  Servia, 
donde  la  dinastía  Obrenovieh  está  amenazada  por  los  radicales,  que 
intentan  reemplazarla  por  la  Petrovich,  elevando  al  Principe  Nikita 
ó  á  su  segundo  hijo  Mirko  al  trono  de  .Servia.  Rusia  y  Austria-Hungría 
han  contado  con  estas  dos  eventualidades.  El  Emperador  Nicolás  II 
ha  hecho  entender  que  .Servia  será  siempre  simpática  á  Rusia,  pero 
que  no  debe  contar  con  el  apoyo  de  Rusia  en  un  conflicto  eventual 
de  Servia  con  Austria-Hungría.  Servia  pertenece  á  la  esfera  de  in- 
fluencia de  Austria-Hungría  ,  y  debe,  por  consiguiente,  apoyarse  en 
su  vecina,  que  es  una  gran  potencia.  Depende,  por  lo  tanto,  en  reali- 
dad de  la  buena  voluntad  de  Austria-Hungría  que,  llegado  el  caso, 
quiera  aceptar  el  hecho  consumado  ó  restablecer  el  statu  quo  ante 
por  la  fuerza  de  las  armas.  De  la  misma  manera,  en  el  caso  de  una 
revolución  victoriosa  en  Macedonia,  si  los  revolucionarios  proclama- 
ran la  separación  de  Macedonia  del  Imperio  otomano,  á  Austria- 
Hungría  es  á  quien  incumbiría  la  misión  de  restablecer  la  integridad 
del  Imperio  otomano,  por  los  medios  que  juzgara  más  aptos  para  lie- 
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gar  al  fin  designado.  Por  lo  que  se  refiere  A  Bulgaria,  es  el  pn'nctp/o 
de  no  intervención  lo  que  constituye  el  fondo  del  arreglo  austro- 
ruso.  "Bulgaria  obrará  por  sí.„  No  puede  presentarse  en  Bulgaria 
ningún  acontecimiento  que  pudiera  ocasionar  una  intervención  cual- 
quiera por  parte  de  estas  dos  potencias.  Eí  magnate  húngaro  hizo 
observar  al  Sr.  Nelidolf  que  sin  duda  Rusia  se  habría  reservado  una 
recompensa,  cuando  parte  tan  grande  concede  á  Austria-Hungría  en 
una  acción  eventual  en  la  península  de  los  Balkanes,  á  lo  cual  el  se- 
ñor Nelidoff  contestó  lo  siguiente:  "No  sé  si  Rusia  se  ha  reservado 
una  recompensa  eventual 6  no;  pero,  en  el  caso  afirmativo,  no  podría 
haber  para  Rusia  m<1s  que  una  sola  recompensa,  y  sería  ésta  cierta 
ventaja  comercial  en  los  puertos  búlgaros  del  Mar  Negro  y  el  dere- 
cho de  inspección  en  estos  puertos,  á  semejanza  del  que  Austria- 
Hungría  ejerce  en  el  puerto  de  Antivari  en  el  Montenegro,,.  "Nos 
prestaréis  un  servicio— añadió  el  Sr.  Nelidoff— ilustrando  la  opinión 
pública  en  Hungría,  que  está  inducida  á  error  por  los  periódicos  con 
motivo  de  las  intenciones  de  Rusia.  Los  húngaros  se  convencerán 
pronto  de  que  el  mantenimiento  del  statu  quo  en  la  península  de  los 
Balkanes  es  un  interés  común  á  Rusia  y  Hungría,  lo  cual  nos  garan- 
tiza que  la  inteligencia  austro-rusa  no  se  alterará,,. 

«Partiendo  de  un  punto  de  vista  absolutamente  objetivo  é  impar- 
cial ,  quiero  dar  cuenta  de  lo  que  dicen  los  hombres  de  Estado  austro- 
húngaros  (el  Sr.  Kallay  y  otros)  de  la  política  en  Oriente  de  Rusia. 
"Rusia,  dicen,  quiere  unir  la  cuestión  de  las  reformas  turcas  á  la  de 
la  apertura  de  los  Estrechos  á  su  tnarina  de  guerra.  En  Constanti- 
nopla  hay  hostilidad  contra  el  arreglo  de  esta  cuestión  en  el  sentido 
de  los  deseos  de  Rusia.  Se  cree  que  la  libertad  de  paso  concedida  á 
las  escuadras  rusas  en  el  Bosforo  y  el  mar  de  Mármara  pondría  á 
Turquía  á  merced  de  Rusia,  y  entonces  la  independencia  del  Sultán 
no  seria  masque  una  palabra  vana„.  Nuestros  diplomáticos  son  de 
parecer  de  que  Rusia  ha  elegido  bien  el  momento  para  obtener  el  fin 
precitado:  el  Sultán  se  dirigiría  en  vano  á  Europa  si  la  teoría  del 
Mare  clausunt,  en  lo  que  concierne  al  Mar  Negro,  le  fuera  impuesta 
al  mismo  tiempo  que  la  obligación  de  abrir  á  las  flotas  rusas  el  Bos- 
foro y  el  mar  de  Mármara.  Europa  se  encuentra  frente  de  un  merca- 
do, porque  Rusia  subordinará  su  cooperación  en  el  programa  de  las 
reformas  á  la  solución  naval  que  persigue.  Se  cree  generalmente 
que  la  solución  naval  que  persigue  Rusia  está  prevista  en  el  reciente 
arreglo  austro-ruso.  Para  obtener  la  adhesión  de  Austria-Hungría 
es  para  lo  que  Rusia  ha  entregado  la  suerte  de  Servia  y  Macedonia 
en  manos  de  Austria-Hungría,  y  no  se  duda  de  que,  una  vez  conse- 
guido el  objeto  de  Rusia,  nada  impedirá á  Austria-Hungría  el  ocupar 
á  Salónica,  y  de  llegar  hasta  el  mar  Egeo.  Si  Inglaterra  niega  su  con- 
sentimiento, parece  que  no  sólo  Francia,  sino  también  la  Triple 
Alianza,  se  declararán  por  Rusia,,. 

5 
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Turquía.— La  prontitud  con  que  el  Sultán  de  Turquía  ha  accedido 
á  la  reclamación  de  los  Embajadores  para  el  relevo  de  Saadeddin- 
Bajá,  Gobernador  de  Creta,  es  garantía  de  que  accederá  igualmente 
á  todas  las  demás  reclamaciones  de  las  potencias.  Éstas  parecen  por 
completo  de  acuerdo  respecto  á  las  peticiones  que  han  de  dirigir  al 
Sultán,  aun  cuando  no  es  fácil  predecir  la  conducta  que  seguirán  si 
la  Sublime  Puerta  se  negase  á  complacerlas. 

— Algunos  periódicos  alemanes  y  austríacos  creen  que  no  ha  de 
bastar  á  las  potencias  hallarse  en  completo  acuerdo  respecto  á  las 
reformas  que  hayan  de  plantearse  en  Turquía,  sino  que  les  será  ne- 
cesario, después  de  concertar  un  plan  concreto,  facilitar  al  Sultán 
los  medios  de  llevarlo  á  la  práctica,  á  pesar  de  la  resistencia  que  pue- 
da encontrar  en  las  camarillas  y  aun  en  las  propias  indecisiones  del 
Monarca,  dando,  si  es  necesario,  dinero  á  Turquía,  ó  garantizando, 
al  menos,  los  empréstitos  que  haya  de  hacer.  Si  el  Sultán  continúa 
apelando  á  la  resistencia  pasiva  para  no  implantar  las  reformas,  va- 
rias potencias,  y  principalmente  Rusia,  están  decididas  á  emplear 
procedimientos  enérgicos,  pues  no  falta  quien  suponga  que  está  re- 
presentando una  verdadera  comedia. 


Servia.— La  estancia  del  Rey  Milano  de  Servia  en  las  posesio- 
nes del  Conde  Zichy  en  Hungría  será  aprovechada  para  celebrar 
una  entrevista  enLinz  entre  el  actual  Soberano,  el  Rey  Alejandro,  y 
su  augusto  padre.  Dicha  entrevista  tendrá  por  objeto,  según  algunas 
opiniones,  determinar  las  bases  de  una  reconciliación  entre  el  Rey 
Milano  y  la  Reina  Natalia,  en  la  época  no  lejana  de  las  bodas  del  Rey 
Alejandro.  Otra  versión  asegura  que  dicha  conferencia  servirá  sólo 
para  consultar  al  Rey  Milano  varios  detalles  relativos  á  la  revisión 
de  la  Constitución  servia,  suceso  esperado  con  gran  impaciencia  en 
Belgrado. 


América.  —  Peni.  —  Acontecimiento  muy  importante  ha  sido  en 
Lima  la  reunión  de  un  Congreso  Católico,  preparado  hace  más  de  un 
año,  con  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  y  realizado  al  fin  el  mes  de  No- 
viembre, en  el  templo  monumental  de  San  Francisco.  Acerca  del 
modo  y  forma  como  tuvo  lugar  la  sesión  inaugural,  basta  leer  la  Pren- 
sa de  Lima  para  saber  que  el  acto  fué  grandioso.  Indicaremos  que  el 
Delegado  Apostólico,  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  Obispos  sufragáneos. 
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los  Delegados  departamentales,  hasta  las  dignidades  del  Clero  regu- 
lar y  secular,  llegaron  A  formar  una  Asamblea  llena  de  grandeza  y 
majestad,  jamás  vista  en  Lima,  y  que  dejará  recuerdos  indelebles. 
Decir  que,  entre  otros  fines,  el  Congreso  Católico  del  Perú  se  propone 
sostener  y  propagar  los  principios  del  Catolicismo  y  derechos  de  la 
Iglesia,  es  inútil  sentarlo.  Profundo  efecto  ha  causado  en  los  espíri- 
tus esa  Asamblea  de  tantos  varones  ilustres  por  la  virtud  y  la  cien- 
cia, y  puede  asegurarse  que  difícil,  si  no  imposible,  será  que  jamás 
levante  allí  su  espantosa  cabeza  la  incredulidad,  con  todo  el  séquito 
de  enemigos,  contra  la  santidad  de  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo. 


II 
ESPAÑA 


El  grave  conflicto  que,  con  motivo  de  la  guerra  separatista  en 
la  Grande  Antilla,  amenazaba  estallar  entre  nuestra  patria  y  los  Es- 
tados Unidos,  ha  quedado  por  lo  pronto  conjurado,  merced  á  la  acti- 
tud del  Presidente  de  aquella  nación,  Mr.  Cleveland,  y  á  la  profunda 
divergencia  de  opiniones  que  separa  á  los  patrioteros  yankées,  mu- 
chos de  los  cuales  saldrían  gravemente  perjudicados  en  el  caso  de 
que  se  declarase  la  guerra  contra  España.  Entre  tanto,  nuestro  Go- 
bierno, alardeando  de  dadivoso  y  liberal,  se  dispone  á  implantar  las 
prometidas  reformas,  con  lo  que  la  insurrección  quedará  privada 
de  todo  pretexto  que,  aparentemente  á  lo  menos,  pudiera  justifi- 
carla. 

Por  lo  que  hace  á  Puerto  Rico,  es  un  hecho  la  concesión  de  dichas 
reformas:  está  ya  firmado  el  Real  decreto  que  las  autoriza,  y  el  Go- 
bierno ha  dirigido  al  Capitán  general  de  la  isla  mencionada  un  tele- 
grama participándole  que,  en  vista  de  la  unión  de  los  partidos  de  • 
Cuba  y  de  las  favorables  circunstancias  de  la  campaña,  que  prome- 
ten la  pronta  pacificación  de  las  provincias  más  feraces  de  dicha  An- 
tilla, el  Gobierno,  para  mostrar  al  mundo  cómo  cumple  sus  compro- 
misos, ha  sometido  á  la  firma  de  S.  M.  los  decretos  aplicando  la  ley 
de  Bases  á  Puerto  Rico.  En  su  consecuencia  se  renovarán  la  mitad 
de  los  Ayuntamientos  el  día  14  de  Febrero,  y  el  11  de  Abril  se  efec- 
tuará la  votación  de  diputados  provinciales. 

— Si  hemos  de  atenernos  á  las  noticias,  harto  escasas,  que  se  reci- 
ben de  Cuba,  el  aspecto  de  la  guerra  no  ha  variado  notablemente 
hasta  ahora  con  la  muerte  de  Maceo.  No  se  habla  de  la  presentación 
de  ningún  jefe;  y  en  cuanto  á  los  soldados  rebeldes,  siguen  como  an- 
tes, acogiéndose  algunos  á  indulto,  pero  no  en  tal  número  que  per- 
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mita  suponer  desalentados  á  los  insurrectos  por  la  muerte  del  famoso 
mulato. 

El  General  en  jefe  puso  en  movimiento  todas  las  tropas  de  que  dis- 
ponía en  el  Occidente  de  la  isla ,  distribuyéndolas  para  dar  una  bati- 
da general  al  enemigo.  Hoy  se  halla  de  regreso  en  la  Habana;  pero 
no  falta  quien  suponga  que  la  pacificación  de  Pinar  del  Río  no  es  tan 
completa  como  aseguran  los  optimistas,  y  que  hay  en  aquella  provin- 
cia bastantes  insurrectos  que  se  han  ocultado  rehuyendo  el  combate 
con  nuestras  tropas. 

Esa  especie  de  suspensión  de  hostilidades  que  se  observa  en  Pinar 
del  Rio,  la  Habana,  Matanzas  y  las  Villas,  donde  parece  que  no  hay 
ni  un  soldado  ni  un  insurrecto,  contrasta  con  lo  ocurrido  en  el  Orien- 
te. Véase  lo  que  dice  á  este  propósito  un  periódico  madrileño: 

"Un  importante  convoy  salió  de  Manzanillo  con  dirección  á  Baya- 
mo.  El  viaje  se  hizo  sin  dificultad  ninguna  hasta  Veguita.  En  dicho 
punto,  y  en  la  encrucijada  del  camino  que  conduce  á  Peralejo,  espe- 
raban gran  número  de  rebeldes.  Tenían  trincheras  formidables  y  ex- 
tensas, y  ocupaban  muy  buenas  posiciones.  Para  arrollarlas  fué  nece- 
sario sostener  varios  combates,  en  que  intervinieron  la  infantería,  la 
caballería  y  la  artillería.  Elogiase  el  valor  y  la  marcialidad  de  los 
quintos  recién  llegados,  que  cargaron  ala  bayoneta  varias  veces,  en- 
trando con  un  arrojo  admirable  en  la  lluvia  de  fuego  y  plomo  del  ene- 
migo. Nuestras  fuerzas  se  componían  de  mil  ochocientos  infantes 
armados   de  Mauser,  doscientos  guerrilleros  de  á  pie,  trescientos 
ochenta  caballos  del  escuadrón  de  Arlaban  y  dos  piezas  de  artille- 
ría. Mandaba  esta  columna  el  general  Rey.  El  convoy  se  componía 
de  ciento  sesenta  y  cinco  carretas  tiradas  por  tres  parejas  de  bueyes 
cada  una,   más  de  trescientos  acemileros  y  una  compañía  de  trans- 
portes. Los  rebeldes,  al  mando  de  Cali.Kto  García,  llevaban  muchos 
días  en  las  orillas  del  río  Mabay,  y  durante  todo  el  tiempo  de  su  per- 
manencia habían  trabajado  con  ardor  para  construir  defensas.  Tenían 
trincheras,   fosos,  alambrados  y   minas  de  dinamita.  Como  este  ca- 
.mino  es  el  obligado  paso  del  convoy,  había  tomado  sus  disposiciones 
el  enemigo,  seguro  de  que  en  aquel  sitio  habría  un  combate.  El  con- 
voy ocupaba  una  línea  de  ocho  kilómetros.  Tenía,  por  tanto,  muchos 
puntos  donde  el  enemigo  podía  hacer  daño,  por  hábil  que  fuera  la 
disposición  de  las  tropas.  El  primer  encuentro  con  el  enemigo  fué  á 
la  salida  de  Veguita.  Largo  tiempo  resistió  el  enemigo;  pero  al  fin  se 
vio  obligado  á  abrir  camino  á  la  columna.  En  este  combate  fué  he- 
rido, y  falleció  poco  después,  el  capitán  Podio,  jefe  de  la  guerrilla  de 
Zarzal.   Siguió  avanzando  el  convoy,  y  poco  más  allá  encontró  de 
nuevo  una  resistencia  formidable.  Otras  trincheras,  obstáculos  de 
tudo  género  colocados  en  el  camino  y  numerosos  enemigos  impedían 
la  marcha  de  tropas  y  carretas.  Empeñóse  otro  combate. 

-Una  sección  de  tiradores  de  Alcántara,  al  mando  del  teniente 
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Milvain,  peneti'ó  en  la  manigua,  donde  gran  masa  enemiga  hacía 
fuego  emboscada.  El  enemigo  huyó,  pero  cayó  muerto  el  teniente 
Milvain.  Entonces  el  teniente  Estévez  solicitó  del  general  Rey  que  le 
permitiera  sustituir  al  bravo  é  infortunado  teniente.  Accedió  el  ge- 
neral, y  Estévez,  al  frente  de  los  tiradores,  siguió  avanzando  en  la 
manigua.  A  los  pocos  pasos  cayó  también  muerto  de  un  balazo.  Pudo 
continuar  su  marcha  el  convoy  y  pasó  el  río  Buey,  llegando  á  Ba- 
rrancas, donde  pernoctó.  Al  día  siguiente  continuó  la  marcha,  val 
llegar  á  la  bifurcación  de  los  caminos  de  Bayamo  y  Peralejo,  presen- 
táronse numerosísimos  insurrectos  en  varias  líneas  de  fuego.  Este 
combate  fué  tremendo.  Por  una  y  por  otra  parte  se  peleó  con  espan- 
tosa tenacidad.  Fallecieron  entonces  el  teniente  de  caballería  señor 
Sesí  y  nueve  soldados.  Resultó  herido  de  un  balazo  el  teniente  de 
guerrillas  Zamora,  quien,  á  pesar  de  ello,  continuó  todo  el  día  á  ca- 
ballo y  peleando.  Nuevamente  tuvieron  los  enemigos  que  abrir  paso, 
rompiéndose  las  líneas  rebeldes  al  empuje  de  la  cuña  que  formaban 
nuestros  soldados  cargando  á  la  ba\'oneta.  Por  fin  llegó  el  convoy  al 
Callejón  de  San  Francisco.  Hombres  y  bestias  iban  en  el  mayor  gra- 
do de  cansancio.  Los  soldados,  extenuadísimos  después  de  tanto  com- 
batir, no  encontraron  ni  agua  ni  alimento.  Cogieron  á  un  prisionero 
que  facilitó  noticias  preciosas.  En  vista  de  ellas,  el  general  Rey  or- 
denó una  marcha  de  flanco  en  dirección  de  Bueycito,  dejando  embos- 
cadas parte  de  las  tropas,  á  las  órdenes  del  coronel  Toral  y  del  te- 
niente coronel  Lacorte.  El  enemigo,  que  también  estaba  fatigadísi- 
mo  y  había  sufrido  muchas  bajas,  no  se  atrevió  A  atacar,  y  así  el  con- 
voy pudo  llegar  á  Bueycito,  donde  permaneció  esperando  refuerzos. 
En  la  accidentada  travesía  no  se  perdió  ni  una  carreta  ni  una  acémi- 
la. En  seguida  salieron  con  sus  tropas  Hernández  Ferrer  y  el  general 
Bosch.  Nuestras  bajas  han  sido:  cuatro  oficiales  y  diez  y  ocho  soldados 
muertos,  siete  oficiales  y  ciento  tres  soldados  heridos.  Los  rebeldes 
tuvieron  muchas  bajas.  Fué  herido  grave  el  cabecilla  Cebreco,  uno 
de  los  más  importantes  de  esta  zona,  el  que  sustituyó  á  José  Maceo 
en  el  mando  de  Oriente.  Desde  la  torre  del  heliógrafo  de  Bueycito 
veíanse  los  convoyes  de  heridos  de  los  rebeldes,  quienes  enterraron 
muchos  cadáveres,  dejando  abandonados  veintitrés„. 

— Gran  aplauso  merecen  las  acertadas  disposiciones  del  dignísimo 
general  Polavieja  para  atacar  de  frente  y  sin  cobardes  paliativos  la 
insurrección  de  Filipinas.  Amante  de  la  rectitud  y  la  justicia,  deseoso 
de  robustecer  el  principio  de  autoridad,  y  demostrando  que  es  á  lá 
vez  un  militar  insigne  y  un  gobernante  previsor,  ha  dictado  una  cir- 
cular recomendando  á  los  jefes  de  las  provincias  que  mantengan  el 
prestigio  de  la  Religión,  que  persigan  con  energía  toda  clase  de  so- 
ciedades secretas  y  observen  á  toda  costa  la  más  severa  moralidad, 
resuelto  á  ser  inflexible,  no  solamente  con  los  que  la  agravien,  sino 
con  los  que  vacilen  en  defenderla. 
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— También  ha  manifestado  el  general  Polavieja  al  corresponsal 
de  El  Imparcial  en  Manila  cuáles  son  sus  propósitos  para  concluir 
con  la  insurrección  en  el  Archipiélago  filipino. 

"Acaso  haya  quien  crea— dijo— que  lo  que  urge  es  atacar  á  la  pro- 
vincia de  Cavite,  porque. ésta  es  el  núcleo  principal  de  la  insurrec- 
ción. Sin  duda  que  en  un  principio  hubiera  sido  eficaz  disolver  esa 
importante  congregación  de  elementos  hostiles.  Hoy  hay  que  esperar 
á  pacificar  las  demás  provincias,  so  pena  de  exponerse  á  graves  con- 
tratiempos. Creer  que,  aislada  la  rebelión  en  Cavite,  acabaría  en  toda 
la  isla  de  Luzón ,  es  desconocer  las  cosas.  Si  nos  dedicáramos  á  ata- 
car á  Cavite,  correríamos  el  peligro  de  que  la  insurrección  se  co- 
rriese á  toda  la  isla  de  Luzón,  convirtiéndose  el  actual  estado,  nada 
lisonjero  por  cierto,  pero  de  remedio  posible,  en  insurrección  formi- 
dable, en  guerra  espantosa.  Al  llegar  á  tomar  posesión  del  cargo  de 
Capitán  General  de  Filipinas,  me  he  encontrado  con  que  la  subleva- 
ción existe  en  las  provincias  de  Morong  y  de  Bulacán,  y  que  había 
fuertes  partidas  en  las  de  Bataan  y  Zambales,  conjuras  en  la  provin- 
cia de  llocos  Sur,  chispazos  y  agitación  en  otras.  Este  incendio,  que 
había  comenzado  á  mi  llegada,  cogía  en  medio  á  la  provincia  de  la 
Pampanga,  y  se  corre  el  peligro  de  que  la  rebelión  se  propague  en 
dicha  provincia  y  en  la  de  Nueva  Écija.  Por  eso  me  consagro  prefe- 
rentemente á  distribuir  fuerzas,  á  atajar  el  contagio,  dejando  en  el 
ínterin  á  Cavite,  no  sin  tomar  medidas  para  que  no  pueda  aumentar 
el  aprovisionamiento  que  allí  tiene  el  enemigo.,, 

El  general  Polavieja  se  mantiene  reservado  acerca  de  la  situa- 
ción económica  del  Archipiélago,  y  ha  dicho  que  en  esta  época  de  des- 
dichas hemos  tenido  la  suerte  de  que  el  premio  gordo  de  la  Lotería 
de  Navidad  en  Filipinas  haya  correspondido  á  la  Hacienda. 

Créese  que  con  esto  y  lo  recaudado  por  cédulas  personales  habrá 
recursos  para  un  mes,  pero  luego  se  pedirá  un  anticipo  al  Tesoro  de 
la  Península.  El  general  Polavieja  es  opuesto  al  aumento  de  la  tribu- 
tación, y  cree  que  el  Archipiélago  prosperará  mucho  fomentando  la 
industria  y  el  comercio. 

—El  tribunal  militar  que  entiende  en  las  causas  formadas  á  los 
principales  separatistas  ha  condenado  á  la  última  pena  al  célebre 
filibustero  Rizal.  Afortunadamente,  acordándose  de  las  enseñanzas 
cristianas  recibidas  en  la  niñez ,  se  ha  mostrado  arrepentido  de  sus 
extravíos  y  hecho  abjuración  pública  de  los  errores  que  con  tanto 
empeño  había  venido  defendiendo.  El  corresponsal  del  Heraldo,  se- 
ñor Mataix,  testigo  presencial  de  la  ejecución,  comunica  al  citado 
diario  los  siguientes  detalles: 

'^Manila  29. — He  logrado  hablar  breves  instantes  con  Rizal  antes 
de  entrar  en  capilla.  El  filibustero  condenado  á  muerte  se  me  ha  mos- 
trado arrepentido  de  su  intervención  en  los  sucesos.  "No  soy,  me  dijo, 
lo  que  se  ha  querido  dar  á  entender.  Visto  de  cerca,  resulto  muy  pe- 

/• 
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queño,  y  sólo  el  encono  de  mis  enemigos  me  ha  hecho  grande;  y  en 
cuanto  á  mi  pretendida  malicia,  sólo  diré  que  he  sido  engañado  hasta 
por  los  cocheros  de  los  banqueros.  Si  contra  todos  hubiera  yo  segui- 
do los  consejos  del  venerable  P.  Nozaleda,  cuyas  lecciones  he  reci- 
bido hace  años,  no  me  vería  hoy  en  esta  situación^.  Le  hablé  de  su 
libro  Noli  me  tangere,  hacia  el  cual  me  mostró  profundo  desprecio- 
En  los  breves  momentos  en  que  he  podido  hablar  con  él,  y  A  pesar 
de  su  terrible  situación,  Rizal  se  ha  mostrado  amable,  pero,  natural- 
mente, dentro  de  triste  severidad.  Los  jesuítas  y  el  deán  de  la  Cate- 
dral le  prestan  asistencia  espiritual.  Rizal  aparece  contrito,  aunque 
relativamente  sereno.  Ha  manifestado  deseos  de  casarse  con  su 
amante  i)i  articulo  inortis.  Consigna  su  última  voluntad  en  testa- 
mento ológrafo.  .Su  familia  ha  pedido  le  sea  entregado  el  cadáver  del 
reo.  Esta  petición  ha  sido  negada.  Corren  rumores  de  que  la  familia 
y  amigos  de  Rizal  trabajan  para  agitar  las  inasas;  ejércese  gran  vi- 
gilancia. En  torno  de  la  personalidad  de  Rizal  agitábanse  las  espe- 
ranzas de  los  crej'entes  y  las  exaltaciones  antirreligiosas.  Como  indi- 
qué en  mi  anterior  telegrama,  al  recordarme  Rizal  las  lecciones  y 
consejos  del  P.  Nozaleda,  no  estaba  su  espíritu  alejado  de  una  recon- 
ciliación con  la  Iglesia.  Me  aseguran  que  Rizal  se  retracta  de  sus 
errores  contra  la  Religión  y  la  Patria ,  y  que  se  confesará  antes  de 
casarse  con  su  amada.  En  la  capilla  se  ha  expuesto  una  imagen  de  la 
Virgen,  procedente  del  Colegio  de  jesuítas  donde  estudió  Rizal.  Las 
hermanas  del'reo,  deshechas  en  llanto,  esperaron  al  Gobernador  Ge- 
neral á  la  puerta  de  su  palacio,  arrojándose  á  sus  plantas  para  pe- 
dirle clemencia.  El  General  hubiera  deseado  que  el  cumplimiento  de 
inexorables  deberes  le  permitiera  identificar  la  clemencia  del  gober- 
nante con  la  piedad  de  sus  sentimientos  íntimos.  De  cumplir  el  fallo 
de  la  ley  está  encargado  un  piquete  de  soldados  indígenas  pertene- 
ciente al  batallón  núm.  70, .armados  con  fusiles  Remington.  Rizal  se 
reconcilió  con  la  Iglesia,  abjurando  solemnemente  de  sus  errores. 
Sereno  vio  llegar  el  momento  de  la  muerte,  y,  al  invitarle  á  que  se 
arrodillara,  negóse,  declarando  en  alta  voz  que  la  soberbia  y  el  or- 
gullo le  habían  conducido,  por  un  camino  de  perdición,  á  la  muerte. 
Firmó  una  solemne  retractación  de  la  masonería,  protestando  de  su 
fe  en  la  única  religión  verdadera.  Formaron  el  cuadro  fuerzas  de  ca- 
zadores, el  regimiento  de  soldados  indígenas  núm.  70  y  el  batallón 
de  voluntarios.  Á  la  ejecución  ha  asistido  numerosísimo  concurso  de 
peninsulares  y  mestizos.  Al  caer  en  tierra  Rizal  oyéronse  estentóreos 
vivas  á  España  y  á  Filipinas  españolas  y  al  general  Polavieja.  No  se 
han  confirmado  los  temores  acerca  de  manejos  atribuidos  á  los  ami- 
gos de  Rizal„. 

—A  estas  fechas  habrán  sido  ejecutados  también  otros  separatis- 
tas cuya  complicidad  en  el  levantamiento  era  generalmente  conoci- 
da. En  el  Consejo  de  guerra  celebrado  á  últimos  del  pasado  mes  y 
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año,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Moreno  Estellez,  el  fiscal  D.  Adolfo 
Vallespinza  pidió  la  pena  de  muerte  contra  Manuel  y  Domingo  Abe- 
11a,  Tomás  Prieto,  Mercado,  Lerma,  Jacobo  Melgarejo,  Valentín,  los 
clérigos  Herrera,  Díaz  y  Prieto,  é  indemnización  de  un  millón  de  pe- 
sos á  cada  uno  mancomunadamente.  El  tribunal  creyó  justo  acceder 
á  la  petición  del  Fiscal,  y  se  anunciaba  para  el  día  10  del  corriente  el 
cumplimiento  de  la  sentencia. 

—  La  campaña  se  ha  inaugurado  en  el  nuevo  año  con  una  impor- 
tante operación  combinada  sobre  Cacarong,  cuyo  éxito  alcanza  las 
proporciones  de  lo  inverosímil.  "Concurrieron,  dice  un  correspon- 
sal, seis  columnas,  compuestas  por  las  fuerzas  de  la  división  que 
manda  el  general  Ríos  en  la  provincia  de  Bulacán.  Al  frente  de  dos 
marchaba  el  bizarro  Ordaque,  quien  fué  el  primero  en  atacar  con  ex- 
traordinario  denuedo  seis  trincheras  formidables  que  constituían  una 
cotta  imponente.  Los  rebeldes  estaban  no  sólo  bien  fortificados ,  sino 
que  provistos  también  de  armas  de  fuego,  varias  de  ellas  de  sistemas 
modernos.  Nuestros  soldados,  con  su  valeroso  jefe  al  frente,  despre- 
ciando la  muerte,  combatieron  con  verdadero  heroísmo  hasta  obligar 
á  los  insurrectos  á  huir,  abandonando  en  poder  de  las  tropas  siete 
cañones,  lantacas,  y  muchas  armas  blancas  y  fusiles,  así  como  gran 
repuesto  de  municiones.  Las  bajas  del  enemigo  no  pueden  precisar- 
se, pero  dará  idea  de  su  importancia  el  hecho  de  que  abandonaron 
en  el  campo  de  batalla  más  de  seiscientos  cadáveres.  Nuestras  pér- 
didas ascendieron  á  veintidós  soldados  muertos  y  cincuenta  heridos, 
algunos  de  ellos  graves.  Cuando  los  insurrectos  aterrados  corrían  á 
refugiarse  en  los  montes,  las  cuatro  columnas  mandadas  por  los  te- 
nientes coroneles  Villalón,  ayudante  del  general  Polavieja,  y  Artea- 
ga,  que  con  gran  previsión  se  hablan  emplazado  para  cortarles  el 
paso,  cayeron  sobre  el  enemigo,  que  en  vano  intentó  oponer  resisten- 
cia. El  castigo  fué  durísimo:  quinientos  muertos  y  un  gran  número 
de  heridos.  Esta  operación,  afortunadísima  como  la  anterior,  sólo 
costó  á  nuestras  tropas  dos  muertos  y  diez  y  ocho  heridos,  en  su  ma- 
yor parte  leves.  Asegúrase  que  en  la  primera  batalla  murió  el  titula- 
do general  insurrecto  Eusebio.  Entre  los  cadáveres  se  encontraban 
desertores  indígenas  que  mandaban  como  oficiales,  y  han  pagado 
con  la  vida  su  traición.  Las  columnas  lograron  apoderarse  de  una 
importante  fábrica  de  municiones  establecida  por  los  rebeldes  al  am- 
paro de  formidables  trincheras.  El  entusiasmo  despertado  por  estos 
hechos  es  indecible.  El  general  Polavieja  ha  dirigido  en  la  orden  del 
día  una  expresiva  y  merecidísima  felicitación  á  los  jefes  y  soldados, 
que  revelan  un  espíritu  militar  y  yn  vigor  incomparables.  Los  heri- 
dos llegarán  en  breve  en  un  tren  especial,  y  los  españoles  les  prepa- 
ramos un  entusiasta  recibimiento.  Mis  impresiones  no  pueden  ser 
más  satisfactorias.  Los  incesantes  trabajos  de  la  policía  coronados 
por  el  éxito ;  el  incansable  esfuerzo  de  las  tropas,  constantemente 
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acompañadas  por  la  victoria;  la  hábil  política  que  robustece  la  adhe- 
sión de  unas  razas  para  castigar  la  deslealtad  de  otras;  la  actividad 
impresa  al  castigo  de  los  insurrectos  caracterizados  y  la  clemencia 
con  los  humildes;  el  constante  y  bien  organizado  movimiento  de  co- 
lumnas; la  tranquilidad  que  renace  en  los  ánimos  de  peninsulares  y 
extranjeros;  todo,  en  suma,  induce,  sin  irreflexivos  entusiasmos,  á 
esperar  que  muy  pronto  podré  ser  cronista  de  nuevos  triunfos  del 
ejército  y  de  sucesos  faustos  para  la  patria,,. 

—Ha  llegado  ya  á  Madrid,  y  visitado  oficialmente  á  S.  M.,  el  nue- 
vo Nuncio  Apostólico  en  España,  Monseñor  José  Francisco  Nava  di 
Bontifé. 

El  Representante  del  Sumo  Pontífice  ha  sido  conducido  desde  la 
Nunciatura  á  Palacio,  en  coche  de  gala  de  la  Real  Casa,  acompañado 
del  primer  Introductor  de  Embajadores,  Sr.  Marqués  del  Zarco  del 
Valle,  escoltando  al  carruaje  el  escuadrón  de  la  Real  Casa.  Las  tro- 
pas de  la  guardia  exterior,  formadas  en  la  Plaza  de  Armas,  tributa- 
ron al  Sr.  Nuncio  los  honores  de  Ordenanza.  S.  M.  la  Reina,  el  Presi- 
dente del  Consejo,  el  Ministro  de  Estado,  los  Jefes  de  la  Real  Casa, 
Grandes  de  España,  damas  y  altos  funcionarios  de  la  Corte,  asistie- 
ron á  tan  grandiosa  solemnidad. 

Monseñor  Nava  di  Bontifé  dirigió  á  S.  M.  el  siguiente  discurso, 
leído  en  italiano: 

"Señora: 

„Tengo  la  alta  honra  de  presentar  á  V.  M.  las  Cartas  Pontificias 
que  me  acreditan  en  calidad  de  Nuncio  Apostólico  en  esta  Real  Cor- 
te. Al  confiarme  esta  misión  el  Santo  Padre  León  XIII,  mi  augusto 
Soberano,  me  ha  dado  el  gratísimo  encargo  de  hacer  públicos  sus 
sentimientos  de  paternal  benevolencia  y  particular  estimación  ha- 
cia V.  M.,  que  ha  demostrado  prácticamente,  de  modo  tan  admirable, 
de  cuánto  es  capaz,  para  el  mayor  lustre  de  un  Trono  por  tantos  títu- 
los glorioso,  y  en  pro  de  un  pueblo  eminentemente  noble  y  caballero- 
so, una  Reina  en  quien  las  dotes  de  la  inteligencia  se  hermanan  con 
las  más  preciadas  virtudes  cristianas.  Su  Santidad  mira  con  no  menor 
predilección  al  augusto  hijo  de  V.  M.,  educado  en  la  escuela  y  en  los 
religiosos  ejemplos  de  madre  de  tanto  valer,  y  en  el  cual  se  cifra  la 
suerte  futura  de  esta  ilustre  y  católica  nación.  Principalmente  en 
estos  momentos,  el  Sumo  Pontífice  dirige  sus  más  ardientes  votos  al 
Omnipotente,  dispensador  de  todo  bien,  para  que  proteja  y  haga  pros- 
perar á  España,  su  hija  predilecta,  como  una  de  las  más  queridas 
porciones  de  su  gran  familia  católica,  y  para  que  mantenga  y  acre- 
ciente, si  cabe,  fuerte  é  inexpugnable  la  viva  fe  y  el  amor  ferviente 
y  activo  á  la  Religión,  base  principal  de  su  verdadera  grandeza  y  el 
más  bello  de  los  esplendores  que  brillan  en  los  fastos  de  su  preclara 
historia.  Por  lo  que  á  mí  toca,  si  me  lisonjea  representar  al  Supremo 
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Jerarca  de  la  Iglesia  en  este  país  donde  tuvieron  su  cuna  mis  remo- 
tos antepasados,  no  puedo  menos  de  sentir  cuan  débiles  son  mis  fuer, 
zas  ante  la  alta  y  difícil  misión  que  me  ha  sido  encomendada;  confio- 
sin  embargo,  en  llevarla  á  feliz  término  con  la  ayuda  de  Dios,  sobre 
cuyo  valioso  y  constante  auxilio  debe  con  fundamento  esperarse, 
cuando  se  promueven  y  tutelan,  como  es  estrecho  deber  mío,  los  sa- 
crosantos intereses  de  la  Religión.  No  dudo  tampoco  que,  merced  á 
la  benévola  y  eficaz  protección  de  V.  M.,  me  será  más  fácil  cumplir 
el  encargo  de  mantener  y  hacer  cada  vez  más  íntimas  y  cordiales  las 
relaciones  que  felizmente  existen  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  V.  M.  A  este  fin,  y  con  tal  confianza,  me  esforzaré  en  poner  todo  ' 
mi  empeño  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  mi  cargo,  profunda- 
mente convencido  de  que  de  la  amistosa  concordia  de  ambas  potes- 
tades resultan  inestimables  ventajas  en  pro  de  la  sociedad  y  de  la 
Iglesia,  y  que  nada  como  la  Religión  contribuye  á  la  estabilidad,  á 
la  paz  y  al  bienestar  social  y  político  de  los  Estados  y  los  pueblos„. 
Terminada  la  lectura,  S.  M.  la  Reina  Regente  se  dignó  contestar 
en  estos  términos: 

"Señor  Nuncio: 

„Recibo  gustosa  las  Cartas  Pontificias  que  os  acreditan  en  calidad 
de  Nuncio  Apostólico.  Nada  puede  ser  tan  grato  á  mi  corazón  como 
la  prueba  de  paternal  afecto  que  me  transmitís,  al  haceros  intérprete 
de  los  sentimientos  de  especial  predilección  de  Su  Santidad  León  XIII 
hacia  mí,  hacia  su  augusto  ahijado  y  hacia  el  noble  pueblo  cuyos  des- 
tinos se  cifran  en  la  persona  de  mi  amado  hijo.  Vivo  reconocimiento 
llena  mi  alma  al  saber  que  el  Soberano  Pontífice  bendice  los  cons- 
tantes desvelos  de  una  madre  que  pone  todo  su  empeño  en  lograr  que 
el  Trono  de  Alfonso  XIII,  glorioso  por  los  memorables  hechos  de  sus 
mayores,  sea  origen  de  venturas  para  la  nación  que  está  llamada  á 
regir,  é  incesantemente  pido  al  Todopoderoso  conserve -largos  años, 
para  bien  de  la  Religión  y  de  la  sociedad,  la  preciosa  vida  del  vene- 
rable Pontífice  que  ha  sabido  rodear  de  tanto  esplendor  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  ilustrada  por  larga  serie  de  santos  y  varones  eminen- 
tes, y  que,  en  la  mayor  altura  que  á  hombre  alguno  sea  dado  alcan- 
zar, ha  sido  ejemplo  del  más  acabado  saber,  mostrándose  incompa- 
rablemente grande  en  todas  las  arduas  cuestiones  que  la  Providen- 
cia le  ha  llamado  á  resolver.  No  es  menos  vivo  el  reconocimiento 
que  me  inspiran  los  fervientes  votos  que  al  Cielo  eleva  el  Santo  Pa- 
dre por  la  prosperidad  y  ventura  de  mi  familia  y  del  pueblo  español, 
en  quien,  por  el  transcurso  de  los  siglos,  no  decaen  los  sentimientos 
en  que  se  inspira  su  preclara  historia.  En  cuanto  á  vos,  Sr.  Nuncio, 
al  daros  la  bienvenida,  puedo  aseguraros  que,  al  temor  que  experi- 
mentáis de  que  sean  débiles  vuestras  fuerzas  para  el  logro  de  los  no- 
bles propósitos  que  os  animan,  ha  de  suceder  pronto  una  legítima  sa- 
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tisfacción,  hija  de  la  viva  fe  que  depositáis  en  Dios  y  de  la  seguridad 
de  que  podéis  contar  desde  luego  con  mi  eficaz  cooperación  y  la  de 
mi  Gobierno,  puesto  que  la  misión  de  harmonía  y  de  concordia  entre 
ambas  Potestades  que  os  proponéis  realizar,  y  los  deseos  de  hacer 
cada  día  más  íntimos  los  vínculos  que  unen  á  esta  católica  nación 
con  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  no  sólo  están  conformes  con 
nuestra  más  ardiente  aspiración  ,  sino  que  constituyen  mi  más  vivo 
anhelOn, 

S.  M.  recibió  de  manos  de  Monseñor  Nava  las  Cartas  Pontificias 
que  le  acreditan  como  Nuncio  Apostólico  cerca  de  la  Corte  de  Espa- 
ña, las  cuales  entregó  seguidamente  al  Ministro  de  Estado.  Concluida 
la  ceremonia,  S.  M.  bajó  del  Trono  y  se  dirigió  al  nuevo  enviado  de 
León  XIII,  preguntándole  con  el  mayor  interés  por  la  salud  del  Sumo 
Pontífice,  y  manifestándole  su  complacencia  por  que  haya  venido  á 
representarle  un  Prelado  de  tan  relevantes  méritos.  Monseñor  Nava 
participó  á  la  augusta  Señora  que  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica le  había  encargado  muy  particularmente  que  le  reiterase  la 
expresión  de  sus  sentimientos  de  paternal  solicitud,  del  interés  con 
que  sigue  la  educación  y  el  desarrollo  físico  y  moral  de  su  egregio 
ahijado  el  Rey  D.  Alfonso  ZIII,  y  el  afán  con  que  pide  á  Dios  que 
ponga  término  á  las  guerras  que  España  sostiene  en  lejanos  países 
para  defender  la  causa  del  Cristianismo  y  de  la  civilización. 

Monseñor  Nava  di  Bontifé  nació  en  Catania  (Sicilia)  el  23  de  Julio 
de  1846.  Fueron  sus  padres  el  Barón  D.  Juan  Francisco  Nava  y  Doña 
Catalina  Guttadamo,  hija  de  los  Príncipes  Reburdone.  Se  ordenó 
Monseñor  Nava  de  Presbítero  en  22  de  Mayo  de  1SÓ9,  habiendo  cur- 
sado sus  estudios  teológicos  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma, 
como  alumno  de  la  Academia  de  Nobles  Eclesiásticos  de  la  misma 
ciudad.  En  el  año  1876  obtuvo  los  títulos  del  Doctorado,  y  un  año  des- 
pués le  nombró  Su  Santidad  Pío  IX  su  Ablegado  para  llevar  la  birreta 
cardenalicia  al  entonces  Arzobispo  de  Lyon.  En  1881  pasó  Monseñor 
Nava  de  Canónigo  á  la  Catedral  de  Cattanisseta,  de  donde  era  Arzo- 
bispo su  tío  Monseñor  Guttadamo,  siendo  poco  después  nombrado 
Rector  de  aquel  Seminario  diocesano  y  Provicario  general,  dejando 
en  1881  ambos  cargos  al  ser  nombrado  Obispo  titular  de  Alabanda  y 
Auxiliar  de  Cattanisseta.  En  1885  fundó  Monseñor  Nava,  en  el  Semi- 
nario de  Cattanisseta,  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  inau- 
gurándola con  un  discurso  notable,  que  le  valió  el  unánime  aplauso 
de  los  teólogos  y  filósofos  más  distinguidos  de  aquella  época,  y  mu- 
chas felicitaciones  oficiales.  En  el  año  1889  le  nombró  León  XIII  su 
Nuncio  en  Bruselas ,  donde  ha  residido  hasta  ser  nombrado  para  ocu- 
par el  mismo  puesto  en  Madrid. 


MISCELÁNEA 

Carta  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Mariano  Rampoila  al  Rmo.  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez, 
Vicario  general  de  la  Orden  Agustinlana. 

Con  motivo  de  haber  presentado  á  Su  Santidad  un  ejemplar  de 
cada  una  de  las  obras  publicadas  por  los  Religiosos  Agustinos  de  la 
Provincia  Matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  ha  recibido 
nuestro  Rmo.  P.  Vicario  general  la  siguiente  carta,  que  con  la  más 
viva  satisfacción  publicamos,  agradeciendo  en  el  alma  las  frases  de 
inmerecido  elogio  que  en  ella  se  nos  dedican. 

"Rmo.  Padre :  Gratísimo  ha  sido  á  Su  Santidad  el  homenaje  que  le 
ha  prestado  V.  P.  Rma.,  á  nombre  de  la  religiosa  Provincia  de  Ma- 
drid, con  la  oferta  de  los  libros  compuestos  por  Padres  pertenecien- 
tes á  la  misma.  Si  el  Sumo  Pontífice,  como  V.  P.  dice  muy  bien  en  su 
atenta  carta,  ha  debido  reconocer  en  el  obsequio  un  testimonio  de 
adhesión  filial,  se  ha  complacido  también  en  contemplar  cómo  flore- 
cen los  estudios  entre  los  beneméritos  Religiosos  de  la  Orden  Agus- 
tinlana. Al  encargarme  que  exprese  su  gratitud  por  el  homenaje,  y 
su  confianza  de  que  ese  amor  á  los  buenos  estudios  ha  de  conservarse 
é  ir  siempre  en  aumento,  Su  Santidad  concede  con  la  mayor  com- 
placencia la  Bendición  Apostólica  á  V.  P.  Rma.,  á  toda  la  Orden,  y 
especialmente  á  los  Religiosos  de  la  Provincia  de  Madrid. 

Sírvase  aceptar  al  mismo  tiempo  el  repetido  testimonio  de  mi  dis- 
tinguida consideración,  mientras  me  ofrezco  de  V.  P.  Rma.  afectísi- 
mo en  el  Señor,  M.  Card.  Rampoila. „ 


Hemos  recibido  el  prospecto  de  una  Revista  mensual  que  publica- 
rán en  Roma  los  Padres  Agustinos  de  Italia,  y  que  ha  de  llevar  por 
título  La  Madre  del  Biton  Consiglio  nelle  famiglie  cristiane.  Cada 
número  constará  de  32  páginas  en  8.",  y  el  precio  de  la  subscripción 
es  de  tres  liras  al  año,  que  deben  pagarse  anticipadamente,  dirigién- 
dose á  la  administración,  Via  S.  Uf fisto,  1 ,  Roma.  De  todas  veras 
aplaudimos  el  pensamiento  que  se  proponen  realizar  nuestros  Her- 
manos de  Italia,  y  vivamente  deseamos  que  la  nueva  Revista' logre 
las  simpatías  y  la  aceptación  de  las  familias  cristianas,  difundiendo 
por  todas  partes  las  sanas  ideas,  la  sólida  piedad  y  la  devoción  á  la 
Madre  del  Buen  Consejo. 
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lEl    F.    Tirso    .A.l-va.rez. 

Días  de  aflicción  y  luto  han  sobrevenido  á  la  gloriosa  Provincia 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas  por  el  fallecimiento  de 
uno  de  los  Religiosos  que  más  eficazmente  la  honraban  con  sus  vir- 
tudes. 

Á  la  edad  de  veintiséis  años,  y  después  de  haber  recibido  con  fer- 
vor extraordinario  los  Santísimos  Sacramentos,  y  repetidas  veces, 
durante  la  liltima  enfermedad,  el  de  la  Eucaristía,  entregó  su  alma  al 
Señor  el  R.  P.  Tirso  Álvarez  en  nuestro  Convento  de  Cebú  (Filipi- 
nas) el  día  7  del  pasado  Noviembre. 

Había  nacido  este  digno  Religioso  en  Manzaneda,  pueblo  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  León  y  Diócesis  de  Oviedo,  el  27  de  Octubre 
de  1870.  El  influjo  de  su  virtuosa  familia,  desvelada  por  suministrarle 
sólida  educación,  junto  con  las  inclinaciones  de  aquella  buena  alma, 
caracterizada  desde  los  primeros  años  por  ciertos  rasgos  de  nativa 
bondad  que  anunciaban  anticipadamente  las  bellas  cualidades  con 
que  había  de  sobresalir  andando  el  tiempo,  hicieron  para  él  centro 
de  atracciones  la  vida  retirada  del  claustro.  Al  efecto  solicitó  ingre- 
sar en  el  Colegio  de  PP.  Filipinos  de  Valladolid ,  adonde  le  atraía  el 
ejemplo  de  un  excelente  Religioso  que,  por  añadidura,  era  queridísi- 
mo tío  suyo  ,  el  sabio  y  de  todos  conocido  P.  Tirso  López.  Bien  pron- 
to logró  ver  cabalmente  realizadas  tan  sublimes  aspiraciones;  por- 
que al  poco  tiempo  recibió  la  profesión  de  votos  simples  en  el  citado 
Colegio  el  día  26  de  Octubre  de  1888,  y  la  de  votos  solemnes  en  el  de 
La  Vid  el  27  de  Octubre  de  1891. 

Cursó  Filosofía  y  Teología  en  los  Colegios  mencionados,  y  después 
en  el  Monasterio  de  El  Escorial,  en  donde  se  ordenó  de  Presbítero, 
diciendo  su  primera  Misa  el  24  de  Marzo  de  1895.  En  este  mismo  año 
la  obediencia  le  trasladó  para  el  Archipiélago  filipino,  en  el  cual  le 
destinaron  A  los  pueblos  de  San  Fernando  y  Dalaguete,  y  por  fin  al 
Convento  de  Cebú ,  donde  falleció  de  tuberculosis  pulmonar  que  tiem- 
po antes  había  contraído. 
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Para  descripción  fiel  y  elogio  digno  de  este  Religioso,  es  preciso 
decir  que  sobresalía  en  todas  las  virtudes  de  un  fervoroso  cristiano; 
porque  su  caridad  entrañable  para  con  todos  era  origen  de  otras  cua- 
lidades encantadoras  que  arrancaban  la  admiración  y  el  respeto.  De 
carácter  verdaderamente  afable,  expansivo  y  generoso,  reunía,  ade- 
más, una  humildad  profunda  que  le  impedía  hacer  ostentación  de  sí 
mismo  y  revelar  alguna  de  sus  buenas  dotes,  en  que  realmente  tenían 
que  envidiarle  muchos  de  sus  Hermanos;  una  prudencia  exquisita,  que 
le  hacía  acomodarse  á  toda  clase  de  caracteres  y  condiciones,  y  un 
fervor  excepcional  por  el  acrecentamiento  de  las  virtudes.  Todo  esto 
contribuyó  sobremanera  á  la  veneración  y  respeto  especiales  que 
siempre  obtuvo  de  sus  Hermanos,  y  á  la  consideración  y  el  afecto  de 
los  Superiores. 

Una  plegaria  pedimos  á  nuestros  lectores  para  el  virtuoso  finado, 
que,  aunque  de  conducta  intachable  á  nuestros  mezquinos  ojos,  podía, 
sin  embargo,  llevar  alguna  sombra  de  imperfección  visible  á  la  lim- 
pia mirada  del  Altísimo. 
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(1) 


CÁMARA  (ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás)  C.  (conun-.^adón.) 

Inacabable  tarea  sería  enumerar  otras  muchas  empresas 
llevadas  felizmente  á  cabo  por  su  iniciativa ,  y  que  hacen  del 
Pontificado  del  P.  Cámara  uno  de  los  más  fecundos  que  re- 
gistra la  historia  de  la  Diócesis  salmantina.  Baste  con  re- 
cordar algunas. 

Cuarenta  años  habían  transcurrido  desde  que  se  inició 
el  expediente  de  la  equivalencia  de  bienes  vendidos  perte- 
necientes al  Hospital  de  la  Santísima  Trinidad;  y  cuando  la 
Diputación  que  lo  regía  veía  próxima  la  necesidad  de  ce- 
rrarlo, tuvo  el  buen  acuerdo  de  acudir  al  Obispo.  El  P.  Cá- 
mara se  interesó  con  tanta  eficacia  por  el  caritativo  esta- 
blecimiento, que,  gracias  á  sus  gestiones,  se  i-ecabaron  re- 
cursos bastantes,  no  sólo  para  atender  al  cuidado  de  nume- 
rosos enfermos,  sino  también  para  pro3'^ectar  la  construc- 
ción de  nuevo  edificio.  Una  lápida  colocada  en  los  claustros 
de  dicho  hospital,  declarándole  bienhechor  insigne,  da  tes- 


(1)    Véase  la  página  5. 
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timonio  del  beneficio  obtenido  por  medio  del  celoso  Prela- 
do..Objeto  de  su  celo  ha  sido  también  el  Protectorado  de 
Industriales  Jóvenes,  para  el  cual  proporcionó  recursos 
con  las  rentas  sobrantes  de  la  pía  memoria  fundada  por  la 
Marquesa  de  la  Revilla  de  la  Cañada  y  del  Consejo  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl.  Para  la  Capilla  Real 
de  San  Marcos  ha  obtenido  igualmente  dos  láminas,  con 
cuyos  valores  atiende  al  levantamiento  de  cargas  y  pago 
de  atrasos.  Hace  bien  poco  que  ha  establecido  el  Círculo 
de  Obreros  Católicos,  instalándolo  en  el  edificio  que  ocupó 
la  antigua  parroquia  de  San  Isidoro,  en  cuya  obra  ha  in- 
vertido no  escasos  fondos.  Obra  suya  es  también  la  fábrica 
del  Palacio  Episcopal,  que  ha  construido  de  nueva  planta 
con  recursos  venidos  del  Gobierno.  Su  devoción  á  Santa 
Teresa,  que  siempre  fué  grande,  y  que  se  aumentó  al  verse 
cerca  de  su  sepulcro,  le  inspiró  la  idea  de  fundar  y  organi- 
zar, como  lo  ha  hecho  en  todos  los  pueblos  de  la  Diócesis, 
la  Asociación  de  Jóvenes  Teresianas.  Además  ha  promovi- 
do las  peregrinaciones,  cada  vez  más  numerosas,  al  sepul- 
cro de  la  Santa;  ha  hecho  que  el  Ayuntamiento  de  Alba 
cuide,  al  efecto,  del  ornato  de  la  villa,  y  sus  proyectos  se 
extienden  á  la  erección,  en  la  misma,  de  una  amplia  Basí- 
lica Teresiana. 

Finalmente,  se  podrá. formar  idea  del  ímprobo  trabajo 
empleado  por  el  P.  Cámara  en  promover  los  intereses  de  su 
Diócesis,  si  á  lo  dicho  se  añade  que  ha  llevado  á  feliz  tér- 
mino el  arreglo  parroquial,  sumamente  difícil  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  que  crear  cuarenta  parroquias,  dotán- 
dolas de  cuanto  el  culto  exige;  que  además  de  la  constante 
predicación,  la  publicación  de  fervorosas  pastorales,  las 
continuas  consultas  y  el  despacho  de  innumerables  asuntos 
en  la  ciudad,  ha  hecho  por  dos  veces  la  visita  pastoral,  re- 
corriendo todos  los  pueblos  de  la  extensa  Diócesis,  predi- 
cando, confesando  y  administrando  la  comunión  en  cada 
parroquia,  de  tal  manera,  que  más  que  visitas  pudieran 
llamarse  misiones;  que  dos  veces  ha  hecho  la  visita  ad  li- 
mina  Apostolonim,  llevando  la  correspondiente  relación 
de  Statit  Ecclesiarum ;  y  dígase  si  á  la  propiedad  que  he- 
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mos  reconocido  á  la  fe  de  multiplicar  los  recursos,  no  ha 
de  añadirse,  respecto  del  P.  Cámara,  la  de  multiplicar  el 
tiempo,  las  fuerzas  y  la  salud. 

Esto  ha  hecho  por  su  Diócesis  en  particular:  la  Iglesia 
española,  en  general,  le  debe  también  grandísimos  benefi- 
cios: no  se  inicia  obra  alguna  buena  para  la  cual  no  se 
presente  entre  los  primeros,  ofreciendo  su  cooperación  des- 
interesada y  generosa.  En  todos  los  Congresos  Católicos 
celebrados  en  España  (si  se  exceptúa  el  de  Tarragona,  al 
cual  no  pudo  asistir)  ha  tomado  parte  activa.  En  el  de  Za- 
ragoza, con  un  viva  oportunísimo  que  fué  recibido  con  es- 
truendosos aplausos,  evitó  un  grave  conflicto  que  amena- 
zaban suscitar  las  pasiones  mal  contenidas  de  los  diversos 
bandos  políticos  que  dividían  las  fuerzas  católicas ;  y  el  dis- 
curso con  que  cerró,  como  con  llave  de  oro,  aquella  me- 
morable Asamblea,  dejó  en  todos  los  presentes  una  impre- 
sión profundísima  que  no  se  borró  en  mucho  tiempo,  y  de 
que  fueron  testimonio  las  frases  de  admiración  3'^  entusias- 
mo que  todos  le  prodigaban,  y  que  consignó  la  Prensa  de 
aquellos  días.  Frescos  están  aún  los  unánimes  y  entusias- 
tas elogios,  y  parece  que  resuenan  todavía  los  estrepitosos 
aplausos  con  que  fué  acogido  también  su  elocuentísimo  dis- 
curso pronunciado  en  el  reciente  Congreso  Eucarístico  de 
Lugo.  Tomó  también  parte  en  la  gran  peregrinación  de 
obreros  españoles  á  Roma,  y  tuvo  el  honor  de  ser  objeto 
preferente  de  los  insultos  groseros  y  de  los  ataques  de  las 
turbas  revolucionarias  de  Valencia,  que  en  aquel  día  de 
vergonzosos  desmanes  apedrearon  su  coche  y  le  hirieron, 
aunque  levemente  en  una  mano,  al  cruzar  largo  espacio  por 
entre  aquellas  turbas  de  miserables  salvajes. 

Otro  campo,  muy  adecuado  por  cierto  para  sus  aptitu- 
des y  aficiones,  desde  el  cual  ha  promovido  los  intereses  ca- 
tólicos nacionales,  ha  sido  el  Senado.  Los  Prelados  de  la 
Provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  conocedores  de  sus 
excepcionales  y  acreditadas  dotes  oratorias,  le  eligieron 
por  unanimidad  su  representante,  á  poco  de  haber  sido  pro- 
movido para  la  Silla  de  Salamanca,  y  en  todas  las  legisla- 
turas ha  sido  desde  entonces  reelegido.  En  cuantas  ocasio- 
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nes  se  han  tratado  en  la  alta  Cámara  asuntos  relacionados 
con  los  intereses  religiosos,  allá  ha  acudido  el  Obispo  de 
Salamanca,  por  indicación  aveces  del  Representante  de  Su 
vSantidad  en  España,  y  allí,  luchando  con  el  ardor  y  la  fuerza 
de  razones  que  caracterizan  su  oratoria  tan  sólida  como 
pintoresca  y  animada,  ha  llevado  la  prim.era  voz  y  se  ha  he- 
cho aplaudir  y  admirar  hasta  de  sus  adversarios.  Entre  las 
campañas  que  allí  ha  sostenido,  tuvieron  especial  resonancia 
sus  discursos  acerca  de  la  dotación  del  Culto  y  Clero,  acerca 
de  la  capilla  protestante  de  la  calle  de  la  Beneficencia,  sobre 
el  descanso  dominical  y  sobre  la  represión  del  anarquismo, 
á  raíz  de  los  sucesos  de  Jerez.  Hoy  es  considerado  en  el  Se- 
nado como  el  campeón  principal  del  Catolicismo,  y  como  si 
llevase  la  representación,  no  ya  sólo  de  la  Provincia  ecle- 
siástica de  Valladolid,  sino  del  Episcopado  entero,  y  aun  de 
todo  el  Clero  y  el  Pueblo  católico  español. 

Una  de  las  más  urgentes  necesidades  que  se  hacían  sen- 
tir en  España  era  la  terminación  de  la  terrible  cuanto  es- 
candalosa lucha  que  hace  algunos  años  dividía  á  los  católi- 
cos españoles  }'■  esterilizaba  en  absoluto  su  acción;  lucha 
que  todavía  no  ha  terminado  por  completo,  siquiera  hoy  no 
sea  tan  enconada,  y  cuyas  doiorosas  consecuencias  aún  se 
están  palpando.  Su  Santidad  León  XIII  dirigió  á  pacificarla 
su  memorable  Encíclica  Cmn  multa,  y  no  ha  cesado  de  re- 
comendar la  paz  y  la  unión  en  cuantos  documentos  y  dis- 
cursos ha  dirigido,  colectiva  ó  privadamente,  á  los  católicos 
españoles;  pero  la  ceguera  producida  por  las  pasiones  polí- 
ticas tergiversaba  en  seguida  las  enseñanzas  del  Papa ,  que 
quedaban  reducidas  á  letra  muerta,  atribuyéndose,  con  más 
ó  menos  sinceridad,  cada  bando  la  victoria,  ó  eludiendo  la 
obediencia,  con  más  ó  menos  descaro,  cuando  no  hallaban 
en  la  materialidad  de  cualquier  expresión  incidental  é  insig- 
nificante pretexto  para  la  tergiversación.  La  situación  del 
Episcopado  era  delicadísima,  porque  contra  él  se  dirigían 
no  pocas  de  las  censuras,  y  porque — digamos  la  verdad,  hoy 
que,  calmadas  ya  aquellas  luchas,  no  hay  grave  inconve- 
niente en  decirla, — la  confusión  de  ideas  y  el  tumulto  de  pa- 
siones era  tal ,  que  la  división  se  manifestó  más  de  una  vez 
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hasta  en  el  mismo  Episcopado.  Cada  bando  tenía,  ó  se  atri- 
buía á  lo  menos,  su  Obispo  ó  si/s  Obispos,  fuera  de  los  cua- 
les ninguno,  y  con  frecuencia  menos  que  ninguno  el  propio, 
era  sabio,  ni  celoso,  ni  casi  casi  Obispo. 

En  tal  situación  era  muy  peligroso  y  requería  un  valor 
ú  toda  prueba  en  un  Prelado  decir  la  verdad  á  unos  y  á 
otros,  exponiéndose  á  que  todos  le  atacasen;  pues  el  Epis- 
copado, no  sólo  no  inspiraba,  como  es  natural,  el  respeto 
que  el  Pontífice,  sino  que  llegó  á  tratársele  con  un  desprecio 
nunca  visto,  y  se  dio  el  caso  de  que  las  mismas  textuales 
palabras  del  Papa,  "respetadas  y  puestas  sobre  la  cabeza„, 
aunque  no  obedecidas,  cuando  el  Papa  las  decía,  fuesen  ca- 
lificadas poco  menos  que  de  heréticas  al  repetirlas  un  Pre- 
lado. Como  siempre  que  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
deber,  ya  que  tal  con  razón  consideraba  secundar  las  miras 
y  propagar  las  enseñanzas  del  Vicario  de  Jesucristo,  el 
P.  Cámara  no  vaciló  en  sacrificar  su  quietud  y  aun  poner 
su  honra  en  peligro,  y  en  sermones  y  pastorales  exhortó  á 
todos  á  escuchar  con  docilidad  y  sin  capciosos  distingos  la 
voz  del  Padre  común  de  los  fieles.  Había  previsto  que  su 
actitud  nobilísima  le  ocasionaría  graves  disgustos,  y  los  ha- 
bía aceptado  resignándose  á  la  voluntad  de  Dios,  á  pesar  de 
lo  cual  le  fué  dolorosísimo  el  primero.  Ciertos  elementos  dís- 
colos, apoyados  secretamente  por  otros  no  muy  afectos  al 
Prelado,  por  razones  muy  delicadas  de  referir,  sostenían  en 
Salamanca  un  periódico,  de  cuyo  nombre  no  queremos  acor- 
darnos, que,  titulándose  católico  y  afiliado  á  un  bando  que 
hacía  profesión  de  extremada  pureza  de  doctrina,  se  con- 
virtió en  batería  constante  contra  varios  Prelados,  y  en  es- 
pecial contra  el  de  Salamanca.  Con  el  pretexto  de  escribir 
la  reseña  de  un  sermón  predicado  por  el  P.  Cámara  en  la 
Catedral  salmantina,  tergiversó  de  un  modo  tan  descarado 
sus  palabras  y  le  hizo  decir  tales  cosas,  que,  repetidas  por 
todos  los  periódicos  del  bando,  levantó  contra  el  ilustre 
Prelado  una  tempestad  en  que  el  dictado  más  suave  que  se 
le  aplicaba  era  el  de  liberal.  Desatóse  contra  él,  como  an- 
tes se  había  desatado  contra  otros  beneméritos  Prelados,  la 
venenosa  pluma  de  un  escritor  ya  difunto,  cuyo  nombre  no 
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estamparemos  aquí  por  respeto  á  su  memoria;  pues  su  re- 
cuerdo, benemérito  de  la  polémica  religiosa  en  la  que  sostuvo 
brillantísimas  campañas,  hubiera  pasado  á  la  posteridad  sin 
lunar  alguno,  si  movido  por  la  pasión  política  no  hubiera  en 
los  últimos  años  de  su  vida  consagrado  su  ática  y  maleante 
pluma  á  asestar  contra  otros  católicos  y  contra  elevadas 
autoridades  eclesiásticas  dardos  más  acerados  todavía  que 
los  que  hasta  entonces  había  dirigido  contra  sectarios  de 
todo  género.  Los  artículos  que  aquel  desalumbrado  escri- 
tor dedicó  al  P.  Cámara  son  de  lo  más  acerbo,  irrespetuoso 
y  hasta  grosero  que  puede  imaginarse,  y  por  honor  de  su 
nombre  quisiéramos  que  no  los  hubiera  escrito.  ¡Uno  de 
ellos,  con  motivo  de  la  rectificación  del  P.  Cámara,  se  titu- 
laba: Tío,  yo  no  he  sido! ... 

Amargos  días  pasó  por  entonces  el  virtuoso  Prelado; 
pero,  tranquilo  al  ñn  con  la  pureza  de  sus  intenciones  y  la 
rectitud  de  su  conciencia,  se  limitó  á  rectificar,  por  medio 
de  su  Secretario  de  Cámara ,  y  á  dirigir  á  la  Revista  Agus- 
TiNiANA  una  carta  y  un  artículo  exponiendo  lo  que  en  el  ser- 
món dijo  y  no  dijo,  y  el  verdadero  3'^  genuino  sentido  de  sus 
palabras.  La  carta  expresa  perfectamente  los  sentimientos 
del  P.  Cámara:  herido  gravemente  su  corazón  en  lo  más  de- 
licado, que  es  la  honra,  busca  principalmente  el  consuelo 
en  Dios ,  y  vuelve  los  ojos  á  sus  antiguos  compañeros  y  siem- 
pre dulces  hermanos,  envidiándoles  la  quietud  del  claustro 
y  echando  de  menos  su  querida  celda  de  Valladolid.  Aque- 
lla nobilísima  rectificación,  considerada  como  una  retracta- 
ción vergonzosa ,  dio  ocasión  al  insolente  artículo,  cuyo  tí- 
tulo hemos  transcrito  arriba;  y  el  P.  Cámara  ofreció  á  Dios 
su  profunda  pena,  calmó  sus  nervios  é  hizo  el  terrible  sa- 
crificio de  callarse.  Hizo  bien ,  porque  seguía  siendo  verdad, 
y  lo  hubiera  seguido  siendo  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  la  fra- 
se con  que  terminaba  su  artículo  publicado  en  nuestra  Re- 
vista: "No  han  entendido  ni  mis  palabras  ni  mi  corazón„. 

Desde  entonces,  el  periódico  católico  de  Salamanca  no 
perdonó  ocasión  de  molestar  á  su  Prelado,  siempre  con  la 
cooperación  oculta  de  quienes  menos  debieran  atizar  luchas 
semejantes.  La  prudencia  nos  veda  hablar  con  claridad; 
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pero  si  alguna  vez  se  escribe  la  historia,  la  verdadera  his- 
toria de  esas  lamentables  discordias  de  los  católicos  espa- 
ñoles,"y  sale  á  luz  la  parte  que  en  ella  han  tenido,  pública  ó 
secretamente,  hombres  é  instituciones,  se  hallará  la  clave 
de  muchos  misterios...  misterios  relativos,  pues  no  lo  son  de 
hecho,  y  solamente  lo  parecen  merced  á  las  consideraciones 
que  se  tienen  con  quienes  no  han  tenido  ninguna  respecto 
de  los  demás.  Esas  consideraciones,  lo  repetimos,  nos  pro- 
hiben hablar  claro,  aun  dejando  en  silencio  la  parte  más 
amarga  del  terrible  calvario  que  ha  padecido,  y  en  parte  pa- 
dece todavía,  con  resignación  de  mártir  el  limo.  P.  Cámara 
desde  que  está  en  Salamanca.  Limitándonos  á  lo  que  es  pú- 
blico, tales  fueron  los  ataques  del  periódico  á  la  persona  y 
á  la  autoridad  del  Prelado,  que  el  P.  Cámara,  agotadas  en 
vano  las  paternales  advertencias  y  las  severas  reprensiones, 
se  vio  en  la  dura  precisión  de  condenarle,  y  habiendo  re- 
aparecido luego  con  otro  título,  después  de  iguales  medidas 
de  templanza,  tuvo  que  apelar  á  igual  procedimiento  de 
rigor. 

Inútil  ha  sido  todo  el  empeño  que  se  ha  puesto  en  me- 
noscabar la  honra  inmaculada  del  sabio  y  virtuoso  Prelado, 
que,  á  pesar  de  todo,  es  cada  día  más  venerado  y  querido  de 
los  católicos  españoles.  Los  que,  "no  entendiendo  sus  pala- 
bras ni  su  corazón„,  querían  ver  en  sus  enseñanzas  empa- 
ñada la  verdad  con  acomodaticias  concesiones,  pudieron 
ver  en  cien  ocasiones  la  valentía  con  que  defendió  en  el  Se- 
nado y  en  todas  partes  los  fueros  de  la  Iglesia,  y  la  energía 
con  que  se  opuso  á  toda  concesión  que  se  hiciese  á  costa  de 
la  verdad;  con  urbanidad  sin  duda  alguna,  que  no  quita  lo 
cortés  á  lo  valiente;  pero  sin  sombra  de  vacilación  ni  de  res- 
peto humano.  De  ello  dio  buena  prueba,  principalmente  en 
el  deplorable  caso  que  en  Marzo  de  1891  hubo  de  presenciar 
contristada  la  católica  Salamanca.  Un  profesor  de  la  Uni- 
versidad, conocido  por  sus  ideas  manifiestamente  heterodo- 
xas, murió  impenitente,  y,  como  le  fuese  denegada  la  sepul- 
tura eclesiástica,  sus  amigos  hicieron  alarde  de  no  respetar 
las  leyes  de  la  Iglesia,  y  la  Prensa  impía  se  desatoren  inju- 
rias y  desvergüenzas  contra  el  dignísimo  Prelado,  el  cual^ 
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lejos  de  intimidarse,  levantó  muy  alto  la  voz  para  condenar 
la  debilidad  de  algunos  que  por  respetos  humanos  asistie- 
ron al  entierro  laico  del  desgraciado  profesor.  "Si  oprimi- 
dos de  dolor,  les  decía,  os  alentábamos  ayer  á  protestar  de 
vuestra  fe  sacrosanta,  y  en  contra  del  vicio  impenitente,  en 
vista  de  los  honores,  aunque  vergonzantes  y  escasos,  que 
algunos  hermanos  nuestros  presentaron  al  cadáver  de  un 
hombre  privado  de  sepultura  eclesiástica,  ahora,  amadísi- 
mos diocesanos,  advirtiendo  la  confusión  de  ideas  y  perver- 
sión del  sentido  moral,  y  claros  ó  encubiertos  alardes  de  he- 
rejía de  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Salamanca,  nos 
vemos  obligados  á  protestar  más  alto  y  confesar  la  purísima 
fe  que  hemos  recibido  de  nuestros  mayores,  y  abrigamos 
en  nuestro  pecho  con  viva  é  íntima  convicción  y  adhesión 
inquebrantable,  no  habiendo  encontrado  nunca  en  nuestros 
incesantes  estudios  ni  en  las  objeciones  de  los  herejes  y  li- 
brepensadores sino  motivos  firmes  y  poderosos  para  adhe- 
rirnos cada  vez  más  al  raudal  vivísimo  de  luz  que  surge  de 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,,. 

Al  lado  de  tantos  trabajos  para  promover  la  gloria  de 
Dios,  inspirados  por  su  espíritu  apostólico,  merecen  contarse 
los  que  en  pro  de  la  enseñanza  le  ha  inspirado  aquel  su  an- 
tiguo y  nunca  amenguado  amor  á  los  buenos  estudios.  Ori- 
ginal y  emprendedor,  como  siempre,  también  en  este  terre- 
no ha  tenido  una  iniciativa  que  ha  de  ser  fecunda  en  resul- 
tados: la  de  fundar  un  Colegio  de  Estudios  Superiores  Ecle- 
siásticos, en  donde  algunos  sacerdotes  adquieran  conoci- 
mientos de  ampliación  que  les  pongan  á  la  altura  de  las  ne- 
cesidades de  la  controversia  moderna.  Ya  en  1885  trató  de 
realizar  su  pensamiento,  creando  al  efecto  cátedras  especia- 
les en  el  Seminario,  y  al  inaugurar  el  curso  de  aquel  año 
exponía  su  idea  á  los  profesores  del  mismo  con  estas  elo- 
cuentes palabras: 

"Bierr asentado  el  cimiento  de  la  sabiduría,  en  la  forma 
que  se  labra  y  edifica  en  vuestro  religioso  Seminario,  cum- 
ple entonces  alzar  los  vuelos  de  la  concepción  artística,  eri- 
gir el  suntuoso  alcázar,  coronarle  de  airoso  y  bello  corni- 
samento. Nunca  quizá  como  en  la  época  presente  han  sido 
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necesarias  las  prendas  de  la  sabiduría  á  los  aspirantes  al 
Sacerdocio  y  ministros  de  la  Iglesia  santa.  Abierto  el  libro 
de  la  historia  de  las  herejías  y  las  controversias  católicas, 
resulta  bien  manifiesto  que  en  todos  tiempos  las  polémicas 
han  sido  parciales  y  sobre  puntos  harto  reducidos;  pero,  de 
poco  acá,  en  manera  de  explosión  general  arde  y  se  extien- 
de la  lucha  por  toda  la  línea  y  campo  de  batalla,  y  desde  el 
humilde  hisopo  de  derruidos  muros  hasta  el  altivo  cedro  del 
Líbano,  cuanto  era  el  saber  de  Salomón,  conviértese  en  en- 
venenado dardo  contra  la  Religión  y  la  verdad.  Y  hemos  de 
estar  apercibidos ,  nos  avisa  el  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
para  responder  de  la  fe  que  nos  ilumina  y  la  esperanza  que 
nos  alienta...  En  nuestra  patria,  profesores  respetables,  es 
de  necesidad  la  creación  de  un  Establecimiento  de  Estudios 
Eclesiásticos  Superiores,  y  el  Seminario  Central  de  Sala- 
manca entiendo  que  puede  abrirle...,, 

Surgieron  para  la  realización  de  esta  idea  graves  dificul- 
tades; pero  el  P.  Cámara  no  por  eso  renunció  á  ella,  y,  ya 
que  no  en  el  Seminario,  vio  satisfechas  sus  aspiraciones 
inaugurando,  hace  cerca  de  dos  años,  el  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores  en  el  antiguo  edificio  de  Calatrava,  perte- 
neciente á  la  Mitra,  gastando  para  habilitarlo  al  efecto  su- 
mas de  consideración.  En  este  nuevo  Centro  de  enseñanza, 
único  de  su  clase  en  España ,  existe  un  Profesorado  compe- 
tente de  sacerdotes  diocesanos  que  han  llevado  á  cabo  en 
Roma  y  otros  puntos  del  extranjero  la  ampliación  de  su  ca- 
rrera. Los  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  que  lo  vi- 
sitaron, juntamente  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  Sr.  Cre- 
toni,  al  reunirse  en  Salamanca  con  motivo  de  la  inaugura- 
ción del  templo  de  San  Juan  de  Sahagún,  quedaron  compla- 
cidísimos é  hicieron  grandes  y  unánimes  elogios  de  esta 
obra,  que  no  puede  menos  de  dar  excelentes  resultados.  De 
la  importancia  de  este  Centro,  y  de  lo  mucho  que  de  él  se  ha 
de  esperar,  puede  juzgarse  por  el  plan  de  la  enseñanza  que 
en  él  se  da,  ideado  y  escrito  por  su  fundador  el  limo.  P.  Cá- 
mara: 

"En  semejante  Centro  de  enseñanza,  decía  el  sabio  Pre- 
lado al  exponer  en  1885  la  idea  á  que  debe  su  origen  la  fun- 
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dación  del  Colegio  de  Estudios  'Superiores,  deberían  esta- 
blecerse cátedras: 

„1.°  De  lenguas  sabias,  cultivando  con  perfección  y  e.:- 
mero  el  latín,  el  griego  y  hebreo. 

„2.°  De  Estética  y  explicaciones  de  los  grandes  modelos 
del  arte  de  escribir. 

„3.°  De  Filosofía  fundamental ,  en  que  se  diluciden  y 
amplíen  las  cuestiones  de  actualidad,  teniendo  por  guía  que 
seguir,  al  Ángel  de  las  Escuelas;  por  blanco  que  derribar, 
el  racionalismo  reinante. 

„4.'^  De  Teología  escolástica,  ó  sea  aquella  parte  impor- 
tante de  la  Teología  no  aclarada  por  los  dogmas,  sino  con- 
trovertida entre  los  sabios,  ya  por  lo  que  hace  á  la  parte 
histórica  de  las  polémicas,  como  á  la  doctrinal  de  las  reso- 
luciones más  probables. 

„5.°  De  Crítica  bíblica,  comprendiendo  las  exposiciones 
de  las  nuevas  obras  y  descubrimientos  sobre  los  textos  pri- 
mitivos, en  comparación  con  la  reciente  Vulgata  y  más  se- 
lectas versiones  castellanas. 

nó."  De  las  Relaciones  y  concordancia  entre  la  Biblia, 
los  dogmas  de  la  fe  y  los  descubrimientos  de  las  ciencias 
naturales. 

„1°  Filosofía  del  Derecho.  Esfera  legislativa  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado.  — Procedimientos  eclesiásticos. 

„8.°  De  Historia  eclesiástica  relativa  á  la  amplia  inda- 
gación de  los  acontecimientos  obscuros  ó  embrollados  por 
los  incrédulos,  por  los  cuales  se  ataca  á  la  Iglesia. 

„9.°  De  Arqueología,  en  todos  sus  ramos,  especialmente 
sagrado,  para  conocimiento  y  explicación  de  los  monumen- 
tos de  la  antigüedad. 

„...  Plantaremos,  regaremos— concluía  el  venerable  Pre- 
lado,—dejando  á  la  Providencia  amorosa  del  Señor  que  nos 
envíe  su  incremento  y  bendición„. 

Aunque  las  múltiples  y  enojosas  ocupaciones  que  le  aca- 
rrean el  cuidado  de  una  extensa  diócesis  y  tantas  empresas 
como  ha  cargado  sobre  sus  hombros,  le  impiden  dedicarse 
con  la  asiduidad  de  antes  á  las  tareas  literarias ,  aun  ha  en- 
contrado tiempo  para  escribir  tres  nuevos  libros,  en  los 
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cuales  se  nota  que  sus  aficiones  toman  una  dirección  prin- 
cipalmente mística.  En  la  Vida  de  San  Juan  de  Sahagún 
quiso  erigir  al  santo  agustiniano  un  monumento  literario,  al 
mismo  tiempo  que  le  erigía  el  nuevo  templo  que  hoy  embe- 
llece á  Salamanca ;  con  María,  Madre  del  Buen  Consejo,  se 
propuso  propagar  en  España  la  devoción,  muy  recomen- 
dada por  el  actual  Pontífice,  á  la  milagrosa  imagen  que  con 
ese  título  se  venera  en  el  santuario  agustiniano  de  Genaz- 
zano  (Italia) ;  con  La  Adoración  d  Jesiís  Sacramentado  des- 
ahogó su  corazón,  fervorosísimo  devoto  del  augusto  Sacra- 
mento, ú  cuj^os  pies  ha  buscado  y  encontrado  consuelo  en 
todas  las  hondas  penas  que  con  frecuencia  amargan  su  pon- 
tificado. Tales  son  los  tres  libros  escritos  desde  que  ocupa 
la  Silla  de  Salamanca. 

Empresa  literaria  de  menos  lucimiento,  pero  no  por  eso 
menos  provechosa,  y  más  meritoria  aún  por  la  fuerza  de  vo- 
luntad que  supone  y  los  gastos  que  le  ha  ocasionado,  ha  sido 
la  publicación  de  todas  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León. 
Hace  años  había  montado  en  el  edificio  de  Calatrava,  hoy 
Colegio  de  Estudios  Superiores,  una  imprenta,  en  la  cual 
se  imprimían  el  Boletín  Eclesiástico  y  dos  periódicos,  cuya 
fundación  se  debe  á  su  iniciativa:  La  Semana  Católica ,  de 
Salamanca,  y  El  Criterio;  y  echándose,  como  de  costum- 
bre, á  soñar  nuevos  proyectos,  concibió  el  atrevidísimo  de 
la  publicación  de  esas  obras,  inéditas  en  su  mayor  parte  y 
desconocidas  muchas;  empresa  varias  veces  intentada,  y  que 
mil  dificultades  han  impedido  hasta  el  presente  realizar.  Para 
arbitrar  recursos  acudió  á  los  demás  Obispos  agustinos  es- 
pañoles: el  de  Guadix,  limo.  P.  Vicente  Pontes  y  Cautelar, 
ya  difunto;  el  de  Jaca,  limo.  P.  José  López,  y  el  de  Nueva 
Cáceres  (Filipinas),  limo.  P.  Arsenio  Campo,  los  cuales 
contribuyeron  generosamente  con  sus  donativos;  pero  el 
gasto  principal  ha  corrido  á  cargo  del  P.  Cámara.  Para  la 
corrección  y  la  ilustración,  por  medio  de  prólogos  y  notas, 
acudió  á  su  discípulo  el  sabio  cuanto  malogrado  P.  Marce- 
lino Gutiérrez,  conocedor  como  pocos  del  gran  pensador  y 
poeta  agustiniano,  como  lo  demuestra  su  profundo  y  lumi- 
noso libro  Fray  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el 
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siglo  XVI;  y  muerto  en  la  flor  de  su  edad  el  P.  Gutiérrez, 
encargó  la  continuación  al  sabio  P.  Maestro  y  hoy  Cronista 
general  de  la  Orden,  Fr.  Tirso  López.  El  resultado  ha  sido 
la  publicación,  en  siete  gruesos  volúmenes,  de  todas  las 
obras  latinas  de  Fr.  Luis,  monumento  que  le  faltaba  y  que 
ha  de  contribuir  á  que  en  adelante  sea  más  conocida  y  ad- 
mirada por  los  verdaderos  amantes  del  saber  la  hermosa 
figura  del  insigne  agustino,  por  tantos  conceptos  merecedo- 
ra de  más  detenido  estudio  del  que  hasta  hoy  se  le  ha  de- 
dicado. 

Desde  el  punto  de  vista  económico,  publicar  á  fines  del 
siglo  XIX  y  en  España  siete  gruesos  tomos  en  latín,  aun  tra- 
tándose de  obras  de  Fr.  Luis  de  León ,  equivalía  á  tirar  el 
dinero  por  la  ventana.  El  P.  Cámara  lo  sabía,  y  aun  de  ello 
habló  en  ese  sentido  incidentalmente  en  el  Senado;  mas,  á 
pesar  de  todo,  se  consideró  bien  pagado  con  que  alguno  de 
los  pocos  que  saben  estimar  los  libros  buenos  y  tienen  fuer- 
za de  voluntad  para  leer  tanto  latín,  hojease  esos  volúme- 
nes y  diese  á  conocer  los  inmensos  tesoros  de  saber  que  en- 
cierran. Sin  embargo,  empresa  de  tal  magnitud,  y  con  la 
cual  no  se  había  atrevido  nadie,  aun  en  tiempos  más  propi- 
cios para  estudios  de  ese  género,  hubiera  agotado  el  entu- 
siasmo, las  fuerzas  y  el  dinero  de  cualquier  otro  que  no 
fuera  el  P.  Cámara;  pero  él,  apenas  salido  de  ella,  ya  esta- 
ba imaginando  otra  que  no  le  va  en  zaga:  la  publicación  de 
las  numerosas  obras  de  su  querido  Beato  Alonso  de  Oroz- 
co,  que  iban  siendo  muy  raras.  Dos  tomos  lleva  ya  publi- 
cados, y  publicará  cuantos  requiera  el  plan  que  se  haya 
propuesto:  nosotros,  que  conocemos  al  P.  Cámara,  pode- 
mos asegurar  que  no  se  detendrá  á  medio  camino,  y  levan- 
tará hasta  el  remate  el  monumento  que  prepara  al  gran  San- 
to y  castizo  escritor,  cuyas  hermosas  obras,  modelo  del  clá- 
sico decir  de  nuestro  siglo  de  oro,  serán  en  adelante,  como 
merecen,  más  conocidas  y  apreciadas. 

Una  cualidad  resalta  en  el  P.  Cámara,  entre  las  muchas 
buenas  que  le  adornan:  su  ferviente  amor  á  la  Orden  Agus- 
tiniana,  de  la  que  es  hijo  ilustre.  Siempre  la  amó  como  se 
ama  á  una  madre;  pero  si  en  su  amor  cupiese  aumento,  di- 
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riamos  que  la  ama  mucho  más  desde  que  es  Obispo,  y  que 
es  más  agustino  desde  que  no  vive  en  el  claustro.  Fuera  de 
los  actos  públicos,  jamás  se  despoja  del  hábito  de  la  Orden, 
de  que  hace  alarde  como  de  honrosa  librea;  en  el  mismo 
traje  episcopal  conserva  escrupulosamente  el  color  del  há- 
bito; vive  en  constante  y  cariñosa  comunicación  con  sus 
hermanos,  y  en  especial  con  sus  discípulos;  á  ellos  vuelve 
los  ojos  en  demanda  de  oraciones  y  consuelos  cuando  algu- 
na tribulación  le  acongoja;  siente  la  nostalgia  de  la  celda,  y 
no  pierde  ocasión  que  se  le  ofrece  de  visitar  un  Colegio  Agus- 
tiniano  y  pasar  allí  unos  días  sin  etiquetas,  viviendo  vida  de 
simple  religioso,  respirando  á  sus  anchas  el  ambiente  de  cor- 
dialidad y  franqueza  que  sólo  halla  entre  sus  hermanos.  A 
un  Santo  agustiniano  ha  dedicado  el  templo  más  suntuoso 
que  ha  levantado  en  su  Diócesis,  el  de  San  Juan  de  Sahagún; 
de  los  tres  libros  que  ha  escrito  en  Salamanca,  dos  versan 
sobre  asunto  agustiniano ,  la  Vida  de  San  Juan  de  SaJiagiín 
y  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo;  sus  dos  grandes  em- 
presas literarias  han  tenido  por  objeto  la  publicación  de  las 
obras  de  dos  agustinos,  Fr.  Luis  de  León  y  el  Beato  Alonso 
de  Orozco:  en  una  palabra,  antes  que  nada  es  agustino,  y 
el  uso  común  y  generalizado  le  ha  dado  por  el  palo  del  gusto 
y  le  ha  caracterizado  bien  cuando,  prescindiendo  de  títulos 
honoríficos,  le  conoce  con  la  simple  denominación  con  que 
pasará  á  la  historia:  el  P.  Cámara. 

Por  eso,  en  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido,  la  Orden 
Agustiniana  ha  contado  y  cuenta,  antes  que  con  la  de  nadie, 
con  la  desinteresada  cooperación  de  este  ilustre  hijo  que 
tanto  la  enaltece.  Al  celebrarse  el  Centenario  de  la  Conver- 
sión de  San  xA.gustín ,  él  fué  de  los  primeros  en  ofrecer  va- 
lioso premio  para  el  Certamen,  de  cuyo  Jurado  fué  Presi- 
dente honorario,  y  pronunció,  en  las  solemnes  fiestas  que 
con  tal  ocasión  se  celebraron,  uno  de  sus  más  elocuentes 
discursos.  Al  tratarse  del  Centenario  de  la  muerte  de  Fray 
Luis  de  León,  él  fué  el  alma  de  todo  lo  que  entonces  se  hizo, 
y  por  él  se  celebró  con  el  mayor  esplendor  que  se  pudo  en 
Salamanca.  Ha  inaugurado  ya  dos  Colegios  de  ilgustinos  de 
nueva  planta,  el  de  Valencia  de  Don  Juan  (León)  y  el  de 
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Guernica  (Vizcaya),  y  uno  de  Agustinas,  el  que  por  la  ini- 
ciativa y  generoso  desprendimiento  de  la  Sra.  Viuda  de 
Lejárcegui  se  fundó  el  verano  pasado  en  la  villa  de  Bermeo 
(Vizcaya).  Siendo  todavía  Obispo  Auxiliar  de  Madrid  con- 
siguió, gracias  al  caritativo  desprendimiento  de  sus  constan- 
tes favorecedores,  los  Sres.  Condes  del  Val  y  Sra.  Viuda  de 
Gallo,  construir  un  nuevo  y  hermoso  Convento  para  las 
Agustinas  Magdalenas  de  Madrid,  fundadas  por  el  Beato 
Alonso  de  Orozco,  y  por  ello  predilectas  hijas  de  su  entu- 
siasta biógrafo. 

No  se  reducen  á  éstos,  que  pudiéramos  llamar  títulos 
menudos,  los  que  el  P.  Cámara  tiene  á  la  eterna  gratitud 
de  la  Orden  Agustiniana  desde  que  es  Obispo.  Su  elevación 
á  la  dignidad  episcopal,  que  todos  considerábamos  entonces 
como  un  honor  altísimo,  sí,  pero  que  llevaba  consigo  una 
dolorosísima  pérdida  para  la  Orden,  hoy,  en  vista  de  las 
transcendentales  consecuencias  que  para  ella  ha  tenido, 
nos  parece  una  disposición  evidentemente  providencial. 
Siendo  simple  religioso  le  hubiera  sido  imposible  realizar 
todos  los  vastos  proyectos  que  ya  entonces  meditaba:  ni 
hubiera  tenido  medios  para  llevarlos  á  cabo,  ni  poder  para 
luchar  con  determinadas  resistencias.  Desde  la  elevada  po- 
sición episcopal,  que  le  ha  proporcionado  medios  de  influir 
en  esferas  elevadas  y  le  ha  hecho  personalmente  invulnera- 
ble ,  ha  podido  trabajar  y  ha  trabajado  en  más  amplia  esfera 
y  con  mayor  eficacia,  hasta  conseguir  trocar  en  hermosas 
realidades  las  que  un  tiempo  parecieron  puras  utopias.  Á 
ello  ha  contribuido,  más  que  nada,  la  circunstancia  de  haber 
ejercido  su  primer  pontificado  como  Obispo  Auxiliar  en  Ma- 
drid, donde  sus  relevantes  cualidades  de  virtud  é  inteligen- 
cia le  captaron  universales  simpatías,  le  aproximaron  á  laS 
gradas  del  trono  de  nuestros  reyes  y  le  conquistaron  la  cor- 
dial amistad  del  entonces  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España 
Monseñor  Rampolla,  á  quien  inspiró  á  su  vez  el  sincero 
amor  que  profesa  á  la  Orden  Agustiniana,  de  la  cual  es 
hoy  Cardenal  Protector. 

La  primera  vez  que  intervino  eficazmente  en  asuntos  in- 
teriores é  importantísimos  de  la  Orden  fué  en  1885,  con  mo- 
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tivo  de  ciertas  dudas  y  dificultades  á  que  dio  lugar  el  Capí- 
tulo Provincial  celebrado  en  Manila  el  mismo  año.  De  la 
solución  de  esas  dudas  dependía  que  la  Provincia  de  Filipi- 
nas, principal  representante  de  la  Orden  en  España,  conti- 
nuase en  los  progresos  hechos  en  materia  de  estudios  en  los 
últimos  años,  ó  retrocediese  dolorosamente  en  el  camino 
con  tanto  fruto  emprendido;  y  el  P.  Cámara,  autor  princi- 
pal, como  hemos  dicho,  del  nuevo  plan  cuj^a  existencia  pe- 
ligraba, acudió  para  salvarlo  á  su  amigo  Monseñor  Rampo- 
Ua ,  cuya  intervención  fué  causa  de  que  en  Roma  se  zanjasen 
todas  las  dificultades,  confirmando  las  nuevas  tendencias  en 
materia  de  estudios,  y  nombrando,  para  consolidarlas,  Co- 
misario Apostólico  de  la  Orden  en  España  al  Rmo.  P.  Ma- 
nuel Diez  González,  que  tanto  había  contribuido  á  que  se 
estableciesen  y  arraigasen  mientras  ejerció  el  cargo  de  Co- 
misario Provincial  en  España.  Esto  era  ya  una  gran  victo- 
ria, pues  evitaba  un  lamentable  retroceso;  pero  el  P.  Cá- 
mara quería  más:  quería,  no  sólo  hacer  ese  retroceso  abso- 
lutamente imposible  para  lo  porvenir,  sino  cerrar  para  él  de 
tal  modo  todos  los  caminos,  que  no  pudiera  la  Orden  mo- 
verse sino  hacia  adelante.  Al  efecto,  muy  poco  después,  de 
acuerdo  con  el  Rmo.  P.  Manuel  Diez  González,  daba  un  nue- 
vo paso,  paso  de  gigante,  gestionando  con  el  mismo  Mon- 
señor Rampolla,  á  quien  el  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII 
había  encomendado  la  designación  de  una  Orden  religiosa 
á  quien  encomendar  el  Real  Monasterio,  Biblioteca,  Colegio 
y  demás  dependencias  reales  del  Escorial ,  para  que  el  Ins- 
tituto Agustiniano  fuese  el  favorecido.  Agradó  á  Monseñor 
Rampolla  la  proposición,  y  el  Rey  encargó  efectivamente  á 
la  Orden  la  custodia  de  la  octava  maravilla  del  mundo.  El 
día  de  San  Lorenzo  de  aquel  mismo  año  se  verificaba  la  toma 
de  posesión  con  una  solemnísima  función  religiosa,  en  la 
cual  el  P.  Cámara  pronunciaba  un  discurso  elocuentísimo, 
augurando  para  los  hijos  de  San  Agustín  días  de  gloria  con 
la  resurrección  de  sus  antiguas  tradiciones  docentes  en  Es- 
paña. La  instalación  de  los  Agustinos  en  el  Escorial  forma 
época  en  los  anales  agustinianos:  el  puesto  jde  honor  y  de 
compromiso  que  la  Orden  ocupó  desde  entonces  le  hizo  im- 
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primir  impulso  más  vigoroso  á  los  estudios,  y  se  hizo  visi- 
ble en  todas  partes  el  prodigioso  florecimiento  que  ya  á  la 
sazón  alcanzaba,  y  que  después  se  ha  centuplicado  en  todos 
los  órdenes.  Hoy,  gracias  principalmente  al  Escorial,  el 
Instituto  Agustiniano,  hace  veinte  años  apenas  conocido,  ó 
más  bien  olvidado  en  la  Península,  ha  recobrado  su  antigua 
reputación  de  ilustrado  y  aptísimo  para  la  educación  de  la 
juventud,  y  sus  Colegios  de  enseñanza,  especialmente  el  del 
Escorial,  gozan  la  fama  que  á  principios  del  siglo  tenía  en 
Madrid  el  famosísimo  Colegio  Agustiniano  de  Doña  María 
de  Aragón. 

Dado  este  paso,  eran  inevitables  las  consecuencias  que 
habían  de  transformar  radicalmente  el  modo  de  ser  de  la 
Orden  en  España:  se  enviaron  jóvenes  á  seguir  carreras 
especiales  en  las  Universidades,  y  otros  á  París,  Londres  y 
Damasco  para  perfeccionarse  respectivamente  en  el  fran- 
cés, el  inglés  y  el  árabe;  se  formó  con  ellos  un  núcleo  de 
brillantes  profesores  que  añadir  al  ya  brillante  de  que  la 
Corporación  disponía;  recibió  nuevo  impulso  la  Revista 
Agustiniana,  que  de  mensual  se  trocó  en  quincenal;  cam- 
bió su  nombre  en  el  de  La  Ciudad  de  Dios,  que  actualmen- 
te lleva,  para  que  respondiese  mejor  á  su  carácter  univer- 
sal sin  dejar  de  indicar  su  espíritu  agustiniano,  y  se  trasla- 
dó su  redacción  de  Valladolid  al  Escorial  para  que  viese  la 
luz  pública  en  Madrid.  La  Orden  entró  en  un  período  de 
inusitado  movimiento,  que  dio  por  resultado  la  fundación 
de  nuevos  Colegios  de  enseñanza,  como  el  del  Rasillo  (Lo- 
groño), trasladado  luego  á  Calahorra;  el  de  Palma  de  Ma- 
llorca, y  más  adelante  el  de  Guernica;  y  el  P.  Cámara  pudo 
ver  colmados  sus  sueños  de  oro  con  la  del  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores,  fundado  en  el  mismo  Escorial  bajo  la  pro- 
tección generosísima  y  el  nombre  augusto  de  S.  M.  la  Reina 
Regente. 

Colmados  he  dicho,  y  no  es  exacto.  Para  la  realización 
cabal,  en  cuanto  cabe,  de  los  ideales  del  P.  Cámara,  fal- 
taba un  punto  delicadísimo  que  arreglar:  la  desaparición 
de  la  absurda  autonomía  que,  por  consecuencia  de  las  ten- 
dencias regalistas  de  nuestros  reyes  de  fines  del  siglo  pasa- 
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do,  decían  que gosaba ,  pero  en  realidad  padecía ,  la  Orden 
Agustiniana  en  España.  La  Santa  Sede,  tan  amante  de  la 
unidad,  la  veía  con  disgusto;  y  á  hacerla  desaparecer  y 
restaurar  la  antigua  unidad,  en  mal  hora  perdida,  tendían 
desde  mucho  atrás  los  esfuerzos  del  P.  Cámara  y  de  algunos 
otros  que  participaban  de  sus  ideas,  especialmente  el  profe- 
sorado de  todos  los  Colegios  regulares  y  seculares,  y  la  bri- 
llante juventud  formada  con  el  nuevo  plan  de  estudios  y  al 
calor  de  las  nuevas  aspiraciones.  La  dependencia  del  Gene- 
ral de  Roma,  además  del  bien  de  la  unidad,  en  sí  mismo  tan 
grande  para  los  Institutos  religiosos ,  ofrecía  la  ventaja  de 
consolidar  y  asegurar  los  adelantos  tan  fatigosamente  con- 
quistados, dado  el  espíritu  que  el  General  de  la  Orden,  Re- 
verendísimo P.  Alartinelli,  siguiendo  las  elevadas  miras  del 
actual  Pontífice  León  XIII,  manifestaba  en  favor  délos  bue- 
nos estudios  y  de  todo  linaje  de  legítimos  progresos.  En  uno 
de  sus  viajes  á  Roma  dio  el  P.  Cámara  la  vuelta  por  Pavía  y 
Milán,  y  en  Pavía,  ante  el  sepulcro  del  gran  Patriarca  de  la 
Orden ,  y  en  Milán,  en  el  mismo  sitio  en  que  el  Santo,  paga- 
no todavía,  escuchaba  los  elocuentes  sermones  de  San  Am- 
brosio, que  tanto  influyeron  en  su  maravillosa  conversión, 
pidió  á  San  Agustín  la  gracia  de  la  unión  definitiva  de  su 
Orden  bajo  su  natural  cabeza  el  General  de  Roma,  petición 
que  repitió  después  á  la  Virgen  del  Buen  Consejo  en  el  san- 
tuario agustiniano  de  Genazzano.  Sus  conferencias  con  el 
General  y  el  Papa,  y  el  apoyo  incondicional  que  le  prestaba 
su  antiguo  amigo  Monseñor  RampoUa,  tan  amante  de  los 
agustinos,  y  en  especial  de  los  agustinos  españoles,  apoyo 
valiosísimo  por  su  doble  condición  de  Cardenal  Protector  de 
la  Orden  y  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  fueron  pre- 
parando el  terreno  y  aproximando  el  suspirado  desenlace, 
y,  al  volver  el  P.  Cámara  á  Roma  con  la  peregrinación  obre- 
ra española,  recibió  de  Su  Santidad  el  encargo  de  resolver 
en  España  las  ^dificultades  que  pudieran  presentarse  y  eje- 
cutar el  decreto  de  unión  que  ya  estaba  resuelta  á  expedir 
la  Santa  Sede.  Trató  el  P.  Cámara  el  asunto  con  los  seño- 
res Ministros  de  Estado  y  de  Ultramar,  y,  habiéndole  éstos 
manifestado  que  por  tratarse  de  asuntos  del  gobierno  inte- 
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rior  de  la  Orden  no  pondrían  obstáculo  alguno,  informó  en 
este  sentido  á  la  Santa  Sede,  que  inmedi-atamente  expidió 
el  decreto  de  unión. 

Prueba  inequívoca  de  que  era  obra  de  Dios,  son  las  terri- 
bles contradicciones  que  en  seguida  se  suscitaron  contra 
ella.  Se  hizo  creer  al  Gobierno  que  se  le  había  sorprendido; 
que,  lejos  de  tratarse  de  un  asunto  interior  de  la  Orden,  la 
disposición  pontificia  hería  los  derechos  de  la  Corona;  que 
la  Orden,  sujeta  al  General  de  Roma,  que  podría  disponer 
de  todos  sus  individuos,  no  podría  atender  á  las  Misiones  de 
Filipinas  ni  á  sus  Colegios  del  Escorial ;  que  irían  á  parar 
á  Roma  los  productos  de  los  bienes  de  las  Comunidades 
de  Filipinas,  con  perjuicio  del  Real  Patronato.  El  Minis- 
tro de  Ultramar,  Sr.  Becerra,  á  quien  Dios  haya  perdona- 
do, se  llamó  á  engaño;  se  resucitaron  doctrinas  regalistas 
más  propias  de  los  tiempos  de  Carlos  III  que  de  fines  del 
siglo  XIX ;  la  Prensa  movió  un  escandaloso  alboroto;  en 
Consejo  de  Ministros  se  ordenó  recoger  el  decreto  de  la 
Santa  Sede  y  negarle  el  pase,  y  el  Ministro  de  Ultramar 
llegó  hasta  disponer,  según  publicó  toda  la  Prensa  sin  que 
nadie  lo  rectificara,  que  los  misioneros  de  Filipinas  no  obe- 
deciesen las  órdenes  del  General  y  del  Papa,  sino  las  del 
Ministro.  El  Profesorado  de  todos  los  Colegios  agustinia- 
nos,  decidido  partidario  de  la  unión,  rechazaba  con  indig- 
nación las  pretensiones  del  Ministro,  radicalmente  secula- 
rizadoras  y  regalistas,  que  convertían  á  la  Orden  en  un 
gremio  de  empleados  del  Ministerio  de  Ultramar;  y  un  pro- 
fesor, el  R.  P.  Pedro  Fernández,  se  hizo  intérprete  práctico 
de  todos  sus  compañeros  cuando,  entre  la  orden  del  Minis- 
tro para  ir  á  Filipinas  y  la  del  General  que  le  llamaba  á 
Roma,  se  atuvo  á  la  segunda,  y  desapareció  de  Barcelona 
días  antes  de  embarcar.  Este  incidente,  aplaudido  con  en- 
tusiasmo por  todos  los  profesores  agustinos,  suscitó  más 
las  iras  del  Gobierno  y  de  sus  fautores;  la  Prensa  alborotó 
como  nunca;  en  Consejo  de  Ministros  se  trató  de  declarar 
rebelde  al  P.  Pedro  Fernández,  á  quien  en  cambio  recibía 
el  Papa  en  Roma  con  extraordinario  cariño  y  le  ofrecía  en 
el  mismo  Vaticano  el  puesto  honorífico  de  sotto-sacrista  de 
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Su  Santidad.  Y  mientras  en  el  exterior  existía  un  conflicto 
que  amenazaba  una  ruptura  de  relaciones  entre  el  Gobierno 
y  la  Santa  Sede,  el  Profesorado  era  en  el  interior  objeto  de 
vejaciones  de  que  casi  todos,  más  ó  menos,  participaron, 
entre  las  cuales  la  más  ruidosa  fué  la  del  envío  á  Filipinas, 
en  forma  durísima,  del  P.  Tomás  Rodríguez,  director  en- 
tonces de  nuestra  Revista,  por  el  delito  de  haber  publicado 
en  ella  una  carta  de  Su  Santidad  al  Provincial  de  Filipinas. 

El  P.  Cámara  padeció,  por  sí  y  por  lo  que  padecían  sus 
amigos,  mucho  más  de  lo  que  puede  decirse  dentro  de  los 
límites  de  la  prudencia.  Contra  él  iban  dirigidos  los  tiros 
principales:  él  era  la  mano  oculta  de  que  hablaba  la  Prensa, 
y  á  quien  acusaban  de  haber  intervenido  en  el  asunto  por 
determinado  interés  de  que  se  hablaba  con  maliciosas  reti- 
cencias. ¡Interés  el  P.  Cámara!  ¿Qué  podía  él  ir  personal- 
mente ganando,  cuando  se  halla  fuera  de  la  Orden,  en  que 
ésta  dependiera  del  General  de  Roma  ó  tuviera  en  España 
una  autonomía  que  la  convertía,  en  casos  como  el  de  que  se 
trataba,  en  mero  instrumento  de  un  poder  secular?  La  acu- 
sación era  ridicula  por  lo  absurda:  para  hablar  de  intere- 
ses que  no  fuesen  el  de  la  gloria  de  Dios  y  la  prosperidad  de 
la  Orden  Agustiniana,  podían  haber  escogido  mejor  ocasión. 
Bien  lejos  de  eso,  la  actitud  del  P.  Cámara  le  costó  lo  que 
muchos  saben,  pero  que  todavía  no  es  prudente  publicar, 
gracias  á  los  ruines  medios  de  que,  para  perjudicarle  del 
modo  que  podían ,  en  sus  intereses  y  hasta  en  sus  afeccio- 
nes, se  valieron  sus  enemigos.  ¡Y  aquí  sí  que  intervinieren 
manos  ocultas! 

La  tempestad  pasó,  afortunadamente.  Personas  respe- 
tabilísimas convencieron  al  Gobierno  de  que  eran  ilusorios 
los  temores  que  se  manifestaban;  de  que,  lejos  de  padecer 
con  la  unión  las  Misiones  de  Filipinas,  prosperarían  como 
prosperaron  en  tiempos  de  nuestros  Reyes  de  la  casa  de 
Austria,  á  pesar  de  depender  entonces  la  Orden  del  General 
de  Roma;  de  que,  en  lugar  de  desatenderse  los  Colegios  del 
Escorial,  era  la  unión  el  mejor,  quizás  el  único  medio  de 
que  se  mantuviesen  á  la  altura  en  que  á  la  sazón  se  encon- 
traban, ya  que  en  su  prosperidad  y  florecimiento  estaban 
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personalmente  interesados  el  Papa,  tan  amante  de  las  cien- 
cias y  las  letras;  el  General,  que  sigue  en  esto,  respecto  de 
su  Orden,  las  tendencias  del  Pontífice;  y  más  que  ninguno, 
el  Cardenal  RampoUa,  Protector  de  la  Orden,  por  cuyo  me- 
dio encargó  de  dichos  Colegios  S.  M.  Alfonso  XII  á  la  Cor- 
poración Agustiniana;  que  respecto  de  los  bienes  de  Filipi- 
nas, no  era  el  ánimo  de  la  Santa  Sede  menoscabar  en  lo 
más  mínimo  los  derechos  del  Real  Patronato ,  y  se  dejaría 
á  la  Provincia  su  libre  administración;  que,  en  fin,  con 
buena  voluntad  por  ambas  partes,  podía  establecerse  un 
acuerdo  con  la  Santa  Sede,  cuyas  benévolas  disposicio- 
nes hacia  la  Corona  española  y  hacia  la  augusta  Señora 
que  hoy  la  ciñe  en  nombre  de  su  hijo  D.  Alfonso  XIII,  ahi- 
jado del  Papa  que  le  ha  demostrado  entrañable  amor,  eran 
públicas  y  notorias.  El  acuerdo  se  firmó  por  fin;  desapare- 
cieron los  temores  de  rompimiento  entre  los  Gabinetes  de 
Madrid  y  Roma,  y  la  unión  de  la  Orden  quedó  definitiva- 
mente consolidada.  El  P.  Cámara,  que,  mientras  duró  el 
conflicto,  estuvo  en  constante  correspondencia  con  el  Gene- 
ral y  con  el  Cardenal  RampoUa,  informándoles  de  cuanto 
ocurría  y  proponiéndoles  las  soluciones  posibles,  pudo  al 
fin  bendecir  á  Dios,  que,  aun  á  costa  de  su  quietud  y  con 
menoscabo  de  sus  intereses  personales,  coronaba  al  fin  su 
obra,  la  obra  que  había  sido  el  sueño  dorado  de  toda  su  vida, 
cuya  idea  había  recogido  en  su  espíritu  desde  su  primera 
juventud,  oyéndola  de  labios  de  su  querido  profesor  el  Re- 
verendísimo P.  Maestro  y  hoy  Cronista  general  de  la  Orden, 
Fr.  Tirso  López,  benemérito  y  sabio  Maestro  de  toda  una 
generación  agustiniana,  y  que  fué  el  primero  y  más  acérri- 
mo propagandista  de  la  unión  y  quien  nos  inspiró  ese  deseo 
á  cuantos  nos  gloriamos  con  el  título  de  discípulos  suyos. 

Restaban  por  atar  algunos  cabos,  y  en  el  Capítulo  Gene- 
ral celebrado  en  Roma  el  año  de  1895  quedó  todo  satisfacto- 
riamente resuelto.  Los  profesores,  que  tan  briosamente  ha- 
bían luchado  y  padecido,  fueron , objeto  de  especial  atención; 
uno  de  ellos,  el  P.  Vicente  Fernández,  Director  del  Colegio 
de  Palma,  era  nombrado  Asistente  General;  al  P.  Tomás  Ro- 
dríguez se  le  daba  el  segundo  cargo  de  la  Orden,  el  de  Pro- 


ESPAÑOLES,   PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  101 

curador  General,  desde  el  cual  Su  Santidad  León  XIII  le  ha 
elevado  al  primero,  que  hoy  ejerce  con  el  título  de  Vicario 
General,  al  nombrar  al  General  Martinelli  representante  de 
la  Santa  Sede  en  los  Estados  Unidos ;  el  P.  Pedro  Fernández, 
á  quien  la  salud  quebrantada  por  el  estudio  y  agravada  por 
los.  disgustos  no  permitió  tomar  posesión  del  cargo  de  sotto 
sacrista  pontificio,  regresó  á  España,  donde  falleció  al  poco 
tiempo  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial.  La  resolución 
más  importante  adoptada  en  el  Capítulo  fué  la  división  de  la 
Provincia  de  Filipinas  en  dos,  cada  una  con  su  objeto  pro- 
pio. La  de  Filipinas,  reducida  á  las  Misiones  en  aquel  Archi- 
piélago, tendría  en  la  Península  los  Colegios  de  Valladolid 
y  La  Vid,  y  las  residencias  de  Madrid  y  Gracia  (Barcelorta); 
y  á  la  nueva,  á  la  que  se  dio  luego  el  nombre  de  Matritense 
del  Sagrado  Corasón  de  Jesús,  consagrada  especialmente 
á  la  enseñanza,  y  á  la  cual ,  en  consecuencia  ,  se  agregó  todo 
el  Profesorado,  pertenecerían  el  Real  Monasterio  y  los  dos 
Colegios  del  Escorial,  los  Colegios  de  Palma  de  Mallorca  y 
Guernica,  que  estaba  en  construcción,  y  la  residencia  que 
establecería  en  Madrid,  como  la  estableció,  en  el  Oratorio 
del  Espíritu  Santo.  Sin  asistir  al  Capítulo,  como  era  natural, 
desde  Salamanca  influyó  directa  y  eficazmente  en  él  el  Pa- 
dre Cámara,  á  quien  el  General  y  el  Cardenal  RampoUa, 
que  presidieron  la  Asamblea ,  pidieron  informes  acerca  de 
cuanto  se  relacionaba  con  España.  Él  intervino  también  con 
los  PP.  Vicente  y  Pedro  Fernández,  comisionados  al  efecto 
por  el  P.  General,  en  la  constitución  de  la  nueva  Provincia 
Matritense. 

Tal  ha  sido,  es  y  seguirá  siendo  siempre  el  P.  Cámara. 
Hombre  de  estudios  y  de  sólida  piedad;  incansable  en  el 
trabajo;  fecundo  en  iniciativas;  con  una  constancia  de  hie- 
rro en  sus  propósitos;  lleno  de  entusiasmos  de  poeta  y  á  la 
vez  de  la  prudencia  del  hombre  práctico;  amante  desintere- 
sado del  bien  en  cualquier  forma  que  se  presente;  de  miras 
elevadísimas  é  incapaz  de  abrigar  en  su  noble  corazón  nin- 
gún sentimiento  ruin;  amable  y  simpático  en  su  trato;  ame- 
nísimo en  su  conversación;  naturalmente  culto  en  sus  for- 
mas, no  puede  menos  de  ser  á  la  vez  querido  y  admirado 
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de  cuantos  le  traten.  Fué  siempre  en  el  claustro  ejemplar  é 
intachable  religioso,  y  hoy  es  uno  de  los  Prelados  españo- 
les más  celosos,  y  también,  lo  sabemos  á  ciencia  cierta,  de 
los  más  queridos  por  el  gran  Pontífice  León  XIII,  á  quien 
no  se  ocultan  sus  incesantes  trabajos,  su  virtud  y  su  saber. 
Fuera  de  lo  que  necesariamente  le  imponen  los  deberes  del 
Episcopado,  al  dejar  el  claustro  por  el  Palacio  Episcopal, 
no  ha  hecho  más  que  cambiar  de  celda:  su  vida  interior  si- 
gue siendo  la  misma;  habrá  añadido  algunas  prácticas  pia- 
dosas á  las  que  ejercitaba  en  el  Colegio,  pero  no  ha  omitido 
ni  una  sola,  y  se  nota  en  sus  acciones,  en  sus  palabras  y 
en  sus  escritos  que,  si  siempre  ha  sido  piadoso,  es  hoy  su 
piedad  más  sólida  y  más  ardiente  que  nunca.  Ha  tomado 
por  modelo  en  el  Episcopado  á  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  que  reúne  para  su  devoción  la  doble  circunstancia  de 
ser  Agustino  y  de  ser  el  Santo  de  su  nombre;  y,  á  ejemplo 
del  gran  Arzobispo  de  Valencia,  será  capaz  de  morir  en 
cama  prestada.  Nadie  comprende  cómo  arbitra  recursos 
para  tantos  trabajos  como  emprende:  él  no  tiene  nunca  un 
céntimo  al  que  no  dé  inmediata  aplicación:  lo  que  no  le  lle- 
van los  pobres,  de  quien  es  padre  amantísimo,  como  pue- 
den atestiguar  los  de  su  Diócesis ,  y  en  especial  los  de  Ma- 
cotera,  lo  devoran  sus  proyectos  literarios  y  caritativos. 
Es  Académico  correspondiente  de  la  Lengua  y  de  la  Histo- 
ria, pero  huye  de  los  honores;  y  aunque  con  títulos  sobra- 
dos para  ello,  no  tiene  más  cruz  que  la  de  su  pectoral,  que 
todavía  le  parece  muy  pesada.  Es  joven  todavía  (no  llega  á 
los  cincuenta),  y  de  sus  talentos  y  sus  energías  pueden  es- 
perar aún  mucho  la  Iglesia  española  y  la  Orden  Agustinia- 
na,  de  las  cuales  es  preciadísimo  ornamento. 

^R.   Bonifacio  yWoRAL, 
O.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Fray  Luis  de  León 


ESTUDIO    BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO 


INTRODUCCIÓN 


IJPARTAR  los  ojos  de  las  tristezas  presentes  para  vol- 
verlos á  las  espléndidas  glorias  de  lo  pasado  }- 
hacerlas  revivir  en  las  postrimerías  de  un  siglo  que 
ha  ido  malversando  uno  á  uno  los  opulentos  feudos  de  nues- 
tro gran  patrimonio  nacional;  consagrarse  á  la  evocación  de 
aquellos  gigantes  de  la  fe  y  el  heroísmo,  de  la  ciencia  y  el 
arte,  que  inmortalizaron  el  nombre  de  España  hasta  en  los 
últimos  confines  de  la  tierra,  es  labor  llena  de  inefables  en- 
cantos para  quien  siente  arder  en  su  espíritu  el  fuego  del 
amor  á  la  patria ;  es  indirecto,  pero  fecundo  modo  de  protes- 
tar contra  el  pesimismo  de  propios  y  extraños  en  juzgar  pre- 
cipitada y  absurdamente  de  nuestras  cosas,  y  es,  finalmente, 
el  más  poderoso  de  cuantos  estímulos  pueden  despertar  la 
conciencia,  el  sentimiento  del  honor  colectivo  y  las  energías 
latentes  de  nuestra  raza.  Así  tal  vez  se  facilita  la  concilia- 
ción del  espíritu  castizo  con  las  innovaciones  que  trae  con- 
sigo el  transcurso  de  los  tiempos,  conciliación  necesaria 
para  impedir  que  las  flores  y  los  frutos  del  progreso  arras- 
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tren  una  vida  miserable  y  efímera,  por  no  participar  de  la 
savia  del  árbol  de  la  tradición. 

Espontáneamente  brotan  de  mi  pluma  estas  reflexiones 
al  comenzar  un  estudio  que  está  dedicado  á  la  memoria  de 
Fr.  Luis  de  León,  del  poeta  sublime,  del  pensador  teólogo 
y  exégeta  sapientísimo,  cuya  figura  resplandece  con  los 
fulgores  de  la  inmortalidad  en  esa  inmensa  constelación  de 
genios  extraordinarios  que  produjo  la  España  del  siglo  xvi. 
No  voy  á  hablar,  ciertamente,  de  un  personaje  olvidado,  ni 
necesito  apelar  á  encarecimientos  retóricos  para  enaltecer- 
le, ya  que  su  nombre  es  á  modo  de  sombra  familiar  y  sim- 
pática, no  por  eso  menos  augusta,  con  que  hacemos  co- 
nocimiento desde  la  infancia,  y  que  luego  se  ama  y  se  res- 
peta con  creciente  fervor  y  entusiasmo,  á  medida  que  la 
experiencia  del  mundo,  las  luces  de  la  cultura  y  la  refle- 
xión viril  nos  enseñan  á  penetrar  los  profundos  arcanos  y 
la  inefable  belleza  de  aquellas  rimas  que,  adhiriéndose  te- 
nazmente á  la  imaginación  y  al  oído,  no  han  cesado  de 
halagarlos  hasta  entonces  con  su  hechizo  misterioso.  Por 
otra  parte,  ¿quién  no  conoce  algunos  episodios  de  la  vida 
de  Fr.  Luis  de  León?  ¿Quién  no  tiene  idea  más  ó  menos 
exacta  de  las  calumnias  y  persecuciones  que  sufrió  con 
heroica  magnanimidad?  ¿Quién  no  siente  por  él  la  admira- 
ción, y  el  afecto  que  inspiran  el  mérito  postergado,  la  virtud 
y  el  saber  combatidos  por  la  envidia,  la  inocencia  humilla- 
da por  la  iniquidad  triunfante?  Muy  contados  son  los  hom- 
bres ilustres  con  quienes  se  muestra  tan  invariablemente 
lisonjera  la  posteridad;  los  que  reciben  de  ella  una  repara- 
ción tan  cabal  de  las  injusticias  cometidas  por  sus  contem- 
poráneos; los  que,  como  él,  á  través  de  las  edades  y  á  des- 
pecho de  los  cambios  en  las  ideas,  en  los  gustos  y  sen- 
timientos de  sucesivas  generaciones,  van  recogiendo  las 
alabanzas  de  todas  y  aparecen  cada  vez  más  firmemente 
erguidos  sobre  el  pedestal  de  la  fama  y  más  inaccesibles  á 
las  osadías  de  la  ignorancia  y  el  apasionamiento. 

No  escasean  tampoco,  como  se  verá  luego,  las  biografías 
de  Fr.  Luis,  los  panegíricos  de  sus  obras,  los  trabajos  más 
ó  menos  extensos  destinados  á  examinar  su  representación 
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en  nuestra  historia  literaria  y  científica;  pero  está  aún  por 
escribir  una  obra  digna  del  altísimo  poeta ,  y  que  reñeje  con 
entera  fidelidad  los  dramáticos  episodios  de  su  vida,  donde 
los  risueños  tonos  del  idilio  se  unen  con  la  perspectiva  lú- 
gubre de  la  tragedia  ;  una  obra  en  que  se  dé  á  conocer  la  in- 
quebrantable firmeza  de  su  carácter,  harto  distinto  de  como 
vulgarmente  se  lo  imagina  la  mayor  parte  de  sus  admira- 
dores; una  obra  en  que  se  aquilaten  el  valor  y  la  amplitud 
de  su  genio  científico,  al  par  que  la  riqueza  de  su  inspira- 
ción artística.  Ya  que  no  me  sea  dado  realizar  tan  ardua 
empresa,  trataré,  cuando  menos,  de  vencer  algunos  obs- 
táculos, entre  los  muchos  que  hoy  ofrece  á  cuantos  se  atre- 
van á  intentarla. 

Es  indudable  que  la  gran  figura  del  Maestro  León  va 
asociada  á  las  manifestaciones  más  culminantes  de  la  vida 
intelectual  en  la  España  del  siglo  xvi,  á  todo  aquel  asombro- 
so empuje  con  que  por  un  lado  se  exhumaban  los  tesoros 
de  la  cultura  greco-latina,  procurando  infundir  el  soplo  de 
la  belleza  clásica  en  las  producciones  del  ingenio  nacional, 
y,  por  otra  parte,  se  aplicaba  á  los  mismos  estudios  ecle- 
siásticos los  nuevos  métodos  de  investigación  y  de  crítica 
que  trajo  consigo  la  Era  del  Renacimiento,  con  lo  cual  se 
vigorizó  el  empobrecido  organismo  de  la  Escolástica,  se 
proveyeron  sus  defensores  de  armas  acomodadas  á  las  ne- 
cesidades de  la  controversia  antirreformista,  se  depuró  de 
escorias  y  herrumbres  el  oro  de  la  doctrina  elaborada  por 
los  grandes  Maestros  de  la  Edad  Media,  se  decoró  profusa- 
mente el  templo  de  la  Teología  con  las  joj^as  de  la  erudi- 
ción profana,  y  vino  á  adquirir  la  reina  de  las  ciencias  un 
carácter  enciclopédico  que  le  hizo  respetable,  aun  á  los  ojos 
de  sus  encarnizados  adversarios. 

Si  consideramos  á  Fr.  Luis  de  León  como  poeta  y  como 
insuperable  artífice  de  la  lengua  castellana,  por  cuyos  pri- 
vilegios y  excelencias  peleó  con  el  brío  que  comunica  una 
convicción  profunda  y  con  la  eficacia  del  ejemplo  y  de  la 
demostración  práctica,  todo  encomio  parece  mezquino  y 
desproporcionado  para  sus  méritos.  Nadie,  entre  los  inge- 
nios de  su  época,  voló  tan  alto  ni  supo  vestir  con  tan  divi- 
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na  naturalidad  los  más  encumbrados  pensamientos;  nadie 
como  él  pulsó  alternativamente,  y  con  la  misma  soberana 
maestría,  el  arpa  de  los  Profetas  y  la  lira  del  Cisne  de  Ve- 
nusa;  y  en  ningún  espíritu  se  ha  celebrado  con  tanta  pleni- 
tud como  en  el  suyo  el  casto  himeneo  del  ideal  cristiano 
con  las  Gracias.  Por  mucho  que  nos  fascinen  la  melodía 
suavísima  de  Garcilaso  y  la  deslumbrante  pompa  de  He- 
rrera, bien  puede  afirmarse  que,  así  á  ellos  como  á  los  de- 
más grandes  líricos  que  ha  producido  España  desde  el  si- 
glo XVI  hasta  el  presente,  les  falta  algo  de  aquel  soberano 
concierto  de  perfecciones  que  brillan  en  el  cantor  de  La 
vida  del  campo  y  la  Noche  serena:  el  arte  sin  artificio;  el 
hondo  sentimiento  de  la  Naturaleza ,  tan  raro  en  aquellos 
tiempos  de  églogas  cortesanas  y  falsedades  bucólicas;  la 
delicadeza  é  intensidad  afectivas  que  á  un  mismo  tiempo 
agitan  el  ánimo  con  aspiraciones  ardientes  é  insaciables,  y 
lo  templan  y  aquietan,  cerrándolo  á  todos  los  rumores  del 
mundo  vano;  el  carácter  singularísimo,  extraño  á  los  pre- 
ceptos de  la  Retórica  y  á  los  convencionalismos  de  escuela, 
que  da  á  las  estrofas  del  insigne  Maestro  el  valor  de  lo  que 
se  escribe  para  todos  los  hombres  y  para  todos  los  tiem- 
pos; el  completo  señorío  de  la  forma,  ejercido  sin  violen- 
cias ni  ambiciosas  pretensiones,  y  realzado  por  una  amable 
y  encantadora  ingenuidad  que  parece  desdeñar  el  uso  de  la 
lima.  Él  mismo  nos  dice,  al  dedicar  sus  poesías  á  D.  Pedro 
Portocarrero,  el  modo  con  que  brotaron  de  su  pluma:  "En- 
tre las  ocupaciones  de  mis  estudios  en  mi  mocedad,  y  casi 
en  mi  niñez,  se  me  cayeron  como  de  entre  las  manos  estas 
obrecillas,  á  las  cuales  me  apliqué  más  por  inclinación  de 
mi  estrella  que  por  juicio  ó  voluntad„. 

En  cambio  se  dedicó  á  labrar  la  prosa  castellana  con 
extraordinario  ahinco,  y  empleó  en  esta  empresa  toda  la 
pulcritud  y  el  esmero  posibles,  para  no  hablar  desatada- 
mente y  sin  orden,  y  para  poner  en  las  palabras  concier- 
to; porque  entendía  que  "el  bien  hablar  no  es  común,  sino 
negocio  de  particular  juicio,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en 
la  manera  como  se  dice,  y  negocio  que  de  las  palabras  que 
todos  hablan  elige  las  que  convienen  y  mira  el  sonido  de- 
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lias,  y  aun  cuenta  á  veces  las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide 
y  las  compone,  para  que,  no  solamente  digan  con  claridad 
lo  que  se  pretende  decir,  sino  con  armonía  y  dulzura„.  Mu- 
cho le  debe  nuestra  lengua  por  haberla  levantado  del  de- 
caimiento ordinario,  y  defendido  contra  los  ataques  de  la 
pedantería;  pero  no  es  precisamente  la  parte  que  pudiéra- 
mos llamar  de  habilidad  técnica  lo  que  más  entusiasma  y 
suspende  en  la  lectura  de  Los  Nombres  de  Cristo,  La  Per- 
fecta casada  y  las  exposiciones  de  Job  y  del  Cantar  de  los 
cantares,  sino  el  fulgor  sublime  de  las  ideas;  el  modo  de 
traducir  en  cláusulas,  llenas  de  sentido  y  encanto,  los  mis- 
terios de  la  revelación  cristiana;  el  vuelo  de  águila  con  que 
el  artista  teólogo  se  remonta  á  esferas  que  sólo  de  lejos 
columbró  el  espíritu  de  Platón,  y  el  harmonioso  conjunto  de 
lo  humano  con  lo  divino,  de  la  especulación  filosófica  con 
la  Teología  y  las  Escrituras  Sagradas,  en  cuyos  abismos 
penetra  guiado  siempre  por  la  antorcha  de  la  fe,  por  los 
destellos  de  su  propia  inteligencia,  nacida  para  contemplar 
todo  lo  grande,  y  por  el  dominio  profundo  que  había  ad- 
quirido de  los  textos  bíblicos  originales. 

Estos  dos  aspectos  de  poeta  sin  rival  y  de  eminente  pro- 
sista castellano,  no  son  los  únicos  que  ofrece  la  figura  del 
Maestro  León.  En  ella  vemos  también  una  de  las  más  altas 
y  genuínas  glorias  del  Renacimiento  á  la  española,  del  Re- 
nacimiento entendido  con  la  amplitud  de  criterio  y  la  liber- 
tad fecunda  no  soñadas  jamás  por  la  turba  fanática  de  los 
que  se  ceñían  servilmente  á  la  letra  de  los  autores  griegos 
y  latinos.  Fr.  Luis  de  León  logró  penetrar  en  los  secretos  de 
la  belleza  clásica,  desconocidos  para  tantos  y  tantos  fasti- 
diosos escoliastas  ó  imitadores  de  Horacio  y  Virgilio,  y 
acertó  á  seguir  las  huellas  de  sus  modelos  sin  perder  el 
lauro  de  la  originalidad.  Manejaba,  cuando  quería,  la  len- 
gua del  Lacio  con  el  primor  y  la  exquisita  pureza  de  un  ci- 
ceroniano fervoroso,  pero  no  incurrió  en  el  extremo  de  sa- 
crificar el  fondo  á  la  forma,  ni  tampoco  se  desdeñaba  de 
emplear  el  tecnicismo  y  el  método  escolásticos  cuando  así 
lo  exigían  la  índole  del  asunto,  la  precisión  didáctica  y  la 
claridad  de  las  ideas.  Entró  con  gusto  y  decisión  en  la  co- 
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rriente  innovadora  que  combatía  de  frente  todas  las  pre- 
ocupaciones y  reliquias  de  la  barbarie,  así  en  el  terreno 
científico  como  en  el  artístico;  pero  guardándose  muy  bien 
de  los  exclusivismos,  impiedades  y  ridiculeces  que  con  ra- 
zón se  censuran  en  muchos  humanistas  de  Italia. 

El  exquisito  gusto,  el  conocimiento  de  las  ciencias  pro- 
fanas y  la  erudición  lingüística  sirvieron  á  Fr.  Luis  de  po- 
deroso auxiliar  para  los  estudios  teológicos  y  escriturarios, 
á  que  dedicó  la  mayor  parte  de  su  vida.  Por  eso  le  corres- 
ponde un  lugar  preferente  en  aquella  legión  de  sabios  espa- 
ñoles que  desterró  los  abusos  de  la  Escolástica,  y  que,  em- 
pleando en  la  defensa  del  dogma  católico  las  mismas  armas 
con  que  lo  combatían  los  protestantes,  reportó  á  la  Iglesia 
innumerables  triunfos  é  hizo  brillar  en  las  Universidades 
españolas  y  extranjeras  la  luz  del  progreso  legítimo  y  de 
la  verdadera  reforma.  Discípulo  de  Melchor  Cano,  á  quien 
se  asemejó  en  la  independencia  de  criterio  y  en  el  odio  á 
las  mezquinas  preocupaciones  de  secta  ó  bandería  doctri- 
nales; amigo  y  confidente  de  Arias  Montano,  como  él  y 
más  que  él  perseguido  por  la  ignorancia  y  la  hipocresía, 
como  él  partidario  de  un  sistema  de  exégesis  que  daba  al 
sentido  literal  de  los  Libros  Santos  la  importancia  que  se 
habían  empeñado  en  negarle  los  frivolos  cazadores  de  ale- 
gorías sin  substancia  ni  fundamento;  rival  afortunado,  en 
las  oposiciones  á  cátedras,  de  los  hombres  más  ilustres  que 
honraban  en  su  tiempo  al  Claustro  de  Salamanca;  Maestro 
del  eximio  Doctor  Francisco  Suárez,  á  quien  transmitió  la 
gloriosa  herencia  de  la  tradición  iniciada  en  Francisco  de 
Victoria;  preséntase  el  inmortal  agustino,  como  teólogo  y 
expositor,  rodeado  de  un  prestigio  comparable  con  el  que 
por  sufragio  unánime  se  le  concede  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura. 

Aunque  Fr.  Luis  de  León  no  nos  ha  dejado  ninguna 
obra  exclusivamente  filosófica ,  demostró  en  casi  todas  las 
suyas  que  poseía  admirables  condiciones  de  pensador,  in- 
teligencia despejada  y  profunda  para  plantear  y  resolver 
los  más  arduos  problemas  metafísicos.  En  un  estudio  de 
mi  sabio  y  malogrado  compañero,  el  P.  Marcelino  Gutié- 
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rrez  (1),  aparece  reconstruido  el  pensamiento  filosófico  del 
Maestro  León  y  organizados  los  materiales  dispersos  de  su 
doctrina,  que  si  coincide,  en  gran  parte,  con  la  aristotélico- 
tomista,  contiene  también  bastantes  elementos  platónicos — 
no  tantos  como  se  suele  decir,— y  admite  algunos  de  otras 
escuelas,  combinados  todos  á  la  luz  de  una  crítica  impar- 
cial y  sensata,  que  ni  desdeña  sistemáticamente  la  autori- 
dad, ni  la  acata  con  ciego  servilismo ;  que  busca  sólo  la  ver- 
dad y  la  abraza  allí  donde  se  le  presenta. 

Admiraron  asimismo  en  Fr.  Luis  sus  contemporáneos 
el  talento  oratorio  (2),  del  que  son  pruebas  los  tres  exce- 
lentes discursos  latinos,  impresos  por  vez  primera  afines 
del  siglo  xviii  (3),  y  algunos  fragmentos  de  Los  Nombres 
de  Cristo  que,  como  observó  Mayans,  ofrecen  la  elocuen- 
cia y  el  atractivo  de  acabados  sermones,  si  se  prescinde 
del  artificio  del  diálogo.  Al  confiarle  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca y  la  Provincia  Agustiniana  de  Castilla  un  tan  hon- 
roso encargo  como  el  de  representarlas  y  llevar  su  voz  en 
ocasiones  solemnes,  se  guiaban,  sin  duda,  por  la  reputa- 
ción universal  que  conseguía  la  elocuencia  del  insigne  Pro- 
fesor, á  quien  no  faltaron  ni  la  amplitud  y  variedad  de  co- 
nocimientos, ni  la  brillante  fantasía,  ni  el  dominio  y  la  ga- 
lanura de  expresión  que  exige  el  arte  de  convencer  y  per- 
suadir. 

Vienen  á  completar  este  cuadro  ciertas  curiosas  indica- 
ciones de  Francisco  Pacheco,  aunque,  á  mi  modo  de  ver, 
hay  en  ellas  algo  de  hiperbólico  é  inverosímil,  que  descon- 
tará el  buen  sentido  de  los  lectores  en  sabiendo  que  ningún 
otro  biógrafo  de  Fr.  Luis  de  León  dice  nada  semejante  á  lo 


(Ij  Fr.  Litis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  ZF/.— Ma- 
drid, 1885.— Segunda  edición,  Madrid,  1891. 

(2)  El  Licenciado  Bermúdez  de  Pedraza  le  califica  de  "predica- 
dor tan  afamado  por  su  doctrina  y  suavidad  de  lenguaje,  que  se  po- 
dría llamar  con  más  razón  Musa  Granadina  que  Ática  Demóstenes,,. 
Antigüedad  y  excelencias  de  Granada, ío\.  126.— Madrid,  1608. 

(3)  Fr.  Ludovici  Legioneiisis ,  Augustiniani ,  Doctoris  Theologi 
Salmanticensis,  Oraiiones  tres  ex  códice  nianuscripto. —  Malriti, 
typis  Benedicti  Cano,  1782. 
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que  consigna  el  pintor  andaluz  por  estas  palabras:  "...  fue 
la  mayor  capacidad  de  ingenio  que  se  ha  conocido  en  su 
tiempo  para  todas  las  ciencias  y  artes;  escribía  no  menos 
que  nuestro  Francisco  Lucas,  siendo  famoso  Matemático, 
Aritmético  i  Geómetra  i  gran  Astrólogo  i  Judiciario  (aun- 
que lo  usó  con  templanza);  fue  eminente  en  uno  y  el  otro 
Derecho;  Medico  superior  que  entrava  en  el  General  con  los 
d'esta  facultad  y  argüía  en  sus  actos...  Estudio  sin  maestro 
la  Pintura,  y  la  ejercito  tan  diestramente  que  entre  otras 
cosas  hizo  (cosa  difícil)  su  mesmo  Retrato;  tuvo  otras  infi- 
nitas avilidades,  que  callo  por  cosas  mayores...,,  (1). 

Lo  que  de  todas  suertes  cabe  afirmar  es,  que  á  la  sobera- 
na excelsitud  del  ingenio  de  Fr.  Luis  correspondían  la  ente- 
reza de  su  carácter,  la  indomable  resistencia  que  siempre 
opuso  á  lo  que  estimaba  infracción  del  derecho,  tendencia 
abusiva,  error  manifiesto  ó  insidioso;  la  austera  virtud,  no 
estoica,  sino  inspirada  en  las  máximas  del  Evangelio  y  en  la 
imitación  de  Cristo,  y  que  inundó  su  alma  de  inefables  con- 
suelos, endulzándole  el  amargo  cáliz  de  la  tribulación.  La 
misma  vehemencia  de  su  celo  le  llevó,  tal  vez,  á  proferir 
alguna  frase  indiscreta  }'■  á  adoptar  algún  procedimiento  ex- 
tremoso; pero  aun  entonces  se  movía  á  impulso  de  nobles 
ideas  y  propósitos  elevados;  aun  entonces  conservó  limpia 
é  incólume  la  honradez  de  su  conciencia,  sin  mancharse  con 
acciones  indignas  ni  con  sentimientos  mezquinos.  Aunque 
especialmente  consagrado  á  las  fecundas  tareas  de  la  vida 
intelectual,  á  la  meditación  y  al  estudio,  á  los  santos  amo- 
res del  bien,  de  la  verdad  y  la  belleza;  al  doble  magisterio 
del  libro  y  de  la  cátedra,  todavía  intervino  en  asuntos  pú- 
blicos de  tanta  importancia  como  el  régimen  de  la  Univer- 
sidad Salmantina  y  la  defensa  de  sus  intereses  y  privilegios, 
al  par  que  dentro  de  su  Orden  fomentaba  el  espíritu  de  la 


(1)  Libro  de  descripción  de  verdaderos  Retratos,  de  Ilustres  y 
Memorables  varones.  En  Sevilla,  1599.— Antes  de  que  el  Sr.  D.  José 
María  Asensio  publicase  este  libro,  se  había  dado  á  conocer  el  elo- 
gio de  Fr.  Luis  de  León  en  el  Semanario  Pintoresco.  (1844,  pági- 
nas 374-375.) 
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más  rígida  austeridad ,  y  por  honrosa  comisión  del  Sumo 
Pontífice  continuaba  los  trabajos  de  Santa  Teresa  en  la  re- 
forma carmelitana. 

Tal  es  el  insigne  varón  cuya  historia  me  propongo  es- 
cribir, después  de  hechas  las  investigaciones  necesarias 
para  realizar  tan  arduo  empeño,  ya  que  no  con  la  perfec- 
ción que  él  merece,  con  escrupulosa  exactitud  y  con  la  ma- 
yor copia  de  datos  en  la  parte  narrativa. 

Entre  las  fuentes  bibliográficas  consultadas,  no  son  las 
más  puras  ni  las  más  ricas  las  que  por  su  remota  fecha  pa- 
rece debían  contener  gran  caudal  de  noticias  auténticas  é 
irrecusables.  Ya  he  insinuado  mi  opinión  sobre  el  elogio 
compuesto  por  Francisco  Pacheco:  de  él,  sin  embargo,  se 
puede  sacar  algo  útil  y  superior  en  interés  á  las  vagas  é  in- 
cidentales referencias  que  hacen  á  nuestro  personaje  varios 
libros  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Sólo  merecen  excep- 
tuarse de  esta  regla  la  Historia  del  Convento  de  San  Agus- 
tín, de  Salamanca,  por  el  Maestro  Fr.  Tomás  de  Herre- 
ra (1),  y  la  indispensable  Bibliotheca  hispana  nova,  de 
Nicolás  Antonio. 

Á  D.  Gregorio  Mayans,  el  infatigable  panegirista  de  las 
glorias  nacionales,  cupo  la  de  escribir  una  biografía  de 
Fr.  Luis  de  León  (2),  harto  más  completa  que  las  conocidas 
anteriormente,  demostrando  en  ella  la  erudición  exquisita 
y  el  acendrado  patriotismo  que  en  otros  trabajos  similares 
acerca  de  Juan  Luis  Vives,  Cervantes,  etc.,  etc.  Siguió  las 
huellas  de  Mayans  y  se  aprovechó  de  sus  indagaciones,  ha- 
ciendo algunas  más  de  propia  cuenta,  el  agustino  Fr.  Fran- 
cisco Méndez,  conocido  autor  de  la  Tipografía  española, 
auxiliar  del  P.  Flórez  y  devotísimo  admirador  de  Fr.  Luis, 
cuyas  poesías  coleccionó  con  extraordinaria  diligencia,  aun- 
que sin  gusto  ni  perspicacia  crítica  (3). 


(1)  Madrid,  1652,  páofs.  392-394. 

(2)  Publicada  al  frente  de  sus  Poesías  (Valencia,  1761),  y  reimpre- 
sa en  el  tomo  xxxvii  de  la  Biblioteca  de  A  A.  Españoles. 

(3)  La  Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  compuesta  por  el  P.  Méndez, 
permaneció  inédita  hasta  que  el  P.  Cámara,  actual  Obispo  de  Sala- 
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A  pesar  de  tan  loables  esfuerzos ,  quedaban  muchos  va- 
cíos en  la  vida  del  inmortal  poeta  hasta  que  se  descubrieron 
las  piezas  originales  del  primer  proceso  que  instruyó  con- 
tra él  la  Inquisición  de  Valladolid,  y  de  los  seguidos  á  los 
Maestros  Grajal,  Martínez  de  Cantalapiedra,  Gudiel  y  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas.  En  1813  salvó  de  una  destruc- 
ción segura  estos  preciosos  documentos  el  agustino  Fray 
Andrés  del  Corral,  que  fué  el  primero  también  en  servirse 
de  ellos  para  la  redacción  de  un  estudio  histórico  presen- 
tado Á  las  Cortes  de  Cádiz,  y  que,  por  desgracia,  se  ha  per- 
dido (1). 

Igual  suerte  debieron  de  correr  las  Memorias  sobre  la 
vida  de  Fray  Luis,  escritas  por  el  P.  Fr.  Antolín  Merino, 
continuador  de  la  España  Sagrada,  á  quien  debemos  una 
edición  excelente  y  casi  irreformable  de  las  obras  castella- 
nas del  gran  Maestro  (2).  Pensaba  también  el  P.  Merino  pu- 
blicar las  latinas,  allegando  con  este  íin  los  materiales  que 
últimamente  se'  han  aprovechado  en  la  colección  impresa  en 
Salamanca,  y  al  mismo  tiempo  se  ocupaba  con  entusiasmo 
en  componer  las  antedichas  Memorias ,  de  las  cuales  tenía 
acabados  tres  tomos  en  15  de  Noviembre  de  1S22,  según 


manca,  hizo  sacar  un  traslado  del  original,  existente  en  la  Biblioteca 
de  la  Academia  de  la  Historia,  }•  la  insertó  en  los  primeros  volúme- 
nes de  la  Revista  Agustixiana. 

(1)  A  este  propósito  copiaré  lo  que  se  lee  en  el  Diario  de  las  dis- 
cusiones y  acfas  de  las  Corles,  lomo  xxiii,  Cádiz,  imprenta  de  Don 
Diego  García  Campo}',  1S13,  p.igs.  82-83.  (.Sesión  del  17  de  Agosto  del 
mismo  año):  "El  Secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península  remi- 
tió una  exposición  en  que  el  P.  Fr.  Andrés  del  Corral ,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  Catedrático  jubilado  de  Sagrada  Escritura,  y  sus- 
tituto de  las  cátedras  de  Lenguas  griega  y  hebrea  en  la  Universidad 
de  \'alladolid,  manifestaba  que,  con  motivo  de  haber  llegado  á  sus 
manos  las  causas  originales  que  la  Inquisición  formó  á  los  sabios  es- 
pañoles Fr.  Luis  de  León,  Gaspar  de  Grajal,  Martín  Martínez  de 
Cantalapiedra,  Fr.  Alonso  Guidel  (Gudiel)  y  Francisco  Sánchez  de 
las  Brozas,  había  compuesto  una  colección  de  noticias  relativas  á  tan 
célebres  y  esclarecidos  varones,  la  cual  ofrecía  al  Congreso  para 
que  dispusiese  de  ella Esta  exposición  se  mandó  pasar  á  la  comi- 
sión encargada  de  la  inspección  de  la  Biblioteca  „. 

(2)  Seis  volúmenes.— Madrid,  1S04-1816. 
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consta  por  su  correspondencia  con  el  P.  Muñoz  Capilla  (1). 
La  penuria  de  recursos  y  las  tempestades  políticas  de  aque- 
lla edad  tristemente  célebre,  que  llevaban  su  acción  deso- 
ladora y  sus  pavorosos  ecos  á  la  soledad  del  claustro,  im- 
pidieron al  venerable  anciano  gozar  los  frutos  de  su  labo- 
riosidad y  darlos  á  conocer  á  los  inteligentes  (2). 

En  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Histo- 
ria de  España  publicaron  los  académicos  D.  Miguel  Salva 
y  D.  Pedro  Sáinz  de  Baranda  el  proceso  de  Fr.  Luis  de 
León  (3),  cuya  figura  pudo  así  contemplarse  á  la  viva  y  re- 
veladora luz  de  testimonios  fehacientes,  ante  los  que  se 
despejaban  innumerables  incógnitas,  se  desvanecían  erro- 
res inveterados  y  se  divisaban  nuevos  y  vastísimos  horizon- 
tes para  estudiar  con  fruto,  no  sólo  la  vida  de  nuestro  héroe, 
sino  la  historia  interna  de  España  en  el  siglo  xvi,  las  pavo- 
rosas batallas  que  se  libraron  entonces  en  el  estadio  de  las 
Universidades  entre  enemigos  de  condición  bravia  y  con 
casi  gladiatoria  fiereza,  las  causas  del  apogeo  y  de  la  ruina 
de  los  estudios  teológicos  en  la  patria  de  Victoria  y  Suárez, 
los  abusos  que  se  cometieron  á  la  sombra  de  la  Inquisición, 
y  las  vías  por  donde  la  ignorancia  y  el  falso  celo  religioso 
desnaturalizaron  á  veces  la  fecunda  y  magnífica  cruzada 
del  pueblo  español  contra  los  errores  protestantes. 

Un  jurisconsulto  americano,  en  quien  la  pureza  de  la  or- 
todoxia y  el  noble  anhelo  de  la  imparcialidad  rayaban  tan 


(1)  Se  conserva  autógrafa  en  la  biblioteca  de  La  Ciudad  de  Dios. 
Pueden  leerse  los  pasajes  que  dicen  relación  con  este  asunto  en  el 
artículo  del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de 
León  (vol.  xxii,  págs.  25  y  26  de  nuestra  Revista). 

(2)  A  la  obra  del  P.  Merino  debe  de  aludir  D.  Joaquín  Lorenzo  Vi- 
Uanueva  cuando  dice,  bien  desaliñadamente  por  cierto,  en  su  Vida 
literaria  (tomo  i,  pág.  340,  Londres,  1S25):  "El  escandaloso  procedi- 
miento de  la  Inquisición  contra  este  sabio  y  virtuoso  agustiniano 
(Fr.  Litis  de  León)  apareció  en  su  proceso  original  hallado  en  el 
Archivo  del  Tribunal  de  Valladolid  el  año  1813.  De  él  formó  un  ex- 
tracto otro  religioso  erudito,  conservando  íntegras  las  contestacio- 
nes del  respetable  reo,  dignas  de  su  piedad  y  sabiduría.  Esta  obra  la 
vi  yo  en  Madrid  el  año  1820.  ¿Quién  creerá  que  no  se  había  podido 
imprimir  por  falta  de  fondos?,, 

(3)  Tomosxy  XI.— Madrid,  1847-1848. 
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alto  como  el  saber  y  la  cultura  literaria,  fué  quien  más 
I^ronto  se  encargó  de  examinar  el  proceso  de  Fr.  Luis  y  de 
convertir  en  obra  de  arte  lo  que  era  sólo  conjunto  de  mate- 
riales informes.  Apenas  apareció  en  La  Cnis ,  revista  cató- 
lica mejicana  (1855-1856),  el  Ensayo  histórico  de  Alejandro 
Arango  y  Escandón  (1),  fué  objeto  de  calurosos  y  mereci- 
dos elogios,  por  los  cuales  se  sintió  movido  su  autor  á  re- 
fundirlo completamente,  como  lo  hizo,  en  efecto,  mejoran- 
do mucho  el  trabajo  primitivo  (2).  Campean  en  las  páginas 
del  Ensayo  un  dominio  cabal  del  asunto  y  una  templanza 
de  juicio  tan  difícil  como  simpática,  junto  con  cierta  senci- 
llez elegante  de  estilo  que  hace  deleitosa  la  lectura,  á  pesar 
de  algunas  incorrecciones.  Sin  embargo,  no  me  parecen 
admisibles  todas  las  consecuencias  que  Arango  deduce,  3^ 
aun  creo  que,  en  ocasiones,  se  deja  dominar  inconsciente- 
mente por  la  pasión,  y  juzga  de  los  hombres  y  las  cosas, 
no  como  quien  interroga  su  testimonio  con  absoluto  desin- 
terés, sino  como  quien  busca,  ante  todo,  la  demostración 
de  una  tesis. 

La  Vida  de  Fr.  Litis  de  León,  por  D.  José  González  de 
Tejada  (3),  oculta,  bajo  las  apariencias  de  modesto  opúscu- 
lo, una  cantidad  considerable  de  datos  nuevos,  adquiridos 
por  información  directa,  aunque  no  convenientemente  or- 
ganizados, y  es  un  estudio  menos  agradable,  sí,  que  el  de 
Arango  y  Escandón,  pero  acaso  de  mayor  utilidad. 

Dejo  de  ampliar  esta  reseña  con  la  indicación  de  otras 
obras,  folletos  y  artículos  relacionados  directa  ó  indirecta- 
mente con  la  biografía  ó  la  personalidad  científica  y  litera- 
ria de  Fray  Luis,  entre  los  cuales  pudieran  citarse  la  colec- 
ción de  sus  escritos  latinos,  impresa  en  Salamanca  (4),  los 


(1)  Se  publicó  también  aparte  con  el  sig;uiente  título:  Proceso  del 
Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  Doctor  Teólogo  del  Claustro  y 

Gremio  de  la  Universidad  de  Salatnanca México,  imprenta  de 

Andrade  y  Escalante,  1856. 

(2)  Frai  Luis  de  León.  Ensayo  histórico ,  por  el  Lie.  D.  Alejandro 
Arango  y  Escandón  ,  Abogado  del  Colegio  de  J/í'x/co.— México  ,  im- 
prenta de  Andrade  y  Escalante,  1866. 

(3)  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  T.  Fortanet,  1863. 

(4)  lS91-1895.-Siete  volúmenes. 


FRAY  LUIS   DE  LEÓN  115 


autos  del  segundo  proceso  que  le  siguió  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio,  y  que  íntegramente  he  dado  á  conocer  en 
La  Ciudad  de  Dios  (1),  la  Historia  de  las  ideas  estéti- 
cas en  España  y  Horacio  en  España,  de  Menéndez  y  Pe- 
layo,  etc. ,  etc. 

También  existen  algunas  monografías  alemanas  y  fran- 
cesas, que  citaré  cuando  se  ofrezca  ocasión  oportuna,  tales 
como  la  del  Dr.  Wilkens  (2),  inspirada  por  un  criterio  de 
hostilidad  sistemática  al  Catolicismo,  y  llena  de  románticas 
vaguedades;  el  trabajo  de  Reusch  acerca  de  Er.  Luis  de 
León  y  la  Inquisición,  publicado  en  1876,  cuando  el  autor 
figuraba  ya  en  la  secta  de  los  católicos  viejos;  el  artículo 
de  J.  M.  Guardia,  inserto  en  la  revista  Le  Magasin  de  li- 
brairie  (3);  otro  de  Eduardo  Laboulaye  en  el  Journal  des 
Debuts  (4);  tres  capítulos  de  la  obra  de  P.  Rousselot,  Les 
Mystiques  espagnols  (5),  etc. 

Con  haber  tenido  Fr.  Luis  de  León  tantos  críticos  é  his- 
toriadores, aún  están,  repito,  por  esclarecer  algunos  su- 
cesos notables  de  su  vida,  como  demostrará  la  exhibición 
de  los  documentos  inéditos  que  la  fortuna  me  ha  permitido 
hallar  entre  el  polvo  de  los  archivos.  Aun  hay  también  difi- 
cultad y  riesgo  en  formular  apreciaciones  definitivas  sobre 
una  materia  que  parece  de  mero  interés  retrospectivo  y  ar- 
queológico, y  que,  no  obstante,  se  enlaza  con  graves  y  muy 
discutidos  problemas  de  nuestros  días,  ó  más  bien  de  todos 


(1)  Vol.  XLI. 

(2)  Fr.  Luis  de  León.  Eine  Biographie  aus  der  Geschichte  der 
spanischen  Inquisition  und  Kirche  im  sechssehnten  Jahrhundert , 
von  Dr.  C.  A.  Wilkens ^  Licenciaten  der  Theologie ,  Pfarrer  an  der 
rcformirlen  Kirche  in  IK/V«.  — Halle,  C.  E.  M.  Pfeffer,  1866.-8.° 
de  X  417  páginas. 

(3)  41.'  livraison ,  tom.  XI,  10  Juillet ,  1S60.  El  artículo  se  titula 
Fr.  Luis  de  León.  Su  vie  et  ses  poesies. 

(4)  Reproducido  en  su  libro  La  Liberté  religieuse,  5.'  édition.— 
París,  LS75,  pAgs.  372-386.  En  el  artículo  StaJil  et  Bunsen ,  que  forma 
también  parte  de  esta  colección,  afirma  Laboulaye,  del  cantor  de  La 
vida  del  campo,  que  es  el  más  eininenle  poeta  lírico  de  la  Europa 
moderna  (pág.  148). 

(5)  V,  VI  y  Vil. -París,  Didier,  1869,  págs.  214-307. 
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los  tiempos.  No  me  desvanece  la  presunción  de  haber  sabi- 
do evitar  los  defectos  que  censuro  en  otros ;  pero  sf  tengo 
el  firme  propósito  de  decir  honradamente  la  verdad,  tal 
como  yo  la  conozca,  sin  estampar  una  sola  frase  que  haga 
traición  á  mi  conciencia. 

fR'  f RANCisco  Blanco  pARCÍA, 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


El  Positivismo  en  la  Ciencia  juridíca 


Jada  tan  fácil,  cuando  se  trata  de  resolver  una  cues- 
tión moral  ó  jurídica,  determinando  con  precisión 
el  punto  exacto  que  sirve  de  límite  entre  la  verdad 
y  el  error,  como  adherirse  á  una  de  las  opiniones  extremas 
que  se  disputan  la  palma  del  triunfo.  Respecto  de  estas 
cuestiones  sucede  á  la  inteligencia  lo  que  ala  vista,  cuando 
contempla  un  dilatado  horizonte  limitado  por  el  mar:  dis- 
tinguiendo perfectamente  el  agua  del  aire  en  sus  partes  más 
distantes,  le  es  imposible  de  todo  punto  señalar  con  acierto 
la  línea  divisoria  de  los  dos  elementos.  Y  es  que  representa 
aquí  un  papel  muy  importante  la  libre  voluntad  del  hom- 
bre, instable  por  naturaleza.  Larga  sería  la  enumeración  de 
los  sistemas  que  se  han  excogitado  sobre  estas  materias,  y 
cuya  diversidad  nace,  ya  del  distinto  punto  de  vista  elegido 
para  contemplarlas,  ya  de  los  encontrados  intereses  que 
han  servido  de  musa  inspiradora  á  muchos  tratadistas,  ya 
de  otros  móviles  menos  nobles  y  levantados,  pues  nunca 
con  más  propiedad  pudo  aplicarse  el  antiguo  adagio:  tot 
capita,  tot  sententice. 

Transitorios,  como  todo  lo  que  es  obra  exclusiva  del 
hombre,  aquellos  magníficos  sistemas  que  tanta  boga  al- 
canzaron un  día,  han  necesitado  sólo  unos  cuantos  años, 
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muy  pocos,  para  envejecer  y  morir,  dejando  apenas  rastro 
de  su  efímera  existencia.  ¿Quién,  si  no  es  para  reirse  de  la 
candidez  de  nuestros  antepasados,  que  la  recibieron  como 
artículo  de  fe  y  se  entusiasmaban  con  ella,  se  acuerda  ya 
de  la  famosa  teoría  del  pacto  social?  ¿Y  á  qué  ha  venido  á 
reducirse  la  escuela  krausista,  poco  apreciada  en  el  país 
donde  nació,  pero  que  tanta  aceptación  ha  logrado  en  otros? 
Desterrada  por  completo  del  terreno  de  la  Filosofía,  y  re- 
fugiándose en  el  del  Derecho,  arrastra  una  vida  misera- 
ble, á  la  que  seguirá  pronto  una  muerte  obscura,  sin  dejar 
apenas  huella  de  su  paso  por  la  historia  del  pensamiento. 
Es  verdad  que  en  algunas  naciones,  y  especialmente  en  Es- 
paña,  el  krausismo,  gracias  á  la  aparente  claridad  con  que 
parece  resolver  algunas  cuestiones,  y  también  á  su  carác- 
ter antirreligioso,  se  ha  infiltrado  en  la  vida  política  y  en  la 
enseñanza  universitaria;  pero  en  los  momentos  actuales  se 
nota  en  nuestra  misma  patria  una  saludable  y  poderosa 
reacción  contra  el  harmonismo  krausista,  el  cual,  al  verse 
perseguido  y  despreciado,  intenta  apoyarse  en  Darwin  y 
en  Heeckel,  á  fin  de  aumentar  su  vitalidad,  adoptando  cam- 
bios y  fases  distintos,  connaturales  á  todo  aquello  que  está 
destinado  á  perecer.  En  medio  de  ese  carnaval  de  la  cien- 
cia, como  decía  Humboldt,  refiriéndose  á  los  sistemas  ale- 
manes; de  ese  ñujo  y  reflujo  de  teorías  diversas  que  como 
meteoros  aparecen  de  repente  en  el  espacio,  brillan  con  luz 
más  ó  menos  propia  y  luego  desaparecen  por  completo,  se 
siente  cierta  agradable  impresión  al  contemplar  á  la  escuela 
teológico-católica  sobreviviendo,  después  de  tantos  siglos 
de  existencia,  una  é  invariable  como  la  verdad  que  la  sus- 
tenta, noble  y  resignada,  á  pesar  del  olvido  á  que  hoy  quie- 
ren relegarla  sus  implacables  adversarios. 

Podrá  esta  escuela  no  haber  presentado  siempre  solucio- 
nes claras  y  concretas  para  todos  los  problemas  jurídicos; 
acaso  habrán  escapado  á  su  análisis  ciertas  cuestiones  de 
detalle,  para  cuya  determinación  han  servido  de  valiosa 
ayuda  las  nuevas  revelaciones  arrancadas  á  la  Naturaleza; 
mas  nunca  se  podrá  decir  con  justicia  que  su  labor  ha  resul- 
tado estéril,  ni  mucho  menos  que  sus  doctrinas  han  envuel- 
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to  al  mundo  en  espesas  sombras  que  la  ciencia  moderna  ha 
de  disipar.  Sus  luminosas  enseñanzas,  si  de  un  lado  nos  ayu- 
dan á  conocer  los  falsos  caminos,  que  no  conducen  más  que 
á  la  perversión  y  á  la  ruina,  de  otro  nos  indican  por  dónde 
hemos  de  dirigir  nuestros  pasos  hasta  llegar  al  conocimien- 
to y  posesión  de  la  verdad  en  la  que  todas  las  verdades  se 
condensan.  Son,  pues,  injustos  con  ella  los  que,  reconocien- 
do la  gran  misión  que  ha  cumplido  en  todos  los  tiempos, 
creen  que  está  destinada  á  desaparecer;  porque  semejante, 
dicen,  á  esos  árboles  ultraseculares  y  decrépitos  que  arras- 
tran una  vida  mísera  y  pobre,  sin  poder  dar  frutos  sanos  ni 
maduros,  solamente  servirá  para  que  á  su  alrededor  nazcan 
nuevos  brotes  que  roben  la  savia  al  añoso  tronco  y  vayan 
poco  á  poco  dando  con  él  en  tierra;  y  aun  son  más  injustos 
los  que,  al  recordar  la  inmensa  labor  que  está  llevando  á 
cabo  la  febril  actividad  humana,  y  á  la  que  contribuyen  con 
mejor  ó  peor  éxito  tan  opuestas  direcciones,  no  tienen  para 
ella  más  que  palabras  de  desprecio.  Contra  éstos  y  los  que 
opinan  que  la  dirección  teológico-católica  ha  perdido  el  pre- 
dominio en  todas  las  manifestaciones  del  humano  saber,  y 
que  ni  siquiera  lo  comparte  con  otras  direcciones,  se  puede 
asegurar,  no  sólo  que  ha  dejado  huella  tan  honda  de  su  paso 
en  los  espíritus,  que  es  imposible  llegue  á  borrarse  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  sino  que  continuará  siendo  la  pie- 
dra de  toque  para  reconocer  la  buena  ó  mala  ley  de  los  no- 
vísimos sistemas,  especie  de  sol  alrededor  del  cual  éstos 
habrán  de  girar,  participando  de  su  influencia. 

A  esta  luz,  y  con  criterio  imparcial  é  independiente,  va- 
mos á  examinar  las  soluciones  dadas  á  las  principales  cues- 
tiones jurídicas  por  la  escuela  hoy  imperante,  que,  no  por 
haber  sustituido  á  otras  antiguas,  es  enteramente  nueva; 
antes,  al  contrario,  tiene  con  ellas  muchos  puntos  de  seme- 
janza, principios  comunes  y  conclusiones  casi  idénticas, 
aunque  de  distinto  modo  expresadas,  como  se  manifestará 
más  adelante. 

El  positivismo,  en  su  última  evolución,  pujante  en  las 
ciencias  experimentales,  y  enorgullecido  con  sus  triunfos, 
quiso  ensanchar  su  esfera  de  acción  y  dominar  también  en  el 
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orden  especulativo.  Empezando  su  irrupción  por  el  campo 
de  la  Antropología,  en  el  terreno  que  pudiéramos  llamar  neu- 
tral, ó  sea  donde  los  lindes  de  ia  Psicología  se  confunden  con 
los  de  la  Fisiología,  y  aumentando  la  extensión  de  la  segun- 
da á  expensas  de  la  primera,  ha  aspirado  nada  menos  que 
á  enseñorearse  por  completo  de  todas  las  ciencias.  Tan 
es  así  que,  aplicando  la  célebre  frase  pronunciada  por  San 
Jerónimo,  con  motivo  del  desarrollo  extraordinario  adquiri- 
do por  el  arrianismo,  ó  acaso  con  más  propiedad  mutilán- 
dola, podríamos  decir  que  sin  admirarse,  ni  siquiera  darse 
cuenta  de  ello,  el  mundo  moderno  se  ha  visto  aprisionado 
entre  las  estrechas  mallas  de  un  positivismo  degradante. 
Porque  hoy  el  positivismo,  llámese  semidogmático,  psicoló- 
gico, darwinista  ó  crudamente  materialista,  impera  como 
señor  único  en  todas  las  manifestaciones  del  saber  humano, 
y,  lo  que  es  más  desastroso,  en  la  organización  de  la  vida 
pública  y  privada.  Es  el  cáncer  que  poco  á  poco  irá  minando 
la  existencia  de  la  sociedad  moderna,  como  doctrinas  pareci- 
das desorganizaron  las,  al  parecer,  tan  bien  constituidas  so- 
ciedades griega  y  romana.  No  es  exclusiva,  sin  embargo,  de 
nuestros  tiempos  esta  enfermedad,  por  más  que,  al  agravar- 
se, presente  síntomas  tan  alarmantes:  ha  existido  siempre 
como  norma  de  la  vida  intelectual  y  de  la  vida  práctica; 
es  uno  de  los  factores  que  constituyen  ese  eterno  dualismo 
que  trabaja  á  la  humanidad,  y  dentro  del  cual  ésta  se  halla 
como  encerrada  en  un  círculo  de  hierro.  La  lucha  de  los  dos 
elementos,  espíritu  y  materia,  razón  y  experiencia,  que  se 
han  disputado  3^  se  disputan  el  dominio  de  las  ideas  y  el  de 
la  vida  individual  y  social ;  esa  ludia  de  que  todas  las  socie- 
dades como  todos  los  individuos  —  en  mayor  grado  unos, 
en  grado  menor  y  sift  saberlo  otros— han  sido  d  la  ves  tea- 
tro, actor  y  espectador,  tiene  lugar  Jioy  e7i  día;  lo  tendrá 
mañana;  será  acaso  eterna;...  no  porque — como  dice  el  es- 
critor de  quien  tomamos  las  anteriores  líneas — los  dos  ele- 
mentos de  que  hablamos  sean  irreductibles,  sino  porque  los 
que  se  han  propuesto  harmonizarlos  y  fundirlos  ignoraron 
el  único  consorcio  entre  ambos  posible. 

Si  esta  tendencia  ha  alcanzado  en  nuestros  días  triunfo 
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tan  ruidoso  y  considerable,  hasta  el  extremo  de  que  aspira  á 
contar  el  número  de  adeptos  por  el  de  los  que  la  conocen; 
todo  ello  es  debido,  por  lo  que  se  refiere  al  orden  doctrinal, 
á  la  necesidad  latente  en  todos  los  espíritus  de  protestar 
contra  las  exageraciones  de  la  escuela  filosófica  abstracta,  y 
por  lo  que  atañe  á  la  vida,  tanto  pública  como  privada,  al 
criterio  reinante  en  las  sociedades  modernas,  arrastradas 
por  las  múltiples  necesidades  físicas  que  un  progreso  ma- 
terial siempre  creciente  se  encarga  de  satisfacer  y  de  avi- 
var con  nuevos  incentivos.  Faltos  los  individuos  y  las  co- 
lectividades de  un  ideal  que  los  solicite  y  atraiga,  y  en  cuya 
consecución  pudieran  hallar  descanso  sus  aspiraciones;  sin 
la  virtud  mágica  de  la  fe  que  mueve  á  las  más  generosas 
acciones,  se  adhieren  á  la  clara  sencillez  del  criterio  positi- 
vista é  interpretan  sus  conclusiones  en  beneficio  de  una  uti- 
lidad cómoda  y  egoísta.  Para  muchos,  el  positivismo  ha  sido 
oportuna  tabla  de  salvación  en  su  naufragio  científico  y  mo- 
ral, y  un  calmante  para  adormecer  las  inquietudes  de  la  con- 
ciencia. Así  lo  confiesa  ingenuamente  de  sí  propio  el  mismo 
Littré,  prodigando  á  su  maestro  Comte  las  más  entusiastas 
alabanzas  porque,  eliminando  de  su  mente  la  abrumadora 
idea  de  lo  absoluto,  había  hecho  renacer  en  su  atribulado 
espíritu  la  tranquilidad  apetecida. 

La  esencia  del  positivismo  como  sistema  filosófico  está 
encerrada  en  aquel  célebre  grito  lanzado  por  el  autor  del 
Sistema  de  las  contradicciones  económicas:  guerra  á  lo  ab- 
soluto. Los  positivistas  padecen  verdadera  obsesión  antifi- 
losófica, y  principalmente  antimetafísica.  Para  ellos  no  hay 
más  verdades  que  las  puramente  relativas;  niegan  que  haya 
un  absoluto,  un  infinito,  una  causa  primera;  porque,  fuera 
de  la  experiencia  sensible,  no  hay  nada  que  el  hombre  pueda 
averiguar.  El  mundo  y  los  fenómenos  que  en  él  se  realizan, 
conocidos  por  la  observación  y  la  experiencia,  son  los  úni- 
cos objetos  del  saber  humano,  de  cuya  coordinación  resulta 
la  única  filosofía,  la  única  ciencia  aceptable.  Por  eso  todo  el 
saber  positivo  se  reduce  á  la  concepción  del  mundo  y  sus 
fenómenos;  pero  no  una  concepción  como  la  teológica,  con 
arreglo  á  la  cual  el  hombre  cree  en  la  existencia  de  un  ser 
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supremo  é  inmutable  que  interviene  en  la  creación  y  gobier- 
no de  las  cosas;  ni  siquiera  como  la  metafísica,  con  arreglo 
á  la  cual  el  hombre  busca  las  últimas  razones  de  cuanto 
existe  en  fuerzas  y  causas  permanentes.  La  concepción  po- 
sitiva del  mundo  es  más  sencilla  y  práctica:  admúte  única- 
mente lo  que  está  á  la  vista  y  ló  que  se  adquiere  con  la  ob- 
servación sensible,  conviene  á  saber,  una  serie  de  fenóme- 
nos unidos  por  relaciones  constantes  y  sujetos  á  leyes  deter- 
minadas, y  suprime  por  completo  las  causas  misteriosas  de 
la  Teología  y  el  absoluto  de  la  Metafísica.  Tanto  aquéllas 
como  éste,  sólo  pueden  concebirse  como  ficciones  ó  hipótesis 
de  que  ha  necesitado  el  espíritu  humano  en  anteriores  esta- 
dos para  explicarse  el  mundo  y  sus  fenómenos;  pero  ficcio- 
nes é  hipótesis  inútiles  hoy  que,  merced  al  método  positivo, 
el  mundo  y  los  fenómenos  que  en  él  aparecen  son  explica- 
dos por  sus  causas  inmediatas  y  homogéneas.  Ocioso  será 
advertir  que  estas  causas  de  que  nos  hablan  los  positivistas 
no  son  las  primeras  ó  razones  últimas  de  las  cosas,  sino  las 
próximas  ó  secundarias,  las  cuales,  si  nos  enseñan  el  cómo 
de  la  aparición  de  los  hechos  fenoménicos,  jamás  nos  expli- 
can el  por  qué. 

El  positivismo,  lo  mismo  que  todo  sistema  nuevo,  ganoso 
de  imperar  como  señor  único  allí  donde  otros  le  precedie- 
ron, presenta  dos  distintas  fases  en  su  existencia:  una  me- 
ramente negativa  ó  de  destrucción,  y  otra  dogmática.  Fá- 
cil era  lo  primero,  escabroso  y  lleno  de  dificultades  lo  se- 
gundo; por  lo  cual,  si  los  positivistas,  al  recorrer  el  cami- 
no de  la  negación,  se  vieron  agradablemente  sorprendidos 
por  triunfos  ruidosos,  y  adulados  por  aquellos  á  quienes 
inquietaban  algunas  verdades  de  las  antiguas  doctrinas,  no 
han  obtenido  tan  buen  éxito  cuando,  al  cambiar  de  rumbo, 
han  querido  desandar  lo  andado,  sustituyendo  las  para  ellos 
inútiles  soluciones  anteriores  por  otras  flamantes  y  más  só- 
lidas; pues,  con  este  motivo,  las  dudas  y  vacilaciones  han  su- 
cedido á  la  seguridad  del  inminente  triunfo;  las  deserciones 
entre  los  secuaces  se  han  multiplicado;  bien  que  algunos, 
temerosos  de  caer  en  contradicción,  si  con  armas  y  bagajes 
se  pasaban  al  campo  espiritualista,  se  contentaron  y  con- 
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tentan  con  permanecer  en  un  estado  de  irresolución  y  á  la 
expectativa. 

Uno  de  esos  espíritus  débiles  é  irresolutos,  incapaces  de 
romper  de  una  vez  el  ídolo  ante  que  se  prosternaban,  por 
conceptuarlo  falso,  fué  Littré,  cuya  larga  vida  transcurrió 
entre  una  serie  de  contradicciones.  Después  de  combatir  con 
su  maestro  Comte  toda  investigación  sobre  lo  absoluto,  por 
creerla  inútil  y  peligrosa;  después  de  afirmar  contra  el  ma- 
terialismo que,  no  conociendo  ni  el  origen  ni  el  fin  de  las 
cosas ,  no  nos  corresponde  negar  que  haya  algo  inds  allá 
de  ese  origen  y  de  ese  fin,  ya  decía  que  en  cuestión  de  estu- 
dios psíquicos  estaba  al  lado  de  los  fisiólogos  y  no  del  lado 
de  los  psicólogos,  ya  manifestaba  sus  preferencias  por  un 
esplritualismo  siii  generis.  Así  se  desprende,  aunque  con 
cierta  confusión,  de  las  siguientes  palabras:  "Lo  que  cae 
más  allá  de  los  hechos  y  de  las  leyes,  ya  sea  materialmente 
el  fondo  del  espacio  sin  límites,  ya  sea  intelectualmente  el 
encadenamiento  de  las  causas  sin  término,  es  absolutamen- 
te inaccesible  al  entendimiento  humano.  Pero  inaccesible 
no  quiere  decir  nulo  ó  no  existente.  La  inmensidad,  tanto 
material  cuanto  intelectual,  toca  por  un  estrecho  lazo  con 
nuestros  conocimientos,  y  resulta  por  esta  alianza  una  idea 
positiva  y  del  mismo  orden;  quiero  decir  que,  al  tocarlos  y 
bordearlos,  esta  inmensidad  aparece  bajo  su  doble  carácter 
de  realidad  y  de  inaccesibilidad...  Es  un  océano  que  viene  á 
batir  nuestra  playa,  y  para  el  cual  no  tenemos  barca  ni  vela, 
pero  cuya  clara  visión  es  tan  provechosa  cuanto  formida- 
ble„.  De  esperar  es  que  la  visión  clara  de  esta  inmensidad, 
que  tuvo  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  cuando,  ter- 
minado el  proceso  de  sus  aberraciones,  la  luz  santa  de  la  fe 
iluminó  de  nuevo  su  inteligencia,  sería  provechosa  y  no  for- 
midable. 

Indudablemente  el  positivismo,  en  cuanto  es  un  sistema 
filosófico  que  pretende  atenerse  á  los  hechos  y  á  su  obser- 
vación como  único  criterio  científico,  es  anterior  á  Augusto 
Comte,  porque  antes  de  él  se  discutió  muchas  veces  si  el 
principio  del  conocimiento  humano  ha  de  buscarse  en  la  in- 
ducción ó  en  la  deducción.  Solamente  que,  si  el  problema  se 
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ofreció  en  sus  comienzos  como  pura  cuestión  de  método, 
hoy  abraza  más  amplios  horizontes  y  tiende  á  producir,  me- 
diante la  fuerza  progresiva  de  la  indagación  crítica,  una 
completa  renovación  de  la  ciencia  y  de  la  vida. 

En  la  antigüedad  nos  encontramos  ya  con  el  antagonis- 
mo de  las  escuelas  jónica  é  itálica,  de  las  cuales  la  primera, 
defensora  del  método  inductivo,  partiendo  de  la  observación 
de  los  fenómenos  sensibles,  llegaba  á  formular  por  genera- 
lización las  leyes  del  Universo,  mientras  que  la  itálica  pro- 
cedía por  la  vía  de  deducción,  partiendo  de  una  idea  más 
general.  En  la  Edad  Media  se  reproduce  el  problema  con 
las  interminables  luchas  sostenidas  por  Roscelin,  Abelardo, 
Guillermo  de  Champeaux,  Almerico  de  Béne  y  David  de 
Dinant  para  determinar  la  naturaleza  de  los  universales,  y 
renace  con  más  bríos,  si  cabe,  en  la  Edad  Moderna  con  Ba- 
con  de  Verulamio,  quien,  al  proclamar  las  excelencias  del 
método  inductivo,  se  constituye  en  precursor  del  sensismo 
y  de  la  escuela  utilitaria  inglesa.  Desde  esta  época,  puede 
decirse  que  van  alternando  ambas  direcciones,  según  que 
la  heguemonía  de  las  ciencias  ha  residido  en  Alemania,  la 
tierra  clásica  de  los  metafísicos ,  como  alguien  la  llama,  ó 
en  Inglaterra,  pueblo  esencialmente  práctico  en  sus  ideas, 
carácter  é  instituciones. 

Parece  á  primera  vista  una  paradoja  que  el  positivismo 
moderno  tenga  conexiones  íntimas  con  el  idealismo,  su  ne- 
gación más  rotunda,  y  no  obstante,  examinándolo  con  de- 
tención, nos  convencemos  de  que  el  primero  no  es  más  que 
una  evolución  necesaria  y  natural  del  segundo.  En  Kant, 
mejor  que  en  otro  escritor,  se  descubre  la  aparente  harmo- 
nía de  estas  dos  tendencias  opuestas;  harmonía  rota  cuando, 
á  la  muerte  del  maestro,  se  fraccionó  su  escuela  en  dos:  la 
filosófica  abstracta,  representada  por  Scheling,  Hegel,  Scho- 
penhauer,  etc.,  y  la  positivista,  representada  por  Comte, 
Littré,  Spencer,  etc.,  y  que,  si  por  un  lado  significa  una 
reacción  naturalísima  contra  las  exageraciones  idealistas  y 
apriorísticas,  por  otro  es  deducción  próxima  y  legítima  de 
las  doctrinas  kantianas,  ya  que  en  ellas  y  en  las  de  sus  dis- 
cípulos más  exaltados,  como  Schopenhauer,  Hartmann..., 
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y  especialmente  en  Hegel  por  su  werden  ó  devenir,  se  en- 
cuentra el  germen  del  dinamismo  genésico  de  Spencer,  con 
justa  razón  apellidado  el  filósofo  de  la  evolución.  Mr.  Flint, 
en  una  obra  no  hace  mucho  publicada,  se  ha  impuesto  el 
trabajo  de  señalar  las  analogías  existentes  entre  el  harmo- 
nismo  de  Krause  y  el  evolucionismo  spenceriano,  aunque 
el  filósofo  inglés  se  obstina  en  negarlas  por  su  ambición  des- 
medida de  aparecer  como  original. 

Otro  de  los  escritores  que  más  influencia  han  ejercido  y 
ejercen  en  el  desarrollo  del  positivismo  moderno  es  Carlos 
Darwin,  en  cuyas  teorías  sobre  el  origen  y  desarrollo  de 
las  especies  se  han  inspirado  Bain,  Haeckel,  Fouillée  y  casi 
todos  los  que  ho}',  aspirando  al  título  de  filósofos,  prescin- 
den de  los  principios  de  la  Metafísica.  Siempre  los  estudios 
jurídicos  han  marchado  de  acuerdo  con  los  filosóficos;  de 
manera  que,  sabiendo  las  ideas  de  un  autor  acerca  de  la 
naturaleza  del  mundo,  de  la  vida,  del  origen  del  conoci- 
miento, etc.,  es  fácil  deducir  las  soluciones  que  dará,  si 
procede  con  lógica,  á  los  más  arduos  problemas  de  la  cien- 
cia del  Derecho.  Por  eso,  al  buscar  en  ella  los  predecesores 
del  positivismo,  nos  encontraremos  con  los  anteriormente 
citados,  y  con  otros  que  se  les  asemejan  por  más  de  un  con- 
cepto. Tales  son  los  secuaces  de  la  escuela  histórica  y  la 
escuela  naturalista,  esencialmente  distinta  de  la  llamada 
del  Derecho  natural,  tan  en  boga  entre  los  filósofos  del  si- 
glo pasado. 

El  filosofo  de  Koenisberg,  olvidándose  por  un  momento 
de  su  habitual  modestia,  se  jactaba  de  haber  introducido  en 
el  orden  moral  y  jurídico  una  revolución  comparable  con  la 
que  produjo  Copérnico  en  Astronomía.  Si  el  célebre  sacer- 
dote polaco  había  trastornado  por  completo  el  antiguo  sis- 
tema planetario,  haciendo  girar  la  Tierra  alrededor  del  Sol 
en  vez  de  girar  el  Sol  alrededor  de  la  Tierra,  él  había  logra- 
do subordinar  la  ley  externa  á  la  libertad  humana ,  después 
de  romper  las  ligaduras  que  sujetaban  la  libertad  humana 
á  la  ley.  Entusiasta  admirador  de  Rousseau,  de  él  tomó  la 
idea  de  que  el  derecho  es  producto  de  la  voluntad  humana; 
salvo  que,  defendiendo  Kant  y  algunos  de  sus  principales 
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discípulos,  fundadores  del  panteísmo  político,  que  el  Estado 
era  fin  en  sí  y  fin  del  individuo,  sustituyeron  la  libertad  in- 
dividual del  filósofo  ginebrino  con  la  voluntad  universal  ó 
colectiva. 

De  estas  afirmaciones  á  lo  que  después  ha  enseñado  la 
escuela  histórica,  no  había  más  que  un  paso.  Según  esta  es- 
cuela, el  derecho  es,  sí,  una  creación  de  la  voluntad,  pero 
no  una  creación  consciente  y  reflexiva,  sino  un  desenvolvi- 
miento espontáneo  y  fatal  de  las  tendencias  variables  délos 
pueblos.  Así  como  millares  de  animalillos,  uniéndose  y  apre- 
tándose unos  contra  otros,  preparan  durante  siglos  en  el 
fondo  de  las  aguas  continentes  que  saldrán  un  día  á  luz,  así 
también  de  la  barbarie  misma  brota  la  civilización,  y  á  ésta 
se  adapta  el  derecho,  al  que  da  forma  el  tiempo,  su  verda- 
dero genio  creador.  Es  decir,  que,  en  puridad,  la  escuela 
histórica  admite  como  único  fundamento  de  la  ciencia  jurí- 
dica la  ley  positiva  de  la  evolución. 

J^R.     J^LORENCIO    fíVONSO, 

O.  S.  A. 
^"5^  contüwará.) 
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Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 

AL  P.  JOSÉ  DE  SIGÜENZA  (1) 


A  mi  P'  frai  Joseph  de  Sigiienfa  Q.  D.  G.  ctt  san  Lor°  el 
real  en  el  Esciirial.  Por  mano  del  S''  Jurado  Al"  de  Herrera 

en  Toledo. 

|os  de  V.  P.  e  recibido,  con  la  primera  el  papel  de 
Bidé,  i  los  .260.  mrs  de  los  libros,  la  2j^  me  dio  el 
p"  guardián,  i  me  dixo  con  agradescimiento  la  mu" 
cha  md.  que  v.  P.  i  essos  señores  i  padres  le  hicieron  por 
hazermela  a  mi.  ya  que  emos  descubierto  tan  buen  camino 
p^  nuestra  comunicación  como  es  el  de  Toledo,  i  que  v.  P.  a 
comenQado  a  frecuentarlo  i  anisarme  a  menudo  de  su  salud, 
no  llenare  bien  el  estar  tanto  tiempo  como  otras  veces  suffria 
sin  ver  carta  de  v.  P.  i  sera  cumplida  para  mi  contento  i  de 
todos  los  amigos  con  dos  renglones  que  digan  de  la  salud 
de  V.  P.  i  también  esta  mia  aora  no  tiene  otra  materia  de 
que  trattar,  mas  de  dezir  a  v.  P.  como  por  md.  de  Dios  te- 
nemos salud  todos  los  desta  casa  pequeños  i  menores  i  los 
deudos  i  amigos  que  v.  P.  conosce  y  ama  (cuyos  nombres 
tenga  v.  P.  por  nombrados)  i  todos  besan  a  v.  P.  las  manos 
i  estiman  i  agradescen  la  mucha  md.  que  v.  P.  les  haze  i  la 
mem''  que  dellos  tiene  en  sus  oraciones,  que  procuran  pagar 


(1)    Véase  la  pág.  490  del  vol.  xli. 
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en  la  misma  moneda  corriente  en  el  Reino  de  Dios,  cuyos 
ciudadanos  nos  haga  presto  el  Rei  de  los  reyes  Jesu  chris- 
to  nuestro  S/  p^  que  podamos  dezir  con  los  que  son  ci- 
nes sanctoniin  &  domestici  dei,  Nostra  autem  conuersatio 
[Tco)vÍT£ujjia  vezindad,  miinicipaUís  traduze  Tertuliano]  in  cce- 
lis  est,  Unde  &  Saluatorem  expectamus  Domimim  nos- 
truin  Jesmn  Christnm,  qui  reformabit  corpiis  [nam  ani- 
miu)i  jam  hic  refonnaiiit]  hnmilitatis  Jiostrcc  configura- 
tum  corpori  claritatis  siicc.  Ipse  faciet.  El  tercero  balón 
(fardo)  que  es  el  que  trae  los  libros  para  mi,  se  tarda  ya  con 
cuidado  mió,  no  lo  quisiera  perder,  porque  me  sera  dificul. 
toso  boluer  a  buscar  y  traer  aquellos  libros.  De  flandes  tuue 
carta  de  .29.  de  ag.°  de  Manuel  Giménez,  aduirtiendome  que 
muerto  Plantino  y  luis  Pérez  no  quedo  spiritu  desinteressa- 
do  p^  imprimir  lo  que  nos  resta,  como  no  es  tan  vendable 
como  sermonarios,  acá  emos  negociado  con  baltasar  de 
brun  en  Seu.^  que  prestara  .4000.  mrs  p^  que  se  los  paguen 
en  los  mismos  libros  después  de  impresos,  ya  escriui  sobre 
esto  a  flandes  al  mismo  Giménez  i  a  todos  los  amigos,  i  dará 
la  priesa  possible  para  que  o  lo  impriman  todo,  o  me  buel- 
uan  los  psalmos  i  Rhet."'^  p"^  que  lo  imprimamos  acá.  Este 
balt.  de  brun  es  vn  ombre  ctelibe  i  orbo  que  tiene  más  de 
cien  mil  ds.°  i  anda  a  buscar  obras  pias  a  que  dexarlo,  a 
traído  de  Italia  a  Seu."*  vn  conuento  de  Romualdistas,  i  se 
le  quieren  boluer  aunque  les  da  sesenta  mil  ds°  O  si  fuera 
V.  P.  prior  en  Seu.^  para  que  le  predicara  a  este  dos  o  tres 
años  hasta  persuadirle  que  imprimiera  todas  las  obras, 
digno  frutto  fuera  de  todo  este  trabajo  i  tiempo.  Dios  puede 
hazerlo  sin  nuestras  trabas  ni  manos. 

Jn°  Ramírez  se  graduó  en  Ossuna,  esta  bueno,  i  todauia 
pide  las  poesías  de  Don  Di."  y  yo  la  música  de  aquellas  co- 
plitas,  i  de  otras  algunas  p'"^  las  fiestas  de  Nauidad,  que  an 
sabido  ya  nuestros  músicos  la  md.  que  v.  P.  quiere  hacer  a 
^afra  i  piden  esto  Dios  guarde  a  v.  P.  como  desseo  i  le  de 
su  paz  en  Jesu  Christo.  Mui  a  menudo  me  pregunta  nuestro 
Jn°  que  donde  esta  el  fraile  de  yo  (sic)  i  quando  a  de  venir. 
Vale  iteviim.  En  (Jafra  .18.  de  ott.''  1602. 
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Dos  de  V.  P.  e  recibido,  l.'"^  de  .6.  de  febr.°  que  tardo  en 
llegar  mas  de  un  mes  por  la  via  de  Guadalupe.  2.*  vino  por 
Madrid,  i  tardo  menos  en  el  camino.  La  prim."  que  estas  dos 
que  V.  P.  dize  aver  embiado  por  la  via  de  Toledo  con  copia 
de  algunas  poesías  p"  Jn°  Ramírez  nuestro  Erm"  paresce 
averse  perdido,  i  me  da  pena,  pero  mas  de  que  se  nos  haya 
hecho  incierto  también  aquel  camino,  que  yo  tenia  por  el 
mas  siguro;  i  entiendo  todauia  que  lo  es,  dende  T."  (Toledo) 
aqui  a  lo  menos,  como  las  cartas  se  den  una  al  jurado  Al°  de 
Herrera,  yo  escrivi  a  v.  P.  por  alli  una  en  febr.°  i  era  tiem- 
po que  la  uviese  recibido  quando  me  escrivio  dende  Madrid. 
Paresceme  que  Jn°  Ramírez  no  a  de  dejar  a  v.  P.  con  esse 
peccado  de  pereza  de  copiar  poesías  de  Don  D.°  que  las  de- 
sea mucho,  i  a  de  ser  importvno.  i  v.  P.  no  deve  estar  tan 
retirado  del  gusto  de  otra  leción  que  la  de  la  Escritt.^  como 
quiere  la  allegoria  de  Philon ,  i  que  el  que  es  perfetto  i  puede 
hazer  fruttos  de  promission  en  Sara  la  S.  (Seiiora)  no  tiene 
que  tratar  mas  con  las  Siervas.  Porque  aun  entonces  offres- 
cen  a  Dios  los  Israelitas  los  fruttos  de  las  viñas  i  olivares 
que  auian  plantado  los  Cánaneos,  Amorrheos  &.  y  gozan 
dellos  con  bendición,  assi  que  dejemos  plantar  a  las  gentes 
como  sean  plantas  fruttiferas  i  sin  daño,  que  después  serán 
para  el  Israel  Dei,  que  las  goze  como  conviene.  Non  ejiciam 
eos  a  facie  tita  anuo  vno;  ne  térra  in  solitiidinem  rediga- 
tur,  &  crescant  contra  te  bestiae.  Paulatim  expellam  eos 
de  conspectu  tiio,  doñee  aiigearis  &  possideas  terram.  (1)  i. 
fias  Possidiits  ex  Lnctatio.  Un  exemplo  bueno  de  que  no  ai 
lecion  de  libro,  antiguo  a  lo  menos,  que  no  pueda  traer  pro- 
vecho, tengo  yo  aora:  que  de  mas  de  otras  cosas  saque  de 
los  iEthiopicos  de  Heliodoro  la  cierta  sinnificacion  del  voca- 
blo ap-ciyaa,  sivc ,  ap-ayjAo;,  rapiña,  en  aquel  lugar  ad  Phi- 
lip. 2.  N'on  rapinam  arbitratiis  est  esse  se  ccqnalem  Deo, 
de  cuya  interpretación  no  me  acaba  v.  P.  de  assigurar:  i  aora 
me  atrevo  que  esta  que  me  assigura  a  mi  satisfará  también 
a  V.  P.  Sinnifica  este  vocablo  las  cosas  que  siendo  de  mu- 
cho valor  i  estima,  se  adquieren  sin  trabajo  ni  costa  to- 


(1)     Exod.  .23. 
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niandoselas  como  halladas,  diffiere  de  aonaYov  en  que  este 
se  dize  de  las  cosas  que  se  hallan  a  caso,  siibito,  i  sin  pen- 
sar: i  apTi:ayij.a  es  también  lo  que  se  sabe  que  esta  en  tal  lu- 
gar, i  se  va  a  buscar;  pero  que  se  toma  arrebatado  i  de 
golpe  i  de  tma  ves  sin  dilación  de  tiempo  i  sin  costa  ni 
trabajo,  los  Pythagoricos  que  esaminavan  tres  años  el  in- 
genio, intento,  i  perseverancia  del  que  pretendia  entrar  en 
su  compañía,  si  uno  quisiese  ser  admitido  luego  sin  proba- 
ción ni  esamen,  le  podian  responder,  oux  ap-ayaa  -o  7rpay¡i.a  no 
penséis  que  a  de  ser  rapiña  el  negocio,  trabaja,  i  dad 
muestras  de  vuestro  desseo  &.  que  es  lo  que  les  respondió 
Christo  a  sus  discípulos  que  le  pedian  sin  mas  ni  mas  (como 
dizen,  i  como  quien  no  dize  nada)  Dñe  adauge  nobis  fidem. 
El  siervo  no  luego  se  sienta  a  la  mesa  del  amo:  primero  sir- 
ve i  ministra  etc.  Assi  en  el  lugar  ad  Philip,  les  dize  el 
Apóstol,  que  tengan  las  tentaciones,  tribulaciones  i  traba- 
jos, i  el  padescer  con  i  por  Christo  por  grande  md.  i  gracia, 
i  por  mui  buena  señal  de  que  el  S.'  los  labra  de  priesa  i  los 
apresura  p^  la  glorificación,  la  qual  se  consigue  con  traba- 
jos, humiliacion  i  caridad.  Porque  deven  sentir  i  entender 
de  si  i  hazer  la  cuenta  para  alcanzar  su  glorificación,  que 
Christo  hizo  para  entrar  en  su  clarificación  i  gloria,  que 
estando  sigun  la  naturaleza  no  en  forma  de  sieruo  sino  en 
forma  de  Dios ,  siendo  formal  natural  i  essencialmente  Dios, 
después  que  se  hizo  ombre  no  le  páreselo  que  assi  luego  se 
avia  de  tomar  i  arrebatar  iure  suo  (aunque  le  pertenescia  i 
podia)  el  ser  igualmente  con  Dios  ensalmado,  conoscido, 
i  adorado:  sino  se  humillo,  padescio  &.  Propter  quod  &  Deus 
exaltauit  illum  &.  En  donde  el  Esse  se  ccqualem  Deo  no  es 
lo  mismo  que  lo  primero,  cum  informa  Dei  esset,  sino, 
como  digo,  To  z\n.\  wa  Geco,  á  la  letra,  esse  ccquam  Deo.  Sedere 
ad  dextram  maiestatis,  pari  ctiin  Patre  honore  esse,  ag- 
nosci  accoli.  Sabida  la  sinnificacion  del  vocablo  apT:x-j-¡/.a  no 
se  puede  dudar  desta  interpretación,  i  halle  este  uso  deste 
vocablo  quatro  veces  en  Heliodoro,  i  en  una  dellas  que  es 
en  el  libro  7.  lo  juntto  con  ap-ayoy.  con  el  mismo  verbo  Y.yE'.ffOa'. 

arbitrari  Kai  oux  apuaypia  ouos  apTiayov  Yiys'.Tat.  -.o  rpayjxa  neC  prw- 

dam  arbitratur  ac  Mercuriale  rem  hanc?  i  en  el  libro  .4. 
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con  la  cosa  de  que  tratta  i  los  adjunttos  que  pone  declara 
bien  la  sinnificacion  que  emos  dicho,  i  baste  assi  sin  mas 
declaración  ni  confirmación  p.'  v.  P.  / 

En  quanto  al  lugar  del  Natura-  híst."  pags.  180.  de  la 
luz  y  movimiento  de  los  cielos:  que  v.  P.  con  ragón  juzga 
difficultoso.  me  da  pena,  porque  entiendo  que  esta  via  de 
filosofía  se  deve  esaminar  i  absoluer  i  condenar  en  muchas 
partes  sin  conoscerla  ni  oiría,  principalmente  en  donde  no 
tienen  tan  buen  affecto  como  en  essa  casa  con  el  escrittor. 
yo  bien  quisiera  aunque  tan  pequeño  hallarme  a  la  defen- 
sa, i  no  es  presunción  atreverme  á  ello:  porque  de  mucho 
antes  controvertimos  i  disputamos  desta  filosofia  el  descu- 
bridor della  i  los  D.'''Tovar,  Oropesa,  i  Aguiar,  de  manera 
que  puedo  dezir  que  Loqvebar  in  conspectu  regum  et  non 
confudebar ,  i  si  fuere  presunción  tanto  atrevimiento  en  mi, 
se  me  deve  perdonar  que  me  engañe  el  coraron  por  la  mu- 
cha affición.  Digo  pues  que  para  defender  esta  filosofia  con- 
viene estar  bien  en  sus  principios  i  en  su  todo,  i  no  mezclar- 
se agenas  dottrinas,  ni  quererla  impugnar  con  lo  que  en 
otras  vias  se  presupone  como  cierto.  Aqui  no  se  tratta  de 
Materia  prima,  que  esse  dogma  se  presupone  i  casi  perte- 
nesce  a  trattacion  metaphysica  más  que  physica,  i  como  dize 
Tertuliano,  los  profetas  ni  apostóles  ni  aun  el  nombre  de 
materia  no  conoscieron,  aqui  se  buscan  de  los  cuerpos  cria- 
dos i  no  sin  forma  del  todo,  los  simplicissimos  i  que  entran 
en  la  composición  de  los  cuerpos  que  vemos,  como  digamos 
los  elementos,  que  tampoco  este  nombre  conosce  la  Escritt.'* 
en  esta  sinificacion  sino  en  la  más  propria  en  que  sinifica  las 
letras  i  principios  rudos  de  dottrina.  Entre  los  Griegos  los 
mui  antiguos  physicos  se  contentaron  con  conoscer  las  .4. 
calidades  que  esperimentavan,  sin  buscarles  cuerpos  sim- 
ples en  que  primeramente  i  en  sumo  grado  se  sujetaren,  des- 
pués inventaron  esto  del  fuego,  aire,  &c.  i  les  llamaron  -to'. 
'Lv.y.  aelementa,  letras.  Como  considerando  el  mundo  por  un 
poema  que  consta  de  muchas  i  diferentes  dictiones  o  voca- 
blos que  sean  los  cuerpos,  i  destos  tuvieron  por  las  partes 
simplicissimas  a  los  que  les  llamaron  elementos,  como  que 
fuessen  indivisibles  i  compusiesen  los  cuerpos  de  la  manera 
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que  las  letras  las  dictiones,  siendo  assi,  como  dice  Platón  en 
el  Timeo  i  interpreta  Galeno  creo  que  sobre  Hippocrat.  en 
lo  de  Nat"  hominis,  que  estos  .4.  cuerpos  en  ragon  de  sim- 
plicidad no  son  como  las  letras  ni  aun  como  las  sylabas, 
sino  aun  mas  compuestos  i  divisibles  que  ellas,  por  esto  bus- 
caron i  hallaron  los  principios  indivisibles  que  fueron  mate- 
ria i  forma,  a  que  nadie  contradize  ni  nosotros  tampoco, 
pero  la  Escritt^  no  haze  mención  dellos,  sino  de  esotros  prin- 
cipios sigundos,  visibles  i  palpables;  los  quales  sigun  ella 
dezimos  que  son  la  Árida  i  los  dos  licores,  en  que  se  hallan 
las  dos  calidades  passivas.  las  dos  actividades  se  sujettan 
en  otros  cuerpos  tenues  i  aptos  para  penetrar  que  se  llaman 
en  la  Escritt^  Spiritus,  i  con  este  nombre  llama  al  calor  i 
al  frió  que  son  de  los  mas  notables  entre  los  Spiritus  Elo- 
hin,  que  sirven  en  el  govierno  de  la  naturalezí\.  Esto  es  fá- 
cil de  entender  en  este  mundo  pequeño,  digo  por  lo  que  los 
filósofos  i  médicos  han  halfado  en  el  hombre,  cuyo  Animo 
(ó  NoJ; ,  Mens)  es  como  el  principio  i  causa  universal  i  re- 
presenta el  Padre,  i  su  principal  assiento  conforme  a  la  es- 
critt'^  esta  en  el  cora(;on,  que  es  Pater  Spiritinnn  (falta  la 
comparación  porque  lo  natural  i  vital  no  es  en  el  ombre  vo- 
luntario) este  embia  los  spiritus  que  llaman  animales  a  laca 
be(;a  donde  paresce  estar  el  principio  del  movimiento  volun- 
tario, los  quales  mueven  dende  alli  embiados  por  la  volun- 
tad los  miembros.  Assi  acá  en  el  vniverso.  Al  padre  se  attri- 
buye  la  criación  i  govierno,  que  la  liase  in  verbo,  Sapientia 
siiie  iiissione,  pero  la  execución  de  todo  i  de  cada  cosa  es 
per  Spiritum,  qui  replevit  orbeni  terrarnni  &  continet  om- 
'  nia  ffuvs'/.Ei  qiiasi  constringit  et  colligat  pervadens  oninia, 
nec  sinit  ea  difjliiere  et  in  veterem  confusionem  atqne  in 
nihiliim  abire,  &  in  ipso  vivimtis,  movemur  et  sjimus.  est 
enim  Spiritus  vitce.  Mas  trattado  esta  esto  por  los  Aposto- 
Íes  in  nova  creatura,  que  es  el  Exemplar  mostrado  en  el 
mote,  cuya  figura  son  todos  los  templos  visibles,  i  como  uno 
dellos  el  mundo.  Alli  pues  el  coraron  i  principio  es  el  Padre, 
que  es  capiit  Christi  et  Pater  Spirituinn.  Capul  vero  Eccle- 
sia;  Christus,  in  qiio  &  per  qitem  divisiones  et  distribuí io- 
nes  Spirituumfmnt.  Pero  la  execución  déla  santtificacion 
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i  de  cada  cosa  i  parte  del  ministerio  de  Christo  in  domo  pro- 
pria,  qiice  dormís  suiniis  nos,  al  Spiritu  S'"  se  commette  en 
la  regeneración  también  como  en  la  creación,  Emittes  Spi- 
ritum  timm  &  creabiintur .  i  de  aqui  son  aquellas  maneras  de 
hablar,  Spiritus  Sanctus,  quem  ego  míttarn  vobis  a  Patre, 
&guem  mittet Pater  in  ttomine  meo.En  el  mundo  natural  vsa 
el  Spiritu  de  Dios  que  es  como  anima  del  mundo  de  los  Spi- 
ritus naturales  criados  para  agitación  i  fomentación  de  los 
licores,  como  el  anima  racional  agita  i  conserva  los  humo- 
res i  mueve  el  cuerpo  por  ministerio  de  aquellos  Spiritus 
corpóreos,  que  dizen  los  médicos,  no  estando  ella  ausente, 
sino  toda  con  ellos  en  cada  parte,  i  esto  digo  aora  en  quanto 
a  lo  que  v.  P.  duda  si  se  deviera  antes  attribuir  la  execucion 
al  verbo  Jehi  que  al  Spiritu.  Pero  en  quanto  al  lugar  de  la 
pag  .180.  digo  que  emos  de  defender  el  todo  desta  filosofía,  i 
no  las  partes  en  que  el  Escrittor  della  por  no  estar  aun  olvi- 
dado ni  divertido  del  todo  de  otras  dottrinas  habla  inadver- 
tidamente ex  opinione  aliorurn,  i  no  convenientemente  a  sus 
principios,  como  en  este  lugar.  Porque  antes  de  la  separa- 
ción de  las  aguas  superiores  de  las  inferiores,  aquel  globo 
confuso  era  el  vniverso.  i  fuera  del  no  avia  cosa  ni  lugar,  i 
assi  ni  cuerpo  material  que  diese  luz  ni  diaphano  en  que  ella 
se  sujettase  ni  colores  que  manifestase  ni  ojos  que  viesen:  i 
en  faltando  qualquiera  destos  quatro  los  tres  restantes  son 
inútiles.  No  avia  cielos  ni  movimiento  dellos,  porque  la  Ex- 
pansión es  los  cielos,  Samain.  la  qual  Expansión  o  firma- 
mento no  es  nuevo  elemento  sino  los  mismos  licores  atte- 
nuados  i  rarificados.  Porque,  como  noto,  referente  Photio, 
Philopodias  a  la  Escritt*^  del  viejo  testam°  no  conosce  aire 
ñi  ai  nombre  Hebreo  que  lo  sinnifíque.  Assi  que  algo  de  os- 
curidad i  mysterio  se  a  entendido  siempre  que  tienen  aque- 
llos primeros  cap"'  del  Genes,  i  no  es  mucho  q.ue  alli  en  la 
luz  del  primero  día  no  entendamos  esta  materia  que  comen- 
co  con  el  Sol.  Y  que  se  cuenten  dende  luego  noches  i  dias 
no  haze  contra  esto:  porque  en  aviendo  cosas  criadas  i  cor- 
póreas tienen  duración  que  se  mide  con  tiempo,  aunque  no 
aya  relox  que  lo  distinga,  digo  aunque  estén  parados  los 
cielos  o  no  los  aya  (que  tiempo  fue  en  el  que  peleo  Josué),  i 
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assi  alli  vespere  &  mane  .cites  umis  quiere  decir  duración 
de  .24.  horas,  aunque  eran  todas  sin  luz.  pero  si  digera  dies 
vnus  sin  dezir  vespere  &  tnane  entendiéramos  .12.  oras  no 
mas.  Vea  v.  P.  esto  i  censúrelo,  que  yo  no  puedo  alargarme 
mas  en  carta  i  aun  por  ventura  no  pasara  adelante  de  lo  di- 
cho por  mucho  que  me  alargase,  que  la  cosa  vence  de  suyo 
mayores  ingenios  que  el  mió,  i  ragon  es  que  nos  humillemos 
y  no  hagamos  fuerza  por  verlo  todo  antes  que  amanezca, 
doñee  dies  illucescat  &  lucifer  oriatur  in  cordibus  nos- 
tris,  in  illa  die  me  non  rogabitis  quicquam. 

En  la  otra  carta  dezia  a  v.  P.  como  leia  con  mayor  gus- 
to i  provecho  a  S.'  Macario  en  Griego,  i  hallava  cosas  que 
emendar  en  la  versión :  que  erro  el  interprete  mas  por  ino- 
rancia de  las  cosas  que  del  lenguage,  qve  es  muy  senzillo  i 
claro  el  del  Santto.  e  traducido  en  Castellano  .8.  homilías, 
aqui  va  una  dellas  para  muestra  de  que  no  debemos  fiar  de 
los  argumentos  o  títulos,  ni  del  interprete,  que  no  distin- 
guieron los  tres  miembros  tan  importantes  de  aquella  divi- 
sión, de  las  siete  restantes  embie  las  tres  al  S.'  Don  gr"  de 
ñgueroa,  a  el  le  pedirá  v.  P.  copia  si  las  deseare,  i  si  quie- 
re también  estotras  cinco  mándele  a  Jn°  Ramírez  que  las 
copie. 

ya  dige  a  v.  P.  en  la  pasada  la  perplegidad  que  tengo 
acerca  de  las  impresiones,  en  flandes  no  sueltan  ni  prenden, 
nunca  an  de  acabar,  i  entretienennos.  yo  soi  de  opinión  que 
es  mejor  que  hagamos  todos  por  aliñar  la  impresión  de  todas 
las  obras  junttas,  i  p*  este  intento  es  mejor  que  se  este  por 
imprimir  todo  lo  que  resta.  Considérelo  v.  P.  sin  pasión  o  sin 
afficion,  sí  pudiere,  í  escrívame  su  parescer.  /  los  desta  casa 
i  los  amigos  todos  tenemos  salud ,  gP  a  Dios ,  Machado  tiene 
mucha  mejoría,  el  i  Hernán  lopez  i  los  demás  besamos  a 
v.  P.  í  a  essos  señores  i  padres  las  manos  muchas  veces  i 
rogamos  a  Dios  guarde  a  v.  P.  i  le  de  su  Paz  en  Jesu  christo 
Amen. 

Lo  mejor,  como  dizen,  se  me  olvidava,  aquí  embío  a  v.  P. 
un  arg.°  i  muestra  de  la  interpretación  (scilicit)  del  Apoca- 
lyp.  del  p*"  luis  del  AlcaQar.  dize  que  es  muí  nuestro  amigo, 
i  pídeme  parescer.  yo  le  e  respondido  mil  cosas  con  recato 
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de  no  offenderlo,  i  con  mayor  de  no  dejarme  llevar  del  con- 
tra la  verdad  en  cosa  tan  sagrada,  digele  en  summa  que  es 
applausible  accomodacion  i  sera  vendable.  i  que  no  se  pudo 
hazer  mas  Humanamente.  Son  tan  publicas  por  acá  las  co- 
sas de  nuestro  frai  Cristoval,  que  me  dan  lie''  de  hablar  a 
v.  P.  sobre  ellas  i  pedirle  le  favorezca  mas  que  al  mas  ami- 
go, antes  es  aviso  que  doi  a  v.  P.  que  le  corre  esta  obliga- 
ción, Benefacite,  Orate  pro  &.  /  Este  pliego  desseo  mucho 
que  aporte  va  a  manos  de  d^  Mayor  a  Madrid,  auiseme 
v.  P.  del  recibo  por  via  de  Don  gr'*  de  figu."'*  que  me  escrive 
dende  Vallad,  con  todas  las  estafetas,  que  pasan  por  aqui 
las  de  Seu.^  i  quizas  sera  este  el  mejor  camino  p"  nuestra 
correspondencia.   Vale  iterum.  En  ^afra  .7.  de  Mayo  1603. 

P°  DE   VALENCIA. 

(Continuará.) 
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ueva  aplirarión  de  la  eleetrlcidad  á  la  asrictiltura.— 

Que  la  electricidad  estática  ó  en  forma  de  corriente  ejerce 
poderosa  influencia  en  la  germinación,  vida  y  desarrollo  de 
las  plantas,  es  cosa  indudable ,  después  de  las  experiencias  realizadas 
de  algunos  años  á  esta  fecha  por  agrónomos  caracterizados  de  dis- 
tintas naciones.  Una  nueva  experiencia  de  electro-cultura  mencio- 
nan y  describen  las  revistas  extranjeras  de  la  última  quincena. 

El  ruso  M.  Narkewitsch-Jodko  ha  logrado  electrizar,  no  el  redu- 
cido espacio  de  terreno  que  sirve  de  asiento  á  una  planta,  ni  el  limi- 
tado círculo  de  una  parcela  consagrada  á  la  jardinería  ú  horticultu- 
ra, sino  extensiones  de  terrenos  que  se  miden  por  hectáreas,  y  en  las 
que  se  realizan  las  operaciones  del  gran  cultivo.  Para  ello  instala  so- 
bre el  suelo  sometido  á  la  experiencia  postes  de  madera  de  8  á  10  me- 
tros de  altura,  provistos  en  su  extremidad  superior  de  una  ó  varias 
agujas  de  cobre  niquelado  aisladas,  y  de  las  que  parten  cuatro  hilos 
que  van  á  unirse  con  placas  de  zinc  colocadas  en  el  suelo.  Con  10  ó  15 
de  estos  postes  puede  electrizarse  una  hectárea,  no  pasando  de  50 
francos  el  gasto  de  instalación. 

Por  este  procedimiento,  tan  ingenioso  como  sencillo  y  económico, 
la  electricidad  atmosférica  desciende  y  se  reparte  por  el  suelo,  be- 
neficiándole para  la  inmediata  cosecha,  siempre  más  abundante,  si 
la  capa  laborable  ha  recibido  el  influjo  de  una  prudente  electriza- 
ción, porque,  en  primer  lugar,  la  descomposición  electrolítica  de 
substancias  químicas  asimilables  por  las  plantas,  que  sólo  por  este 
procedimiento  tiene  lugar  en  grande  escala,  favorece  de  una  manera 
prodigiosa  los  fenómenos  de  absorción,  con  lo  que  la  planta  crece  y 
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se  desarrolla,  ostentando  en  los  diversos  períodos  de  su  desenvolvi- 
miento una  vida  exuberante  y  rica  que  aumenta  y  avalora  las  pro- 
ducciones de  la  cosecha.  En  segundo  lugar,  la  disgregación  de  las 
partículas  terrosas  por  las  acciones  mecánicas  resultantes  del  paso 
de  la  corriente,  fenómeno  que  ha  llegado  á  evidenciarse  merced  á 
los  progresos  de  la  Fotografía,  con  la  cual  se  ha  sorprendido  la  acción- 
maravillosa  de  disgregación  y  descomposición  en  polvo  impalpable 
de  las  partículas  terrosas  por  el  paso  del  fluido  eléctrico,  es  una  labor 
de  preparación  que  no  logran  ni  la  grada  ni  la  rastra,  ni  ninguno  de 
los  instrumentos  agrícolas  complementarios  del  arado;  labor  que  deja 
el  suelo  activo  en  tan  buenas  condiciones  para  recibir  la  semilla,  que 
ésta  germina  y  brota  con  un  vigor  y  una  pujanza  superiores  á  todo 
encomio.  La  cosecha  aumenta  en  términos  tales  que,  según  datos  re- 
cientemente obtenidos,  la  recoleción  de  la  patata  ha  llegado  á  ser 
más  de  un  tercio  de  lo  ordinario;  para  árboles  frutales  se  ha  conse- 
guido en  ciertos  casos  un  aumento  de  312  á  525  kilogramos,  y  así  de 
otras  producciones. 

Dicho  se  está  que  para  la  mayoría  de  nuestros  agricultores,  es- 
quilmados, como  están,  por  el  exceso  de  la  contribución  territorial, 
y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  lo  dividida  que  está  la  propie- 
dad, ni  es  factible  la  aplicación  del  nuevo  invento,  ni  tendrá  objeto 
siquiera ,  porque  en  gastos  de  instalación ,  que  no  pueden  ser  más  re- 
ducidos, se  invertiría  más  capital  del  que  renta  la  parcela  ó  supone 
la  cosecha;  mas  para  los  que  se  dedican  al  gran  cultivo  y  estudian 
con  interés  la  explotación  del  arte  agrícola  ,  base  de  nuestra  prospe- 
ridad nacional  y  único  porvenir  de  miles  de  familias  arruinadas,  la 
electrolización ,  tal  como  la  hemos  expuesto,  puede  ser  de  capital  im- 
portancia, toda  vez  que,  como  se  ha  visto,  prepara  y  dispone  perfec- 
tamente la  tierra  que  ha  de  servir  de  asiento  á  las  plantas,  avalora 
la  calidad  de  las  producciones  y  aumenta  las  cosechas. 


Stuevo  nvisador  «elerónico  de  Iñnipnra  iiiraiidescente. — 

Ha  sido  instalado  en  VVorcester,  en  el  Estado  de  Massachusetts,  para 
el  servicio  de  los  empleados  de  teléfonos.  Es  sencillísimo:  consiste 
en  que,  al  descolgar  un  abonado  su  receptor,  quede  iluminada  en  la 
Central  una  pequeña  lámpara  de  incandescencia,  que  no  deja  de  lu- 
cir mientras  el  empleado  no  ponga  en  comunicación  á  los  interlocu- 
tores. El  aviso  desde  la  Central  se  verifica  como  desde  las  casas 
de  los  abonados;  de  suerte  que,  al  ser  avisada  por  el  empleado  la  per- 
sona á  quien  pertenece  el  número  pedido,  en  el  domicilio  de  éste  sue- 
na el  timbre  ordinario,  y  al  contestar  el  interesado,  bajando  ó  descol- 
gando su  receptor,  queda  también  iluminada  su  lámpara  respectiva, 
y  se  establece  la  comunicación,  iluminándose  á  su  vez  otra  en  la  Cen- 
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tial.  Terminada  la  conversación,  cada  interlocutor  cuelga  su  re- 
ceptor, apáganse  las  tres  lámparas  y  el  empleado  corta  la  comuni- 
cación. 

La  única  ventaja  que  ofrece  este  sistema  es  el  de  evitar  un  toque 
de  timbre  en  el  aposento  donde  se  halla  instalado  el  teléfono  del  que 
pide  comunicación,  puesto  que  la  contestación  se  la  dala  luz  de  la 
lámpara;  por  lo  demás,  está  expuesto  á  los  mismos  inconvenientes,  de 
equivocación  sobre  todo,  que  los  actuales  sistemas. 

No  ha  mucho  describimos  en  esta  misma  Sección  otro  más  compli- 
cado, sí,  pero  también  más  ventajoso,  por  las  garantías  de  seguri- 
dad que  proporcionaba.  Nada  se  ha  vuelto  á  hablar  del  tal  sistema, 
lo  que  hace  presumir  que  fracasaron  las  pruebas,  como  de  tantos 
otros  como  nos  anuncian  del  extranjero,  especialmente  del  Norte  de 
América.  Y  vendría  muy  bien  la  invención  de  uno  práctico  que  diese 
al  traste  con  los  actuales  y  obligase  á  cumplir  mejor  con  su  deber  á 
las  señoras  encargadas  de  nuestras  Centrales  de  Teléfonos. 


Caso  curioso  tic  aiitro|iolog^ia  rriiiiiiiMl.— Aunque  está  ya  su- 
ficientemente demostrado  que  algunos  autores  sólo  pretenden  en  sus 
estudios  sacar  argumentos  de  casi  todas  las  ciencias  en  contra  de  las 
verdades  tradicionales  y  reveladas,  recientemente  ha  ocurrido  un 
caso  notabilísimo  y  que  da  á  conocer,  bien  á  las  claras,  la  buena  fe 
que  anima  á  muchos  de  los  que  quieren  figurar  como  fundadores  de 
escuelas  en  que ,  ciertamente  ,  no  es  la  verdad  á  quien  se  rinde  culto. 

Por  las  cercanías  de  Viterbo  se  paseó,  por  espacio  de  unos  veinte 
años,  como  dueño  y  señor  absoluto  de  vidas  y  haciendas,  y  rey  de  los 
bosques,  el  tristemente  célebre  Tiburzi,  cuyos  robos  y  asesinatos  eran 
conocidos  de  todos  los  moradores  de  aquella  hermosa  región,  y  cuyas 
audaces  hazañas  se  comentaban  con  admiración  y  terror.  El  famoso 
bandido  se  hallaba  en  todas  partes,  burlando  la  vigilancia  de  la  guar- 
dia pública  y  de  los  destacamentos  de  tropa  que  en  su  persecución  se 
mandaban.  El  nombre  de  Tiburzi  sonaba  para  muchos  como  el  de  un 
duende  que  aparecía  cuando  menos  se  pensaba,  y  siempre  ya  muy  en- 
trada la  noche,  puñal  en  mano,  exigiendo  lo  que  no  era  suyo.  Tal 
llegó  á  ser  su  dominio  en  aquella  comarca,  que  algunos  propietarios 
acaudalados  de  ella  se  convinieron  con  él  y  le  pasaban  una  cantidad 
determinada,  con  la  condición  de  que  los  defendiese  de  los  demás 
bandoleros;  y  con  tanta  solicitud  y  acierto  lo  hacía,  que,  los  que  no 
fueron  víctimas  de  su  puñal  ó  de  su  pistola,  se  vieron  precisados  á 
alejarse  á  merodear  en  regiones  más  seguras.  Se  afirma  que  reunía 
una  renta  de  seis  mil  duros  al  año  con  las  subvenciones  de  los  ricos. 

Como  la  fortuna  no  es  eterna,  llegó  á  Tiburzi  su  hora,  y  pagó  con 
la  vida  sus  criminales  audacias.  Los  partidarios  de  la  antropología 
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criminalista  creyeron  encontrar  en  el  bandido  italiano  un  magnífico 
ejemplar  con  que  poder  corroborar  sus  exageradas  hipótesis:  á  este 
fin  se  sacaron  fotografías,  se  tomaron  medidas,  se  analizaron  los 
miembros,  etc.,  con  todo  el  aparato  de  detalles,  precauciones  y  nimie- 
dades con  que  se  quiere  apuntalar  un  edificio  que  carece  de  cimien- 
tos, como  es  la  hipótesis  criminalista. 

He  aquí  algunos  de  los  datos  tomados  del  cadáver;  el  cabello  era 
rizado,  de  blanco  cutis,  pie  pequeño  y  bien  formado;  las  manos  es- 
taban callosas;  el  hueco  del  cráneo  tenía  cinco  milímetros  de  espe- 
sor; la  circunferencia  del  pecho  medía  noventa  y  seis  centímetros... 
Después  de  atento  y  detenido  examen  de  todos  los  datos,  Lombroso 
confesó  que  no  encontraba  ninguno  de  los  caracteres  del  hombre  cri- 
minal en  aquel  individuo  cuyos  atropellos  y  robos  no  es  fácil  contar, 
5'  cuyos  asesinatos  conocidos  ascendían  nada  menos  que  á  diezyocho. 

Todo  esto  nada  tiene  de  particular  para  los  que  sabemos  que,  so- 
bre la  organización  física,  está  la  voluntad  humana  dotada  de  liber- 
tad para  elegir  entre  el  bien  y  el  mal:  lo  admirable  es  la  explicación 
dada  por  Lombroso  al  encontrarse  con  un  caso  tan  notable  que  echa 
por  tierra  todas  sus  doctrinas. 

Tiburzi,  dice  el  antropólogo  italiano,  y  los  bandidos  que  á  él  se 
parecen,  no  son  criminales;  son  representantes  y  ejecutores  de  la 
justicia  civil,  los  cuales  protegen  las  haciendas  de  los  ciudadanos  y 
conservan  la  tranquilidad  en  las  poblaciones. 

El  espíritu  de  secta  no  puede  arrastrar  más  allá  que  á  considerar 
el  bandolerismo  como  una  especie  de  justicia  civil.  Si  ésta  es  la  moral 
de  la  nueva  escuela,  y  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  muy  viciado 
debe  de  estar  éste  en  su  origen. 


^^iievo  pi'oeetliiiiieiito  para  aiiial^aiiiai*  el  zinc  tie  Ira  pi- 
las.— El  desgaste  de  los  zincs  de  las  pilas  eléctricas  al  hallarse  en 
contacto  con  los  ácidos  ha  hecho  que  se  idearan  nuevos  métodos  de 
amalgama,  entre  los  cuales  merece  citarse  por  su  importancia  el  de 
Mr.  Opperman,  publicado  en  La  Elektyochemische  Zeitschrift.  Se 
prepara  una  disolución  casi  saturada  de  sulfato  de  mercurio  neutro 
en  el  agua,  y  se  le  añade  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  necesaria 
para  que  la  disolución  resulte  completa;  mézclase  entonces  el  pro- 
ducto obtenido  con  ácido  oxálico  hasta  formar  una  masa  parduzca 
de  consistencia  de  manteca ,  á  la  que  se  adiciona  un  poco  de  sal  amo- 
níaco. Para  preparar  los  zincs  se  les  cubre  de  esta  mixtura,  frotán- 
dolos ligeramente ;  luego  se  espera  á  que  se  sequen,  y  la  amalgama 
así  preparada  resiste  como  ninguna  á  la  acción  destructora  de  todos 
los  ácidos. 
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]acultades  de  que  gozan  los  Prefectos  Apostólicos.— Obligado 
por  la  falta  de  sacerdotes  en  su  Prefectura  Apostólica,  pidió 
no  ha  mucho  el  P.  Bertrando  Danzeul  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  la  facultad  de  confirmar  á  su  arbitrio  á 
los  confesores  de  monjas  que  ya  hubiesen  cumplido  el  trienio,  como 
igualmente  la  de  poder  elegir  para  ese  oficio,  según  la  necesidad  de 
los  casos,  á  los  misioneros,  aun  cuando  no  hayan  todavía  alcanzado 
la  edad  de  cuarenta  años  que  los  Cánones  prescriben.  Con  fecha  13 
de  Agosto  de  1896  la  Sagrada  Congregación  tuvo  á  bien  conceder  las 
facultades  que  aquí  se  mencionan  en  la  forma  en  que  se  le  habían 
pedido. 

No  se  concretaba  á  esto  solo  la  petición  del  referido  P.  Bertrando, 
sino  que  ade.más  solicitaba  en  ella  facultad  para  usar  de  las  siguien- 
tes bendiciones: 

Benedictionem  novae  Crucis;  benedictionem  Imaginum  Jesu  Chris- 
ti  Dni.  Nostri,  B.  M.  Virginis,  et  aliorum  Sanctorum;  ritum  benedí- 
cendi  ac  imponendi  primarium  lapidem  pro  Ecclesia  aedificanda;  ri- 
tum benedicendi  novam  Ecclesiam;  ritum  benedicendi  novum  coe- 
menterium  per  sacerdotem  ab  Episcopo  delegatum;  ordinem  recon- 
ciliandi  coementerium  violatum ;  benedictionem  solemniorem  novíE 
Crucis;  benedictionem  ostensorii;  benedictionem  capsarum  pro  reli- 
quiis  Sanctorum;  benedictionem  simplicem  novee  campanse,  quae  ta- 
men  ad  usum  Ecclesiae  non  inserviat. 

Respecto  de  las  bendiciones  contenidas  en  el  primero,  segundo' 
tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  y  octavo  lugar,  por  el  orden  en  que  las 
hemos  enumerado,  declara  la  Sagrada  Congregación  que  ninguna 
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facultad  exti^aordinaria  necesita  para  usar  lícita  y  válidamente  de 
ellas.  En  cuanto  á  la  bendición  simple  de  campanas,  dice  que  se  ha- 
llará la  fórmula  en  el  Apéndice  de  la  reciente  edición  del  Ritual  Ro- 
mano, en  el  cual,  tratándose  de  qué  campanas  se  han  de  bendecir 
con  bendición  simple,  se  responde:  "ómnibus  campanis,  quae  ad 
usum  sacrum  non  inservíant,  et  pro  his  adhibeatur  adnexa  formula 
nuperrime  approbata,,.  Últimamente,  en  cuanto  á  las  bendiciones 
contenidas,  se  conceden  las  facultades  en  la  forma  y  modo  en  que  se 
piden  en  el  séptimo  }'  noveno  lugar. 


Sobre  dispensas  de  irregularidad.— Siempre  tuvo  cuidado  espe- 
cialísimo  la  Iglesia  de  exigir  en  los  aspirantes  á  las  Sagradas  Órde- 
nes, no  sólo  las  condiciones  de  virtud  y  ciencia  necesarias  para  el 
desempeño  de  las  funciones  sacerdotales,  sino  también  que  se  hallen 
libres  de  todo  vicio  ó  defecto  corporal  que  pueda  disminuir  la  vene- 
ración y  el  respeto  á  que  son  acreedores  los  Ministros  del  Seflor. 
Conforme  con  ese  principio  está  la  legislación  canónica  de  todos  los 
tiempos.  Á  veces  parece  hallarse  quebrantado  en  la  práctica  por 
concesiones  de  la  Sagrada  Congregación;  pero,  si  bien  se  mira,  lo 
que  hay  es  concurrencia  de  condiciones  y  circunstancias  especialisi- 
mas  que  hacen  interpretar  favorablemente  en  beneficio  de  alguien 
las  palabras  de  la  ley,  no  sin  previo  y  maduro  examen,  y  con  apro- 
bación del  Romano  Pontífice  cuando  el  caso  ofrece  dificultades.  Tal 
sucede  en  el  de  que  vamos  á  dar  cuenta  ahora  á  nuestros  lectores. 

Un  tal  Antonio  Saccardo,  alumno  del  Seminario  de  Venecia,  reci- 
bió las  Órdenes  menores,  no  obstante  los  ataques  nerviosos  que  con 
frecuencia  padecía.  Llegado  el  tiempo  de  ordenarse  de  Subdiácono, 
se  recurrió  á  la  Congregación  del  Concilio  para  ver  lo  que  en  el  caso 
procedía,  á  lo  cual  se  contestó  por  la  Congregación  mencionada: 
"Pro  nunc  non  expediré,,.  Es  de  advertir  que  á  la  relación  hecha  por 
el  Vicario  Capitular  de  Venecia  acerca  de  las  dotes  de  piedad,  inge- 
nio, etc.,  de  que  se  hallaba  dotado  el  joven  Antonio,  acompañaba  un 
dictamen  facultativo  favorable  en  todo  á  los  deseos  del  ordenando. 
Dos  años  después,  13  de  Julio  de  1895,  el  Cardenal  Patriarca  favore- 
ció de  nuevo  las  aspiraciones  del  postulante,  recomendándole  con 
eficacia  á  la  Congregación ,  la  cual  mandó  que  se  sujetase  á  Saccar- 
do á  un  detenido  y  riguroso  examen  médico.  Parece  que,  según  se 
desprende  del  minucioso  y  amplio  dictamen  del  facultativo,  la  enfer- 
medad del  referido  joven  había  de  desaparecer  por  completo,  una 
vez  que  llegase  al  pleno  estado  de  pubertad,  porque  no  se  trataba  de 
una  verdadera  epilepsia.  Apreciando  la  Congregación  esta  y  otras 
circunstancias,  que  dejan  de  indicarse  por  no  juzgarlas  necesarias 
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parala  suficiente  inteligencia  de  la  cuestión,  dio  sentencia  sobre  el 
asunto  el  día  12  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado  en  la  siguien- 
te forma:  "Pro  gratia,  arbitrio  et  prudentia  Emi.  Patriarchae,  adhibi- 
tis  cautelis  sibi  bene  visis,  facto  verbo  cum  Smo„. 

Las  condiciones  de  cautela,  de  que  la  solución  habla,  se  refieren  al 
hecho,  ya  manifestado  por  el  Cardenal  Patriarca  en  su  recomenda- 
ción, y  expuesto  después  en  su  examen  por  el  médico,  de  que  por  al- 
gún tiempo  esté  presente  un  sacerdote  siempre  que  haj'a  de  cele- 
brar Saccardo. 

Como  se  ve,  las  dos  soluciones  que  hemos  expuesto  están  consig- 
nadas en  los  mismos  términos  que  las  dadas  en  Enero  y  Junio  de  los 
años  1866  y  1867  respectivamente  para  un  caso  de  parecidísimas  cir- 
cunstancias, y  que  siguió  los  trámites  del  actual. 


Supresión  de  la  Prefectura  Apostólica  en  las  jurisdicciones  orien- 
tales quo  no  tienen  territorio  propio,  y  sustitución  de  la  misma  por 
los  Superiores  de  las  Misiones.— Decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  «Propaganda  Pide»  acerca  de  los  asuntos  del  rito  oriental. — 
El  elevado  ministerio  de  los  varones  apostólicos  exige  que,  al  cul- 
tivar éstos  la  viña  del  Señor,  obren  todos  de  acuerdo  y  trabajen  con 
igualdad  de  miras.  Porque  el  enemigo  siembra  en  el  mismo  campo  la 
cizaña,  hace  la  guerra  á  los  misioneros  por  medio  de  los  malvados,  y 
les  presenta  á  cada  paso  graves  dificultades  que  vencer  y  grandes 
penalidades  que  arrostrar.  De  aquí  la  utilidad  y  necesidad  de  que  los 
que  han  de  pelear  contra  los  vicios  de  los  hombres  y  contra  los  ene- 
migos de  la  Cruz  de  Cristo  sean  dirigidos  con  prudente  celo  y  cari- 
dad por  una  persona  que  á  la  vez  haga  de  Jefe  y  Consejero.  De  este 
modo  será  más  fácil  que  los  que,  aun  habiendo  sido  redimidos  con  la 
preciosa  sangre  de  Jesucristo,  viven  todavía  en  la  infidelidad,  en  la 
herejía  ó  en  el  cisma,  vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia  para  adquirir  mé- 
ritos de  vida  eterna. 

Nuestro  Santísimo  P.  León  XIII,  con  la  sabiduría  que  le  distin- 
gue, y  en  su  gran  solicitud  por  todas  las  Iglesias,  principalmente  las 
orientales,  mandó  en  sus  letras  del  19  de  Marzo  de  1896,  después  de 
añadir  á  su  constitución  Orientaliiim  algunas  prescripciones  y  ex- 
hortaciones, que  se  diese  un  decreto  determinando  los  medios  más 
conducentes  para  la  propagación  del  nombre  cristiano,  y  que  se  mo- 
dificasen, según  la  intención  de  Su  Santidad,  algunas  cosas  estable- 
cidas por  el  Derecho  vigente  acerca  de  los  deberes  y  facultades  que 
tienen  los  Delegados  Apostólicos  en  concurrencia  con  los  Superiores 
de  las  Misiones  orientales. 

En  cumplimiento  de  lo  manifestado  por  Su  Santidad,  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  determinó  lo  siguiente: 
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1.°  Quedan  suprimidas  las  Prefecturas  de  las  Misiones  Apostóli- 
cas en  las  Iglesias  orientales,  establecidas  dentro  de  los  límites  de 
otra  Misión  ó  Diócesis,  y  que  por  lo  tanto  no  tienen  propio  territorio, 
subsistiendo,  sin  embargo,  con  pleno  derecho  las  Misiones  ya  funda- 
das: los  Prefectos  serán  sustituidos  por  los  Superiores  de  las  Mi- 
siones. 

2°  El  Superior  General  de  la  Orden  que  tenga  allí  Misiones  esta- 
blecidas, propondrá  á  la  Sagrada  Congregación  un  religioso  de  su 
Orden  que  se  distinga  por  su  virtud  y  doctrina,  y  al  que  la  Sagrada 
Congregación  constituirá  Superior  de  la  Misión  si  lo  juzga  conve- 
niente. 

3."  Las  cartas  ó  diplomas  dados  por  la  Sagrada  Congregación  se- 
rán entregados  al  designado  y  nombrado  Superior  de  la  Misión,  con 
las  facultades  apostólicas  que  se  juzgue  conveniente  concederle  por 
medio  del  Delegado  Apostólico  en  cuyo  término  se  halle  la  Misión 
establecida. 

4."  Además  del  Superior  de  la  Misión,  será  nombrado  por  el  Ge- 
neral de  la  Orden  un  Superior  regular  que  vigile  y  conserve  diligen- 
temente la  disciplina  en  los  misioneros  de  su  propia  Orden  y  distri- 
buya los  cargos  de  la  Misión  según  las  dotes  de  cada  individuo,  para 
lo  cual  debe  aconsejarse  del  Superior  de  la  Misión,  y  ambos  de  co- 
man acuerdo  proveerán  todo  lo  que  juzguen  necesario  para  la  propa- 
gación de  la  fe  católica. 

5."  Si  alguna  vez,  por  circunstancias  especiales,  que  con  el  trans- 
curso de  los  tiempos  puedan  sobrevenir,  el  General  de  la  Orden  qui- 
siera unir  en  un  religioso  el  cargo  de  Superior  de  la  Misión  y  el  de 
Superior  regular,  necesitará  para  ello  el  permiso  de  la  Sagrada 
Congregación. 

6."  El  Superior  de  las  Misiones  llevará  la  administración  ordina- 
ria de  las  Comunidades  cristianas  convertidas  por  los  trabajos  de  los 
misioneros  apostólicos,  ó  que  de  nuevo  hayan  vuelto  á  la  fe  después 
de  haberse  separado  de  ella,  hasta  que  pueda  sometérseles  á  la  ju- 
risdicción de  los  Obispos  del  rito  propio.  También  será  incumbencia 
de  los  mencionados  Superiores  fundar  ó  establecer  nuevas  casas  de 
Misiones,  consultándolo  antes  con  el  Delegado  Apostólico.  Igual- 
mente puede  tomar  las  determinaciones  que  crea  necesarias  y  pru- 
dentes Pfira  el  buen  régimen  de  las  Misiones. 

7.°  El  principal  deber  del  Delegado  Apostólico  será  vigilar  para 
que  los  misioneros  no  cejen  nunca  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
sino  que  trabajen  cada  día  con  más  asiduidad;  que  visiten  con  fre- 
cuencia todos  los  términos  de  su  jurisdicción,  instruyan  á  los  cristia- 
nos, fortalezcan  á  los  débiles  en  la  fe  y  atraigan  á  los  que  la  hayan 
abandonado;  que  cultiven,  en  fin,  de  tal  modo  la  viña  del  Señor  que 
realicen  grandes  conquistas  para  la  fe  de  Jesucristo ,  teniendo  en 
cuenta  que  Éste  recompensará  largamente  sus  desvelos.  Igualmente 
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cuidará  mucho  de  que  se  guarden  y  cumplan  los  mandatos  y  deter- 
minaciones de  la  Santa  Sede. 

8.°  Ha  de  procurar  igualmente  el  Delegado  Apostólico  obrar  de 
acuerdo  con  el  Superior  de  la  Misión  en  todas  aquellas  cosas  que  á 
la  administración  y  progreso  de  la  misma  se  refieren.  Si  en  negocios 
de  grave  importancia  hubiese  desacuerdo  entre  ambos,  prevalecerá 
el  juicio  del  primero,  quedándole,  no  obstante,  al  Superior  de  la  Mi- 
sión la  facultad  de  recurrir  á  la  Congregación  para  que  ella  deter- 
mine lo  que  en  tales  casos  de  desavenencia  haya  de  hacerse. 

Hemos  de  notar,  para  concluir,  que  todas  estas  disposiciones  han 
sido  aprobadas  y  confirmadas  por  Su  Santidad,  quien  ha  derogado 
todo  lo  que  en  contrario  hubiese  sobre  la  materia,  sosteniendo,  sin 
embargo,  los  derechos  y  deberes  que  entre  los  ordinarios  y  misio- 
neros deben  existir  siempre. 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.— El  día  8  de  Junio  de  1896, 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  Xlll  se  dignó  conceder  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  para  alivio  de  las  almas  del  Purgatorio,  la 
facultad  de  autorizar  á  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
Obispos  y  demás  Prelados  que  por  derecho  gocen  del  privilegio  de 
oratorio  privado ,  para  decir  en  él  una  vez  &  la  semana  Misa  de  Ré- 
quiem en  sufragio  de  los  fieles  difuntos,  y  en  aquellos  días  que  no  es- 
tén impedidos  por  alguna  fiesta  del  rito  doble  de  las  que  tienen  el  de- 
recho de  traslación,  ó  por  Dominica,  fiestas  de  precepto,  vigilias,  fe- 
rias y  octavas  privilegiadas.  La  condición  que  á  esta  gracia  se  im- 
pone es  la  de  guardar  las  rúbricas. 

No  estará  de  más  advertir  que  tal  facultad  se  concede  no  obstante 
todo  lo  que  en  contrario  pudiera  haber  establecido,  y  que  el  Pre- 
lado que  quiera  disfrutar  de  ese  indulto  deberá  pedirlo  á  la  Congre- 
gación mencionada. 

O.    S.    A. 
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EXTRANJ  ERO 


gsaíSíj  OMA .— A  las  sensibles  pérdidas  de  altos  personajes  eclesiásti- 
S^^  eos,  consignadas  en  esta  Sección,  hay  que  añadir  la  del  ilus- 
&^^  tre  Arzobispo  de  Ñapóles,  Cardenal  Presbítero ,  Monseñor 
Guillermo  Sanfelice  di  Acquavella,  que  falleció  dias  pasados  en  su 
diócesis,  dejando  gratísimos  recuerdos  al  pueblo  que  espiritualmen- 
te  regía.  Había  nacido  Monseñor  Sanfelice  en  Aversa  el  18  de  Abril 
de  1S3-1,  de  una  familia  muy  conocida  por  su  antigua  nobleza.  Perte- 
neció á  la  insigne  Orden  benedictina,  que  tuvo  su  cuna  dentro  del 
reino  napolitano,  y  en  él  también  su  principal  Abadía,  la  de  Monte 
Casino.  Se  distinguió  siempre  por  sil  ardiente  celo  evangélico  y  gran- 
des dotes  de  gobierno,  resplandeciendo  especialmente  en  la  caridad 
con  los  pobres  y  enfermos.  Cuando,  en  el  año  1886,  se  cebó  el  cólera 
con  extraordinario  rigor  en  Ñapóles,  Sanfelice  visitó,  en  compañía 
del  Rey  Humberto,  los  hospitales,  y  prodigó  sus  consuelos  á  la  pobla- 
ción indigente  de  la  ciudad,  que  es  numerosísima.  En  el  último  año 
de  su  vida  acompañó  también  al  Emperador  Guillermo  en  la  visita 
que  éste  hizo  á  la  ciudad  del  Vesubio,  comentándose  por  la  Prensa 
de  toda  Europa  las  conversaciones  del  Emperador  y  del  Arzobispo. 

El  Sumo  Pontífice,  muchos  Cardenales  y  numerosísimos  eclesiás- 
ticos, así  como  el  Rey  Humberto  y  el  Emperador  de  Alemania,  han 
enviado  pésames  muy  sentidos  por  la  muerte  del  ilustre  Purpurado. 

Un  periódico  de  Roma  escribe  á  este  propósito  lo  siguiente: 

"Por  la  muerte  del  Cardenal  Sanfelice,  el  número  de  los  Cardena- 
les se  encuentra  reducido  á  cincuenta  y  ocho;  el  número  máximo  de 
los  individuos  del  Sacro  Colegio,  el  plenum,  como  se  dice  en  Roma, 
es  de  setenta.  El  Cardenal  Sanfelice  pertenecía  al  orden  de  los 
Cardenales  Presbíteros  y  ocupaba  el  octavo  lugar  en  las  preemi- 
nencias„. 

¡Descanse  en  paz  el  sabio  y  virtuoso  Príncipe  de  la  Iglesia ! 

10 
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—Con  motivo  de  la  Novena  dedicada  á  la  Purísima  Concepción, 
Patrona  de  España,  nuestros  compatriotas  residentes  en  la  Ciudad 
Eterna  han  celebrado  estos  días  un  solemne  Triduo,  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  y  sermón,  que  predicaron  sucesivamente 
los  PP.  Tomás  Rodríguez,  Vicario  y  Procurador  general  de  la  Or- 
den Agustiniana,  Miguel  del  Val,  dominico,  y  Patricio  Panadero, 
franciscano.  En  medio  de  la  numerosa  concurrencia  dieron  su  bendi- 
ción los  Arzobispos  Sambucetti  y  Stenor,  y  el  Cardenal  Cretoni,  que 
acaba  de  regresar  de  su  Nunciatura  de  Madrid.  Las  Comunidades 
religiosas,  el  personal  de  las  dos  Embajadas,  el  de  nuestros  artistas, 
el  del  Colegio  Español  y  la  colonia  española,  con  otras  personas  dis- 
tinguidas de  Roma,  llenaban  el  hermoso  templo. 

— Las  memorables  palabras  pronunciadas  por  el  Pontíñce  el  27  de 
Diciembre  último  han  desconcertado  á  la  Prensa  italianfsima,  que 
no  esperaba  del  Augusto  Anciano  cautivo  tanta  fortaleza  y  constan- 
cia en  la  defensa  de  los  augustos  derechos  de  la  Sede  Apostólica.  En 
vano  esa  Prensa  trata  de  ocultar  el  despecho  que  le  produce  la  enér- 
gica actitud  del  Pontífice,  quien,  en  su  lenguaje  y  esperanzas,  mues- 
tra hoy  el  mismo  vigor  que  en  los  comienzos  de  su  Pontificado.  La 
Voce  della  Veritá ,  denunciada  por  haber  reproducido  las  frases  di- 
rigidas por  Su  -Santidad  á  los  antiguos  oficiales  de  su  ejército,  de- 
muestra, con  mucha  oportunidad,  que  "las  reivindicaciones  del  Papa 
en  favor  de  su  Principado  civil  están  en  perfecta  harmonía  con  los 
intereses  fundamentales  de  la  fe  y  de  la  moral  cristiana,  con  la  paci- 
ficación de  las  conciencias  y  la  sanción  de  todos  los  derechos  legíti- 
mos,,. La  "palabra  del  Vicario  de  Jesucristo  permanece  siempre  una 
é  inmutable  en  el  transcurso  de  los  años,  y  ante  la  sucesión  de  acon- 
tecimientos felices  ó  nefastos  para  el  mundo  intelectual,  moral  y  po- 
lítico,. 

Es  notable  este  contraste  entre  la  firmeza  heroica  del  Papa  y  las 
angustias  y  temores  en  que  se  agitan  sus  enemigos. 

— Con  ocasión  de  las  recepciones  en  el  Vaticano,  que  se  prolonga- 
ron hasta  fines  de  año,  el  Padre  Santo  manifestó  al  Embajador  de 
España  que  el  nuevo  Nuncio  en  Madrid  había  expresado  con  fideli- 
dad, en  el  elocuente  discurso  dirigido  á  la  Reina  Regente,  sus  senti- 
mientos respecto  de  la  pacificación  de  Cuba  y  Filipinas,  que  conside- 
raba próxima,  fiado  en  la  bondad  del  Altísimo. 

La  oficialidad  pontificia  presentó  sus  homenajes  al  Pontífice  el  do- 
mingo 27  de  Diciembre,  y  entonces  fué  cuando,  contestando  Su  San- 
tidad á  los  augurios  del  general  Conde  Pianciani  en  favor  de  la 
Iglesia,  habló  de  la  situación  creada  al  Pontificado,  que,  no  obstante 
la  guerra  promovida  por  la  masonería,  no  podía  ser  sino  transitoria, 
como  lo  fueron  siempre  las  violencias  contra  la  Esposa  de  Dios.  El 
triunfo  de  esta  causa—  dijo  — es  indudable;  pues  no  debiendo  ser  el 
Pontífice  subdito  de  nadie,  tiene  derecho  á  una  independencia  que 
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sólo  puede  fundarse  sobre  la  potestad  civil.  Los  sentimientos  del  ejér- 
cito pontificio  lo  ennoblecen,  elevándolo  á  la  gracia  de  Dios.  Agra- 
deció al  general  Charette  su  adhesión  constante  y  la  oferta  de  estar 
siempre  prontos  los  zuavos  á  acudir  en  su  defensa,  ofrecimientos  que 
le  llegaron  del  Canadá,  Irlanda,  Bélgica,  Francia  y  otras  naciones. 
Al  manifestarle  su  gratitud,  añadió  la  esperanza  de  que  llegue  bien 
pronto  el  momento  de  verse  rodeado  nuevamente  de  estos  hijos  pre- 
dilectos. Recordó  que  estando  al  lado  de  Pío  IX,  después  de  1S70,  al 
recibir  la  oficialidad  pontificia,  escuchó  de  sus  labios  la  confianza  que 
ponía  en  los  votos  formulados  por  aquella  falange  de  valientes  cris- 
tianos. Igual  fe  y  ardor  admira  hoy  en  estas  reliquias  de  un  valiente 
ejército,  á  quien  daba  la  Bendición  Apostólica. 

La  Prensa  radical  no  ha  podido  llevar  con  paciencia  este  natural 
desahogo  del  Augusto  Prisionero,  y  la  oficiosa  ha  llegado  á  pedir  ex- 
plicaciones, extrañando  un  lenguaje  que  no  considera  exacto,  y  que 
respondería  mal  á  la  actitud  conciliadora  (!)  de  los  Ministros  de 
Humberto. 

* 
*  * 


Italia. — Ha  llegado  á  Ñapóles  el  primer  destacamento  de  los  pri- 
sioneros italianos  que  hizo  el  Negus,  y  cuyo  número  asciende  á  dos- 
cientos hombres.  Se  dio  orden  inmediatamente  á  los  soldados  para 
que  se  incorporaran  á  sus  respectivos  cuerpos,  para  después  con- 
cederles una  larga  licencia.  Los  oficiales  han  obtenido  desde  luego 
licencia  extraordinaria.  M.  Nerazzini  irá  á  Roma  con  el  mayor  Ga- 
merra.  El  negociador  de  la  paz  de  Abisinia,  después  de  avistarse  con 
los  ¡Ministros  de  la  Guerra  y  de  Negocios  Extranjeros,  será  recibido 
por  el  Rey,  á  quien  tendrá  que  hacer  sin  duda  importantes  relatos  de 
múltiples  y  delicados  asuntos.  El  mayor  Gamerra  hará  una  relación 
circunstanciada  de  los  episodios  del  funesto  combate  de  Abba-Gari- 
ma,  al  que  asistió,  y  en  particular  del  período  de  cautividad  que  ha 
sufrido  con  sus  compañeros  de  armas. 

— Prepárase  en  Italia  un  proyecto  de  ley  de  reemplazos  en  que  se 
exime  del  servicio  de  las  armas  á  los  sacerdotes  y  religiosos  desti- 
nados á  las  Misiones.  Rudini  quiere  parecer  religioso  y  adopta  otros 
procedimientos  que  Crispí;  mas  el  Papaba  declarado  ya  solemne- 
mente que  en  substancia  son  idénticos  los  ideales  políticos  de  uno  y 
otro. 

—Las  Agencias  telegráficas  adelantaron  oportunamente  alguna 
indicación  acerca  de  las  convenciones  estipuladas  entre  el  general 
Nerazzini,  en  nombre  del  Rey  de  Italia,  y  el  Emperador  Menelik,  y 
hoy  se  tienen  ya  detalles  sobre  el  particular. 

El  tratado  de  paz  y  amistad  entre  ambos  países  comprende  nueve 
artículos,  en  los  que  se  reconoce,  por  parte  de  Italia,  la  independen- 
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cia  absoluta  y  perpetua  del  Imperio  etiópico,  declarándose  caducado 
y  sin  valor  alguno  el  tratado  concluso  en  Outchalé  el  2  de  Mayo 
de  1889.  Respecto  á  la  delimitación  de  fronteras,  se  estipula  el  plazo 
de  un  año,  A  partir  desde  el  26  de  Octubre  de  1896,  para  fijar  de  común 
acuei'do  entre  ambas  naciones  el  término  de  los  respectivos  territo- 
rios, que  será  establecido  tomando  como  línea  divisoria  el  curso  de 
los  ríos  Mareb,  Belesa  y  Muña.  Entre  tanto  que  esta  delimitación  de- 
finitiva de  fronteras  no  sea  un  hecho,  ambos  Gobiernos  se  compro- 
meten á  no  llevar  á  cabo  cesión  alguna  de  terreno  en  favor  de  otra 
tercera  potencia.  También  se  hace  constar  la  conveniencia  de  favo- 
recer las  relaciones  comerciales  italo-abisinias  por  medio  de  un  tra- 
tado posterior  que  habrá  de  concertarse  en  breve.  El  segundo  pacto 
convenido  entre  Italia  y  Abisinia  tiene  por  objeto  las  condiciones  en 
que  ha  de  efectuarse  la  liberación  de  prisioneros  italianos,  los  cuales 
serán  entregados  en  la  ciudad  de  Harrar  al  general  Nerazzini.  El 
Negus  deja  á  la  equidad  del  Gobierno  italiano  la  determinación  de  la 
suma  que  deberá  entregar  éste  á  título  de  indemnización  de  los  gas- 
tos causados  por  los  prisioneros  durante  su  cautividad. 

La  cuestión  de  límites  podrá  resolverse  en  breve,  y  al  efecto  está 
nombrada  la  Comisión  encargada  de  fijarlos.  La  del  buque  holandés 
Doehvyk,  que  condujo  armas  y  municiones  á  Massauah,  ha  quedado 
también  definitivamente  resuelta.  El  cargamento  sigue  embargado, 
pero  el  buque  tiene  autorización  para  regresar  á  su  país. 

* 

Inglaterra.— Á  juzgar  por  las  noticias  que  se  reciben  de  Egipto, 
la  campaña  del  ejército  anglo-egipcio  en  Dongola  ha  obtenido  los  re- 
sultados más  satisfactorios.  Se  considera  seguro  que,  para  el  año  pró- 
ximo, Kartun  estará  en  poder  de  Egipto,  cuyas  fronteras  limitarán 
entonces  con  las  de  Uganda.  La  línea  del  ferrocarril  de  Mombasa  á 
Uganda,  actualmente  en  construcción,  estará  sin  duda  terminada 
cuando  Kartun  caiga  en  poder  de  las  tropas  anglo-egipcias. 

—Un  despacho  de  Bonny,  costa  occidental  de  África,  anuncia  que 
el  día  1.°  salió  para  la  ciudad  de  Benin  una  expedición  de  carácter 
pacifico,  en  la  que  figuraban  varios  funcionarios  y  oficiales  ingleses 
del  Protectorado  del  Níger,  y  que  dicha  expedición  ha  sido  destro- 
zada y  asesinados  sus  individuos  por  los  naturales  de  Benin.  La  noti- 
cia ha  impresionado  profundamente  al  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, por  loque  se  trata  de  aumentar  las  fuerzas  navales  en 
aquella  región  con  un  nuevo  buque  de  guerra. 


Turquía.— Como  indicio  elocuente  de  la  precaria  situación  por  que 
atraviesa  el  desventurado  Imperio  otomano,  debemos  citar  el  hecho 
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de  que  mil  setecientos  marinos  han  llevado  A  cabo  una  demostración 
hostil  ante  el  Arsenal,  reclamando  los  haberes  que  se  les  adeudan;  y 
el  Gobierno  del  Sultán,  no  pudiendo  dar  una  solución  satisfactoria  al 
conflicto,  se  ha  concretado  á  pagarles  una  parte,  obligándolos  des- 
pués á  embarcarse  para  diferentes  puntos  de  la  Anatolia.  Los  regi- 
mientos de  caballería  kurda  han  recibido  nueve  mil  libras  del  bolsi- 
llo particular  del  Sultán. 

—Las  noticias  recibidas  de  Constantinopla  dan  á  entender  que  el 
Sultán  no  se  halla  ya  dispuesto  á  aceptar  el  plan  de  reformas  de  los 
Embajadores  de  las  potencias  sin  nuevos  contraproyectos  y  objecio- 
nes. Añaden  que,  ante  el  temor  de  morir  asesinado,  ha  despachado  á 
todos  sus  antiguos  servidores,  y  se  vale  únicamente  de  dos  jóvenes 
rusos  que  no  le  abandonan  ni  de  noche  ni  de  día. 


Bulgaria.— Curioso  por  demás  es  el  relato  que  hace  un  diario  del 
asesinato  de  Stambuloff,  que  tanto  dio  que  hablar  á  la  Prensa: 

"El  15  de  Julio  de  1895,  A  las  siete  y  cincuenta  minutos  de  la  noche, 
salió  el  antiguo  Ministro  y  Dictador  búlgaro  Esteban  Stambuloff  del 
Círculo  de  la  Unión,  de  la  ciudad  de  Sofía,  para  dirigirse  á  su  domi- 
cilio, situado  á  poca  distancia  del  elegante  centro  de  recreo.  Acom- 
pañábale su  amigo  Petkoff,  y  ambos  montaron  en  un  carruaje  de  pun- 
to que  dirigía  el  cochero  Alzoff.  En  el  pescante  montó  el  criado  de 
Stambuloff,  Guntcho,  y  el  vehículo  echó  á  andar  por  la  calle  de  Ra- 
kowsk}'.  Había  llegado  al  almacén  del  Jantra,  cuando  se  abalanza- 
ron tres  individuos  sobre  las  riendas  de  los  caballos,  y  uno  de  ellos 
disparó  un  tiro  de  revólver  para  que  el  cochero  detuviera  el  carruaje. 
Uno  de  los  agresores,  con  el  yatagán  en  la  mano,  se  lanzó  sobre 
Stambuloff;  escapó  éste  por  la  puertecilla  del  lado  opuesto  y  echó  á 
correr.  Persiguiéronle  los  asesinos,  y,  cuando  iban  á  darle  alcance, 
sacó  el  revóver,  que  había  preparado  durante  la  carrera.  Un  golpe 
de  yatagán  hizo  saltar  el  arma  de  la  mano  del  ex-Dictador,  y  los  ase- 
sinos le  asestaron  numerosas  puñaladas  en  la  cabeza  y  en  las  manos- 
Entre  tanto,  el  cochero  había  fustigado  á  los  caballos,  y  Petkoff  y 
Guntcho  acudieron  en  auxilio  del  amigo  y  amo  respectivamente.  El 
segundo  disparó  un  tiro  contra  los  asesinos,  y  éstos  emprendieron  la 
fuga.  Acudieron  gendarmes  al  ruido  de  las  detonaciones,  detuvieron 
al  criado  y  le  condujeron,  desarmado  ya,  A  la  Prevención.  Petkoff  le- 
vantó al  herido,  auxiliado  por  algunos  transeúntes,  le  instaló  en  un 
coche  y  le  condujo  á  casa.  Reconocido  el  herido  por  varios  médicos, 
éstos  procedieron,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  amputarle  las  manos,  y 
el  18  de  Junio  expiraba  .Stambuloff,  después  de  sufrir  horribles  dolo- 
res con  admirable  resignación.  Según  el  dictamen  facultativo,  el  an- 
tiguo Ministro  de  Fernando  de  Coburgo  había  sido  herido  en  la  oreja 
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derecha,  en  el  ojo  izquierdo,  cuyo  globo  quedó  fuera  de  la  órbita,  en 
la  mejilla  izquierda,  abierta  de  tal  suerte,  que  quedaba  al  descubierto 
la  mandíbula  superior  en  la  parte  inferior  de  la  sien  izquierda ,  de  la 
cual  quedó  pendiente  un  trozo  de  carne  y  de  piel.  El  cráneo  estaba 
completamente  desnudo;  una  sola  llaga  cubría  todo  el  rostro;  las  ma- 
nos, conservadas  en  un  frasco,  aparecen  llenas  de  cortes;  los  dedos 
de  la  derecha,  con  la  cual  trató  de  defenderse,  tienen  una  cortadura 
que  deja  ver  los  huesos  de  las  falanges,  y  en  el  sitio  del  crimen  se  en- 
contró un  dedo  pulgar.  Todo  el  mundo  sabía  en  Sofía  y  en  muchas 
ciudades  de  Europa  que  se  había  organizado  un  grupo  de  asesinos 
para  dar  muerte  al  ex-Dictador  que  supo  librar  á  Bulgaria  de  la  do- 
minación de  su  antigua  protectora  Rusia.  Stambuloff  pidió  reitera- 
das veces  al  Gobierno  licencia  para  tomar  aguas  en  Carlsbad  y  via- 
jar por  el  extranjero.  En  una  nota  que  apareció  entre  los  papeles  de 
la  víctima  se  indicaba  quiénes  conspiraban  contra  su  vida  y  la  for- 
ma en  que  sería  asesinado.  Sin  embargo,  la  instrucción  del  proceso 
ha  durado  un  año,  y,  á  pesar  de  los  entorpecimientos  suscitados,  se 
logró  averiguar  que  había  acuerdo  para  ejecutar  el  crimen  entre 
Naum  Tufektchief,  Miguel  Stravref  («)  Hallu,  Boni  Gheorghief,  Ata- 
nasio  Zoetanof  (ci)  Taliu  y  el  cochero  Atzof.  Éste,  ya  cometido  el  cri- 
men, acogió  en  su  coche  á  uno  de  los  asesinos  y  le  puso  en  salvo. 

La  vista  del  proceso,  qué  comenzó  el  21  de  Diciembre  último,  ha 
dado  origen  á  incidentes  conmovedores.  Al  ser  interrogado  el  prin- 
cipal detenido,  Naum  Tufektchief,  éste  dio  rienda  suelta  al  odio  que 
profesó  al  antiguo  Jefe  del  Ministerio,  negó  haber  concurrido  á  la 
ejecución  del  crimen,  y  añadió:  "Lo  lamento,  Sr.  Presidente,  porque 
Stambuloff  era  un  tirano  que  hizo  martirizar  á  mi  hermano  en  la  pri- 
sión de  Tcherna-Djamia„.  La  exaltación  del  procesado  llegó  á  tal  ex- 
tremo, que  el  Presidente  del  Tribunal  tuvo  que  retirarle  la  palabra 
y  colocarle  bajo  la  inspección  especial  de  dos  gendarmes.  Petkof  de- 
claró que  no  había  visto  á  Tufektchief  entre  los  asesinos,  y  que  le 
reconoció  un  día  entre  una  banda  de  criminales  que  perseguía  á 
Stambuloff  durante  una  cacería  en  los  alrededores  de  la  capital. 
Guntcho  afirmó  que  un  gendarme  dio  la  señal  para  atacar  á  la  vícti- 
ma en  la  calle  de  Rukowsky.  Causó  también  profunda  impresión  la 
lectura  de  una  carta  ,  fechada  el  16  de  Marzo  de  1S95,  en  que  Stambu- 
loff profetiza  su  propio  asesinato,  y  acusa  al  actual  Alcalde  de  Sofía, 
el  Sr.  Natchwitch,  de  haber  pagado  á  Naum  Tufektchief,  el  asesino 
del  Ministro  Beltchef  y  de  Vulkovitch.  La  expectación  del  auditorio 
llegó  al  grado  sumo  cuando  compareció  ante  el  Tribunal,  cubierta  de 
tocas  negras,  la  animosa  viuda  de  Stambuloff.  Desde  que  comenzó  la 
vista  del  proceso  se  había  abstenido  de  asistir  á  las  audiencias,  indi- 
cando así  que  no  le  inspiraban  confianza  alguna  las  investigaciones 
del  Juez  instructor  ni  las  deposiciones  de  los  testigos.  Por  eso  llamó 
l,a  atención  su  presencia  en  estrados  el  27,  y  todos  los  asistentes  ere- 
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yeron  que  iba  á  hacer  importantes  declaraciones.  La  viuda  se  limitó 
á  pronunciar  las  siguientes  frases:  "H  ibéis  insistido,  Sr.  Presidente, 
en  ordenar  que  compareciera,  y  aquí  estoy.  Nada  tengo  que  decir, 
puesto  que  nu  he  de  ver  citadas  ante  vuestro  respetable  Tribunal  á 
las  personas  que  son  conocidas  como  los  verdaderos  asesinos  de  mi 
difunto  esposo.  El  Sr.  Presidente  los  conoce  también,  y  también  su  se- 
ñoría, Sr.  Procurador  general.  ¿No  es  cierto?  Los  conocéis,  señores, 
como  los  conoce  todo  el  mundo.  ¿Dónde  están?  No  los  veo.  Absol- 
ved á  esa  miserable  gente  y  citad  á  los  verdaderos  culpables,  que 
forman  el  actual  Gobierno.  Nada  tengo  que  añadir,  y  deseo  retirar- 
me,,. Estas  frases,  que  fueron  pronunciadas  con  voz  firme  y  actitud 
resuelta,  produjeron  honda  sensación  en  el  Tribunal  y  en  el  público, 
formado  por  personas  pertenecientes  á  las  más  altas  clases  de  Sofía. 
Nadie,  ni  el  Magistrado  que  presidía  el  Jurado,  ni  el  Fiscal,  ni  los 
Abogados  defensores,  dirigió  una  sola  pregunta  á  la  viuda  de  Stam- 
buloff.  Terminada  la  vista  el  día  30,  el  Jurado  emitió  veredicto  de 
culpabilidad  contra  los  acusados  Naum  Tufektchief  y  el  cochero 
Atzof.  Fueron  condenados  á  tres  años  de  cárcel.  Se  descontará  de  la 
pena  el  tiempo  que  han  estado  presos.  Fué  absuelto  Gheorghief.  Es 
de  advertir  que  varios  testigos  llamados  á  declarar  en  la  última  Au- 
diencia afirmaron  que  habían  presenciado  la  ejecución  del  crimen 
desde  lejos,  y  habían  podido  cerciorarse  perfectamente  de  que  Tu- 
fektchief era  uno  de  los  asesinos.  Uno  de  los  médicos  de  Stambuloff, 
el  Dr.  Wanko,  confirmó  las  declaraciones  de  varios  colegas  suyos, 
según  las  cuales  la  víctima  repitió  varias  veces,  antes  de  morir,  las 
siguientes  palabras:  "El  Príncipe  y  Tufektchief  son  los  que  me  han 
matado,,.  El  Doctor  no  se  atrevió  á  afirmar  que  Stambuloff  tenía  con- 
ciencia de  lo  que  decía  al  proferir  acusación  tan  terrible,  y  en  el  pú- 
blico quedó  la  impresión  de  que  en  Bulgaria  se  tributa  culto  más  fer- 
viente á  la  venganza  que  á  la  justicia.  No  es  de  maravillar  que  la  viu- 
da del  antiguo  Consejero  de  Fernando  de  Coburgo  haya  anunciado 
que  abandonará  su  patria  en  breve,,. 

— El  famoso  Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  acaba  de  conceder 
amplia  amnistía  á  los  oficiales  que  habían  entrado  á  servir  en  el  ejér- 
cito ruso  de.sde  que  se  vieron  obligados  á  emigrar  á  consecuencia  de 
los  acontecimientos  políticos  de  1SS6,  que  determinaron  la  caída  del 
Príncipe  Alejandro  y  el  advenimiento  de  Fernando  al  Trono  de  Bul- 
garia. 

El  proyecto  de  ley  presentado  con  tal  motivo  á  la  Sobranié  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  coronel  Ivanof ,  comprende  las  siguientes  dis- 
posiciones: Los  oficiales  en  cuestión  seguirán  apartados  de  las  filas 
del  ejército,  siéndoles  asignado  un  sueldo,  en  consonancia  con  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  recompensas  militares;  se  les  reputarán  como 
años  efectivos  de  servicio  los  seis  que  han  permanecido  en  las  filas 
del  ejército  ruso,  y  se  entenderá  que  renuncian  á  los  beneficios  de 
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esta  ley  los  oficiales  que,  después  de  promulgada  ésta,  entren  al  ser- 
vicio de  cualquier  ejército  extranjero. 

Atribúj-ese  gran  importancia  A  este  hecho,  por  significar  una 
aproximación  á  la  política  del  Imperio  moscovita. 

* 

*  * 

Portugal.— "Según  noticias  de  Lisboa, se  advierten  trabajos  enca- 
minados á  preparar  un  cambio  político.  Tanto  del  partido  progresis- 
ta como  del  regenerador,  estln  desligados  desde  hace  algún  tiempo 
hombres  políticos  importantes  que  habían  militado  en  los  mismos.  Se 
dice  que  de  ellos  ingresarán  en  las  antiguas  filas  unos,  y  otros  en  las 
contrarias.  El  ex  Ministro  Sr.  Mariano  de  Carvalho  ha  emprendido 
una  campaña  para  defender  en  O  Popular  la  política  de  su  antiguo 
jefe  el  Sr.  Luciano  de  Castro,  que  capitanea  A  los  progresistas. 

Éstos  han  declarado  que  permanecerán  en  el  mismo  terreno  don- 
de les  han  colocado  los  despropósitos  del  Gobierno.  No  mendigan  el 
Poder,  pero  lo  aceptarían  con  condiciones  honrosas. 

En  la  recepción  oficial  de  Palacio,  con  motivo  de  la  entrada  del 
año,  se  notó,  como  en  igual  día  de  1896,  la  falta  de  los  individuos  del 
partido  progresista,  como  protesta  contra  la  marcha  política  del  ac- 
tual Ministerio.  El  jefe  del  partido,  Sr.  Luciano  de  Castro,  estuvo  en 
Palacio  el  día  31  para  saludar  particularmente  al  Rey  y  á  la  Reina. 
Los  Pares  vitalicios  del  mismo  partido  seguirán  en  el  retraimiento. 
La  opinión  sobre  el  asunto  está  muy  dividida,  siendo  objeto  de  encon- 
trados comentarios  la  intransigente  conducta  de  los  progresistas.,, 

—Leemos  en  un  diario:  "Se  ha  verificado  solemnemente  la  aper- 
tura de  las  Cortes.  En  el  Discurso  de  la  Corona,  leído  por  el  Rey,  se 
hace  constar  la  cordialidad  de  relaciones  que  existe  actualmente  en- 
tre Portugal  y  los  demás  países;  se  dan  las  gracias  al  Emperador  de 
Austria  y  al  Rey  de  Italia  por  la  invitación  paralas  bodas  del  Duque 
de  Orleans  y  del  Príncipe  de  Ñapóles;  se  consigna  la  misión  conci- 
liadora de  Portugal  en  las  diferencias  surgidas  entre  el  Brasil  é  In 
glaterra  á  propósito  de  la  isla  Trinidad.  El  incidente  con  Alemania, 
por  lo  ocurrido  con  su  representante  consular  en  Lourenzo  Marques, 
ha  terminado  — dice  el  Discurso— de  una  manera  satisfactoria;  feli- 
cita al  ejército  portugués  por  sus  recientes  triunfos  en  Timor,  Ango- 
la y  Mozambique;  da  las  gracias  al  Duque  de  Oporto  por  los  servi- 
cios que  ha  prestado  en  las  Indias ;  promete  la  adopción  de  oportunas 
medidas  para  el  régimen  fiduciario  de  las  colonias;  concesiones  y  pri- 
vilegios en  las  mismas;  construcción  de  vías  férreas  de  Ruó  á  Ben- 
guella,  y  Saint  Tomé  y  de  Ambaca  á  Malange,  y  la  revisión  de  las 
tarifas  aduaneras  de  Angola.  Se  ha  ratificado  el  Convenio  comercial 
entre  Portugal  y  Dinamarca.  La  situación  económica  y  financiera 
mejora;  la  prima  del  oro  se  ha  agravado,  no  obstante,  afines  de  1896; 
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pero  las  circunstancias  de  los  mercados  interior  y  exterior  anuncian 
que  la  situación  tiende  á  mejorar.  En  la  reforma  de  las  tarifas  de 
Aduanas  convendrá>  fijar  las  bases  de  un  régimen  convencional  que 
se  aplique  A  las  demás  naciones.  Al  nuevo  presupuesto  acompañarán 
diferentes  medidas  complementarias,  que  contribuyan  á  mejorarla 
situación  económica  del  país. 

Se  prepara  un  Concordato  entre  esta  nación  y  la  Santa  Sede 
acerca  de  la  organización  de  la  jerarquía  eclesiástica  en  las  provin- 
cias ultramarinas  de  Angola  y  Mazambique.  Los  encargados  de  esta 
preparación  ,  juntamente  con  el  Nuncio,  Monseñor  Ajuti,  son  los  se- 
ñores Soveral  y  Souza  Monteiro.  Contrasta  mucho  con  esta  actitud 
del  Gobierno  la  de  cierta  parte  de  la  Prensa  de  Lisboa,  que  combate 
el  establecimiento  de  las  Misiones  religiosas,  patrocinando  otros  me- 
dios de  colonización  y  civilización,  que  llama  adecuados  al  espíritu 
de  la  edad  contemporánea.  D.  Julio  de  Miranda,  canónigo  de  Guime- 
raes,  que  ha  estudiado  mucho  este  punto,  ha  llegado  á  la  conclusión 
siguiente:  "Urge  más  de  día  en  día  hacer  sacrificios  por  la  conserva- 
ción y  aumento  de  las  Misiones,  con  lo  cual  se  salva  la  patria,  pues 
hoy  son  tal  vez  las  colonias  la  única  garantía  para  la  conservación 
de  la  independencia  nacional,.. 


África.— 7>fl;?sí;í7a/.— "Las  ovaciones  de  que  ha  sido  objeto  Cecil 
Rhodes  en  la  colonia  del  Cabo  han  producido  muy  mal  efecto  en  el 
Transvaal.  En  un  discurso  dirigido  al  Presidente  de  dicha  República 
se  dijo  que  aquel  acto  constituía  un  insulto  para  la  nación.  El  discurso 
terminaba  con  estas  palabras:  "Un  hombre  que  ha  hecho  derram.ar 
tanta  sangre,  que  parece  un  bandido  que  se  esconde  en  la  espesura, 
y  que  ha  estado  á  punto  de  ser  juzgado  por  la  justicia  de  sus  compa- 
triotas, es  glorificado  ahora  por  una  colonia  que,  para  mayor  escar- 
nio, declara  que  aprecia  en  alto  grado  nuestra  amistad,,. 


Abisinia.— "Las  noticias  recibidas  de  la  colonia  Eritrea  indican 
completa  tranquilidad.  El  Emperador  abisinio  desearía,  no  obstante, 
para  evitar  complicaciones  en  lo  porvenir,  que  al  frente  de  dicha  co- 
lonia figurase  un  hombre  civil  y  no  un  militar,  que  la  organización 
de  la  misma  fuera  más  administrativa  que  guerrera,  y  que  se  conce- 
diera mayor  importancia  al  establecimiento  de  líneas  férreas  y  tele- 
gráficas,,. 

* 

*  * 

Améric\.—  Ecuador. —  En  una  carta  de  un  religioso  del  Sagrado 
Corazón,  fechada  en  Quito  (Ecuador),  se  dan  algunos  pormenores 
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sobre  la  persecución  religiosa  del  Gobierno  actual  de  aquella  Repú- 
blica. Dice  así:  "Un  publicista  católico,  el  Sr.  Vivar,  ha  sido  conde- 
nado á  muerte  y  fusilado  después  de  haberle  arrancado  uno  á  uno  los 
dedos  de  la  mano  derecha.  Con  posterioridad  ha  ido  continuando  la 
persecución  con  circunstancias  de  abominable  inhumanidad„.  En  un 
telegrama  de  Nueva  York  se  lee:  "Parece  que  se  ha  cometido  una 
tentativa  de  asesinato  en  Caracas  contra  el  Presidente  de  Venezuela, 
general  Crespo.  Cuando  se  hallaba  éste  en  el  teatro,  se  le  presentó  un 
hombre  con  el  pretexto  de  entregarle  un  papel.  Un  guardia,  viendo 
que  el  individuo  sacaba  un  puñal  con  el  fin  de  asesinar  al  Sr.  Crespo, 
saltó  sobre  el  asesino,  logrando  que  no  cometiera  su  crimen.  Créese 
que  el  desgraciado  está  atacado  de  monomanía  religiosa,,. 


Perú.— "Prosiguen  los  periódicos  de  Lima  hablando  extensamente 
de  la  grandiosa  Asamblea  allí  habida.  Dicen  que  á  la  sesión  inaugu- 
ral, celebrada  en  el  soberbio  templo  de  San  Francisco,  concurrieron 
más  de  tres  mil  personas,  actuando  de  primeros  Vicepresidentes  de 
honor  Monseñor  José  María  Carpenter,  Auxiliar  de  la  Archidiócesis. 
Monseñor  Tovar,  Arzobispo  de  Marcópolis;  el  Gobernador  eclesiás- 
tico de  Lima  y  otras  Dignidades  eclesiásticas;  figuraban  de  segundos 
Vicepresidentes  varios  Vocales  de  la  Corte  Suprema.  Se  hallaban 
presentes,  en  calidad  de  espectadores.  Monseñor  JoséMacchi,  Dele- 
gado Apostólico,  el  Cuerpo  diplomático,  etc.,  y  numeroso  público. 
Ocupaba  la  Presidencia  de  honor  del  Consejo  Directivo  de  la  Unión 
Católica  de  Señoras  la  esposa  del  Presidente  de  la  República,  se- 
ñor Piérola.  Celebrado  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  el  Ilustrísimo 
Dr.  Bandini,  Arzobispo  de  Lima,  declaró  abierta  la  sesión,  y  después 
de  un  discurso  del  Sr.  D.  Carlos  María  Elias,  Presidente  de  la  Junta 
organizadora  del  Congreso,  cumplidas  ciertas  formalidades,  entre 
ellas  la  elección  de  la  Mesa  permanente,  el  Dr.  José  F.  Loaiza,  de- 
signado Presidente,  pronunció  un  notable  y  sentido  discurso.  Des- 
pués se  acordó  dirigir  al  Papa  el  siguiente  telegrama:  "Cardenal 
Rampolla,  Roma. — Los  católicos  del  Perú,  reunidos  en  primer  Con- 
greso, ofrecen  al  Padre  Santo  homenaje  de  respetuosa  adhesión,  im- 
plorando Bendición  Apostólica.— Loaiza,  Presidente,,.  Pronunciaron 
hermosísimas  oraciones:  Monseñor  Tovar,  que  habló  sobre  el  tema 
"La  libertad  de  la  Iglesia,,;  el  Dr.  Francisco  Moreyra  Riglos,  sobre 
"El  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia,,;  y  el  Dr.  Mariano  A.  Belaun- 
de,  sobre  "Las  instituciones  católicas,,,  leyéndose  por  los  Secretarios 
numerosas  cartas  y  telegramas  de  adhesión.  El  éxito,  pues,  del  pri- 
mer Congreso  Católico  del  Perú  no  puede  ser  más  lisonjero,,. 

Por  cartas  particulares  tenemos  noticia  de  que  uno  de  los  más  ad- 
mirados y  aplaudidos  en  dicho  Congreso  ha  sido  el  Rmo.  P.  Eustasio 
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Esteban,  Vicario  general  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  aquella  Re- 
pública. Perteneció  á  la  Provincia  de  Filipinas,  hasta  que  en  el 
año  1893  pasó,  de  orden  del  Rmo.  P.  General  Sebastián  Martinelli, 
en  compañía  de  otros  dos  Padres,  á  la  República  peruana,  con  el 
cargo  mencionado,  y  allí  sigue  desempeñándole,  sin  que  le  sirva  de 
obstáculo  para  que  contribuya  con  sus  talentos,  nada  ordinarios,  al 
bienestar  de  aquel  país  y  á  la  prosperidad  de  la  Iglesia. 

A  continuación  publicamos  los  principales  acuerdos  del  primer 
Congreso  Católico  del  Perú:  1."  Unir  6u  voz  á  la  del  Episcopado  pe- 
ruano en  su  memorándum  de  29  de  Septiembre  de  1891  al  Supremo 
Gobierno,  expresando  sus  más  ardientes  votos  para  que  se  haga  efec- 
tivo el  precepto  contenido  en  el  art.  134  de  la  Constitución,  relativo  á 
la  pronta  celebración  de  un  Concordato.  2."  Proclamar  el  derecho  de 
propiedad  y  libre  administración  que  corresponde  á  la  Iglesia,  en  to- 
dos sus  bienes  temporales  sin  excepción,  así  como  su  inviolabilidad. 
Unir  su  voz  á  la  del  Episcopado  peruano  para  impedir  que  de  ma- 
nera alguna   se  desconozca  ó  menoscabe  este  derecho, y  procurar, 
por  todos  los  medios  legales,  la  derogación  de  las  resoluciones  que 
de  cualquier  modo  les  son  contrarias.  3.°  Instar  por  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  ley  del  presupuesto  del  Culto  y  sus  Ministros,  y  procu- 
rar que  se  les  pague  lo  que  de  justicia  se  les  debe.  Manifestar  al  Su- 
premo Gobierno  su  gratitud  por  el  leal  cumplimiento  de  este  deber. 
4."  Proclamar  altamente  lá  unidad  de  la  Fe  católica,  profesando  en 
toda  su  integridad  la  doctrina  de  la  Iglesia.  5."  Adherirse  al  Episco- 
pado peruano  en  su  enérgica  protesta  contra  la  propaganda  protes- 
tante. Dar  con  el  mismo  la  voz  de  alerta  á  todos  los  católicos  para 
que  no  se  dejen  engañar  por  ese  espíritu  de  novedades.  Pedir  al  Su- 
premo Gobierno  que,  por  todos  los  medios  legales,  impida  la  misma 
propaganda.  6."  Proclamar  altamente  la  doctrina  de  la  Iglesia  acer- 
ca del  matrimonio.  Difundir  la  Encíclica  respectiva  de  Su  Santidad 
León  XIII.  Protestar,  como  protesta  en  realidad,  contra  todo  proyec- 
to de  innovación  en  el  Perú ,  contrario  á  dicha  doctrina.  Manifestar 
que  reprueba  por  anticatólicos  los  proyectos  que  se  han  presentado 
en  la  H.  Cámara  de  los  Diputados  del  Perú,  pretendiendo  el  estable- 
cimiento del  matrimonio  civil  en  nuestra  patria.  7.°  Con  el  derecho 
de  los  hijos  que  reclaman  la  libertad  de  su  padre,  el  Congreso  hace 
los  más  ardientes  votos  por  que  la  fe  y  cordura  de  Italia  resuelvan 
cuanto  antes  el  problema  de  su  grandeza  y  unidad,  inspirándose 
en  el  ideal  patriótico  y  religioso  de  sus  mejores  pensadores  moder- 
nos, César  Cantú,  Gimo  Capponi,  César  Balbo,  C'Ondes,  Reggio, 
Tulio  Dándolo,  Nicolo  Tommaseo,  etc.,  etc.,  y  que  el  liberal  Ugo 
Foseólo  así  compendió:  Nosotros,  italianos,  debemos  querer  y  que- 
remos verter  hasta  la  última  gota  de  sangre,  no  sólo  para  que  el 
Papa,  Tutor  Supremo  de  la  Religión  en  Europa,  Príncipe  electivo 
é  italiano,  exista  y  reine,  sino  para  que  reine  siempre  jamás  en  Ita- 
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lia,  defendido  por  los  italianos.  8."  El  Congreso  hace  votos  por  el 
pronto  establecimiento  de  un  Vicariato  Apostólico  que  sirva  de  cen- 
tro para  facilitar  el  desarrollo  de  nuestras  Misiones  de  Oriente.  Con 
tal  fin  encomienda  A  la  Unión  Católica  del  Perú  que  solicite  con  ins- 
tancia, de  la  Representación  Nacional  y  del  Supremo  Gobierno,  la 
pronta  ejecución  de  esta  grande  obra.  9."  El  Congreso  recomienda 
á  todos  los  hacendados,  mineros  é  industriales  del  Pei"ú  que,  evi- 
tando cuanto  pudiera  oponerse  á  la  legítima  independencia  de  sus 
empleados  ú  obreros,  velen  por  los  intereses  morales  y  materia- 
les de  los  mismos,  procuren  buenos  profesores  que  instruyan  á  los 
niños,  frecuentes  Misiones  que  moralicen  las  familias,  adecuadas 
Asociaciones  de  piedad  y  caridad,  protectores  Montes  de  Pfedad  y 
Cajas  de  Ahorros,  y  cuanto  el  celo  de  un  verdadero  amor  paterno 
pueda  sugerir.  Y  para  que  tan  fácil  como  salvadora  medida  se  des- 
arrolle y  perfeccione  en  el  país,  el  Congreso  aconsejase  adopte  el 
sistema  del  eminente  católico  Harmel,  y  suplica  que  cuanto  en  dicho 
sentido  se  realice  sea  lo  mAs  detalladamente  posible  comunicado  A  la 
Comisión  permanente  de  la  obra  de  los  Congresos  en  Lima,  á  ñn  de 
que  pueda  dar  cuenta  de  todo  al  pró.^imo  Congreso  Católico  del 
Perú.  10."  Recomienda,  A  todos  los  que  se  interesan  por  el  progreso  y 
bienestar  de  la  República,  la  pronta  y  eficaz  aplicación  de  los  medios 
prácticos  que  tiendan  á  la  extirpación  del  alcoholismo  y  el  juego. 
Apela  á  la  Prensa  para  que  combata  estos  vicios  con  perseverancia 
y  energía,  á  fin  de  encaminar  la  opinión  en  favor  de  una  represión 
severa,  y  solicita  de  los  Poderes  públicos  la  dación  de  leyes  y  regla- 
mentos tendentes  á  tan  benéfico  objeto.  Finalmente,  hace  votos  por 
que  se  establezcan  Sociedades  de  templanza  en  todos  los  departa- 
mentos, como  las  que  existen  en  otros  países,  y  encarece  á  los  cató- 
licos, y  en  especial  á  los  Consejos  de  la  Unión  Católica,  se  pongan  á 
la  cabeza  de  este  movimiento  moralizador  y  patriótico.  11.°  Emplear 
todos  los  medios  posibles  para  mejorar  las  condiciones  sociales}^  do- 
mésticas, físicas  y  morales  de  la  raza  indígena.  12.°  Proclamar  el  de- 
ber ineludible  que  tienen  los  católicos  de  prestar  apoyo  moral  y  ma- 
terial á  la  buena  Prensa.  Declara  solemnemente  su  acatamiento  y 
obediencia  A  las  repetidas  disposiciones  con  que  la  Santa  Sede  y  los 
Sres.  Obispos  han  manifestado  A  los  católicos  que  no  es  lícito  leer  ni 
sostener,  de  cualquier  modo  que  sea,  los  libros  y  periódicos  que  ofen- 
den la  Religión  y  la  Moral.  Para  hacer  más  eficaz  el  fácil  cumpli- 
miento de  tan  estricto  deber,  encarga  al  Apostolado  de  la  Prensa  la 
formación  de  una  Liga  contra  las  malas  lecturas.  13.°  Adherirse  á 
los  acuerdos  del  Congreso  antimasónico,  reunido  pocos  días  ha  en  la 
ciudad  de  Trento,  y  hacerlos  prácticos  en  todo  aquello  que  sea  com- 
patible con  las  necesidades  y  condiciones  de  los  diferentes  pueblos 
del  Perú.  El  próximo  Congreso  Católico  del  Perú  se  reunirá  en  Are- 
quipa el  año  de  1898. 
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II 

ESPAÑA 

En  el  breve  plazo  transcurrido  desde  que  el  general  Polavieja  se 
ha  hecho  cargo  del  Gobierno  de  Filipinas,  ha  cambiado  radicalmen- 
te el  estado  de  cosas  en  aquel  Archipiélago.  Las  noticias  recibidas 
hasta  la  fecha  manifiestan  que  la  insurrección  ha  sido  oportunamente 
aislada  y  reducida  á  la  provincia  de  Cavite ,  donde  no  le  quedará 
otro  recurso  que  sucumbir  ai  golpe  decisivo  que  el  general  Polavieja 
le  viene  preparando.  El  plan  adoptado  por  el  dignísimo  sucesor  del 
Marqués  de  Peñaplata  para  llegar  á  tales  resultados,  es  el  que  acon- 
sejaban las  circunstancias  y  estaba  en  el  ánimo  de  todos  los  buenos 
españoles;  severidad  inflexible  con  los  verdaderos  responsables  de 
la  rebelión;  es  decir,  con  los  organizadores  y  propagandistas  de  la 
misma,  y  á  la  vez  indulgencia  y  benignidad  para  los  infelices  sedu- 
cidos que  no  se  obstinen  en  sus  criminales  propósitos. 

Para  demostrar  que  puede  harmonizarse  la  clemencia  con  actos 
de  ejemplar  energía,  el  general  Polavieja  ha  dictado  un  bando  ma- 
nifestando que  el  Gobierno  de  la  Reina  ofrece  indulto  absoluto  y 
completo  á  cuantos  hayan  incurrido  en  el  error  de  afiliarse  á  la  pro- 
paganda revolucionaria,  excepción  hecha  de  los  jefes  é  instigadores. 
Dispónese  además  en  el  bando  la  conmutación  de  la  pena  de  muer- 
te por  la  de  privación  de  libertad  á  los  jefes  de  fuerzas  rebeldes, 
instigadores  y  promovedores  de  la  rebelión  que  se  sometan  desde 
luego,  entregándose  á  la  Autoridad  con  armas  y  con  cuantos  ele- 
mentos de  resistencia  tengan.  Se  exceptúa  de  esta  disposición  á  los 
desertores  del  ejército  indígena  y  á  los  bandoleros  y  autores  de  deli- 
tos comunes ,  tales  como  violación ,  incendio ,  secuestro,  devastación, 
robo,  ataques  á  la  Religión  por  medios  violentos  y  establecimiento 
ó  propaganda  de  asociaciones  masónicas  y  de  Katipunan.  El  23  de 
Enero  acaba  el  plazo  ofrecido  á  los  que  quieran  acogerse  al  indulto. 
Este  bando  ha  sido  traducido  á  todos  los  dialectos  del  Archipiélago  y 
se  circula  profusamente,  no  sólo  en  las  ciudades  y  aldeas  ,  sino  en  los 
campos.  Para  castigar  á  los  bandoleros,  la  Junta  de  Autoridades  ha 
dispuesto  que  se  implante  en  todo  el  Archipiélago  filipino  la  ley  de 
secuestros. 

—En  las  Marianas  se  sublevaron  los  disciplinarios  filipinos,  toda 
gente  bravia  y  criminal;  pero  tal  movimiento  fué  sofocado  enérgica- 
mente, cooperando  á  ello  los  habitantes  de  aquella  isla,  cuya  fideli- 
dad á  la  Metrópoli  ha  tenido  así  ocasión  de  manifestarse. 

—Las  presentaciones  á  indulto  menudean  en  Luzón,  sin  contar  los 
dos  mil  recientemente  presentados  á  nuestras  Autoridades,  y  todo 
hace  esperar  el  término  de  la  rebeldía,  cuyos  promovedores,  sin  dis- 
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tinción  ni  miramientos ,  van  expiando  con  la  vida  su  crimen  ,  pudien- 
do  servir  de  ejemplo  los  Rizal,  Abella  y  Rojas,  con  otros  muchos. 

—Desde  que  estalló  la  sublevación  se  sabe  que  el  comercio  del 
Archipiélag'o  ha  experimentado  grandes  quebrantos.  Algunas  casas 
importantes  de  Manila  se  declararon  en  quiebra,  y  también  otras  de 
sus  provincias  donde  hay  rebeldes  en  armas.  Los  cambios  han  subi- 
do, y  los  artículos  de  primera  necesidad  están  muy  caros. 

— Por  lo  que  hace  &  Cuba,  es  objeto  de  comentarios  el  hecho  de 
que,  á  los  tres  días  de  dar  el  general  Weyler  por  lograda  la  pacifica- 
ción de  Pinar  del  Río,  se  reciba  noticia  oficial  de  un  combate  librado 
en  Cayajabos  (Pinar)  entre  el  general  Arólas  y  fuerzas  de  caballería 
enemiga. 

Los  comentaristas  preguntan  por  qué,  habiendo  pacificado  Pinar 
del  Río,  no  aprovecha  el  General  buena  parte  de  las  numerosas  fuer- 
zas de  esta  provincia  para  acosar  á  Máximo  Gómez,  que  atraviesa 
tantas  veces  como  quiere  la  línea  de  Júcaro  á  Morón. 

— La  Prensa  ministerial  no  ha  rectificado  la  noticia  de  estar  ya 
preparados  los  decretos  aplicando  á  Cuba  las  célebres  reformas.  In- 
dica, por  el  contrario,  que  se  publicarán  muy  pronto  en  la  Gaceta, 
sin  perjuicio  de  ampliarlas  más  tarde  con  el  concurso  de  las  Cortes. 

—Los  telegramas  de  Washington  dicen  que  el  jingoísmo  pierde 
terreno  en  las  Cámaras,  y  que  no  prosperarán  ni  la  propuesta  de  Ca- 
meron  ni  la  de  Mills,  encaminada,  como  la  de  aquél,  al  inmediato  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  Cuba,  desconociendo  las  prerro- 
gativas del  Poder  Ejecutivo. 

— La  algarada  promovida  en  la  politica-española  por  la  mayoría 
de  la  Prensa  en  los  periódicos  de  mayor  circulación  denunciando  la 
mala  administración  económica  de  nuestro  ejército  en  Cuba,  ha  que- 
dado, por  el  momento,  apaciguada  hasta  tanto  que  los  denunciantes 
vayan  acumulando  pruebas  y  haciendo  luz  sobre  el  asunto.  Entre 
tanto,  el  Sr.  Reparaz  ha  entrado  en  la  Cárcel-Modelo,  como  principal 
autor  de  dicho  alboroto. 

Tales  acusaciones  han  dado  ocasión  á  muchas  y  muy  poderosas 
protestas  por  parte  de  los  elementos  adictos  y  de  aquellos  que  pudie- 
ran resultar  perjudicados  en  su  interés  particular  el  día  que  se  depu- 
rase cuanto  haya  de  verdad  en  las  delaciones  susodichas. 

Lo  primero  que  hizo  el  Gobierno  fué  telegrafiar  al  Gobernador 
general  de  Cuba  mandándole  abrir  información  sobre  lo  que  hubiese; 
y  éste,  al  cabo  de  varios  días,  contestó  en  forma  bastante  ambigua, 
que  ha  satisfecho  muy  poco  á  la  opinión.  De  allí  han  venido  también 
muchos  cablegramas  en  son  de  protesta  contra  lo  sostenido  por  los 
adversarios,  acompañados  de  un  mensaje  subscrito  por  los  gremios 
y  por  varias  corporaciones  de  la  Habana. 

— Durante  algunos  días  han  circulado  apreciaciones  optimistas  en 
cuanto  á  la  guerra  de  Cuba,  confiándose  en  que  la  paz  sería  un  hecho 
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muy  próximo.  Como  consecuencia  de  ella  se  concertaría  un  tratado 
de  comercio,  en  el  cual  sufriría  alguna  reforma  la  ley  de  relaciones 
entre  Cuba  y  la  Península. 

Esto  produjo  cierta  alarma  en  algunas  clases  productoras  de  Ca- 
taluña, Santander  y  Bilbao;  pero  de  todos  modos  estaban  convenci- 
das estas  provincias  de  que  la  ley  habría  que  modificarla,  puesto  que 
no  ha  favorecido  más  que  determinadas  industrias.  Hay  muchas  fá- 
bricas, entre  ellas  las  de  Sabadell,  que  hace  más  de  un  año  no  expor- 
taban nada  á  Cuba.  Los  que  perderían  algo  serían  los  fabricantes  de 
tejidos  de  algodón. 

El  Gobierno,  según  conjeturas  de  la  Prensa,  sigue  negociando  con 
los  Estados  Unidos,  en  términos,  por  conjeturas  de  todos,  poco  satis- 
factorios para  nuestros  intereses.  Por  lo  que  hace  á  la  marcha  de  la 
campaña,  según  un  diario,  "las  operaciones  militares  adelantan  poco, 
si  es  que  adelantan  algo,  y  los  insurrectos  siguen  campando  por  su 
respeto  en  las  provincias  de  Occidente,  exactamente  igual  que  hace 
dos  meses.  Lar-pacificación  oficial  de  Pinar  del  Río  ha  resultado  una 
verdadera  inocentada.  Aquellos  únicos  quinientos  insurrectos  que,  al 
decir  del  general  Weyler,  quedaban  en  la  provincia  dispersos  y  des- 
moralizados, han  debido  multiplicarse  como  los  panes  y  los  peces  del 
milagro,  porque,  desde  que  el  General  en  jefe  anunció  la  pacificación, 
los  combates  se  han  sucedido  casi  á  diario,  y  no  sólo  en  las  lomas, 
sino  también  en  el  llano  de  la  parte  Sur  de  la  provincia,  en  donde  pa- 
recía imposible  que  los  insurrectos  volvieran  á  penetrar.  El  día  3  sos- 
tuvieron combates  en  Limones,  Soledad  y  Bujito  con  las  fuerzas  de 
la  media  brigada  que  manda  el  coronel  Alsina.  El  día  5  nuevos  com- 
bates en  las  inmediaciones  de  San  Cristóbal.  El  día  6  combate  en  las 
lomas  de  Cacarajícara  con  las  columnas  de  los  generales  Hernán- 
dez Velasco  y  Suárez  Inclán.  El  día  6  combate  con  la  división  del  ge- 
neral Arólas  en  Cayajabos.  El  día  7  cinco  acciones  en  diferentes 
puntos  de  la  provincia.  Y  el  día  10  dos  horas  de  combate  en  San  Luis 
con  la  columna  de  San  Quintín,  en  el  que  tuvimos  veinte  bajas  y  el 
enemigo  veintitrés  muertos,  lo  cual  prueba  que  éste  no  está  tan  des- 
moralizado cuando  opone  tan  seria  resistencia.  En  resumen,  que  la 
insurrección  no  ha  sido  todavía  vencida  en  Vuelta  Abajo,  á  pesar  de 
los  anuncios  oficiales  de  pacificación,  y  que  los  rebeldes,  sin  duda 
para  dar  un  mentís  al  general  Weyler  }'  para  que  resuene  en  el  Ca- 
pitolio de  la  Unión,  hacen  ahora  lo  que  no  hacían  antes:  combatir  á 
diario  con  las  tropas  que  les  persiguen. 

Lo  de  Oriente  cada  día  peor.  El  convoy  vacío  de  Bayamo  ha  te 
nido  que  sostener  nuevos  y  sangrientos  combates  para  regresar  á 
Manzanillo.  Otro  convoy  á  las  Tunas,  dirigido  por  el  general  Rey,  ha 
sido  tenazmente  hostilizado  por  el  enemigo,  que  nos  causó  siete 
muertos  y  ochenta  heridos,  entre  éstos  cuatro  oficiales.  En  Santa 
Clara  los  insurrectos  se  apoderan  del  importante  poblado  de  Vuel. 
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tas,,.  Y,  poi"  último,  para  completar  esta  triste  reseña,  el  desastre 
ocurrido  en  el  río  Cauto  con  las  lanchas  cañoneras  Centinela  y  Re. 
Idmpago.  Véase  el  siguiente  relato  del  corresponsal  de  El  Imparcial: 
"En  la  mañana  del  17,  y  cuando  los  citados  barcos  se  encontraban 
frente  al  sitio  titulado  Mango,  se  oyó  una  terrible  explosión  en  el 
agua,  y  casi  instantáneamente  se  hundió  el  cañonero  Relámpago. 
Los  tripulantes  de  éste  que  no  perecieron  se  arrojaron  al  agua,  y 
allí  fueron  hostilizados  por  los  insurrectos,  que  acudieron  á  las  ori- 
llas del  río.  En  aquellos  críticos  momentos,  y  en  medio  de  las  descar- 
gas del  enemigo,  á  las  que  se  contestaba  desde  el  Centinela,  un  bote 
de  este  cañonero  pudo  recoger  á  los  tripulantes  del  Relámpago,  que 
nadaban  en  el  río.  Se  encuentra  gravemente  herido  el  comandante 
del  Centinela ,  que  no  abandonó  su  puesto  ni  un  solo  momento,  dic- 
tando las  oportunas  disposiciones.  De  ambas  tripulaciones,  los  que 
no  han  muerto,  están  casi  todos  heridos.  En  vista  del  suceso,  el  co- 
mandante del  Centinela  dispuso  retroceder  la  expedición  á  Manzani- 
llo. En  el  momento  de  ocurrir  la  explosión,  que  debió  ser  producida 
por  el  choque  del  barco  con  una  mina  de  dinamita,  desaparecieron 
con  el  Relámpago  su  comandante  Sr.  Martínez,  el  ayudante  de  má- 
quina Jacobo  Deus,  el  artillero  Francisco  Martínez,  los  marinos  Vi- 
cente Gener,  Juan  Campello  y  Félix  Díaz.  Están  heridos  el  condesta- 
ble del  barco,  Sr.  Antero;  el  contramaestre,  Sr.  Presquesa;  el  ma- 
quinista, Sr.  Pasadella,  y  el  práctico.  Hay  además  cuatro  de  la  tripu- 
lación contusos.  Resulta  que,  de  los  diez  y  seis  que  componían  la 
tripulación,  han  muerto  seis  y  los  restantes  están  heridos.  Del  caño- 
nero Centinela  han  sido  muertos  el  cabo  de  mar  Manuel  Cabanas,  el 
práctico,  el  ayudante  de  máquinas,  apellidado  Martínez,  el  artillero 
Duran  y  seis  marineros,,. 
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CÁMARA  (ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás)  C.  (conclusión.) 

Ha  escrito : 

1.  Nada  diremos  de  los  discursos,  conclusiones  y  mul- 
titud de  variedad  de  versos  que  escribió,  siendo  aún  estu- 
diante, en  los  colegios,  y  que  nunca  se  han  impreso. 

Lo  primero  que,  salido  de  su  pluma,  se  dio  á  la  imprenta 
fueron  unos  versos  dedicados  á  la  Virgen  en  la  inaugura- 
ción del  Colegio  de  La  Vid,  publicados  en  el  periódico  La 
Esperanza,  por  los  años  de  1866. 

2.  Sobre  el  P.  Cretoni,  autor  de  las  anotaciones  del  Pa- 
dre Gury,  publicó  un  artículo  en  la  revista  La  Criis ,  hacia 
el  1876. 

3.  Del  mismo  P.  Cámara  era  el  artículo  sobre  Santa  Te- 
resa publicado  en  El  Siglo  Futuro  el  día  de  la  primera  ro- 
mería famosísima  del  1876. 

4.  También  salió  por  estos  mismos  años  en  El  Siglo  Fu- 


(1)    Véase  la  pág.  SI. 
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turo  un  interesante  artículo  intitulado:  Nuestros  Dicciona- 
rios, el  cual  versaba  sobre  las  definiciones  del  masonismo  ó 
masonería. 

5.  Las  Misiones  Católicas,  folleto  de  20  páginas  en  4.°, 
sin  el  nombre  del  autor,  impreso  en  Valladolid,  en  la  im- 
prenta de  la  Viuda  de  Cuesta,  el  1877. 

6.  Contestación  á  la  Historia  del  conflicto  entre  la  Re- 
ligión y  la  Ciencia  de  Juan  Gitillcrnio  Draper.  Por  el  Pa- 
dre Fr.  Tomás  Cámara,  Profesor  del  Colegio  de  Agttsti- 
tos  Filipinos  de  Valladolid.  — 1879. — Valladolid,  imprenta, 
librería,  fotograbado  y  estereogalvanoplastia  de  Gaviria 
y  Zapatero,  impresores  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados, 
Angustias,  1 ,  y  San  Blas,  7. 

— Licencias :  De  la  Orden,  por  el  P.  Fr.  Manuel  Diez  Gon- 
zález, Vicario  Provincial,  fechada  en  Madrid  á  16  de  Ene- 
ro de  1879.  —  ídem  del  Ordinario:  21  de  Febrero  de  1879. — 
Prólogo  al  lector.  —  Introducción. — Texto.  —  índice  de  los 
tratados. — índice  alfabético.— De  xx-577  págs.  en  4.° 

— Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  (Escudo  déla 
Orden.)— Valladolid,  en  la  misma  imprenta,  1880. 

Lleva  esta  edición  al  principio  una  carta  del  Secretario 
de  Su  Santidad  León  XIII,  donde  el  Sumo  Pontífice  envía 
al  autor  su  bendición  y  le  manifiesta  el  agrado  y  compla- 
cencia de  haber  recibido  la  obra.  —  Licencias  de  la  Comisa- 
ría y  del  Gobernador  Eclesiástico. —  Prólogo  al  lector. — 
Introducción. — Texto. — De  xvn-627  páginas. 

— Contestación  á  la  Historia...,  por  Fr.  Tomás  Cámara, 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Tranópolis  y  Au- 
xiliar de  Toledo. 

— Tercera  edición.  Con  las  licencias  necesarias.  (Escudo 
de  la  Orden.) — Valladolid,  imprenta,  librería,  etc.,  de  Luis 
N.  de  Gavina,  1883.— De  xviii-629  págs.  en  4.° 

Juzgamos  muy  del  caso  copiar  parte  del  juicio  crítico 
escrito  por  el  P.  Conrado  Muiños  á  raíz  de  haberse  publi- 
cado la  tercera  edición  de  la  obra  apuntada. 

"Correspondiendo  exactamente  al  título  de  Contestación 
que  lleva  la  obra  del  P.  Cámara,  corre  paralelamente  con 
la  de  Draper :  como  ella ,  se  divide  en  doce  capítulos ,  en  cada 
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uno  de  los  cuales   estudia,  no   diremos  precisamente   un 
conflicto,  porque  éstos  se  amontonan  y  confunden  en  la  obra 
del  profesor  americano,  sino  una  fase  del  gran  conflicto 
que  él  supone  constante  entre  la  Ciencia  y  la  Religión  ca- 
tólica. Examina  en  el  primero  el  origen  de  la  Ciencia,  que 
Draper,  llevado  de  errado  y  bajo  concepto  de  ella,  hace  de- 
rivar del  Museo  de  Alejandría:  dilucida  en  el  segundo  las 
cuestiones  relacionadas  con  el  origen  y  rápida  propaga- 
ción del  Cristianismo,  haciendo  brillantísimas  pinturas  de  la 
decadente  y  gangrenada  sociedad  romana,  junto  á  la  cual 
pone  el  hermoso  contraste  de  la  sociedad  cristiana  nacien- 
te, vigorosa,  sencilla,  heroica,  amante  de  la  virtud  y  del 
bien;  rebate  la  supuesta  paganización  del  Cristianismo  al 
alcanzar  el  poder  civil,  la  calumnia  levantada  A  San  Cirilo 
con  motivo  de  la  muerte  de  Hipatia,  y,  párrafo  separado, 
defiende,  con  brío  y  firmeza,  á  San  Agustín  de  las  inculpa- 
ciones de  Draper.  Versa  el  tercero  sobre  la  unidad  de  Dios 
y  la  Maternidad  Divina  de  María,  que,  según  Draper,  oca- 
sionaron el  conflicto  (nada  científico  por  cierto)  de  la  irrup- 
ción persa  y  la  predicación  de  Mahoma,  puntos  que  igual- 
mente pone  en  claro  el  ilustre  polemista.  El  cuarto  está  de- 
dicado al  estudio  de  las  conquistas  agarenas  y  la  civiliza- 
ción musulmana  en  el  Mediodía;  y  el  quinto  al  de  la  natura- 
leza y  origen  del  alma  humana,  según  la  doctrina  católica, 
la  Filosofía  y  Psicología  comparada.  No  podía  faltar  en  el 
libro  de  Draper  ese  registro  gordo  de  la  música  racionalis- 
ta, llamado  Inquisición,  y  con  verdadera  harmonía  chines- 
ca le  hizo  sonar  el  historiador  conflictista  en  lugar  tan  in- 
oportuno como  al  examinar  la  naturaleza  del  alma.  El  Pa- 
dre Cámara  dedica  á  este  punto  un  largo  y  erudito  párrafo 
en  que  pulveriza  las  calumniosas  acusaciones  lanzadas  por 
los  que  ciegamente  siguen  al  desacreditado  é  informe  falsa- 
rio Llórente  contra  el  aborrecido  Tribunal ,  particularmente 
en  España.  Después  de  la  naturaleza  del  alma  viene  la  del 
mundo,  y  con  ella  la  cuestión  sobre  la  figura  de  la  Tierra, 
San  Agustín  y  los  antípodas,  los  viajes  de  Colón,  Vasco  de 
Gama  3'  Magallanes,  los  descubrimientos  de  Copérnico,  Ga- 
lileo  y  Jordán  Bruno,  cada  uno  de  los  cuales  constituye,  se- 
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gvín  Draper,  un  conflicto,  que  disipa  con  asombrosa  erudi- 
ción el  P.  Cámara  en  su  capítulo  sexto,  poniendo  las  cosas 
en  su  punto  con  la  historia  y  documentos  irrefragables  en 
la  mano.  Al  tratar  de  la  edad  de  la  Tierra  y  el  origen  del 
hombre,  objeto  del  capítulo  séptimo,  hace  gala  de  sus  co- 
piosos conocimientos  en  las  ciencias  naturales,  ventilando 
las  cuestiones  más  vitales  de  la  Geología,  Paleontología 
y  Prehistoria  en  sus  relaciones  con  la  doctrina  católica, 
y  señalando  la  verdadera  inteligencia  de  los  seis  días  mo- 
saicos de  la  Creación,  fundándose  en  la  grandiosa  teoría 
adivinada  ya  por  el  genio  del  gran  San  Agustín.  El  Cri- 
terio de  la  verdad  titula  Draper  su  octavo  capítulo,  y 
con  el  mismo  reduce  á  polvo  el  P.  Cámara  sus  asercio- 
nes sobre  la  naturaleza,  causas  y  nacimiento  del  Protes- 
tantismo, sobre  la  autoridad  délos  Concilios  y  la  infali- 
bilidad pontificia.  Trata  el  capítulo  nono  del  gobierno  del 
Universo,  y  en  él  establece  el  ilustre  agustino  la  ley  pro- 
videncial en  oposición  al  ciego  fatalismo  de  Draper,  fun- 
dado en  la  necesidad  matemática  de  las  leyes  físicas,  re- 
futando esta  absurda  teoría  con  sus  horribles  consecuen- 
cias, y  demostrando  á  la  vez  la  posibilidad  del  milagro, 
cuya  naturaleza  y  carácter  detenidamente  examina.  Los 
capítulos  décimo  y  undécimo,  en  que  el  P.  Cámara,  á  la  vez 
que  responde  concienzudamente  á  una  verdadera  descarga 
cerrada  de  objeciones  lanzadas  por  Draper  sin  orden  y  á 
granel,  hace  ver  la  constante  influencia  de  la  Iglesia  y  el 
Pontificado  en  la  civilización,  en  los  progresos  de  las  artes 
y  ciencias,  y  hasta  en  los  descubrimientos  con  que  tanto  se 
envanece  nuestro  siglo,  son  quizá  los  más  admirables  de 
toda  la  obra,  por  la  animación  del  estilo,  la  variedad  y  fres- 
cura de  los  cuadros  de  costumbres,  la  solidez  y  el  tino  de 
las  observaciones,  y  principalmente  por  la  riqueza  por- 
tentosa de  datos  y  noticias  acopiados  por  la  erudición  del 
autor.  Allí  se  ve  desfilar  numerosa  cohorte  de  hombres 
ilustres,  de  sabios  eclesiásticos  beneméritos  de  las  ciencias 
naturales,  antiguos,  modernos  y  contemporáneos,  dando 
solemne  y  elocuente  mentís  á  los  que ,  como  Draper,  acusan 
al  Catolicismo  de  enemigo  de  las  ciencias  y  de  los  adelantos 
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modernos,  debidos  en  gran  parte  á  católicos  tan  ilustres 
como  los  PP.  Secchi  y  Blanco  y  los  Presbíteros  Moigno,  Ca- 
selli,  Bourgeois  y  Delaunay.  En  su  último  capítulo  se  en- 
tretenía el  profesor  americano,  según  costumbre  de  la  es- 
cuela, en  fantasear  un  porvenir  conforme  á  sus  groseros  é 
impíos  ideales,  y,  metido  á  profeta,  formaba  cuentas  gala- 
nas acerca  de  la  actual  decadencia  y  próxima  desaparición 
del  Catolicismo.  Con  la  severa  é  inflexible  lógica  de  los  he- 
chos, con  la  avasalladora  elocuencia  de  los  números,  derri- 
ba de  un  golpe  el  P.  Cámara  en  su  postrer  capítulo  aquel 
castillo  de  naipes,  y  pone  de  relieve  la  asombrosa  vitali- 
dad, el  creciente  empuje  y  los  progresos  cada  día  mayores 
del  Catolicismo,  que,  al  amenguarse  en  un  punto,  nace  por 
otro  lado  como  la  mar,  que  crece  en  un  hemisferio  cuando 
en  el  otro  decrece;  como  el  sol,  que,  al  extinguirse  en  nues- 
tro horizonte,  derrama  en  el  opuesto  raudales  de  luz  y  de 
calor. 

Tal  es,  mirada  muy  por  encima  y  á  la  ligera,  la  Contes- 
tación á  la  Historia  del  Conflicto  entre  la  Religión  y  la 
Ciencia  de  Juan  Guillermo  Draper.  Para  citar  solamente 
las  innumerables  y  no  menos  interesantes  cuestiones  inci- 
dentales que  en  torno  de  estos  puntos  se  agrupan  y  allí  se 
encuentran  lata  y  magistralmente  dilucidadas,  no  bastan 
los  límites  de  un  artículo  bibliográfico.  Basta  decir  que  no 
hay  acusación  alguna  de  las  que  la  petulancia  y  la  frivoli- 
dad de  la  Ciencia  sin  Dios  arroja  á  la  frente  inmaculada  de 
la  Iglesia  católica,  que  no  se  halle  en  este  libro  cumplida- 
mente satisfecha.  Sorprende  la  flexibilidad  de  la  inteligen- 
cia del  autor,  que  con  igual  facilidad  se  abisma  en  las  abs- 
tracciones matemáticas,  ó  se  reconcentra  en  el  estudio  del 
yo  humano,  al  tratar  de  la  naturaleza  del  alma,  ó  analiza  y 
desenmaraña  especies  y  conceptos  embrollados,  ó  aquilata 
con  rigurosa  exactitud  la  verdad  de  los  hechos  históricos, 
ó  pinta  cuadros  de  tan  hermoso  colorido  como  el  de  las  cos- 
tumbres de  los  primeros  cristianos  y  el  de  la  familia  cató- 
lica, honrada  y  sencilla,  ó  canta  como  un  poeta  extasiado 
al  contemplar  la  harmonía  de  los  cielos  y  descubrir  en  las 
leyes  que  rigen  el  Universo  la  luminosa  huella  de  la  Pro- 
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videncia  Divina.  Obra  tan  concienzuda  y  fundada,  como  de- 
clamadora y  volátil  la  del  historiador  americano,  puede  de- 
cirse que  la  del  P.  Cámara  es  el  reverso  de  la  medalla  de  la 
de  Draper.  Éste  sienta  los  hechos  dogmáticamente,  como 
quien  tiene  derecho  á  exigir  que  se  le  crea  por  su  palabra; 
en  la  obra  del  P.  Cámara  no  se  afirma  hecho  ni  proposición 
alguna  sin  ir  acompañada  de  numerosas  pruebas  que  no  de- 
jan lugar  á  duda:  á  la  literatura  progresera,  de  estruendo  y 
relumbrón  que  campea  en  la  primera,  se  opone  en  la  se- 
gunda la  clásica  sencillez  que  guarda  la  oportunidad,  que 
se  eleva  sólo  cuando  es  necesario  elevarse,  y  entonces  sabe 
hacerlo  sin  alharacas  y  retumbos,  con  dignidad  y  nobleza; 
que  no  sacrifica  el  fondo  á  la  forma,  la  verdad  al  efecto  dra- 
mático, la  rectitud  del  juicio  y  del  sentimiento  á  los  aplau- 
sos de  la  tribuna  preocupada  y  fanática.  A  todo  el  que  no 
tenga  el  paladar  estragado  por  el  mal  gusto  que  cunde  en 
estos  días,  le  enamorará  el  estilo  del  P.  Cámara,  ora  senci- 
llo, ora  elevado  y  hasta  sublime,  y  siempre  digno  y  noble, 
engastado  en  lenguaje  español  castizo,  de  cierto  delicioso 
sabor  arcaico  que  involuntariamente  nos  trae  á  la  memoria 
las  obras  maestras  de  Fr.  Luis  de  León,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  Malón  de  Chaide,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  los 
grandes  escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
tan  á  fondo  estudiados  por  el  P.  Cámara,  que  en  ellos  ha 
bebido  aquel  decir  peregrino  de  nuestra  grandiosa  lengua 
castellana.  En  ese  estilo  y  lenguaje,  como  en  rica  y  her- 
mosa tela  de  brocado,  ha  esparcido  el  autor  á  manos  llenas 
los  frutos  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  vasto  sa- 
ber, que  lo  mismo  domina  las  ciencias  teológicas,  filosófi- 
cas y  exactas,  que  la  historia  ,  las  ciencias  naturales,  hasta 
los  últimos  descubrimientos  con  que  se  manifiesta  el  mara- 
villoso progreso  de  nuestros  días.  Encanta  el  ver  los  ade- 
lantos de  la  Ciencia  tan  poéticamente  harmonizados  con 
las  verdades  de  la  Ee,  y  cómo  las  investigaciones  geológicas 
y  paleontológicas  y  paleolíticas,  por  mano  de  nuestros  mis- 
mos enemigos,  vienen  á  cumplir  á  la  letra,  según  oportuna- 
mente observa  el  P.  Cámara,  aquellas  palabras  del  Salva- 
dor: Cuando  éstos  callare?!,  las  piedras  hablarán^. 
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7.  El  Fotófono  de  i?í'//.— Artículo  científico  publicado  en 
el  tomo  IV  de  La  Iliist.  Cat.  del  1880. 

Acerca  de  este  aparato  dio  en  Valladolid  una  sesión  pú- 
blica, á  ruegos  de  la  Juventud  Católica. 

8.  En  el  mismo  tomo  de  la  misma  Revista  salió  la  Can- 
ción de  Meléndez  Valdés  á  Delio,  por  su  excelente  y  devo- 
tísimo sermón  al  Sacramento,  la  cual  ilustró  el  P.  Cámara 
con  observaciones  oportunas. 

9.  El  siglo  del  Beato  Orosco. — Artículo  histórico  reli- 
gioso publicado  en  el  tomo  vi  de  La  Ilnst.  Cat. — 1882. 

10.  Nuestra  7?rz;/5Írt.— Artículo-programa  de  la  Revista 
Agiistiniana  en  el  primer  número  de  su  publicación. 

11.  Los  Frailes. — Artículo  apologético-crítico-religioso 
publicado  en  el  volumen  i  de  la  Rev.  Ag.  contra  otro  de 
D.  Nemesio  Fernández  Cuesta,  titulado  Los  Frailes,  inser- 
to en  el  núm.  23  de  La  América,  perteneciente  al  año  xxi. 

12.  La  Conversión  de  San  Agustín. — Artículo  de  12  pá- 
ginas publicado  ibid.,  en  el  cual  apunta  ya  la  idea  del  Cen- 
tenario de  la  Conversión,  é  invita  á  celebrarle  con  entu- 
siasmo. 

13.  A  los  desterrados  de  Francia.— Pi.vt\c\x\o  publicado 
en  el  vol.  i  de  la  Rev.  Ag.,  escrito  con  motivo  de  haber  sido 
expulsados  los  religiosos  de  la  vecina  República. 

14.  Hizo  en  la  sección  bibliográfica  de  la  Rev.  Ag.  el 
juicio  sobre  los  Elementos  de  Ontologia  y  de  Cosmología, 
del  P.  Mendive;  de  Los  supuestos  conflictos  entre  la  Reli- 
gión y  la  Ciencia,  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors;  y  del  Su- 
puesto parentesco  entre  el  hombre  y  el  mono,  de  D.  Ma- 
nuel Polo  y  Peirolón. 

15.  A  la  memoria  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray 
Fernando  Blanco  y  Lorenzo,  Arzobispo  de  Valladolid. — 
Artículo  biográfico  publicado  en  el  vol.  ii  déla  Rev.  Ag. 

16.  La  exhumación  de  los  restos  del  venerable  Alonso 
de  Orosco. — Hace  la  descripción  de  este  acto  realizado  en 
el  Colegio  de  Valladolid,  al  cual  asistió  también  el  que  esto 
escribe,  y  percibió,  aunque  no  en  el  grado  de  otros,  el  sua- 
vísimo olor  que  despedían  los  venerandos  restos. — Volu- 
men II  de  la  Rev.  Ag. 
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17.  La  beatificación  del  venerable  Alonso  de  Ovobco. — 
Pequeña  reseña  biográfica  publicada  en  el  vol.  m  de  la  Re- 
vista Agustiniana. 

18.  Nuestra  Revista.— ArX\c\x\o  publicado  en  el  vol.  v  de 
la  misma ,  donde  da  cuenta  de  las  variantes  y  mejoras  que 
en  ella  piensa  introducir. 

10.  Prólogo  al  Tratado  de  la  Organización  de  las  So- 
ciedades del  P.  MnñoB  Capilla. 

20.  Prólogo  al  libro  del  Eclesiastes ,  anotado  por  el 
P,  Muño 3  Capilla. 

21.  Artículo  crítico  bibliográfico  sobre  el  libro  del  señor 
Vázquez  Illa  intitulado:  Propiedades  elementales  relati- 
vas d  la  divisibilidad  de  los  números  enteros. — Vol.  ii  de 
la  Rev.  Ag. 

22.  Artículo  crítico  acerca  de  la  obra  del  Sr.  Ortí  y  Lara 
intitulada  La  Ciencia  y  la  Revelación...— ^íd^dccx^^  1891.— 
Publicado  en  el  vol.  ii  de  la  Rev.  Ag. 

23.  Discurso  en  honor  del  Beato  Alonso  de  Orosco,  pro- 
nunciado con  motivo  de  su  solemne  beatificación  en  la  ve- 
lada literaria  celebrada  en  Valladolid  el  17  de  Noviem- 
bre de  1882. 

Imprimióse  primero  dicho  discurso,  junto  con  otras  com- 
posiciones, en  el  folleto  que  con  todo  lujo  se  dio  á  luz  poco 
después  de  la  beatificación,  y  cuyo  título  es:  Velada  lite- 
raria en  honor  del  Beato  4-lonso  de  Orosco,  celebrada  la 
noche  del  17  de  Noviembre  de  1882,  con  motivo  de  su  so- 
lemne beatificación,  por  el  Colegio  de  Agustinos  Filipinos 
de  Valladolid.— VüWüáoYiá,  imprenta  y  librería  de  la  Viuda 
de  Cuesta  é  Hijos,  impresores  del  Real  Colegio  de  Agusti- 
nos Filipinos,  calle  de  Cantarranas,  núm.  40.— 1883.— Le  re 
produjo  La  Ilustración  Católica  en  el  tomo  vii  del  1884. 

24.  Del  P.  Cámara  es  también  la  breve  composición 
poética  en  dicho  álbum  publicada  con  el  título  de:  Mi  em- 
blema. 

25.  Memoria  acerca  de  las  Misiones  de  los  PP.  Agus- 
tinos Calzados  en  las  Islas  Filipinas ,  presentada  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  1880  por  el 
R.  P.  Comisario  de  la  misma  Or¿í^7i.— Madrid,  imprenta 
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de  Alejandro  Gómez  Fuentenebro,  Bordadores,  10.— Un  fo- 
lleto de  83  págs.  en  4." 

26.  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orosco,  del  Or- 
den de  San  Agustín ,  Predicador  de  Felipe  II,  por  el  Pa- 
dre Fr.  Tomás  Cámara,  de  la  misma  Orí/É*;?.— Vallado! id, 
imprenta  y  librería  de  la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos,  impre- 
sores del  Real  Colegio  de  PP.  Agustinos  Filipinos,  calle  de 
Cantarranas,  núm.  40.— 1882. 

— Licencia  del  Vicario  Provincial  Fr.  Manuel  Diez,  fe- 
chada en  Madrid  á  26  de  Marzo  de  1882.— Licencia  del  Go- 
bernador Eclesiástico  L.  San  Román. — Censura  del  Licen- 
ciado D.  Higinio  Bausela. — Protesta  del  autor. ^Al  que  le- 
yere.— Introducción. — Texto. — Apéndices. — índice. 

Consta  de  xvi-636  páginas.  Los  Apéndices  comienzan  en 
la  pág.  579.  En  hoja  suelta  va  al  principio  un  magnífico  gra- 
bado en  acero  del  retrato  del  Beato,  con  un  facsímile  de  su 
firma  hecho  por  el  acreditado  artista  Sr.  Maura. 

Cómo  se  movió  á  escribir  esta  hermosa  obra  de  la  Vida 
del  Beato,  y  por  qué  motivos  hubo  de  suspenderla  por  al- 
gún tiempo,  exprésalo  el  P.  Cámara  en  el  prólogo  de  la 
misma.  "Cuando  en  1875,  dice,  decretaba  Su  Santidad  Pío  IX 
que  podía  concederse  el  honor  de  los  altares  al  Venerable 
Alonso  de  Orozco,  la  circunstancia  especial  de  poseer  este 
Colegio  el  inapreciable  tesoro  de  sus  venerandas  cenizas 
púsome  la  pluma  en  la  mano  para  describir,  en  uno  ó  dos 
artículos  (1)  no  más,  el  santo  personaje  á  quien  el  Pontífice 
Sumo  colmaba  de  estupendos  elogios.  Muy  joven  entonces, 
sin  más  hábitos  ni  buenas  prendas  para  escribir  que  el  arro- 
jo, y  acaso  algún  cariño  á  mi  héroe,  fui  emborronando  cuar- 
tillas sin  acertar  á  encerrar  la  grandeza  del  Venerable  en 
el  pequeño  cuadro  que  me  había  propuesto.  No  sé  si  el 
calor  del  entusiasmo,  ó  mi  poco  claro  y  comprensivo  enten- 
dimiento, me  hacía  alargar  cada  vez  más,  hasta  llegar  á 
ocurrirme  el  pensamiento  de  trazar  su  biografía  acabada  y 
completa.  No  faltó  quien  aplaudiera  la  idea;  y  yo,  que  no 
necesitaba  de  espuelas,  me  di  á  revolver  crónicas  y  aun  á 


(1)    Ya  quedan  arriba  citados. 
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desempolvar  legajos  de  archivos...  Muchos  papeles  impor- 
tantes me  salieron  al  encuentro,  sin  trabajo  mío  apenas.  Y 
rico  y  contento  con  abundante  caudal  de  materiales,  aun- 
que nunca  harto  y  satisfecho,  iba  terminando  mi  bosquejo  á 
mediados  de  1877.  Las  bravatas  entonces  de  un  guapetón, 
enemigo  del  nombre  de  Cristo,  me  obligaron  á  dejar  los  do- 
cumentos de  mi  amado  Venerable  para  salir  en  defensa  de 
la  verdadera  Ciencia  y  entretenerme  en  un  libro  que  el  pú- 
blico ha  recibido  con  inmerecido  favor. „ 

El  juicio  que  la  Vida  del  Beato  Orosco  mereció  del  pú- 
blico no  puede  ser  más  satisfactorio,  y  habré  de  contentar- 
me con  citar  algunos  breves  párrafos  de  los  que  el  Sr.  Vi- 
llamil  dejó  escritos  en  su  llust.  Cat.,  tomo  vi  del  1882:  "El 
P.  Cámara,  dice,  ha  estudiado  como  estudian  los  frailes,  y 
frailes  de  la  familia  del  P.  Flórez,  la  vida  y  escritos  del 
Beato  Orozco,  y  en  su  libro  nos  ofrece,  ordenados  con  arte 
peregrino,  los  resultados  de  sus  investigaciones  y  estudios, 
como  exquisito  panal  de  miel  formado  con  el  néctar  de  nu- 
merosas flores...  La  larga  vida  del  Beato  Orozco  sale  divi- 
dida en  dos  partes:  la  primera  abarca  todo  el  período  de  la 
vida  retirada,  conventual,  por  decirlo  así,  del  ilustre  Santo, 
desde  su  nacimiento  hasta  los  cincuenta  y  cuatro  años  de 
edad,  en  que  vino  á  la  Corte  de  Predicador  del  Rey;  y  la  se- 
gunda los  restantes  años  de  su  existencia,  consagrados  á  la 
predicación  y  al  cumplimiento  de  su  misión  en  la  Corte. . .  El 
Beato  Orozco  fué  resorte  eficacísimo  de  aquella  Corte,  y  re- 
sorte tanto  más  eficaz,  cuanto  menos  estimaba  su  fuerza  y 
más  escondida  se  movía  bajo  el  manto  de  la  humildad,  que 
era  imán  para  los  poderosos,  consuelo  para  los  débiles  y 
bálsamo  seguro  para  las  heridas  de  todos.  Nuestro  biógrafo 
ha  procurado  levantar  el  velo  que  cubría  estos  atractivos  y 
estas  influencias,  mostrándonos  al  P.  Orozco  en  íntimas  re- 
laciones con  los  Reyes,  con  los  Príncipes  y  con  los  princi- 
pales personajes  de  la  Corte...  El  capítulo  vi  del  libro  ii  es 
notabilísimo ,  y  no  renunciamos  al  deseo  de  publicarlo  ínte- 
gro, con  permiso  del  autor,  para  muestra  del  libro  y  com- 
placencia de  nuestros  lectores.  Es  un  cuadro  magistral,  pin- 
tado con  sobriedad  de  colores,  pero  con  seguro  y  enérgico 
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dibujo  de  nuestro  siglo  de  oro,  en  el  cual  aparece  engas- 
tado el  claro  brillante  del  religioso  y  santo  agustino,  orna- 
mento y  gloria  de  aquel  siglo. 

„E1  P.  Cámara,  que  en  su  famosa  refutación  de  Draper 
se  dio  á  conocer  como  hábil  polemista,  aparece  en  este  li- 
bro como  hablista  de  primer  orden,  manejando  la  lengua 
castellana  con  el  garbo,  corrección  y  esmero  de  un  digno 
hermano  de  Fr.  Luis  de  León  y  del  mismo  P.  Orozco...  Fe- 
licitamos á  nuestro  querido  amigo  el  docto  P.  Cámara,  hon- 
ra del  Claustro  agustino  vallisoletano,  por  el  precioso  fruto 
de  sus  estudios  acerca  del  Beato  Orozco,  y  nos  felicitamos 
nosotros  mismos  porque,  en  medio  de  la  general  decadencia 
de  las  antiguas  glorias  de  España,  aun  vive  pura  y  resplan- 
deciente la  memoria  de  los  insignes  religiosos  que  produ- 
jeron nuestros  claustros,  conservada  y  sostenida  por  sus 
sucesores,  dignos  del  hábito  que  visten  y  de  las  glorias  que 
representan„. 

27.  Conferencias  acerca  de  las  relaciones  entre  la  li- 
bertad humana  y  la  Fe  católica ,  pronunciadas  en  esta 
Corte  en  los  domingos  de  Cuaresma  del  año  1884  por  el 
P.  T.  Cámara,  Obispo  Auxiliar  de  la  Diócesis. — Madrid, 
tipografía  de  los  Huérfanos,  Juan  Bravo,  5  (barrio  de  Sala- 
manca).— MDCCCLxxxiv. — 12.°  de  183  págs. 

28.  Conferencias  acerca  de  las  relaciones  entre  la  ra- 
zón humana  y  la  Fe  católica,  pronunciadas  en  la  iglesia 
de  San  Ginés  de  esta  Corte  en  los  domingos  de  Cuaresma 
del  año  1885  por  el  P.  T.  Cámara,  Obispo  preconizado  de 
Salamanca. — Madrid,  José  del  Ojo  y  Gómez,  editor,  calle 
de  San  Bernardino,  10,  2.°,  mdccclxxxv.— Al  final:  Este  li- 
bro se  acabó  de  imprimir  en  el  establecimiento  tipográfico 
del  Asilo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  por  el  editor  Don 
José  del  Ojo  y  Gómez,  á  v  de  Mayo  de  mccclxxxv,  fiesta  de 
ia  Conversión  de  San  Agustín.  A  M.  D.  G.— 12.°  de  192  pá- 
ginas. 

— Conferencias  y  demás  discursos  hasta  hoy  publica- 
dos del  limo.  P.  Cámara ,  Obispo  de  Salamanca. — Con  li- 
cencia de  la  Autoridad  religiosa.— Madrid,  librería  religiosa 
de  Enrique  Hernández,  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  1890. — Pro- 
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logo  AI  juicioso  lector,  por  el  autor. — Un  volumen  en  8." 
mayor  de  viii-414  págs.  Comprende  las  dos  series  de  Confe- 
rencias y  varios  discursos  de  los  ya  reseñados  y  de  los  que 
adelante  se  indicarán. 

— En  el  vol.  vi  de  la  Rev.  Ag.  se  publicaron  varios  de 
los  elogios  prodigados  al  P.  Cámara  por  la  Prensa  con  mo- 
tivo de  las  dichas  Conferencias  tenidas  en  el  Oratorio  del 
Caballero  de  Gracia  y  en  la  iglesia  de  San  Ginés. 

29.  Sermón  sobre  el  Augusto  Misterio  de  la  Santísima 
Trinidad  predicado  en  la  iglesia  del  Carmen,  hoy  parro- 
quia de  Santa  Cruz  de  Madrid ,  á  la  Venerable  Archico- 
f  radia  de  la  Santísima  Trinidad  el  día  8  de  Jimio  de  1884 
por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Tranó- 
polis,  Auxiliar  de  Toledo. — Con  las  licencias  necesarias. — 
Madrid,  imprenta  de  la  Viuda  é  Hijo  de  D.  E.  Aguado,  calle 
de  Pontejos,  8.— 1884.— De  16  págs.  en  4.° 

30.  Oración  fúnebre  del  Enimo.  y  Rmo.  Dr.  D.  Juan 
Ignacio  Moreno  y  Maisonave ,  Cardenal  del  Titulo  de  San- 
ta María  de  la  Pas,  Arzobispo  de  Toledo,  pronunciada 
el  27  de  Septiembre  de  1884  por  su  Obispo  Auxiliar  Don 
Fr.  Tomás  Cámara  y  Castro  en  las  solemnes  honras  que 
le  dedicó  el  Clero  de  Madrid  en  la  iglesia  de  San  Justo  y 
San  Miguel. — Madrid,  imprenta  de  los  Huérfanos,  Juan 
Bravo,  núm.  5. — 1884. — De  18  págs.  en  4.°  mayor. 

31.  Oración  fúnebre  de  D.  Alvaro  de  Navia-Osorio  y 
Vigil ,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado ,  pronun- 
ciada en  la  Basílica  de  Atocha  de  Madrid  en  19  de  Di- 
ciembre de  1884  con  motivo  de  la  solemnidad  del  Cente- 
nario de  su  nacimiento ,  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  lomas 
Cámara  y  Castro,  Obispo  de  Tranópolis. — Madrid,  im- 
prenta de  Enrique  Rubiños,  Plaza  de  la  Paja,  7  bis. — 1885.— 
De  14  págs.  en  4.°  mayor. 

32.  Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  To- 
más Cámara  y  Castro,  Obispo  de  Salamanca,  dirige  á 
sus  amados  fieles  á  su  entrada  en  la  Diócesis.— SaXámsin- 
ca,  imprenta  de  D.  Vicente  Oliva.— 1885.— De  19  págs.  en  4." 

33.  Puso  el  Prólogo  á  la  obra  del  P.  Fr.  Marcelino  Gu- 
tiérrez, intitulada:  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  espa- 
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ñola  del  siglo  XF7.— Fechado  en  Madrid  20  de  Diciembre 
de  1884. 

34.  Proyecto  de  la  creación  de  estudios  eclesiásticos 
superiores  en  el  Seminario  Central  de  Salamanca. 

35.  Carta  á  la  Sra.  Presidenta  de  la  Asociación  de  Se- 
lloras  del  Asilo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — Escribióla 
con  motivo  de  haber  pasado  á  manos  de  la  dicha  Asociación 
la  propiedad  de  La  Ilustración  Católica,  y  se  publicó  en 
el  vol.  VIII  de  la  Rev.  Ag. 

36.  Visita  del  limo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca, 
á  los  apestados  de  i:/«í:o/é'ra.— Describióla  él  mismo,  y  pu- 
blicóse en  el  vol.  viii  de  la  Rev.  Ag. 

37.  Los  Concilios  Provinciales  en  España.  —  Artículo 
histórico  publicado  en  el  vol.  xiv  de  la  Rev.  Ag. 

38.  Sermón  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cá- 
mara, predicado  en  la  Basílica  del  Escorial  el  3  de  Mayo 
de  1887 ,  con  motivo  de  la  celebración  del  Centenario  de 
la  Conversión  de  San  Agustín. — Publicóse  en  el  álbum  de 
dicho  Centenario,  págs.  103-15. 

39.  Discurso  y  rectificaciones  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Salamanca ,  pronunciados  en  el  Senado  los  días  21  y  22 
de  Febrero  de  1889,  con  motivo  del  debate  acerca  de  la 
publicación  del  Código  Civil. — Publicóse  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  de  Cortes ,  en  un  Suplemento  al  núm.  35  de  El 
Movimiento  Católico,  ocupando  once  páginas  en  folio  de  á 
dos  columnas,  y  en  otros  muchos  periódicos  católicos. 

40.  La  Libertad  y  el  Liberalismo. — Instrucción  pasto- 
ral que  el  Obispo  de  Salamanca  dirige  á  sus  diocesanos 
en  vista  de  la  Lncíclica  de  Su  Santidad  León  XUI  acerca 
de  la  libertad  hximana.  — 1889.— Valladolid,  imprenta  de 
Luis  N.  de  Gaviria. 

Folleto  en  4.°  de  vii-49  págs.,  fechado  en  Salamanca  7 
de  Marzo  de  1889.  El  escrito  va  dividido  en  tres  partes,  que 
tratan  respectivamente  de  la  libertad  del  hombre,  de  las  li- 
bertades modernas  y  del  liberalismo.  Subdivídese  cada  una 
de  ellas  en  varios  párrafos,  donde  se  explican  puntos  im- 
portantísimos sobre  la  materia. 

Enviada  á  Roma  dicha  Pastoral,  así  como  otros  decre- 
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tos  relacionados  con  el  mismo  asunto,  tuvo  la  satisfacción 
de  saber  el  sabio  Prelado  que  todo  lo  contenido  en  los  mis- 
mos se  hallaba  conforme  con  las  enseñanzas  de  nuestra  Ma- 
dre la  Iglesia. 

41.  Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  é  limo.  Señor 
D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca ,  en  la  fim- 
ción  celebrada  para  la  clausura  del  Congreso  Católico  de 
Zaragosa. — Publicado  por  primera  vez  en  La  Ciudad  de 
Dios,  vol.  XXIII,  núm.  156,  correspondiente  al  20  de  Octubre 
de  1890,  y  reproducido  en  varios  periódicos. 

42!  Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  é  limo.  Señor 
Obispo  de  Salamanca  en  la  sesión  del  Senado  celebrada  el 
día  5  de  Junio. 

Además  de  haberse  publicado  en  el  Diario  de  Sesiones 
y  otros  periódicos  católicos,  salió  con  el  epígrafe  arriba 
anunciado  en  el  núm.  12  del  Boletín  Eclesiástico  del  Obis- 
pado de  Salamanca,  perteneciente  al  28  de  Febrero  de  1891. 
Hízose  una  edición  en  la  imprenta  de  Calatrava,  á  cargo 
de  L.  Rodríguez.— 1891.-4.°  de  28  págs. 

43.  Caria  Pastoral  fechada  en  28  de  Febrero  de  1891, 
impresa  en  Salamanca  en  la  imprenta  de  Oliva,  donde 
sale  el  '■''Boletín  Eclesiástico^^.  — De  31  págs.  en  4.° 

Cuál  sea  el  asunto  de  esta  Pastoral,  indícalo  el  limo.  Pa- 
dre Cámara  cuando  dice:  "Pero  ansiosos  de  llenar  cum- 
plidamente los  deseos  de  Su  Santidad  y  procurar  que  nues- 
tra palabra  se  oiga  por  los  ámbitos  de  toda  la  Diócesis,  y 
resuene  de  continuo,  acariciábamos  el  pensamiento  de  diri- 
giros esta  Carta  Pastoral,  basada  en  las  enseñanzas  de  la 
Encíclica  Sapientice  Christiance ,  y  nos  movemos  por  fin  á 
ello,  ya  que  ob.servamos  nueva  turbación  en  los  ánimos  de 
los  fieles  por  el  afán  de  entender  cómo  se  ha  de  realizar  la 
unión  de  los  católicos  en  España,  tantas  veces  encomen- 
dada por  los  Prelados  y  el  mismo  Vicario  de  Jesucristo^. 

44.  Vida  de  San  Juan  de  Sahagiín ,  del  Orden  de  San 
Agustín,  Patrono  de  Salamanca,  por  D.  Fr.  Tomás  Cá- 
mara y  Castro,  de  la  misma  Orden,  Obispo  de  Salaman- 
ca.— Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Ro- 
dríguez.— 1891. 
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Al  final:  Este  libro  se  acabó  de  estampar  en  nuestra  im- 
prenta del  Colegio  de  Calatrava  á  xi  de  Julio  de  mdcccxci.— 
A.  M.  D.  G.-4.°  de  405  págs. 

45.  Dotación  del  Culto  y  Clero. — Discurso  pronunciado 
en  el  Senado  en  Junio  de  1892. 

Retirado  por  unos  días  el  P.  Cámara  en  el  Real  Monas- 
terio del  Escorial ,  amplió  y  enriqueció  con  preciosos  datos 
el  asunto  del  discurso,  y  se  publicó  en  la  Ciudad  de  Dios, 

VOl.  XXVIII. 

46.  Discurso  pronunciado  en  la  sesión  celebrada  en  el 
Senado  el  5  de  Julio  de  1894  sobre  las  cansas  del  anar- 
quismo y  de  los  medios  con  que  se  pudiera  poner  remedio 
d  tamaño  mal. 

Imprimióse  en  el  Diario  de  Sesiones  y  en  los  periódicos 
católicos. 

47.  Discurso  pronunciado  en  el  Senado  en  la  sesión  ce- 
lebrada el  29  de  Noviembre  de  1894  con  motivo  de  la  ca- 
pilla protestante  levantada  en  la  calle  de  la  Beneficencia 
de  Madrid ,  y  haber  en  ella  celebrado  la  ceremonia  de  la 
consagración  de  Obispo  protestante  al  apóstata  Padre  Ca- 
brera. 

Se  insertó  en  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  del  día  29 
de  Noviembre  de  1894. 

— En  la  sesión  del  27  celebrada  en  el  Senado  habló  acer- 
ca de  la  obligación  que  tiene  el  Gobierno  de  que  los  centros 
de  enseñanza  oficiales  estén  en  consonancia  con  el  criterio 
católico,  el  cual  es  el  de  la  mayoría  de  los  españoles.  Tam- 
bién abogó  por  que  en  la  carrera  de  segunda  enseñanza  se 
introduzca  la  asignatura  de  Religión  y  Moral. 

48.  La  adoración  al  Sacramento.  Modo  de  hacerla  sua- 
ve y  provccJiosa.  Dedicado  á  las  Señoras  (y  Señores)  de 
la  Adoración  Continua,  por  el  Obispo  de  Salamanca. — Sa- 
lamanca, imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodríguez. 
1894. —De  157  págs.,  orladas  en  24.° 

49.  Los  Mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  por 
el  Obispo  de  Salamanca. — Imprenta  de  Calatrava,  á  cargo 
de  L.  Rodríguez.— 1895.— De  55  págs.  en  32.° 

50.  Constitutiones    Collegii   Studiorum    Superiorum 
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Salmanticensis.—SalmanticcE,  tyf^is  nostri  Collegii  Cala- 
íraz'ís.— 1895.-De  29  págs.  en  32.° 

51.  El  Decálogo,  por  el  Obispo  de  Salamanca. — Sala- 
manca, imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodríguez.— 
1893.— De  29  págs.  en  32.° 

52.  Los  Sacramentos ,  por  el  Obispo  de  Salamanca.— 
Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodrí- 
guez.—1894.-De  46  págs.  en  32.° 

53.  María,  Madre  del  Buen  Consejo,  por  el  Obispo  de 
Salamanca. — Salamanca,  1893. 

— Segunda  edición.— Salamanca,  imprenta  de  Calatrava, 
á  cargo  de  L.  Rodríguez.— 1895.— De  170  págs.  de  texto 
en  12.° 

Lleva  al  ñnal  un  apéndice  sin  paginar  de  Los  libros  es- 
critos en  honor  de  la  Virgen  del  Buen  Consejo  y  que  an- 
dan en  manos  de  los  fieles. 

54.  Discurso  del  Exento.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  en 
el  Congreso  Eucaristico  de  Zz/^o.— Publicado  en  La  Ciu- 
dad DE  Dios,  vol.  xli,  núm.  567,  correspondiente  al  20  de 
Septiembre  de  1896. 

55.  Oración  pronunciada  por  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y 
Castro,  del  Orden  de  San  Agustín  y  Obispo  de  Salaman- 
ca, en  la  inhumación  de  los  restos  del  Gran  Duque  de  Alba 
en  su  sepulcro  del  convento  de  San  Esteban,  de  aquella 
ciudad,  el  día  S  de  Jimio  de  1895.  (Escudo  del  Duque.)— 
Madrid,  1896.— Est.  tip.  "Sucesores  de  Rivadeneyra„.— De 
25  págs.  de  tex.  en  8.° 

J^R.   ^Bonifacio  /VIoral, 
O.  s.  A 
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La  Antropología  moderna  (i- 


XVIII 


ONFiESA  Weismann  que  en  la  selección  artificial  bas- 
ta escoger  un  carácter  para  verle  agrandar  de  un 
modo  continuo;  pero  que  toda  tentativa  es  inútil 
si  la  variación  no  está  ya  presente.  Se  sabe  lo  que  hace  el 
hombre  por  obtener  las  variedades  de  animales  y  vegetales, 
fijando  las  variaciones  por  intensificación ,  digámoslo  asi, 
de  los  caracteres  nuevos  ó  manifiestos,  gracias  á  la  selec- 
ción metódica.  Así,  el  gallo  doméstico  de  larga  cola  del 
Japón  ó  de  la  Corea  debe  su  existencia,  como  variedad,  á 
la  selección  útil,  y  el  avicultor  japonés  la  alarga  más  eli- 
giendo cuidadosamente  los  reproductores.  Esto  evidente- 
mente se  debe  á  que  el  germen  es  modificado  según  el  modo 
que  corresponde  á  la  variación  progresiva  y  determinada 
de  un  órgano. 

Luego  en  el  germen  hay  que  buscar  todas  las  causas, 
porque  allí  se  deciden  ya  todas  las  variaciones  futuras  y 
se  fotografían;  y  si  los  individuos  se  modifican,  habrá  que 
admitir  que  correlativamente  se  modifica  el  germen;  de  la 
misma  manera  que,  si  de  un  huevo  sale  un  ánade  y  de  otro 
un  pato,  hay  que  buscar  la  causa,  no  en  las  condiciones  ex- 


(1)    Véase  la  página  35. 
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ternas  de  la  vida,  sino  en  la  esencial  diferencia  de  la  subs- 
tancia germinal.  Darwin  había  dicho,  y  Galton  y  Waldon 
han  probado,  que  hay  un  centro  alrededor  del  cual  oscilan, 
más  ó  menos,  todas  las  variaciones  de  un  órgano;  ese  cen- 
tro es  llamado  por  Weismann  punto-cero  ó  media  de  las 
variaciones.  Si  se  las  escoge  con  perseverancia,  ese  centro 
subirá  continuamente,  y  las  que  siguen  oscilarán  alrededor 
de  otra  media  ó  punto  más  elevado:  el  proceso  podrá  conti- 
nuar hasta  que  se  rompa  el  equilibrio  orgánico.  Así  acon- 
tece en  la  cola  del  gallo  japonés. 

¿Cuál  es  la  razón  de  todo  esto?  La  selección  germinal, 
explicada  por  su  teoría  de  los  determinantes  ó  unidades  vi- 
tales, adonde  no  le  seguimos,  .porque  el  observador  cede  el 
lugar  aquí  al  filósofo  idealista.  Hace  más  de  treinta  años  que 
Brücke  habló  de  esas  entidades  vitales  que  De  Vries  llamó 
pangeuas,  Wiesner  plasomas  y  Weismann  hióforos  ó  uni- 
dades diferentes  que  Spencer  cree  semejantes.  Con  ellas 
quiere  Weismann  explicar  la  desaparición  progresiva  de 
los  órganos  rudimentarios  ó  la  degeneración  de  todos  los 
inútiles,  así  como  las  variaciones  de  utilidad,  los  casos 
miméticos,  el  dimorfismo  y  el  polimorfismo,  el  misterio  de 
la  infecundidad  ó  de  los  neutros,  la  herencia,  la  adaptación 
y  todo  cuanto  se  encierra  en  el  dominio  de  la  Biología. 
Hasta  la  dificultad  insuperable  para  los  darwinistas,  con- 
sistente en  que  la  selección  natural  no  puede  crear  las  va- 
riaciones sobre  las  que  ejerce  su  acción,  "se  resuelve  de 
un  modo  satisfactorio „  con  la  teoría  de  Weismann,  que  es 
la  consecuencia  última  del  principio  de  Malthus(la  lucha 
por  la  vida  que  rige  y  gobierna  el  mundo,  desde  las  unida- 
des simples  á  los  individuos  y  á  las  sociedades)  aplicado  á 
todos  los  órdenes  biológicos.  Con  las  fuerzas  del  germen 
todo  se  explica  mejor  que  con  las  internas,  invocadas  por 
Noegeli  y  Askenasi. 

No  desconoce  el  biólogo  de  Friburgo  que  sus  determi- 
nantes, hióforos  é  idos  é  idantes,  se  substraen  aún  á  la  po- 
derosísima luz  del  microscopio;  pero  contesta  que  el  hom- 
bre tiene  otro  instrumento  para  observar  lo  que  no  cae  bajo 
la  acción  de  los  sentidos,  y  es  la  razón  humana;  que  su  Jii- 
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pótesis  será  buena  si  presta  á  la  Biología  los  servicios  que 
ha  prestado  á  la  Química  la  teoría  de  los  átomos.  Cierta- 
mente, continúa,  que  con  la  selección  germinal  no  se  llega 
á  la  raíz  ó  causa  primordial  de  los  fenómenos;  mas  por 
eso  la  da  como  hipótesis  provisional  hasta  que  se  presente 
otra  mejor.  Además,  todo  el  movimiento  humano  es  tempo- 
ral y  momentáneo.  "Si  hay  alguna  solución  posible  al  enig- 
ma de  las  adaptaciones  orgánicas  á  sus  fines  respectivos, 
sólo  se  encuentra  en  la  selección  germinal,  que  hace  de 
cada  forma  regla  y  ley  de  su  propio  origen. „  "Es  verdad 
que  esto  nos  lleva  á  un  terreno  hipotético,  abstracto,  inob- 
servable;  pero  todo  es  así  en  las  ciencias  de  la  Naturaleza, 
porque  todas  nos  conducen  á  las  regiones  de  la  hipótesis. 
Escoged  en  esta  alternativa:  ó  la  selección  germinal,  ó  re- 
nunciar á  la  esperanza  de  explicar  nunca  los  caracteres 
adaptativos  de  la  vida  en  el  mundo  „. 

Hemos  copiado  casi  íntegra  la  primera  parte  de  la  teo- 
ría de  Weismann,  porque  en  ella  se  ven  manifiestamente  las 
ideas  y  los  sentimientos  de  biólogo  tan  ilustre  acerca  de  la 
selección  darwiniana  y  de  todas  las  que  la  han  sucedido. 
No  exponemos  la  parte  segunda,  donde  explana  integral- 
mente su  teoría,  por  lo  que  ya  queda  apuntado  y  porque  no 
queremos  cansar  al  paciente  lector  con  tantos  términos  es- 
trambóticos como  hubiéramos  de  emplear,  ni  alejarnos  de- 
masiado de  nuestro  asunto;  y  porque,  al  fin,  ningún  resul- 
tado positivo  obtendríamos  con  exponerla.  Con  lo  que  pre-» 
cede  y  lo  que  sigue  podrá  el  lector  formarse  idea  de  esta 
hipótesis,  que,  al  decir  de  la  crítica  formidable  de  Ivés  De- 
lage  (1),  no  es  original  porque  los  determinantes  se  hallan 
anunciados  en  las  géntulas  de  Darwin,  y  los  bióforos  en  las 
pangenas  de  De  Vries.  No  obstante,  encierra  ideas  nuevas 
y  forma  un  sistema  vastísimo  (como  el  de  Hegel  en  Filoso- 
fía), que  revela  en  su  autor  sagacidad  é  ingenio  no  comu- 
nes. De  las  hipótesis  modernas  excogitadas  para  explicar 
mecánicamente  los  misterios  biológicos  de  la  herencia  y  del 


(1)    Ob.  «■/.,  págs.  /06  y  siguientes,  de  donde  traducimos  algunas 
de  estas  ideas. 
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atavismo,  de  la  gemación  y  regeneración,  del  dimorfismo  y 
polimorfismo,  creemos,  con  Ivés  Delage,  que  ninguna  pue- 
de compararse  con  ella.  Pero  este  edificio,  aparatosamente 
magnífico,  adornado  con  tanta  variedad  y  unidad,  ¿es  ver- 
dadero y  sólido? 

No;  por  razones  breves  y  sencillas,  pero  contundentes. 
Los  bióforos  son  entes  abstractos,  sin  existencia  ni  utilidad 
reales ;  si  son  posibles ,  son  inútiles ;  y  si  son  útiles ,  resultan 
imposibles,  debiéndose  rechazar  su  origen,  porque  Weis- 
mann  atribuye  á  cada  uno  de  ellos  una  propiedad  exclusiva- 
mente, sin  saber  por  qué  ni  cómo.  De  igual  manera  los  de- 
teruiinantes ,  dados  su  volumen  y  su  número,  salen  fuera 
del  dominio  de  la  Biología,  y  los  idos  y  los  idantes  se  des- 
vanecen sin  dejar  huella  de  su  paso.  El  "principio  funda- 
mental „  donde  se  consigna  que  "en  el  plasma  germinati- 
vo hay  partículas  diferentes  que  representan  los  elementos 
del  cuerpo  y  los  caracteres  y  propieJades  de  cada  forma 
orgánica „,  es  falso,  ó  por  lo  menos  indemostrable.  La  onto- 
génesis y  la  teratogenia  experimenta!  condenan  también  la 
teoría  deWeismann,  que  carece  de  solidez  en  la  base  y  en 
la  cúspide,  en  las  consecuencias  y  en  los  principios,  aun 
después  de  los  brillantes  trabajos  de  Roux  (sobre  la  terato- 
logía del  embrión  en  los  anfibios)  que  parecen  confirmar  al- 
guna de  esas  proposiciones.  Y,  por  último,  se  ocultan  á  la 
mirada  del  observador  las  modificaciones  sucesivas  que 
Weismann  refiere  al  plasma,  siendo  imposible  de  todo  punto 
dar  cuenta  de  la  combinación  de  los  caracteres  y  propieda- 
des que  allí  debe  de  tener  lugar,  como  Haacke  ha  demos- 
trado. Las  acaloradas  defensas  que  hace  de  su  teoría  el  bió- 
logo de  Friburgo  rehuyen  toda  explicación,  según  la  frase 
de  O.  Hertwig;  y  su  silencio  ante  las  dificultades  que  á  ella 
se  oponen  parece  una  derrota,  como  lo  es  para  el  transfor- 
mismo el  hecho  simple  de  buscar  ahora  en  la  evolución  in- 
terna luces  y  argumentos  para  sustentar  la  doctrina  de  la 
descendencia. 

Verdad  es  que  Weismann  declara  que  esos  elementos  no 
se  pueden  observar  ni  con  el  microscopio ,  y  que  con  su  hi- 
pótesis no  se  llega  jamás  al  fondo  y  á  la  raíz  de  los  íenóme- 
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nos  misteriosos;  pero  esta  franca  declaración,  que  no  es  una 
prueba  de  humildad,  como  veremos,  significa  que  aquélla 
no  es  buena,  como  no  lo  es  la  de  Spencer  ni  otra  ninguna. 
Afirma  también  que  es  inútil  toda  tentativa  para  desarro- 
llar un  carácter  nuevo  si  las  modificaciones  no  preexisten,  y 
que  aun  así  no  podemos  asegurar  si  la  variación  será  útil  ó 
inútil,  pero  que  siempre  se  manifiestan  las  útiles.  De  estos 
tres  enunciados,  el  último  es  falsísimo,  como  demostrado 
queda  ya  en  el  capítulo  anterior:  los  dos  primeros  son  la 
condenación  más  categórica  de  la  teoría  weismanniana,  tan 
impotente  para  decirnos  cuál  es  el  origen  de  las  primeras 
variaciones,  como  la  de  Darwin  y  Wallace.  Por  otra  parte, 
en  la  longitud  más  ó  menos  considerable  de  la  cola  del  ga- 
llo japonés,  no  se  adivina  la  utilidad;  este  débilísimo  argu- 
mento que  Weismann  propone  con  ceguedad  sistemática, 
sólo  sirve  para  manifestar  que,  si  la  selección  hace  algo,  es 
dar  fijeza  á  los  nuevos  caracteres,  tanto  á  los  útiles  como á 
los  indiferentes ,  nocivos  y  desventajosos. 

Es  más  teórica  que  positiva,  y  más  que  real  aparente,  la 
explicación  que  da  Weismann  de  los  casos  miméticos  en 
las  mariposas  por  él  observadas.  Cien  veces  se  ha  repetido, 
sin  que  nadie  pueda  contestar,  que  una  imitación  protec- 
tora no  resulta  útil  sino  cuando  es  perfecta,  y  que  es  nula 
la  obra  de  la  selección  en  las  primeras  fases  de  esas  varia- 
ciones que  carecen  de  interés  en  tal  período.  Rechazar, 
como  lo  hace  Weismann,  las  causas  internas  que  influyen 
en  los  organismos  miméticos,  y  acudir  para  explicarlos  á 
las  operaciones  del  germen,  es  no  decir  nada,  incurriendo 
en  la  misma  dificultad  que  Eimer  y  Roux;  porque  la  causa, 
ó  es  sumamente  misteriosa  ó  está  demasiado  lejos:  en  am- 
bos casos  su  acción  sería  muy  débil. 

Platean,  en  1892  (1),  ha  evidenciado  que  la  mayoría  de 
los  casos  miméticos,  v.  gr.,  los  colores  y  las  disposiciones 
particulares  que  á  ciertas  formas  orgánicas  se  atribuyen, 
son  "puras  coincidencias„.  Pensando  nosotros,  hace  algu- 


(1)    Véase  su  obra  La  Ressemblance  protectrice  cians  le  Régne  ani- 
mal, publicada  en  el  Boletín  de  la  Academia  Real  de  Bélgica,  1892. 
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nos  meses,  en  la  explicación  que  el  mimetismo  pudiera  te- 
ner, sin  acudir  para  ello  á  las  fuerzas  ó  leyes  interiores,  he- 
mos hallado  en  la  Revista  Católica  de  Revistas  (1)  una  nota 
de  J.  F.  que  propone  la  misma  solución  que  á  nosotros  se 
nos  había  ocurrido.  Se  puede  admitir  que  hay  en  la  Natura- 
leza rayos  X,  capaces,  en  ciertas  condiciones,  de  impresio- 
nar las  escamas  de  algunas  mariposas  ó  la  piel  de  algunos 
animales.  El  trabajo  de  la  luz  produce  manchas  y  coloracio- 
nes diferentes  en  los  pétalos  de  las  flores.  ¿Por  qué  las  alas  y 
la  piel  de  los  animales  no  podrán  considerarse  como  placas 
sensibles?  Aun  la  misma  nerviación  de  la  hoja  en  el  ala  se 
puede  de  alguna  manera  comprender,  admitiendo  la  pola- 
rización de  los  rayos  de  tal  modo  que  obren  solamente  cuan- 
do el  ala  tenga  determinada  posición  relativamente  al  eje 
de  la  hoja.  Habría  entonces  una  adaptación  útil  ó  inútil  (no 
lo  sabemos,  como  tampoco  sabemos  si  son  útiles  ó  inútiles 
muchos  casos  miméticos).  Estando  el  animal  tanto  tiempo  en 
contacto  de  las  hojas,  puede  creerse  que  se  verifique  la  im- 
presión del  color  y  del  detalle  en  las  alas  ó  en  la  piel ,  á  se- 
mejanza de  lo  que  sucede  en  fotografía.  Un  caso  reciente  de 
mimetismo  vegetal,  que  ha  consignado  en  los  últimos  meses 
la  Botanical  Gazette,  viene  á  confirmar  esta  opinión.  La  se- 
milla de  una  planta,  que  lleva  el  nombre  vulgar  de  "judía,,  ó 
"habichuela  de  Filipinas„.  por  su  forma,  su  color,  dimensio- 
nes, su  brillo  y  aun  por  su  dureza,  presenta  semejanza  ab- 
soluta con  diminutos  fragmentos  de  calcedonia,  de  cuarzo 
y  de  otras  materias  minerales  donde  cayó  y  entre  las  cua- 
les estuvo  algún  tiempo.  Aquí  no  parece  posible  otra  expli- 
cación (sobre  todo,  del  color)  que  la  transcrita.  Si  es  cierto 
el  caso,  esta  teoría  puede  ser  mejor  que  las  otras.  Conste 
que  nosotros,  que  combatimos  las  de  los  demás,  no  damos 
otro  valor  que  el  hipotético  á  la  presente,  que  sirve  para 
demostrar  que  los  misteriosos  casos  miméticos  no  prueban 
nada  en  favor  de  la  selección  útil. 

Lo  extraordinario  y  maravilloso  en  la  mayoría  de  los 
secuaces  é  impugnadores  de  la  selección  natural  es  el  pru- 


(1)    Ya  citada  antes.  Véase  una  nota  del  mismo  número. 
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rito  sistemático  de  querer  explicarlo  todo  mecánicamente, 
excluyendo  la  bienhechora  influencia  de  las  causas  finales. 
Del  famosísimo  discurso  de  Weismann  despréndese  la  opor- 
tuna observación  de  J.  F.  en  una  moderna  Revista:  "la fina- 
lidad se  halla  manifiesta  en  el  mundo ;  pero  como  es  necesa- 
rio á  todo  trance  desterrarla,  nosotros,  monistas;  nosotros, 
filósofos  de  la  Naturaleza,  estamos  condenados,  en  virtud 
de  nuestro  dogma  y  nuestro  "credOn,  á  encontrar  un  siste- 
ma vasto  que  dé  cuenta  y  razón  de  todo  cuanto  encierra  el 
mundo  sensible  y  sustituya  á  la  vana  idea  de  finalidad„.  Sin 
embargo,  debemos  decir  que  alguno  de  esos  ilustres  hom- 
bres de  ciencia  vuelve  al  camino  verdadero.  En  el  último 
Congreso  Internacional  de  Psicología,  celebrado  en  Munich 
en  1896,  Carlos  Richet,  cuyas  ideas  son  bien  notorias  en  la 
cuestión  que  tratamos,  dijo  textualmente,  hablando  de  la 
finalidad  fisiológica:  "Yo  debo  hacer  aquí  una  confesión 
formal,  y  es:  que  el  principio  de  las  causas  finales  que  anti- 
guamente me  parecía  ridículo,  me  parece  hoy,  después  de 
largas  reflexiones,  absolutamente  necesario  en  Fisiología„. 
Permítasenos  concluir  este  artículo  con  breves  palabras 
acerca  del  asunto,  haciendo  pie  en  la  atrevida  frase  de  Qua- 
trefages  en  Los  émulos  de  Darwin,  y  en  las  de  Weismann, 
donde  anuncia  que  "nadie  tiene  derecho  de  hacer  intervenir 
la  acción  de  la  finalidad  en  el  dominio  de  los  fenómenos  na- 
turales„. 

No  solamente  en  Fisiología,  es  decir,  en  las  operaciones 
vegetales  y  animales,  sino  también  en  el  reino  inorgánico, 
se  impone  y  hace  visible  el  principio  de  finalidad.  Con  el 
testimonio  de  la  observación,  legítimamente  interpretado  á 
la  luz  de  la  Filosofía  racional,  mirada  con  tanto  desdén  como 
ligereza  por  los  "mecanicistas„,  puede  demostrarse,  ya  el  fin 
supremo  de  todas  las  criaturas  que,  al  decir  del  Apóstol 
de  las  Gentes,  "suspiran  con  inenarrables  gemidos,,  por  la 
fuente  universal  de  todo  amor;  ya  el  fin  peculiar  de  cada 
una,  tan  bella  y  hondamente  expresado  con  las  palabras 
del  Águila  de  los  Doctores:  amor  meiis  pondiis  meiim;  eo 
feror  qiiociimqiie  feror.  Examinar  el  mundo  visible  en  el 
concierto  de  las  leyes  de  los  astros  que  recorren  sus  órbitas 
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con  regularidad  perfecta ;  en  los  encantos  y  asombrosas  ma- 
ravillas de  los  minerales  y  las  rocas,  de  los  vegetales  y  ani- 
males, y  de  las  mismas  sociedades  humanas,  con  su  inex- 
hausta variedad  y  su  unidad  profunda,  pero  excluyendo  el 
fin  ulterior  á  que  tiende,  la  última  causa  que  la  mueve, 
arrastra  y  encadena  como  el  Norte  á  la  brújula...,  equivale 
sencillamente  á  creer  que  el  mundo  es  una  máquina  cons- 
truida para  recreo  de  ociosos  ó  espectáculo  de  tontos. 

Los  átomos  forman  la  molécula  en  "proporciones  defini- 
das y  constantes,,,  en  virtud  de  la  afinidad  y  del  poder  atómi- 
co como  causas  eficientes;  pero,  al  constituir  esta  molécula 
y  no  la  otra,  se  vislumbra  sin  gran  esfuerzo  la  causa  final: 
el  oogonio  y  el  anterozoide,  el  óvulo  y  el  zoospermo,  palpi- 
tan y  se  unen  fundiendo  sus  propiedades  "para  dar  origen  á 
un  nuevo  ser  de  su  misma  especie„:  el  embrión  de  un  mamí- 
fero tiende  á  un  fin  en  su  desarrollo  lleno  de  arcanos,  por- 
que el  pulmón,  los  órganos  de  los  sentidos  y  sus  extremida- 
des aparecen  cuando  son  inútiles  y  no  pueden  conseguir  la 
realización  de  sus  funciones:  el  animal  adulto  huye  de  lo  no- 
civo y  busca  lo  que  le  sirve  de  provecho,  porque  tiende  á  su 
propia  conservación.  En  todas  partes  se  adivina  la  inten- 
ción seria  que  anunciaba  Burdach,  un  principio  interno 
atraído  por  otro  externo,  la  causa  eficiente  por  la  final,  co- 
nocida la  última  por  los  seres  racionales,  y  cuyas  influencias 
decisivas  sienten  los  irracionales  y  los  inorgánicos,  aunque 
no  la  conocen;  pero  la  conoce  Dios,  que  les  ha  dado  el  im- 
pulso y  se  la  ha  propuesto,  digámoslo  así,  como  imán  triun- 
fador de  la  materia  y  maestra  soberana  de  los  destinos  del 
organismo,  como  principio  determinante  y  avasallador  que 
subordina  las  partes  al  todo,  y  agrupa,  combina  y  distri- 
buye todas  las  energías  vitales  ó  mecánicas  para  conducir 
los  individuos  y  las  especies  á  la  consecución  del  bien.  Unos 
tienden  á  él  libremente,  otros  necesariamente,  pero  todos 
caminan  hacia  él.  Sin  esta  finalidad,  las  leyes  químicas,  físi- 
cas, astronómicas  y  naturales,  fisiológicas  j"^  psicológicas, 
no  se  comprenden  si  no  es  en  la  región  de  lo  fantástico:  sin 
ella,  el  mismo  principio  evolucionista  es  un  caos,  el  plan  de 
las  estructuras  una  fábula,  el  orden  botánico  y  zoológico 
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una  mentira,  y  la  conservación  de  los  individuos  y  de  las  es- 
pecies una  solemne  ficción  que  no  merece  la  pena  de  tantos 
trabajos  y  estudios. 

Todas  las  doctrinas  "mecanicistas,,  son  falsas  en  su  raíz, 
por  suponer  en  el  mundo  el  exclusivo  jueg'o  de  fuerzas  cie- 
gas, brutas  y  materiales  sin  dirección  ni  unidad  determina- 
das, es  decir,  sin  causa  final.  Y  son  además  de  tal  índole  los 
sistemas  mecánicos  del  Universo,  que  van  á  caer  irremisi- 
blemente en  lo  que  sus  autores  juzgan  como  abismo  del  ab- 
surdo. Así  lo  declara  la  Historia  á  todo  el  que  tenga  oídos 
para  oir  y  entendimiento  para  juzgar.  Si  reniegan  de  la 
Providencia ,  es  á  trueque  de  creer  en  la  frialdad  impasi- 
ble del  Acaso:  si  huyen  de  los  lazos  amorosos  del  Dios  de 
la  verdad,  se  entregan  confiadamente  en  los  brazos  del  de- 
monio de  la  contradicción  y  de  la  mentira;  si  maldicen  la 
existencia  misteriosa  del  espíritu,  saludan  el  engranaje  ideal 
y  vano  de  movimientos  obscuros  y  complejos;  si  pretenden 
suprimir  el  principio  vital ,  irreductible  á  fuerzas  físico-quí- 
micas, lo  hacen  invocando  la  quimérica  generación  espon- 
tánea, ó  confiriendo,  como  Hseckel,  sensación,  inteligencia 
y  voluntad  á  cada  célula  y  á  cada  átomo;  por  último,  si  cie- 
rran los  ojos  á  la  luz  esplendorosa  de  las  causas  finales,  los 
abren  con  placer  á  la  ineluctable  acción  de  fuerzas  som- 
brías, aprisionadas  en  "el  ejercicio  de  la  función„  de  La- 
marck  y  de  Spencer;  en  la  "selección  natural„  de  Darwin  y 
Wallace;  en  la  "excitación  funcional,,  de  Roux;  en  "la  va- 
riación interna„  de  Eimer;  en  la  doctrina  "del  perfecciona- 
miento„  de  Noegeli,  ó  en  el  contenido  de  la  "selección  ger- 
minal„  de  Weismann. 

El  biólogo  de  Friburgo  rechaza  la  evidente  é  indiscuti- 
ble finalidad  de  las  formas  orgánicas;  pero  (como  le  demos- 
tró en  1894  O.  Hertwig)  á  condición  de  que  en  el  germen 
todo  está  previsto  y  determinado  por  un  principio  de  utili- 
dad directora,  por  fuerzas  internas  y  estructuras  misterio- 
samente complicadas;  cuando  no  debe  olvidarse  que  las 
condiciones  ambientes  obran  en  todo  lugar  y  tiempo.  ¿Se 
distingue,  por  ventura,  de  la  causa  final  ese  principio  de 
utilidad  misteriosa  que  alienta  en  los  gérmenes  microscópi- 
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eos,  y,  según  Weismann  anuncia,  rige  las  entidades  vitales 
que  se  mueven,  multiplican,  crecen  y  se  desarrollan  silen- 
ciosamente á  través  de  todas  las  substancias,  tejidos  y  apa- 
ratos en  el  vastísimo  campo  de  la  Biología?  Evidentemente 
no.  Y  si  los  bióforos  fuesen  posibles,  ;qué  poder  sino  el  po- 
der de  la  causa  final  hubiera  de  depositar  allí  ese  principio 
benéfico,  esas  fuerzas  internas  saludables  para  la  conserva- 
ción de  los  individuos  y  perfeccionamiento  de  las  especies? 
Los  filósofos  insensatos  que  reniegan  de  todo  lo  que  no 
entra  por  los  sentidos,  aun  cuando  proclamen  "la  existencia 
de  un  instrumento  mejor„  para  caminar  en  las  regiones  in- 
visibles, no  advierten  que  son  condenados  por  la  luz  intelec- 
tual y  el  sentido  común,  los  cuales  afirman,  con  más  peso 
que  el  de  todas  las  insuficientes  y  mal  interpretadas  obser- 
vaciones, el  poderío  de  las  causas  finales,  reflejo  de  aquella 
Sabiduría  inexhausta  y  Providencia  bienhechora  que  libra  á 
cada  ser  viviente  de  todos  los  enemigos,  y  le  defiende  y  pro- 
porciona medios  eficaces  para  llegar  á  su  término;  que  "vis- 
te los  lirios  del  valle„  y  da  de  comer  "á  los  hijos  de  las  aves„, 
y  "no  permite  que  caiga  un  cabello  de  la  cabeza  ni  una  hoja 
del  árbol„  sin  su  expresa  ó  tácita  voluntad  soberana. 

Muchos  de  los  naturalistas  y  filósofos  antiguos,  contem- 
plando los  portentos  del  mundo  con  sus  leyes  físico-quími- 
cas, astronómicas  y  vitales  que  anuncian  un  Legislador,  do- 
blaron reverentemente  su  rodilla  ante  la  notoria  y  eficacísi- 
ma acción  de  la  finalidad,  que  no  es  más  que  un  eco  débil 
de  la  "Causa  de  las  causas„.  El  mismo  Wallace,  al  llegar  al 
estudio  del  hombre,  desata  su  lengua  para  invocar  la  "se- 
lección divina  de  una  Inteligencia  Superior„  que  con  nada 
se  puede  sustituir,  y  que  "ha  dirigido  por  caminos  especia- 
les„  la  estructura  y  las  funciones  de  nuestro  organismo. 
Carlos  Richet,  como  vio  el  lector,  declara  "absolutamente 
necesaria  la  finalidad  en  Fisiología„,  después  de  largas  y 
serias  meditaciones.  Nosotros  creemos  que  es  de  todo  pun- 
to necesaria  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  en  todos  los 
ramos  de  la  Ciencia  y  del  Arte;  y,  pese  á  los  escrúpulos  de 
Quatrefages,  debe  entrar  en  el  dominio  de  la  observación, 
porque  su  influjo  es  más  universal  y  extenso  que  el  de  las 
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causas  eficientes,  y  su  existencia  más  notoria  y  clara  al  en- 
tendimiento que  la  de  todas  las  leyes  físicas. 

Los  que  no  la  reconocen  y  la  niegan,  porque  no  la  han 
estudiado,  tienen  siempre  en  los  labios  y  en  la  pluma  esta 
palabra  vana:  "Naturaleza „,  que,  como  dijimos  otra  vez,  es 
el  misterioso  refugio  de  todas  las  rebeldías  y  de  todas  las 
ignorancias.  Por  la  soberbia  y  la  ignorancia  declara  Weis- 
mann  que  su  hipótesis  es  provisional,  pero  que  "todo  huma- 
no conocimiento  es  así„,  provisional  y  momentáneo,  porque 
"todas  las  ciencias  de  la  Naturaleza  son  hipotéticas  y  á  re- 
giones hipotéticas  nos  conducen„.  ¡Mentira!  Las  cienciasse 
apoyan  en  fundamentos  inconmovibles,  en  principios  evi- 
dentísimos y  en  perennes  bases  que  durarán  lo  que  dure  el 
hombre.  Nosotros,  creyentes,  tenemos  más  alto  concepto  de 
la  Ciencia  y  de  los  conocimientos  humanos  que  esos  libres 
filósofos,  escépticos  y  crédulos. 


((Continuará, 


fR,    ^ACARÍAS    /ÍARTÍNEZ    JÍÜÑEZ, 
O.  S.  A. 


Las  vocales  y  los  signos  ortográficos 

EN  LA  LENGUA  ÁRABE   (1) 


Carta  al  Señor  D.  Francisco  Codera, 

Profesor  de  Árabe  en  la  Universidad  Central. 


¡I  distinguido  amigo:  en  la  carta  anterior  hablé  á 
usted  del  valor  fonético  de  las  letras  árabes  en  el 
__^__  alfabeto  castellano.  Ahora,  para  completar  lo  re- 
ferente á  la  ortografía,  que  es  la  primera  parte  de  la  gra- 
mática arábiga,  voy  á  exponer  á  su  ilustrada  consideración 
la  teoría  de  las  vocales  ó  mociones  y  de  los  signos  que  se 
emplean  en  la  escritura. 

El  idioma  árabe  consta  de  tres  vocales,  llamadas  tam- 
bién mociones  ó  movimientos  oi^^  cuyas  figuras  y  nom- 
bres son:  l'J^  '  (abertura),  que  equivale  á  nuestra  a,  po- 
niéndose la  rayita  vertical  ú  horizontal  siempre  sobre  la 
consonante:  ¡j^i^=  ó  i.^=i¿.  ,  (rompimiento),  que  representa 
nuestra  i,  colocándose  el  trazo  de  línea  en  la  parte  inferior 
de  la  letra:  l^  '  (reunión)  es  semejante  á  una  coma  puesta 
sobre  la  letra  que  mueve,  y  se  pronuncia  7/.  Estas  tres  vo- 


(1)    Véase  la  pág.  351  del  vol.  xli. 
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cales  pueden  ser  breves  ó  largas:  si  la  sílaba  termina  con  ' 
vocal,  será  breve;  pero  si  se  compone  de  consonante,  vocal 

y  letra  de  prolongación,  será  larga.  Ejemplos:  J^ú=d  escri- 
bió, J-:3  fué  muerto,  JLlj  hombres, ^jj^  ministro  de  un  Prín- 
cipe ó  del  Sultán,    ^Jj^=Jl  el  cúfico  ó  natural  de  la  ciudad 

de  Cufa,  J^'-j  enviado,  apóstol. 

Cuando  las  letras  débiles,  homogéneas  ó  enfermas,  que 
son  el  ^c_5  \,  dejan  de  ser  de  prolongación,  y  hacen  el  oficio 

de  consonantes  pronunciadas  con  la  vocal  y  consonante  an- 
teriores, forman  los  diptongos  ai,  aii,  por  ejemplo :  C^.j  casa, 

^s^y  muerte.  De  donde  resulta  que  hay  en  el  idioma  árabe 
tres  vocales  breves,  tres  largas  y  dos  diptongos.  Si  al  final 
de  las  palabras  se  hallan  las  vocales  duplicadas,  reciben  el 

nombre  de  ^y>J'^  tanuin  ó  nimación,  porque  se  percibe  el 

sonido  de  la  ;/,  é  indica  que  la  palabra  no  está  determinada: 

así,  *4-v^  ciudad,  I^j-v  'ía;j-^  se  leerá  madznatun,madinatan, 

inadinatin. 

Hasta  aquí  creo,  Sr.  Codera,  haber  interpretado  bien  la 
doctrina  de  los  gramáticos,  tanto  europeos  como  árabes; 
pero  cabe  preguntar:  ¿es  que  en  el  idioma  arábigo  no  exis- 
ten las  vocales  e  y  o?  Es  indudable  que  donde  más  aplica- 
ción tiene  el  triángulo  orcheliano  es  en  las  lenguas  semíti- 
cas, y  sobre  todo  en  el  árabe,  pues  se  emplean  muy  poco  las 
vocales  intermedias ;  pero,  cuando  es  necesario  hacer  uso  de 
ellas,  no  se  pronuncian  al  capricho,  mal  llamado  uso  común. 
Quiero  decir  con  esto  que  nunca  la  palabra  árabe  equiva- 
lente, por  ejemplo,  á  hijo ,  puede  leerse  Aben,  Ehen,  Iben, 
Ben ,  Ibn ,  aunque  se  afirme  lo  contrario  en  casi  todas  las 
gramáticas  escritas  por  europeos,  con  el  pretexto  de  que  en 
tal  ó  cual  país  musulmán  se  pronuncia  de  esta  ó  de  la  otra 
manera. 

Dicen  también  los  gramáticos  que,  después  de  las  letras 
guturales  ó  enfáticas,  la  u  se  ha  de  pronunciar  o,  y  después 
de  las  sílabas  compuestas,  siempre  que  no  precedan  dichas 
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letras  á\aa,  ésta  se  convierte  en  e;  pero  semejantes  leyes 
carecen  en  absoluto  de  fundamento,  pues  están  tomadas  del 
lenguaje  vulgar  y  sólo  podrán  servir  para  hablar  bien  al- 
guno de  los  dialectos  del  idioma  árabe,  no  para  leer  con  co- 
rrección los  libros  de  los  sabios,  ó  sea  el  árabe  literal. 

Por  consiguiente,  para  saber  cuándo  la  a  y  la  i  se  han 
de  pronunciar  e  y  \a.u  o,  es  necesario  tener  presente  el  ca- 
pítulo que  los  árabes  llaman  de  la  pausa  ^¿j,  donde  los  gra- 
máticos distinguen  siete  clases  de  modulaciones  en  la  voz. 
La  primera,  que  llaman  necesaria  ^p,  es  aplicable  á  la  lec- 
tura de  todos  los  libros  y  está  representada  en  el  Koran  por 
un  ^,  sirviendo  para  evitar  un  contrasentido  en  la  frase.  La 

segunda  es  universal  ó  absoluta  j^ü^,  quiere  decir  que  está 
adoptada  por  todos  los  lectores  del  Koran,  y  es  preciso  se- 
guirla á  fin  de  leer  con  elegancia  y  exactitud  el  árabe.  La 

tercera  es  la  permitida  j.''^,  de  tal  manera,  que  se  deja  al  ar- 
bitrio el  detener  la  voz,  ó  sea  el  unir  ó  desunir  las  palabras. 
La  cuarta  es  la  tolerada  jj=^  es  decir,  que  puede  el  arabista 
hacer  alguna  pausa,  pero  no  es  conveniente.  La  quinta  es  la 
lícita  ,^1  ^^  y  sirve  para  tomar  aliento.  La  sexta  y  séptima 
están  en  desuso,  y  se  llaman  la  cúfica  y  la  ligera.  La  repre- 
sentación de  las  seis  últimas  en  el  Koran  se  verifica  por  me- 
dio de  las  siguientes  letras:  2.^,  i;  3.^,  -;  4.■^  j;  5.^,  j^; 
6.%_^,y7.%^. 

Estas  diversas  clases  de  pausas  equivalen  á  nuestra  co- 
ma, punto  y  coma,  etc.,  y  son  de  suma  importancia  para  la 
lectura  de  las  vocales.  Ateniéndonos  á  la  práctica  domi- 
nante entre  los  sabios  del  mahometismo,  pueden  formularse 
las  siguientes  reglas  generales  para  saber  cuándo  se  han  de 
emplear  la  e  y  la  o: 

1.^  Siempre  que  se  haga  pausa  en  una  palabra,  si  lleva 
la  penúltima  letra  '  con  tal  que  no  la  siga  letra  homogénea, 
cual  es  el  j  respecto  del  '  se  pronunciará  dicha  vocal  o. 

Ejemplo:  J^  toma,  se  leerá  hJiods. 
2.*    Si  la  penúltima  letra  de  la  palabra  lleva  '  ó  ,  se  pro- 
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nunciará  e ,  si  no  van  seguidas  las  vocales  de  sus  letras  ho- 
mogéneas 1  y  ^  ó  el  /  uiarhuta,  quedando  en  esta  regla,  lo 
mismo  que  en  la  anterior,  la  última  consonante  sin  vocal. 
Así,  J.:^.lj  uno,  se  leerá  iialihed. 

3.^  Si  la  penúltima  letra  de  la  palabra  se  encuentra  sin 
vocal,  ó  sea  con  \  por  lo  general  se  traslada  la  última  vo- 
cal de  la  consonante  á  la  penúltima,  y  entonces  se  tendrá  en 
cuenta  lo  dicho  en  las  dos  reglas  anteriores. 

A  estos  sencillísimos  puntos  puede  reducirse  toda  la  doc- 
trina sobre  la  pronunciación  de  las  vocales  intermedias,  que 
tanto  preocupa  á  los  gramáticos  europeos.  Desde  luego  la 
aplicación  de  estas  reglas  supone  gran  dominio  de  la  gra- 
mática árabe,  pues  hay  muchos  nombres  que  no  llevan  las 
letras  de  prolongación  por  ser  muy  conocidos.  Así,  la  pa- 
labra ^^^_^V^'^  tiene  después  del  >  un  \  de  prolongación,  y 
se  expone  á  cometer  una  falta  en  la  lectura  el  que,  siguiendo 
las  reglas  antedichas,  lea  Áabdur-rahhmen  en  lugar  de 
Áabdur-ralihman.  Es  muj'  frecuente  en  los  manuscritos  ver 
colocado  el '  vertical  para  indicar  al  lector  que  la  sílaba  se 
ha  de  pronunciar  con  «  y  no  con  e. 

Los   SIGNOS  jL==il. 

Son  cinco  los  empleados  en  la  escritura: 
1.°  Se  llama  Siicon  ^■~=J~-  si  está  en  principio  ó  medio 
de  dicción,  y  Ichacsem  '>y=>.  si  se  encuentra  al  final  de  lapa- 
labra.  Significa  este  signo  reposo  ó  rompimiento;  tiene  esta 
figura  \  pudiendo  estar  sobre  todas  las  consonantes  del  al- 
fabeto, é  indica  que  carece  de  voeal  la  letra  sobre  que  se 
halla,  y  que  debe  pronunciarse  dicha  letra  con  la  vocal  y 

consonante  anteriores,  por  ejemplo:  ^==,  come;  >_i=3l,  es- 
cribe. 

Los  gramáticos  llaman  sílaba  compuesta  á  la  letra  que 
lleva  "  y  que  se  pronuncia  con  la  precedente. 

2.°    El  "  -v;-\ÍJ  ¿\  iSS  Taschdid  ó  Schadda,  cuya  significa- 
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ción  es  refuerzo,  }-,  lo  mismo  que  el  signo  anterior,  puede 
colocarse  sobre  todas  las  letras  consonantes:  indica  que  la 

letra  con  "  debe  duplicarse,  de  modo  que  la  palabra  I-,  por 

ejemplo,  se  leerá  Ziumna.  Se  divide  este  signo  en  gramati- 
cal ó  necesario  y  eufónico:  el  primero  es  el  que  va  seguido 

de  una  consonante  con  vocal,  como  'iy  Marratan,  una  vez; 
el  segundo  tiene  lugar  cuando  le  precede  consonante  sin  vo- 
cal, 3'  entonces  esta  consonante  muda  no  se  pronuncia,  como 

Ji^.j^j  nnychatUí ,  y  no  uaychadttti  ^'jij--'  Mir-rabbi.  Ad- 
viértase que  este  sistema  de'  ortografía  es  rechazado  por 
muchos  gramáticos.  Donde  más  frecuente  uso  tiene  el  Tasc/i- 
did  eufónico  es  en  las  palabras  que  llevan  artículo,  cuando 
á  la  vez  el  '  se  coloca  sobre  las  letras  selares,  que  son:  -^'^ 
-^,  J.  ::,  ,.  ;.  ,  ^■.  ,  _•,    -r.    ^.  i?.  %.   '.    V  Llámanse  así  porque  la 

palabra  sol  comienza  por  una  de  dichas  letras  -^  y  las 
restantes  del  alfabeto  se  conocen  con  el  nombre  de  lunares. 
Siempre  que  el  "  está  sobre  una  letra  solar,  exxluye  de  la 

pronunciación  el  artículo,  como  (^t-r^^M  se  leerá  Arrahhan, 
el  clemente  ó  el  misericordioso. 

3."  El  ~'  }.^í  significa  unión,  y  es  peculiar,  lo  mismo  que 
los  dos  siguientes,  del  '.  Indica  este  signo  que  la  letra  si- 
guiente al  í  se  ha  de  leer  con  la  vocal  y  letra  que  precede 
al  ~\  Si  el  ~"  está  en  principio  de  dicción  ó  va  precedido  del 
Tanuiíi,  es  necesario  añadir  al  '^  la  vocal  <?  ó  la  i,  empleán- 
dose, por  lo  general,  esta  última.  También  puede  suceder 
que  la  consonante  anterior  al  '  con  ~"  lleve  \  y  entonces  se 
suprime  en  la  lectura  este  signo,  añadiendo  la  vocal  que  in- 
dique la  palabra.  Por  ejemplo:  ^  Ji  ^,.-.  durante  el  día,  se 

leerá  Minal-yumi.  El  '  con  ~  desaparece:  l.'^  en  la  fórmula 
sagrada  ^i^l  .1j  en  vez  de  ¡ú\  ^b;  2° ,  en  el  artículo  cuando 

le  precede  la  preposición  J  ó  el  adverbio  J.  Ejemplos:  J-^J-'-' 

al  hombre,  se  leerá  lir-raychul,  ^J^'J  ciertamente,  lalhhak. 
4.°    En  el  imperativo  de  los  verbos  trilíteros  y  en  el  per- 
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fecto  de  las  formas  derivadas,  á  contar  desde  la  séptima 
hasta  la  décimaquinta,  y  en  los  cuatrilíteros  desde  la  tercera 
á  la  quinta. 

5.°  En  los  nombres  siguientes:  ,.yi\  -u',  hijo,  i^í,  hija, 
.,Ují,  .,LlM,  dos,  .j:^^--',  nalga,  ^',  nombre,  ^¿j-'\,  hombre, 

!s1^!,  mujer,  ^.'rc;X  juramentos. 
6.°    Después  del  adverbio  de  interrogación  \  desaparece 

el  "°  y  también  el  '.  Ejemplo:  ^^¿ovx^!,  ¿es  que  tu  hijo  ha 
marchado?  Lo  mismo  sucede  con  las  palabras  hijo,  hija, 
cuando  se  encuentran  entre  dos  nombres  propios,  de  los  cua- 
les el  segundo  es  el  del  padre. 

7."    El  ~  'iS^  que  significa  extensión.  Indica  este  signo  la 

existencia  de  dos  ".  Así,  en  la  palabra  ^--1,  cre3'ó,  se  leerá 
aaijiaiia.  Casi  semejante  al  ~  se  emplea  otro  signo  para  in- 
dicar las  abreviaturas.  Por  ejemplo:  jíJ'  L^J,  que  Dios  se 
apiade  de  él,  se  escribe  con  frecuencia  ^j. 

8°  y  último.  El  \  Sobre  este  signo  véase  lo  dicho  en  el 
artículo  Va/oy  fonético  de  las  letras  árabes  en  el  alfabeto 
castellano ,  pág.  355,  vol.  xli. 

Con  estas  sencillas  nociones  de  gramática  se  puede  leer 
el  árabe  de  una  manera  uniforme;  y  para  confirmar  lo  ex- 
puesto, voy  á  transcribir  en  caracteres  españoles  el  capí- 
tulo 95  del  Koran: 

Suratut-tini  maquiat. 
Hahadzal-baladil-amin.  sinin  uathuri.  iiacs-csaitun.  «at-tini. 


safalin  asfal  radaJnaliu  zu«ima.  takuim  ahhsani  fi' jalaknal-insana  lakad. 
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, .  ,_^A<í^    P¿  j.^  i    »^l9  C,'Li^  La)  i    Iji*!,  !  j^  !    ..fjJJÍ    -»' 
mamnun  gairu  ayclirii  falahunm  ua  aami  lusd-sdalihhati  áamanu  illal-ladzina. 

biahhcainil-hhaquiínin  alaisal-lah.  vid-din  baaadu  yucadzdzibuoa  fama. 

Observación. 

Según  las  reglas  expuestas,  no  se  ha  de  pronunciar  la 
vocal  de  la  última  letra  de  una  palabra  donde  se  hace  pausa; 
por  consiguiente,  las  palabras  transcritas  " balad „,  "ahh- 
san„,  "asfal,,,  "falahum„,  "yucadz  dzibuca„,  si  en  ellas  se  de- 
tiene el  lector,  se  leerán:  baled,  ahhsen,  asfel,  falahom,  yu- 
cadz dziboc. 

Traducción  del  capítulo  95  del  Koran. 

Capítulo  del  higo  dado  en  la  Meca. 

1.°  Juro  por  el  higo  y  el  olivo.  2.°  Por  el  Monte  Sinaí. 
3."  Por  este  país  fiel  (la  Meca).  4.°  Ciertamente  hemos  criado 
al  hombre  con  las  más  bellas  disposiciones.  5.°  Después  le 
hemos  reducido  al  más  vil  de  los  estados.  6.°  Excepción  he- 
cha de  aquellos  que  creyeren  ó  practicaren  buenas  obras, 
pues  éstos  tendrán  una  recompensa  sin  límites.  7.°  Y  en  ade- 
lante nada  te  acusará  de  mentira  por  la  religión.  8.°  ¿Por 
ventura  no  es  Dios  el  mejor  de  los  jueces? 

De  usted  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor, 

^E,   ^UAN    J-AZCANO, 
O.  S.  A. 


\ 


La  guerra  de  Cuba:  sus  causas  y  remedios 

(á  propósito  de  un  libro)  (i> 


buena  hora ! ,  exclamarán  seguramente  muchos,  le- 
yendo el  epígrafe  de  este  artículo.  Señalar  los  mo- 
tivos que  pueden  influir  en  una  guerra  cuando  ya 
la  guerra  ha  estallado ;  exponer  los  remedios  que  calmen  los 
rencores  de  los  que  con  las  armas  pretenden  conquistar  una 
utópica  independencia  de  la  madre  que  los  sacó  á  la  luz  de 
la  civilización,  cuando  no  falta  quien  augure  la  pérdida  de 
Cuba,  y  no  por  desastres  de  nuestros  soldados,  sino  por  con- 
venios más  ó  menos  estériles,  parece,  en  verdad,  un  contra- 
sentido, ó  un  trabajo  hecho  á  destiempo. 

Deseando,  sin  embargo,  consignar  en  esta  Remsta  una 
página  de  historia  contemporánea,  en  vez  de  una  bibliogra- 
fía, vamos  á  hacer  la  síntesis  de  un  libro  que  se  presta  á 
graves  consideraciones  sobre  la  cuestión  palpitante  de  la 
guerra  cubana  y  nuestro  dominio  colonial;  libro  salpicado 


(1)  La  Guerra  separatista  de  Cuba;  sus  causas,  medios  de  termi- 
narla y  de  evitar  otras.  Por  el  Dr.  D.Juan  Bautista  Casas,  Presbí- 
tero. Con  licencia  eclesiástica.  Madrid ,  1896.  Un  tomo  de  490  pá- 
ginas en  4.°— El  distinguido  autor  de  esta  obra,  que  ha  vivido  largos 
aflos  en  Cuba,  fué  perseguido  y  condenado  por  la  Audiencia  de  la 
Habana  á  catorce  años  de  destierro  por  haber  defendido  el  Matrimo- 
nio canónico;  condena  que  anub'»  el  Tribunal  Supremo  de  Madrid. 
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de  hermosos  pensamientos,  que  debieran  encomendar  á  la 
memoria  nuestros  estadistas,  si  es  que  nos  queda  algún  es- 
tadista ya  en  España  que  no  se  empeñe  en  cerrar  los  ojos  á 
la  luz  que  se  desprende  de  muy  recientes  acontecimientos. 
Porque,  seguramente,  las  generaciones  futuras,  al  registrar 
nuestra  historia  actual,  llena  de  desastres  sin  cuento,  no  se 
explicarán  cómo  nuestros  gobernantes,  conociendo  las  cau- 
sas de  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  no  hayan  puesto  á 
tiempo  los  remedios  oportunos  para  impedir  que  una  á  una 
se  fuesen  desgajando  las  últimas  ramas  del  árbol  gigante  de 
nuestra  pasada  dominación  en  aquel  mundo  descubierto  y 
conquistado  por  el  genio  ibérico  á  costa  de  tantos  trabajos 
y  más  que  homéricas  heroicidades.  Si  á  los  jefes  de  los  par- 
tidos políticos  nada  les  dice  ni  enseña  nuestra  historia,  des- 
truyamos para  siempre  ese  glorioso  monumento  de  nuestra 
civilización,  y  no  llamemos  verdadera  ciencia  á  la  que  no 
sirve  ni  reporta  enseñanzas  para  la  práctica  de  la  vida.  Si 
en  la  historia  se  admitiesen  fatalismos,  podrían  aplicarse  á 
nuestra  raza  las  célebres  palabras  que  Maharbal  dirigió  á 
Anníbal:  Sabes  vencer,  pero  no  sabes  aprovecharte  de  la 
victoria.  Sabemos  descubrir  y  conquistar;  somos  pródigos 
de  nuestra  sangre  en  las  más  atrevidas  empresas ;  pero  deja- 
mos en  seguida  que  otros  pueblos  recojan  los  frutos  de  nues- 
tros sudores.  Cada  nación  tiene  su  historia.  Quizá  sea  ley 
providencial  de  la  de  España  el  llevar  á  todas  partes  el  na- 
tivo amor  á  la  propia  independencia,  y  hacer  que  ésta  ger- 
mine, tarde  ó  temprano,  en  las  razas  por  nosotros  conquis- 
tadas. Pero  no  es  ese  amor  santo  el  que  hoj'  pueda  justifi- 
car la  guerra  separatista  de  Cuba;  pues,  de  emanciparse 
ésta  de  España,  todos  saben  que,  por  su  posición  geográfi- 
ca, iría  á  aumentar  los  límites  de  Estados  ambiciosos  que 
durante  casi  todo  este  siglo  nos  han  hecho  una  guerra  sorda 
y  desleal ;  y  esto  ni  puede  ni  debe  consentirlo  nuestro  patrio- 
tismo, ni  tampoco  al  interés  de  Europa  conviene  el  triunfo 
de  la  artera  política  de  los  yankées. 

Conocida  es  la  intervención  que  éstos  tuvieron  en  la  pér- 
dida de  Méjico  para  España,  atizando  constantemente  el  fue- 
go de  la  discordia  por  conducto  de  las  logias  masónicas,  á 
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lo  que  contribuyó  el  espíritu  revolucionario  de  no  pocos  es- 
pañoles, tan  enemigos  de  la  Religión  como  de  la  Patria.  Y 
aunque  para  nadie  sea  ya  un  misterio  que  nuestras  más  flo- 
recientes colonias  americanas  lograron  la  separación  de  la 
Metrópoli  por  medio  de  la  Masonería,  como  han  demostrado 
los  Sres.  Lafuente  y  Menéndez  Pelayo,  conviene  consignar 
aquí  que  el  Sr.  Casas ,  atento  observador  y  conocedor  de  las 
cosas  de  Cuba,  aporta  en  su  obra  nuevos  datos  que  confir- 
man con  triste  elocuencia  esa  tesis  respecto  de  la  actual  gue- 
rra separatista.  ¿Cómo  es,  por  tanto,  que  los  Gobiernos  de 
la  Restauración,  olvidando  las  enseñanzas  históricas  y  las 
verdaderas  causas  de  la  guerra  del  68  al  78,  hayan  contri- 
buido con  sus  inadvertencias  y  reformas  atropelladas,  he- 
chas sin  plan  fijo  ni  base  religiosa,  á  fomentar  el  espíritu  se- 
dicioso origen  de  la  campaña  que  todos  ahora  lamentamos? 
Urge,  pues,  inquirir  desapasionadamente  los  pretextos 
y  las  causas  verdaderas  de  la  guerra  actual  para  ver  sobre 
quiénes  debe  recaer  con  justicia  la  responsabilidad  ineludi- 
ble ante  la  historia. 

Ningún  pueblo  suele  levantarse  en  armas  por  mero  ca- 
pricho de  derramar  su  sangre  y  la  de  sus  hermanos  en  los 
campos  de  combate.  Preceden  á  toda  guerra  civil  síntomas 
de  malestar  y  descontento  generales,  deseos  de  ambición  ó 
de  venganza  por  reales  ó  supuestas  tropelías  de  los  gobier- 
nos, alucinaciones  y  perspectivas  de  soñadas  glorias,  liber- 
tades ó  propio  encumbramiento.  Unas  veces  es  la  indigna- 
ción que  se  desborda  contra  abusos  del  poder  al  conculcar 
el  derecho  ajeno  y  las  tradiciones  seculares ;  otras  es  el  pre- 
texto de  imaginadas  tiranías  para  encubrir  la  rebelión  y 
justificar  los  atropellos  que  siguen  á  toda  guerra.  Veamos 
si  esto  último  puede  con  razón  aplicarse  á  la  de  Cuba. 

Quéjanse  los  separatistas  del  abandono  é  ignorancia  en 
que  España  tiene  á  los  cubanos ;  de  la  falta  de  justicia  dis- 
tributiva al  no  conferir  en  ellos  los  cargos  importantes  y 
empleos  honoríficos;  de  los  odios  y  humillaciones  de  que  ha 
sido  víctima  la  raza  de  color ;  de  la  crisis  económica  produ- 
cida por  pésimos  tratados  de  comercio,  y  de  la  inmoralidad 
administrativa  en  los  funcionarios  públicos  que  de  aquí  les 
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envían  los  gobiernos.  Todas  esas  causas,  unidas  al  propó- 
sito de  constituirse  en  nación  independiente,  forman  el  nú-, 
cleo  principal  de  sus  acusaciones  y  llenan  sus  pechos  de  odio 
contra  la  madre  patria. 

El  Sr.  Casas  examina  con  imparcialidad  y  uno  á  uno  to- 
dos esos  motivos  de  insurrección.  España  sostiene  en  Cuba 
(para  poco  más  de  millón  y  medio  de  habitantes)  seis  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza  y  una  Universidad  con  todas  las 
facultades  y  el  privilegio  de  conferir  el  Doctorado,  cosa  que 
sólo  tiene  en  España  la  Universidad  Central  de  Madrid.  A 
costa  de  la  Metrópoli  se  halla  extendida  una  red  de  escuelas 
primarias  "en  los  pueblos  y  barrios  más  insignificantes  de 
la  isla„;  los  Padres  Jesuítas,  Escolapios  y  Paúles  abren  sus 
magníficos  Colegios  para  jóvenes  de  todas  las  clases  socia- 
les; hay  en  la  isla  un  Conservatorio,  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  Asilos  de  Beneficencia  y...  en  una  palabra,  cuanto 
pueda  apetecer  en  este  punto  la  nación  más  civilizada  para 
servicio  é  ilustración  de  sus  habitantes.  Los  cubanos  disfru- 
tan al  mismo  tiempo  de  los  primeros  cargos  en  las  Audien- 
cias, en  el  Tribunal  Supremo  de  Marina,  en  el  Gobierno  civil 
y  en  el  Banco;  y  sus  nombres  llenan  casi  exclusivamente  el 
cuadro  de  Profesores  en  aquella  Universidad,  foco  inextin- 
guible del  filibusterismo  separatista  (1). 

Respecto  de  los  malos  tratamientos,  de  los  castigos  y 
violencias  con  que  la  raza  blanca  ha  oprimido  á  la  de  co- 
lor, es  ya  cosa  muy  distinta.  Los  reformistas  han  echado 
todo  el  peso  de  la  responsabilidad  de  esta  sublevación  sobre 
la  raza  negra,  que  ha  aportado  á  la  manigua  el  mayor  con- 
tingente guerrero.  Pero  ese  es  uno  de  los  muchos  pretextos 
infundados  de  los  autonomistas.  La  guerra ,  hoy  por  hoy,  no 
es  de  razas,  según  lo  demuestra  el  hecho  de  que  entre  las 
negradas  insurrectas  abunda  el  elemento  blanco  y  el  mesti- 
zo, directores  principales  del  levantamiento.  El  famoso  ca- 
becilla Guillermón  era  negro,  Maceo  amulatado ,  como  lo 
es  también  Máximo  Gómez;  los  Sanguily,  Quesada,  Miró, 


(1)    Véanse  los  capítulos  iv  y  v  de  la  obra,  con  los  nombres  y  ape- 
llidos de  cubanos  que  ocupan  los  empleos  más  eminentes  en  la  isla. 


sus   CAUSAS   Y  REMEDIOS  199 

Betancourt,  Marrero,  Zayas  y  otros,  son  blancos;  los  re- 
dactores de  La  Fraternidad  y  La  Protesta  eran  Enrique 
Collazo,  Gualberto  Gómez,  Usatorres,  etc.,  descendien- 
tes, unos  de  europeos  y  otros  de  Cham:  á  todos  une  el  odio 
á  España  (pág.  30).  Por  lo  demás,  si  lamentamos  los  abu- 
sos y  tropelías  incalificables  de  algunos  españoles  contra 
los  negros,  téngase  en  cuenta  que,  si  no  se  justifican  tales 
desmanes,  quedan  ,  sí,  atenuados  ante  la  historia  por  la  in- 
ferioridad nativa  de  la  raza.  Y  desde  luego  la  nación  no  es 
ni  puede  ser  responsable  de  los  delitos  de  algunos  subditos. 
España  no  ha  podido  hacer  más  por  los  negros;  pues  abolió 
totalmente  en  1885  la  esclavitud,  cuando  quizá  no  estaban 
suficientemente  preparados  para  recibir  el  beneficio  de  la 
libertad.  "Ea  justicia  (dice  el  Sr.  Casas)  nos  obliga  á  consig- 
nar que  los  esclavos  fueron  siempre  protegidos  y  ampara- 
dos por  las  leyes  civiles  españolas,  más  que  por  las  de  otras 
naciones :  en  territorio  español,  el  esclavo  lo  era  sólo  de  nom- 
bre. Sus  señores  le  instruían  y  le  consideraban  como  de  fa- 
milia. En  otras  naciones  son  peor  tratados  los  criados;  y  los 
negros  libres  norteamericanos  son  hoy  de  inferior  condi- 
ción á  la  de  los  esclavos  que  hubo  en  Cuba.  Véase  cómo  se 
colisa  el  color  de  la  piel  en  la  República  yankée  y  se  nos 
dará  la  razón. „  (Pág.  31.) 

Pues  bien:  si  en  las  causas  señaladas  no  hay  motivos  fun- 
dados para  esa  guerra  desastrosa ,  menos ,  seguramente,  los 
ha  habido  para  esos  clamoreos  incesantes  de  los  autonomis- 
tas y  reformistas ,  de  las  Hojas  literarias ,  de  Sanguily  y  la 
Revista  Cubana,  sobre  las  desventuras  de  la  patria  chi- 
quita, en  lo  relativo  al  problema  económico,  mercantil  é  in- 
dustrial. Jamás,  como  prueba  el  atinado  autor  de  este  libro 
con  datos  irrecusables,  jamás  ha  estado  la  isla  de  Cuba  tan 
rica  y  próspera,  tan  floreciente  en  el  comercio  como  el  día 
en  que  estalló  esta  guerra.  Lo  dicen  los  libros  y  documentos 
de  las  principales  casas  de  banca,  las  estadísticas  de  expor- 
tación á  los  puertos  de  Europa  y  América  en  fabulosas  can- 
tidades de  lo  mejor  y  más  caro  que  la  isla  produce,  las  em- 
presas de  ferrocarriles  y  transportes  marítimos  con  sus  pin- 
gües ganancias.  "En  un  solo  año  ingresaron  en  las  cajas  de 
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la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Unidos  de  la  Habana  cua- 
tro millones  y  quinientos  mil  duros  por  derechos  de  trans- 
portes y  almacenajes,,.  (Pág.  56.) 

Lo  que  hay  es  que,  acostumbrados  aquellos  comercian- 
tes á  enriquecerse  en  poco  tiempo,  no  sufren  que  Alemania 
y  Austria,  el  Norte  de  América  y  aun  las  vegas  de  Andalu- 
cía les  hagan  la  competencia  en  la  producción  del  azúcar, 
y  echan  la  culpa  á  España  del  florecimiento  industrial  des- 
arrollado en  otras  partes.  "Cuba  goza  de  preferencias  de 
que  no  disfrutan  las  otras  provincias:  por  contentarla,  se 
celebran  tratados  comerciales  que  la  favorecen  en  perjuicio 
de  las  demás;  por  agradarla,  viene  de  antiguo  estancado  el 
tabaco,  con  lo  cual  adquiere  el  de  allí  precios  fabulosos; 
y  eso  que,  si  se  permitiese  su  cultivo  en  Andalucía  y  Valen- 
cia, llegaría  á  competir  con  él.  En  todo  lo  favorable  se  ha- 
llan vigentes  en  Cuba  las  paternales  leyes  de  Indias.  Para 
Cuba  no  ha  tenido  la  nación  sino  agasajos  y  predilecciones. 
Suprimidos  los  fueros  en  la  sin  par  Euskaria  y  en  el  antiguo 
reino  de  Aragón,  á Cuba  le  otorgaron  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores, precisamente  el  23  de  Febrero  de  1895,  víspera  del 
levantamiento  en  armas ,  la  ley  de  reformas  que  tantos  odios 
engendró  y  que  tantas  vidas  está  tronchando  en  flor  y  sin 
gloria.,,  (Pág.  6.) 

Verdad  es  que  la  moralidad  en  todos  los  ramos  de  admi- 
nistración, por  parte  de  muchos  funcionarios  públicos,  deja 
bastante  que  desear,  según  el  clamor  unánime;  pero  si  eso 
es  suficiente  para  una  guerra,  no  comprendemos  cómo  las 
demás  provincias  de  España,  víctimas  de  iguales  ó  mayores 
abusos,  no  se  han  alzado  también  en  armas  contra  la  inmo- 
ralidad y  la  centralización  que  todo  lo  absorben.  Dígase  de 
una  vez  que  lo  que  pretenden  los  insurrectos ,  con  lo  que  sue- 
ñan, es  la  autonomía,  ó  mejor  la  completa  independencia, 
que  ni  merecen,  ni  España  puede  en  justicia  otorgarles,  aun 
por  el  bien  de  la  misma  Cuba,  la  cual,  desligada  de  la  Patria 
que  tantos  sacrificios  por  ella  ha  hecho,  llegaría  á  ser  una 
merienda  de  negros,  semillero  de  horribles  discordias  civi- 
les, como  las  otras  Repúblicas  americanas,  ó  pasto  de  la 
ambición  constante  de  los  Estados  Unidos. 
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Si,  bien  meditados  los  motivos  que  alegan  los  insurrectos 
para  declararse  independientes,  no  pueden  justificar  esta 
pretensión,  veamos  si  existen  causas  más  hondas  y  verda- 
deras para  la  guerra  separatista;  si  los  Gobiernos  de  la  Res- 
tauración imprudentemente  han  arrojado  en  Cuba  la  semi- 
lla que  tales  frutos  está  produciendo.  Y  al  hablar  de  los  Go- 
biernos, claro  es  que  no  podemos  referirnos  á  España;  pues, 
por  desgracia  para  todos  los  buenos  españoles,  hace  más 
de  medio  siglo  que  la  nación  camina  por  un  lado  y  sus  go- 
bernantes por  otro;  y  no  puede  haber  unidad  de  acción  ha- 
cia el  bien  común,  cuando  de  ese  modo  se  disgregan  los  ele- 
mentos y  las  nobles  aspiraciones  de  todo  un  pueblo  que  aca- 
ba de  coronar  con  un  esfuerzo  gigante  el  glorioso  monu- 
mento de  su  historia  colonial,  llevando  á  la  manigua  de 
Cuba,  y  en  barcos  propios,  el  mayor  contingente  guerrero 
que  ha  atravesado  los  mares,  con  asombro  de  toda  Europa. 
¿Sabrán  comprender  esa  epopeya  las  generaciones  futuras? 
Desde  las  endebles  carabelas  de  Colón  hasta  los  magníficos 
vapores  donde  se  han  hecho  á  los  peligros  de  la  mar  más 
de  doscientos  mil  soldados  españoles,  hay  un  surco  de  luz 
que,  dando  la  vuelta  al  mundo,  iluminará  para  siempre  los 
anales  de  la  Patria. 

Era  de  esperar  que  los  políticos  que  han  turnado  en  el 
poder  desde  la  bochornosa  paz  del  Zanjón  hasta  nuestros 
días,  aleccionados  con  los  ejemplos  de  la  guerra  pasada, 
pusiesen  de  su  parte  todos  los  esfuerzos  para  arrancar  de 
la  isla  de  Cuba  las  raíces  de  que  ha  procedido  la  guerra 
presente.  Pero  es  cosa  harto  sabida  que,  á  ciencia  y  pacien- 
cia de  los  gobernantes,  no  se  ha  dejado  nunca  allí  de  cons- 
pirar contra  la  Metrópoli;  que  en  vez  de  fomentar  el  amor 
y  el  cariño  hacia  ella,  educando  á  la  juventud  en  las  secu- 
lares tradiciones  patrias,  en  los  usos  y  costumbres  genuina- 
mente  españoles,  todo  lo  bueno  de  nuestro  carácter  y  de 
nuestra  historia  ha  sido  suplantado  por  novedades  extran- 
jeras, sobre  todo  por  las  importadas  de  los  Estados  Unidos, 
que  ya  es  sabido  cómo  nos  tratan.  Para  la  inmensa  mayoría 
de  los  cubanos,  España  ó  no  existe,  ó  camina  á  la  retaguar- 
dia de  todas  las  naciones.  Nuestra  historia  es  allí  descono- 
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cida,  ó,  lo  que  es  peor,  mirada  á  través  de  los  tristes  colores 
con  que  la  suelen  pintar  los  novelistas  franceses  é  ingleses, 
avergonzándose  de  que  corra  por  sus  venas  la  sangre  de  sus 
antepasados;  desdeñan  el  carácter  nacional,  considerado, 
sin  duda,  en  la  escoria  que  de  España  se  les  envía,  ó  tenién- 
donos á  lo  sumo  por  verdaderos  Quijotes,  siempre  reñidos 
con  la  vida  práctica  que  ellos  aprendieron  de  los  yankées. 
"Darán  razón  de  la  literatura  de  Voltaire,  de  Shakespeare 
y  de  Goethe;  pero  de  la  de  Alfonso  el  Sabio,  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  de  Cervantes  y  Calderón,  sólo  conocerán  con  di- 
ficultad lo  que  lean  en  obras  antiespañolas.  Y  en  todos  los 
ramos  del  saber  se  hallan  las  mismas  deficiencias. „  (Véase 
el  cap.  VIII.)  Así  cómo  entre  nosotros  predomina  el  amor  á 
todo  lo  francés,  la  moda  entre  los  cubanos  es  la  predilección 
por  todo  lo  perteneciente  á  los  yankées,  "hasta  el  extremo 
(según  afirma  el  autor  de  este  libro,  que  los  conoce  á  fondo) 
de  que  su  locura  yankófila  les  conduciría,  con  tal  de  sacudir 
el  dominio  español,  á  añadir  una  estrella  más  á  la  bandera 
de  la  gran  República  vecina„.  Agregúense  á  eso  las  ense- 
ñanzas filibusteras  y  antirreligiosas  de  muchos  sapientísimos 
doctores  de  aquella  Universidad,  la  propaganda  constante 
del  Protestantismo,  del  Espiritismo  y  la  Masonería,  y  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  lo  que  darán  de  sí  las  cabezas  y  co- 
razones de  aquella  juventud. 

¿Qué  han  hecho  los  Gobiernos  españoles  para  impedir 
la  propagación  de  esas  ideas  subversivas  contra  la  Religión 
y  la  Patria?  En  las  logias  de  Madrid  suelen  tener  su  origen 
ó  ramificaciones  las  logias  de  Cuba;  los  trabajos  de  zapa 
de  acá  atizaban  el  fuego  de  la  discordia  allá;  de  aquí  han 
ido  bastantes  funcionarios  públicos  adictos  á  la  Masonería, 
para  propagar  allí  sus  ideas.  ¿Cómo  habían  de  impedirlo 
algunos  Ministros  de  la  Corona,  si  eran  ellos  los  primeros 
que  figuraban  en  los  grados  más  altos  déla  secta? 

De  Yara  al  Zanjón  rotuló  Enrique  Collazo,  coronel  in- 
surrecto de  la  guerra  anterior,  un  libro  impreso  en  1894  para 
diseminar  por  la  isla  sus  ideas  antiespañolas.  En  la  Revista 
Otbana,  y  bajo  la  dirección  de  D.  Enrique  J.  Varona,  se  pro- 
palaban á  los  cuatro  vientos  las  teorías  de  Darwin ,  Spencer, 
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Taine  y  Stuart-Mill ,  y  hacían  sus  ensayos  de  filosofía  de  la 
historia  los  entusiastas  panegiristas  de  Kossuth,  de  Gari- 
baldi  y  Bolívar  para  enardecer  los  ánimos  contra  el  supues- 
to despotismo  de  España,  á  la  vez  que  se  ponderaba  y  elo- 
giaba todo  lo  perteneciente  á  los  anglo-sajones.  La  Frater- 
nidad, La  Protesta,  El  Siglo  XIX,  El  Espíritu  del  Siglo, 
El  Evangelio,  La  República,  etc.,  etc.,  periódicos  de  mar- 
cadas tendencias  autonomistas,  han  caminado  siempre  del 
brazo  para  atacar  á  la  religión  y  echar  por  tierra  el  domi- 
nio de  España.  En  mal  hora  se  acordó  el  piadoso  Obispo 
D.  Fr.  Jacinto  María  Martínez  de  alzar  la  voz  en  un  libro 
titulado  Los  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba  y  el  Obispo  de 
la  Habana,  protestando  contra  un  periódico  habanero ,  El 
Triunfo,  y  avisando  al  Gobierno  del  peligro  que  corría 
nuestra  dominación  en  la  gran  xVntilla  con  la  propaganda 
de  ideas  antirreligiosas  y  separatistas.  El  Prelado  fué  ig- 
nominiosamente expulsado  de  su  diócesis  en  premio  de  su 
patriotismo;  ni  se  hizo  caso  de  sus  sensatas  comunicacio- 
nes en  el  Ministerio  de  Ultramar,  donde  deben  de  existir  ar- 
chivadas. Y  no  sólo  en  la  Prensa,  abiertamente  hostil  á  Es- 
paña, sino  también  en  los  meetings  políticos,  en  las  Acade- 
mias y  Sociedades  literarias,  en  los  Círculos  de  recreo,  en 
las  Veladas  de  la  Caridad  del  Cerro  y  en  el  Colegio  de  Abo- 
gados, han  conspirado  en  todos  los  tonos  personas  muy  co- 
nocidas ,  á  quienes ,  por  otra  parte,  tanto  se  ha  mimado  en  la 
Metrópoli,  para  vergüenza  3^  escarnio  de  nuestra  seriedad. 
Nuestros  descendientes  no  podrán  comprender  en  lo  su- 
cesivo cómo  un  Gobierno  que  se  precia  de  sensato  y  previ- 
sor ha  permitido  que  se  desarrollen  en  Cuba  tantos  partidos 
opuestos,  reflejo,  sin  duda,  de  los  que  aquí  hormiguean; 
cuando  lo  cuerdo  era  que  uno  solo ,  el  partido  único  y  exclu- 
sivamente español,  fuese  allí  el  portaestandarte  de  los  dere- 
chos y  prestigios  de  la  Patria  en  contra  de  tantos  adversa- 
rios. Porque,  según  lo  que  comprueba  el  Sr.  Casas,  esos  par- 
tidos han  herido  de  muerte  la  autoridad  nacional  en  Cuba. 
Los  autonomistas,  divididos  en  dos  bandos,  ó  han  debilitado 
nuestro  poder  con  sus  justas  ó  injustas  lamentaciones,  ó  han 
empuñado  el  machete  en  la  manigua  contra  nuestros  sóida- 


204  LA   GUERRA   DE   CUBA 


dos.  Y  en  cuanto  á  los  reformistas...,  "ellos  solos  han  cau- 
sado más  daños  á  la  Patria  que. todos  los  enemigos  juntos. 
Es  ésta  la  verdad  más  palmaria  que  se  registra  en  la  pre- 
sente historia  insular;  porque  del  adversario  descarado  lí- 
brase uno  fácilmente,  pero  del  enemigo  doméstico  y  oculto 
no  hay  modo  hábil  de  evadirse...  Creyeron  los  reformistas 
que  escribiendo  en  su  programa  los  cargos  verdaderos  ó 
fingidos,  menos  la  separación,  contra  el  Gobierno  nacional, 
desarm.aban  á  los  enemigos  de  la  Patria;  y  se  equivocaron 
por  completo,  porque  olvidaron  los  preceptos  más  elemen- 
tales de  la  prudencia  enseñados  por  la  Filosofía  de  la  Histo- 
rian. (Página  68.) 

El  mal  no  sería  tan  grande  si  aquí  el  Gobierno  hubiese 
conocido  á  tiempo  al  verdadero  enemigo;  si  en  vez  de  repri- 
mir con  mano  fuerte  sus  audacias,  no  les  hubiese  abierto  las 
puertas  á  la  ambición  con  reformas  que  ya  á  nada  condu- 
cían, porque  el  terreno  estaba  harto  preparado  para  la  lu- 
cha. ¿Puede  ponerse  en  duda  la  afirmación  que  acabamos  de 
sentar  después  de  los  sucesos  ocurridos  últimamente?  To- 
dos clamaban  por  las  reformas,  como  lazo  indestructible  de 
unión  fraternal  entre  España  y  Cuba.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  la  sesión  del  13  de  Febrero,  decía :  Con  el  plan- 
teamiento de  las  reformas,  yo  tengo  la  convicción  intima, 
y  no  puedo  menos  de  comunicarla  al  país  sinceramente, 
de  que  estas  reformas  serán  alli  por  un  espacio  determi- 
tiado  de  tiempo,  por  muchos  tal  ves ,  prenda  segura  de 
orden,  de  confianza  y  de  pas. 

Sonaron  estrepitosos  aplausos  en  la  Cámara  ante  esas 
palabras  del  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Y, 
once  días  después  de  votarse  en  Cortes  las  reformas,  re- 
sonaron más  todavía  los  primeros  disparos  de  los  insurrec- 
tos, y  "alzóse  en  el  Departamento  Oriental,  casia  las  puer- 
tas de  la  Habana,  el  pendón  de  la  estrella  solitaria  de  las 
cinco  puntas„.  (Pág.  7.)  No,  pues,  reformas,  por  amplias 
que  sean ;  es  la  independencia  absoluta  lo  que  ambicionan 
los  separatistas.  Y  mientras  no  se  convenzan  de  las  inque- 
brantables energías  de  España  para  ahogar  todo  conato  ó 
manifestación  de  lucha  por  la  fuerza  de  las  armas,  segui- 
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rán  pidiendo  reformas  hasta  obtener  la  deseada  separación. 

Es  un  caso  curioso  en  la  historia  contemporánea.  Al  con- 
cluirse la  guerra  civil  del  Norte  se  suprimieron  los  fueros  y 
franquicias  seculares  de  la  antigua  Vasconia.  La  anterior 
guerra  de  Cuba  fué  coronada  con  la  paz  del  Zanjón ,  de  in- 
fausta memoria.  Y  ahora  corren  rumores  de  que,  como  pre- 
mio sin  duda  á  los  insurrectos,  van  á  implantarse  en  la  isla 
nuevas  reformas  y  libertades  que  no  merecen,  y  de  que  se 
han  hecho  indignos.  Esa  conducta  es  como  la  de  un  padre 
que,  para  corregir  los  vicios  y  abusos  del  hijo  pródigo,  le  da 
rienda  suelta  á  sus  antojos  otorgándole  cuanto  pide.  ¡Si  al 
fin  la  pródiga  Cuba  entrase  de  lleno  en  la  casa  paterna! 

En  resumen :  Cuba  no  tiene  razón  para  alzarse  en  armas 
contra  la  Madre  Patria.  Si  se  queja,  con  justicia  ó  sin  ella, 
del  cúmulo  de  leyes  pueriles  y  contradictorias  de  estos  úl- 
timos años,  ella  misma,  por  conducto  de  sus  Diputados  y  Se- 
nadores, las  ha  pedido.  Nunca  debieron  salirse  los  Gobier- 
nos de  la  pauta  trazada  en  las  inmortales  Leyes  de  Indias, 
monumento  legislativo  que  es  admiración  de  propios  y  ex- 
traños, y  que  fué  hasta  1889  casi  el  único  cuerpo  legal  que 
rigió  en  la  isla.  "Á  consecuencia  (dice  el  Sr.  Casas)  del  tan 
discutido  pacto  ó  convenio  del  Zanjón,  promulgóse  en  Cuba 
la  Constitución  de  1876;  y  puestos  ya  en  la  pendiente  del 
mentido  progreso,  llevaron  también  allá  nuestros  Gobier- 
nos todo  el  cúmulo  de  leyes  y  organismos  que  nacen  ó  se 
ha  querido  que  nazcan  de  dicha  Constitución. „  (Pág.  74.) 

Cuba,  con  esas  leyes  modernas  y  sin  base  religiosa,  quiso 
suicidarse  ó  declararse  libre;  y  los  Gobiernos  le  han  puesto 
el  arma  en  las  manos.  Sobran,  por  tanto,  las  reformas,  por- 
que para  reformar  aquello  habría  antes  que  transformar  esto. 

Tal  creemos  que  es  la  síntesis  del  libro  del  Sr.  Casas, 
con  el  cual  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la  causa  españo- 
la y  á  la  Religión.  Para  ser  en  todo  imparciales,  debemos 
decir  que  la  obra  hubiese  resultado  más  hermosa  con  algún 
atildamiento  literario  y  menor  númerd  de  páginas,  supri- 
miendo algunos  capítulos  y  no  pocas  repeticiones,  sobre 
todo  en  la  enumeración  de  los  remedios  (que  nos  parece  no 
harán  falta),  los  cuales  bien  pudieran  reducirse  á  estos  dos: 
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mano  enérgica  para  castigar  los  abusos  é  inmoralidades 
administrativos,  y  encauzar  la  enseñanza,  que,  para  ser  só- 
lida, ha  de  tener  su  fundamento  en  Dios.  Ríanse  los  políticos 
de  esos  dos  remedios,  y  achaquen  nuestras  presentes  des- 
venturas á  los  signos  de  los  tiempos.  Dios  tiene  también 
sus  signos:  enviar  calamidades,  y  hundir  en  el  oprobio  á  las 
naciones  que  se  apartan  de  Él. 

^R.    /4ANUEL    f~.    /ÍIGUÉLEZ, 
O.   S.  A. 


i^e©©©c©'©ee©c€)0€)c©©©'€^e©t©6*€lc©©C)©©©*£)CClc't'e'C 

DCi©©©€>©C!C-fe1£'©¿'V©'CiCCCCCVé5¿^£iC)&'€Ct'C©©í''^^ 


El  Positivismo  en  la  Ciencia  jurídica  ^^^ 


(Continuación.) 


ItvN^Í  °  ^^  penetrado  al  mismo  tiempo  y  por  igual  el  po- 
i^^^i  ^i^i'^is'^o  ^^  í^s  diversas  ramas  de  la  Ciencia  ju- 
¡^^^^1  rídica.  Como  el  cauto  labrador,  antes  de  soterrar 
la  semilla,  espera  á  que  llegue  la  estación  oportuna  del  año, 
y  escoge  el  terreno  que,  hábilmente  preparado,  pueda  reci- 
birla con  más  ventajas  en  su  seno  y  fecundarla ,  los  parti- 
darios de  las  novedades  positivistas,  para  esparcirlas  por 
el  campo  del  Derecho,  han  elegido  tiempo  y  coyuntura  fa- 
vorables; han  esperado  á  que  los  ánimos,  disgustados  de 
las  antiguas  teorías,  estuviesen  dispuestos  á  recibir  las  su- 
yas sin  protestas  ni  recelos;  y,  para  obviar  dificultades  y 
acelerar  la  victoria,  han  procurado  elegir  aquella  rama  ju- 
rídica que,  por  su  índole  especial  y  por  sus  relaciones  con 
las  ciencias  naturales,  se  adapta  más  fácilmente  á  las  exi- 
gencias del  método  positivo.  De  este  modo  aseguraban  el 
triunfo  para  el  presente  y  para  lo  futuro;  pues,  dueños  de 
una  posición  importante,  podían  observar  los  puntos  más 
débiles  y  vulnerables  de  las  otras,  y  atacarlas  por.ellos  con 
nuevos  bríos  y  seguridad  de  éxito.  El  Derecho  penal  es 
donde  más  fácilmente  ha  penetrado  el  positivismo,  y  donde 
ha  obtenido,  al  parecer,  triunfo  más  decisivo  y  ruidoso.  Y 


(1)    Véase  la  pág.  117. 


208  EL   POSITIVISMO   EN   LA   CIENCIA  JURÍDICA 

se  comprende;  pues  mientras  los  demás  estudios  jurídicos 
prestan  atención  á  las  relaciones  sociales,  olvidándose  casi 
por  completo  de  las  particularidades  individuales,  la  ciencia 
de  los  delitos  y  de  las  penas  tiene  por  objeto  continuo  é  in- 
mediato al  individuo  que  vive  y  trabaja  en  el  ambiente  so- 
cial; al  hombre  cuya  naturaleza  recibe  la  influencia  de  múl- 
tiples agentes  que  la  modifican  y  alteran.  Ahora  bien:  cuan- 
to más  vario  y  complejo  sea  el  objeto  material  de  una  cien- 
cia; cuanto  mayor  número  de  caracteres  dignos  de  experi- 
mentación, ó  á  lo  menos  de  observación,  presente,  tanto  más 
apta  será  para  que  á  su  estudio  se  aplique  el  moderno  mé- 
todo positivo.  Aplicar,  pues,  este  método  á  la  ciencia  de  los 
delitos  y  de  las  penas,  llevando  á  ella-— según  dice  Ferri  (1)— • 
el  vivificador  aliento  de  los  últimos  descubrimientos  hechos 
por  la  Antropología,  renovada  por  las  doctrinas  evolucio- 
nistas, es  lo  que  se  ha  propuesto  la  moderna  escuela  positi- 
vista de  Derecho  penal,  denominada  también  escuela  de  An- 
tropología y  Sociología  criminal,  ó  simplemente  la  nueva 
es  Cite  la. 

Por  más  que  los  comienzos  de  la  misma  puedan  referirse 
á  fecha  más  lejana,  ya  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  ha- 
bía iniciado  la  revolución  en  este  ramo  del  Derecho,  negan- 
do la  mayor  parte  de  las  soluciones  dadas  por  la  antigua 
ciencia  clásica,  el  criterio  en  ella  dominante,  y  las  fórmulas 
que  pasaban  por  verdades  axiomáticas  é  indiscutibles;  no 
debe,  sin  embargo,  considerarse  como  perfectamente  cons- 
tituida hasta  hace  poco  más  de  cuatro  lustros.  Desde  el 
año  1876,  en  que  se  publicó  la  obra  de  Lombroso  L'iiomo 
delinqiiente,  hasta  el  1880,  fecha  que  coincide  con  la  apari- 
ción de  la  famosa  revista  Archivio  di  Psichiatria,  fundada 
por  el  mismo  Lombroso  con  la  cooperación  de  Enrique  Fe- 
rri, es  cuando  se  determina  la  organización  de  la  nueva  es- 
cuela; pues,  como  afirma  uno  de  sus  admiradores,  en  esta 
época  comenzó  á  adquirir  templos  y  cátedras,  sacerdotes  y 
prosélitos,  obras  voluminosas,  órganos  periódicos,  confe- 
rencias, congresos  internacionales  y  panegíricos  sin  m'i- 


(1)    Los  Nuevos  horisontes.—lntroáwcción. 
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mero.  S¡  á  la  reciente  teoría  no  cabe  aplicar  por  completo  la 
conocida  frase  de  Tertuliano :  somos  de  ayer  y  ya  llenamos 
el  mundo,  bien  cabe  sorprenderse  de  la  rapidez  con  que  se 
ha  difundido  y  de  la  presión  que  empieza  á  ejercer  para  que 
sus  decisiones  obtengan  carta  de  naturaleza  en  las  regiones 
oficiales  y  en  el  articulado  de  los  Códigos.  Con  creces  la  ha 
indemnizado  de  anteriores  repulsas  y  desdenes  la  simpatía 
de  que  hoy  goza  en  todas  las  naciones ;  en  las  cuales,  incluso 
la  nuestra,  cuenta  con  numerosos  y  decididos  partidarios, 
no  sólo  entre  los  verdaderos  penalistas  de  profesión,  sino 
también  entre  los  juristas  de  toda  clase  de  aficiones,  los  mé- 
dicos, los  antropólogos ,  y  aun  entre  los  mismos  literatos  y 
periodistas.  Lombroso,  Ferri,  Garófalo,  Puglia,  Schiata- 
rella...,  omitiendo  otros  muchísimos,  en  Italia;  Lacassagne, 
Despine,  Le  Bon...,  en  Francia;  Kraepelin,  Listz...,  en  Ale- 
mania; Minzloff,  Drill...,  en  Rusia;  y  en  España  varios  au- 
tores más  ó  menos  conocidos,  han  mantenido  ó  mantienen, 
con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa,  los  principios  de  la 
nueva  escuela,  contribuyendo  á  su  difusión  y  arraigo.  Todos 
ellos  se  distinguen  por  la  fe  ciega  que  tienen  en  la  eficacia 
de  sus  doctrinas,  por  el  ardor  y  entusiasmo  con  que  se  lan- 
zan á  la  lucha  para  defenderlas,  y  por  la  actividad  y  celo 
desplegados  en  los  trabajos  de  propaganda. 

Dos  elementos  muy  distintos  han  concurrido  á  la  forma- 
ción de  la  nueva  escuela,  elementos  representados  por  Lom- 
broso y  Marro,  y  por  Garófalo  y  Ferri  respectivamente.  Li- 
mítanse  los  primeros  á  recabar  alguna  intervención  para  los 
médicos  y  antropólogos  en  la  administración  de  la  justicia, 
estableciendo  una  alianza  entre  el  Derecho  penal  y  la  An- 
tropología; mientras  que,  según  las  afirmaciones  de  Ferri, 
tiene  la  nueva  escuela  mayor  valor  científico  y  práctico,  y 
significa  una  transformación  completa  de  la  ciencia  crimi- 
nal, ya  que  con  la  aplicación  del  método  experimental  al  es- 
tudio de  los  delitos  y  de  las  penas  introduce  en  el  tecnicismo 
jurídico  abstracto  el  refuerzo  de  nuevas  observaciones  he- 
chas, no  sólo  por  la  Antropología,  sino  por  la  Psicología  y 
por  la  Sociología.  Aunque  en  un  principio  se  conceptuaban 
inconfundibles  la  parte  que  correspondía  á  los  médicos  y  la 
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que  era  de  la  exclusiva  competencia  de  los  juristas,  hoy  ni 
siquiera  es  posible  distinguir  con  precisión  ambas  tenden- 
cias, por  más  que,  al  fundirse  tan  íntimamente,  todavía  se 
note  la  preponderancia  de  la  más  antigua.  La  prueba  feha- 
ciente de  ello  está ,  no  sólo  en  que  aparezca  Lombroso  como 
jefe  reconocido  de  dicha  escuela,  sino  también  en  el  título 
de  Antropología  criminal  con  que  se  la  designa. 

Los  trabajos  sobre  el  tipo  criminal  realizados  por  César 
Lombroso  y  expuestos  en  su  obra  L' nonio  delinquente ,  fue- 
ron posteriores  á  otros  análogos  que  se  hicieron  en  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania;  pero,  aun  prescindiendo  de  las  obser- 
vaciones de  Thompson,  Mandsley,  Wilson,  Despine,  Norel, 
Lucas...,  contemporáneos  ó  anteriores  al  profesor  de  Turín, 
nunca  deberán  olvidarse  las  teorías  de  la  Frenología  y  de  la 
Craneoscopia,  nacidas  á  fines  del  siglo  pasado  y  dominan- 
tes en  la  primera  mitad  del  actual.  Si  dichas  teorías,  puntos 
de  vista  parciales  de  la  Antropología  criminal,  no  llegaron 
á  tener  la  importancia  que  ésta  tiene ,  no  se  puede  negar  que 
en  muchas  ocasiones  llegaron  á  influir  en  los  tribunales  de 
justicia,  como  lo  prueban  la  intervención  del  médico  espa- 
ñol D.  Pedro  Mata  en  muchas  causas  criminales,  y  los  tra- 
bajos de  Friedreich  y  Mittermaier  para  procurar  la  unión 
de  las  ciencias  jurídicas  con  las  médicas  y  antropológicas. 
Sobre  todo,  el  sistema  de  Lavater,  mucho  más  amplio  que 
los  anteriores,  y  que,  para  juzgar  con  acierto  de  las  facul- 
tades anímicas,  tomaba  en  consideración  el  temperamento, 
el  gesto,  los  modales,  el  metal  de  la  voz,  los  ojos,  el  tama- 
ño y  figura  de  la  cabeza,  la  frente,  el  pecho...,  puede  ser 
considerado  como  el  inmediato  precursor  de  la  dirección 
puramente  antropológica.  Sabido  es  que  Lavater  fué  suizo 
y  no  italiano;  como  tampoco  lo  fueron  Gally  Camper,  sino 
del  ducado  de  Badén  el  uno,  y  holandés  el  otro. 

Resuélvase  como  se  quiera  la  cuestión  referente  al  ori- 
gen de  la  nueva  escuela;  atribuyase  á  Italia  la  paternidad 
de  la  misma,  ó  reclame  para  sí  tal  honor  otra  nación  cual- 
quiera, lo  cierto  es  que,  en  su  existencia  y  desarrollo,  los  ju- 
ristas de  profesión  han  sido  arrollados  por  los  médicos  y 
antropólogos.  Será  cierto — según  el  autor  de  Los  nuevos 
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horizontes— que  la  escuela  positiva  criminal  tiene  por  objeto 
estudiar  el  delito ,  primero  en  su  génesis  natural  y  después 
en  sus  efectos  jurídicos,  para  adaptar  á  las  varias  causas 
que  lo  producen  los  diversos  remedios,  que,  por  consiguien- 
te, aumentarán  en  eficacia;  será  igualmente  cierto  que  los 
verdaderos  criminalistas,  los  que  han  venido  á  esta  escuela 
del  campo  del  Derecho,  dan  preferencia  al  elemento  psico- 
lógico sobre  los  anatómicos  y  antropométricos;  pero  están 
de  tal  manera  influidos  por  extrañas  doctrinas,  que  la  psico- 
logía á  que  se  refieren  es  esencialmente  materialista. 

Porque  ¿qué  concepto  tendrá  de  la  verdadera  Psicología 
Ferri,  que,  no  contento  con  haber  dedicado  cuatrocientas 
páginas  en  su  obra  La  teórica  delV  impiitahilitá  é  la  nega- 
zione  del  libero  arbitrio  á  la  demostración  de  la  segunda 
parte  del  título,  empieza  el  primer  capítulo  de  su  produc- 
ción más  moderna,  /  nuovi  orissonti ,  afirmando  que  la  li- 
bertad moral  del  hombre  es  el  más  cruel  de  los  espejismos, 
la  ilusión  más  inútil  y  grosera,  á  la  que  quiere  prestar  vida 
real  nuestra  obcecada  conciencia?  Es  verdad  que  á  renglón 
seguido  parece  quiere  indemnizarnos  de  la  horrible  mutila- 
ción que  ha  hecho  en  nuestra  pobre  naturaleza,  brindándo- 
nos con  una  nueva  libertad  por  él  fabricada;  pero  es  una  li- 
bertad tan  miserable  que,  á  buen  seguro,  la  rechazaría  in- 
dignado un  chimpancé ,  si  para  el  uso  diario  se  la  ofrecieran. 
Esa  libertad  de  que  nos  habla  Ferri  no  es  otra  cosa  que  (co- 
pio sus  mismas  palabras)  la  energía  intrínseca  que  tiene  todo 
individuo  para  desenvolverse,  individual,  propia  y  diversa 
de  los  demás;  porque  cada  uno  tiene  especial  temperamento 
físico -psíquico,  que  responde  de  una  manera  especial  á  las 
varias  presiones  del  ambiente.  En  otros  términos,  es  una  li- 
bertad que  lo  mismo  la  puede  tener  un  hombre  que  un  animal, 
una  planta  ó  una  máquina.  Solamente — son  también  palabras 
suyas,  — que,  en  la  máquina,  la  reacción  última  depende  de 
las  causas  externas ;  en  las  plantas  se  unen  á  las  externas 
las  internas  fisiológicas;  y,  en  los  animales,  á  las  externas  é 
internas  fisiológicas  se  unen  las  internas  psicológicas.  Ahora 
bien:  con  este  remedo  de  libertad,  y  sin  verdadera  libertad 
moral,  ¿cómo  es  posible  hacer  á  nadie  responsable  de  sus 
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actos?  Si  en  todos  ellos  no  hay  sino  un  mecanismo  de  leyes 
naturales  que  se  agrupan  y  combinan,  y  de  las  que  tan  sólo 
nos  es  conocida  una  parte,  la  que  ocasiona  en  nosotros  la 
ilusión  de  la  libertad,  ¿cómo  exigiremos  al  hombre  cuenta 
de  los  mismos?  Negada  lá  relación  de  causa  á  efecto  que  la 
imputabilidad  moral  envuelve,  ¿cómo  sostener  que  un  hom- 
bre es  todavía  autor  de  sus  acciones?  Y  si  no  lo  es,  ¿cómo 
obligarle  á  responder  de  ellas?  Y  si,  por  no  ser  responsables 
de  sus  acciones,  los  comunmente  llamados  delincuentes  no 
pueden  ni  deben  ser  castigados  por  la  comisión  de  las  mis- 
mas ,  ¿ qué  será  de  la  sociedad  entre  tantos  peligros ,  sin  me- 
dio alguno  de  defensa?  ¿Cómo  podrá  librarse  de  los  ataques 
de  tantos  hijos  depravados  que  en  el  mismo  seno  maternal 
aspiran  á  su  ruina  y  exterminio? 

Grandes  compromisos  adquirieron  los  nuevos  criminalis- 
tas al  adoptar  como  punto  de  partida  la  negación  del  libre 
albedrío;  en  graves  apuros  se  habían  de  ver  para  sustituir 
ventajosamente  con  otro  principio  aceptable  el  de  la  respon- 
sabilidad moral  individual,  fundamento  de  todo  el  Derecho 
represivo,  en  la  antigua  doctrina  clásica;  pero  no  se  arre- 
draron ante  la  magnitud  y  las  dificultades  de  la  empresa. 
Las  ideas  de  que  estaban  saturados,  y  que  habían  servido 
para  explicar  la  vida  y  su  desenvolvimiento  en  todos  los  se- 
res de  la  creación,  el  hombre  inclusive,  servían  para  expli- 
carla en  otros  organismos  que,  no  por  ser  más  complicados, 
dejaban  de  ser  menos  naturales.  Todo  estaba  reducido  á 
usar  y  abusar  de  las  analogías,  sistema  bastante  peligroso 
por  cierto.  De  este  modo,  aunque,  negada  la  libertad  de  al- 
bedrío como  causa  productora  del  acto  culpable  lo  mismo 
que  del  acto  bueno,  la  acción  humana  perdía  su  carácter 
ético,  no  por  eso  la  sociedad  quedaría  á  merced  de  los  mal- 
hechores. 

Al  efecto,  cuando  los  nuevos  criminalistas  se  dedicaron 
á  estudiar  la  embriología  de  esa  perturbación  social  que  se 
llama  delito,  decidieron  sujetar  el  mundo  interno  de  la  con- 
ciencia á  las  mismas  fuerzas  y  leyes  que  rigen  el  mundo  ex- 
terno y  material;  han  ligado  su  suerte  á  la  de  la  naturaleza 
entera  y  á  la  de  toda  la  historia,  considerando  sus  acciones 


EL   POSITIVISMO   EN   LA    CIENCIA   JURÍDICA  213 

individuales  como  el  punto  de  intersección  de  dos  líneas  que 
representan  aquellas  dos  fuerzas,  y  de  las  cuales  son  gene- 
radores la  célula  y  el  tiempo,  dioses  menores,  asequibles  y 
complacientes,  elevados  por  esos  nuevos  idólatras  al  trono 
ocupado  antes  por  un  Dios  infinito  y  personal. 

Hay  una  ciencia,  muy  antigua  por  cierto,  y  á  la  vez  no- 
vísima, que  de  aspiración  en  aspiración  ha  llegado  hasta  el 
extremo  de  pretender  encerrar  dentro  de  sí  la  casi  totalidad 
de  verdades  asequibles  á  la  humana  inteligencia;  no  se  con- 
tenta con  menos  que  con  mostrarnos  al  hombre  en  toda  su 
desnudez  y  entregarnos  el  secreto  de  sus  actos,  de  sus  pa- 
siones, de  sus  necesidades  ó  deseos  en  el  pasado,  y  tal  vez 
en  el  porvenir  (1).  "Pretensión  magnífica  y  grandiosa — es- 
cribe el  Sr.  Aramburu  y  Zuloaga; — empresa  ardua  y  vastí- 
sima, para  la  que  apenas  habían  sido  bastantes  los  revela- 
dores y  los  profetas,  los  teólogos  y  los  moralistas,  los  rae- 
tafísicos  y  los  historiadores...;  conjunto  gigantesco  de  doc- 
trinas en  el  que  creeríamos  agotadas  todas  las  fuerzas  y 
fundidos  los  saberes,  á  no  recibir  noticias  de  otra  gran  sín- 
tesis científica:  la  Sociología„  (2). 

Esta  otra  ciencia,  á  la  que  ha  denominado  también  Córa- 
te, tenido  por  su  creador.  Dinámica  social;  Roberty,  Filo- 
sofía sociológica;  Quetelet.  Física  social;  Courcelle-Se- 
neuil,  Poliología...  y  que,  según  los  diversos  tratadistas,  va- 
ría de  extensión  y  aun  de  objeto,  se  divide  con  la  Antropo- 
logía el  estudio  del  microcosmos  humano.  Solamente  que, 
si  ésta  le  considera  en  su  vida  particular,  aquélla  le  estudia 
en  su  vida  común  ó  social;  si  la  Antropología  no  ve  en  él 
más  que  uno  de  tantos  seres  como  pueblan  el  Universo,  el 
más  excelente  si  se  quiere,  con  naturaleza,  necesidades, 
destinos  peculiares  y  diversos  de  los  demás,  la  Sociología 
ve  en  él  al  elemento  componente  de  ese  todo  harmónico  lla- 
mado Sociedad,  en  cuya  vida  de  progreso  ó  de  retroceso 
interviene  con  sus  operaciones.  Indudablemente  que,  si  la 
Antropología  respondiese  á  lo  que  su  título  significa,  de- 


(1)  Topinard,  V  Anthropologie. 

(2)  La  nueva  Ciencia  penal,  pág.  30. 
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biera  estudiar  al  hombre  en  toda  su  amplitud:  como  un  ser 
físico  y  como  un  ser  moral ;  como  un  ser  que,  según  ya  de- 
cía San  Gregorio,  si  tiene  de  común  la  existencia  con  los 
minerales,  la  vida  con  las  plantas  y  la  sensibilidad  con  los 
animales,  tiene  además,  como  constitutivo  de  su  naturale- 
za, otro  elemento  más  preciado,  la  inteligencia,  que  le  dife- 
rencia de  todos  ellos  y  le  sublima  á  una  altura  incompara- 
blemente superior.  Pero,  por  desgracia,  se  han  apoderado 
de  esta  grandiosa  síntesis  científica  los  que  no  admiten  más 
verdades  que  las  que  han  pasado  por  el  tamiz  de  la  observa- 
ción y  de  la  experiencia,  especialmente  la  externa,  y  la  han 
empobrecido  y  achicado,  rebajándola  al  nivel  de  una  histo- 
ria natural  del  hombre  y  de  las  rasas  humanas  (1). 

Igualmente  se  han  apoderado  de  la  Sociología,  y,  suje- 
tándola á  idénticos  procedimientos,  se  han  propuesto  con 
ella  determinar  la  naturaleza  de  la  sociedad,  su  estructura 
y  las  leyes  que  la  rigen,  como  un  naturalista  cualquiera  pu- 
diera hacerlo,  si  se  tratase  de  una  planta  ó  de  un  mineral. 
Sin  duda  la  sociedad  es  algo  más  que  un  nombre  colectivo 
dado  á  cierto  número  de  individuos;  sin  duda  también  su  in- 
tegridad subsiste  aunque  desaparezcan  las  partes,  porque  la 
individualidad  que  forma  es,  en  cierta  manera,  distinta  de  la 
individualidad  de  éstas;  pero  nadie  demostrará  que  es  ade- 
más un  organismo  natural  vivo,  y  que  en  cuanto  tal  nace, 
crece,  padece  y  muere.  Por  eso  creo  que  tienen  un  concepto 
muy  pobre  de  la  Sociología  los  que  le  dan  por  objeto  el  es- 
tudio de  la  sociedad  como  un  organismo  natural  ó  fisioló- 
gico. Punto  de  vista  parcial  de  la  Sociología  es  la  Sociolo- 
gía criminal ,  como  la  Antropología  criminal  lo  es  de  la  An- 
tropología. 

Pues  bien:  partiendo  de  esas  dos  ciencias  estudiadas  con 
criterio  esencialmente  empírico,  los  partidarios  de  la  nue- 
va escuela  llegan  á  determinar  la  naturaleza  del  delito  pre- 


(1 )  Topinard.  VAnthropologie,  pág.  2  de  la  edición  de  París,  1884. 
Véase  también  el  estudio  que,  con  el  título  La  Antropología  moder- 
na, publica  en  esta  Revista  nuestro  querido  compañero  P.  Zacarías 
Martínez. 
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sentándonoslo  como  un  fenómeno  natural  y  social:  natural, 
como  natural  es  el  crecimiento  en  las  plantas  y  naturales 
son  las  diversas  funciones  fisiológicas  que  ejercen  los  ani- 
males, entre  los  cuales,  dicho  sea  entre  paréntesis,  también 
admiten  estos  señores  acciones  delictuosas,  por  el  estilo  de 
las  que  los  hombres  realizan:  social,  porque  únicamente  en 
cuanto  introduce  un  desequilibrio  en  la  sociedad  se  le  atri- 
buj'e  aquel  carácter.  Supuesto — escribe  Ferri  —  "que  la  so- 
ciedad es  un  organismo  como  el  cuerpo  animal,  y  no  por 
una  simple  metáfora  ó  semejanza,  sino  poruña  serie  de  ver- 
daderas y  substanciales  analogías,  con  pocas  y  parciales  di- 
ferencias „,  y  supuesto  que  el  hombre  existe  más  bien  como 
miembro  que  como  elemento  de  ella,  se  deduce  que  las 
acciones  individuales,  por  indiferentes  que  se  las  suponga, 
no  pueden  menos  de  afectar  al  cuerpo  social.  Cuando  cada 
individuo  en  su  esfera,  y  con  relación  á  los  demás,  verifica 
los  movimientos  que  le  son  propios,  la  vida  sociológica  se 
desenvuelve  harmónicamente;  pero  si  alguno  de  ellos  no  se 
adapta  á  los  movimientos  de  los  demás,  si  rompe  de  alguna 
manera  el  equilibrio  que  debe  existir  entre  todos  ellos  uti 
singiili  y  respecto  del  cuerpo  social,  entonces  éste  es  objeto 
de  una  verdadera  ofensa ,  sufre  un  verdadero  ataque,  contra 
el  cual  tiene  que  reaccionar,  si  no  quiere  perecer.  Nada  les 
importa  que,  sujeta  la  sociedad  á  la  ley  de  la  evolución,  al- 
tere su  modo  de  ser  avanzando  por  el  camino  del  progreso  ó 
retrocediendo  á  un  estado  inferior  primitivo:  como  no  les  im- 
porta que  de  estas  premisas  se  deduzca  la  necesidad  inevi- 
table de  los  delitos  y  de  los  delincuentes;  lo  único  que  les 
interesa  es  manifestar  que  el  individuo  que  no  está  al  nivel 
de  la  vida  social  es  un  ser  degradado,  que  comete  un  verda- 
dero delito  cuando  no  se  acomoda  al  orden  existente,  aun- 
que sea  irracional.  Si  son  congénitos  á  su  misma  naturaleza, 
é  independientes  de  las  influencias  del  medio  ambiente  físico 
y  social  los  caracteres  que  nos  le  presentan  como  un  tipo 
anómalo,  resto  de  un  estado  social  anterior,  é  incapaz  de 
adaptarse  al  actual,  será  un  delincuente  habitual.  Por  el 
contrario:  si,  á  pesar  de  la  buena  constitución  orgánica  y 
psíquica,  por  influjo  del  ambiente  físico  ó  del  ambiente  so- 
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cial,  no  se  adapta  á  las  exigencias  del  orden,  será  un  delin- 
cuente de  ocasión.  No  han  comprendido  de  la  misma  manera 
todos  los  partidarios  de  la  nueva  tendencia  la  división  ante- 
rior de  los  delincuentes,  ni  tampoco  conceden  idéntica  im- 
portancia á  los  diversos  factores  antropológicos,  físicos  y 
sociológicos,  que  son ,  en  su  concepto,  la  verdadera  causa  de 
los  delitos.  En  este  punto,  la  escuela  italiana,  la  más  extre- 
mosa y  radical,  ha  visto  concertarse  contra  ella  la  opinión 
casi  unánime  de  los  criminalistas  de  los  diversos  países,  y 
prueba  de  ello  han  sido  el  segundo  Congreso  de  Antropolo- 
gía criminal  celebrado  en  París,  en  donde  fracasó  por  com- 
pleto, y  el  tercero  celebrado  en  Bruselas,  al  que,  despecha- 
dos, no  asistieron  sus  representantes,  y  en  el  que  se  condenó 
definitivamente  su  teoría  del  tipo  criminal  anatómicamente 
determinado. 

En  el  Congreso  celebrado  en  Ginebra  en  el  mes  de  Agos- 
to del  año  anterior  han  hecho  Lombroso  y  Ferri  oportunas 
aclaraciones,  enteramente  opuestas á  lo  que  antes  defendían. 
Confesaron  que,  si  ellos  admitían  la  existencia  del  criminal 
nato,  era  considerándolo  como  un  enfermo  curable,  y  que 
un  hombre  puede  nacer  con  todos  los  estigmas  de  la  crimi- 
nalidad, y  no  obstante  morir  sin  haber  cometido  el  menor 
delito,  con  tal  de  hallar  en  el  medio  ambiente  la  necesaria 
fuerza  de  resistencia  á  los  instintos  criminales.  Igualmente 
confesaron  que,  para  su  escuela,  la  criminalidad  es  la  resul- 
tante de  los  tres  órdenes  de  factores:  antropológicos,  físicos 
y  sociológicos.  De  lo  que  no  se  desdijo  Ferri,  en  nombre  de 
la  escuela  que  representaba,  fué  de  la  base  que  de  antema- 
no habían  señalado  á  la  responsabilidad  criminal.  Entre 
aceptar  el  libre  albedrío,  incompatible  para  él  con  la  pres- 
ciencia divina,  y  la  evolución,  base  de  naturaleza  materia- 
lista, se  inclinó  hacia  lo  último,  declarándose  francamente 
ateo. 

Siendo,  pues,  el  delito  en  su  génesis  el  producto  de  los 
diversos  factores  antropológicos,  físicos  y  sociológicos;  en 
su  esencia  un  fenómeno  morboso  de  la  sociedad,  y,  por  lo 
que  atañe  á  sus  efectos,  no  una  verdadera  transgresión  cons- 
ciente y  deliberada  de  la  justicia ,  sino  la  mera  no  adaptación 
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del  individuo  que  lo  comete  á  la  sociedad  en  que  vive,  re- 
sulta que  la  represión  del  mismo,  la  pena,  no  puede  tener 
para  los  modernos  criminalistas  el  carácter  de  satisfacción 
á  la  justicia  hollada,  sino  el  de  un  movimiento  natural  de 
reacción,  necesaria  para  restablecer  el  equilibrio  en  la  eco- 
nomía orgánica  del  cuerpo  social.  Así  lo  han  entendido,  di- 
ciéndonos  que  la  sociedad,  única  responsable  de  estos  he- 
chos delictuosos,  por  un  movimiento  natural  que  correspon- 
de á  la  irritabilidad  de  los  animales  inferiores  y  á  la  acción 
refleja  de  los  que  tienen  ya  un  sistema  nervioso  diferenciado, 
se  defiende  de  aquel  individuo  que  la  hiere  ó  la  perjudica.  "El 
derecho  de  castigar — dice  Ferri, — despojándole  de  aquí  en 
adelante  de  todo  otro  carácter  que  no  sea  el  de  una  sencilla 
función  de  conservación  social,  debe  considerar  el  delito 
como  efecto  de  anormalidad  individual  y  como  síntoma  de 
patología  social,  que  reclama  necesariamente  la  represión 
de  las  tendencias  antisociales,  el  aislamiento  de  los  elemen- 
tos de  infección  y  la  purificación  del  ambiente  en  que  se  des- 
arrollan los  gérmenes„  (1).  Supongamos,  diceSchiattarella, 
que  se  comete  un  homicidio.  "El  organismo  jurídico  de  la 
sociedad,  esto  es,  el  Estado,  sufre  una  lesión,  ó,  para  ha- 
blar fisiológicamente,  es  herido  por  una  excitación  doloro- 
sa.  Esta  excitación,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  los  or- 
ganismos animales,  debe  venir  acompañada  de  un  movi- 
miento eferente.  El  cual,  para  quien  considere  bien  las  co- 
sas, se  presenta  como  el  medio  de  que  el  organismo  animal 
dispone  para  restablecer  su  equilibrio  en  el  ambiente;  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  como  la  función  en  que  se  cumple  el  meca- 
nismo de  protección  del  animal.  En  los  organismos  indivi- 
duales, esta  reacción,  ó  sigue  inmediatamente  á  la  excita- 
ción, ó  se  verifica  después  de  una  suspensión,  según  lo  que 
se  ha  dicho  de  las  acciones  reflejas  fisiológica  y  psicológi- 
ca. En  los  organismos  éticos ,  esto  es,  en  aquellos  cuya  uni- 
dad está  formada  por  la  comunión  de  los  intereses  y  de  las 
voluntades  de  los  individuos,  y  cuya  forma  típica  más  per- 
fecta es  la  del  Estado,  la  reacción  que  sigue  á  la  excitación 


(1)    Los  Nuevos  horisontes^  pág.  80. 
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es  siempre  una  acción  refleja  compuesta,  cuya  complejidad 
crece  en  razón  directa  de  las  influencias  y  de  las  ideas  que 
se  encuentran  en  el  punto  de  partida...  Esta  reacción  es  !a 
pena^  (1).  De  donde  claramente  se  deduce  que  todos  los  ac- 
tos contra  la  sociedad,  todas  las  agresiones  de  que  ésta  sea 
objeto,  merecen  un  correctivo  que  ella  se  apresura  á  poner. 

Cualquier  individuo  que  ejecute  una  acción  antisocial, 
ya  conociendo,  ya  desconociendo  la  transcendencia  de  lo 
que  hace,  lo  mismo  el  loco  que  el  cuerdo,  y  el  niño  que  el 
viejo,  todos  sufrirán  la  pena,  no  como  castigo  de  su  maldad 
ni  como  expiación,  sino  como  una  consecuencia  de  la  de- 
fensa social.  Cuando  su  organismo  no  es  bastante  fuerte 
para  resistir  á  las  ocasiones,  ó  por  impulso  de  fuerzas  na- 
turales ó  sociales  se  retrasa  en  el  desenvolvimiento  de  la 
vida  sociológica,  rompe  el  equilibrio  que  debe  existir  entre 
cada  una  de  las  partes  y  el  todo,  y  da  origen  á  una  verda- 
dera lucha  por  la  vida  entre  el  individuo  y  la  sociedad:  lu- 
cha en  la  que  á  priori  se  sabe  ha  de  sucumbir  el  individuo; 
"pues  no  representando — dice  Garófalo — más  que  una  mo- 
lécula de  aquélla  (la  sociedad),  no  puede  hacer  valer  su  de- 
recho cuando  su  conservación  pondría  en  peligro  la  del  or- 
ganismo social„  (2). 

Ni  enteramente  nueva ,  ni  en  absoluto  reprobable  sería 
la  precedente  doctrina,  si,  precisando  las  palabras,  no  se 
intentase  darles  más  alcance  del  que  una  prudente  analo- 
gía exige.  Pero  no  lo  han  entendido  así  sus  inventores  y  se- 
cuaces; partiendo  de  una  concepción  crudamente  natura- 
lista del  hombre  y  de  la  sociedad,  han  querido  sujetarlos  á 
las  mismas  leyes  que  rigen  los  organismos  naturales  y  fisio- 
lógicos; han  prescindido  del  estudio  abstracto  del  delito 
como  entidad  jurídica,  esto  es,  en  cuanto  de  alguna  manera 
tiene  existencia  propia  que  lo  distingue  del  hombre  que  lo 
comete,  y  en  su  lugar  lo  han  estudiado  como  un  hecho  pu- 
ramente natural,  como  un  fenómeno  social  bio-patológico: 
especie  de  manifestación  morbosa  de  determinados  carac- 


(1)  I pyesíipposti  del  divitto  scientifico.. 

(2)  Criminología. 
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teres  orgánicos  en  los  delincuentes  habituales,  y  producto 
del  influjo  del 'ambiente  físico-social  en  los  de  ocasión;  y 
como  consecuencia  han  visto  en  la  pena,  no  el  restableci- 
miento del  orden  jurídico  perturbado,  sino  otro  hecho  tam- 
bién natural,  correspondiente  á  las  funciones  fisiológicas  de 
desasimilación  ó  segregación.  En  una  palabra:  en  vez  de 
considerar  la  Antropología  y  la  Sociología,  rectamente  en- 
tendidas, como  ciencias  auxiliares  del  Derecho  penal,  han 
hecho  de  éste  una  ramificación  de  aquéllas,  ó,  como  alguien 
ha  dicho,  lo  han  convertido  en  una  especie  de  Patología 
social. 

f^P.     I^'lORENCIO    y^LONSO, 

O.  S.  A. 

(Se  contiHuará.) 
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Revista  Canónica 


Igo  sobre  pactos.— Aunque,  en  las  modernas  legislaciones  ci- 
viles, los  pactos  no  tienen  existencia  independiente  del  con- 
trato, sino  que  vienen,  separadamente  considerados,  á  con- 
fundirse con  él,  ó,  de  otro  modo,  á  formar  parte  del  mismo  contrato,  ó 
bien  una  de  sus  cláusulas  ó  condiciones,  no  sucede  así  en  la  legisla- 
ción canónica,  en  la  que  aun  están  vigentes,  no  sólo  la  distinción  es- 
tablecida por  el  Derecho  romano  entre  estas  dos  clases  de  conven- 
ción, sino  también  muchos  de  los  principios  y  formas  que  tuvieron  su 
razón  de  ser  en  aquel  Derecho,  y  que  hoy  han  desaparecido  casi  por 
completo  de  todos  los  Códigos  civiles.  Esta  es  la  razón  que  nos  obliga 
á  hablar  sobre  los  pactos,  aunque  no  por  extenso  y  acerca  de  todos 
los  puntos  que  abraza  esta  materia ,  sino  hasta  donde  lo  exige  la  ex- 
plicación del  caso  de  que  al  final  daremos  noticia. 

Es  el  pacto,  según  comunmente  se  define,  el  consentimiento  de 
dos  ó  más  personas  sobre  una  misma  cosa,  y  se  diferencia  del  con- 
trato como  se  diferencia  el  género  de  la  especie.  No  concuerdan,  sin 
embargo,  los  autores  al  establecer  en  concreto  las  diferencias  esen- 
ciales entre  el  pacto  y  el  contrato;  pues  si  Reifíenstuel,  Schmalzgrue- 
ber  y  otros  juzgan  que  el  pacto  no  crea  obligación  más  que  en  una  de 
las  partes,  mientras  el  contrato  engendra  obligaciones  recíprocas 
entre  los  contratantes,  no  faltan  autores  de  nota,  como  De  Angelis, 
que  con  más  acierto  hacen  derivar  esta  diferencia  de  otras  causas 
muy  distintas.  La  diferencia  entre  una  y  otra  convención  hay  que 
buscarla  en  el  Derecho  romano;  y,  según  éste,  el  contrato,  además 
del  mutuo  consentimiento  de  las  partes,  lleva  siempre  nombre  ó  cau- 
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sa,  Ó  ambas  cosas  á  la  vez;  al  contrario,  el  pacto  ni  lleva  nombre  ni 
más  causa  de  obligar  que  la  misma  convención. 

Entre  la  multitud  de  divisiones  que  en  Derecho  canónico  se  hacen 
de  los  pactos,  sólo  mencionaremos  la  división  en  pactos  des7iudos  y 
vestidos,  por  ser  ésta  la  principal  y  más  importante,  y  porque  sobre 
ella  ha  de  versar  nuestro  estudio.  Se  llama  el  pacto  desnudo  cuando 
en  él  nada  hay  fuera  de  la  mutua  convención  de  las  partes.  En  esta 
clase  de  pactos  nada  externo  existe,  ni  estipulación,  ni  solemnidad 
de  escritura  ó  cosas  análogas:  su  forma  es  sencilla,  en  nada  viene  á 
distinguirse  de  la  promesa  firmemente  hecha  y  seriamente  aceptada. 
El  pacto  vestido  supone  siempre  alguna  cosa  más  que  la  simple  con- 
vención de  las  partes,  y  tiene  también  su  acción  civil  en  el  foro  ex- 
terno. De  varios  modos  llegan  los  pactos  desnudos  á  vestirse;  modos 
que  juzgamos  útilísimo  enumerar,  porque  en  ellos  está  la  clave  para 
ver  en  cada  caso  concreto  los  efectos  que  de  los  pactos  se  derivan. 
Vístense  los  pactos  desnudos,  según  varios  autores,  por  el  nombre 
especifico  del  contrato,  es  decir,  cuando  el  pacto  pasa  &  ser  contrato 
nominado,  como  la  compra-venta,  locación,  depósito,  etc.;  por  la 
coherencia  con  un  contrato  nominado  ó  un  pacto  vestido,  como  si 
uno  vende  á  otro  un  caballo  y  á  este  contrato  va  unida  la  promesa 
por  parte  del  comprador  de  que  el  vendedor  pueda  aún  usarle  por 
algún  tiempo;  por  intei-vención  de  la  cosa,  es  decir ,  cuando  el  pacto 
se  ha  cumplido  j'a  por  una  de  las  partes  con  la  entrega  de  lo  prome- 
tido; por  interveiúr  escritura;  por  estipulación  (antiguamente,  para 
que  la  estipulación  existiese,  era  necesario  que  precediese  la  pre- 
gunta de  uno  y  la  respuesta  de  otro;  pero  hoy  existe  bajo  cualquiera 
forma  verbal  en  que  esté  concebida);  por  juramento,  y  en  este  caso 
surge  acción  expresamente  concedida  por  el  Derecho,  porque  todo 
juramento  que  sin  quebranto  de  la  salud  eterna  pueda  guardarse, 
debe  guardarse  en  ambos  foros;  por  el  auxilio  del  derecho  ó  asisten- 
cia de  la  ley,  como  si  uno  en  favor  de  un  matrimonio  promete  la 
dote;  y  en  este  caso  nace  en  seguida  acción  civil  contra  el  promitente. 

Para  no  ser  prolijos,  y  porque  no  reúnen  la  importancia  práctica 
de  los  j^a  enumerados,  pasamos  en  silencio  algunos  otros  modos  de 
vestirse  los  pactos. 

Doctrina  común  es  entre  los  canonistas,  y  por  consiguiente  puede 
darse  como  cierta,  que,  además  de  la  obligación  natural,  todos  los 
pactos,  sean  desnudos  ó  vestidos,  crean,  aun  en  el  foro  externo,  los 
efectos  siguientes:  tienen  excepción;  impiden  la  repetición  de  la  deu- 
da pagada;  dan  el  derecho  de  compensación,  y  en  algunos  puede 
añadirse  fiador  que  sea  eficazmente  obligado.  Pero  donde  no  concuer- 
dan  los  pareceres  es  al  averiguar  si,  por  la  legislación  canónica,  el 
pacto  desntido  da  derecho  para  exigir  en  juicio  lo  que  ha  sido  objeto 
de  la  convención,  ó,  en  términos  propios,  si  el  pacto  desnudo  tiene 
acción.  Autores  de  tanto  renombre  como  Baldo,  Fagnano  y  otros  sos- 
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tienen  en  esta  cuestión  la  afirmativa  contra  los  que  no  ven  en  el  pacto 
desnudo  más  que  el  remedio  de  la  denuncia  evangélica  y  la  facultad 
de  acudir  á  los  jueces  para  obtener  de  ellos  lo  que  naturalmente  es 
debido,  y  de  este  modo  evitar  el  pecado.  Que  tiene  acción  el  pactorf^s- 
iiudo,  lo  indican  aquellas  palabras  tomadas  del  Concilio  Cartaginen- 
se é  incluidas  por  Gregorio  IX  en  sus  Decretales,  cap.  i,  h.  t.":  "«ííí 
inita  pacta  siiam  ohtineant  firmitatem,  aut  conventus,  si  se  non  co- 
hibuerit,  ecclesiasticam  sentiat  disciplinaniy,.  Refiriéndose  tales  pa- 
labras á  una  convención  de  este  género,  no  cabe  dudar  que  de  ella 
surge  verdadera  acción.  Se  confirma  más  esta  doctrina  con  la  razón 
que  añade  Reiffenstuel  de  que  el  pacto  desnudo  sobre  materia  grave 
obliga  en  conciencia  bajo  pecado  mortal,  y  la  Iglesia  puede  proceder 
sobre  cualquier  pecado  mortal,  con  el  fin  de  separar  á  los  pecadores 
del  vicio  y  dirigirlos  por  el  camino  de  la  virtud.  Más  todavía:  aun 
cuando  por  rigor  de  Derecho  civil  no  se  dé  para  los  pactos  desnudos 
sino  excepción,  según  comunmente  afirman  los  doctores,  á  fin  de 
evitar  la  multiplicación  de  tales  pactos,  por  la  facilidad  y  frecuencia 
con  que  se  efectúan;  en  nuestro  juicio,  hoy  todos  tienen  verdadera 
acción  civil,  como  nos  lo  demuestran  la  necesidad  y  la  práctica  moder- 
na de  que  ambos  foros  caminen  siempre  juntos.  Á  esto  se  agrega  que, 
siendo  tan  grande  el  número  de  medios  en  virtud  de  los  cuales  un 
pacto  que  nació  desnudo  pasa  á  ser  vestido,  y  habiéndolos  tan  fáciles 
como  la  estipulación,  que  puede  hacerse  en  cualquiera  forma  verbal, 
es  dificilísimo,  si  no  imposible,  que  hoy  exista  ningún  pacto  de  este 
género,  es  decir,  completamente  desnudo.  No  nos  atrevemos  á  decir 
que  esta  opinión  se  encuentre  confirmada  en  la  sentencia  de  la  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  del  8  de  Mayo  de  1896;  pero  sí  se 
ve  en  ella  que ,  aun  tratándose  de  un  pacto  vestido,  cuando  menos  por 
el  medio  de  la  estipulación,  la  doctrina  está  presentada  en  términos 
generales  y  se  refiere  á  pactos  consignados  ó  no  en  escritura,  sin  in- 
dicar para  nada  ninguna  de  las  distinciones  ó  formalidades  que  sólo 
sirven  para  crear  confusiones  y  obstáculos. 

Hay  en  Mallorca  un  santuario,  de  fundación  particular,  al  que  va 
unido  un  colegio  con  el  solo  título  de  Nuestra  Señora  de  Lluch.  Vien- 
do el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  que  dicho  santuario-colegio  iba  per- 
diendo de  día  en  día  el  esplendor  y  la  importancia  que  en  otros  tiem- 
pos había  alcanzado,  y  que  la  voluntad  de  los  fundadores  ya  no  se 
cumplía  en  él,  y  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  con  que  tropeza- 
ba para  volverle  á  su  primer  estado,  propuso  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  después  de  oído  el  parecer  de  perso- 
nas piadosas  é  instruidas,  entregar  su  custodia  á  los  PP.  Carmelitas 
Calzados,  no  sólo  para  la  recta  administración  del  mismo,  sino  tam- 
bién con  el  objeto  de  que  sustituyesen  á  los  alumnos  seglares,  que  ya 
no  existían.  Los  PP.  Carmelitas  se  obligarían  á  cumplir  todas  las  car- 
gas de  fundación ,  para  lo  cual  se  entregaría  al  Superior  la  dirección 
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de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Esorca,  dentro  de  cuyos  límites  está 
situado  dicho  santuario  colegio;  y,  dado  caso  que  el  Párroco  enton- 
ces existente  no  quisiera  resignar  la  parroquia,  había  de  señalarse  en 
la  misma  iglesia  una  capilla  con  el  Santísimo  Sacramento  para  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  parroquial.  El  5  de  Diciembre  de  1890  se 
contestaba  á  esta  proposición  del  Obispo:  Pyo  gralia  dummodo  jus 
alteri  qmvsituin  non  hedatiir.  En  vista  de  este  rescripto,  la  Curia  de 
Mallorca  dio  un  decreto  separando  la  parroquia  del  santuario.  Mas 
el  Párroco  D.  Guillermo  Fiol  instituyó  recurso  contra  la  determina- 
ción de  la  Curia,  y  á  su  duda:  An  et  qiwmodo  coitfirmandum  vel  re- 
vocanduní  sit  decretum  Curia  Majoricensis,  contestó  la  Congrega- 
ción mencionada  :  Affirmative  ad  primatn  partem,  negative  ad  se- 
cundarn. 

Con  esta  última  decisión  parecía  ya  resuelta  cualquiera  dificultad 
que  pudiese  haber  sobre  el  asunto.  Mas  el  12  de  Noviembre  de  1884 
elevó  á  Roma  el  Sr.  Obispo  otro  escrito  suplicatorio  diciendo  que  era 
imposible  la  entrega  del  santuario  á  los  PP.  Carmelitas,  por  el  es- 
caso personal  de  dicha  Orden  en  España,  y  rogando  fuesen  sustituí- 
dos  por  los  Padres  de  los  Santísimos  Corazones  de  Jesús  y  María,  que 
ejercían  ya  en  el  santuario  la  administración,  con  agrado  de  todos  los 
fieles.  No  bastando  esta  razón  ,  porque  los  PP.  Carmelitas  estaban 
prontos  á  aumentar  el  número  de  religiosos ,  fué  alegado  también  por 
el  Obispo  que  su  voluntad  no  había  sido  otra  sino  fomentar  el  bien  del 
santuario  y  cumplir  fielmente  la  voluntad  de  los  fundadores,  no  el 
favorecer  á  esta  ó  aquella  Orden,  y,  por  consiguiente,  que  en  su  mano 
estaba  el  usar  ó  no  de  la  licencia  obtenida  por  las  súplicas  anterio- 
res, mucho  más  no  habiendo  mediado  entre  ellos  ningún  pacto  ó  con- 
vención, sino,  á  lo  sumo,  algo  así  como  tratado  preliminar. 

Por  no  cansar  más  á  nuestros  lectores ,  y  por  no  juzgarlas  necesa- 
rias para  la  suficiente  inteligencia  de  la  cuestión,  dejamos  de  consig- 
nar aquí  las  demás  razones  alegadas  por  el  Obispo  para  la  rescisión 
del  pacto,  ó  tratado  preliminar  según  él  afirma,  y  las  aducidas  en  su 
contestación  por  el  Procurador  general  de  los  PP.  Carmelitas.  Bas- 
te, pues,  transcribir  la  sentencia  de  la  .Sagrada  Congregación  resol- 
viendo la  duda  con  este  motivo  propuesta: 

Utrum  Episcopiis  Majoricensis  teneatiir  ad  tradendas  custodiam 
et  administrationem  Sanctuarii  et  Colcgii  B.  M.  Virginis  de  Llnch, 
PP.  Carmelitis  Calceatis  in  casttP  Affirmative. 


j^E.     yiNSELMO     yVloRENO, 
O.   S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.  — El  Cardenal  Protodatario,  Monseñor  Ángel  Bianchi, 
'-  Obispo  de  Palesiina,  ha  fallecido  estos  días,  cuando  contaba 
setenta  y  nueve  años  de  edad ,  y  después  de  haber  llevado  por 
espacio  de  quince  la  púrpura  cardenalicia,  pues  había  sido  elevado  á 
esa  dignidad  en  1882. 

También  inspira  serios  temores  la  grave  enfermedad  que  padece 
el  nonagenario  Cardenal  Martel,  Decano  de  la  Orden  de  Diáconos. 

—  Han  tomado  posesión  de  sus  puestos  los  nuevos  miembros  de 
la  Sagrada  Congregación  para  la  unión  de  las  Iglesias  de  Oriente  y 
Occidente,  Cardenales  Satolli  y  Ferrata. 

—Se  hacen  grandes  preparativos  para  conmemorar  el  cuarto  de 
siglo  que  señala  la  entrada  de  León  XIII  en  la  Orden  Tercera.  Vero- 
na  y  Asís  son  el  centro  de  estos  trabajos,  en  cuyo  programa  figuran 
grandes  peregrinaciones  á  San  Antonio  de  Padua  y  A  la  ciudad  de 
.San  Francisco. 

—Conocidos  son  los  comentarios  de  la  Prensa  hostil  á  la  Santa 
Sede  sobre  el  cambio  de  Rector  en  la  Universidad  Católica  de  Was- 
hington, suponiendo  que  su  ilustre  fundador,  Keane,  ha  sido  sacrifi- 
cado al  partido  intransigente  de  los  Estados  Unidos,  contra  el  pare- 
cer del  Episcopado  y  de  los  católicos  más  ilustres  de  América.  Pero 
los  que  tanto  insisten  en  este  punto  se  olvidan  de  consignar  las  distin- 
ciones que  León  XIII  ha  concedido  al  eminente  Sacerdote,  nombrán- 
dole Obispo  asistente  al  Trono  pontificio,  Consultor  de  Propaganda  y 
de  la  Congregación  de  los  Estudios,  con  encargo  de  velar  por  el  pro- 
greso de  la  Universidad  americana,  y  llamándole  además  á  ocupar 
un  puesto  importante  en  .San  Juan  de  Letrán. 
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—Entre  los  diversos  consultores  nombrados  para  la  Santa  Inqui- 
quisición,  Se  cuenta  nuestro  muy  respetable  hermano  de  hábito  y 
compatriota  M.  Rdo.  P.  Vicente  Fernández,  tercer  Asistente  «ge- 
neral. 

—  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  ha  dispuesto 
enviar  nuevos  Religiosos  á  Fernando  Poo,  donde,  á  consecuencia  de 
las  fiebres,  han  fallecido  en  los  dos  últimos  lustros  hasta  diez  y  nueve 
Misioneros  y  algunas  Hermanas  de  la  Caridad.  Según  los  dalos  de 
aquella  Congregación,  los  católicos  indígenas  de  Fernando  Poo  as- 
cienden á  cincuenta  y  seis  mil  trescientos  ochenta  y  dos. 

—Según  un  diario,  se  observan  grandes  progresos  en  la  Universi- 
dad Gregoriana  de  Roma.  Cuando  el  Gobierno  de  Humberto  se  apo- 
deró de  sus  bienes,  la  juventud ,  si  no  se  retiró  de  sus  aulas ,  dejó  de 
inscribirse  en  las  matrículas  con  el  mismo  entusiasmo  que  en  años 
anteriores.  El  número  de  alumnos  descendió  hasta  ciento  noventa  3' 
tres;  después  fué  tanto  lo  que  aumentó  esta  cifra,  que  el  Colegio  Ger- 
mánico hubo  de  cederle  una  parte  de  sus  aulas;  hoy  cuenta  mil  vein- 
tinueve, y  está  dirigida  por  la  Compañía  de  Jesús.  Los  profesores  son 
veintitrés;  de  ellos  diez  y  nueve  italianos,  dos  alemanes,  un  francés 
y  un  americano.  El  Rector,  el  P.  Augusto  Ferreti,  y  el  P.  Miguel  de 
María,  Prefecto  general  de  Estudios.  Los  estudiantes  pertenecen  á 
todas  las  naciones  católicas. 


Italia.— La  Prensa  de  este  país  viene  ocupándose  en  el  cierre  de 
la  Cámara  de  los  Diputados,  decretado  para  la  próxima  p.-imavera, 
medida  precursora  de  la  disolución  de  las  Cortes,  también  acordada 
por  la  Corona  ,  con  la  consiguiente  llamada  de  los  comicios  para  las 
elecciones  generales  legislativas  en  Abril.  La  cuestión  no  se  ha  re- 
suelto sin  largas  discusiones  en  el  Consejo  de  Ministros.  El  hecho 
parece  indicar  que  se  teme  una  resurrección  de  los  partidarios  de 
Crispí ,  el  cual  da  señales  de  querer  s.ilir  del  retiro  en  que  se  encuen- 
tra desde  que  provocó  los  desastres  de  África.  Dícese  que,  para  no 
debilitar  á  dicho  partido,  el  Rey  Humberto  se  ha  manifestado  opuesto 
á  la  suspensión  de  las  Cortes.  Las  oposiciones  y  algunos  individuos 
del  partido  conservador  la  han  combatido  también,  á  pretexto  de  que 
puedan  predominar  los  elementos  socialistas,  sobi'e  todo  en  Lombar- 
día  y  Sicilia,  dada  la  efervescencia  que  la  miseria  produce  en  las  re- 
giones sicilianas  y  en  las  de  Cerdeña;  mientras  que  gran  número  de 
ministeriales  apoyaban  la  disolución,  fundándose  en  que  la  mayoría 
de  una  Cámara  elegida  bajo  los  auspicios  del  Gabinete  Crispí  era  un 
constante  obstáculo  para  el  Gabinete  Rudini-V'isconti  Venosta. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Marqués  de  Rudini,  diri- 
ló 
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gira  personalmente  las  próximas  elecciones,  y  el  programa  del  Go- 
bierno comprenderá  el  impuesto  progresivo. 

El  diputado  Cavalotti  reunirá  en  Roma  A  los  radicales  para  orga- 
nizar una  campaña  en  contra  del  partido  de  Crispi. 

—Decididamente  los  italianos  andan  en  desgracia  en  sus  asuntos 
de  África.  Cuando  ya  principiaban  á  consolarse  de  las  derrotas  ante- 
riores y  á  sacar  el  mejor  partido  posible  de  una  colonia  considera- 
blemente mermada  en  la  extensión  de  su  territorio,  y  en  el  instante 
en  que  la  opinión  pública  se  había  tranquilizado  por  completo,  se  han 
visto  otra  vez  obligados  á  tomar  las  armas  para  defender  la  Eritrea, 
única  provincia  que  les  queda  de  sus  conquistas.  Las  hostilidades  co- 
menzaron el  día  mismo  en  que  el  general  Baldissera,  creyendo  ase- 
gurada la  tranquilidad,  se  embarcaba  en  Aden  con  dirección  á  Roma. 
En  esta  ocasión  no  ha  sido  á  los  ejércitos  del  Negus  y  de  sus  Ras  á 
quienes  han  tenido  que  hacer  frente  las  tropas  italianas,  sino  aun 
enemigo  mucho  menos  numeroso  y  aguerrido.  El  ataque  ha  proce- 
dido de  las  hordas  de  derwiches  que  vienen  del  Sudán,  y  que  de  vez 
en  cuando  aparecen  por  el  lado  de  la  frontera  egipcia  ó  por  los  con- 
fines de  la  Abisinia.  Hasta  ahora  los  madhistas  han  causado  siempre 
más  miedo  que  daño  á  sus  contrarios.  En  la  actualidad  no  puede  ne- 
garse la  presencia  de  todo  un  cuerpo  de  ejército  madhista  delante  de 
los  fuertes  que  defienden  la  frontera  de  Eritrea.  Se  conoce  el  efectivo 
de  las  tropas  invasoras,  y  hasta  el  nombre  del  jefe  que  las  manda. 
Este  jefe,  llamado  AhmedFadil,  y  que  es  primo  del  Jalifa,  tiene  á  sus 
órdenes  á  unos  ocho  mil  hombres,  de  los  cuales  seis  mil  van  armados 
de  fusiles.  Como  no  "es  un  enemigo  digno  de  desdeñarse,  y  es  de  te- 
mer un  golpe  duro,  por  su  parte  el  general  Vigano,  Vicegobernador 
de  la  Eritrea,  se  ha  apresurado  &  concentrar  sus  tropas. 

En  previsión  de  que  pueda  surgir  un  nuevo  conflicto,  el  Gobierno 
ha  mandado  que  se  organice  una  expedición  de  diez  mil  soldados,  la 
cual  estará  dispuesta  á  marchar  al  primer  aviso. 

Dicese  que  el  Rey  Humberto  se  halla  muy  impresionado  por  las 
noticias  de  África  y  sigue  personalmente  con  gran  atención  estos 
asuntos. 

— Damos  aquí  noticia  del  hermoso  pro3'ecto  concebido  en  Bolonia, 
y  patrocinado  por  el  Conde  de  Aquaderni,  de  rendir  un  solemne  "ho- 
menaje á  Jesucristo  Redentor,,  al  dar  conjienzo  el  nuevo  siglo.  Al 
frente  de  esta  grandiosa  manifestación  se  ha  puesto  el  Emmo.  Carde- 
nal Jacobini,  y  se  está  organizando  y  concretando  por  él  lo  que  ha 
de  hacerse: 

"Se  organizarán  dos  grandiosas  peregrinaciones:  una  espiritual  y 
otra  personal.  En  la  peregrinación  espiritual  podrán  tomar  parte  to- 
dos los  católicos  de  todas  las  naciones,  comprometiéndose  á  hacer 
ciertas  plegarias  y  contribuyendo  al  Dinero  de  San  Pedro  con  d/cs 
céntimos  cada  uno.  La  peregrinación  espiritual  de  todas  las  nació- 
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nos  en  18^9  delefjar.l  dos,  tres  ó  más  de  sus  miembros  para  asistir  en 
peregrinación  personal  A  un  santuario  que  no  está  todavía  definiti- 
vamente fijado,  pero  que  podría  ser  Lourdes,  ó  Lorcio,  ó  Jerusalén, 
donde  se  rezará  por  la  intención  del  Soberano  Pontífice,  y  dejarán 
una  oferta,  un  recuerdo  al  santuario.  A  principios  del  siglo  venidero 
se  verificará  la  peregrinación  universal  á  Roma  con  una  solemnísi- 
ma ceremonia  Sagrada  en  el  mayor  templo  levantado  por  los  hom- 
bres á  su  Creador,  en  San  Pedro  del  Vaticano,  con  intervención  del 
Padre  Santo,,.  Han  sido  dirigidas  (ó  lo  serán  pronto),  cartas-circula- 
res á  todo  el  Episcopado  católico  para  rogarle  que  promueva  el  cum- 
plimiento en  sus  respectivos  países  de  estas  proposiciones. 

— En  la  última  reunión  celebrada  por  la  ilustre  Sociedad  de  los 
Arcades,  después  de  inaugurarse  las  Conferencias  bíblicas,  Monse- 
ñor Bartolini,  Custodio  general  de  esta  Asociación,  pronunció  un 
discurso   proclamando  como  Arcade  á  S.  M.  D.  Alfonso  Xlll,  Rev 
de  España  ,  una  vez  aceptada  por  el  joven  Soberano  esta  investidura. 
Imposible  describir  la  ovación  á  D.  Alfonso  XIII  y  á  la  excelsa  Re- 
gente, su  madre,  con  que  fué  acogido  tal  anuncio,  poniéndose  de  pie 
la  Asamblea  como  homenaje  al  nuevo  Arcade.  Recordó  el  orador 
que  Carlos  III  fué  Arcade  también,  añadiendo  que  su  sucesor  en  el 
trono  llevará,  como  aquel  ilustre  Monarca,  tan  amado  en  Italia  como 
en  España,  el  nombre  de  Heraclio,  pues  sabido  es  que  cada  uno  de 
los  .\rcades  ha  de  tomar  la  denominación  de  los  pastores  legendarios 
de  Grecia,  de  donde  arranca  esta  institución,  así  como  la  Asamblea 
que  en  el  verano  tiene  sus  reuniones  literarias  junto  á  la  Academia 
Española  de  Bellas  Artes,  en  el  Janiculo,  toma  el  nombre  del  Parnaso 
helénico.  El  joven  Rey  de  España  tendrá  por  colegas  al  Santo  Padre 
León  XIII,  á  los  Reyes  Carlos  de  Portugal  y  Osear  de  Suecia  y  No- 
ruega, y  á  numerosos  Príncipes  de  la  Iglesia.  Hizo  las  manifestacio- 
nes más  expresivas  al  Embajador  de  España,  Sr.  Merry  del  Val,  Ar- 
cade también,  el  cual,  con  frases  elocuentes  para  dar  gracias,  en 
nombre  de  su  Soberano  y  de  la  Reina  Regente  ,  por  la  ovación  de 
que  habían  sido  objeto  y  por  los  votos  en  favor  de  la  pacificación  de 
Cuba  y  Filipinas,  se  asoció  á  tan  hermosa  solemnidad.  Además  de 
los  Arcades  que  son  literatos  y  escritores  ilustres,  asistieron  á  la 
fiesta  los  Cardenales  Cretoni,  Macchi,  Agliardi  y  muchos  Príncipes 
romanos. 


Francia.— Está  siendo  el  suceso  del  día  la  aparición  en  la  Cámara 
del  diputado  musulmán  Granier,  francés  renegado  y  algo  maniático, 
al  decir  de  las  crónicas.  "Granier  se  presentó  en  el  cortejo  presiden- 
cial envuelto  en  el  albornoz  blanco,  ceñida  la  cabeza  con  la  cuerda 
de  pelo  de  camello,  calzadas  las  manos  con  guantes  encarnados,  que 
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nada  tenían  de  oriental.  Este  individuo,  que  no  pudo  añadir  elemento 
alguno  del  tipo  árabe  á  su  pintoresco  traje,  excitó  en  alto  grado  la 
curiosidad,  dirigiéndose  hacia  él  todas  las  miradas  y  todos  los  ante- 
ojos, cosa  que  pareció  serle  muy  grata  á  su  amor  propio.  Antes  de 
penetrar  en  el  recinto  del  Palacio  Borbón  tuvo  buen  cuidado  este  sec- 
tario de  Allah  de  prosternarse  en  la  acera  y  de  besar,  mejor  diría 
lamer,  los  peldaños  de  la  escalera,  ante  la  general  estupefacción  de 
los  viandantes  y  de  los  soldados  de  la  guardia.  Allí  donde  se  encuen- 
tra lleva  á  cabo  con  la  mayor  gravedad  estos  ritos,  con  asombro  de 
los  curiosos  que  le  contemplan.  Gracias  A  lo  raro  de  su  traje  y  á  sus 
pamplinas,  se  ha  hecho  en  pocos  días  más  conocido  y  más  célebre 
-  que  no  pocos  sabios  y  hombres  de  mérito,  autores  de  cosas  útiles 
para  su  país,  todo  lo  cual  prueba  la  singular  bobería  del  público. 
Notóse  también  que  los  diputados  rojos  y  anticlericales,  que  se  ponen 
furiosos  al  ver  los  hábitos  de  un  sacerdote,  miraron  con  ojos  ama- 
bles (!!)  las  genuflexiones  y  los  besos  en  el  pavimento  y  otras  tonte- 
rías con  que  el  Dr.  Granier  sazonó  sus  oraciones. „ 

—  "Al  lado  del  continuado  espectáculo  de  las  anomalías  y  excen- 
tricidades de  todo  género,  hallamos  como  compensación  el  París  la- 
borioso. Merced  á  él  se  prosiguen  activamente  las  primeras  obras 
para  la  Exposición  de  1%0.  Los  trabajos  de  remoción  de  tierras  para 
el  túnel  de  Cours-la-Reine,  por  donde  han  de  pasar  los  materiales  de 
construcción  y  los  escombros  que  transportará  el  Sena,  se  han  ter- 
minado ya,  con  lo  cual  han  recobrado  los  muelles  su  habitual  aspecto, 
al  punto  de  que,  atravesando  por  ellos,  nadie  imaginará  la  actividad 
prodigiosa  que  se  despliega  en  las  obras  llevadas  á  cabo  en  el  sub- 
suelo. El  Comité  director  de  la  Exposición  ha  hecho  saber,  por  me- 
dio de  circulares,  que  se  verificará  una  triple  Exposición  de  Bellas 
Artes,  á  saber:  1.°  Exposición  contemporánea,  que  comprenderá  las 
artes  decorativas,  innovación  feliz  y  por  todos  aplaudida.  2.'^  Exposi- 
ción retrospectiva  del  siglo,  limitada  á  las  obras  de  maestros  france- 
ses de  1800  á  1889.  3."  Exposición  histórica  del  Arte  francés  antiguo, 
la  que  abarcará  el  conjunto  de  nuestras  artes  menores  ó  decorativas, 
desde  el  origen  de  nuestra  civilización  hasta  1799,  tales  como  marti- 
les,  madera  tallada,  orfebrería,  tejidos,  cerámicas,  etc.,  etc.  Estas  y 
otras  obras  que  se  preparan  hacen  pensar  en  la  grandiosidad  de  la 
próxima  Exposición. „ 

—La  Universidad  Católica  de  Lille  tiene  .ochenta  profesores.  En 
un  discurso  últimamente  pronunciado  por  el  Rector,  se  dice  que  pro- 
curará conservar  el  espíritu  de  un  país  que  se  gloría  de  haber  tenido 
por  hijos  al  Rey  de  Jerusalén  Godofredo  de  Bouillon,  Balduino  de 
Flandes,  Eustaquio  de  Boulogne  y  Pedro  el  Ermitaño,  y  que  hoy 
reúne  en  su  establecimiento  docente  católico  á  la  generación  de  los 
nietos  de  los  Cruzados.  Los  alumnos  son  seiscientos,  procedentes  de 
todas  las  diócesis  de  Francia.  Para  celebrar  el  vigésimoquinto  aiii- 
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vetsario  de  la  fundación  de  la  Universidad,  se  abrirá  al  culto  una 
magnífica  iglesia.  Entre  nosotros,  gracias  que  en  alguna  Universidad 
se  conserve  su  antigua  capilla. 


Alemania.—  "La  reapertura  del  Reichstag  y  de  la  Cámara  de  Di- 
putados da  gran  animación  á  la  política  interior.  Es  ésta  la  época  del 
año  en  que  son  más  acalorados  los  debates,  sobre  todo  antes  de  la 
discusión  del  presupuesto,  que  tiene  aquí,  como  en  todas  partes,  ver- 
dadero carácter  político.  El  mundo  comercial  discute  con  viveza  la 
nueva  ley  promulgada  sobre  las  contrataciones  en  Bolsa,  por  la  que 
las  operaciones  que  se  verifiquen  en  dicho  centro  de  contratación 
están  sujetas  á  la  inspección  de  los  nuevos  Comisarios  de  Bolsa  pa- 
gados por  el  Estado.  Esta  ley,  que  rige  desde  1.°  del  actual,  tiende  á 
evitar  que  se  repitan  los  abusos  y  estafas  cometidos  por  determina- 
dos comerciantes:  para  dar  una  idea  de  ello,  baste  saber  que,  según 
las  estadísticas,  en  un  solo  día  se  contrató  en  Berlín  mayor  cantidad 
de  trigo  que  la  que  produce  Europa  entera.  La  cuestión  del  descanso 
dominical  también  trae  un  poco  preocupados  los  ánimos.  Cada  año 
va  teniéndose  aquí  más  rigor  en  este  asunto.  Los  berlineses  quieren 
un  día  de  reposo  después  de  haber  estado  trabajando  durante  la  se- 
mana; pero  no  consienten  en  que  se  les  prive,  por  lo  mismo,  de  las  di- 
versiones. Prueba  de  ello  es  lo  llenos  que  se  ven  durante  los  domin- 
gos los  teatros,  bailes,  conciertos,  etc.,  etc.;  por  eso  ven  con  disgusto 
la  tendencia  que  parece  existir  á  ir  suprimiendo  las  distracciones  de 
los  domingos,  pues  temen  se  llegue  á  adoptar  la  costumbre  de  Lon- 
dres de  dedicar  el  domingo  únicamente  á  las  prácticas  religiosas,  ce- 
rrándose todos  los  centros  de  diversión.  La  cuestión  del  duelo,  que 
por  la  importancia  que  viene  tomando  en  Alemania  ha  preocupado 
tanto  al  Parlamento  y  al  Gobierno,  acaba  de  tomar  una  nueva  fase 
en  virtud  del  decreto  últimamente  publicado  por  el  Emperador.  El 
espíritu  de  este  decreto  es  objeto  de  elogios,  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  una  cuestión  tan  delicada  en  Alemania,  donde  tan  necesario 
es  poner  en  harmonía  á  las  clases  militares  coa  las  demás  clases  de 
la  sociedad. - 


Inglaterra.  -Está  ya  reconocido  por  ambas  partes  el  famoso  tra- 
tado anglo-americano,  en  cuya  virtud  se  aleja  toda  probabilidad  de 
rompimiento  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  Las  negp- 
ciaciones  para  llegar  á  este  acuerdo  dieron  comienzo  en  1,887,  fecha 
en  la  que  doscientos  treinta  y  cuatro  individuos  del  Parlamento  bri- 
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tánico  presentaron  al  mismo  una  Memoria,  cu3'^o  objeto  era  resolver 
por  los  medios  amistosos  cualquier  diferencia  que  pudiera  surgir  en- 
tre los  Estados  Unidos  é  Inglaterra.  Dicha  Memoria,  una  vez  apro- 
bada por  la  Cámara,  fué  puesta  en  manos  del  Presidente  Cleveland 
por  Lord  Playfair,  Mr.  Cremer  y  otros  miembros  del  Parlamento  in- 
glés, celebrándose  con  este  motivo  varias  entrevistas  en  Washington 
entre  dichos  comisionados  y  el  Comité  de  Relaciones  Extranjeras  del 
Senado.  El  primer  resultado  de  esta  iniciativa  fué  la  adopción  por 
parte  de  las  dos  Cámaras  norteamericanas  de  una  resolución  en  fa- 
vor del  arbitraje.  No  obstante  los  excelentes  auspicios  con  que  se  ha- 
bía dado  comienzo  al  asunto,  durante  siete  años  sufrió  éste  diversos 
aplazamientos,  originados  por  los  diversos  cambios  políticos  ocurri- 
dos en  ambas  naciones  interesadas  en  el  acuerdo,  volviendo  otra  vez 
á  entablarse  negociaciones  al  subir  últimamente  al  poder  en  la  Gran 
Bretaña  el  partido  conservador.  En  1S95,  y  cuando  los  partidarios  del 
arbitraje  se  hallaban  más  esperanzados  en  el  logro  de  sus  aspiracio- 
nes, estalla  el  conflicto  venezolano,  desapareciendo  toda  esperanza 
de  arreglo  desde  el  momento  en  que  supo  Inglaterra  que  los j'íngoes 
yankées,  haciendo  causa  común  con  la  pequeña  República  america- 
na, se  arrogaban  el  derecho  de  investigar  y  discutir  las  reivindica- 
ciones británicas  en  la  frontera  de  la  Guayana.  El  Marqués  de  Salis- 
bury  no  quiso  someter  al  arbitraje  las  diferencias  existentes,  origi- 
nándose con  este  motivo  en  el  Parlamento  norteamericano  manifes- 
taciones de  tan  marcado  carácter  belicoso,  que  por  un  momento  pudo 
creerse  en  la  declaración  de  guerra  entre  ambos  Estados.  Afortuna- 
damente Inglaterra,  con  su  tradicional  sangre  fría,  dejó  pasar  los 
arrebatos  guerreros  de  la  Unión,  y  cuando  pareció  hallarse  restable- 
cida la  calma,  la  opinión  sensata,  representada  por  los  periódicos 
más  importantes  de  ambos  países,  emprendió  una  campaña  en  pro  de 
las  soluciones  pacíficas,  consultando  el  parecer  de  las  personalida- 
des de  gran  significación  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  en- 
tre las  cuales  emitieron  su  voto  á  favor  del  arbitraje  hombres  tan 
eminentes  como  Mr.  Gladstone  y  el  Cardenal  Waughan.  Preparada 
ya  perfectamente  la  opinión,  sólo  restaba  á  los  Gabinetes  de  Londres 
y  Washington  ponerse  de  acuerdo  para  redactar  las  bases  del  tra- 
tado que  había  de  asegurar  para  siempre  la  paz  entre  los  dos  países. 
Las  negociaciones  han  sido  largas,  puesto  que  se  han  necesitado  cer- 
ca de  cuatro  meses  para  hallar  los  términos  en  que  había  de  redac- 
tarse el  protocolo.  Realmente,  tal  lentitud  se  explica  dada  la  impor- 
tancia de  la  empresa  diplomática  entablada,  para  la  cual  eran  indis- 
pensables tiempo  y  reflexión.  El  tratado,  que  lleva  las  firmas  de  Sir 
Julián  Pauncefote,  Embajador  de  la  Gran  Bretaña,  y  de  Mr.  Olney, 
determina  dos  formas  de  arbitraje:  una  referente  al  arreglo  de  las 
reclamaciones  pecuniarias,  y  otra  dedicada  á  dar  solución  á  toda 
cuestión  relativa  á  demarcaciones  territoriales.  En  virtud  de  la  pri- 
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mera,  cada  Gobierno  norrrbrará  un  representante,  y,  en  caso  de  exis. 
tir  desacuerdo  entre  ambos,  desígnase,  de  común  acuerdo,  al  Rey  de 
Suecia  como  Arbitro  de  la  cuestión,  sin  que  pueda  apelarse  del  fallo 
emitido  por  dicho  Monarca.  Las  cuestiones  territoriales  las  resolverá 
una  Comisión  mixta  de  seis  individuos,  pertenecientes  á  los  Tribuna- 
les Supremos  de  Justicia  de  las  dos  naciones  convenidas.  Para  que 
sus  decisiones  tengan  validez,  será  precisa  una  mayoría  de  cinco  vo- 
tos. Obtenida  ésta,  los  acuerdos  obligarán  á  los  dos  Gobiernos,  sin 
que  puedan  recurrir  á  las  hostilidades  antes  de  haber  apelado,  en  de- 
finitiva, al  fallo  de  una  ó  más  potencias  extranjeras,  invitadas  al 
efecto. 

En  Europa  apenas  se  ha  concedido  importancia  á  este  hecho;  y 
sin  embargo,  en  opinión  de  las  dos  potencias  contratantes,  el  nuevo 
instrumento  diplom.-itico  es  uno  de  los  más  importantes  del  siglo  y 
hará  época  en  la  historia  de  las  dos  naciones  mencionadas. 

— La  apertura  del  Parlamento  inglés,  con  las  solemnidades  regla- 
mentarias, lo  mismo  que  las  sesiones  celebradas  posteriormente,  no 
han  ofrecido  particularidad  alguna  digna  de  notarse.  El  discurso  del 
Trono  es  un  documento  bastante  extenso  y  de  escaso  interés,  desde 
el  punto  de  vista  internacional ,  si  se  exceptúa  el  párrafo  referente  á 
las  cuestiones  de  Turquía,  Egipto  y  Venezuela. 

— "Se  ha  confirmado,  como  se  temía,  que  la  expedición  inglesa  á 
Benin  ha  sido  completamente  destrozada.  La  verdad  es  que  las  noti- 
cias que  se  tenían  ya  del  rey  de  Benin  eran  para  inspirar  la  mayor 
prudencia  á  los  europeos  que  pensaran  trasladarse  á  aquel  país.  Este 
soberano  es  un  émulo  de  los  antiguos  rej^es  del  Dahomey.  El  capi- 
tán Gallwey  y  Mr.  Swaison,  que  fueron  hace  algún  tiempo  á  Benin  y 
firmaron  allí  un  tratado  en  nombre  de  Inglaterra,  fueron  invitados 
por  el  rey  á  asistir  á  un  sacrificio  humano;  invitación  que,  natural- 
mente, rehusaron;  pero  después,  recorriendo  la  ciudad,  vieron  en 
diferentes  puntos  los  cuerpos  de  esclavos  ferozmente  torturados.  Uno 
de  éstos  había  sido  crucificado  en  un  árbol,  con  los  brazos  y  las  pier- 
nas retorcidos;  otro  había  sido  atado  á  otro  árbol,  condenado  á  morir 
allí  de  hambre,  porque  las  lluvias  eran  demasiado  abundantes,  y  un 
tercero  había  sufrido  igual  suplicio.  Los  dos  ingleses  vieron  gran  nú- 
mero de  cadáveres  horriblemente  mutilados.  Desde  esta  visita,  el 
rey  había  mandado  diferentes  mensajes,  á  cual  más  insolente,  decla- 
rando que  el  era  tan  poderoso  como  la  reina  de  los  blancos;  otra  vez 
llegó  hasta  á  preguntar  si  la  reina  le  presentaba  sus  respetos.  Todo 
esto  no  parecía  indicar  que  el  rey  tuviera  en  gran  estima  el  poder  de 
los  europeos;  y  como  además  había  dicho  que  mataría  al  primer  blan- 
co que  se  presentara  en  sus  dominios,  era  natural  que  se  tomaran  se- 
rias precauciones.  Por  otra  parte,  no  es  cierto  que  la  expedición  que 
ahora  ha  sido  destrozada  estuviera  tan  mal  armada  como  se  ha  di- 
cho; lo  que  hay  es  que  cayó  en  una  celada  que  hizo  inútil  toda  defen- 
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sa.  La  hostilidad  del  re\^  de  Benin  no  es  la  única  que  encuentran  los 
ingleses  en  la  región  del  Níger;  pues  recientes  telegramas  dicen  que 
parte  de  las  fuerzas  de  la  Compañía  Real  se  hallan  inmovilizadas  en 
el  Delta,  vigilando  las  poblaciones  de  Brass,  enemigas  de  hace  mu- 
cho tiempo,  y  de  quienes  se  teme  una  nueva  agresión.  De  todos  mo- 
dos, el  destrozo  de  la  expedición  inglesa  á  Benin,  cualquiera  que 
haya  sido  su  causa  ,  en  el  momento  de  empezar  las  operaciones  mili- 
tares emprendidas  por  la  Compañía  del  Niger  contra  Nuppé,  es  un 
acontecimiento  mu}'  grave. 

En  resumen ,  la  guerra  que  empieza  puede  ser  larga  y  difícil  para 
Inglaterra,  y  se  comprende  que  el  Times  diga  que  ha}'  que  esperar 
más  noticias  con  buen  ánimo,  pero  no  sin  ansiedad.,, 

—Según  telegrafían  desde  Tánger  á  El  Liberal,  aunque  los  ingle- 
ses han  negado  la  noticia  del  proyecto  de  establecer  una  factoría  en 
Wad  Nun,  con  cu3'o  Shaj  principal,  jefe  prestigioso  de  la  comarca, 
celebraron  un  contrato  algunos  comerciantes  británicos,  sin  consen- 
timiento del  Sultán,  se  tiene  por  cierto  que  en  Londres  se  ñrmó  el 
pacto  por  un  importante  Comité,  compuesto  de  personas  influyen- 
tes de  diferentes  procedencias,  las  cuales  reunieron  considerables  su- 
mas destinadas  á  la  explotación  de  la  factoría.  El  Comité  hace  una 
activa  propaganda.  Un  amigo  del  Sultán  se  creyó  en  el  caso  de  recu- 
rrir á  la  Prensa,  advirtiendo  al  público  que  el  Soberano  se  opondrá 
á  ese  proyecto,  no  consintiendo  ingerencias  extrañas;  pero  los  pro- 
pagandistas insisten  en  sus  propósitos  ..asegurando  que  poseen  docu- 
mentos por  los  cuales  acreditarán  que  el  Shaj  de  Wad  Nun,  Hiscles, 
ha  hecho  importantes  concesiones  y  dado  seguridades  de  que  el  Sul- 
tán nada  objetará.  Hasta  ahora  el  Gobierno  inglés  se  muestra,  en  apa- 
riencia, indiferente ;  pero  es  seguro  que  daría  su  apoyo  si  viese  algún 
resultado  práctico.  Es  de  temer  que  el  Sultán  se  vea  obligado  á  pro- 
testar contra  trabajos  que  merman  su  autoridad. 

—La  situación  de  los  ingleses  en  la  colonia  del  Cabo  empieza  á 
inspirar  recelos  y  temores  en  la  nación  inglesa,  pues  son  varias  las  co- 
marcas limítrofes  que  parecen  dispuestas  á  promover  dificultades  á  la 
Gran  Bretaña.  No  falta  quien  suponga  á  la  República  de  Transvaal 
apoyando  esta  tendencia  de  las  tribus  sudafricanas,  aun  cuando  la  co- 
rrección del  Presidente  Kruger  quita  verosimilitud  á  estos  rumores. 
—Los  pormenores  que  llegan  á  Inglaterra  de  Bombay  sobre  los 
estragos  que  produce  la  peste ,  son  espantosos  y  recuerdan  los  horro- 
res de  la  Edad  Media  cuando  aquella  calamidad  devastaba  con  tanta 
frecuencia  las  comarcas  europeas.  En  Bombay  los  negocios  están  pa- 
ralizados; apenas  funciona  la  Bolsa,  y  se  hallan  cerrados  la  mayor 
parte  de  bazares  y  tiendas.  La  peste  se  ceba  especialmente  en  los 
musulmanes  y  en  los  indios,  si  bien  ataca  también  muchísimo  á  los 
parsis  que  profesan  el  culto  del  fuego  fundado  por  Zoroastro.  Hasta 
aquí  los  europeos  han  permanecido  inmunes  casi  del  todo;  mas  como 
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la  mortalidad  aumenta  á  cada  semana,  no  es  posible  asegurar  si  en 
adelante  serán  igualmente  afortunados.  Los  ratones  y  casi  todos  los 
animales  del  orden  de  los  roedores  mueren  de  la  peste,  y  se  supone 
que  las  hormigas,  tan  abundantes  en  la  India,  llevaron  los  gérmenes 
de  la  epidemia  á  muchas  casas,  después  de  haber  devorado  los  gér- 
menes infectos  de  aquellos  animales.  Es  cosa  sabida  que  los  parsis 
no  inhuman  los  muertos  como  los  musulmanes,  ni  tampoco  los  que- 
man al  modo  de  los  indios,  sino  que  los  ponen  en  altas  torres,  deno- 
minadas "torres  del  silencio,,,  nombre  en  verdad  bien  elegido,  colo- 
cándose los  cadáveres  sobre  enrejados  de  hierro  y  al  aire,  para  que 
buitres  y  cuervos  los  devoren  y  dejen  únicamente  los  esqueletos ,  que 
caen  después  al  través  de  la  reja  en  el  montón  de  huesos  que  hay  de- 
bajo. Mas  como  ahora  no  van  los  buitres  A  las  torres  para  devorar 
los  cadáveres,  se  supone  también  que  han  muerto  de  la  pesie. 

Toda  la  prensa  consagra  especialísima  atención  al  estado  sanita- 
rio de  la  India  ingl.esa  ante  el  temor  de  que  la  infección  invada  la  Eu- 
ropa; y  hasta  los  médicos  más  optimistas  comienzan  á  rectificar  sus 
primeras  opiniones.  Se  espera  la  inmediata  celebración  en  Venecia 
de  una  Conferencia  sanitaria  internacional  para  convenir  en  las  dis- 
posiciones que  se  eslimen  más  eficaces  á  fin  de  defender  á  Europa 
del  contagio.  Los  Gobiernos  adoptan  provisionalmente  las  medidas 
que  juzgan  más  apropiadas  á  las  circunstancias.  En  Alemania,  el 
Consejo  Imperial  prepara  enérgicas  resoluciones,  y  la  Prensa,  tanto 
profesional  como  política,  censura  la  apatía  del  Gobierno  inglés,  di- 
ciendo que  la  Gran  Bretaña  no  tiene  derecho,  por  exclusivismo  de 
opinión,  á  arrojar  sobre  Europa  una  calamidad  tan  horrible.  En  me- 
dio de  este  cuadro  de  tristezas  destácase  una  silueta  consoladora,  la 
del  ilustre  profesor  Haff-Kine,  que,  tras  de  largas  investigaciones  é 
inmensos  riesgos,  ha  tenido  la  fortuna  de  obtener  una  vacuna  pre- 
ventiva contra  la  peste  bubónica ,  en  cuya  eficacia  tiene  absoluta  con- 
fianza. 


II 
ESPAÑA. 


Las  últimas  noticias  sobre  la  implantación  de  reformas  en  Cuba 
son  que  dentro  de  muy  pocos  días  aparecerán  en  la  Gaceta.  Recien- 
temente ha  declarado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  ha  sometido  ya 
á  la  aprobación  de  S.  M.  las  que  el  Gobierno  pensaba  llevar  á  la  isla, 
pero  sin  fijar  fecha  ni  plazo  para  realizarlas.  El  momento  oportuno 
parece  que  habría  llegado  el  día  en  que  se  obtuviera  una  victoria  por 
el  ejército  sobre  los  insurrectos  que  no  dejara  duda  de  la  superioridad 
de  nuestras  armas.  De  esta  actitud  del  Gobierno  se  han  hecho  muchos 
comentarios,  según  los  cuales,  han  influido  en  el  ánimo  del  Sr.  Cá- 
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novas,  para  esta  resolución,  tres  causas:  una,  las  reclamaciones  de 
los  autonomistas  de  Puerto  Rico,  que  no  están  satisfechos  con  que  á 
Cuba  se  le  concedan,  á  causa  de  su  rebeldía,  reformas  más  amplias 
que  á  la  pequefla  Antilla,  que  ha  permanecido  leal  y  sumisa;  segun- 
da, los  consejos  de  la  Prensa  extranjera,  que  es  favorable  á  la  inme- 
diata concesión  de  las  reformas;  y  tercera,  la  declaración  del  futuro 
Secretario  de  Estado  de  la  República  de  la  Unión  de  que  las  citadas 
reformas  facilitarán  la  paz  y  que  la  Administración  de  Mac-Kinley  no 
intervendrá  en  la  cuestión  si  se  concede  la  autonomía  á  la  isla.  No 
hay  duda  ,  por  consiguiente ,  de  que  el  Gobierno  ha  reformado  su  cri- 
terio respecto  al  particular,  y  que  hoy  funda  las  esperanzas  de  la  paz 
casi  exclusivamente  en  la  acción  política. 

Lo  mismo  afirma  sobre  la  cuestión  Le  Gciulois:  "A  pesar  de  cuanto 
se  dice  en  contrario— escribe, — ya  no  es  lícito  dudar  de  que  existen 
negociaciones,  oficiosas  si  se  quiere,  entre  los  Gobiernos  de  Madrid 
y  Washington,  respecto  de  Cuba,  y  que  si  poruña  parte  el  Presidente 
Cleveland  se  esfuerza  por  obtener  del  Sr.  Cánovas  seguridades  fran- 
cas y  categóricas,  en  medida  y  proporción  bastante^  justificar  á  los 
ojos  del  pueblo  americano  su  conducta  correcta  y  amistosa,  por  otra 
el  Presidente  del  Consejo  de  la  Reina  Regente,  no  sin  negar  á  una 
potencia  extranjera  el  derecho  á  intervenir  entre  la  metrópoli  y  sus 
colonias,  se  muestra,  sin  embargo,  muy  dispuesto  á  tomar  en  consi- 
deración las  indicaciones  que  le  hacen  los  Estados  Unidos.  Diremos 
más:  el  plan  que  habrá  de  seguirse  está  trazado,  y  su  adopción  y 
aplicación  seguirán  muy  cerca  al  momento  en  que  se  acentúe  algo 
más  en  favor  de  España  la  situación  de  inferioridad  en  que  se  hallan 
respecto  de  ella  los  rebeldes  cubanos.,, 

Por  lo  que  hace  á  la  campaña,  las  últimas  noticias  son  más  satis- 
factorias. Gracias  á  la  oportuna  llegada  de  la  brigada  Tovar,  pudo 
salvarse  la  guarnición  que  defendía  el  fuerte  de  Guamo.  En  Matan- 
zas, si  hemos  de  creer  lo  que  dicen  despachos  particulares,  la  briga- 
da Molina,  que  operaba  en  combinación  con  otras  fuerzas,  obtuvo  en 
Zarabando  un  señalado  triunfo  sobre  el  enemigo,  derrotando  á  éste 
y  causándole  muchas  bajas. 

Sentimos  verdadera  complacencia  al  consignar  el  éxito  alcanzado 
en  el  combate  de  Canimas  Sur  por  el  brigadier  Molina;  pero  la  pre- 
sencia de  partidas  considerables  á  poco  más  de  una  legua  de  la  capi- 
tal de  la  provincia  demuestra  con  qué  exagerado  optimismo  se  habla 
de  pacificación. 

—Otra  acción  importante  se  ha  librado  cerca  de  Managua,  en  el 
potrero  Volaucán,  á  unas  tres  leguas  de  la  Habana. 

Salió  de  Managua  para  practicar  un  reconocimiento  el  teniente  co- 
ronel Díaz  Vicario  al  frente  de  trescientos  hombres  de  infantería  y 
de  la  guerrilla  local  de  Managua,  mandada  por  el  teniente  D.  David 
Menéndez.  Una  vez  en  el  potrero  Volaucán,  adonde  llegaron  sin  no- 
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vedad  las  tropas,  se  detuvieron  para  descansar  y  almorzar.  Pocos 
momentos  después  las  avanzadas  avisaron  que  se  divisaban  tropas 
rebeldes.  En  efecto,  desde  el  campamento  ocupado  por  la  columna 
se  víó  un  grupo  enemigo  de  unos  cuarenta  hombres.  El  teniente  co- 
ronel Díaz  Vicario  dio  las  órdenes  oportunas  para  atacar,  y  la  gue- 
rrilla de  Managua,  con  su  jefe  el  teniente  Menéndez  á  la  cabeza, 
avanzó  hacia  el  enemigo. 

En  aquel  instante  salieron  de  entre  las  malezas  muchos  enemigos 
que,  envolviendo  á  la  guerrilla,  hicieron  sobre  ella  una  descarga  á 
boca  de  jarro.  El  bravo  teniente  Menéndez  cayó  herido  de  dos  bala- 
zos, uno  en  un  brazo  y  otro  en  el  pulmón;  pero  antes  de  caer  tuvo 
tiempo  de  disparar  su  revólver,  matando  al  rebelde  que  tenía  más 
próximo.  También  tuvimos  heridos  tres  guerrilleros.  La  oportuna 
llegada  de  tres  compañías  del  batallón  de  España  hizo  retroceder  al 
enemigo,  que  sufrió  treinta  y  dos  bajas  entre  muertos  y  heridos.  Nos- 
otros tuvimos  el  teniente  coronel  Sr.  Díaz  Vicario,  contuso;  un  capi- 
tán, un  teniente  y  dos  soldados  heridos,  y  uno  solo  muerto. 

Este  combate  ha  ocurrido  á  retaguardia  del  cuartel  general  y  de 
las  fuerzas  que  acompañan  al  general  Weyler. 

—De  otro  encuentro  más  importante,  si  se  quiere,  sostenido  en 
Montes  de  Chavere  y  otros  puntos  del  término  municipal  de  San  José 
de  las  Lajas,  ;l  veintinueve  kilómetros  de  la  Habana,  transcribimos 
los  siguientes  datos:  Las  partidas  que  mandan  los  conocidos  cabeci- 
llas Castillo,  Hernández  y  Acosta  fueron  alcanzados  por  el  teniente 
coronel  Zabalza ,  que  manda  el  regimiento  de  Villaviciosa.  Entre  el 
nutrido  fuego  del  enemigo,  Zabalza,  desplegadas  sus  fuerzas,  situó 
un  escuadrón  en  el  punto  donde  parecía  más  fácil  la  retirada  de  los 
rebeldes,  y  entonces  avanzó  con  una  parte  de  ellas,  apoderándose 
de  las  posiciones  que  ocupaban  los  insurrectos,  quienes,  al  ver  que  su 
derrota  era  inevitable,  trataron  de  huir,  y  lo  hicieron  por  el  lugar  que 
había  supuesto  el  Sr.  Zabalza;  pero  el  escuadr<')n  de  Villaviciosa,  al 
mismo  tiempo  que  el  resto  del  regimiento,  con  su  jefe  á  la  cabeza,  con- 
tinuaba avanzando,  cayó  con  gran  denuedo  sobre  los  enemigos,  de 
los  cuales  nuestras  tropas  mataron  treinta  y  nueve,  apoderándose  de 
doscientos  caballos  y  de  las  banderas  de  las  partidas,  de  documentos 
y  de  efectos  varios.  La  columna  tuvo  seis  heridos. 

—Aunque  no  hay  noticias  importantes  de  las  operaciones  milita- 
res en  Filipinas ,  se  sabe  que  continúan  activamente,  y  con  resultados 
satisfactorios,  contra  los  rebeldes  de  las  provincias  levantadas.  La  in- 
surrección tagala  se  desorganiza  rápidamente;  se  ha  conseguido  ais- 
larla en  los  b.iluartes  de  Cavite,  contener  su  propagación  á  otras 
provincias  y  pacilicar  algunas  en  donde  eran  considerables  los  nú- 
cleos insurrectos.  Donde  está,  por  tanto,  hoy  fija  la  atención  es  en  el 
istmo  de  Noveleta,  sobre  el  cual  acumula  el  dignísimo  General  en 
jefe  del  ejército  filipino  cuantos  elementos  de  guerra  son  necesarios 
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para  emprender  una  acción  combinada  y  enérgica  contra  los  insu- 
rrectos de  Cavile.  Poco  importa  que  ésta  se  retrase,  si  se  consiguen 
después  todos  los  resultados  que  se  buscan;  evitando  que  otra  vez  se 
tiñan  en  sangre  las  aguas  que  limitan  el  istmo  y  se  cubra  éste  de  ca- 
dáveres, sin  gloria  para  las  armas  ni  provecho  para  la  patria,  como 
le  pasó  al  general  Blanco. 

— Al  cabo  se  zanjó  la  cuestión  de  competencia  entre  la  jurisdicción 
civil  y  militar  relativa  á  la  causa  que  se  instruye  contra  el  Sr.  Repa- 
raz.  El  Tribunal  Supremo  ha  resuelto  la  competencia  en  favor  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  por  tanto  el  Sr.  Reparaz  ha  recobrado  la  li- 
bertad, abandonando  la  Cárcel-Modelo. 

— Verdaderamente  tristes  son  las  noticias  que  diariamente  se  re- 
ciben de  las  provincias,  particularmente  de  las  andaluzas,  dando 
cuenta  de  la  miseria  que  padecen  las  clases  agrícolas  y  jornaleras. 

Multitud  de  trabajadores,  en  ocio  forzoso,  ven  que  el  hambre,  con 
todo  su  cortejo  de  horrores,  hace  presa  en  sus  familias.  Contra  tan 
espantoso  mal  urge  la  aplicación  de  grandes  remedios.  Es  opinión 
general  que  deben  promoverse  obras  de  toda  clase,  así  por  las  corpo- 
raciones y  empresas,  como  por  los  capitalistas  que  se  dedican  á  los 
negocios.  S.  M.  la  Reina  se  está  interesando  por  conocer  la  verdadera 
situación  de  las  comarcas  en  las  cuales  las  clases  obreras  se  hallan 
en  la  miseria,  y  recomienda,  más  con  e!  ejemplo  que  con  las  palabras, 
que  se  haga  cuanto  sea  posible  para  aliviar  tan  triste  estado.  A  po- 
nerlo en  práctica  se  ha  obligado  el  Gobierno,  disponiéndose  á  orga- 
nizar trabajos  con  que  proporcionar  subsistencias  á  la  clase  trabaja- 
dora. ¡Dios  lo  quiera!  Pero  esta  protección  oñcial  no  es  bastante. 
Hace  falta  también  que  las  personas  acomodadas,  cada  cual  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  procuren  aliviar  la  suerte  de  los  desgracia- 
dos. Caridad,  mucha  caridad,  es  el  único  recurso  que  puede  atajar 
los  males  presentes  y  evitar  las  consecuencias  pavorosas  del  hambre. 

—V  Echo  de  VArnit'e  publica  un  artículo  muy  interesante  sobre 
las  fortificaciones  de  Gibraltar,  demostrando  que  la  antigua  leyenda 
de  inexpugnabilidad  del  Peñón  de  Gibraltar  ha  quedado  destruida 
por  los  progresos  de  la  artillería  y  la  potencia  de  los  explosivos  des- 
cubiertos de  veinte  años  acá.  Y  no  es  esto  sólo— dice  i^'£c/?o— lo  que 
ocurre,  sino  que,  mientras  los  ingleses  vivían  confiados  en  la  inex- 
pugnabilidad de  Gibraltar ,  España  fortificaba  formidablemente  las 
posesiones  próximas  al  Peñón.  Estos  trabajos  han  sido  de  tal  impor- 
tancia y  en  tanto  número,  que  hoy  por  hoy,  si  surgiera  un  conflicto 
entre  Inglaterra  y  España,  un  combate  de  artillería  produciría  en 
pocas  horas  la  ruina  de  la  plaza,  sin  que  ninguno  de  sus  defensores 
pudiera  escapar  Vivo  ni  aun  por  mar...  Gibraltar,  pues,  no  sólo  no  es 
inexpugnable ,  sino  que  está  tomado  de  antemano.  Así  lo  cree,  al  me- 
nos, el  periódico  militar  francés  que  se  ha  ocupado  en  este  asunto.  A 
esta  certidumbre  obedece  el  haber  sido  llamado   con   urgencia  á 
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Londres  por  el  Ministerio  de  la  GuerVa  Sir  Roberto  Biddulph,  Gober- 
nador de  Gibraltar  y  Comandante  general  déla  guarnición  de  aquella 
plaza.  Dicho  funcionario  ha  comparecido  ante  una  Junta  de  ingenie- 
ros militares,  formada  expresamente  para  estudiar  la  situación  de  la 
plaza  que  Inglaterra  tiene  confiada  á  su  custodia,  3^  proponer  los  me- 
dios más  rápidos  de  remediar  el  estado  de  cosas  que  queda  expuesto. 
El  Departamento  de  la  Guerra  espera  que,  antes  de  un  año,  Gibraltar 
podrá  estar  colocado  á  la  altura  de  su  antigua  reputación.,, 
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:e:i   ivcE.    P13.0.  ^.  Tomás   O-r^sa. 

El  Diario  de  }[a]tila,  en  su  número  correspondiente  al  15  de  Di- 
ciembre último,  publica  la  triste  noticia  que  á  continuación  copiamos: 

"Anoche,  á  las  seis  y  media,  falleció  en  el  Convento  de  Tondo,  en 
donde  hacía  tiempo  se  hallaba  alojado,  el  M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Gresa, 
Ex-Provincial  de  la  Orden  Agustiniana  en  estas  islas.  Esta  mañana 
fué  traído  su  cadáver  al  templo  de  San  Agustín,  en  donde  se  le  han 
hecho  solemnes  funerales  de  cuerpo  presente,  siendo  después  condu- 
cido á  Guadalupe,  su  última  morada,  recibiendo  cristiana  sepultura. 

Era  el  P.  Gresa  uno  de  los  pocos  representantes  de  aquella  gene- 
ración de  comienzos  del  segundo  tercio  de  este  siglo,  que  tantas 
firmes  voluntades  y  tantas  resoluciones  esforzadas  dio  á  todas  las 
empresas  que  entonces  solicitaban  su  atención,  entre  las  cuales  no 
fué  la  menos  importante  el  decidido  empeño  y  cristiano  celo  de  llevar 
la  luz  del  Evangelio  á  todos  los  confines  de  la  aun  vasta  Monarquía 
en  cuya  cima  ondeaba  la  bandera  española.  Llevado  de  este  impulso 
profesó  en  la  Orden  del  Santo  Obispo  de  Hipona,  y  en  1845  hizo  el 
viaje  á  estas  islas,  á  bordo  de  la  fragata  Arisqui.  Sus  ejemplares  vir- 
tudes y  sus  claros  talentos  movieron  á  sus  superiores  á  encargarle 
de  la  administración  espiritual  de  varios  Curatos  en  la  Pampanga, 
Nueva  Écija,  Tarlac  y  esta  provincia  de  Manila,  siendo  nombrado 
Visitador  de  la  Orden;  y  poco  después,  el  69,  Rector  del  Colegio  es- 
tablecido en  Valladolid,  cuyo  cargo  le  alejó  de  Filipinas. 

Vuelto  á  estas  islas  en  el  año  73,  fué  elegido  Provincial  el  año  89, 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1893.  Sus  achaques  le  obligaron  á  rehu- 
sar después  todo  cargo  en  la  Orden,  viviendo  en  el  Convento  de  Ton- 
do, donde  ha  fallecido.  Era  natural  de  Zaragoza,  y  profesó  el  20  de 
Abril  de  1843  en  Valladolid.  Contaba  setenta  años  de  edad,,. 
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Á  los  datos  consignados  pol"  el  Diario  citado  respecto  del  anciano 
y  respetable  religioso  difunto,  debemos  añadir  nosotros  que  el  Padre 
Gresa,  como  Cura  párroco,  fué  siempre  celosísimo  del  bien  espiri- 
tual de  sus  feligreses,  habiendo  trabajado  grandemente  por  instruir- 
los en  el  conocimiento  de  los  misterios  de  la  Religión  y  de  las  verda- 
des cristianas,  para  lo  cual,  además  de  repartirles  abundantemente 
el  pan  de  la  divina  palabra,  procuraba  distribuir  profusamente  entre 
ellos  libros  de  piedad  y  devoción,  habiendo  traducido  él  mismo  al 
idioma  pampango,  y  publicado  en  1868,  Las  Visitas  al  Santísimo,  de 
San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Los  frutos  de  su  celo  se  vieron  bien  pa- 
tentes en  todos  los  pueblos  en  que  ejercióla  cura  de  almas,  y  princi- 
palmente en  el  pueblo  de  Macabebe;  el  cual,  habiendo  sido  antes  un 
punto  en  donde  abundaban  los  tulisanes  y  malhechores,  cambió  de 
tal  modo  durante  la  estancia  del  P.  Gresa,  que  aun  hoy  es  dicho  pue- 
blo uno  de  los  más  religiosos  y  morigerados  de  la  Pampa nga. 

Como  Prelado  regular,  fué  amantísimo  de  la  observancia  y  deci- 
dido promovedor  de  todas  las  mejoras  que  pudiesen  contribuir  al  ma- 
yor lustre  y  esplendor  de  la  Corporación.  Durante  su  Provincialalo 
estableció  la  Provincia  un  Colegio  de  segunda  enseñanza  en  Palma 
de  Mallorca.  También  se  decidió  en  su  tiempo  la  fundación  de  otro 
Colegio  de  la  misma  clase  en  Ilo-Ilo  (Filipinas),  si  bien  las  dificulta- 
des de  índole  varia  que  surgieron  han  retrasado  la  realización  del 
proyecto  hasta  nuestros  días,  en  que  ya  está  muy  adelantada  la  obra. 

Otra  de  las  mejoras  importantes  que  promovió  fué  la  fundación  de 
una  Biblioteca  Filipina  en  uno  de  nuestros  Colegios  de  España  (pro- 
yecto concebido  por  los  PP.  de  Filipinas  el  año  de  1866,  siendo  Pro- 
vincial el  M.  R.  P.  Lr.  Fr.  Nicolás  López),  para  lo  cual  dirigió,  por 
medio  de  su  Secretario  el  M.  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Carretero 
(q.  e.  p.  d.),  una  circular  á  todos  los  religiosos  de  su  obediencia  resi- 
dentes en  el  Archipiélago  filipino  excitándoles  á  que  procurasen  ad- 
quirir y  remitir  á  la  Península  toda  clase  de  libros,  impresos  ó  ma- 
nuscritos, propios  ó  extraños,  en  cualquier  idioma  ó  dialecto,  refe- 
rentes á  las  Islas  Filipinas. 

Merced  á  esta  disposición  }•  al  interés  con  que  fueron  secundados 
por  nuestros  religiosos  los  deseos  del  P.  Gresa,  hase  logrado  reunir 
en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  un  número  considerable  dq  ejem- 
plares que  forman  la  base  de  la  Biblioteca  en  proyecto. 

Es,  por  tanto,  el  P.  Gresa  acreedor  á  que  su  nombre  figure  en  el 
Catálogo  ya  numeroso  de  los  hijos  esclarecidos  que  ha  producido  la 
Provincia  de  Filipinas,  á  que  le  consagremos  un  recuerdo  en  nuestra 
Revista,  y  sobre  todo  á  que  elevemos  al  cielo  una  oración  fervorosa 
por  el  eterno  descanso  de  su  alma.  Esto  mismo  suplicamos  á  nuestros 
lectores. 


R.  I.  P. 
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Constitución  Apostólica  de  Nuestro  Santísimo  P.  León  XIIÍ 

PAPA  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

SOBRE  PROHIBICIÓN  Y  CENSURA  DE  LIBROS 


LEÓN,  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

AD   PERPETUAM    RRI    ÍIEM^ÍRIAM 

NTRE  los  deberes  y  cargos  que  debemos  cumplir  y 
ejercitar  con  tanto  escrúpulo  y  cuidado,  ya  que 
ocupamos  la  cumbre  de  la  jerarquía  apostólica, 
nuestra  principal  obligación,  resumen  de  todas  las  demás, 
consiste  en  velar  asiduamente  y  emplear  todos  nuestros  es- 
fuerzos para  que  la  fe  y  las  costumbres  no  sufran  dañó  al- 


SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

LEONIS 

DIVINA    PROVIDENTIA    PAPAE    XIII 

CONSTITVTIO    APOSTÓLICA 
DE    PROHIBITIONE    ET    CENSVRA    LIBRORVM 


LEO  EPISCOPUS 

SERVVS   SERVORVM  DEI  AD   PERPETVAM  REÍ   MEMORIAM 

Officiorum  ac  munerum,  quEE  diligentissime  sanctissimeque  ser- 
vari  in  hoc  apostólico  fastigio  oportet,  hoc  caput  atque  hsec  summa 
est,  assidue  vigilare  atque  omni  ope  contendere,  ut  integritas  fidei 
morumque  christianorum  ne  quid  detrimenti  capiat.  Idque,  si  unquam 
alias,  máxime  est  necessarium  hoc  tempore,  cum,  effrenatis  licentia 
ingeniis  ac  moribus,  omnis  fere  doctrina,  quam  servator  hominum 
Lü  Ciiiiliid  de  Dios. — Aiw  XVII.  — Jlími.  577.  i6 
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guno.  Si  en  algún  tiempo  fué  necesaria  esta  labor,  lo  es  so- 
bre todo  en  nuestra  época  en  que,  apoderándose  de  las  inte- 
ligencias y  las  costumbres  una  licencia  desenfrenada,  casi 
todas  las  doctrinas,  cuj'o  depósito  ha  confiado  á  la  Iglesia 
Nuestro  Señor  Jesucristo  para  la  salvación  del  género  hu- 
mano,  son  diariamente  atacadas  y  puestas  en  peligro.  En 
esta  lucha,  los  enemigos  de  la  Fe  emplean  astucias  diver- 
sas, innumerables  armas;  pero,  entre  ellas,  una  de  las  más 
peligrosas  es  la  intemperancia  en  escribir,  á  que  hoy,  des- 
graciadamente, se  agrega  la  difusión  de  los  malos  escritos 
entre  la  muchedumbre.  Nada,  en  efecto,  puede  imaginarse 
más  funesto,  más  propio  para  corromper  las  almas,  por  el 
desprecio  de  la  Religión  y  por  la  exhibición  de  los  numero- 
sos y  engañadores  atractivos  del  pecado.  Así,  temiendo  un 
mal  tan  grande,  y  cumpliendo  con  su  misión  de  velar  por 
la  integridad  de  la  fe 'y  las  costumbres,  la  Iglesia  ha  com- 
prendido muy  bien  que  era  preciso  oponer  remedios  á  esa 
plaga,  y  siempre,  en  cuanto  pudo,  se  aplicó  á  alejar  de  la 
lectura  de  malos  libros  á  los  hombres  como  de  un  terrible 
veneno.  Los  primeros  tiempos  del  Cristianismo  fueron  tes- 
tigos del  celo  que  en  ello  desplegó  el  Bienaventurado  Pablo, 
y  lo^  siguientes  siglos  pudieron  conocer  la  vigilancia  de  los 

Jesús  Christus  tuendam  EcclesiíE  suge  ad  salutem  generis  humani 
permisit,  in  quotidianum  vocatur  certamen  atque  discrimen.  Quo  in 
certamine  varise  prefecto  atque  innumerabiles  sunt  inimicorum  calli- 
ditates  artesque  nocendi:  sed  cum  primis  est  plena  periculorum  in- 
temperantia  scribendi,  disseminandique  in  vulgus  quEe  prave  scripta 
sunt.  Nihil  enim  cogitari  potest  perniciosius  ad  inquinandos  ánimos 
per  contemptum  religionis  perqué  ¡Ilécebras  multas  peccandí.  Quam- 
obrem  tanti  metuens  mali,  et  incolumitatis  fidei  ac  morum  custos 
et  vindex  Ecclesia,  maturrime  intellexit ,  remedia  contra  ejusmodi 
pestem  esse  sumenda:  ob  eamque  rem  id  perpetuo  studuit,  ut  homi- 
nes,  quoad  in  se  esset,  pravorum  librorum  lectione,  hoc  est  pessimo 
veneno,  prohiberet.  Vehemens  hac  in  re  studium  beati  Pauli  vide- 
runt  próxima  originibus  témpora :  similique  ratione  perspexit  sancto- 
rum  Patrum  vigilantiam ,  jussa  episcoporum,  Conciliorum  decreta, 
omnis  consequens  setas. 

Praecipue  vero  monumenta  litterarum  testantur,  quanta  cura  dili- 
gentiaque  in  eo  evigilaverint  romani  Pontífices ,  ne  híereticorum 
scripta,  malo  publico,  impune  serperent.  Plena  est  exemplorum  ve- 
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Padres,  las  decisiones  de  los  Obispos  y  los  decretos  de  los 
Concilios  que  tendían  al  mismo  objeto. 

Pero,  sobre  todo,  numerosos  documentos  escritos  prue- 
ban el  cuidado  y  ardor  que  desplegaron  lus  Romanos  Pon- 
tífices para  que  no  se  propagasen  con  gran  perjuicio  del  pú- 
blico las  obras  de  los  herejes.  Llena  de  ejemplos  de  tal  vigi- 
lancia está  la  historia  antigua  de  la  Iglesia.  Anastasio  I  con- 
denó por  un  riguroso  edicto  los  perniciosos  libros  de  Oríge- 
nes; Inocencio  I  los  de  Pelagio,  y  León  el  Grande  todos  los 
de  los  maniqúeos.  Son  también  conocidas  las  cartas  decre- 
tales que  publicó  Gelasio  oportunamente  acerca  de  los  li- 
bros que  era  preciso  recibir  ó  no  recibir.  Así  también  en  el 
curso  de  los  siglos  se  fulminaron  sentencias  de  la  Sede  Apos- 
tólica contra  los  funestos  libros  de  los  monotelitas,  de  Abe- 
lardo, Marsilio  de  Padua,  Wicleff  y  Juan  Hus. 

En  el  siglo  decimoquinto,  después  de  la  invención  de  la 
imprenta,  no  sólo  hubo  que  ocuparse  en  los  malos  escritos 
ya  aparecidos,  sino  también  tomar  medidas  para  que  nin- 
guno de  esta  clase  se  publicara  después;  previsión  entonces, 
por  importantes  motivos,  necesaria  3'  única  para  proteger 
la  honestidad  pública  y  asegurar  la  salvación  de  la  socie- 
dad. En  efecto:  un  arte  en  sí  mismo  excelente,  fecundo  en 

tustas.  Anastasius  1  scripta  Origenis  perniciosiora  ,  Iniíocentius  I 
Pelagii,  Leo  magnus  Manichteorum  opera  omnia,  gravi  edicto  dain- 
navere.  Cognitae  eadem  de  re  sunt  litterse  decretales  de  recipiendis 
€t  non  recipiendis  libris,  quas  Gelasius  opportune  dedit.  Similiter, 
decursu  astatum  ,  Monollieletarum  ,  Abíclardi ,  Marsilii  Patavini,  Wi- 
clefíi  et  Hussii  pestilentes  libros,  sententia  apostólicas  Sedis  confi.xit. 
Sasculo  autem  décimo  quinto,  comperta  arte  nova  libraría,  non 
modo  in  prave  scripta  animad versum  est,  quse  lucem  aspesissent, 
sed  etiam  ne  qua  ejus  generis  posihac  ederentur,  caveri  coeptum.  At- 
que  hanc  providentiam  non  levis  aliqua  caussa,  sed  omnino  tutela  ho- 
nestatis  ac  salutis  publicíe  per  illud  tempus  postulabat:  propterea 
quod  artem  per  se  optimam,  maximarum  utilitatum  parentem,  chris- 
tianae  gentium  humanitati  propagandas  natam,  in  instrumentum  in- 
gens  ruinarum  nimis  multi  celeriter  defle.Kerant.  Magnum  prave 
scriptorum  malum,  ipsa  vulgandi  celeritate  majus  erat  ac  velocius 
effectum.  Itaque  salubérrimo  consilio  cum  Alexander  VI,  tum  Leo  X 
decessores  Nostri,  certas  tulere  leges,  utique  congruentes  iis  tempo- 
ribus  ac  moribus,  qute  officinatores  librarios  in  ofíicio  continerent. 
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grandes  ventajas,  propio  para  extender  el  Cristianismo  en- 
tre las  naciones,  pronto  se  convirtió  en  poderoso  instrumen- 
to de  destrucción  por  parte  de  gran  número  de  hombres. 
Los  funestos  efectos  de  los  malos  libros  se  agravaban  y  pre- 
cipitaban con  la  rapidez  de  su  propagación.  Con  mucha  pru- 
dencia, pues,  Alejandro  VI  y  León  X,  Nuestros  predeceso- 
res, fijaron  leyes  precisas,  y  muy  adecuadas  á  la  época  y 
sus  costumbres,  para  que  los  libreros  se  mantuviesen  en  su 
deber. 

Pronto  se  levantó  horrorosa  tempestad,  y  hubo  que  opo- 
nerse con  creciente  vigilancia  y  energía  al  contagio  de  las 
herejías.  Por  eso  el  mismo  León  X,  y  luego  Clemente  VII, 
prohibieron  á  todos,  bajo  las  más  graves  penas,  la  lectura 
de  los  libros  de  Lutero.  Mas  como,  por  la  desgracia  de  los 
tiempos,  la  ola  impura  de  los  malos  libros  habíase  engrosa- 
do y  extendido  en  todos  los  países,  pareció  necesaria  mayor 
y  más  eficaz  represión.  }'  antes  que  nadie  aplicó  ese  remedio, 
muy  oportunamente.  Nuestro  predecesor  Paulo  IV,  con  la 
publicación  del  catálogo  de  libros  de  que  no  debían  usarlos 
fieles.  Poco  después,  los  Padres  del  Concilio  de  Trento  pro- 
curaron oponer  un  nuevo  dique  á  la  creciente  licencia  de  es- 
critos y  lecturas,  nombrando  una  Comisión  especial  de  pre- 

Mox  graviore  exorto  turbine,  multo  vigilantius  ac  fortius  oportuit 
malarum  híereseon  prohibere  contagia.  Idcirco  idem  Leo  X,  postea- 
que  Clemens  YII  gravissime  sanxerunt,  ne  cui  legere,  neu  retineret 
Lutheri  libros  fas  esset.  Cum  vero  pro  illius  sevi  infelicitate  crevisset 
praeter  modum  atque  in  omnes  partes  pervasisset  perniciosorum  li- 
brorum  impura  colluvies ,  ampliore  ac  prassentiore  remedio  opus  esse 
videbatur.  Quod  quidem  remedium  opportune  primus  adhibuit  Pau- 
lus  IV  decessor  Nosler,  videlicet  elencho  proposito  sciiptorum  et  li- 
brorum,  a  quorum  usu  cavere  fideles  oporteret.  Non  ita  multo  post 
Tridentinse  Synodi  Patres  gliscentem  scribendi  Icgendique  licentiam 
novo  consilio  coercendam  curaverunt.  Eorum  quippe  volúntate  jus- 
suque  lecti  ad  id  praesules  et  theologi  non  solum  augendo  perpolien- 
doque  Indici ,  quem  Paulus  W  ediderat,  dedere  operam,  sed  Regulas 
etiam  conscripsere ,  in  editione ,  lectione,  usuque  librorum  servandas:  . 
quibus  Regulis  Pius  IV  apostólicas  auctoritatis  robur  adjecit. 

Verum  salutis  publicre  ratio,quce  Regulns  Tridentinas  initio  ge- 
nuerat,  novari  aliquid  in  eis,  labentibus  astatibus,  eadem  jussit. 
Quamobrem  romani  Pontífices  nominatimque  Clemens  VUl,  Alexan- 


DE   SU  SANTIDAD  LEÓN  XIII  245 

lados  y  teólogos,  no  solamente  para  aumentar  y  publicar  el 
índice  que  Paulo  IV  había  dado  á  luz,  sino  además  para 
fijar  reglas  en  la  edición,  lectura  y  uso  de  libros;  y  Pío  IV 
robusteció  estas  reglas  con  su  autoridad  apostólica. 

Mas  la  razón  de  interés  público  que  había  inspirado  des- 
de luego  las  reglas  del  Concilio  de  Trento  fué  causa  de  que 
se  introdujesen  ciertas  modificaciones  en  el  curso  de  los  si- 
glos. Así,  los  Romanos  Pontífices,  y  sobre  todo  Clemen- 
te VIII,  Alejandro  VII  y  Benedicto  XIV,  conociendo  las  ne- 
cesidades de  su  época,  y  siguiendo  el  criterio  de  la  pruden- 
cia, adoptaron  muchas  decisiones  para  explicar  esas  reglas 
ó  acomodarlas  á  las  circunstancias. 

Prueban  todos  estos  hechos  que  la  solicitud  de  los  Ro- 
manos Pontífices  se  propuso  siempre  alejar  de  la  sociedad 
las  erróneas  opiniones  y  la  corrupción  de  las  costumbres, 
vergüenza  y  ruina  de  los  Estados,  que  los  malos  libros  en- 
gendran y  propagan.  El  éxito  coronó  sus  esfuerzos,  mien- 
tras la  ley  eterna  presidió  á  las  órdenes  y  prohibiciones  de 
los  que  regían  los  Estados  y  obraron  éstos  de  común  acuer- 
do con  las  Autoridades  religiosas. 

Todos  saben  lo  que  después  sucedió.  Trocados  hombres 
y  circunstancias,  la  Iglesia,  con  su  habitual  prudencia,  hizo 

derVII,  Benedictus  XIV,  gnari  temporum  et  memores  prudentias, 
plura  decrevere,  quíe  ad  eas  explicandas  atque  accommodandas  tem- 
pori  valuerunt. 

Qufe  res  príeclare  confirmant,  praecipuas  romanorum  Pontíficum 
curas  in  eo  fuisse  perpetuo  positas,  ut  opinionum  errores  morumque 
corruptelam ,  geminam  hanc  civitatum  labem  ac  ruinam ,  pravis  librís 
gigni  ac  disseminari  solitam,  a  civili  hominum  societate  defenderent. 
Ñeque  fructus  fefellit  operam,  quam  diu  in  rebus  publicis  adminis- 
trandis  ratione  imperandi  ac  prohibendi  lex  asterna  prsefuit,  recto- 
resque  civitatum  cum  potestate  sacra  in  unum  consensere. 

QuEe  postea  consecuta  sunt,  nemo  nescit.  V^idelicet  cum  adjuncat 
rerum  atque  hominum  sensim  mutavisset  dies,  fecit  in  Ecclesia  pru- 
denter  more  suo,  quod,  perspecta  natura  temporum,  magis  expediré 
atque  utile  esse  hominum  saluti  videretur.  Plures  Regularum  Indicis 
prsescriptiones,  quse  excidisse  opportunitate  prístina  videbantur,  vel 
decreto  ipsa  sustulit,  vel  more  usuque  alicubi  invalescente  antiquari 
benigne  simul  ac  provide  sivit.  Recentiore  memoria,  datis  ad  Archi- 
episcopos  Episcoposque  e  principatu  pontificio  litteris,  Pius  IX  Re- 
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lo  que,  después  de  examinar  las  necesidades  de  la  época^ 
creyó  más  útil  y  ventajoso  á  los  hombres.  Muchas  de  las 
prescripciones  del  índice,  que  parecían  haber  perdido  su 
oportunidad  primitiva,  fueron  derogadas  por  decretos,  6 
bien  la  Iglesia,  benigna  y  prudentemente,  las  dejó  caer  en 
desuso.  Y  luego,  por  cartas  dirigidas  á  los  Arzobispos  y 
Obispos,  en  virtud  de  su  autoridad  apostólica,  mitigó  Pío  IX 
en  muchos  puntos  las  reglas  de  León  X.  Además,  cuando  se 
acercaba  ya  el  Concilio  del  Vaticano,  encargó  á  varones 
doctos,  y  especialmente  escogidos  para  este  cargo,  que  exa- 
minasen y  apreciasen  todas  las  reglas  del  índice,  y  juzgasen 
lo  que  debería  hacerse,  los  cuales,  de  común  acuerdo,  esti- 
maron que  aquéllas  debían  modificarse.  La  mayoría  de  los 
Padres  declaró  abiertamente  que  era  de  igual  parecer,  y  asf 
lo  pidió  al  Concilio.  Existe  acerca  de  este  punto  una  carta 
de  los  Obispos  franceses  donde  se  dice  que  esas  reglas,  y 
cuanto  concierne  al  índice,  deben  establecerse  de  un  modo 
absolutamente  nuevo,  más  adaptado  á  nuestro  siglo  y  más 
fácil  de  observar.  Igualmente  pensaban  á  la  sazón  los  Obis- 
pos de  Alemania,  que  pedían  "que  las  reglas  del  índice  se 
sometiesen  á  revisión  y  nueva  redacción,,.  Y  muchos  Obis- 
pos de  Italia  y  otros  países  repetían  esas  instancias. 


gulam  X  mngna  ex  parte  mitigavit.  Praeterea,  propinquo  jam  Conci- 
lio magno  Vaticano,  doctis  viris,  ad  argumenta  paranda  delectis,  id 
negotium  dedit,  ut  expenderent  atque  aestimarent  Regulas  Indicis 
universas,  judiciumque  ferrent,  quid  de  iis  facto  opus  esset.  lili  com- 
mutandas,  consentientibus  sententiis,  judicavere.  ídem  se  et  sentiré 
et  petare  a  Concilio  plurimi  ex  Patribus  aperte  profitebantur.  Episco- 
porum  Gallise  extant  hac  de  re  litterEe,  quarum  sententia  est,  necesse 
esse  et  sine  cnnctatione  faciendum;  ut  illa;  Regula  et  universa  res 
Jndicis  novo  prorsiis  triodo  nostrcc  cetnti  melius  attemperaio  et  ub- 
servatu  faciliori  instaurarentur.  ídem  eo  tempore  judicium  fuit 
Episcoporum  Germaniíe,  plañe  petentium,  ut  Regiihe  Indias...  re- 
centi  revisioni  et  rcdactioui  suhmittantur.  Quibus  Episcopi  conci- 
nunt  ex  Italia  aliisque  e  regionibus  complures. 

Qui  quidem  omnes,  si  temporum,  si  institutorum  civilium,  si  mo- 
rum  popularium  habeatur  ratio,  sane  gequa  postulan!  et  cum  mater- 
na Ecclesia;  sanctas  caritate  convenientia.  Etenim  in  tam  celeri  inge- 
niorum  cursu ,  nullus  est  scientiarum  campus ,  in  quo  non  litterae  li- 
centius  excurrant:  inde  pestilentissimorum  librorum  quotidiana  co- 
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Todos  estos  Obispos,  si  se  atiende  á  la  época,  á  las  insti- 
tuciones civiles  y  costumbres  de  los  pueblos,  hacían  tales 
súplicas  con  razón  y  en  consonancia  con  la  naaternal  cari- 
dad de  la  Santa  Iglesia.  En  efecto;  vista  la  rapidez  del  mo- 
vimiento intelectual,  no  hay  un  punto  en  el  vasto  campo  de 
las  ciencias  donde  los  escritores  no  se  entrometan  libremen- 
te, y  de  aquí  el  continuo  aparecer  de  libros  funestísimos.  Y 
es  lo  más  grave  que  las  leyes  públicas  no  sólo  absuelven  á 
los  autores  de  tamaño  mal,  sino  que  le  dejan  amplia  libertad, 
de  lo  que  resulta  que  se  apartan  de  la  Religión  muchas  al- 
mas, y  que,  por  otra  parte,  se  puede  impunemente  leer  cuan- 
to se  quiera. 

Para  remediar  esos  males,  hemos  pensado  que  debían 
adoptarse  dos  disposiciones  que  diesen  á  todos  sobre  tal 
punto  una  clara  y  precisa  regla  de  conducta.  Primero  man- 
damos que  el  Índice  de  los  libros  se  revisase  con  mucho 
cuidado,  y  que  después  se  publicase,  y  luego  dimos  á  esas 
reglas  un  nuevo  carácter,  y  resolvimos,  respetando  su  na- 
turaleza, hacerlas  más  templadas,  de  suerte  que  no  se  hi- 
ciese difícil  ni  penoso  conformarse  á  ellas  á  cuantos  no  abri- 
garan malas  disposiciones,  en  lo  cual,  no  sólo  seguimos  los 
ejemplos  de  nuestros  predecesores,  sino  que  también  imita- 

lluvies.  Quod  vero  gravius  est,  in  tam  grandi  malo  non  modo  conni- 
vent,  sed  magnam  licentiam  dant  leges  publicas.  Hinc  ex  una  parte, 
suspensi  religione  animi  plurimorum:  ex  altera,  quidlibet  leg'endi 
impunita  copia. 

Hisce  igitur  incommodis  medendum  rati,  dúo  facienda  duximus, 
ex  quibus  norma  agendi  in  hoc  genere  certa  et  perspicua  ómnibus 
suppetat.  Videlicet  librorum  improbatae  lectionis  diligentissime  re- 
cognosci  Indicem;  subinde,  maturum  cum  fuerit,  ita  recognitum  vul- 
gari  jussimus.  Prasterea  ad  ipsas  Regulas  mentem  adjecimus ,  casque 
decrevimus,  incolumi  earum  natura,  efficere  aliquanto  molliores,  ita 
plañe  ut  iis  obtemperare,  dummodo  quis  ingenio  malo  non  sit,  grave 
arduumque  esse  non  possit.  In  quo  non  modo  exerapla  sequimur  de- 
cessorum  Nostrorum,  sed  maternum  Ecclesiae  studium  imitamur: 
quse  quidem  nihil  tam  expetit,  quam  se  impertiré  benignam,  sanan- 
dosque  ex  se  natos  ita  semper  curavit,  curat,  ut  eorum  infirmitati 
amanter  studioseque  parcat. 

Itaque  matura  deliberatione,  adhibitisque  S.  R.  E.  Cardinalibus  e 
sacro  Consilio  libris  notandis,  edere  Decreta  Generalia  statuimus, 


248  CONSTITUCIÓN   APOSTÓLICA 


mos  la  maternal  solicitud  de  la  Iglesia;  pues  ésta,  en  efecto, 
nada  desea  tanto  como  manifestarse  benévola,  y  siempre  se 
esforzó  y  se  esfuerza  en  tratar  cariñosamente  y  con  celo  á 
sus  hijos  débiles,  al  mismo  tiempo  que  procura  sanarlos  de 
sus  enfermedades. 

Así,  después  de  maduro  examen  y  haber  tomado  consejo 
de  los  Cardenales  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice, 
hemos  resuelto  publicar  los  decretos  generales  que  se  es- 
tampan aquí,  y  unidos  á  esta  Constitución,  únicos  que  la 
Sagrada  Congregación  aplicará  en  lo  sucesivo,  y  á  los  que 
deberán  conformarse  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Que- 
remos que  sólo  éstos  tengan  fuerza  de  ley,  derogadas  las 
reglas  del  Santo  Concilio  de  Trento,  las  observaciones,  ins- 
trucciones, decretos,  advertencias  y  cuantas  decisiones 
adoptaron  nuestros  predecesores  en  esta  materia,  excep- 
tuando la  Constitución  SoUicita  et  Provida  de  Benedic- 
to XIV,  que  queremos  que  siga  aplicándose  en  toda  su  inte- 
gridad, como  lo  ha  sido  hasta  el  presente. 


quas  infra  scripta,  unaque  cum  hac  Constitutione  conjuncta  sunt:  qui- 
bus  Ídem  sacrum  Consilium  posthac  utatur  unice,  quibusque  catholici 
homines  toto  orbe  religiose  pareant.  Ea  vim  legis  habere  sola  volu- 
mus,  abrogatis  Regulis  sacrosanctge  Tridentinae  synodi  jussu  editis, 
Ohservationihiis,  Instriictione,  Decretis,  Monitis,  et  quovis  alio  de- 
cessorum  Nostrorum  hac  de  re  statuto  jussuque,  una  excepta  Consti- 
tutione Benedicti  XIV  SoUicita  et  provida,  quam ,  sicut  adhuc  viguit, 
ita  in  posterum  vigere  integram  volumus. 
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DECRETOS  GENERALES  SOBRE  PROHIBICIÓN  DE  LIBROS 


TITULO   PRIMERO 
Prohibición  de  libros. 

CAPÍTULO  RRIMERO 
Prohibición  de  libros  (lt«- apóstatas,  herejes,  cismáticos  y  otros  escritores. 

1.  Todos  los  libros  que  antes  del  año  1600  hayan  conde- 
nado los  Sumos  Pontífices  y  Concilios  Ecuménicos,  y  no  es- 
tén designados  en  el  nuevo  índice,  deberán  tenerse  por  con- 
denados como  antes,  salvo  los  autorizados  por  estos  decre- 
tos generales. 

2.  Los  libros  de  los  apóstatas,  herejes,  cismáticos  y  de 
cualquier  escritor,  si  propagan  la  herejía  ó  el  cisma,  ó  si  de 
algún  modo  minan  los  fundamentos  de  la  Religión,  quedan 
rigurosamente  prohibidos. 

3.  Igualmente  las  obras  de  los  autores  no  católicos  que 
tratan  ex  professo  de  Religión,  como  no  conste  que  nada 
contienen  contrario  á  la  Fe  católica. 

DECRETA  QENERALIA 
DE   PROHIBITIONE    ET    CENSVRA    LIBRORVM 


TITULUS  I. 
DE  PROHIBITIONE  LIBRORVM. 

Capvt  i. 

De  prohibáis  aposlatamm,  Jucrelicorum,  schismaticorum , 
alioriunque  scriptornm  libris. 

\.  Libri  omnes,  quos  ante  annum  mdc  aut  Summi  Pontífices,  aut 
Concilla  (Ecuménica  damnarunt,  et  qui  in  novo  índice  non  recensen- 
tiir,  eodem  modo  damnati  habeantur,  sicut  olim  damnati  fuerunt:  ¡is 
exceptis,  qui  per  haec  Decreta  Generalia  permiltuntur. 

2.  Libri  apostatarum,  hcereticorum,  schismaticorum  et  quorum- 
cumque  scriptorum  hasresim  vel  scliisma  propugnantes,  aut  ipsa  re- 
ligionis  fundamenta  utcumque  evertentes,  omnino  prohibentur. 

3.  ítem  prohibentur  acatholicorum  libri ,  qui  ex  professo  de  religio- 
ne  tractant,  nisi  constet  nihil  in  eis  contra  fidem  catholicam  contineri. 
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4.  Los  libros  de  los  mismos  autores  que  no  tratan  ex  pro- 
fesso  de  Religión,  y  que  sólo  de  paso  tocan  las  materias  de 
fe,  no  se  tendrán  como  prohibidos  jure  ecclesiastico,  mien- 
tras no  se  haga  la  prohibición  por  un  decreto  especial. 

CAPÍTULO  II 
De  las  ediciones  del  texto  original  y  de  las  versiones  en  lengua  no  vulgar 

de  la  Santa  Escritura. 

5.  El  uso  de  las  ediciones  del  texto  original  y  de  las  ver- 
siones antiguas  católicas  de  la  Santa  Escritura,  aun  las  de 
la  Iglesia  Oriental,  publicadas  por  escritores  no  católicos, 
cualesquiera  que  sean,  aunque  parezcan  fieles  é  íntegras, 
permítense  únicamente  á  los  que  se  ocupan  en  estudios  teo- 
lógicos y  bíblicos,  con  tal  que  no  ataquen  ni  en  los  prefa- 
cios ni  en  las  notas  los  dogmas  de  la  Fe  católica. 

6.  De  igual  modo  y  con  las  mismas  condiciones  se  aitto- 
rizan  las  versiones  de  la  Santa  Biblia  publicadas,  ya  en  la- 
tín, ya  en  otra  lengua  no  vulgar. 

CAPÍTULO  III  • 

De  las  versiones  indígenas  de  la  Santa  Escritura. 

7.  Como  es  notorio  que,  si  se  autorizan  sin  discernimiento 

4.  Libri  eorundem  auctorum,  qui  ex  professo  de  religione  non 
tractant,  obiter  tantum  fidei  veritates  atüngunt,  jure  ecclesiastico 
prohibiti  non  habeantur,  doñee  speciali  decreto  proscripti  haud 
fuerint. 

Capvt  II. 

De  Editionibus  textus  originalis  et  vcrsionwn  non  vulgarium 
Sacnc  Scriptuyw. 

5.  Editiones  textus  originalis  et  antiquarum  versionum  catholica- 
rum  Sacrae  Scripturae,  etiam  Ecclesiae  Orientalis,  ab  acatholicis  qui- 
buscumque  publicatse,  etsi  fideliter  et  integre  editíe  appareant,  iis 
dumtaxat,  qui  studiis  tlieologicis  vel  biblicis  dant  operam,  dummodo 
tamen  non  impugnentur  in  prolegomenis  aut  adnotationibus  catholi- 
cse  fidei  dogmata,  permittuntur. 

6.  Eadeni  ralione,  et  sub  iisdem  conditionibus,  permittuntur  aliar 
versiones  Sacrorum  Bibliorum  sive  latina,  si  ve  alia  lingua  non  vul- 
gari  ab  acatholicis  editíe. 

C.APVT  III. 

De  Versionibus  vernaculis  Sacric  Scriptiirm. 

7.  Cum  experimento  manifestum  sit,  si  Sacra  Biblia  vulgari  lingua 
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las  Biblias  en  lengua  vulgar,  resultan,  por  la  imprudencia  de 
los  hombres,  más  inconvenientes  que  ventajas,  todas  las 
versiones  en  lengua  indígena,  aun  las  publicadas  por  cató- 
licos, se  prohiben  absolutamente  si  no  han  sido  aprobadas 
por  la  Sede  Apostólica,  ó  publicadas  bajo  la  inspección  de 
los  Obispos,  con  anotaciones  sacadas  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  de  escritores  doctos  y  católicos. 

8.  También  se  prohiben  todas  las  versiones  de  los  Sagra- 
dos Libros  compuestas  por  escritores  no  católicos  cuales- 
quiera, en  toda  lengua  vulgar,  y  especialmente  las  publica- 
das por  las  Sociedades  Bíblicas,  que  más  de  una  vez  con- 
denaron los  Romanos  Pontífices,  pues  en  la  publicación  de 
tales  libros  se  han  descuidado  absolutamente  las  leyes  salu- 
dables de  la  Iglesia  sobre  esta  materia. 

Sin  embargo,  se  permite  el  uso  de  estas  versiones  á  los 
que  se  ocupan  en  estudios  teológicos  ó  bíblicos,  siempre  que 
se  cumplan  las  condiciones  ya  establecidas  (núm.  5). 

CAPÍTULO  IV 
De  los  libros  obscenos. 

9.  Los  libros  que  ex  professo  tratan  de  asuntos  lascivos  ú 

passim  sine  discrimine  permittantur,  plus  inde  ob  hominum  temerita- 
tem ,  detrimenti ,  quam  utilitatis  oriri ;  Versiones  omnes  in  lingua  ver- 
nácula, etiain  a  viris  catholicis  confectse,  omnino  prohibentur,  nisi 
fuerint  ab  Apostólica  Sede  approbatEe,  aut  editse  sub  vigilantia  Epis- 
coporum  cum  adnotationibus  desumptis  ex  Sanctis  Ecclesiee  Patri- 
bus,  atque  ex  doctis  catholicisque  scriptoribus. 

8.  Interdicuntur  versiones  omnes  Sacrorum  Bibliorum,  quavis  vul- 
gari  lingua  ab  acatholicis  quibuscumque  confectte,  atque  illee  pree- 
sertim,  quas  per  Societates  Bíblicas,  a  Romanis  Pontificibus  non  se- 
mel  damnatas,  divulgantur,  cum  in  iis  saluberrimíe  Ecclesiae  leges  de 
divinis  libris  edendis  funditus  posthabeantur. 

H^  nihilominus  versiones  iis,  qui  studiis  theologicis  vel  biblicis 
dant  operam  ,  permiltuntur:  iis  servatis,  quaesupra  (n.  5)  statuta  sunt. 

Capvt  IV. 
De  Libris  obscenis. 

9.  Libri,  qui  res  lascivas  seu  obscenas  ex  professo  tractant,  na- 
rrant ,  aut  doccnt ,  cum  non  solum  fidei ,  sed  et  morum ,  qui  hujusmodi 
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obscenos,  ó  que  contengan  relaciones  ó  enseñanzas  de  tal 
género,  son  absolutamente  prohibidos,  porque  no  sólo  hay 
que  atender  á  la  Fe,  sino  también  á  las  costumbres,  que  ge- 
neral y  fácilmente  se  corrompen  con  esos  libros. 

10.  Los  libros  de  autores,  ya  antiguos,  ya  modernos, 
llamados  clásicos,  si  están  infestados  de  ese  vicio,  se  per- 
miten ,  por  la  elegancia  y  propiedad  del  estilo,  á  los  excusa- 
dos por  sus  deberes  de  cargo  ó  magisterio;  pero  de  ningún 
modo  se  entregarán  ni  leerán  á  los  niños,  ó  jóvenes,  si  no 
se  han  expurgado  minuciosamente. 

CAPÍTULO  V 
De  ciertos  libros  de  un  género  especial. 

11.  Se  condenan  los  libros  que  contengan  ataques  contra 
Dios,  la  Bienaventurada  Virgen  María,  los  Santos,  la  Igle- 
sia católica  y  su  culto,  los  Sacramentos  ó  la  Sede  Apostó- 
lica, y  aquellos  en  que  se  desnaturaliza  la  noción  de  la  ins- 
piración de  la  Sagrada  Escritura,  ó  en  que  se  restringe  de- 
masiado. También  las  obras  que  intencionalmente  denigran 
la  eclesiástica  jerarquía  y  el  estado  clerical  ó  religioso. 

12.  Es  ilícito  publicar,  leer  ó  conservar  los  libros  de  sor- 

libiorum  Uctione  facile  corrumpi  solent,  ratio  habenda  sit,  omnino 
prohibentur. 

10.  Libri  auctorum  si%'e  antiquoruin,  sive  recentiorum,  quos  clas- 
sicos  vocant,  si  hac  ipsa  turpitudinis  labi  infecti  sunt,  propter  sermo- 
nis  elegantiam  et  proprietatem,  iis  tantum  permittuntur,  quos  officii 
aut  magiblerii  ratio  excusat:  nuUa  tamen  ratione  pueris  vel  adoles- 
centibus,  nisi  solerti  cura  expurgati,  tradendi  aut  pselegendi  erunt. 

Capvt  V. 
De  quibiisdaní  specialis  argmnenti  libris. 

11.  Damnantur  libri,  in  quibus  Deo,  aut  Beatas  Virgini  Mariae,  vel 
Sanctis,  aut  Catholicíe  Ecclesias  ejusque  Cultui,  vel  Sacramentis,  aut 
Apostolicíe  Sedi  detrahitur.  Eidem  reprobationis  judicio  subjacent  ea 
opera,  in  quibus  inspirationis  Sacrae  Scripturse  conceptus  perverti- 
tur,  aut  ejus  extensio  nimis  coarctatur.  Prohibentur  queque  libri,  qui 
data  opera  Ecclesiasticam  Hierarchiam,  aut  statum  clericalem  vel 
religiosum  probris  afficiunt. 

12.  Nefas  esto  libros  edere,  legere  aut  retiñere  in  quibus  sortilegia. 
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tilegios,  adivinación,  magia,  invocación  de  espíritus  y  en 
que  se  enseñan  y  recomiendan  otras  supersticiones  de  este 
género. 

13.  Los  libros  ó  escritos  que  cuentan  nuevas  aparicio- 
nes, visiones,  profecías,  nuevos  milagros  y  que  sugieren 
nuevas  devociones,  aun  con  el  pretexto  de  ser  privadas,  se 
proscriben  si  se  publican  sin  autorización  de  los  Superiores 
eclesiásticos. 

14.  Prohíbense  también  las  obras  que  establecen  que  el 
duelo,  el  suicidio  ó  el  divorcio  son  lícitos,  que  tratan  de  las 
sectas  masónicas  ú  otras  sociedades  del  mismo  género,  y 
pretenden  que  son  útiles  y  no  funestas  á  la  Iglesia  y  á  la  so- 
ciedad, y  que  sostienen  errores  condenados  por  la  Sede 
Apostólica. 

CAPÍTULO   VI 
De  las  iraásenes  sagradas  y  de  las  indulgencias. 

15.  Se  prohiben  absolutamente  las  imágenes  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  de  los 
Ángeles  y  Santos  y  demás  siervos  de  Dios,  de  cualquier 
manera  impresas,  si  se  apartan  del  espíritu  y  de  los  decre- 
tos de  la  Iglesia.  Que  las  nuevas  imágenes,  con  oraciones 

divinatio,  magia,  evocatio  spirituum,  aliasque  hujus  geiieris  supers- 
titiones  docentur,  vel  commendantur. 

13.  Libri  aut  scripta,  quas  narrant  novas  apparitiones,  revelatio- 
nes,  visiones,  prophetias,  miracula,  vel  quas novas  inducunt  devotio- 
nes,  etiam  sub  prastextu  quod  sint  privatae,  si  publicentur  absque  le- 
gitima Superiorum  Ecclesi?e  licentia,  proscribuntur. 

14.  Prohibentur  pariter  libri,  qui  duellum,  suicidium,  vel  divor- 
tium  licita  statuunt,  qui  de  sectis  massonicis,  vel  alus  ejusdem  gene- 
ris  societatibus  agunt,  casque  útiles  et  non  perniciosas  Ecclesias  et 
civili  societati  esse  contendunt,  et  qui  errores  ab  Apostólica  Sede 
proscriptos  tuentur. 

Capvt  VI. 
De  Sacf'is  Imaginibus  et  Indulgeiitiis. 

15.  Imagines  quomodocumque  impressae  Domini  Nostri  JesuChris- 
ti,  Beatae  Mariae  Virginis,  Angelorum  atque  Sanctorum,  vel  alio- 
rum  Servorum  Dei  ab  Ecclesia;  sensu  et  decretis  diffornies,  omnino 
vetantur.  Novse  vero,  sive  preces  habeant  adne.xas,  sive  absque  illis 
edantur,  sine  Ecclesiasticae  potestatis  licentia  non  publicentur. 
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adjuntas  ó  sin  ellas,  no  se  publiquen  sin  permiso  de  la  Au- 
toridad eclesiástica. 

16  Se  prohibe  á  todos  propagar,  de  cualquier  manera 
que  sea,  las  indulgencias  apócrifas  ó  las  suprimidas  ó  revo- 
vocadas  por  la  Santa  Sede  Apostólica,  y,  si  ya  se  han  pro- 
pagado, quítense  de  manos  de  los  fieles. 

17.  Ningún  libro,  sumario,  opúsculo  ú  hoja,  etc.,  que  con- 
tenga concesiones  de  indulgencias,  se  publique  sin  permiso 
de  la  x-lutoridad  competente. 

CAPÍTULO   VII 
De  los  libros  de  Liturgia  y  devoción. 

18.  Que  nadie  intente  cambiar  cosa  alguna  en  las  edicio- 
nes auténticas  del  Misal,  Breviario,  Ritual,  Ceremonial  de 
Obispos,  Pontifical  Romano  y  otros  libros  litúrgicos  apro- 
bados por  la  Santa  Sede  Apostólica.  Si  esta  regla  se  infrin- 
ge, prohíbanse  dichas  nuevas  ediciones. 

19.  Las  Letanías,  excepto  las  más  antiguas  y  conocidas, 
insertas  en  los  Breviarios,  Misales,  Libros  Pontificales  y  Ri- 
tuales, y  las  de  la  Bienaventurada  Virgen,  que  se  acostum- 

16.  Universis  interdicitur  indulgentias  apocrj^phas,  et  a  Sancta 
Sede  Apostólica  proscriptas  vel  revocatas  quomodocumque  divulga- 
re. Quae  divulgaticjam  fuerint,  de  manibus  íidelium  aulerantur. 

17.  Indulgentiarum  libri  omnes,  summaria,  libelli ,  folia,  etc.,  in 
quibus  earum  concessiones  continentur  non  publicentur  absque  com- 
petentis  auctorilatis  licentia. 

Capvt  VII. 
De  libris  liturgicis  et  precatoriis. 

18.  In  authenticis  editionibus  Missalis,  Breviarii,  Ritualis  Csere- 
monialis  Episcoporum,  Pontiíicalis  romani,  aliorumque  librorum  li- 
turgicorum  a  Sancta  Sede  Apostólica  approbatorum,  nenio  quidquam 
immutare  pr?esuinant:  si  secus  factum  fuerit,  hae  novse  editiones  pro- 
hibentur. 

19.  Litanise  omnes,  praeter  antiquissimas  et  communes,  quse  in 
Breviariis,  Missalibus,  Pontiíicalibus  ac  Ritualibus  continentur  et 
prseter  Litanias  de  Beata  Virgine,  quee  in  sacra  ^Ede  Lauretana  de- 
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bran  cantar  en  la  Santa  Iglesia  de  Loreto,  y  las  Letanías  del 
Santo  Nombre  de  Jesús,  aprobadas  ya  por  la  Santa  Sede, 
no  se  publiquen  sin  la  revisión  y  aprobación  del  Ordinario. 

20.  Nadie  publique  sin  permiso  de  la  Autoridad  legítima 
libros  ni  opúsculos  de  oración,  devociones  ó  doctrina  y  en- 
señanza religiosa,  moral,  ascética,  mística  y  otras  análogas, 
aunque  parezcan  propias  para  mantener  la  piedad  del  pue- 
blo cristiano;  y,  si  no,  que  se  prohiban. 

CAPÍTULO   VIII 
De  los  periódicos,  hojas  y  revistas  periódicas. 

21.  Los  periódicos,  hojas  y  revistas  que  de  propósito 
ataquen  la  Religión  ó  las  buenas  costumbres,  se  prohiben, 
no  sólo  en  virtud  del  Derecho  natural,  sino  también  en  vir- 
tud del  Derecho  eclesiástico. 

Que  cuiden  los  Ordinarios,  cuando  sea  preciso,  de  adver- 
tir oportunamente  á  los  fieles  el  peligro  y  funestas  conse- 
cuencias de  tales  lecturas. 

22.  Que  ningún  católico,  y  sobre  todo  eclesiástico,  pu- 
blique cosa  alguna  en  periódicos,  hojas  ó  revistas. periódi- 
cas de  esta  especie  sino  por  causa  justa  y  razonable. 

cantari  solent,  et  litanias  Sanctissimi  Noniinis  Jesu  jam  a  Sancta  Sede 
approbatas,  non  edantur  sine  revisione  et  approbalione  Ordinarii. 

20.  Libros,  aut  libellos  precum,  devotionis,  vel  doctringe  ínstitu- 
tionisque  religiosfe ,  nioralis ,  ascéticas ,  mysticas ,  aliosque  hujusmodi, 
quamvis  ad  fovendam  populi  christiani  pietatem  conducere  videan- 
tur,  nemo  prseter  legitimae  auctoritatis  licentiam  publicel:  secus  pro- 
hibiti  habeantur. 

Capvt  VIII. 
De  diariis,  foliis  et  libellis  periodicis. 

21.  Diaria,  folia  et  libelli  periodici,  qui  religionem  aut  bonos  mo- 
res data  opera  impetunt,  non  solum  naturali,  sed  etiam  ecclesiastico 
jure  proscripti  habeantur. 

Curent  autem  Ordinarii,  ubi  opus  sit,  de  hujusmodi  lectionis  pe- 
riculo  et  damno  fideles  opportune  monere. 

22.  Nemo  e  catholicis,  príesertim  e  viris  ecclesiasticis,  in  hujus- 
modi diariis,  vel  foliis,  vel  libellis  periodicis,  quidquam,  nisi  suadente 
justa  et  rationabili  causa  publicet. 
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CAPÍTULO  IX 
De  la  facultad  de  leer  y  guardar  libros  prohibidos. 

23.  Sólo  tienen  el  derecho  de  leer  y  guardar  los  libros 
condenados,  ya  por  especiales  decretos,  ya  por  los  genera- 
les, los  que  han  obtenido  regularmente  permiso,  ora  de  la 
Sede  Apostólica,  ora  de  aquellos  á  quienes  ha  delegado 
este  poder. 

24.  Los  Pontífices  Romanos  han  atribuido  á  la  Sagrada 
Congregación  del  índice  autoridad  para  conceder  permiso 
de  leer  y  conservar  todo  libro  prohibido.  Gozan  igualmente 
de  esa  facultad  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio 
y  la  Sagrada  de  Propagación  de  la  Fe  para  las  regiones  de- 
pendientes de  ella.  En  Roma  sólo  tiene  este  derecho  el  Pre- 
fecto del  Palacio  Apostólico. 

25.  Los  Obispos  y  demás  Prelados  que  gozan  de  juris- 
dicción cuasi  episcopal,  también  pueden  conceder  permisos 
para  libros  determinados,  y  sólo  encases  urgentes.  Si  estos 
Prelados  han  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  la  facultad  ge- 
neral de  autorizar  Á  los  fieles  para  leer  y  conservar  deter- 
minados libros  condenados,  concédanla,  distinguiendo  bien 
de  personas  y  por  justas  y  razonables  causas. 

Capvt  IX. 
De  facilítate  legendi  et  retmendi  libros  pvohibitos. 

23.  Libros  sive  specialibus,  sive  hisce  Generalibus  Decretis  pros- 
criptos, ii  tantum  legere  et  retiñere  poterunt,  qui  a  Sede  Apostólica, 
aut  ab  illis ,  quibus  vices  suas  delegavit ,  opportunas  fuerint  consecuti 
facultates. 

24.  Concedendis  licentiis  legendi  et  retinendi  libros  quoscumque 
prohibitos  Romani  Pontifices  Sacram  Indicis  Congregationem  prse- 
posuere.  Eadem  nihilominus  potestate  gaudent,  tum  Suprema  Sancti 
Officii  Congregatio,  tum  Sacra  Congregatio  de  Propaganda  Fide  pro 
regionibus  suo  regimini  subjectis.  Pro  Urbe  tantum,  híEC  facultas 
competit  etiam  Sacri  Palatii  Apostolici  Magistro. 

25.  Episcopi  aliique  Praslati  jurisdictione  quasi  episcopali  pollentes, 
pro  singularibus  libris ,  atque  iii  casibus  tantum  urgentibus ,  licentiam 
concederé  veleant.  Quod  si  iidem  generalem  a  Sede  Apostólica  im- 
petraverint  facultatem,  ut  fidelibus  libros  proscriptos  legendi  reti- 
nendique  licentiam  impertiri  valeant,  eam  nonnisi  cum  delectu  et  ex 
justa  et  rationabili  causa  concedant. 
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26.  Todos  los  que  hayan  obtenido  la  autorización  apos- 
tólica para  leer  y  conservar  libros  prohibidos,  no  pueden 
en  su  virtud  leer  y  guardar  cualesquiera  libros  ó  publica- 
ciones periódicas  condenados  por  los  Ordinarios  de  los  lu- 
gares, á  menos  que  en  el  indulto  apostólico  se  mencione  ex- 
presamente el  permiso  de  leer  y  guardar  libros  condenados 
por  cualquier  Autoridad.  Además,  los  que  hayan  obtenido • 
esa  autorización  deben  acordarse  de  que  están  obligados, 
bajo  un  riguroso  precepto,  á  guardar  de  tal  modo  esos  li- 
bros que  no  lleguen  á  manos  de  otra  persona. 

CAPÍTULO  X 
De  la  (leiiiiiK'ia  de  los  malos  libros. 

27.  Aunque  pertenece  á  todos  los  católicos,  sobre  todo  á 
los  que  se  distinguen  por  la  ciencia,  denunciar  los  malos  li- 
bros á  los  Obispos  de  la  Sede  Apostólica,  toca  más  especial- 
mente á  los  primeros  Delegados  apostólicos,  Ordinarios  de 
los  lugares  y  Rectores  de  las  Universidades  que  brillan  por 
el  esplendor  de  sus  enseñanzas. 

28.  Es  bueno  que,  al  denunciar  los  malos  libros,  se  indi- 
que no  sólo  el  titulo,  sino  también,  á  ser  posible,  las  causas 

2é).  Omnes  qui  facultatem  aposLolicam  consecuti  sunt  legendi  et 
retinendi  libros  prohibitos,  nequeunt  ideo  legerc  et  retiñere  libros 
quoslibet,  aut  ephemerides  ab  Ordinariis  locorum  proscriptas,  nis- 
eis  in  apostólico  indulto  expressa  facta  fuerit  potestas  legendi  et  re- 
tinendi libros  a  quibuscumque  damnatos.  Aleminerint  insuper  qui  lii 
centiam  legendi  libros  prohibitos  obtinuerunt,  gravi  se  príecepto  te- 
neri  hujusmodi  libros  ita  custodire,  ut  ad  aliorum  manus  non  per- 
veniant. 

Capvt  X. 
De  denunciationc  prnvornm  Ubrormn. 

Ti.  Quamvis  catholicoruní  omnium  sit,  máxime  eorum,  qui  doctri- 
na praevalent,  perniciosos  libros  Episcopis,  aut  Apostólicas  Sedi  de- 
nunciare; id  tamen  speciali  titulo  pertinet  ad  Nuntios,  Delegatos 
Apostólicos,  locorum  Ordinarios,  atque  Rectores  Universitatum  doc- 
trinse  laude  florentium. 

2iS.  Expedit  ut  in  pravorum  librorum  denunciatione  non  solum  li- 
bri  tilulus  indicetur,  sed  etiam,  quoadfieri  potest,  causíe  exponantur 
ob  quas  liber  censura  dignus  existimatur.  lis  autem  ad  quos  denun- 

17 
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por  que  se  juzga  que  esos  libros  merecen  la  censura.  Aque- 
llos á  quienes  se  haga  la  denuncia  tengan  como  un  sagrado 
deber  el  conservar  secreto  el  nombre  de  los  denunciadores. 
2Q.  Que  los  Ordinarios,  y  también  los  Delegados  de  la 
Sede  Apostólica,  se  esfuercen  en  proscribir  los  libros  y  de- 
más obras  perjudiciales  publicados  ó  propagados  en  sus  dió- 
tesis,  y  substraerlos  de  las  manos  de  los  fieles,  y  que  lle- 
ven al  juicio  apostólico  aquellas  obras  que  reclaman  un  exa- 
men profundo,  ó  las  que,  á  fin  de  que  resulte  más  saludable 
efecto,  parezcan  necesitar  la  sentencia  condenatoria  de  la 
Autoridad  Suprema. 

TÍTULO   II 
De  la  censura  de  los  libros. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  Prelados  encargados  de  la  censura  de  los  libros. 

30.  Aquellos  á  quienes  pertenece  el  derecho  de  aprobar 
y  permitir  las  ediciones  y  versiones  de  los  libros  sagrados, 
quedan  ya  designados  claramente  (art.  7). 

31.  Nadie  se  atreva  á  publicar  de  nuevo  libros  condena- 
dos por  la  Sede  Apostólica;  y  si,  por  una  causa  grave  y  ra- 
zonable, parece  que  debe  admitirse  una  excepción  á  esta  re- 

ciatio  defertur,  sanctum  erit ,  denunciantium  nomina  secreta  servare. 
29.  Ordinarii,  etiam  tamquam  Delegati  Sedis  Apostolicse,  libros, 
aliaque  scrípta  noxia  in  sua  Dioecesi  edita  vel  diffusa  proscribere,  et 
e  manibus  fidelium  auferre  studeant.  Ad  Apostolicum  judicium  ea 
deferant  opera  vel  scripta,  qu£E  subtilius  examen  e.xigunt,  vel  ín  qui- 
bus  ad  salutarem  effectum  consequendum ,  supremas  auctotitatis 
sententia  requiri  videatur. 

TITVLVS  II. 
DE  CENSVRA  LIBRORVM. 

Capvt  i. 
De  Prcclatis  librornin  censures  prcepositis. 

30.  Penes  quos  potestas  sit  sacrorum  bibliorum  edítiones  et  versio- 
nes adprobare  vel  permitiere  ex  iis  liquet ,  quse  supra  (n.  7)  stat'Ua 
sunt. 

31.  Libros  ab  Apostólica  Sede  proscriptos  neme  audeat  iteruin  in 
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gla,  jamás  se  permita  sin  haber  obtenido  autorización  de 
la  Sagrada  Congregación  del  índice  y  observando  las  con- 
diciones que  ella  haya  establecido. 

32.  Los  escritos  que  de  cualquier  manera  conciernen  á 
las  causas  de  beatificación  y  canonización  de  los  siervos  de 
Dios,  no  pueden  publicarse  sin  el  beneplácito  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos. 

33.  Aplícase  igual  regla  á  las  Colecciones  de  Decretos 
de  todas  las  Congregaciones  romanas  que  no  pueden  publi- 
carse sin  previa  autorización,  y  en  este  caso  se  han  de  ob- 
servar las  reglas  prescritas  por  los  Presidentes  de  cada  Con- 
gregación. 

34.  Los  Vicarios  y  Misioneros  Apostólicos  deben  seguir 
fielmente,  al  publicar  obras,  los  decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Propaganda. 

35.  La  aprobación  de  los  libros  cuya  censura  no  está 
reservada  por  los  presentes  decretos  á  la  Sede  Apostólica  ó 
á  las  Congregaciones  romanas,  pertenece  al  Ordinario  del 
lugar  en  que  los  libros  se  publican. 

3'j.  Los  regulares  han  de  recordar  que,  además  de  la  au- 
torización del  Obispo,  están  obligados,  en  virtud  de  un  de- 
creto del  Sagrado  Concilio  de  Trento,  á  obtener  el  permiso 

lucem  edere:  quod  si  e.x;  gravi  et  rationabili  causa,  singularis  aliqua 
exceptio  hac  in  re  admittenda  videatur,  id  nunquam  fiel,  nisi  obtenía 
prius  sacrse  Indicis  Congregationis  licentia,  servatisque  conditioni- 
bus  ab  ea  prsescripüs. 

32.  QuiE  ad  causas  Beatificationum  et  Canonizationum  Servoruní 
Dei  utcumque  pertinent,  absque  beneplácito  Conoregationis  Sacris 
líitibus  tuendis  praepositas  publicari  nequeunt. 

33.  ídem  dicendum  de  Collectionibus  Decretoru:n  singularum  Ro- 
manarum  Congregationum:  has  nitnirum  Collectiones  edi  nequeant, 
nisi  obtenta  prius  licentia,  et  servatis  conditionibus  a  moderatoribus 
uniuscujusque  Congregationis  prtescriptis. 

34.  Vicarii  et  Missionarii  Apostolici  Decreta  sacrie  Congregatio- 
nis Propagandíe  Fidei  praepositae  de  libris  edendis  fideliter  servent. 

35.  Approbatio  librorum,  quoruní  censura  priííseiitiuní  Decretorum 
vi  Apostolicie  Sedi  vel  Romanis  Congregationibus  non  reservaLur, 
perlinet  ad  Ordinariuin  loci  in  quo  publici  juris  liunt. 

36  Regulares,  prseter  Episcopi  licentiam,  meminerint  teneri  sq, 
sacri  Concilii  Trideutini  decreto,  operis  in  lucem  edendi  facultateiT^ 
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para  publicar  sus  libros  del  Superior  de  quien  dependen. 
Las  dos  licencias  deben  imprimirse  al  principio  ó  al  fin  de 
la  obra. 

37.  .Si  un  escritor  que  habita  en  Roma  hace  imprimir  ui> 
libro  fuera  de  esta  ciudad,  no  necesita  más  permiso  que  el 
del  Cardenal  Vicario  de  Roma  y  del  Maestro  del  Sacro  Pa- 
lacio Apostólico. 

CAPÍTULO  II 
Del  deber  de  los  t'ensores  en  el  previo  examen  de  los  libros. 

38.  Los  Obispos,  á  quienes  toca  otorgar  permiso  para  im 
primir  los  libros,  deben  cuidar  de  encargar  su  examen  á  va- 
rones de  ciencia  y  piedad  reconocidas,  de  fe  y  de  integri- 
dad, de  suerte  que  haya  seguridad  contra  el  favor  ó  la  anti- 
patía ,  y  de  que  olvidarán  todas  las  consideraciones  huma- 
nas. Los  examinadores  sólo  deberán  atender  á  la  gloria  de 
Dios  y  á  la  utilidad  del  pueblo  fiel. 

39.  Sepan  los  Censores  que  deben  juzgar  de  las  diversas 
opiniones  y  sentencias  (según  el  precepto  de  Benedicto  XIV) 
con  espíritu  absolutamente  libre  de  preocupaciones,  despo- 
jándose de  los  de  nación.,  familia,  escuela  é  instituto,  y  de- 
jando á  un  lado  toda  preferencia  de  partido,  teniendo  úni- 

aPraelato,  cui  subjacent,  obtinere.  Utraque  autem  concessio  in  prin- 
cipio vel  in  tíne  operis  imprimatur. 

37.  Si  Auctor  Romge  degens  librum  non  in  Urbe,  sed  alibi  impri- 
mere velit,  prseter  approbationem  Cardinalis  Urbis  Vicarii  et  Magis- 
tri  Sacri  Palatii  Apostolici,  alia  non  requiritur. 

Capvt  II. 
De  censoriim  offlcio  ¿n  prcsvio  libroyum  examine. 

38.  Curent  Episcopi,  quorum  muneris  est  facultatem  libros  impri- 
raendi  concederé,  ut  eis  examinandis  spectatas  pietatis  et  doctrinte 
viros  adhibeant,  de  quorum  fide  et  integritate  sibi  polliceri  queant, 
nihil  eos  gratias  daturos,  nihil  odio,  sed  omni  humano  affectu  postha- 
bito.  Dei  dumtaxat  gloriam  spectaturos  et  fidelis  populi  utilitatem. 

39.  De  variis  opinioiiibus  atque  sententiis  (juxta  Benedicti  XIV 
pr£eceptum)  animo  a  praejudiciis  ómnibus  vacuo,  judicandum  sibi  esse 
censores  sciant.  Itaque  nationis,  famiÜEe,  scholoe  ,  instituti  affectum 
excutiant,  studia  partium  seponant.  Ecclesiae  sanctas  dogmata,  et 
communem  Catholicorum  doctrinam,  quae  Conciliorum  generaliuní 
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camente  á  la  vista  los  dogmas  de  la  Santa  Iglesia  y  la  doc- 
trina común  de  los  católicos,  según  se  contienen  en  los  de- 
cretos de  los  Concilios  generales,  en  las  Constituciones  de 
los  Romanos  Pontífices  y  en  el  consentimiento  de  los  Doc- 
tores. 

40.  Acabado  el  examen,  si  no  aparece  algo  contrario  á 
la  publicación  del  libro,  el  Ordinario  concederá  por  escrito 
y  gratuitamente  al  autor  el  permiso  para  la  publicación, 
que  al  principio  ó  al  fin  de  la  obra  deberá  imprimirse. 

CAPÍTULO  VIII 

De  los  libros  sometidos  á  la  previa  censura. 

41.  Todos  los  fieles  tienen  el  deber  de  someter  á  la  cen- 
sura eclesiástica  previa,  al  menos  los  libros  que  tratan  de 
las  Divinas  Escrituras,  Sagrada  Teología,  Historia  ecle- 
siástica, Derecho  canónico.  Teología  natural ,  Ética  y  otras 
materias  religiosas  ó  morales  del  mismo  género,  y  todos  los 
escritos  en  que  generalmente  se  trata  de  religión  y  honesti- 
dad de  costumbres. 

42.  Tampoco  los  miembros  del  Clero  secular  deben  pu- 
blicar libros  que  traten  de  Artes  y  Ciencias  puramente  na- 

decretis,  Romanorum  Pontificum  Constitutionibus,  atque  Doctorum. 
consensu  continentur,  unice  prae  oculis  habeant. 

40.  Absoluto  examine,  si  nihil  publicationi  libri  obstare  videbitur, 
Ordínarius,  in  scriptis  et  omiiino  gratis,  illius  publicandi  licentiam, 
in  principio  vel  in  fine  operis  imprimendam,  auctori  concedat. 

Capvt  III. 
De  libi'is  privviw  censtircc  sabjicieiidis. 

41.  Omnes  fideles  tenentur  prsevice  censuree  ecclesiasticce  eos  sal- 
tem  subjicere  libros,  qui  Divinas  Scripturas,  Sacram  Theologiam, 
Historiara  ecclesiasticam,  Jus  Canonicum,  Theologiam  naturalem, 
Ethicen,  aliasve  hujusmodi  religiosas  aut  morales  disciplinas  respi- 
ciunt,  ac  generaliter  scripta  omnia,  in  quibus  religionis  et  morum 
honestatis  specialiter  intersit. 

42.  Viri  e  clero  seculari  ne  libros  quidem,  qui  de  artibus  scientiis- 
que  mere  naturalibus  tractant,  inconsultis  suis  Ordinariis  publicent, 
ut  obsequentis  animi  erga  illos  exemplum  praebeant. 
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turales,  sin  consultar  á  sus  Ordinarios,  dando  así  pruebas 
de  la  docilidad  de  su  espíritu. 

Prohíbeseles  también  aceptar,  sin  previa  autorización  de 
los  Ordinarios,  la  dirección  de  diarios  ó  publicaciones  pe- 
riódicas. 

CAPÍTULO  IX 

De  los  impresores  y  editores  de  obras. 

43.  Que  no  se  innprima  libro  alguno  sometido  á  la  censura 
eclesiástica  sin  llevar  al  frente  nombre  y  apellido  del  autor, 
lugar  y  fecha  de  la  impresión  ó  edición.  Si,  en  ciertos  casos 
y  por  justas  causas,  pareciese  prudente  callar  el  nombre  del 
autor,  sólo  podría  esto  hacerse  con  permiso  del  Ordinario. 

44.  Los  impresores  y  libreros  deberán  saber  que  toda 
nueva  edición  de  una  obra  aprobada  exige  nueva  aproba- 
ción, y  que  la  autorización  concedida  al  texto  ú  original  no- 
es  válida  para  las  traducciones  en  cualquiera  otra  lengua. 

45.  Los  libros  condenados  por  la  Sede  Apostólica  se  con- 
siderarán prohibidos  en  todo  el  mundo  y  en  cualquiera  len- 
gua á  la  que  se  traduzcan. 

46.  Todos  los  libreros,  especialmente  los  que  se  glorían 

lidem  prohibentur  quominus,  absque  praevia  Ordinariorum  venia, 
diaria  vel  folia  periódica  moderanda  suscipiant. 

Capvt  IV. 
De  Typographis  et  Editoribus  libroriim. 

43.  Nullus  liber  censuras  ecclesiasticae  subjectus  excudatur,  nisi  in 
principio  nomen  et  cognomen  tum  auctoris,  tum  editoris  praeferat, 
locum  insuper  et  annum  impressionis  atque  editionis.  Quod  si  aliquo 
in  casu,  justas  ob  causas,  nomen  auctoris  tacendum  videatur,  id  per- 
mittendi  penes  Ordinarium  potestas  sit. 

44.  Noverint  Typographi  et  Editores  librorum  novas  ejusdem  ope- 
ris  approbati  editiones,  novam  approbationem  exigere,  hanc  insuper 
textui  originali  tributam ,  ejus  in  aliud  idioma  versioni  non  suffragan. 

45.  Libri  ab  Apostólica  Sede  damnati,  ubique  gentium  prohibiti 
censeantur,  et  in  quodcumque  vertantur  idioma. 

46.  Quicumque  librorum  venditores,  prsecipue  qui  catholico  nomi- 
ne gloriantur,  libros  de  obscenis  ex  professo  tractantes  ñeque  ven- 
dant ,  ñeque  commodent ,  ñeque  retineant :  ceteros  prohibitos  venales 
non  habeant,  nisi  a  Sacra  Indicis  Congregatione  veniam  per  Ordina- 
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del  nombre  de  católicos,  se  abstendrán  de  vender,  prestar  ó 
guardar  libros  que  traten  ex  professo  de  cosas  obscenas. 
Respecto  á  los  demás  libros  prohibidos,  no  deben  venderlos, 
á  no  haber  obtenido  autorización  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  índice ,  y  en  este  caso  sólo  deben  venderlos  á  los 
que  puedan  considerar  razonablemente  con  derecho  á  com- 
prarlos. 

CAPÍTULO   X 
]>e  lüs  penas  riefialadas  contra  los  que  infringen  los  decretos  generales. 

47.  El  que  lea  á  sabiendas,  sin  autorización  de  la  Sede 
Apostólica,  libros  de  apóstatas  ó  de  herejes  que  sostengan 
la  herejía,  ó  cualesquiera  otros  nominalmente  condenados 
por  Letras  apostólicas,  y  todo  el  que  conserve  esos  libros, 
los  imprima  ó  de  cualquier  modo  los  defienda,  incurre  ipso 

Jacto  en  excomunión  reservada  de  una  manera  especial  al 
Romano  Pontífice. 

48.  Los  que  sin  aprobación  del  Ordinario  impriman  ó 
hagan  imprimir,  ya  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  notas 
ó  comentarios  sobre  los  mismos,  incurren  ipso  fado  en 
excomunión  no  reservada. 

49.  Los  que  hayan  infringido  las  demás  prescripciones 

rium  impetraverint,  nec  cuiquam  vendant  nisi  prudenter  existimare 
possint,  ab  emptore  legitime  peti. 

Capvt  V. 
De  pa'HÍs  iii  Decretaruin  Gcncraliwn  transgressoyes  stattitis. 

47.  Omnes  et  singuli  scienter  legentes,  sine  auctoritate  Sedis  Apos- 
tolicíe,  libros  apostatarum  et  ha;reticorum  hseresim  propugnantes, 
nec  non  libros  cujusvis  auctoris  per  Apostólicas  Litteras  nominatim 
prohibitos,  eosdemque  libros  retinentes,  imprimentes  et  quomodoli- 
bet  defendentes,  excommunicationem  ipso  facto  incurrunt.  Romano 
Pontifici  speciali  modo  reservatam. 

48.  Qui  sine  Ordinarii  approbatione  Sacrarum  Scripturarum  libros, 
vel  earundem  adnotationes  vel  commentarios  imprimunt,  aut  impri- 
mí faciunt,  incidunt  ipso  facto  in  excommunicationem  nemini  reser- 
vatam. 

49.  Qui  vero  cetera  transgressi  fuerint,  quíe  his  Decretis  Genera- 
libus  prsecipiuntur,  pro  diversa  reatas  gravitate  serio  ab  Episcopo 
moneantur;  et,  si  opportunum  videbitur,  canonicis  etiam  poenis  cncr- 
ceantur. 
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contenidas  en  estos  decretos  generales  serán  seriamente 
reprendidos  por  su  Obispo,  según  el  diverso  grado  de  cul- 
pabilidad, y,  si  parece  conveniente,  se  decretarán  contra 
ellos  las  penas  canónicas. 

Decretamos  que  las  presentes  Letras  y  su  contenido  ja- 
más podrán  ser  tachadas  de  adición,  substracción  ú  otro 
defecto  cualquiera  de  intención  por  Nuestra  parte,  sino  que 
son  y  serán  siempre  válidas  y  en  toda  su  fuerza,  y  que  debe- 
rán observarse  inviolablemente  iii  judicio  et  extra  por  toda 
persona,  de  cualquiera  dignidad  y  preeminencia  que  sea. 
Nos  declaramos  vano  y  sin  fuerza  cuanto  pueda  cualquiera 
hacer,  cambiando  algo  en  estas  Letras,  sean  cualesquiera 
la  autoridad  y  el  pretexto  en  que  se  apoye,  á  sabiendas  ó 
sin  saberlo,  y  no  obstante  cualesquiera  disposiciones  con- 
trarías. 

Queremos  que  los  ejemplares  de  estas  Letras,  aunque 
sean  impresos,  pero  firmados  de  mano  de  Nuestro  Notario  y 
sellados  con  el  de  persona  constituida  en  autoridad  eclesiás- 
tica ,  den  fe  de  Nuestra  voluntad  como  la  darían  las  presen- 
tes Letras  si  fuesen  mostradas. 

Nadie  tiene  derecho  de  alterar  esta  Constitución  ó  lo  que 
dispone,  limita,  deroga  y  manda,  ni  de  infringirla  temera- 
riamente. Y  si  intentase  alguien  hacerlo,  sepa  que  incurre 


Preesentes  vero  litteras  et  quEecuinque  in  ipsis  habentur  nuUo  un- 
quam  tempere  de  subreptionis  aut  obreptionis  sive  intentionis  Nos- 
trae  vitio  aliove  quovis  defectu  notari  vel  impugnari  posse;  sed  sem- 
per  validas  et  in  suo  robore  fore  et  esse,  atque  ab  ómnibus  cujusvis 
gradus  et  príeeminentias  inviolabiliter  in  judicio  et  extra  observari 
deberé,  decernimus:  irritum  quoque  et  inane  si  secus  super  his  a 
quoquam,  quavis  auctoritate  vel  prsetextu,  scienter  vel  ignoranter 
contigerit  attentari  declarantes,  contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque. 

Volumus  autem  ut  harum  litterarum  e.xemplis,  etiam  impressis, 
manu  tamen  Notarii  subscriptis  et  per  constitutum  in  ecclesiastica 
dignitate  virum  sigillo  munitis,  eadem  habeatur  fieies  quse  Nostrae 
voluntatis  significationi  his  praesentibus  ostensis  haberetur. 

Nulli  ergo  hominum  liceat  hanc  paginam  NostríE  constitutionis, 
ordinationis,  limitationis,  derogationis,  voluntatis  infringere,  vel  ei 
ausu  temerario  contraire.— Si  quis  autem  hoc  attentare  prsesumpse- 
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en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y  de  los  Bienaven- 
turados Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  1897,  y  decimonoveno  de  Nuestro  Pontificado;  el 
octavo  día  de  las  Calendas  de  Febrero. 

A.  Cardenal  Macchi. 

A.  Panici,  Siibdatario. 

De  Curia  1.  De  Aquila  e  Vicecomitibits. 

L.  t  pliimbi. 

Registrado  en  la  Secretaría  de  Breves. 

1.  Cugnonius. 


rit,  indignationem  omnipotentis  Dei  et  beatorum  Petri  et  Pauli  apos- 
tolorum  ejus  se  noverit  incursurum. 

Datum  Romfe  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  Domiiii- 
cse  millesimo  octingentesirao  nonagésimo  sexto,  viii  Kal.  Februarias, 
Pontificatus  Nostri  décimo  nono. 

A.  Card.  macchi. 
A.  Panici  Sitbdataritts 

VISA 

De  CvRiA  I.  De  Aqvila  e  Vicecomitibvs 

Loco  iif-  Pliimbi 

Reg.  iii  Secret.  Brevium. 

1.  CVGNO.NIVS. 


Fray  Luis  de  León 

ESTUDIO    BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO  '■^'> 

(Continuación,) 


II 


Patria  y  nacimiento  de  Fr.  Luis. — Sn  familia. 
Profesión  religiosa. 


Primeros  estndios. 


ivíDESE  el  vasto  y  heterogéneo  territorio  que  lla- 
mamos hoy  provincia  de  Cuenca  en  tres  comarcas 
ó  zonas,  bastante  desiguales  por  su  aspecto  y  con- 
diciones topográficas:  una  muy  montuosa  ó  Serranía,  la 
Alcarria,  donde  es  menor  la  aspereza  del  suelo,  y  la  Afaii- 
clia,  en  que  abundan  tanto  las  llanuras  como  en  el  resto  de 
los  lugares  á  que  se  aplica  esta  denominación  geográfica  (2). 
También  se  diferencian  notablemente  las  tres  comarcas  por 
el  clima  y  las  producciones;  pero  desde  el  punto  de  vista 

(1)  Véase  la  pág-.  103. 

(2)  Conviene  advertir  que  la  parte  oriental  de  la  Mancha,  y,  por 
consiguiente,  la  comprendida  en  los  límites  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca, se  llamó,  hasta  fines  del  siglo  xvi,  Mancha  de  Monteavagón,  ó 
también,  y  abreviadamente,  Mancha  de  Aragón,  "por  conocerse  con 
el  título  de  ¡Montearagón  — dice  D.  Fermín  Caballero  — la  sierra  que 
media  entre  Chinchilla  y  reino  de  Valencia,,.  (Manual  Geogrciftco- 
y  Administrativo,  Art.  Mancha.)  Lo  mismo  repite  Madoz  textual- 
mente en  su  Diccionario  Geogváfico-EAtadisticoHistórico  de  Espa- 
ña, tomo  xi,  pág.  172. 
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etnográfico  ofrecen  más  uniformidad  de  la  que  pudiera  pre- 
sumirse. En  la  mayor  parte  de  los  hombres  ilustres  que  han 
producido  se  advierten,  sin  gran  esfuerzo,  los  rasgos  de  una 
común  fisonomía  moral,  no  borrados  por  la  diversidad  de 
los  tiempos  en  que  les  tocó  vivir  y  de  las'  profesiones  que 
ejercieron,  ni  por  otras  particularidades  y  circunstancias. 
La  energía  de  pensamiento  y  acción,  la  audacia  en  conce- 
bir propósitos  arriesgados  y  la  tenacidad  en  ejecutarlos,  son 
condiciones  que  han  reunido  muchos  conquenses  celebrados 
por  la  historia,  así  de  los  que  brillaron  en  las  esferas  de  la 
política  ó  en  el  ejercicio  de  las  armas,  como  de  los  que  flo- 
recieron en  el  retiro  del  claustro  ó  en  el  cultivo  de  las  cien- 
cias y  las  letras.  Baste  citar  á  los  dos  omnipotentes  priva- 
dos de  Juan  II  y  Enrique  IV  de  Castilla ,  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  y  el  Marqués  de  Villena,  D.  Juan  Pacheco; 
á  los  belicosos  obispos  D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz  y  Don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña;  al  infatigable  aventurero  Mosén 
Diego  de  Valera;  al  heroico  Alonso  de  Ojeda,  que  tanta  glo- 
ria alcanzó  en  la  segunda  de  las  expediciones  emprendidas 
por  Colón,  3'  á  los  tres  grandes  teólogos  Melchor  Cano,  Luis 
Molina  y  Gabriel  Vázquez,  en  los  que  es  visible,  aunque  no 
del  mismo  modo,  el  espíritu  innovador  y  reformista.  En  tierra 
conquense  nacieron  los  más  doctos,  hábiles  y  elocuentes  ada- 
lides que  tuvo  el  Protestantismo  en  España,  Alfonso  y  Juan 
de  Valdés,  el  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente  y  Juan 
Díaz,  cuya  trágica  muerte,  ejecutada  con  fría  crueldad  por 
su  propio  hermano ,  es  ejemplo  terrible  de  la  exaltación  á 
que  llegaban  en  el  siglo  xvi  las  pasiones  religiosas.  La  ex- 
traviada y  funesta  dirección  que  dieron  los  heresiarcas  men- 
cionados á  sus  prendas  de  ingenio  y  de  carácter,  no  obsta 
para  que  en  ellas  podamos  señalar  un  elemento  de  raza,  in- 
diferente de  suyo,  y  tan  aplicable  al  bien  como  al  mal,  y  á 
la  virtud  como  al  crimen.  Sería  inútil,  y  sobre  todo  intem- 
pestivo, hablar  aquí  de  otros  personajes,  más  ó  menos  céle- 
bres, nacidos  en  este  país,  tales  como  el  Dr.  Alonso  Díaz 
de  Montalvo,  que  compiló  las  Ordena/isas  Rea/es,  el  por- 
tentoso erudito  P.  Burriel  y  el  creador  de  la  Filología  com- 
parada, Hervás  y  Panduro. 
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Hoy  debe  darse  por  indiscutible  que  la  gloria  de  haber 
sido  cuna  de  Fr.  Luis  de  León  pertenece  también  á  un  pue- 
blo de  la  provincia  de  Cuenca,  situado  á  doce  leguas  de  la 
capital  y  conocido  con  el  nombre  de  Belmonte,  común  á 
muchos  lugares  de  España.  "Se  llamó  así  — dice  la  relación 
topográfica  que  compuso  el  bachiller  Pedro  Yago  en  1579— 
por  tener  un  monte  de  grandes  encinas  y  mucha  belleza,  de 
llano  apacible  y  gracioso. ..„  Fué  aldea  de  Alarcón  hasta  que, 
en  el  siglo  xiv,  le  otorgó  el  rey  D.  Pedro  el  título  de  villa; 
y  su  importancia ,  así  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  data 
de  los  tiempos  de  Enrique  IV,  durante  los  cuales  ostentó  allí 
su  munificencia  el  favorito  D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de 
Villena,  magnate  de  odiosa  memoria  por  otros  conceptos. 
Él  hizo  construir  al  Oriente  de  la  población  un  gran  castillo 
que  le  sirviese  de  defensa,  y  reformar  la  parroquia  primitiva, 
que,  á  sus  instancias,  fué  erigida  en  Colegiata.  Entre  los  hi- 
jos ilustres  de  Belmonte  figuran  el  Condestable  de  Casti- 
lla D.  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  el  venerable  agustino  Fray 
Luis  de  Montoya  y  el  jesuíta  Gabriel  Vázquez;  pero  á  todos 
aventaja  inmensamente  en  mérito  y  celebridad  nuestro  bio- 
grafiado. 

Los  que  aun  se  obstinan  en  defender  con  débiles  pruebas 
é  inconsistentes  raciocinios  que  nació  en  Granada,  necesitan 
destruir  la  abrumadora  fuerza  de  la  declaración  que  hizo 
Fr.  Luis  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  y  que  consta  en 
su  primer  proceso  (1).  Nada  significa  la  circunstancia  de  que 


(1)  "En  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  quince  dias  del  mes  de  abril 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años,  estando  el  Señor  Inquisidoi-, 
doctor  Guijano  de  Mercado  en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandó 
traer  ella,  éjuró  en  forma  é  prometió  de  decir  verdad  el  maestro  fray 
Luis  de  León...  é  que  es  fraile  profeso  de  la  Orden  de  Sant  Agustin... 
y  que  es  natural  de  la  villa  de  Belmonte  en  la  Mancha  de  Aragón.. .„ 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  x,  pág.  láO. 
En  la  182  se  lee:  "Discurso. —  Dijo  que  nasció  este  declarante  en  la 
villa  de  Belmonte  á  donde  se  crió  hasta  edad  de  cinco  ó  seis  años...,. 
Que  este  Belmonte  sea  el  de  la  provincia  de  Cuenca  resulta  plena- 
mente demostrado  por  las  declaraciones  de  Fr.  Luis  y  de  varios  tes- 
tigos, en  las  cuales  vemos  que  entre  los  parientes  de  aquél  hubo  al- 
gunos canónigos  de  la  Colegiata  de  dicha  villa,  que  otros  poseían  en 
ella  ricas  heredades,  que  allí  vivieron  sus  padres  algunos  años,  etc. 
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en  esa  declaración  haya  algunos  datos  confusos,  alguna  in- 
exactitud fácilmente  explicable  por  el  olvido  ó  la  falta  de 
fijeza  :  siempre  será  cierto  que  el  gran  poeta ,  después  de  ha- 
ber jurado  y  prometido  decir  verdad,  se  llamó  natural  de  la 
villa  de  Belmonte  en  la  Mancha,  de  Aragón.  Ignorando  la 
existencia  de  un  testimonio  tan  decisivo,  afirmaron  no  pocos 
autores  (1)  que  el  Maestro  León  había  venido  al  mundo  en 
la  ciudad  de  la  Alhambra,  inclinándose  otros  á  darle  por 
patria  á  Madrid  (2).  En  apoyo  del  primero  de  estos  errores 
se  aducen  las  palabras  de  dos  libros  de  registros  (3)  que 
existen  en  la  Universidad  de  Salamanca;  pero  el  llamar  á 
Fr.  Luis  de  León  natural  de  Granada  en  los  respectivos  en- 
cabezamientos de  una  incorporación  de  cursos  y  una  reseña 
del  examen  de  Licenciatura  en  Teología,  no  pasa  de  ser  el 
eco  de  un  rumor  falso  acogido  por  el  secretario  que,  al  ex- 
tender tales  documentos,  confundió  el  pueblo  natal  del  gra- 
duando con  el  en  que  moraban  sus  padres.  Consta,  en  efec- 
to, que  D.  Lope  de  León  fué  Oidor  de  la  Chanchillería  de 
Granada  desde  el  año  1541  (4),  lo  cual  viene  á  confirmar  in- 


Annque  no  han  menester  de  explicaciones  las  palabras  del  proceso 
que  he  transciito,  añadiré  que  el  autor  del  Diálogo  de  la  lengua,  que 
se  llama  paisano  de  Mosén  Diego  de  Valera,  y  cuyo  padre  fué  Re- 
gidor perpetuo  de  Cuenca,  dice  haberse  educado  en  la  Mandia  de 
Aragón. 

(1)  El  Licenciado  Luis  Muñoz,  Bermúdez  de  Pedraza,  Fr.  Tomás 
de  Herrera,  Sedaño,  el  Padre  Méndez,  Capmany,  etc. 

(2)  El  P.  Fr.  Manuel  Vidal  (Agustinos  de  Salamanca ,  tomo  i,  pá- 
gina 371)  fué  quien  más  resueltamente  se  decidió  por  este  parecer. 
Nicolás  Antonio  vacilaba  entre  Madrid  y  Belmonte,  y  D.  Tomás  Ta- 
mayo  de  Vargas,  que  sostuvo  la  causa  de  la  verdad  en  una  cuestión 
tan  debatida,  apenas  tuvo  secuaces  hasta  que  se  publicó  el  primer 
proceso  de  Fr.  Luis  de  León. 

(3)  En  el  de  Cursos  y  Bachilleramientos,  que  abraza  desde  Abril 
de  1558  hasta  Abril  de  1559,  se  lee  al  folio  47 :  Cursos  de  Fr.  Luis  de 
León,  natural  de  Granada.  En  el  registro  de  Licénciamientos  y  Ma- 
gisterios en  Artes,  Medicina  y  Teología,  que  comienza  en  el  año 
de  1560  y  concluye  en  22  de  Noviembre  de  1565,  se  hallan  las  piezas 
del  expediente  de  Fr.  Luis,  y  una  de  ellas  va  señalada  con  el  si- 
guiente epígrafe:  lí.vanien  del  susodicho  Fray  Luis  de  León  Agusti- 
no, teólogo,  de  Granada. 

(4)  Así  se  deduce  de  los  libros  de  acuerdo  consultados  por  D.  Luis 
José  Velázquez,  Marqués  de  Valdeflores.  Véase  la  Vida  de  Fr.  Luis 
de  León,  por  González  de  Tejada,  pág.  6. 
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directamente  todo  lo  expuesto  sobre  la  patria  del  insigne 
agustino,  y  concuerda  con  lo  que  éste  declaró  ante  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición;  pues  no  habiendo  residido  habitual- 
mente  D.  Lope  en  aquella  ciudad  antes  de  la  expresada  fe- 
cha, nunca  debería  suponerse  nacido  allí  á  su  primogé- 
nito (que  para  entonces  contaba  ya  más  de  catorce  años), 
aunque  sólo  nos  sirviera  de  guía  una  presunción  racional  y 
no  existiesen  datos  positivos  tan  irrefutables  y  elocuentes 
como  han  visto  los  lectores. 

Quede,  pues,  sentado  que  Fr.  Luis  de  León  era  natural 
de  Belmonte  de  Cuenca,  y  á  f e  que  no  desmienten  esa  pro- 
cedencia los  actos  de  su  vida,  en  los  cuales  manifestó  el  ca- 
rácter de  austera  y  robusta  virilidad,  de  energía  y  constan- 
cia, que  distingue  á  otros  hijos  célebres  de  la  misma  región, 
y  que  él  siempre  puso  al  servicio  de  la  verdad  y  la  justicia, 
idolatradas  por  su  espíritu  con  el  más  puro  y  fervoroso  de 
los  amores. 

La  fecha  de  su  nacimiento  no  ha  sido  discutida  por  los 
biógrafos:  todos  ellos  la  fijan  en  1527,  fundándose  en  que  el 
epitafio  compuesto  por  los  agustinos  salmanticenses  ex- 
presaba que  había  muerto  en  1591,  á  los  sesenta  y  cuatro 
años  de  edad.  No  cabe  precisar  el  mes  y  el  día  en  que  ocu- 
rrió el  primer  suceso  por  las  indicaciones  de  la  partida  de 
Bautismo,  pues  no  existen  en  Belmonte  registros  parroquia- 
les de  aquel  tiempo,  y  aun  es  probable  que  no  se  llevasen 
todavía. 

Sobre  la  familia  de  Fr.  Luis  de  León  se  han  conservado 
muchas  y  muy  interesantes  noticias,  aunque  no  todas  me- 
recen crédito  ni  siempre  hay  entre  ellas  la  harmonía  indis- 
pensable para  certificarnos  de  su  autenticidad.  Es  seguro 
que  sus  padres,  D.  Lope  de  León  y  Doña  Inés  Valera,  goza- 
ron de  una  posición  brillante  y  desahogada,  y  que  fundaron 
dos  mayorazgos,  uno  con  el  señorío  de  Puerto-Lope,  á  fa- 
vor de  su  hijo  D.  Cristóbal,  que  fué  Caballero  Veinticuatro 
del  Municipio  de  Granada,  y  más  tarde  Procurador  en  Cor- 
tes, y  otro  para  el  hermano  de  éste,  D.  Miguel ,  que  también 
ocupó  una  de  las  Veinticuatrías  de  la  misma  ciudad.  D.  Lope 
desempeñó  en  ella  el  cargo  de  pidor  de  la  Real  Chancille- 
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'ría,  según  queda  dicho,  como  también  los  de  Asistente  ó  Co- 
rregidor y  Juez  de  residencia  en  Sevilla,  y  el  más  elevado 
de  Consejero  del  Rey  (1).  Parece  que  su  mujer,  Doña  Inés 
Valera,  descendía  de  linaje  muy  distinguido,  y  perteneció  á 
la  Orden  de  Santiago  (2):  fué  hija  de  Juan  Valera  ,  Continuo 
de  Su  Majestad  (3),  y  tuvo  cuatro  hermanos  :  el  uno,  Cama- 
rero del  Duque  de  Maqueda;  otro.  Alcaide  de  Palos;  el  ter- 
cero. Capitán  en  Italia;  y  el  último,  Canónigo  en  la  Cole- 
giata de  Belmente.  Entre  los  tíos  paternos  de  Fr.  Luis  se 
contaban  el  Doctor  Francisco  de  León,  Catedrático  de  Cá- 
nones en  la  Universidad  de  Salamanca;  el  Licenciado  Anto- 
nio de  León ,  Abogado  en  Corte ;  Luis  de  León ,  Clérigo,  Te- 
sorero de  la  citada  Colegiata,  3^  dos  señoras  que  contraje- 
ron honrosos  enlaces  matrimoniales  en  su  pueblo  natal. 

Aunque  Fr.  Luis  renunció  por  la  profesión  religiosa  al 
pingüe  patrimonio  que  le  hubieran. legado  sus  padres,  como 
á  primogénito  de  la  familia,  todavía  disfrutó  en  el  claustro 
de  una  renta  considerable  que  destinaba  á  la  adquisición  de 
libros,  como  se  ve  por  los  autos  de  su  primer  proceso  (4). 


(1)  En  el  Monasterio  de  San  Jerónimo  de  Granada  había  una  lá- 
pida sepulcral  con  la  siguiente  inscripción:  En  esta  capilla  está  en- 
terrado el  noble  liidalgo  el  Lie.  Lope  de  León  del  C.»  del  Rey  nues- 
tro Señor  j  Oidor  que  fué  de  Granada,  y  Asistente  de  Sevilla:  falle- 
ció á  24  de  Julio  de  1562  años:  y  Doña  Inés  Bureta  (sic)  y  Alarcon, 
su  mujer,  dotó  esta  capilla  para  entierro  suyo  y  de  sus  descen- 
dientes. 

(2)  "Así  consta  de  su  epitafio— dice  Sedaño  (Parnaso  Español, 
tomo  V,  pág.  IX)— en  la  capilla  de  su  casa  que  está  en  el  Monasterio 
de  San  Gerónimo  de  Granada.,, 

(3)  Dábase  este  nombre  á  "cada  uno  de  los  que  componían  el  Cuer- 
po de  los  Cien  Continuos  que  antiguamente  servía  en  la  Casa  del 
Rey  para  la  guardia  de  su  persona  y  custodia  del  Palacio^.  (Diccio- 
nario de  la  Acad.  Esp.) 

(4)  En  la  escritura  del  segundo  de  los  mayorazgos  instituidos  por 
D.  Lope  de  León  y  Doña  Inés  Valera  había  una  cláusula  que  trans- 
cribe así  el  P.  Méndez:  "Al  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca 
(dimos)  trescientos  (ducados)  conforme  á  una  escritura  por  el  dicho 
convento  otorgada,  que  está  por  mí  cumplida,  é  mandada  guardar 
por  el  alcalde  Alonso  Gómez  (difunto)  según  parecerá  por  las  escri- 
turas que  están  en  el  escritorio  de  mí  el  dicho  Licenciado  Lope  de 
León;  x  «"^  mAs  de  aquello  habemos  dado  al  dicho  Fray  Luis,  nuestro 
hijo,  después  ac;l  que  tomó  el  hábito  de  la  religión,  lo  siguiente:  Más 
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No  voy  á  engolfarme  en  laberínticas  y  pesadas  investi- 
gaciones genealógicas,  ni  ignoro  la  diferencia  que  existe 
entre  un  documento  notarial  y  una  biografía;  pero  hay  aquí 
un  punto  que  no  debe  pasar  en  silencio,  y  sobre  el  que  abrió 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio  amplia  información,  por  creer 
que  debía  contarlo  entre  los  antecedentes  ó  indicios  desfa- 
vorables á  la  inocencia  y  al  buen  nombre  del  calumniado 
profesor  á  quien  tenía  recluso  en  las  cárceles  secretas  de 
Valladolid. 

Eran  días  aquéllos  en  que  el  fanatismo  de  la  limpieza  de 
sangre  llegaba  en  ocasiones  á  increíbles  y  ridículos  extre- 
mos. Así  como  antes  de  la  expulsión  de  los  judíos  estallaba 
el  odio  contra  la  raza  de  Israel  en  conmociones  populares, 
seguidas  con  frecuencia  de  espantosas  matanzas,  así  du- 
rante el  siglo  XVI  se  transformó  el  mismo  sentimiento  en 
maniática  preocupación  y  recelo  injustificado,  de  que  fue- 
ron víctimas  no  pocos  esclarecidos  varones,  dignos  de  toda 
veneración  por  su  santidad  y  sabiduría.  Cuéntase  entre 
ellos  el  apostólico  Arzobispo  de  Granada  Fr.  Hernando  de 
Talavera,  acusado  de  judaizante  por  los  que  no  acertaban 
á  comprender  sus  virtudes  ni  conocían  otra  forma  de  evan- 
gelizar que  la  violencia  y  el  exterminio.  En  vano  aquel  ben- 
dito Prelado  y  el  gran  Cardenal  de  España  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza  insistieron  en  condenar  la  distinción  entre 
cristianos  nuevos  y  cristianos  viejos,  que  daba  origen  á  in- 
numerables abusos  y  tropelías  y  sirvió  de  instrumento  á  la 
envidia  y  la  venganza:  tales  voces  de  protesta  generosa, 
inspiradas  en  el  buen  sentido  y  la  verdadera  piedad,  se  per- 


de  quinientos  ducados  para  libros.  ítem  seis  mil  maravedís  en  cada 
año  por  tiempo  de  quince  años,  que  montan  noventa  mil  maravedís, 
ítem  quinientos  ducados  que  le  dimos  para  sus  grados.  ítem  doce  mil 
maravedís  que  se  le  han  dado  en  cada  un  año  por  tiempo  de  cinco  años, 
que  montan  sesenta  mil  maravedís;  y  los  cuales  dichos  doce  mil  ma- 
ravedís se  le  han  de  dar  en  cada  un  año,  mientras  viviere,  por  el  dicho 
Miguel  de  León,,.  Revista  Agustiniana,  vol.  iii,  pdgs.  131-132.  Estan- 
do Fr.  Luis  en  la  cárcel,  pidió  que  se  pagase  al  librero  Lucas  Junta 
á  cuenta  de  los  60.000  maravedís  que  le  adeudaba  su  hermano  D.  Mi- 
guel de  León.  (Doc.  inéd.  para  la  Hist.  de  España,  tomo  xi,  pági- 
nas 51-52.)  Algunos  meses  después  reclamó  del  mismo  22.000  ducados. 
(Id.  id.,  pág.  196.) 
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dieron  en  el  vacío  mientras  se  iban  embraveciendo  los  hu- 
racanes del  rencor  hacia  los  descendientes  de  conversos,  fo- 
mentado por  el  espíritu  de  puntillosa  hidalguía  y  por  insen- 
satos alardes  de  vanidad  nobiliaria. 

No  fué  otro  el  origen  de  los  Estatutos  que  excluían  de 
muchos  cargos,  así  civiles  como  eclesiásticos,  á  cuantos 
procedieran,  próxima  ó  remotamente,  de  linaje  hebreo.  xA.i 
adoptar  varias  determinaciones  de  esta  clase  el  Arzobispo 
D.  Juan  Martínez  Silíceo  para  el  régimen  del  Cabildo  de 
Toledo  (1547),  tuvo  por  adversarios,  entre  los  individuos  que 
lo  componían  á  la  sazón,  á  los  más  doctos  y  á  los  de  más 
alta  alcurnia;  pero  al  fin  pudo  salir  adelante  con  su  propó- 
sito y  logró  que  triunfara  casi  universalmente  su  criterio, 
de  cuya  dureza  se  juzgará  por  las  frases  que  transcribo  á 
continuación  :  "No  'se  debe  presumir— decía — que  sean  fieles 
á  Dios  aquellos  que  han  sido  judíos...,  ó  sus  padres,  ó  los 
descendientes  dellos;  porque  el  derecho  presume  que  los 
hijos  han  de  imitar  á  los  padres,  é  por  tanto  las  santas  é 
justas  leyes  inhabilitan  á  los  tales  é  á  los  descendientes  de- 
llos para  tener  oficios  públicos  en  la  república  cristiana„  (1). 

Y  como  una  exageración  llama  y  engendra  á  otra,  fué 
precisamente  un  Prelado,  el  Cardenal-.A.rzobispo  de  Burgos 
D.  Francisco  de  Mendoza  y  Bobadilla,  quien  se  encargó  de 
demostrar  en  forma  indirecta,  pero  terrible,  la  sinrazón  de 
las  medidas  con  que  se  trataba  de  arrojar  la  nota  de  infa- 


(i)  Historia  social,  política  y  religiosa  de  los  judíos  de  España  y 
Portugal,  por  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  tomo  iii,  pág.  502.  Ma- 
drid, 1876.— Aun  es  más  expresivo  lo  que  escribió  el  Dr.  Diego  Ve- 
lázquez  en  defensa  del  primer  Estatuía  toledano  de  1449,  según  se 
reproduce  en  el  chistosísimo  disparatorio  que  lleva  por  título:  Centi- 
nela contra  judíos  puesta  en  la  torre  de  la  Iglesia  de  Dios  con  el 
trabajo,  caudal  y  desvelo  del  P.  Fr.  Francisco  de  Torrejoncillo... 
"Y  para  venir  éstos  (los  judíos)  casi  por  generación,  como  si  fuera 
pecado  original,  á  ser  enemigos  de  cristianos,  de  Cristo  y  de  su  ley 
divina,  no  es  necesario  ser  de  padre  y  madre  judíos;  uno  solo  basta: 
no  importa  que  no  lo  sea  el  padre,  basta  la  madre,  y  ésta  aun  no  en- 
tera; basta  la  mitad,  y  ni  aun  tanto;  basta  un  cuarto  y  aun  octavo:  y 
la  Inquisición  santa  ha  descubierto  en  nuestros  tiempos  que  hasta 
distantes  veintiún  grados  se  han  conocido  judaizar.,,  Centinela,  etc., 
pág.  62  de  la  reimpresión  de  Barcelona  (por  Joseph  Giralt,  1731). 
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mia  pública  sobre  un  gran  número  de  personas  y  familias 
honradas:  á  este  fin  compuso  El  tisón  de  la  nobleza  de 
España,  donde  hace  ver  que  hasta  en  los  más  ilustres  lina- 
jes de  la  Península  se  podían  señalar  nombres  de  judíos,  he- 
rejes y  criminales. 

Basta  y  sobra  lo  dicho  para  que  se  comprenda  el  interés 
de  los  inquisidores  en  averiguar  si  entre  los  ascendientes 
de  Fr.  Luis  de  León  se  encontraba  algún  converso,  sobre 
todo  desde  que  algunos  testigos  le  acusaron  necia  y  villana- 
mente de  haber  puesto  en  duda  la  venida  del  Mesías.  Buscá- 
ronse con  diligencia  los  documentos  que  pudieran  servir 
para  formar  el  árbol  genealógico  del  presunto  reo,  y  se  unió 
á  la  causa  el  Testimonio  librado  por  el  Notario  público  de 
la  Inquisición  en  los  Obispados  de  Cuenca  y  Sigüenza  (1). 
Doy  por  probada  la  buena  fe  del  mismo  V  de  cuantos  decla- 
rantes figuran  en  las  piezas  que  reunió;  pero,  después  de 
analizarlas  pacientemente  y  de  comparar  las  conclusiones 
que  de  ellas  se  deducen  con  los  preciosos  datos  recogidos 
por  el  P.  Méndez,  me  atrevo  á  afirmar  que  ninguno  de  los 
progenitores  conocidos  del  gran  poeta  fué  judío,  ni  conver- 
so, ni  penitenciado  por  delito  de  apostasía. 

Todo  lo  que  se  puede  aducir  en  contrario  tiene  por  fun- 
damento la  falsa  suposición  de  que  el  abuelo  paterno  de 
Fr.  Luis  era  hijo  de  Leonor  Villanueva,  sobre  la  cual  y  so- 
bre sus  parientes  recayeron  las  sentencias  condenatorias  de 
que  se  hace  mérito  en  el  precitado  Testimonio.  Fué  admi- 
tida d  reconciliación  en  forma,  con  confiscación  y  perdi- 
miento de  bienes ,  hábito  y  cárcel  perpetuo  (2)  hacia  el  año 
de  1511  ó  1512  (3),  y  en  la  misma  fecha  se  impuso  idéntico 
castigo  á  su  hermana  Juana  Rodríguez,  mujer  de  Alvar  Fer- 
nández de  León  (4).  Como  padre  de  Leonor  Villanueva  figu- 


1,1)    Docum.  inéciit.,  tomo  x,  págs.  146-174. 

(2)  Docum.  inédit.,  tomo  x,  pág.  158. 

(3)  La  primera  fecha  aparece  fijada  como  probable  en  la  pág".  159, 
y  la  segunda  en  la  pág.  161. 

(4)  También  condenaron  los  inquisidores  (.1521)  la  memoria  de  Her- 
nando de  Villanueva,  hijo  de  Pedro  Rodríguez  y  hermano  de  Leonor 
y  Juana. 
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ra  Pedro  Rodríguez  Vülanueva  (cuya  memoria  fué  absuelta 
en  1499),  y  como  abuelos  Fernán  Sánchez  de  Vülanueva  y 
su  mujer  Elvira  Sánchez,  procesados  ambos  y  convictos  de 
adhesión  á  la  ley  mosaica,  por  lo  cual  fueron  desenterrados 
y  quemados  sus  restos  mortales  en  1492. 

Como  los  vínculos  de  consanguinidad  que  se  atribuyen  á 
Fr.  Luis  de  León  respecto  de  esta  familia  dependen  del  que 
pudo  unirle  con  Leonor  Vülanueva,  sólo  es  necesario  de- 
mostrar que  éste  no  existió  en  realidad,  aunque  otra  cosa 
indiquen  las  apariencias.  Ahora  bien:  el  bisabuelo  del  insig- 
ne agustino  estuvo  casado  con  Leonor  de  \^illanueva;  pero 
fué  en  segundas  nupcias,  y  cuando  ya  había  nacido  Gó- 
mez de  León,  hijo  de  su  primera  mujer  Leonor  Sánchez  de 
Olivares,  y  abuelo  paterno  de  Fr.  Luis(l).  La  consecuencia 
que  de  aquí  se  deduce  es  bien  obvia,  y  me  excusa  de  añadir 
ulteriores  razonamientos  y  comentarios. 

Dejemos  ya  esta  enojosa  digresión  para  reanudar  la  bio- 
grafía de  Fr.  Luis.  Por  testimonio  suyo  ha  llegado  á  nos- 
otros la  noticia  de  los  lugares  donde  pasó  los  primeros  años 
de  su  vida,  y  así  podemos  afirmar  que  estuvo  en  Belmonte 
hasta  los  cinco  ó  los  seis,  y  que  luego  se  educó  en  Madrid 
y  en  Valladolid  al  lado  de  su  padre,  cuya  fama  en  el  ejerci- 
cio de  la  abogacía  aumentaba  rápidamente,  preparándole  el 
camino  para  las  altas  dignidades  que  no  tardó  en  obtener. 


vi)  Méndez,  Revista  Agiistiniana,  tomo  iii,  pA'^.  127.— No  ocultaré 
que  en  la  información  inquisitorial  se  dice  respecto  de  Leonor  Villa- 
nueva  í[\\Q  filé  casatla  con  Lope  de  León  y  qiieUa  no  tuvo  otro  mari- 
do ni  él  otra  mujer;  pero  las  inexactitudes  y  vaguedades  del  enca- 
bezamiento á  que  pertenecen  las  palabras  transcritas,  y  el  hecho  de 
ser  todo  el  testimonio  posterior  en  veinticinco  años  á  la  muerte  de  la 
procesada,  invalidan  la  fuerza  de  tales  datos  frente  á  los  minuciosos 
y  auténticos  que  consigna  el  P.  Méndez.  También  importa  añadir, 
para  cabal  esclarecimiento  de  la  materia,  que  un  Gómez  de  León, 
distinto  del  abuelo  de  Fr.  Luis  (conocido  con  el  mismo  nombre)  y 
hermano  de  su  bisabuelo ,  fioura  como  levemente  penitenciado  por 
haber  dicho  palabras  contra  el  honor  y  autoridad  del  Santo  Oficio. 
Y  en  cuanto  á  los  delitos  de  herejía  de  que  fué  acusado,  declararon 
(los  inquisidores)  la  intención  del  fiscal  por  no  probada.  Sirva  de 
epílogo  la  siguiente  protesta  de  Fr.  Luis  de  León  contra  las  imputa- 
ciones que  se  le  hacían  sobre  limpieza  desangre:  "Porque  mi  padre— 
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Muy  niño  aún,  aprendió  á  leer  y  ca?ifar; dato  el  último  que 
merece  señalarse  como  preludio  de  su  vocación  artística, 
pues  no  deja  de  ser  interesante  la  circunstancia  de  que  co- 
menzara á  saborear,  desde  la  edad  más  tierna,  los  encantos 
de  la  música  quien  había  de  describirlos  con  arrobadora 
fuerza  de  expresión  en  los  inmortales  versos  de  la  oda  á 
Francisco  Salinas.  Sobrados  motivos  hay  para  suponer  que 
su  educación  intelectual  y  moral  correspondería  á  lo  distin- 
guido de  su  nacimiento,  á  la  solicitud  cariñosa  que  siempre 
mostraron  por  él  sus  padres,  á  las  privilegiadas  condiciones 
de  su  ingenio  y  de  su-corazón,  y  á  los  progresos  que  hubo 
de  hacer  más  adelante  en  los  caminos  de  la  virtud  y  la  sabi- 
duría. 

Catorce  años  contaba  cuando  inició  sus  estudios  univer- 
sitarios en  Salamanca,  dirigido,  según  conjeturo,  por  su  tío 
el  Dr.  D.  Francisco  de  León,  que  regentaba  entonces  la 
cátedra  de  Prima  de  Cánones.  En  esta  facultad  iba  á  ins- 
truirse el  joven  escolar,  cumpliendo  las  indicaciones  de  su 
familia;  pero,  á  los  pocos  meses  de  estancia  en  la  Atenas  es- 
pañola, brotaron  en  su  espíritu  anhelos  más  puros  que  los 
de  la  gloria  humana,  impulsos  irresistibles  de  trocar  las  pro- 
mesas seductoras  con  que  le  brindaba  el  mundo  por  la  mor- 
tificación y  el  retiro  del  claustro,  y,  obedeciendo  á  esas  dul- 
ces é  imperiosas  voces  de  la  Naturaleza  y  de  la  Gracia,  vis- 


decía  en  su  Amplia  defensa,  presentada  á  14  de  Mayo  de  1573— fué 
un  hombre  muj^  católico  y  rnuy  principal ,  como  conoció  todo  el  reino, 
y  su  padre,  que  se  llamó  Gómez  de  León ,  lo  fué ,  no  menos  que  él,  en 
su  lugar,  y  éste  tuvo  un  hermano  de  padre  y  madre,  que  se  llamó  el 
licenciado  Pedro  de  León,  que  fué  collegial  en  el  coUegio  del  Carde- 
nal desta  villa  (Valladolid)  como  se  puede  luego  saber;  y  el  padre  de 
ambos,  visagüelo  mió,  se  llamó  Lope  de  León  muy  católico  y  de  los 
más  honrados  y  principales  de  su  lugar;  y  el  padre  de  este  visagüelo 
mió  se  llamó  Pero  Fernández  de  León  que  le  trujo  el  primer  Señor  de 
Belmonte  consigo  á  aquel  lugar,  y  fué  alcaide  en  la  fortaleza  del  todo 
el  tiempo  que  vivió,  y  el  más  principal  y  más  limpio  que  había  en  él, 
desto  que  el  mundo  llama  limpieza,  como  siendo  necesario  probaré 
bastantemente.  Y  no  se  hallará  en  memoria  de  hombres  ni  de  escri- 
turas ciertas  que  nombrada  y  señaladamente  alguno  de  todos  mis  an- 
tecesores se  haya  convertido  á  la  fe  de  nuevo,,.  Docum.  inéd.,  tomo  x, 
págs.  385-386. 
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tió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  famoso  Convento  de  Sa- 
lamanca, donde  brillaba  con  intensos  y  celestiales  resplan- 
dores la  angélica  memoria  de  San  Juan  de  Sahagún ,  y  donde 
recientemente  había  sido  Prior  el  portento  de  caridad  cris- 
tiana y  de  elocuencia  fervorosa  que  se  llamó  Santo  Tomás 
de  Villanueva. 

Aparte  de  que,  en  la  España  del  siglo  xvi,  todas  las  cla- 
ses sociales,  desde  las  más  elevadas  hasta  las  más  humil- 
des, eran  terreno  á  propósito  para  que  en  ellas  creciera  es- 
pontáneamente la  delicada  flor  de  la  vocación  religiosa  (1), 
no  puede  negarse  que  los  sentimientos  }'  las  inclinaciones  de 
Fr.  Luis;  su  ingénito  amor  de  la  paz  y  la  harmonía,  á  las 
que  redujo  el  ideal  de  la  vida  y  el  del  arte;  su  inextinguible 
sed  de  lo  infinito;  la  nostalgia  del  cielo,  que  le  inspiró  tantas 
y  tan  sublimes  efusiones  líricas;  la  austeridad  de  costum- 
bres y  de  criterio  moral,  á  veces  llevada  hasta  la  exagera- 
ción; todo  cuanto  conocemos,  en  fin,  de  su  carácter  y  su 
personalidad,  le  estaba  señalando  la  celda  monástica  como 
su  centro  de  reposo.  No  podía  buscar  en  ella  el  olvido  de 
profundos  pesares,  ni  la  curación  de  esas  enfermedades  del 
alma  que  engendra  el  refinamiento  del  placer:  por  su  fortu- 
na le  entregaba  intacto  el  tesoro  de  una  conciencia  virgen, 
llena  de  generosas  aspiraciones,  como  rica  savia  que  había 
de  cuajarse  en  frutos  de  bendición.  Tampoco  se  ha  de  creer 
que  los  ensueños  del  nuevo  hijo  de  San  Agustín  estuviesen 
cifrados  en  el  quietismo  infecundo  y  egoísta  que  enerva  la 
voluntad  y  seduce  á  los  débiles,  pues  ya  entonces  sentía  ar- 
der en  su  pecho  la  llama  de  la  caridad,  que  hace  consistir 
el  bien  propio  en  el  ajeno ,  y  que  vive  y  se  alimenta  del  sa- 
crificio; ya  entonces  se  proponía  consagrar  todos  sus  es- 
fuerzos á  la  defensa  de  la  Religión,  á  la  gloria  de  Dios  y  á 
la  felicidad  de  sus  semejantes  (2). 


il)  Entre  los  compañeros  que  Fr.  Luis  de  León  tuvo  en  el  Novi- 
ciado había  dos  hijos  del  Almirante  de  Castilla  D.  Alfonso  Enrí- 
quez,  uno  de  D.  Francisco  de  Toledo,  de  la  casa  de  Alba,  y  otros  va- 
rios individuos  de  familias  ilustres.  (Vidal,  Agustinos  de  Salaman- 
(11,  tomo  I,  pág.  177.) 

(2)     "...  mi  deseo  ha  sido  desde  mi  niñez  — decía  en  un  escrito  pre- 
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El  día  29  de  Enero  de  1544,  cumplido  el  tiempo  de  prueba 
del  Noviciado,  pronunció  solemnemente  sus  votos  Fr.  Luis 
de  León  ante  el  venerable  Provincial  Fr.  Francisco  de  Nie- 
va (1).  Suceso  fausto  para  la  Orden  Agustiniana,  y  en  par- 
ticular para  el  Convento  en  que  se  verificó,  fecundísimo  en 
glorias  inmortales,  y  que  entonces  entraba  en  posesión  de 
una  de  las  que  más  venera  y  ensalza  la  posteridad.  Dentro 
de  aquellos  muros  se  formó  una  serie  de  varones  ilustres, 
no  interrumpida  por  espacio  de  cuatro  siglos;  allí  vivieron 
no  sólo  el  pacificador  de  Salamanca,  San  Juan  de  Sahagún, 
y  el  grande  Arzobispo  de  Valencia  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  sino  también  el  Beato  Alonso  de  Orozco  y  otros  mu- 
chos héroes  de  la  Religión,  muertos  en  olor  de  santidad; 
innumerables  Prelados  que  honraron  las  sillas  episcopales 
de  la  Península;  misioneros  que  llevaron  la  luz  de  la  fe  y  la 
civilización  á  las  más  apartadas  regiones;  teólogos,  contro- 
versistas y  oradores  afamados;  maestros  que  fueron  prez  de 
nuestras  Universidades;  escritores  y  poetas  tan  eminentes 
como  el  mismo  Fr.  Luis  de  León,  Fr.  Pedro  Malón  de  Chai- 
de,  autor  del  tratado  de  La  Conversión  de  la  Magdalena, 
el  polígrafo  Fr.  Juan  Márquez,  y  el  restaurador  del  buen 


sentado  á  los  inquisidores  — servir  según  mi  talento  <i  la  santa  igle- 
sia, y  en  esto  he  gastado  la  salud  y  la  vida.,,  Docuin.  inéd.,  tomo  x, 
página  203. 

(1)  El  P.  Méndez  copia  la  fe  de  profesión,  que  dice  así:  "Ego  Fr.  Lu- 
dovicus  de  León,  filius  Lupi  de  León  et  Agnetis  de  Valera  ejus  legi- 
timae  uxoris,  incolarum  urbis  Granatae,  expleto  meae  probationis  tein- 
pore,  fació  solemnem  et  spontaneam  Professionem,  et  promitto  obe- 
dientiam  Omnipotenti  Deo,  et  Beatissirnte  Virgini  Marias,  ac  B.  P.  N. 
Augustino,  Tibique  admodum  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Nieva  Pro- 
vinciíe  Hispanis;  de  observantia  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Au- 
gustini  Provincial!,  nomine  ac  vice  R.""'  P.  N.  Mag.  Hieronymi  Nea- 
politani  Generalis  totius  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini, 
ejusque  successorum:  promitto  etiam  sine  propio  vivere  ac  in  casti- 
tate  ac  regulari  observantia  secundum  Regulam  S.  P.  N.  Augustini 
usque  ad  mortem.  In  quorum  omnium  fidem  nomen  meum  subscripsi 
die  Martis,  vigésimo  nono  mensis  Januarii,  auno  millesimo  quingen- 
tésimo quadragesimo  quarto  a  Nativitate  Christi.— Frater  Franciscus 
de  Nieva,  Provincialis.— Frater  Gaspar  de  Sanúago.— Frater  Ludo- 
vicus  de  Lenn„.— Tomo  i  del  libro  de  profesiones  del  Convento  de  .Sa- 
lamanca. (Revista  Agustiniana,  tomo  i,  pág.  414.) 


FRAY   LUIS   DE   LEÓN  279 


gusto  en  la  lírica  española  del  siglo  xviii,  Fr.  Diego  Gonzá- 
lez. Ninguno  de  estos  títulos  bastó  para  que  la  impía  saña 
del  fanatismo  revolucionario  se  detuviese  ante  un  monu- 
mento que  debía  ser  sagrado  para  todo  pueblo  culto,  y  del 
que  ni  ruinas  quedan  donde  fijar  los  ojos  y  gozar  del  melan- 
cólico deleite  que  inunda  el  corazón  y  la  fantasía  cuando  se 
contemplan  los  últimos  restos  de  magnificencias  pasadas  (1). 


(1)  Existen  dos  extensas  historias  del  Convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca,  escritas  por  los  PP.  Fr.  Tomás  de  Herrera  y  Fr.  Manuel 
Vidal,  y  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  en  el  presente  estudio.  Se 
incendió  parte  de  aquella  hermosa  fábrica  en  1589  y  en  1744,  y  quedó 
casi  totalmente  derruida  en  1812  por  la  explosión  de  los  barriles  de 
pólvora  que  á  propósito  colocaron  los  franceses  bajo  las  columnas  de 
los  arcos  torales.  Emprendidas  las  obras  de  restauración  en  1827,  no 
habían  terminado  aún  al  aparecer  el  decreto  que  suprimió  las  Cor- 
poraciones religiosas  en  España,  é  inmediatamente  fué  enajenado 
el  Convento  y  destruido  por  los  mismos  operarios  que  habían  traba- 
jado en  su  reedificación.  Véase  la  Historia  de  la  ciudad  de  Sa/a- 
manca  que  escribió  D.  Bernardo  Dorado,  aumentada,  corregida  y 
continuada  hasta  nuestros  días  por  D.  Manuel  Barco  Lopes  y  Don 
Ramón  Girón.  Salamanca,  1863,  pág.  159. 

fR.    j^RANCISCO  JBlANCO  pARCÍA, 

O.    S.  A. 

(Continuará.) 
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Los  TRES  GRANDES  AGENTES  DE  LA  FÍSICA  MODERNA 


¡ARA  la  explicación  de  la  infinita  variedad  de  fenó- 
menos que  constantemente  nos  ofrece  la  Naturale- 
za, acudía  la  Física  antigua  á  la  existencia  de  di- 
versas materias  dotadas  de  propiedades  específicas,  según 
las  cuales  se  operaban  en  las  entrañas  de  los  cuerpos,  en 
virtud  de  acciones  é  influencias  mutuas  que  no  era  dado  in- 
vestigar, so  pena  de  chocar  con  la  ignorancia  reinante  y  el 
apego  á  la  tradición,  los  múltiples  y  variados  cambios  que 
se  verifican  en  la  materia,  y  que  conocemos  con  el  nombre 
de  fenómenos  físicos.  Por  tal  camino,  sin  duda  el  más  expe- 
dito para  salvar  obstáculos,  desvanecer  dudas  }'  conjurar 
conflictos  nacidos  de  la  discusión  racional  y  seria,  la  Física 
no  habría  andado  un  paso  hacia  adelante,  y  aunque  enri- 
quecida con  las  joyas  de  nuevos  hallazgos ,  de  nuevas  ex- 
periencias y  de  nuevos  inventos,  merced  á  la  laboriosidad 
constante  de  sus  cultivadores,  nos  encontraríamos  en  la 
plenitud  de  la  Edad  Media ,  si  es  que  no  habíamos  retroce- 
dido muchos  siglos  atrás.  Al  fin  el  ergotismo  de  los  esco- 
lásticos, tan  traído  y  llevado  por  los  defensores  de  la  auto- 
nomía de  la  razón,  que  comienzan  por  aprisionarla  en  las 
cárceles  de  las  realidades  sensibles,  mucho  hizo  en  bien  de 
la  Ciencia  en  general  y  de  la  Física  en  particular,  por  cuan- 
to, sin  él,  la  experiencia  escueta  y  descarnada  seguiría 
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amontonando  sillares  para  la  construcción  del  gran  alcá- 
zar; pero  el  alcázar  no  se  hubiese  levantado  jamás,  porque 
sin  leyes,  sin  hipótesis,  sin  teorías  no  hay  ciencia  posible, 
y  las  teorías,  las  hipótesis  y  las  leyes  son  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  razón ,  cuyos  fueros  nadie  como  los  escolásticos 
supo  reconocer.  De  todos  modos,  el  procedimiento  emplea- 
do era  defectuoso  y  á  ninguna  parte  conduciría,  como  no 
fuese  á  un  eterno  estacionamiento  científico.  Suprimida  la 
razón  del  verdadero  por  qué  de  los  fenómenos  y  satisfechas 
las  aspiraciones  del  espíritu  investigador  con  rendirse  á  la 
impenetrabilidad  de  aquellas  virtudes  ocultas,  de  aquellos 
agentes  misteriosos  encarnados  en  lo  más  obscuro  del  san- 
tuario de  la  materia,  de  los  cuerpos,  de  las  moléculas  y  de 
los  átomos,  sin  tener  en  cuenta  que  de  allí  se  derivaba  la 
esterilización  de  todo  progreso  científico,  y  aun  la  negación 
del  carácter  de  universalidad  que  distingue  á  la  inteligencia; 
elevada,  en  una  palabra,  á  la  categoría  de  dogma  indiscu- 
tible la  existencia  de  ese  cúmulo  de  energías  materiales, 
verdaderas  causas  eficientes  de  todas  las  transformaciones 
que  nos  presenta  la  Naturaleza,  lo  mismo  en  la  enormidad 
de  sus  masas  que  en  lo  imperceptible  de  sus  átomos  ,  y  an- 
tepuesta á  la  unidad  simplicísima  de  las  fuerzas  físicas,  su- 
prema aspiración  de  las  modernas  tendencias,  la  pluralidad 
que  tan  mal  se  aviene  con  el  carácter  de  generalización  pro- 
pio de  los  grandes  principios  que  constituyen  la  solidez  de 
los  fundamentos  de  toda  ciencia,  ¿qué  fuera  á  estas  fechas 
de  la  Ciencia  experimental? 

Pero  como  todo  cambia,  porque  todo  es  susceptible  de 
progreso,  el  método  de  investigación  científica  seguido  en  la 
Edad  Media,  mejorado  en  tercio  y  quinto  si  se  le  compara 
con  los  enseñados  por  un  Tales  de  Mileto,  un  Pitágoras ,  un 
Sócrates,  un  Platón  y  aun  por  el  mismo  Aristóteles,  el  más 
sabio  de  todos  los  filósofos  de  la  antigüedad,  experimentó 
un  cambio  radical  en  la  época  del  Renacimiento,  gracias  á 
la  amplitud  de  criterio  y  enérgica  decisión  de  hombres  emi- 
nentes que,  rompiendo  las  trabas  de  la  rutina  imperante, 
trataron  de  harmonizar  la  razón  con  la  experiencia,  dando 
así  un  salto  gigantesco  en  el  camino  de  la  investigación 
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científica  por  donde  tantos  genios  se  habían  malgastado  y 
perdido  lastimosamente.  Iniciada  la  reacción  en  este  período 
de  gloria  para  la  civilización  europea,  vienen  á  continuarla, 
rivalizando  en  calor,  entusiasmo  y  alteza  de  miras,  Galileo 
en  Italia,  Descartes  en  Francia,  y  Nevi^ton  en  Inglaterra, 
verdaderos  portaestandartes  de  la  revolución  científica  ope- 
rada desde  el  siglo  XVI  hasta  el  xviii,  contribuyendo  no  poco 
á  sostener  y  vigorizar  el  empuje  encaminado  á  levantar  los 
muros  de  la  verdadera  Ciencia,  los  trabajos  de  infinitos  au- 
tores de  menor  talla,  pero  también  de  mérito  indiscutible. 
Gracias  á  eso,  los  estudios  ostentan  hoy  los  resplandores  de 
su  magnificencia,  ora  por  las  locomotoras,  ya  por  el  telé- 
grafo, el  teléfono,  el  fonógrafo,  la  luz  eléctrica,  los  ra- 
yos X...,  y  siempre  por  la  unidad  maravillosa  que  campea 
en  todas  sus  manifestaciones,  y  que  es  el  timbre  más  glo- 
rioso de  su  grandeza. 

Materia,  fuer sa  y  movimiento:  he  aquí  á  lo  que  han 
venido  á  reducirse  en  el  crisol  de  los  modernos  adelantos 
todas  aquellas  fuerzas  sin  conexión  entre  sí,  todos  aque- 
llos agentes  desconocidos,  aquellas  substancias  específicas, 
aquellos  fluidos  diversos,  aquel  viejo  arsenal  de  arcanos  im- 
penetrables admitidos  por  los  sabios  de  la  antigüedad:  ma- 
teria, fuerza,  movimiento;  no  existen  ni  se  ha  menester  de 
más  factores  para  dar  cumplida  explicación  de  todos  los  fe- 
nómenos físicos.  Materia,  fuerza,  movimiento,  agentes  ne- 
cesarios, causas  suficientes  y  eficientes  de  los  mismos,  ¿qué 
son?  Vamos  á  verlo,  aunque  muy  superficialmente. 


I 

Que  en  la  materia  y  por  la  materia  se  realizan  todos  los 
fenómenos  capaces  de  impresionar  nuestros  sentidos,  no  hay 
para  qué  demostrarlo.  Sonido,  calor,  color,  electricidad, 
magnetismo,  luz,  todo  es  materia,  materia  que  vibra  de  este 
ó  del  otro  modo,  que  se  presenta  en  este  ó  en  el  otro  grado 
de  divisibilidad,  ora  constituyendo  aire,  ora  gas,  vapor, 
éter  ú  otra  cualquier  substancia;  pero  al  fin  materia  y  nada 
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más  que  materia:  la  Filosofía  nos  lo  enseña,  la  Física  nos  lo 
demuestra. 

Pero  ¿qué  es  y  á  qué  se  reduce  en  su  esencia,  cuáles  son 
los  caracteres  de  su  íntima  constitución,  y  en  qué  consisten 
los  constitutivos  intrínsecos  de  su  naturaleza?  Ni  se  sabe,  ni 
es  fácil  se  llegue  á  saber:  la  Metafísica  ha  echado,  digá- 
moslo así,  el  resto  de  su  poder  en  la  investigación  de  ese 
arcano,  y  nada  ó  muy  poco  nos  ha  dicho  en  concreto,  y 
esto  poco  entre  dudas  y  vacilaciones  que  ahuyentan  toda 
esperanza  de  que  se  llegue  á  dar  cumplida  explicación  de 
punto  tan  interesante.  Materia  prima  y  forma  substancial 
son,  según  Aristóteles,  los  dos  únicos  principios  constituti- 
vos de  todo  cuerpo;  materia  prima,  que  vale  tanto  como  ap- 
titud, capacidad  ó  estado  indeterminado  é  indiferente  para 
recibir  tal  ó  cual  forma  que  le  actúe  y  determine;  entidad 
que  traspasa  los  límites  de  nuestros  alcances,  por  aproxi- 
marse tanto  á  la  nada  que  casi  se  confunde  con  ella,  prope 
nihil,  pero  que  es  menester  suponer  y  dar  por  existente  en 
la  teoría  del  gran  filósofo:  forma  substancial,  esto  es,  rea- 
lidad actuante  y  determinante  de  la  materia  prima,  com- 
plemento necesario  y  coexistente  con  ella,  vida  y  alma  de 
toda  determinación  que  tampoco  nos  es  dado  alcanzar,  pero 
que  se  hace  forzoso  admitir,  so  pena  de  incurrir  en  graví- 
simos errores  acerca  de  la  constitución  íntima  de  los  cuer- 
pos. Es  la  teoría  que  cuenta  en  su  apoyo  mayor  número 
de  probabilidades,  y  la  menos  expuesta  á  erróneas  conse- 
cuencias. 

Sin  la  composición  no  se  concibe  la  materia;  sin  movi- 
miento y  sin  fuerza  sí;  no  obstante,  hay  quienes  sostienen 
que  tan  necesarias  y  esenciales  como  la  primera  propiedad 
le  son  la  segunda  y  la  tercera;  y  es  porque,  como  luego  di- 
remos, la  materia  examinada  en  su  último  grado  de  divisi- 
bilidad, en  sus  átomos  y  moléculas,  en  los  cuerpos  y  en  las 
grandes  masas,  se  halla  siempre  en  constante  movimiento, 
que  será  etéreo,  atómico,  molecular,  mecánico,  ó  como 
quiera  llamársele,  pero  al  fin  movimiento,  que  cambia  y  se 
transforma  de  mil  modos,  desarrollando  cantidades  de  fuer- 
za más  ó  menos  apreciables. 
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Tampoco  se  sabe  si  la  materia  es  mía  ó  múltiple ,  si  la 
diversidad  de  los  cuerpos  depende  de  las  cualidades  intrín- 
secas de  la  materia  que  los  componen,  ó  de  la  cantidad,  ó 
de  ambas  cosas  á  la  vez,  ni  si  la  materia,  única  ó  múltiple, 
varía  y  se  transforma  en  las  reacciones  químicas  ó  por  la 
acción  de  determinados  agentes.  Se  tiene  como  más  proba- 
ble, y  á  ella  se  inclina  decididamente  la  Ciencia  moderna,  la 
hipótesis  de  la  unidad  material,  según  la  cual  la  materia 
es  la  misma  en  todas  sus  manifestaciones,  y  la  diversidad  de 
sólidos  de  que  se  compone  la  Tierra,  de  fluidos  que  colman 
los  espacios,  de  gases  y  vapores  que  nos  asedian  y  envuel- 
ven por  todas  partes,  depende  únicamente  de  la  manera  de 
agruparse  los  átomos  entre  sí,  del  mayor  ó  menor  número 
de  las  partículas  que  intervienen  en  la  agrupación,  de  una 
ley  puramente  aritmética,  susceptible  de  traducirse  en  infi- 
nitas fórmulas.  "Los  átomos  y  las  moléculas  de  todos  los 
cuerpos  simples,  afirma  D.  José  Echegaray,  tomándolo  del 
gran  libro  de  Mr.  Gaudin,  L'Architectiire  du  monde  des  ato- 
mes;  las  moléculas  de  todos  los  cuerpos  compuestos,  son, 
por  decirlo  así,  edificios  infinitesimales  de  gallardas  formas, 
que  reproducen  fielmente  las  de  la  Geometría  ideal;  la  cris- 
talización visible  de  los  cuerpos  es  el  resultado  de  otra  cris- 
talización más  íntima;  en  los  más  complicados  compuestos 
de  la  Química  orgánica,  los  átomos  de  hidrógeno,  de  oxíge- 
no ,  de  carbono  y  de  ázoe  se  agrupan  por  filas  paralelas  á 
ciertos  ejes,  alternando  simétrica  y  ordenadamente  unos  y 
otros  cuerpos,  de  modo  que  resulte  una  arquitectura  y  un 
edificio  microscópico  de  perfecta  solidez  y  equilibrio. „ 

Ni  hay  para  qué  decir  que,  partiendo  de  esta  hipótesis, 
se  explica,  si  no  de  una  manera  perfecta  y  acabada,  porque 
entonces  dejaría  de  ser  hipótesis,  á  lo  menos  con  relativa 
claridad  y  fundamento,  la  mayoría  de  las  cuestiones  de  la 
Física  y  de  la  Química,  como  la  concerniente  á  los  equiva- 
lentes, entre  otras. 
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II 


La  noción  de  la  fuerza  se  halla  envuelta  en  las  mismas 
nebulosidades  que  la  de  la  materia.  Hay  autores  que  no  re- 
conocen otro  principio  que  la  materia;  la  fuerza  para  ellos 
es  un  mito  y  un  estorbo  para  la  explicación  de  los  fenóme- 
nos, así  físicos  como  químicos;  algunos  defensores  de!  idea- 
lismo filosófico,  al  negar  toda  realidad  objetiva,  procla- 
man, como  único  fundamento  de  toda  transformación,  la 
soberanía  y  el  exclusivismo  de  las  fuerzas  abstractas,  y, 
por  último,  hay  quienes  defienden  que  materia  y  fuerza  se 
reducen  á  movimiento,  y  que  con  éste  solo  se  explican  los 
diversos  fenómenos  de  la  Naturaleza. 

Ninguna  de  las  tres  hipótesis  cuenta  con  la  sanción  del 
moderno  progreso  científico,  que,  reconociendo  y  corrobo- 
rando cada  día  la  probabilidad  de  la  teoría  atómica,  pero 
sin  degenerar  en  grosero  materialismo,  dando  á  las  fuerzas 
la  realidad  que  responde  á  sus  manifestaciones,  pero  sin  en- 
ft  asearse  en  el  abismo  de  la  abstracción  pura,  y  aceptando 
el  movimiento  con  todas  sus  legítimas  consecuencias,  admite 
la  existencia  de  las  tres  entidades  materia,  fuerza  y  movi- 
miento, distintas  entre  sí,  si  no  en  cuanto  á  su  esencia,  por 
lo  menos  en  cuanto  á  sus  manifestaciones,  y  á  las  tres  las 
reduce  á  cantidad,  á  número  ó  fórmula  matemática  que  ex- 
presa y  determina  con  toda  precisión  el  valor  de  todo  lo  que 
se  mueve,  que  es  la  materia;  de  la  causa  motora,  que  es  la 
fuerza,  y  del  resultado  final,  que  es  el  movimiento.  Tal  es 
la  teoría  de  la  Ciencia  moderna. 

Si  difieren  entre  sí  las  fuerzas  ó  son  todas  idénticas;  si 
son  muchas  y  heterogéneas  ó  son  todas  sumandos  homogé- 
neos de  una  misma  suma;  si  se  diferencian  por  su  naturaleza 
y  principios  constitutivos  ó  sólo  por  sus  accidentes  y  exter- 
nas manifestaciones;  si,  finalmente,  varían  y  se  transfor- 
man, no  sólo  en  apariencia,  sino  en  lo  más  hondo  de  su  ín- 
tima constitución.. .  no  es  fácil  averiguarlo ;  lo  mas  probable 
parece  que  la  fuerza,  como  la  materia,  es  una,  invariable, 
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idéntica,  y  que  sus  cambios  son  puramente  cuantitativos,  y 
sus  manifestaciones,  diversas  en  apariencia,  redúcense  en 
último  término  á  mayor  ó  menor  suma  de  unidades,  pero 
unidades  homogéneas,  que  compondián  mayor  ó  menor 
número  aritmético.  Unidad  de  la  materia,  iinidad  de  la 
fuerza,  son  las  dos  grandes  leyes  de  la  Física  moderna. 
Constancia  de  la  fiiersa,  conservación  de  la  energía,  es 
ya  un  postulado  de  la  Ciencia  sin  el  cual  difícilmente  se  ex- 
plicarían muchas  de  sus  leyes.  En  la  Naturaleza  nada  se 
crea  y  nada  se  pierde;  y  así  como  el  resultado  de  las  combi- 
naciones químicas  es  siempre  igual  á  los  componentes,  y  los 
gases  desprendidos  en  toda  combustión  pesan  y  valen  tanto 
como  el  combustible  de  que  proceden,  de  la  misma  mane- 
ra la  suma  de  las  fuerzas  vivas  y  de  las  energías  potencia- 
les es  constante,  y  tanto  vale  el  movimiento  impreso  á  las 
moléculas  de  una  plancha  metálica  sobre  la  que  se  incrusta 
una  bala  de  cañón,  como  la  fuerza  impresa  al  proyectil  por 
el  arma  de  fuego  (si  se  prescinde  de  las  pérdidas  que  pueda 
experimentar). 

Respecto  del  movimiento,  no  cabe  discusión  ;  pues  en  una 
ú  otra  forma,  de  uno  ú  otro  modo,  el  movimiento  se  mani- 
fiesta en  el  átomo,  en  la  molécula,  en  el  cuerpo,  en  el  suti- 
lísimo fluido  etéreo  que  satura  los  espacios,  colma  los  in- 
tersticios de  todo  lo  que  es  materia  y  sirve  de  vehículo  trans- 
misor de  toda  fuerza.  La  idea  de  movimiento  es  inseparable 
de  la  idea  de  materia;  donde  hay  materia  haj"^  resistencia; 
y  como  resistencia  y  movimiento  son  ideas  opuestas,  pero 
que  van  siempre  unidas,  sigúese  que  la  idea  de  movimiento 
acompaña  á  la  de  materia. 

En  resumen:  materia,  fuerza  y  movimiento  son  tres  fac- 
tores indispensables  para  la  explicación  de  todos  ó  de  la 
mayor  parte  de  los  fenómenos  de  la  Física  moderna:  la  ma- 
teria como  sujeto  de  operaciones;  la  fuerza  como  agente 
productor  y  determinante;  el  movimiento  como  fm  y  conse- 
cuencia de  la  acción. 
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III 


De  esa  síntesis  maravillosa  que,  andando  el  tiempo,  ve- 
ráse  acaso  más  simplificada,  pues  á  eso  tienden  las  actuales 
exigencias  y  eso  significa  la  suprema  aspiración  del  espíri- 
tu reflejada  en  las  concisas  palabras :  unidad  de  las  fuer  sas 
físicas,  nacen  y  se  derivan,  como  arroyuelos  de  fecundísimo 
manantial,  las  modernas  teorías  de  la  Ciencia. 

La  materia  es  única,  la  fuerza  es  única  y  único  el  movi- 
miento; á  la  materia  acompañan  el  movimiento  y  la  fuerza, 
aunque  no  como  entidades  divorciadas  ni  como  porciones 
desprendidas  del  tronco  ó  centro  matriz  con  diversas  pro- 
piedades específicas  que  dan  lugar  á  diversos  fenómenos,  á 
diversas  leyes  y  á  diversos  sistemas.  Hay  cantidad  de  ma- 
teria, cantidad  de  fuerza,  cantidad  de  moviuiiento:  la  pri- 
mera la  determinamos  refiriéndola  á  una  unidad  que  nos  sir- 
ve de  tipo  ó  término  de  comparación,  que,  por  convenio  tá- 
cito entre  los  científicos,  suele  ser  el  hidrógeno,  pero  que 
lo  mismo  podría  ser  otro  elemento  cualquiera.  Que  la  ma- 
teria ó  porción  de  materia  en  cuestión  pesa  tanto  como  10, 
20,  30,  1.000  átomos  de  hidrógeno,  pues  10,  20,  30,  1.000  serán 
los  números  que  expresarán  el  cuanto  de  la  materia;  es  decir, 
su  cantidad,  su  masa,  que  ésta  es  la  verdadera  y  más  gene- 
ral acepción  de  aquella  palabra  en  la  Física  moderna.  Que 
es  la  fuerza  y  el  movimiento  lo  que  queremos  medir;  pues 
hacemos  otro  tanto:  tomamos  una  unidad  conocida,  y  ve- 
mos cuántas  veces  entra  dicha  unidad  en  la  fuerza  ó  movi- 
miento que  analizamos,  y  el  número  que  nos  resulte  expre- 
sará el  valor  de  la  cantidad  buscada.  Aquí  se  ha  de  adver- 
tir que,  como  fuerza  y  movimiento  son  siempre  simultáneos, 
fué  necesario  dar  con  una  unidad  que  sintetizase  las  manifes- 
taciones de  las  dos  entidades  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  que 
forman  sus  esferas  de  acción:  á  esa  unidad,  que  responde 
perfectamente  á  su  objeto,  la  llamamos  kilográmetro,  con- 
junto de  dos  unidades,  el  kilogramo  y  el  metro;  aquél  unidad 
de  fuerza,  éste  de  movimiento,  y  ambos  unidos  de  trabajo 


288  LOS  TRES  GRANDES  AGENTES 

mecánico,  no  siendo  otra  cosa  el  kilográmetro  que  el  es- 
fuerzo desarrollado  para  elevar  á  un  metro  de  altura  un  ki- 
logramo de  peso.  Para  apreciar  el  trabajo  de  las  máquinas 
equivalente  á  muchos  kilográmetros,  se  emplea  otra  unidad 
que  es  múltiplo  de  la  primera  y  que  vale  75  kilográmetros 
próximamente;  llámasela  caballo  de  vapor,  que  supone  el 
trabajo  de  cinco  caballos  y  medio,  poco  más  ó  menos. 

Y  tenemos  ya  tres  unidades  que  nos  servirán  de  base 
para  ulteriores  consecuencias,  y  á  las  cuales  hay  que  aña- 
dir la  unidad  de  longitud  ó  unidad  de  distancia,  que  es  el 
metro;  y  la  unidad  de  tiempo,  que  es  el  segundo.  No  nece- 
sitamos más  para  determinar  la  fuersa  viva  de  un  punto 
material  ó  de  un  sistema  de  masas,  el  trabajo  de  la  fuerza, 
la  ejiergia  total  y  aun  la  conservación  de  la  energía.  Pero 
definamos  antes  estos  términos. 


IV 


La  palabra  fuerza,  en  su  acepción  vulgar,  es  sinónima  de 
peso,  tracción,  impulso:  en  Mecánica  no  es  eso,  sino  un  pro- 
ducto de  dos  factores,  la  masa  3^  la  velocidad;  es  decir,  ma- 
teria que  se  mueve:  también  se  la  conoce  con  los  nombres 
de  energía  dinámica ,  energía  actual,  actuante  ó  en  ac- 
ción, para  diferenciarla  de  la  fuerza  muerta  ó  de  tensión, 
que  también  se  llama  energía  virtual  ó  potencial,  ó  ener- 
gía en  reserva.  La  fuerza  viva  ó  energía  actual  de  un  punto 
material  en  un  instante  es  igual  ala  mitad  del  producto  de 
la  masa  de  dicho  punto  por  el  cuadrado  de  su  velocidad 
en  este  instante.  Y  la  de  un  sistema  de  masas  valdrá  tanto 
como  la  suma  de  las  fuerzas  vivas  de  todos  sus  elemen- 
tos. Por  trabajo  en  Mecánica  se  entiende  el  producto  de  ima 
fuerza  por  una  distancia ,  y  se  'determina  multiplicando  la 
intensidad  de  la  fuerza  por  la  longitud  del  camino  que  reco- 
rre el  punto  de  aplicación  sobre  el  cual  actúa;  se  divide  en 
elemental  y  total,  según  que  se  le  considere  en  la  primera 
unidad  de  tiempo  ó  en  todo  el  tiempo  que  actúe  la  fuerza. 
Existe  además,  y?i  lo  hemos  dicho,  la  llamada /í/ít^'í?  la- 
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tente  ú  oculta,  muerta  ó  de  tensión,  energía  virtual  ó  po- 
tencial,  trabajo  interno,  etc. 

De  la  reunión  ó  suma  de  ambas  energías,  actual  y  po- 
tencial, resulta  la  energía  total,  que  es  invariable,  porque, 
como  luego  diremos,  las  energías  actual  y  potencial  se 
transforman  una  en  otra,  desaparecen  en  apariencia,  pero 
en  la  realidad  la  suma  es  idéntica  y  no  importa  para  el  caso 
que  cualquiera  de  los  sumandos  aumente  ó  disminuya  en 
la  misma  cantidad  que  el  otro  disminuya  ó  aumente;  la 
suma  siempre  resultará  la  misma,  y  por  lo  tanto  constante 
y  perpetua  la  conservación  de  la  energía  total. 

Supongamos  que  se  trata  de  la  energía  ,actual  de  dos  bo- 
las de  billar  de  distintas  masas  á  las  que  se  imprime  distinta 
velocidad:  la  primera  contiene  8  veces  la  unidad  de  masa, 
es  decir,  vale  8  y  camina  á  razón  de  12  metros  por  segundo; 
esto  es,  lleva  12  metros  de  velocidad;  la  segunda  tiene  do- 
ble masa  y  doble  velocidad  que  la  primera,  ó  sea  16  unida- 
des de  masa  y  24  metros  de  velocidad:  ¿cuál  será,  según  la 
definición  dada,  la  fuerza  viva  de  cada  bola  y  la  total  del 
sistema  que  compone  las  dos?  Nada  más  fácil  de  averiguar. 
Para  la  primera  tendríamos:  mitad  de  su  masa,  4;  primer 
factor,  multiplicado  por  el  cuadrado  de  su  velocidad,  12'; 
segundo  factor,  ó  sea  4x  12' =  576.  Para  la  segunda  haría- 
mos otro  tanto,  y  nos  daría  8  x  24'  =  4608.  Luego  la  fuerza 
viva  del  primer  elemento  vale  576,  y  la  del  segundo  4698; 
sumémoslas  y  tendremos  la  fuerza  viva  del  sistema,  que 
sería : 

576  +  4608  =  5184. 

El  mismo  resultado  obtendríamos  si  en  vez  de  las  bolas 
de  billar  tomásemos  otros  cuerpos  cualesquiera,  tales  como 
el  sol,  el  mar,  la  lava  de  un  volcán,  una  bala  de  cañón,  un 
rayo  de  luz ,  un  grano  de  arena,  la  chispa  eléctrica  que  esta- 
lla en  las  nubes,  la  locomotora  que  borra  las  distancias,  etc. 

Si  ahora  quisiéramos  hallar  una  fórmula  sencilla,  pero 
tan  amplia  y  general  que  abarcase  todos  los  ejemplos  posi- 
bles, poco  tendríamos  que  profundizar  después  de  las  nocio- 
nes expuestas.  En  efecto:  repres«ntando  por  la  letra  nt  la 
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cantidad  de  masa  del  cuerpo  que  se  mueve,  letra  que,  por 
sucarácter  indeterminado,  lo  mismo  puede  valer  10  que  100, 
que  1.000,  que  1.000.000,  y  por  v  la  velocidad  que  lleva  por 
segundo,  indeterminada  también,  y  por  consiguiente  com- 
prensiva de  todos  los  valores  imaginables,  tendríamos  los 
dos  factores  del  producto;  mas  como  del  primero  sólo  se 
toma  la  mitad,  y  en  cambio  del  segundo  se  toma  el  cuadra- 
do, resulta  en  conclusión  la  fórmula  siguiente:  -,)-  ni  multi- 
plicado por  i'°,  ó  sea  -tj  niv-,  fórmula  tan  sencilla  como  com- 
prensible, tan  vulgar  y  fácil  de  entender  como  la  numérica, 
pero  que  por  su  generalización  y  carácter  abstracto  abarca 
todos  los  casos  posibles:  tal  es  la  superioridad  del  Álgebra 
sobre  la  Aritmética. 

Para  comprender  la  relación  de  la  energía  actual  con  la 
potencial  y  de  las  dos  con  la  total,  basta  fijarse  en  el  si- 
guiente ejemplo : 

Arrojemos  una  piedra  á  lo  alto,  comunicándole  la  velo- 
cidad de  10  metros  por  segundo,  y  observemos  lo  que  su- 
cede. A  medida  que  sube  la  piedra,  su  velocidad  y  su  ener- 
gía actual,  ó  fuerza  viva,  van  disminuyendo,  como  si  el  im- 
pulso de  nuestra  acción  se  anulase  lentamente;  llega  por 
fin  un  momento  en  que  la  velocidad  comunicada  se  anula  y 
se  anula  también  la  energía  actual :  entonces  la  piedra  des- 
ciende y  vuelve  al  punto  de  donde  partió.  ¿Qué  ha  sucedido 
aquí?  ¿Qué  serie  de  fenómenos  se  han  realizado?  ¿Es  que  la 
energía  total  ha  desaparecido,  como  aparentemente  des- 
apareció la  acción  de  nuestro  esfuerzo,  ó  es  que  en  el  inte- 
rior de  la  masa  del  proyectil  ó  en  las  acciones  sobre  él  ejer- 
cidas por  la  fuerza  de  la  gravedad  se  han  operado  cambios 
ó  transformaciones  que,  aunque  invisibles,  valen  tanto,  su- 
mados, como  el  total  de  los  trabajos  y  fuerzas  vivas  des- 
arrolladas para  el  ascenso?  Indudablemente:  al  separar  la 
piedra  de  su  punto  ó  puntos  de  contacto  con  el  suelo  para 
lanzarla  á  lo  alto,  comunicándole  una  fuerza  viva  determi- 
nada, necesariamente  hemos  producido  dos  alteraciones: 
una  en  el  conjunto  de  moléculas  que  componen  la  piedra, 
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las  cuales  perderán  sus  respectivas  posiciones  de  equili- 
brio, originando  complicadísimos  movimientos  de  mutuas 
atracciones  y  repulsiones;  otra  en  la  fuerza  de  acción  de  la 
gravedad,  que  irá  aumentando  á  medida  que  la  piedra  se 
aleja  de  la  tierra.  ¿Qué  se  sigue  de  esto?  Que  al  disminuir 
la  fuerza  viva  según  va  subiendo  la  piedra,  la  fuerza  muerta, 
la  energía  potencial  ó  el  trabajo  interno  va  aumentando, 
así  como  también  la  acción  déla  gravedad;  que  al  anularse 
la  fuerza  viva  ó  energía  actual,  lo  cual  sucede  en  el  instante 
en  que  la  piedra  comienza  á  descender,  en  ese  instante  pre- 
cisamente es  cuando  la  energía  potencial  ha  llegado  á  su 
máximo  y  cuando  más  estirado  se  encuentra  el  resorte  de 
la  gravedad;  luego  la  disminución  de  una  fuerza  supone  el 
aumento  de  otra ;  luego  no  hay  pérdida  total  de  fuerzas,  sino 
cambio,  transformación,  reversibilidad;  y  como  lo  propio 
sucede  al  chocar  la  piedra  con  el  punto  de  partida  donde  la 
fuerza  viva  con  que  bajaba  la  vemos  transformada  en  tra- 
bajo interno  que  se  nos  manifiesta  en  forma  de  calor,  de  luz, 
de  electricidad,  etc.,  resulta  evidente  la  transformación  de 
las  fuerzas.  Y  no  una  transformación  cualquiera,  sino  suje- 
ta siempre  á  la  condición  de  dar  por  resultado  la  misma 
suma;  es  decir,  que,  si  de  100  ni  de  fuerza  viva  con  que  se 
arrojó  la  piedra,  se  disminuyen  10  al  tercer  segundo,  por 
ejemplo,  en  10  ha  tenido  que  aumentar  el  otro  sumando,, 
para  que  la  suma  resulte  constante,  y  verdadera  la  ley  de  la 
conservación  de  la  energía.  Esto  lo  confirma  la  práctica  en 
todos  y  cada  uno  de  los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  y  no 
admite  discusión. 

I^R.    ^USTO     fEBNÁNDEZ, 
O.    S.   A. 
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Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 

AL  P.   JOSÉ  DE  SIGÜENZA  (1) 


A  mi  p'  frai  JosepJi  de  Sigiteufa ,  Prior  de  Sant  Lor"  el 
real ,  en  el  Esciirial. 

La  de  v.  P.  de  .lU.  del  pasado  recibí  víspera  de  la  transfi- 
guración, antes  de  pasar  adelante,  ya  v.  P.  avra  aduertído 
quan  buena  es  la  colecta  de  aquel  S.'"  día,  i  pensado  í  enten- 
dido que  sea  allí  fidei  sacramenta ,  i  como  con  la  voz  In  Jioc 
complacui ,  prsenuncio  sinificatiuamente  el  padre  celestial  la 
perfetta  adoption.  siempre  que  oigo  aquella  oración  me  ale- 
gro mucho,  i  junttamente  me  da  pena  que  se  antiquo  i  dejo 
de  usar  una  ceremonia  que  en  mis  días  se  usava  en  esta 
iglesia  de  (Jafra  i  en  muchas  de  España,  que  el  dia  de  la 
transfiguración  esprimian  en  el  cáliz  p^  consagrar  dos  o  tres 
granos  de  uvas  p"'  dar  a  provar  el  vino  nuevo,  que  es  lo  que 
Christo  hizo  aquel  dia  a  los  tres  Apostóles,  que  después 
postqiianí  filiiis  Jwuiinis  a  rnortuis  resnrrexit ,  lo  bevieron 
de  hecho  sedentes  aun  Christo  &  bidentes  novtim  in  regno 
Patris  quod  iam  advenerat.  Compare  v.  P.  todos  estos  lu- 
gares, que  apunto,  i  digame  si  los  junttamos  bien  assi,  i  si 
la  ceremonia  que  digo  se  haria  también  alia,  en  Toledo,  Se- 
govia,  &c.  que  lo  dudo:  porque  aun  acá  algunos  años  tardíos 


(1)    Véase  la  página  127. 
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con  difficultad  buscando  hallavan  uvas  maduras.  Aora  a  la 
carta  de  v.  P.  digo  que  aunque  no  es  corta,  pero  es  una  a 
tres,  i  es  solo  un  aviso  de  la  salud  de  v.  P.  que  quisiera  yo 
tenerlo  mui  frequente  aunque  fuese  con  cartas  breves ,  i  ten- 
go por  mui  cierta  i  sigura  la  via  de  Toledo  como  las  carias 
lleguen  una  vez  a  casa  del  Jurado  Ar  de  Herrera,  esta  ira 
por  su  via  o  por  mano  de  D''  Mayor  a  Madrid ,  i  también  es 
buena  la  de  Don  Gr'  de  figueroa;  assi  que  escriva  v.  P.  por 
todas  a  menudo  aunque  sean  tres  renglones  i  vnuní  pro 
iiiillc  que  como  veamos  letra  de  v.  P.  con  auiso  de  salud  i 
paz,  nos  basta,  i  tales  cartas  aunque  se  aventuren  con  qual- 
quiera  mensagero  no  se  arriesga  nada.  Y  no  se  queje  v.  P. 
ni  se  agaste  (como  dizen  los  Porthugueses)  con  los  cuida- 
dos i  cargas  del  off.°  no  confirmemos  la  opinión  antigua  i 
moderna  de  los  Políticos  vando  contrario,  que  dizen  que  los 
llamados  Philosophos  no  saben  del  mundo  ni  son  de  prove- 
cho para  goviernos  ni  p^  nada,  bien  se  cansa  Platón  en  res- 
ponder a  esto,  echando  la  culpa  a  la  carga,  i  a  la  albarda. 
como  acá  dezimos,  yo  entendía  lo  que  todos,  que  la  rique<;a 
dessa  casa  aliviarla  la  carga.  Pero  si  se  a  errado  ya  de  prin- 
cipio ai  como  en  cada  casa,  no  me  maravillo  que  aya  neces- 
sidad:  porque  quien  se  pone  en  gastar  cada  año  lo  que  tie- 
ne de  renta,  siempre  anda  alcan(;ado.  es  menester  que  quien 
tiene  diez  se  ponga  en  gastar  los  seis  no  mas:  pero  yo  no 
soi  buen  maestro  de  aeconoi;nia  sino  es  como  todos,  como 
escarmentado  en  cabera  propia  ./  que  aya  contentado  a 
V  P.  la  interpretación  del  lugar  Non  rapinam  &c.  me  huel- 
go mucho,  cierto  a  mi  me  satisfaze  i  no  me  deja 'buscar 
otra,  en  otros  lugares  del  Apóstol  se  me  offrescen  cada  dia 
por  md.  de  Dios  interpretaciones  o  ilustraciones  no  de  des- 
preciar.estos  dias  por  occasion  de  algún  cap°  desta  de  v.  P. 
pensava  con  aduertencia  en  el  cap.°  2.  de  la  .2.''  ad  Thesal. 
i  en  su  antigua  interpretación  que  refiere  i  no  quiere  seguir 
S."  Chrysostomo.  i  entiendo  sin  duda  que  era  la  cierta,  i  assi 
yo  la  ajustava  a  toda  la  corriente  de  la  letra  bien,  i  la  con- 
firmava  con  otras  escritturas.  Todo  esto  se  podia  añadir  a 
las  Elucidaciones,  i  seria  Elucidarlas,  pero  ya  paresceria 
comentario ,  i  cosa  mui  mayor  que  para  mi  i  p*  salir  con 
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nombre  mió,  pero  no  avia  sino  en  nombre  de  Arias  Montano 
mi  S/  También  yo  me  affijo  de  ver  quanto  se  retarda  la  im- 
presión destas  cosas,  i  e  escritto  a  flandes  que  nos  buelvan  a 
rimittir  por  via  sigura  la  Rhetorica,  Grammatica,  i  Psalmos. 
i  creo  lo  harán  presto:  porque  les  amenago  que  no  les  em- 
biare  antes  el  din.**  de  los  volumines  del  Naf  ¡nsí."  que  se 
an  vendido,  i  por  aqui  creo  que  los  llevare:  porque  confiar 
que  ellos  los  an  de  imprimir,  es  vanidad:  v.  P.  entienda  que 
el  Spiritu  que  alienta  la  impresión  de  otros  libros  estorva 
la  de  estos  con  cuidado,  i  los  caminos  de  Dios  van  mui  al- 
tos. Haré  lo  que  pudiere,  i  preparare  las  additiones  de  las 
Elucidationes. 

A  lo  que  v.  P.  pregunta  del  juicio  de  S.  Agustín  lib.  3. 
cap.  17  acerca  de  los  Académicos  ya  yo  dige  en  aquel  nues- 
tro librito  pag  .18.  que  me  paresce  los  onra  mas  de  lo  que 
ellos  quisieron  i  merescieron.  es  assi  que  todas  las  cosas 
corpóreas  Platoni  sunt  So^aTTa  ,  i  opinabilia ,  i  de  solas  sus 
•ideas  concede  perception  i  sciencia  en  la  figura  de  aquella 
cueva,  que  v.  P.  dize,  i  en  otras  partes,  pero  esta  es  larga 
materia,  i  aun  presentes  aviamos  de  trattar  antes  de  otras, 
sino  es  que  sobrava  tiempo,  ya  e  dicho  a  v.  P.  que  por  acco- 
modar  esta  hazendilla  con  que  pasamos  me  viene  a  ser  casi 
forzoso  ir  a  valladolid  en  ottubre.  haré  por  escusarlo,  i  si 
voi  por  venir  por  esa  casa. 

Jn''  Ramírez  recibió  las  poesías  &.  que  a  pedido  que  con 
importunación  creo  que  todavía  lo  coge  aquel  refrán,  Ni  a 
viejo  devas ,  ni  a  nifío  prometías ,  que  assi  el  i  D^  Inés  no 
pueden  olvidar  que  dijo  v.  P.  les  embiaria  copia  de  una  ima- 
gen de  Nuestra  S.**  si  uviese  pinttor.  assi  que  sepa  v.  P.  que 
tiene  esta  deuda,  que  juzgan  los  exactores  que  es  pia  i  assi 
honesta  la  exaction.  /  los  desta  casa  i  los  amigos  tienen  sa- 
lud todos,  gl''  a  Dios.  Machado  se  esta  con  su  flaqueza,  el  i 
Hernán  lopez  i  todos  besamos  las  manos  de  v  P.  i  rogamos 
a  Dios  guarde  i  govierne  a  v.  P.  i  le  de  su  Paz  in  Christo 
Jesu  Dño  nosíro.  En  ^afra  .^.  de  ag.°  1603. 
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A  nuestro  p"  frai  Joseph  de  Signenga,  de  San  Lor"  el  real 

en  el  Escnrial. 

Una  de  v.  P.  de  .17.  de  febr°  recibí,  i  otra  avia  recibido 
días  a  por  la  via  de  T.°  i  de  ra^on  v.  P.  a  de  aver  recibido 
otras  dos  mias,  digo  un  pliego  grande  por  via  de  Valladolid, 
i  una  carta  por  la  de  ¡Madrid  i  entre  estas  dos  otra  de  mi 
erm°  por  la  via  de  T.°  en  que  aviso  a  v.  P.  en  nombre  de 
ambos  como  Dios  llevo  a  mi  madre  a  los  .18.  de  febr".  Ra- 
(jon  es  que  v.  P.  nos  escriva  a  menudo  o  que  por  v.  P.  lo 
haga  el  p''  frai  Lucas  o  otro  de  essos  señores  y  padres  mios, 
pues  sabe  el  consuelo  que  me  causan  los  avisos  de  su  salud, 
i  la  triste(;a  i  cuidado  la  duda  desto.  los  de  v.  P.  aqui  todos 
i  los  amigos  tenemos  salud,  gloria  a  Dios,  i  todos  nombra- 
damente besamos  las  ms"  de  v.  P.  i  de  essos  S.''*  i  padres 
que  también  tenga  v.  P.  cada  vez  por  nombrados  en  parti- 
cular i  les  mande  recordar  a  cada  uno  la  mem."  que  tengo 
de  ellos. 

No  se  a  donde  avra  ido  a  dar  la  corte,  yo  echava  cuenta 
que  sus  Mag."  tendrían  ai  el  resto  de  la  quaresma.  Si  están 
ai  í  con  ellos  el  S.'  Don  Ju°,  tratte  v.  P.  con  el  de  nuestro 
intento  de  la  impresión,  aunque  essa  esperanca  p"*  mi  es  fla- 
quissima.  i  conforme  a  mi  poca  fe  que  tengo  en  los  cortesa- 
nos, no  merezco  alcanzar  de  ellos  nada,  i  assí  sera,  que  aun 
de  los  que  mucho  creen  en  ellos  consiguen  pocos.  Todavía 
pienso  otros  caminos  p"  esta  impresión,  i  confio  en  Dios,  A 
los  de  flandes  e  apretado  p'""  que  me  buelvan  la  Rhetorica  i 
Psalmos.  i  creo  lo  harán  presto,  porque  les  tengo  prendas 
de  din°.  en  viniendo  avisare  á  v.  P.  i  ya  e  dicho  que  este  li- 
bro de  S.'  San  Macario  no  lo  e  de  embiar  sino  con  proprio. 
por  lo  que  se  que  vale.  Mil  occupaciones  e  tenido  i  tengo 
pero  no  dejo  de  proseguir  la  versión,  hasta  .60.  cap."'  están 
traducidos.  No  ai  quien  copie  sino  somos  yo  i  mi  erra."  haré 
por  embiarlo  a  v.  P.  presto.  /  La  quaestion  que  v.  P.  propone 
es  mui  antigua,  i  mayor  que  p""  responderle  dentro  de  carta, 
los  tres  baptismos  son  manifiestos  en  los  de  Epheso,  que 
aviendose  baptizado  antes  con  el  bapt"  de  S'  Ju",  que  conté- 
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nia  profession  de  necessidad  de  purificación  i  de  fe  y  espe- 
ranza del  cercano  reino  de  los  cielos,  los  bolvio  S'  Pablo  a 
hazer  baptizar  in  nomen  Doniini  Jesu  si;  --o  ovo^aa  (sic),  con 
profession  ya  de  fe  explícita  y  esperanca  de  aver  de  conseguir 
la  obra  i  efñcacidad  del  S.'  i  salvador  jesvs,  como  la  consi- 
guieron. Cornelio  i  su  casa  consta  también  que  después  de 
recibida  la  virtud  del  Espíritu  S.'°  se  baptizo  aqua,  como  lo 
devio  hacer  ex  divina  institiitione  &  professione  necessa- 
ria  spei  reliqucv ,  &  conimmionis  sacrauíentorxim  aun  Ec- 
clesiadeiiX).  La  differencia  i  excelencia  grande  delbaptismo 
de  Christo  aquella  es ,  qnia  Joannes  aqua ,  vos  aiitem  bapti- 
sahiniini  in  Spiritu  Sancto  non  pqst  mnltos  líos  dies.  Ver- 
biun  non  amplius  addam.  /  La  versión  de  S."  Macario  pro- 
curo que  sea  fiel  i  clara.  La  que  anda  en  las  hornillas  tiene 
algunas  faltas  en  estas  dos  cosas,  porque  en  el  Griego  no 
tiene  difficultad  ninguna  el  stylo  del  Santo  que  es  muy  sen- 
zillo  i  familiar,  en  las  'cosas  si  tiene  difficultad  en  algunas 
partes,  o  por  la  grandeza  dellas  o  por  nuestra  pequenez  o 
por  ambas  cosas,  dejo  lo  que  no  tengo  por  suyo,  que  aque- 
llo encuéntrase  sin  remedio  de  reconciliación.  Dios  guarde 
a  V.  P.  i  le  de  su  paz  en  Jesu  Christo  nuestro  S.'  Amen.  En 
Cafra  .22.  de  marceo  1604. 
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Revista  Científica 


S*fi^2vF''  aire  foiii|ii'ia>iiilu  ;  la  elcptrieiilail  en  lo.«  tallece.^. — 

El  aire  comprimido  es  la  fuerza  que  ha  reemplazado  al  va- 
por en  tres  departamentos  de  los  talleres  de  carruajes  para 


ferrocarril  de  la  célebre  Compañía  Pullman,  de  las  cercanías  de 
Chicago,  y  en  los  cuales  se  hacen  esos  magníficos  carruajes  para  las 
vías  férreas  que  son  la  admiración  del  mundo.  Se  asegura  que  la 
Compañía  se  encuentra  tan  satisfecha  del  ensa3ro,  que  se  propone 
extender  el  sistema  al  resto  de  sus  inrnensos  talleres. 

El  cambio  es  radical  y  constituye  una  revolución  en  el  sistema  de 
construir  los  coches,  por  cuanto  reduce  el  coste  de  la  mano  de  obra 
y  gastos,  facilitando  el  transmitir  la  fuerza  de  sus  pérdidas. 

El  adoptar  el  aire  comprimido  como  fuerza  motriz  suprime  las 
grandes  poleas  de  hierro  y  los  ejes  de  transmisión ,  considerados  has- 
ta ahora  como  un  mal  necesario  en  los  talleres  industriales,  y  asimis- 
mo suprime  las  correas,  que,  aparte  de  estorbosas  y  costosas,  son  pe- 
ligrosas. El  aire  comprimido,  como  fuerza  motriz,  se  emplea  estable- 
ciendo una  cañería  situada  debajo  del  piso,  con  un  pequeño  ramal  á 
cada  máquina-herramienta ,  que  por  medio  de  una  llave  que  se  cierra 
y  se  abre,  como  la  del  gas  ó  el  agua,  da  el  viento  á  cada  motorcito 
de  aire  para  echarlo  á  andar,  ó  la  quita  para  detenerlo:  esta  fuerza 
puede  ser  variable,  y,  cuando  no  se  usa,  no  hay  necesidad  de  poleas 
locas  que  sigan  en  movimiento  y  gasten  inútilmente  fuerza. 

Uno  de  los  socios  de  aquella  fábrica  asegura  que  las  poleas  locas  y 
correas  de  la  misma  gastan  el  30  por  100  de  la  fuerza  que  se  produce, 
sin  contar  la  que  se  pierde  en  el  vapor  á  su  paso  por  las  tuberías.  El 
aire  comprimido  se  almacena  en  depósitos,  de  los  que  se  toma  á  me- 
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dida  de  lo  que  hace  falta,  aun  cuando  no  estén  en  marcha  los  cilin- 
dros compresores. 

En  la  fábrica  citada,  por' ahora  se  aplica  también  el  aire  compri- 
mido á  varias  grúas ,  á  las  máquinas  de  probar  frenos  y  también  par.i 
la  limpieza  de  los  coches. 

Aunque  los  talleres  de  Pullman  son  los  más  adelantados  y  mejor 
manejados  del  mundo  entero,  no  estamos  convencidos  de  que  el  aire 
comprimido  tenga  más  ventajas  que  la  electricidad  para  las  transmi- 
siones en  los  talleres;  porque,  siendo  aquéllas  del  mismo  carácter,  la 
instalación  nos  parece  menos  costosa:  diremos,  sin  embargo,  que  con 
mucho  gusto  damos  la  noticia  de  ese  aparente  triunfo  del  aire  com- 
primido, porque  hemos  sido  siempre  admiradores  del  olvidado  pro- 
yecto del  sabio  español  D.  Eduardo  Benot  para  comprimir  aire  por 
la  fuerza  de  las  mareas  en  los  alrededores  de  Cádiz ,  en  gran  escala, 
para  que  fuera  base  de  la  multitud  de  industrias  que  pudieran  utili- 
zar una  fuerza  tan  económica  como  debería  resultar  la  propuesta  por 
él.  El  proyecto  del  Sr.  Benot  es  haber  anticipado  quizás  treinta  ó  cua- 
renta años  una  idea  realizable,  que  al  fin  es  de  creer  que  se  lleve  á 
cabo,  si  el  aire  comprimido  adquiere  para  su  empleo  en  los  talleres 
el  crédito  que  puede  darle  un  establecimiento  de  la  importancia  del 
de  Pullman. 


ITn  telvNr«»|>io  min  observatorio.— Entre  las  curiosidades  de  la 
Exposición  Industrial  de  Berlín,  celebrada  hace  poco,  se  hallaba  el 
singular  telescopio  de  que  han  hablado  las  revistas  en  esta  quincena. 
Ha  habido  siempre  la  costumbre  de  levantar  los  grandes  telescopios 
dentro  de  un  domo  ó  cúpula  giratoria;  pero  con  éste  se  ha  abando- 
nado, levantándolo  simplemente  en  una  plataforma  al  aire  libre.  Una 
envoltura  cilindrica  cubre  el  telescopio  para  protegerlo  de  la  in- 
temperie. 

Los  muñones  de  los  cañones  se  colocan  generalmente  más  cerca 
de  uno  de  sus  extremos  que  del  otro;  pero  el  cañón  queda  equilibra- 
do á  pesar  de  esa  disposición,  por  haber  muchísimo  más  metal  en  la 
recámara  que  en  la  parte  anterior.  El  observador  se  sienta  y  queda 
sin  movimiento  en  la  pequeña  plataforma  formada  por  la  prolonga- 
ción del  eje  polar.  Dicha  plataforma  también  carece  de  movimiento. 
Por  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  otros  casos,  en  éste  el  observador 
no  cambia  su  elevación.  Ya  dirija  el  inmenso  tubo  al  cénit  ó  al  hori- 
zonte, el  ocular  permanece  en  el  mismo  puesto,  cambiando  única- 
mente de  ángulo;  y  está  el  cristal  montado  con  tal  ligereza,  que  puede 
moverlo  con  los  dedos,  aunque  es  costumbre  hacerlo  por  un  meca- 
nismo que  funciona  eléctricamente.  También  hay  más  abajo  un  eje 
polar. 
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La  montura  está  dispuesta  para  recibir  dos  objetivos:  uno  para  la 
visual  directa ;  el  otro  para  las  observaciones  espectroscópicas  y  fo- 
tográficas. Por  esta  razón  el  segundo  será  un  objetivo  doble  de  corto 
foco,  20  á  23  pies,  y  gran  abertura,  43  '/.  pulgadas.  Se  le  expuso  sin 
terminar,  pues  no  se  habían  recolectado  aún  los  fondos  necesarios 
para  comprarlo  y  pulirlo.  El  otro  objetivo  está  terminado;  tiene  una 
abertura  de  27  ',..  pulgadas,  y  una  longitud  focal  de  68  pies. 

En  los  grandes  telescopios,  como  el  del  Observatorio  de  Lick,  la 
longitud  focal  es  unas  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  veces  mayor  que  el 
diámetro  del  objetivo;  en  el  de  Berlín  se  ha  quebrantado  la  regla,  que 
era  de  catorce  veces;  pues,  como  se  ve,  la  proporción  es  de  treinta  á 
uno.  Una  de  las  ventajas  de  tan  notable  longitud  focal  es  su  adaptibi- 
lidad  á  los  trabajos  fotográficos.  Según  la  revista  alemana  Illustrir- 
te  Zeitung,  se  puede  obtener  una  imagen  de  19  V .,  centímetros  de  sol 
en  la  placa  sensible,  cuyo  diámetro  puede  ampliarse  sin  pérdida  de 
claridad,  y  que  puede  compararse  á  los  resultados  de  cualquier  otra 
parte.  Dedúcese  de  este  dato,  y  lo  que  se  insiste  en  decir  de  la  colec- 
ción fotográfica  que  hay  en  la  biblioteca  y  las  salas  de  lectura  del 
nuevo  Observatorio,  que  el  nuevo  instrumento  se  dedicará  princi- 
palmente á  esa  clase  de  trabajos,  sin  excluir  los  demás  de  su  ín- 
dole. Este  telescopio  pertenece  al  Observatorio  Astronómico  de  Gru- 
newald. 


Kia  telejiíral'ia  sin  coiiilueíores.— La  teoría  de  la  unidad  de  las 
fuerzas  físicas  que  afirma  poderse  siempre  transformar  una  fuerza  en 
otra  sin  aumento  ni  disminución  en  su  intensidad,  y  la  hipótesis  diná- 
mica que  explica  todos  los  fenómenos  de  la  materia  por  la  vibración 
de  la  misma,  han  hecho  creer,  y  con  fundamento,  á  los  físicos  que  la 
electricidad  está  sometida  á  idénticas  ó  parecidas  leyes  que  la  luz; 
y  que,  por  consiguiente,  si  hay  cuerpos  diáfanos  y  opacos  para  la  luz, 
también  los  habría  para  la  electricidad;  y  el  ilustre  Maxwel  no  dudó 
afirmar  que  los  cuerpos  opacos  para  la  electricidad  eran  los  buenos 
conductores,  y,  por  el  contrario,  los  dialéctricos  eran  diáfanos. 

Estas  doctrinas,  vislumbradas  más  bien  que  demostradas  hasta  fe- 
cha muy  reciente,  han  encontrado  plena  confirmación  en  las  expe- 
riencias realizadas  por  el  Dr.  Heinrich  Hertz  á  fines  del  año  1893.  Este 
físico,  con  su  excitador  ysu  resonador,  demostró  que  efectivamente 
las  ondas  eléctricas  se  reflejaban  como  las  luminosas  en  los  cuerpos 
opacos  y  atravesaban  los  diáfanos.  No  se  olvide  lo  antes  dicho  acerca 
de  la  diafanidad  eléctrica.  Asimismo  demostró  que,  al  funcionar  su 
excitador  eléctrico,  sucedía  en  los  cuerpos  que  le  rodeaban  algo  así 
como  lo  que  sucede  cuando  suena  un  instrumento,  que  vibra  el  aire,  y 
que  lodos  los  cuerpos  que  le  rodean  participan  de  esa  influencia;  pero 
si  en  aquella  estancia  hay  un  resonador  del  mismo  período  que  el 
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instrumento,  vibra  reproduciendo  la  nota  dada  por  éste.  Mas  todas 
estas  experiencias,  aunque  maravillosas  por  lo  transcendental  de  la 
doctrina  que  venían  á  demostrar,  eran  en  muy  pequeña  éScala,  y  por 
lo  mismo  no  podían  aplicarse  por  el  momento  á  cosa  alguna  de  reco- 
nocida utilidad.  Hertz  no  consiguió  que  las  ondas  eléctricas  atrave" 
sasen  muros  de  cierto  género,  y  las  distancias  á  que  operaban  no  lle- 
gaban á  100  metros. 

Como  era  de  esperar,  las  experiencias  de  Hertz  no  murieron  en 
el  olvido,  y,  después  de  algunos  años  de  trabajo,  un  joven  italiano 
apellidado  Marconi  ha  venido  á  llamar  la  atención  del  público  sabio 
con  los  datos  comunicados  á  Mr.  Peerce,  jefe  de  Telégrafos  en  Ingla- 
terra, y  divulgados  por  éste  en  una  conferencia  acerca  de  este  partí" 
cular  en  Toynbee  Hall.  Marconi  no  deseaba  fuesen  conocidos  sus  tra- 
bajos hasta  no  haberlos  completado;  pero,  hallándose  en  Londres 
para  otros  asuntos  de  índole  privada ,  habló  con  Peerce  de  su  idea 
favorita,  el  cual,  entusiasmado  con  lo  interesante  de  las  experien- 
cias, le  pidió  autorización  para  dar  una  conferencia  acerca  de  ellas. 

El  descubrimiento  de  Marconi  no  se  diferencia  esencialmente  del 
de  Hertz;  pero  el  físico  italiano  dispone  de  algo  más  enérgico  que  el 
resonador  de  Hertz,  puesto  que  las  radiaciones  eléctricas  se  han  de- 
jado sentir  á  tres  kilómetros  y  medio  de  distancia,  sin  que  para  su 
propagación  sea  obstáculo  el  que  se  levante  una  montaña  entre  los 
dos  puntos  que  se  quieren  comunicar.  Coníiesa  que  la  acción  de  las 
radiaciones  á  esta  distancia  es  sumamente  débil  é  insuficiente  para 
poner  en  movimiento  ningún  aparato  telegráfico,  y  por  eso  acude  al 
sistema  de  relé,  ó  sea  hacer  que  las  radiaciones  actúen  sobre  un  me- 
canismo, muy  sensible  á  la  influencia  eléctrica,  destinado  á  abrir  y 
cerrar  el  circuito  de  una  pila  capaz  de  hacer  funcionar  el  telégrafo. 

La  importancia  suma  de  las  experiencias  de  Marconi  salta  á  la 
vista;  la  supresión  de  los  cables  en  las  comunicaciones  eléctricas  es 
algo  así  como  suprimir  los  rails  en  los  trenes.  No  es  sólo  la  economía 
inmensa  que  esto  supone,  sino  la  facilidad  de  establecer  comunica- 
ción entre  dos  puntos  cualesquiera.  Cierto  que  3.500  metros  es  una 
distancia  muy  corta;  ¿pero  acaso  no  comenzó  por  menos  el  teléfono 
y  hoy  la  voz  humana  se  deja  oír  á  más  de  500  kilómetros  de  distancia? 
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obre  el  Privilegio  Paulino.— Al  lado  de  la  unidad  del  matri- 
monio se  encuentra  la  indisolubilidad  del  mismo,  otra  de  las 
propiedades,  tan  esencial  y  necesaria  como  la  primera.  No 
discutiremos  si  es  de  derecho  natural  ó  de  dereclio  divino  positivo, 
porque  ni  nos  creemos  llamados  á  resolver  la  cuestión ,  ni  siquiera 
es  nuestro  ánimo  hablar  de  ella  en  este  escrito.  Lo  cierto  es  que  di- 
cha propiedad  existe,  y  existe  porque  así  la  naturaleza  del  mismo 
matrimonio  lo  reclama,  y  la  religión,  con  el  orden  de  la  sociedad  ci- 
vil, la  exigen  ,  y  porque,  de  otro  modo,  la  familia  llevaría  en  sí  misma 
el  germen  de  su  destrucción,  y  los  pueblos  tendrían  en  el  divorcio  un 
foco  perenne  de  inmoralidades  y  de  crímenes.  A  pesar  de  ser  ésta  una 
verdad  tan  necesaria  y  evidente,  en  todos  los  tiempos  ha  tenido  la 
Iglesia  que  luchar  con  graves  obstáculos  para  su  realización  en  la 
práctica:  primero,  con  la  legislación  del  Imperio  romano;  después, 
con  algunos  Príncipes  poderosos  y  descontentos  de  su  primer  matri- 
monio; más  tarde,  contra  los  engendros  del  Protestantismo;  y,  últi- 
mamente, contra  algunos  aspirantes  á  legisladores,  cuyos  nombres 
no  creo  oportuno  mencionar  ahora. 

¿Pero  es  de  tal  naturaleza  la  perpetuidad  del  vínculo  que  crea  el 
matrimonio,  que  en  ningún  caso  y  por  ningún  medio,  fuera  del  natu- 
ral y  ordinario,  que  es  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  pueda  des- 
aparecer? Para  responder  á  esta  pregunta,  preciso  es  que  tengan  en 
cuenta  nuestros  lectores  las  distinciones  de  matrimonios  legítimos, 
ratos  y  consumados,  como  igualmente  las  de  divorcio  perfecto  y  me- 
nos perfecto.  En  el  matrimonio  legítimo  (y  se  llama  así  al  matrimo- 
nio celebrado  entre  infieles)  hay  un  caso  en  que  el  vínculo  matrimo- 
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nial  se  disuelve  por  completo,  aunque  e!  matiñmonio  ha3^a  sido  con- 
sumado, y  es  cuando  uno  de  los  cónyuges  se  convierte  á  la  Fe  y  el 
otro,  ó  rehuye  convertirse,  ó,  al  menos,  no  quiere  habitar  con  el  con- 
vertido sin  ofensa  de  Dios.  A  este  privilegio,  concedido  por  Jesucris- 
to, en  gracia  de  la  fe,  al  que  de  la  infidelidad  á  ella  se  convierte  ,  se 
le  conoce  con  el  nombre  de  Privilegio  Paulino,  porque  en  la  Epís- 
tola I  de  San  Pablo  á  los  de  Corinto,  cap.  va,  es  donde  se  encuen- 
tra consignado. 

He  aquí  la  explicación  que  da  del  texto  bíblico  Inocencio  III  en  el 
capítulo  VII  de  este  título:  Si  uno  de  los  cónyuges  infieles  se  con- 
vierte á  la  Fe  católica  y  el  otro  no  quiere  habitar  con  él  sin  blasfe- 
mar del  nombre  divino,  ó  sin  inducirle  á  pecado  mortal,  entonces  el 
convertido  podrá  pasar,  si  quisiere,  d  segundas  nupcias.  De  este 
modo  entendemos  lo  que  el  Apóstol  dice:  si  el  infiel  se  separa,  que 
se  separe:  no  están  el  hermano  ni  la  hermana  sujetos  á  semejante 
servidumbre,  y  el  canon  en  que  se  dice  que  la  afrenta  del  Creador 
desata  el  derecho  del  matritnonio  de  aquel  que  es  abandonado.  No 
hay  duda  que  la  razón  de  este  privilegio  se  halla  en  el  deseo  justísi- 
mo de  ahuyentar  de  los  infieles,  ligados  ya  por  el  vínculo  del  matri- 
monio, las  dificultades  de  su  conversión,  que  serían  insuperables  de 
otro  modo,  si,  por  la  iniquidad  del  cónyuge  inñel,  la  parte  convenida 
tuviese  que  guardar  perpetua  continencia.  En  virtud ,  por  consiguien- 
te, de  este  privilegio  queda  disuelto  el  matrimonio  de  infieles  aun 
cuando  haya  sido  consumado,  y  esto,  como  muy  acertadamente  dice 
Benedicto  IV  en  su  obra  De  Syn.  Dure,  lib.  XIII,  cap.  XXI,  no  por 
autoridad  del  Romano  Pontífice,  sino  por  disposición  divina,  aunque 
tampoco  puede  excusarse  la  intervención  directa  del  Romano  Pontí- 
fice en  tales  dificultosísimos  casos,  declarando,  como  verdadero  in- 
térprete del  derecho  divino,  cuándo  el  convertido  á  la  Fe  tiene  dere- 
cho á  usar  de  dicho  privilegio,  según  las  circunstancias.  En  tres  ca- 
sos puede  hacerlo,  según  se  desprende  de  las  palabras  de  San  Pablo 
y  de  la  explicación  de  Inocencio  III:  1.",  cuando,  en  odio  de  la  Fe,  el 
infiel  no  quiera  habitar  con  el  convertido;  2.",  cuando,  aunque  quiera, 
lo  haga  con  afrenta  de  Dios,  prohibiendo  al  convertido  alabarle,  esti- 
mulándole con  palabras  ó  con  hechos  á  la  apostasía;  y  3.°,  si  el  infiel 
induce  al  convertido  al  pecado  mortal.  Xo  importa  que  los  cónyuges 
hayan  vivido  pacificamente  por  algún  tiempo;  si  posteriormente  el 
cónyuge  infiel  muda  su  voluntad  y  se  verifica  alguno  de  los  casos 
mencionados  arriba,  el  vínculo  del  matrimonio  se  disuelve  (1),  y  el 
cónyuge  fiel  queda  en  completa  libertad  para  contraer  segundas  nup. 


(i)  Téngase  en  cuenta  que,  tanto  en  este  lugar  como  en  todos  aquellos  en  que  de- 
cimos que  el  matrimonio  se  disuelve  por  la  conversión  de  uno  de  los  cónyuges  ,  emplea- 
mos la  frase  en  el  sentido  de  que  el  cónyuge  fiel  queda  en  libertad  para  contraer  se- 
gundo matrimonio  ,  no  en  el  sentido  de  que  aquél  quede  inmediatamente  disuelto.  Con 
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cias:  así  lo  declara  una  decisión  del  Santo  Oñcio  dada  el  1.°  de  Agosto 
de  1759. 

Se  exige,  como  condición  esencial  para  usar  de  este  privilegio, 
que  preceda  la  doble  interpelación  que  en  sus  palabras  se  contiene, 
como  abiertamente  lo  manifiestan  las  dos  decisiones;  una  de  la  Con- 
gregación del  Concilio  y  otra  de  la  de  Propaganda,  dadas  respecti- 
vamente el  23  de  Enero  de  1603  y  el  5  de  Marzo  de  1816.  Pero  sucede 
á  veces  que  tal  interpelación  es  imposible  ó  estájlena  de  dificultades: 
en  este  caso  se  hace  preciso  recurrir  al  Romano  Pontífice  para  que, 
como  verdadero  intérprete  del  derecho  divino  y  supremo  modera- 
dor y  dispensador  del  eclesiástico,  declare  si  en  tales  circunstancias 
obligan  las  interpelaciones,  y  si  se  han  de  hacer  en  la  forma  jurídica 
que  el  derecho  estrictamente  eclesiástico  establece.  Aunque  son  va- 
rias las  causas  en  virtud  de  las  cuales  los  Romanos  Pontífices  han 
dispensado  en  una  ú  otra  forma  esta  concesión,  como  puede  verse  en 
los  indultos  de  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  en  algunas  respuestas  del  San- 
to Oficio,  debemos  decir,  de  acuerdo  con  la  opinión  de  notables  cano- 
nistas, que  no  se  encuentran  incluidas  todas  en  los  documentos  cita- 
dos; pueden  existir  otras  muchas,  nacidas  de  circunstancias  especia- 
les de  lugar,  tiempo  y  condiciones,  y  que  sería  imposible  enumerar 
ahora. 

No  terminaremos  estos  ligeros  preliminares  sin  dar  á  conocer  las 
dos  últimas  decisiones  de  la  Suprema  Inquisición  sobre  la  materia, 
de  las  que  aun  no  hemos  hecho  mención  en  ninguna  parte,  aun  cuan- 
do su  fecha  sea  algún  tanto  atrasada,  como  que  se  remonta  á  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Agosto  de  los  años  lS94y  1895,  respectivamente. 
En  ellas  verán  nuestros  lectores  ,  por  una  parte ,  una  nueva  confirma- 
ción de  la  doctrina  que  en  las  líneas  anteriores  acabamos  de  exponer, 
y,  por  otra,  la  modificación  introducida  en  uno  de  sus  puntos. 

Trátase,  en  primer  lugar,  de  una  mahometana,  casada  ya,  y  con 
una  hija,  convertida  á  la  Fe  católica,  y  que  desea  contraer  matrimo- 
nio con  hombre  católico.  Amonestada  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Sera- 
jevo  y  Urhborna,  en  la  Herzegovina  (1),  para  que  viviese  con  su  ma- 
rido Suljo,  que  permanecía  en  la  infidelidad,  no  quiso  hacerlo,  por  no 
sé  qué  clase  de  miedo  ó  temor.  No  pareciéndole  esto,  con  muchísi- 
ma razón,  al  Sr.  Arzobispo  motivo  suficiente  para  que  María  (tal  es 
el  nombre  que  la  mahometana  recibió  en  el  Bautismo)  pasase  á  se- 
gundas nupcias,  llamó  á  su  marido  Suljo  y  le  interrogó  si  quería  vivir 
con  su  mujer  sin  afrenta  del  Nombre  Santo  de  Dios,  y  prometiendo 


Engel,  Reinffestuel  y  otros  creemos'que  el  vinculo  subsiste  hasta  el  acto  de  pasar  á  las 
segundas  nupcias,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que,  si  el  infiel  se  convierte  antes  de  que 
el  fiel  se  haya  unido  nuevamente,  se  obliga  al  segundo  á  vivir  con  el  primero.  Ésta  es 
también  la  doctrina  de  la  decisión  citada  en  el  texto. 

;, i)     País  dependiente  á  la  vez  de  Austria  y  de   Turquía. 
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educar  Li  prole  de  ambos  sexos  según  las  enseñanzas  de  la  Religión 
católica;  á  todo  lo  cual  Suljo  contestó  afií-mativamente.  Pasado  al- 
gún tiempo  de  vida  marital,  volvió  María'al  Arzobispo,  diciéndole 
que  no  quería  vivir  con  Suljo,  sino  casarse  con  un  católico,  y,  en  todo 
caso,  que  prefería  permanecer  sin  casarse  antes  que  habitar  con  un 
marido  infíel.Para  reforzar  su  súplica  adujo  como  prueba  unas  cartas 
que  de  su  abuelo,  también  mahometano,  había  recibido,  y  en  las  que 
se  la  halagaba  con  la-compra  de  una  casa  y  la  entrega  de  cierta  can- 
tidad de  dinero  si  otra  vez  abrazaba  la  falsa  religión  de  Mahoma; 
añadiendo  al  mismo  tiempo  las  razones  de  que  tales  promesas  no  se  le 
habían  hecho  sin  consentimiento  de  su  marido,  y  que  lo  que  éste  de- 
seaba era  que  volviese  á  su  lado  para  romperle  alguna  costilla  (así, 
literalmente),  y  hacerla  inhábil,  de  tal  modo,  que  ni  Dios  ni  el  diablo 
la  quisiesen.  Cuando  el  Prelado  procuraba  vencer  sus  dificultades  é 
infundir  en  su  ánimo  la  esperanza  de  que,  viviendo  con  Suljo,  tal  vez 
éstese  convirtiese  algún  día,  respondió  ella  que  jamás  su  marido 
abrazaría  la  Religión  católica;  y  siendo  así,  añadió,  ¿te  atreverías 
tú  á  pasar  una  sola  noche  con  él  en  su  misma  habitación?,  etc.  Si  á 
estas  razones  de  María  se  añaden  la  poquísima  ó  ninguna  fe  que  me- 
recen los  mahometanos  cuando  de  tales  cosas  se  trata;  el  inmenso 
fanatismo  por  su  religión,  demostrado  por  aquellas  otras  palabras 
de  María  dirigidas  al  Arzobispo,  de  que,  si  el  convertido  á  la  Fe  ca- 
tólica hubiese  sido  su  marido,  permaneciendo  ella  en  la  infidelidad, 
le  hubiese  matado;  los  muchos  casos  de  muerte  verificados  por  pa- 
dres ó  parientes  mahometanos  cuando  alguno  de  su  familia  se  ha  con- 
vertido, etc.,  no  extrañaremos  la  súplica  elevada  á  la  Inquisición  Su- 
prema por  dicho  Sr.  Arzobispo  de  Serajevo  y  Urhborna,  á  fin  de  que 
María,  sin  ulteriores  interpelaciones,  pudiera  contraer  segundo  ma- 
trimonio. 

He  aquí  la  súplica  tal  cual  la  elevó  dicho  Prelado:  "Hinc  (refiérese 
á  las  razones  anteriores,  y  que  hemos  expuesto  compendiosamente) 
quum  Maria  in  peccati  periculo  versetur,  Beatitudinem  Vestram  sup- 
plex  rogo  ut  aut  vi  privilegii  Paulini ,  aut  suprema  potestate,  si  causas 
separationis  a  conjuge  infideli  non  censeantur  sufficientes,  vinculum 
matrimonii  Ínter  Mariam  et  Suljo  B.  quantocius  solvere  dignetur,,. 

En  la  Congregación  general  del  28  de  Noviembre  de  18*^4,  exami- 
nada atentamente  la  petición,  aquilatadas  del  mismo  modo  todas  las 
circunstancias,  como  en  asuntos  de  tan  grave  momento  se  acostum- 
bra, y  después  de  haber  oído  el  voto  de  los  Consultores,  los  Eminen- 
tísimos Padres  respondieron  lo  siguiente:  "Supplicandum  SSmo.  pro 
dispensatione  ab  ulteriore  interpellatione  et  mulier  utatur  privilegio 
Paulino,,.  Comunicada  al  día  siguiente  esta  determinación  á  Su  San- 
tidad, tuvo  á  bien  aprobarla  y  confirmarla  en  los  mismos  términos. 

Refiérese  el  segundo  caso  á  otra  joven  mahometana  que,  habiendo 
manifestado  sus  deseos  de  ser  católica,  fué  arrebatada  por  individuos 
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de  su  religión  y  llevada  á  cierto  mahometano  con  quien  ella,  repug;- 
n.lndolo  su  voluntad,  vivía  hacía  ya  tiempo,  y  del  ¿(ue  había  tenido 
varios  hijos.  Poco  después  huyó  de  nuevo  A  los  católicos  con  toda  su 
prole,  é  instruida  convenientemente  en  nuestra  religión,  recibió  el 
Bautismo,  en  el  que  se  le  puso  el  nombre  de  Ana.  Preguntada  acerca 
de  su  unión  con  el  mahometano,  respondió  que  varias  veces  le  había 
interpelado  y  rogado  para  que  contrajeran  matrimonio,  y  él  había 
respondido  que  su  matrimonio  estaba  ya  celebrado.  Mas  habiendo 
serias  dudas  sobre  la  validez  ó  invalidez  de  dicho  matrimonio,  apo- 
yadas en  datos  que  omitimos  por  no  molestar  á  nuestros  lectores,  el 
Arzobispo  peticionario,  que  es  el  mismo  del  caso  anterior,  recui-rió 
al  Sanio  Oficio  pidiendo  se  le  dispensara  de  la  interpelación  jurídica, 
aunque  realmente  existiese  entre  las  partes  matrimonio  natural,  y  se 
le  permitiera  autorizar  el  uso  del  Privilegio  Paulino.  Y  no  se  concre- 
taba <i  esto  solo  la  súplica,  sino  que  ademrts  pedía  el  Arzobispo  fa- 
cultad de  poder  permitir  A  cualquier  mahometano  ó  mahometana, 
judio  ó  judía  convertidos,  pasar  A  segundas  nupcias  sin  necesidad 
de  interpelación  alguna  A  la  parte  que  permaneciese  en  la  infideli- 
dad. Habiendo  oído  Su  Santidad  León  XIII  la  relación  de  dicha  sú- 
plica, notificada  por  el  Asesor  del  Santo  Oficio,  escuchado  el  parecer 
de  los  Consultores,  y  teniendo  igualmente  en  cuenta  el  sufragio  de 
los  Eminentísimos  Padres,  concedió  dispensa  de  la  interpelación  en 
el  caso  de  la  joven  Ana.  Del  mismo  modo  autorizó  por  cinco  años  al 
Prelado  recurrente  para  dispensar  sobre  la  interpelación  de  los  con 
yuges  que  en  la  infidelidad  permanezcan  en  todos  los  casos  ordina- 
rios, siempre  que  se  cumplan  antes,  aun  por  medio  de  los  periódicos,  ■ 
todas  las  diligencias  encaminadas  á  descubrir  el  lugar  en  que  el  cón- 
yuge infiel  habite,  y  conste  al  menos  sumaria  y  extrajudicialmente 
que  no  puede  ser  el  ausente  amonestado,  ó,  si  lo  es,  no  haya  manifes- 
tado su  voluntad  dentro  del  tiempo  prescrito. 

De  todo  lo  expuesto  deducimos  como  ciertas  las  consecuencias 
siguientes:  l.-\  que  el  matrimonio  de  infieles,  aun  consumado,  puede 
disolverse  por  la  conversión  de  uno  de  los  cónyuges  á  la  Religión 
católica;  2.*,  que  tal  acto  no  tendrá  lugar  sino  después  de  hecha  la 
doble  interpelación  sobre  los  puntos  establecidos  por  el  derecho  di- 
vino y  explicados  por  el  eclesiástico;  3  'S  que  dicha  interpelación  or- 
dinariamente se  ha  de  hacer  de  oficio;  4.'\  que  el  Papa,  como  verda- 
dero intérprete  del  derecho  divino  y  supremo  moderador  y  dispen- 
sador del  eclesiástico,  puede  dispensar,  totalmente  ó  en  parte,  de  la 
interpelación  ó  del  rigor  jurídico  de  la  misma,  siempre  que  circuns- 
tancias especiales  lo  aconsejen;  y  últimamente  que  es  necesario  acu- 
dir, en  cada  caso  particular  que  ocurra,  al  Romano  Pontífice,  á  no 
ser  que  algún  Obispo  ó  dignidad  eclesiástica  tenga  facultad  extra- 
ordinaria para  dispensar  por  tiempo  determinado,  como  en  el  segun- 
do de  los  referidos  casos  se  verifica. 
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Prohibición  de  libros  por  la  Sagrada  Congregación  del  índice.— 
En  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  dado  el  18  de 
Diciembre  de  1896,  se  incluyen  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las 
siguientes  obras: 

— Chabauty  E.  A.— Eludes  scriptiirales,  patristiques,  théologi- 
ques  et  philosophiques  sur  l\wenir  de  l'Eglise  catholique,  selon  le 
plan  divin,  ou  la  régéiiération  de  Vhmnanité  et  la  rénovation  de 
Vunivers.—'PoiúeYS,  imprimerie  religieuse  Oudin  et  C,  1890. 

— Le  Systéme  de  la  Rínovation  n'apas  été  condatnné  en  lui-inSme 
par  rEglise.  Réponse  aux  adversaires. — Poitiers,  typographie  Ou- 
din et  C. 

— Discussion  du  Systéme  de  la  Rénovation.  (Revue  tnensuelle , 
fasciculi  18.) 

—Etat  de  la  qnestion  eschatologique  ou  des  chosesfinales  au  XIX 
siécle  et  le  Systt'tne  de  la  Rénovation.—L'Encyclique-sur  les  étndes 
bibliques  et  ce  systéme.— Poitiers,  typographie  Oudin  et  C. 

— Miralta  Constancio  (verum  nomen:  D.  José  Ferrándiz  Ruiz).— 
Memorias  de  un  clérigo  pobre,  con  un  prólogo  de  Ramón  Chíes. — 
Madrid,  José  Matarredona,  editor,  1891. 

—  Marsigli  Prospero  (verum  nomen:  D.  José  Ferrándiz  Ruiz). — 
El  Papa  y  los  peregrinos,  crónica  verdad  de  la  romería,  jubileo  en 
Roma  y  bodas  de  León  XIII.  Versión  castellana  del  P.  Biosca.— Ma- 
drid, imprenta  de  Ramón  Ángulo,  1888. 

— David  L.  O.  — Le  Clcrgé  Canadien,  sa  Mission,  son  ccuvre. — 
Montreal,  IS'^O.-Decret.  S.  Off.  Fer.  iv,  9  Decembris  1896. 

Datum  Romre  die  19  Decembris  1396.— t  Andreas  Card.  Steinhu- 
ber,  Prsef. — Fr.  Marcolinns  Cicognani  O.  P.,  a  Secretis. 

Die  21  Decembris  1896.  Ego  infrascriptus  Mag.  Cursorum  testor 
supradictum  Decretum  affixum  et  publiccatum  fuisse  in  urbe. —  Vin- 
centius  Benagliú  Mag.  Cnrs. 


fs.     ^NSELMO     yVIORENO, 
O.  S.  A. 
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lOMA.  — Acaba  de  promulgarse  una  nueva  Constitución  Pontifí- 
cia,  dirigida  á  la  Congregación  del  índice,  que  es  la  encar- 
gada de  la  censura  y  prohibición  de  publicaciones.  El  docu- 
mento es  muy  extenso,  y  modifica  algunas  de  las  leyes  eclesiásticas 
que  han  estado  en  vigor  desde  la  época  del  Concilio  de  Trento  sobre 
producciones  literarias,  científicas  y  periodísticas,  y  acerca  de  pin- 
turas é  imágenes  sagradas,  y  en  él  se  ordena  á  los  periodistas  católi- 
cos que  insistan  en  proscribir  los  periódicos  que  atacan  á  la  religión 
y  á  la  moral. 

— Á  fin  de  completar  las  noticias  sobre  el  fallecimiento  del  Carde- 
nal Protodatario,  Monseñor  Ángel  Bianchi,  de  quien  hicimos  ya  me- 
moria en  esta  misma  sección  del  número  precedente  de  La  Ciudad  de 
Dios,  añadiremos  aquí  algunos  datos  sucintos  de  su  biografía.  Nació 
en  Roma  el  año  1817;  siguió  la  carrera  eclesiástica  con  el  lucimiento 
propio  del  que  está  llamado  á  desempeñar  en  ella  inportantes  pues- 
tos; durante  su  Nunciatura  en  España  se  captó  generales  simpatías; 
ha  desempeñado  el  cargo  de  Protodatario  de  la  Santa  Iglesia,  y  era 
Obispo  de  Palestina,  una  de  las  seis  iglesias  sufragáneas  del  Papa, 
Obispo  de  Roma.  El  ilustre  finado  deja  una  parte  de  sus  ahorros  á  los 
establecimientos  de  beneficencia ,  á  los  desvalidos  y  á  monasterios  de 
pobres  religiosas. 

—El  Papa  ha  recibido  en  audiencia  particular  al  Príncipe  Enrique 
de  Orleans,  quien  salió  complacidísimo  de  la  acogida  cariñosa  y  be- 
nevolencia del  Papa.  Es  evidente  que  con  este  acto  dicho  personaje 
ha  querido  romper  con  su  primo  y  afirmar  su  independencia;  y  sin 
duda,  queriendo  hacer  resaltar  la  importancia  y  significación  que  da 
á  este  viaje,  no  ha  ido  al  Quirinal,  evitando  toda  comunicación  con 
las  personas  que  rodean  al  Rey.  
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Italia.— Pareció  que  iba  á  terminar  el  mes  de  Enero  sin  que  se 
viese  el  fin  de  la  aventura  de  los  derviches  contra  las  posesiones  ita- 
lianas; pero  al  fin  se  ha  recibido  la  fausta  nueva  de  la  completa  reti- 
rada de  aquéllos,  perseguidos  por  la  caballería  italiana  y  las  tropas 
concentradas  en  la  Eritrea.  Al  propio  tiempo  se  tienen  informes  de 
que  la  herida  recibida  por  el  Ras  Alula  en  sus  combates  contra  el 
Ras  Agos,  A  quien  dejó  muerto  con  la  mayor  parte  de  su  bando  en  el 
Tigre,  es  más  grave  de  lo  que  se  creía,  3'  también  se  asegura  que 
los  derviches  del  Jalifa  del  Sudán,  en  previsión  de  un  ataque  del  ejér- 
cito inglés,  á  pesar  de  haberse  fijado  la  prosecución  de  la  campaña 
para  Mayo,  fortifican  á  Ondurmán  }■  transportan  los  antiguos  tesoros 
del  Mahadí,  con  las  mujeres  y  los  niños,  desde  la  actual  corte  del  Jali- 
fa A  Obeid,  en  el  interior  del  Sudán. -De  modo  que  por  ahora  parecen 
.  disipados  los  temores  de  que  los  derviches  se  dirijan  contra  Kassala, 
y  de  que  pueda  tener  importancia  la  salida  á  campaña  del  Ras  Alula, 
que  sigue  siendo  poco  amigo  de  Italia,  y  á  quien  se  suponía  violando 
la  paz  acabada  de  firmar  entre  esa  nación  y  Abisinia.  Complicaba  la 
situación  creada  el  hecho  de  que  el  general  Baldissera,  en  cuya  ex- 
periencia se  tenía  absoluta  confianza,  acabara  de  abandonar  la  Eri- 
trea, sorprendiéndole  tales  novedades  en  Suez,  camino  j'a  de  Brin- 
dis y  de  Roma.  La  Prensa  de  oposición  enlazaba  todo  esto  con  las  di- 
laciones del  Negus  en  la  devolucic'm  del  grueso  de  los  prisioneros  y 
con  la  pretení-ión  de  que  se  apresurara  la  demarcación  definitiva  de 
fronteras  entre  la  Eritrea  y  el  Tigre,  para  lo  cual  concedía  un  año  el 
tiatado  ratificado  por  los  reyes  de  Italia  y  de  Etiopia.  Ahora  se  ha 
visto  que  el  Negus  se  mantiene  leal  á  lo  pactado.  El  segundo  grupo 
de  prisioneros,  ya  libertados,  se  dirige  á  embarcar,  y  el  plenipoten- 
ciario de  la  paz,  Nezazini,  afirma  que  no  existe  dificultad  alguna  en 
el  señalamiento  definitivo  de  los  confines  africanos.  El  general  Bal- 
dissera,  después  de  conferenciar  con  el  Rey,  Presidente  del  Consejo 
y  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Negocios  Extranjeros,  ha  partido  para 
Romana,  con  objeto  de  atender  en  el  seno  de  su  familia  al  cuidado  de 
su  salud,  un  tanto  quebrantada  por  el  clima  de  África. 

—  Con  motivo  de  la  fiesta  onomástica  del  Rey  D.  Alfonso  Xlll 
(q,  D.  g-),  son  numerosos  los  telegramas  enviados  desde  el  Vatica- 
no á  la  Corte  de  Madrid,  empezando  por  el  amoroso  del  Papa  á  su 
ahijado  predilecto.  El  mismo  día  hubo  en  el  hermoso  Palacio  Barbe- 
rini  un  gran  banquete,  dado  por  los  condes  de  Benomar  á  los  marque- 
ses Visconti  Venosta,  Princesa  Pallavicini,  dama  de  la  Reina,  Em- 
bajador de  Austria,  condes  Granotli,  Prefectos  de  Palacio,  Repre- 
sentantes de  Portugal  y  de  varios  estados  de  América  y  todo  el  per- 
sonal de  la  Embajada.  Un  día  después,  por  esperarse  el  domingo, 
según  costumbre  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia,  los  señores  Merry 
del  Val  que,  no  pudieron  tener  en  su  compañía  al  Cardenal  Rampo- 
Jla,  levemente  indispuesto,  invitaron  á  los  Cardenales  Vannutelli, 
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Ferrato  y  Cretoni ,  y  el  banquete  se  realizó  con  asistencia  de  los  Em- 
bajadores de  Austria  cerca  de  la  Santa  Sede,  alsjunos  de  América,- 
los  Principes  de  Lanecultte,  el  Duque  de  Luna  hijo  de  nuestro  Duque 
de  Granada,  el  Sr.  Unaon,  y  de  los  secretarios  de  la  Embajada  espa- 
ñola Sres.  Heredia,  Goyeneche  y  Seoane.  En  ambos  banquetes  se  hi- 
cieron manifestaciones  entusiastas  en  favor  del  Rey  de  España  y  su 
augusta  madre,  y  del  Padre  común  de  los  fieles. 


Francia.— Dice  un  periódico:  "Mr.  Gilet,  muiré  de  Saint-  fean  Bre- 
\  elay,  ha  dimitido  su  cargo,  no  queriendo  autorizar  el  matrimonio  de 
uno  que  se  había  divorciado  con  arreglo  á  la  famosa  ley  Naquet. 
i\lr.  Goff,  adjunto,  y  todos  los  consejeros  municipales ,  han  seguido  la 
misma  conducta  del  inaire  por  no  verse  obligados  á  cumplir  una  ley 
de  la  que  abominan  en  su  conciencia  de  católicos.  El  divorciado  pide 
ahora  10.000  francos  por  daños  y  perjuicios,  y  el  asunto  pende  ya  del 
conocimiento  de  los  Tribunales  competentes. — Al  exigirse  el  pago  del 
dvoit  d'accroissement  á  las  Trapistas  de  Garde,  contestaron  al  re-i 
caudador  que  no  tenían  fondos  de  ninguna  especie  ni  más  bienes  que 
una  vaca.  El  Municipio  de  Chemillé  tomó  cartas  en  el  asunto  ,  defen- 
diendo á  las  religiosas  contra  el  Fisco,  y  más  de  dos  mil  personas,  ro- 
deando al  recaudador,  gritaron:  ¡Vivan  las  Hermanas!  ¡Viva  la  liber- 
tad !  ¡Abajo  los  francmasones!  Presentóse  el  Duque  de  Plaisance,  y 
quiso  comprar  la  vaca  y  pagar  la  contribución;  resistióse  el  agente  de 
la  Hacienda  pública,  surgiendo  no  pequeño  tumulto.  Mas  aquél  echó 
mano  de  la  vaca  y  se  la  llevó  para  venderla  en  subasta  pública,  nc 
sin  ser  perseguido  á  pedradas  y  á  silbidos  por  aquellos  buenos  aldea- 
nos, escandalizados  de  tan  despóticos  procedimientos.  El  droit  d'ac- 
ci'oissemeiit  será  quizá  dentro  de  poco  el  más  célebre  de  los  impues- 
tos conocidos,  ¡y  los  hay  tan  célebres  y  tan  inicuos  en  la  historia  an- 
tigua y  en  la  contemporánea!,, 

—■'Sigue  ocupando  y  preocupando  á  los  franceses  todo  cuanto  se  ■ 
refiere  á  preparativos  y  trabajos  para  la  E.Kposición  que  en  la  capital 
de  Francia  habrá  de  celebrarse  en  1900.  Ya  se  sabe  oficialmente  que 
en  ella  tomarán  parte  veintiocho  naciones:  España,  Rusia,  Austria- 
Hungría,  Bélgica,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Turquía,  Servia,  Persia, 
Luxemburgo,  Monaco,  Montenegro,  Marruecos,  México,  Bolivia, 
Chile,  Costa  Rica,  Ecuador,  Guatemala,  Haiti,  Honduras,  Nicaragua,. 
Salvador,  Uruguay,  República  Argentina,  China,  Japón  y  Corea. 
Una  gran  porción  de  terreno  de  la  Exposición  se  destinará  á  las 
artes  retrospectivas.  Principalmente  las  secciones  artísticas  ofre- 
cerán un  interés  especial.  Hasta  ahora  casi  todas  las  Exposiciones: 
análogas  no  han  sido  otra  cosa  que  la  agrupación  de  colecciones  pri- 
vadas, en  las  cuales  solían  encontrarse  los  objetos  más  desemejan- 
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tes.  Pero  en  la  de  1900  trátase  de  hacer  una  clasificación  metódica» 
reuniendo  en  secciones  distintas  todos  los  objetos  de  una  misma  cla- 
se. De  esta  manera,  y  gracias  á  la  forma  de  la  Exposición,  que,  pare- 
cida á  la  de  1867,  será  circular,  los  visitantes  podrán  examinar  per- 
fectamente, ya  todos  los  objetos  de  una  misma  sección,  ya  todas  las 
manifestaciones  artísticas  de  una  época.  Por  lo  que  se  refiere  á  la 
Exposición  retrospectiva  de  obras  de  arte,  será  ésta  la  reconstitución 
del  arte  francés  durante  el  siglo  actual.  Por  quinquenios  y  por  orden 
cronológico  se  irán  colocando  las  obras  principales  que  hayan  figu- 
rado en  los  salones.  De  llevar  á  feliz  término  esta  parte  importante 
de  la  Exposición  parisién  han  sido  encargadas  dos  grandes  Comisio- 
nes, que  para  ello  se  pondrán  de  acuerdo  con  el  Comisario  general  y 
Director  de  Bellas  Artes,  Mr.  Roujon.  Comenzarán  sus  trabajos  for' 
mando  un  catálogo-resumen  de  los  salones  franceses,  y  para  esto  la 
Comisión  estudiará,  no  solamente  el  gusto  artístico  de  nuestro  tiem- 
po, sino  el  dominante  en  la  época  en  que  las  obras  se  produjeron,  el 
premio  ó  recompensa  de  que  se  hicieron  dignas  y  los  elogios  ó  discu- 
siones que  provocó  su  mérito.  Gran  número  de  estas  obras  de  arte  se 
encuentran  en  los  Museos  del  Estado,  y  muchas  más  en  las  coleccio- 
nes particulares,  á  cuyos  dueños  y  propietarios  la  Administración  de 
la  Exposición  ofrecerá  grandes  garantías  de  seguridad  sobre  los  cua, 
dros  que  cedan  con  destino  á  esta  sección  retrospectiva.,, 


Inglaterra.— Leemos  en  La  Época:  "El  convenio  de  arbitraje 
concertado  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  sigue  susci- 
tando en  las  Cámaras  norteamericanas  apasionadas  discusiones.  Úl- 
timamente, y  como  resultado  de  las  mismas,  han  sido  aprobadas  va- 
rias enmiendas  que  modifican  esencialmente  el  primitivo  texto  del 
tratado.  La  más  importante  es  la  presentada  por  el  senador  Davis,  y 
que  tiene  por  objeto  excluir  de  la  convención,  3^  por  tanto  de  las  de- 
cisiones arbitrales,  todos  los  asimtos  referentes  á  política  exterior  ó 
interior,  imposición  de  tributos  y  leyes  de  inmigración.  La  anterior 
enmienda  lleva  las  firmas  de  los  senadores  Frye,  Cullon  y  Mills,  y 
trata  también  de  la  conveniencia  de  elegir  como  arbitro  de  las  cues. 
tiones  que  pudieran  suscitarse  á  cualquier  otra  persona  que  no  sea  el 
Rey  Osear  de  Suecia,  ante  el  temor  de  que  la  libertad  de  juicio  del 
Monarca  pudiera  quedar  coartada  por  los  tratados  existentes  entre 
dicha  nación,  Francia  y  la  Gran  Bretaña.  Como  es  natural,  la  Prensa 
inglesa,  partidaria  del  arbitraje,  se  muestra  disgustada  con  las  en- 
miendas propuestas  por  los  Jingoístas  senatoriales.  Periódicos  tan 
importantes  como  el  Daily  Nciss  creen  que  las  dificultades  ofrecidas 
á  última  hora  por  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  harán  fracasar 
el  tratado.  El  relativo  á  la  demarcación  de  fronteras  entre  la  Guaya- 
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na  inglesa  y  Venezuela  ha  sido  firmado  por  el  Sr.  Andrade,  Ministro 
de  esta  última  nación,  y  Sir  Julián  Pauncefote,  Embajador  británico 
en  los  Estados  Unidos.  Los  arbitros  ingleses,  según  un  telegrama  de 
Washington ,  serán  Lord  Herscheld,  antiguo  Gran  Canciller,  y  Sir 
Collins  Inne,  Magistrado  del  Tribunal  Supremo.,, 

—Según  un  diario  de  Madrid,  la  actitud  de  Inglaterra  en  la  cues- 
tión de  Egipto  puede  ser  motivo  para  que  Francia  no  sirva  en  los 
asuntos  de  Oriente  las  aspiraciones  de  la  generalidad  de  los  europeos 
y  no  secunde  con  decisión  los  esfuerzos  que  han  de  hacer  muchas  po- 
tencias para  poner  término  á  los  conflictos  de  Turquía.  Indudable- 
mente la  ocupación  del  país  del  Nilo  por  los  soldados  ingleses  ente- 
nebrece la  situación.  Así  lo  entiende  el  diputado  Mr.  Deloncle,  que 
ha  explanado  una  interpelación  pidiendo  explicaciones  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Hannotaux,  sobre  las  declaraciones  que 
hizo  el  viernes  el  Canciller  del  Echiquier  respecto  de  la  situación  de 
Egipto.  Mr.  Hannotaux  ha  contestado  al  inteligente  diputado  francés 
dando  explicaciones  que  son  muy  comentadas.  Ha  dicho  que  Fran- 
cia, apoyada  por  Rusia,  ha  entregado  en  manos  del  Ministro  de  Ha- 
cienda egipcio  una  protesta  contra  la  irregularidad  que  se  comete  al 
aceptar  el  empréstito  que  la  Gran  Bretaña  ha  ofrecido  al  Gobierno 
del  Jedive.  Las  frases  del  Ministro  inglés— exclamaba  el  orador— no 
pueden  desvirtuar  la  gravedad  de  la  situación  de  Egipto.  La  expedi- 
ción á  Dongola  nos  inspira  recelos  por  el  porvenir  de  la  Hacienda 
egipcia.  Francia  debe  vigilar  para  que  el  Gobierno  del  Jedive  no  em- 
prenda nuevamente  el  camino  que  conduce  á  los  déficits  de  los  pre- 
supuestos. Es  de  advertir— añadió  el  Ministro— que  Francia  ha  pro- 
cedido en  virtud  de  sus  atribuciones  y  derechos.  Todos  acabarán  por 
reconocerlo.  Terminó  asegurando  que  en  la  Cámara  no  había  nadie 
que  dejase  de  comprender  la  importancia  que  los  franceses  deben 
atribuir,  en  las  delicadas  circunstancias  por  que  ahora  atraviesa  Eu- 
ropa, á  resoluciones  que  eviten  toda  causa  de  perturbación  y  alteren 
el  buen  acuerdo  y  la  harmonía  que  existen  entre  todas  las  potencias. 
Francia  se  ha  esforzado— prosiguió  Mr.  Hannotaux— en  mantener  este 
concierto,  y  no  ha  modificado  sus  propósitos,  cualesquiera  que  hayan 
sido  las  dificultades  que  le  salieron  al  encuentro;  pero,  precisamente 
en  los  actuales  momentos,  es  de  grandísima  importancia  definir  las 
situaciones.  Preciso  es  saber  bien  que  no  ha  cambiado  nada  en  la  si- 
tuación de  Egipto,  fundada  en  actos  públicos  y  en  reiteradas  prome- 
sas, y  establecida  por  acuerdo  de  las  potencias  mediante  documentos 
internacionales,  cuya  autoridad  se  impone  en  este  debate  y  de  la  cual 
es  imposible  prescindir. 


* 
*  * 


Turquía  y  Grecia. — Esta  última  potencia  ha  tomado  la  iniciativa 
en  el  castigo  de  los  salvajes  atropellos  cometidos  por  los  turcos,  en- 
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viando ,  al  electo ,  su  escuadra  á  las  costas  de  Creta ;  de  modo  que,  ro- 
tas las  hostilidades  entre  Grecia  y  Turquía,  aparece  de  nuevo  palpi- 
tante la  eterna  cuestión  de  Oriente  que  Hannotaux,  Salisbury  y  Hoen- 
lohe  crej'eran  conjurada,  en  la  Conferencia  de  Berlín  primero,  y  en  el 
convenio  de  Alepa  después.  Las  escenas  que  en  Creta  se  han  venido 
desarrollando  durante  quince  días  son  lo  suficiente  graves  para  te- 
ner alarmados  á  todos  los  Gobiernos  de  Europa  é  indignados  á  todos 
los  habitantes  del  mundo  civilizado,  porque  las  noticias  de  allí  reci- 
bidas presentan  á  la  isla  entregada  al  furor  de  los  musulmanes  contra 
los  cristianos;  los  barrios  cristianos  de  la  Canea  han  quedado  com- 
pletamente destruidos  por  el  incendio;  fuera  de  la  ciudad  se  libran 
incesantes  combates,  y  son  numerosas  las  poblaciones  saqueadas  é 
incendiadas  por  los  musulmanes.  Concretándonos  á  los  horrores  de 
la  Canea  ,  centro  y  foco  de  la  guerra  que  arde  con  furor  en  toda  la 
isla ,  el  espectáculo  que  ofrece  aquella  ciudad  es  espantoso ;  una  nube 
de  humo  cubre  toda  la  población,  y  el  incendio  se  extiende  en  mu- 
chas direcciones,  sin  que  sea  posible  atajarlo,  y  las  tropelías  come- 
tidas por  los  fanáticos  musulmanes  no  tienen  cuento. 

El  miedo  á  los  horrores  de  una  conflagración  europea  mantiene 
á  los  barcos  de  las  potencias  en  actitud  de  meros  testigos  ante  los 
desórdenes  ocurridos  en  Creta;  pero  el  conflicto  parece  inevitable, 
dada  la  gravedad  creciente  de  los  acontecimientos.  La  conducta  de 
Grecia,  que  se  muestra,  al  parecer,  decidida  á  arrancar  la  isla  de 
Creta  á  la  dominación  musulmana,  constituye  la  preocupación  de  la 
diplomacia  y  prensa  de  todo  el  mundo ,  y  el  rumor  de  un  pronto  rom- 
pimiento adquiere  cada  dia  mayores  probabilidades  de  hallar  su  con- 
firmación en  la  realidad.  El  reino  helénico  ha  significado  bien  clara- 
mente la  línea  de  conducta  que  se  propone  seguir  en  el  problema  de 
Oriente,  contando,  sin  duda,  con  el  apoyo  moral  }'  aun  material  de 
alguna  gran  potencia.  Después  de  enviar  una  flotilla,  que  manda  el 
Príncipe  real  Jorge,  y  que  será  engrosada  inmediatamente  por  los 
poderosos  acorazados  acabados  de  ser  construidos  en  Francia,  ha 
procedido  Grecia  al  desembarco  de  un  destacamento  griego  en  Cre- 
ta, con  varios  cañones.  Pero,  en  virtud  de  acuerdo  adoptado  por  las 
grandes  potencias,  los  Comandantes  de  las  escuadras  que  se  hallan 
en  aquellas  aguas  han  recibido  orden  de  impedir,  hasta  empleando 
la  fuerza  si  fuese  necesario,  que  los  griegos  cometan  actos  de  hos- 
tilidad y  desembarquen  más  tropas  en  la  isla.  De  todos  modos ,  la  so- 
lución de  tan  transcendental  conflicto  no  se  hará  esperar  muchos 
días:  si  no  es  por  la  política,  se  resolverá  por  las  armas. 

El  problema  no  se  ve  claro,  y  se  ignoran  las  intenciones  de  las 
grandes  potencias.  Lo  que  sí  se  sabe  es  que  éstas,  al  presente,  no  se 
entienden;  que  Grecia  no  ceja  en  sus  propósitos  de  amparar  á  los 
cristianos  y  que  está  muy  lejos  de  abandonar  á  Creta. 
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Portugal.— Minado  en  su  base  por  la  impopularidad  y  el  descré- 
dito, ha  caído  el  Gobierno  Hintze  Ribeiro.  Falto  del  apoyo  del  joven 
Soberano  que  reside  en  Lisboa,  se  ha  visto  obligado  á  abandonar  las 
riendas  del  Estado  lusitano,  cediendo,  bien  que  &  la  fuerza,  su  puesto 
al  partido  exclusivamente  progresista,  cuyo  jefe,  Sr.  Luciano  de  Cas- 
tro, ha  sido  el  depositario  de  la  confianza  real  para  la  formación  de  un 
nuevo  Gabinete,  quedando  constituido  en  esta  forma: 

Presidencia  é  Interior,  Sr.  Luciano  de  Castro;  Negocios  Extran- 
jeros, Sr.  Mathias  Carvalho;  Hacienda,  .Sr.  Ressano  García;  Mari- 
na, Sr.  Barros  Gomes;  Obras  Públicas,  Sr.  Augusto  Cunha;  Guerra, 
general  Cunha;  Justicia,  Beifao. 

El  periódico  oficial  ha  publicado  el  decreto  disolviendo  las  Cortes, 
precedido  de  un  preámbulo  expresando  el  programa  del  Gabinete. 
Se  declara  en  el  documento  que  el  nuevo  Gobierno  no  pretende  eje- 
cutar actos  de  dictadura;  que  procurará  restablecer  por  medio  de  la 
acción  parlamentaria  el  régimen  legal ,  fomentar  el  trabajo  nacional 
y  equilibrar  los  presupuestos,  haciendo  efectiva  la  responsabilidad 
en  la  fiscalización  del  dinero  del  Estado;  que  se  ocupará  especial- 
mente en  la  cuestión  financiera  y  en  los  problemas  coloniales,  y 
quién  sabe  en  cuántas  otras  zarandajas  más.  Por  supuesto,  todo  ello 
expuesto  con  abundancia  de  frases  tópicas  y  de  relumbrón. 


II 
ESPAÑA. 

Las  noticias  de  la  guerra  de  Cuba  continúan  inspirando  poco  in- 
terés, pues  ninguno  de  los  encuentros  á  que  se  refieren  resulta  de 
tanta  importancia  como  la  opinión  publica  desea.  Por  lo  demás,  los 
insurrectos  siguen  cometiendo  atentados  bárbaros  por  medio  de  la 
dinamita,  con  la  circunstancia  agravante  de  aprovechar  los  momen- 
tos de  confusión  para  hacer  disparos. 

La  noticia  más  importante,  en  lo  que  á  la  gran  Antilia  se  refiere, 
es  la  publicación  oficial  de  las  renombradas  re/ormaSj  reputadas 
como  preámbulo  de  la  independencia  cubana,  aun  por  los  mismos 
amigos  del  Gobierno.  Como  es  un  asunto  que  tanto  pábulo  viene 
dando  á  las  adivinaciones  del  porvenir  de  la  soberanía  española  en 
nuestras  colonias  occidentales,  juzgamos  oportuno  insertarlas  ínte- 
gras y  tal  cual  han  salido  de  las  manos  presidenciales  del  Gabinete 
conservador. 

Y  á  continuación  va  el  extracto  oficial  de  las  reformas: 
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Ayuntamientos  y  Diputaciones. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

Base  /.«—Amplía  las  facultades  de  los  Ayuntamientos  y  Diputa- 
ciones provinciales,  que  nombran  libremente  sus  empleados.  Las  Di- 
putaciones eligen  sus  presidentes.  Habrá  una  Comisión  provincial 
electiva  renovable,  cada  seis  meses,  y  elegirá  también  su  presidente. 
Los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  serán  elegidos  entre  los  conceja- 
les por  los  Ayuntamientos.  Los  alcaldes  ejercerán  sin  limitación  al- 
guna las  funciones  activas  de  la  Administración  municipal,  como  eje- 
cutores de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos.  La  Diputación  pro- 
vincial podrá  suspender  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  amones- 
tar, apercibir,  multar  y  suspender  los  concejales  cuando  traspasen  el 
límite  de  la  competencia  municipal,  dando  cuenta  para  su  aproba- 
ción al  Gobernador  civil.  Contra  el  acuerdo  de  esta  Autoridad  puede 
la  Diputación  alzarse  ante  la  Audiencia  territorial  en  pleno.  Se  con- 
cede amplitud  de  facultades  á  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  para 
arbitrar  recursos,  y  se  declaran  independientes  los  recursos  de  aqué- 
llas y  éstos.  La  instrucción  pública  en  las  provincias  corresponde  ex- 
clusivamente á  las  Diputaciones,  y  en  los  pueblos  á  los  Ayuntamien- 
tos. El  Gobernador  general  y  los  Gobernadores  civiles  sólo  tendrán 
en  estos  asuntos  la  intervención  necesaria  para  la  observancia  de  las 
leyes.  Las  cuentas  de  los  alcaldes  las  aprueba  la  Junta  municipal.  Del 
acuerdo  de  ésta  se  podrá  recurrir  ante  la  Comisión  provincial,  y,  si 
ésta  impone  responsabilidades,  procede  la  alzada  ante  la  Audiencia 
territorial  en  pleno. 

El  Consejo  de  Administración, 

Base  2.'^ — El  Consejo  de  Administración  se  compone  de  35  conse- 
jeros: 21  serán  electivos,  dando  participación  á  las  minorías.  La  pro- 
vincia de  la  Habana  elegirá  cinco;  Santiago  de  Cuba  y  Santa  Clara, 
cuatro  cada  una;  Pinar  del  Río  y  Matanzas,  tres  cada  una;  y  Puerto 
Príncipe,  dos.  Además  serán  consejeros  el  Rector  de  la  Universidad, 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Habana,  el  Presidente 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  el  Presidente  de  la 
Unión  de  Fabricantes  de  Tabacos  \'  el  Presidente  del  Círculo  de  Ha- 
cendados. Y  elegidos  cada  cuatro  años:  un  representante  de  los  Ca- 
bildos de  Santiago  de  Cuba  y  Habana;  un  representante  de  todos  los 
gremios  de  la  Habana,  al  cual  elegirán  los  presidentes  de  dichos  gre- 
mios, y  dos  representantes  de  los  mayores  contribuyentes  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana,  uno  por  los  100  que  paguen  mayor  cuota  de  con- 
tribución sobre  fincas  rústicas  y  urbanas,  y  otro  por  las  industrias, 
comercio,  artes  y  profesiones.  Los  cinco  restantes  serán  los  senado- 
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res  ó  diputados  á  Cortes  elegidos  en  mayor  número  de  elecciones 
generales,  }•,  en  igualdad  de  condiciones,  el  de  más  edad.  El  Goberna- 
dor general  será  Presidente  honorario  del  Consejo,  y  cuando  asista 
á  sus  sesiones  presidirá  sin  voto.  El  Presidente  efecftivo  será  un  con- 
sejero designado  por  el  Gobernador  general.  El  cargo  de  consejero 
es  gratuito  y  honorífico,  y  la  aptitud  para  ser  elegido  es  la  misma  que 
se  necesita  para  ser  diputado  á  Cortes,  siempre  que  se  lleve  dos  años 
de  vecindad  en  la  isla.  El  cargo  de  consejero  es  incompatible  con  el 
de  senador  y  diputado  á  Cortes.  El  Consejo  nombra  y  separa  á  los 
empleados  de  su  Secretaría.  Elige  cada  semestre  una  Comisión  de 
ponencias,  compuesta  de  cinco  consejeros,  que  disfrutarán  una  in- 
demnización acordada  por  el  Consejo. 

Ga-tos  de  la  isla. — Gastos  de  soberanía.— Aranceles. 

Base  S.'"^ — Las  Cortes  determinarán  cuáles  hayan  de  considerarse 
por  su  naturaleza  gastos  obligatorios  inherentes  á  la  soberanía,  y 
fijarán  cada  tres  años  la  cuantía  de  los  ingresos  necesarios  para  cu- 
brirlos. El  Consejo  acuerda  cada  año  los  impuestos  necesarios  para 
cubrir  el  Presupuesto  del  Estado  votado  por  las  Cortes.  Esta  facultad 
es  renunciable,  y  en  este  caso  el  Gobernador  general,  por  medio  de 
la  Intendencia,  suplirá  la  acción  del  Consejo,  é  igualmente  si  no  vota 
á  tiempo  los  impuestos  ó  si  éstos  no  son  suficientes.  El  Consejo  forma 
el  Presupuesto  de  ingresos  y  gastos  locales  y  vota  los  impuestos  para 
el  mismo,  que  no  habrán  de  ser  incompatibles  con  los  afectos  al  Pre- 
supuesto del  Estado.  Habrá  de  comprender  recursos  necesarios  para 
los  gastos  del  personal  y  material  de  la  Secretaría  general,  Dirección 
de  Administración  local,  Intendencia,  Intervención  y  Gobiernos  civi- 
les. Respecto  á  estos  gastos,  que  serán  obligatorios,  el  Gobernador 
general  suple  en  su  caso  la  acción  del  Consejo  con  iguales  facultades 
que  las  expresadas  con  relación  al  Presupuesto  del  Estado.  El  Presu- 
puesto local  lo  votará  el  Consejo  antes  del  1.°  de  Junio  de  cada  año. 
Toda  reforma  que  afecte  á  los  servicios  obligatorios  del  Presupuesto 
local  acordado  por  el  Consejo,  si  no  es  aceptada  por  el  Gobernador 
general,  se  someterá  á  la  aprobación  del  Ministro  de  Ultramar,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  previo  informe  del  de  Estado.  El 
Consejo  puede  crear  establecimientos  generales  de  enseñanza,  salvo 
los  de  Guerra  y  Marina.  Puede  acudir  en  queja  ante  el  Gobernador 
contra  el  Director  de  Administración  local. 

Base  4.'^— El  Consejo  de  Administración  fija,  á  propuesta  del  In- 
tendente, las  reglas  para  la  administración  del  impuesto  arancelario. 
Dicho  Consejo,  oyendo  al  Intendente  ó  á  propuesta  del  mismo,  acuer- 
da cuanto  estime  conveniente  respecto  á  cualesquiera  derechos  de 
exportación,  y  señala  ó  modifica  los  derechos  fiscales  que  se  recauden 
á  la  importación.  El  Consejo  informa  previa  y  necesariamente,  pu- 
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diendo  también  proponei"  cualquiera  alteración  de  las  disposiciones 
generales  ó  complementarias  del  arancel  ó  de  las  clasificaciones,  no- 
tas \'  repertorio  del  mismo.  Se  mantiene  para  la  producción  nacional 
una  protección  que  se  determina  en  unos  derechos  diferenciales  que 
gravarán ,  con  el  carácter  de  mínimos  y  por  igual ,  á  toda  proceden- 
cia extranjera.  Los  derechos  fiscales,  cuyo  señalamiento  compete  al 
Consejo  de  Administración,  no  han  de  ser  diferenciales,  sino  que  gra- 
varán por  igual  á  todas  las  procedencias,  incluso  la  nacional.  Tam- 
poco podrán  ser  diferenciales  los  derechos  de  exportación,  salvo  el 
solo  caso  de  conceder  el  Consejo  de  Administración  alguna  exención 
('i  rebaja  diferencial  á  productos  antillanos  que  se  destinaren  directa- 
mente al  consumo  nacional.  La  prohibición  de  exportar,  si  llegase  á 
dictarse,  no  alcanzará  á  dichos  productos.  Los  derechos  fiscales  á  la 
importación  ,  }•  en  su  caso  los  de  exportación  que  señale  el  Consejo, 
serán  inalterables  durante  el  ejercicio  del  Presupuesto  del  Estado  á 
que  estén  afectos  sus  rendimientos,  fijándolos  el  Consejo  con  las  obli- 
gaciones que  se  determinan  en  la  Base  .3."  El  arancel  de  importa- 
ción constará  de  dos  columnas,  de  los  derechos  diferenciales  y  fisca- 
les respectivamente.  Las  Cortes  señalarán  el  máximum  de  la  protec- 
ción que  se  reserva  á  la  producción  nacional,  no  pudiendo  alterarse 
dicho  máximum,  ni  los  derechos  diferenciales,  sin  su  concurso.  El 
Gobierno  señalará  los  derechos  de  la  columna  diferencial  la  primera 
vez  que  ésta  se  forme.  Estos  derechos ,  que  no  necesitarán,  por  lo  ge- 
neral, exceder  del 20  por  100  del  valor  de  los  artículos,  no  excederán 
del  35  por  100  de  dicho  valor,  aun  respecto  de  las  partidas  en  que  se 
hubiese  de  llegar  á  este  tipo  excepcional  y  máximo.  Para  rebasarle 
respecto  de  algún  artículo  en  que  pueda  elevarse  el  límite  hasta  el  40 
por  100,  se  necesitará  acuerdo  especial  de  las  Cortes.  Se  revisará, 
previa  información  contradictoria,  la  tabla  de  valpraciones,  quedan- 
do ipsofacto  rebajado  el  derecho  diferencial  en  los  casos  en  que  pro- 
cediera la  revisión  por  la  aplicación  de  la  regla  anteriormente  esta- 
blecida. La  tabla  de  valoraciones,  una  vez  reformada,  será  inaltera- 
ble por  espacio  de  diez  años,  salvo  resolución  de  las  Cortes.  No  siendo 
posible  la  inmediata  realización  de  todas  las  cuestiones  que  en  esta 
Base  se  establecen,  y  no  conviniendo  aplazar  la  reforma  de  los  ac- 
tuales aranceles  de  Cuba,  el  Gobierno  publicará,  en  uso  de  las  auto- 
rizaciones existentes,  un  arancel  provisional  que  se  ajuste  á  las  dis- 
posiciones de  la  Base.  Los  tratados  de  comercio  que  afecten  á  la  An- 
tilla  serán  especiales.  No  se  concederá  la  cláusula  de  trato  de  nación 
más  favorecida.  Sobre  la  procedencia  de  las  concesiones  arancela- 
rias especiales  que  el  Gobierno  proyectare  será  oído  el  Consejo  de 
Administración  antes  de  que  se  ultime  el  concierto  para  su  aproba- 
ción por  las  Cortes. 
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Los  funcionarios.— QiUien  los  nombrará. 

Las  Bases  5.-\  6.*  y  7.'^  regulan  todo  lo  concerniente  al  nombra- 
miento y  separación  de  los  empleados  en  la  siguiente  forma:  El  Gp- 
bernador  general,  el  Secretario  del  Gobierno  general,  el  Intendente 
de  Hacienda,  el  Interventor,  el  Director  de  Administración  local ,  el 
Jefe  de  Comunicaciones  y  los  Gobernadores  civiles  serán  nombrados 
por  el  Gobierno.  Los  demás  empleados  los  nombra  y  separa  el  Go- 
bernador general,  á  propuesta  de  los  jefes  respectivos  de  cada  de- 
pendencia. Puede  también  separarlos  directamente  cuando  aprecia- 
re motivos  para  ello.  A  excepción  de  los  altos  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración civil  y  económica  antes  indicados,  se  necesita  para  ser 
nombrado  en  las  vacantes  que  ocurran  ser  natural  de  la  isla  ó  acre- 
ditar la  residencia  durante  dos  años  consecutivos.  Los  demás  requi- 
sitos serán  los  que  señalen  las  leyes  vigentes.  El  Gobernador  general 
someterá  al  examen  del  Consejo  las  condiciones  de  aptitud  legal  de 
los  nombrados.  Para  el  nombramiento  de  los  funcionarios  facultati- 
vos y  del  ramo  de  Comunicaciones  se  observarán  las  disposiciones 
legales  y  reglamentarias  que  á  ellos  se  refieren.  La  Dirección  de  Co- 
municaciones, desempeñada  por  un  jefe  de  Administración  ,  tendrá  á 
su  cargo  los  servicios  del  ramo  que  se  doten  por  el  Consejo;  rendirá 
y  depurará  las  cuentas  anuales  y  cumplirá  todos  los  acuerdos  del 
Consejo.  El  Gobernador  general  podrá  nombrar  inspectores  de  Ins- 
trucción pública,  dos  por  cada  una  de  las  provincias  de  la  Habana, 
Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  y  uno  por  Pinar  del  Río,  Matanzas 
y  Puerto-Príncipe.  A  propuesta  de  los  gobernadores  civiles  podrá  el 
Gobernador  general  nombrar  en  los  pueblos  delegados  que  ejercerán 
la  autoridad  gubernativa  en  las  localidades,  y  tendrán  á  sus  órdenes 
las  fuerzas  de  policía,  pero  en  ningún  caso  intervendrán  en  las  fun- 
ciones de  los  alcaldes  y  Ayuntamientos.  Podrá  conferir  también  esta 
delegación  á  los  alcaldes. 

La  Judicatura. 

Base  8.^ — Las  vacantes  de  la  Judicatura  que  correspondan  al  tur- 
no libre  se  proveerán  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  precisamente  en 
naturales  de  la  isla  ó  en  los  que  hayan  residido  ó  residan  en  ella.  Los 
expedientes  respectivos  se  tramitarán  por  las  Audiencias  territoria- 
les y  se  remitirán  al  Ministerio  por  conducto  del  Gobernador  gene- 
ral. Los  jueces  municipales,  que  necesitarán  tener  las  condiciones 
legales  que  exige  la  legislación  vigente ,  serán  elegidos  por  el  Gober- 
nador general,  á  propuesta  en  terna  formada  por  votación  de  los  con- 
cejales de  los  Ayuntamientos  respectivos  y  mayores  contribuyentes, 
en  igual  forma  que  la  que  determina  la  ley  para  el  nombramiento  de 
compromisarios. 
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Contratos  con  la  Hacienda.— Régimen  financiero. 

Base  9.*— Serán  respetados  por  el  Consejo  de  Administración  los 
actuales  contratos  en  todos  los  servicios  del  Estado  y  de  la  Hacienda 
de  la  isla,  que  á  su  vencimiento  podrá  renovar  ó  desechar.  Podrá  el 
Consejo  aplicar  á  la  isla  la  ley  de  Tesorerías  de  la  Península ,  concer- 
tándose con  el  Banco  Español  de  la  isla,  y  asimismo  puede  contra- 
tar ó  encargar  á  dicho  Banco  la  recaudación  de  las  rentas,  previa 
aprobación  del  Ministro  de  Ultramar. 

Orden  público. 

Base  10.—\Jn  decreto  especial,  del  que  se  dará  cuenta  á  las  Cor- 
tes, contendrá  las  disposiciones  convenientes  para  el  mantenimiento 
del  orden  publico  y  para  reprimir  cualquier  intento  de  separatismo, 
sea  cualquiera  el  medio  que  se  emplee. 

Disposiciones  transitorias. 

ARTÍCULO  II 

El  Gobierno  armonizará  estas  Bases  con  la  de  la  ley  de  l.óde  Mar- 
zo de  1895  y  dará  en  su  día  cuenta  á  las  Cortes. 

Presentará  á  las  mismas  el  texto  refundido  de  ambas  disposiciones 
y  la  reglamentación  necesaria  para  su  desarrollo. 

Tan  pronto  como  se  decrete  la  aplicación  de  las  reformas  en  Cuba, 
regirán  en  todo  cuanto  sea  posible  como  artículos  de  ley,  sin  perjui- 
cio de  la  reglamentación  ulterior  indispensable. 

Puerto  Eico. 

ARTÍCULO  III 

Se  aplicará  este  decreto  á  la  isla  de  Puerto  Rico  en  todo  aquello 
que  sea  compatible  con  la  diferencia  de  condiciones  de  dicha  Antilla 
y  de  los  organismos  ya  establecidos  en  la  misma,  reformándose  al 
efecto  la  reglamentación  publicada. 

ARTÍCULO  IV 

El  Gobierno  aplicará  á  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  Bases,  y  este  de- 
creto, haciéndolo  extensivo  á  la  vez  á  Puerto  Rico,  tan  pronto  como 
lo  permita  el  estado  de  la  guerra  en  la  primera  de  dichas  islas. 

—En  medio  de  la  expectación  general  del  pueblo  filipino  y  de  la 
metrópoli  han  dado  principio  las  operaciones  militares  contra  la  pro- 
vincia de  Cavite,  centro  y  baluarte  desde  los  comienzos  de  la  insu- 
rreción  contra  España. 
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Estas  maniobras  decisivas  contra  el  foco  rebelde  suponen  la  rea- 
lización de  otros  planes  complementarios  militares,  concebidos  con 
admirable  decisión  y  patriotismo  por  el  insigne  general  Polavieja. 

Las  noticias  hasta  el  presente  recibidas  no  pueden  ser  más  satis- 
factorias. Las  columnas,  al  mando  de  los  generales  Jaramillo,  La- 
chambre,  Galvis  y  Cornell,  han  avanzado  con  admirable  valor  y  con- 
cierto, y  después  de  ganar  trincheras  al  enemigo,  que  parecían  in- 
expugnables, nuestros  soldados  han  arrollado  y  puesto  en  fuga  á  los 
rebeldes,  aniquilándoles  en  las  orillas  del  río  Zapote. 

Las  operaciones  llevadas  á  cabo  con  éxito  feliz  por  Lachambrese 
indican  en  los  siguientes  partes  telegráficos  enviados  por  el  general 
Polavieja: 

Paruñaque  /<§.— Capitán  general  á  Ministro  Guerra:  General  La- 
chambre,  continuando  el  movimiento  de  avance  á  Silang,  pasó  río 
Marante,  flanqueando  y  tomando  fuertes  trincheras  que  el  enemigo 
alevosamente  había  antes  fingido  abandonar,  atrayendo  al  grito  de 
"¡Viva  España!,,  al  cuartel  general  y  columna,  á  la  que  causó  tres  he- 
ridos de  tropa.  La  columna  siguió  la  marcha,  evitando  atacar  de 
frente  las  defensas  del  río  Iba,  que  envolvió,  descolgándose  los  caza- 
dores, mediante  cuerdas,  por  las  vertientes;  tomó  trincheras  por  el 
flanco,  cayendo  sobre  el  pueblo  Iba,  y  atacó  heroicamente  á  la  bayo- 
neta reducto,  al  mando  del  teniente  coronel  López  Morquecho,  que 
recibió  dos  balazos.  Tuvimos  además  cinco  heridos  de  tropa  y  dos 
muertos.  Esta  operación  une  á  Lachambre  con  la  brigada  Marina.  A 
quinientos  metros  de  Silang,  batería  de  obuses  y  cañones  de  nueve 
centímetros  baten  el  convento,  causando  destrozos.  Con  pocas  bajas, 
maniobrando,  se  han  tomado  fortísimas  posiciones.  General  Lacham- 
bre. generales,  jefes,  oficiales  y  tropa  se  están  conduciendo  con  una 
bizarría  3-  previsión  imponderables.  En  la  persecución  de  los  rebel- 
des de  la  provincia  de  Bulacán  se  les  hizo  once  muertos,  entre  ellos 
Ensebio  Legazpi,  cabecilla  de  Oraní.  Columna  volante,  al  Norte  de 
Manila,  sorprendió  grupo  de  insurrectos  que  dispersó,  causándole 
ocho  muertos.  Coronel  Albert,  al  practicar  reconocimiento  del  Za- 
pote, tomó  trincheras  enemigas.  Excediéndose  por  su  arrojo  de  las 
órdenes  recibidas,  lanzóse  á  cruzar  el  río  y  murió  gloriosamente. 
Tuvimos  además  dos  muertos  de  tropa,  y  heridos  un  capitán  y  vein- 
ticinco soldados. 

Recomiendo  eficazmente  al  teniente  coronel  López  Morquecho,  y 
solicito  para  él  el  empleo  de  coronel ,  telegráficamente ,  por  su  arrojo, 
pues  hubo  que  retirarle  á  la  fuerza,  después  de  haber  recibido  las 
dos  heridas. — Polavieja. 

Paruñaque ,  79.— Capitán  general  á  Ministro  Guerra:  Primera 
parte  del  plan  realizada  con  éxito,  corona  esfuerzos  del  Ejército,  de 
la  Armada  y  do  la  Patria,  con  toma  .Silang  y  pocas  bajas,  á  pesar  de 
las  grandes  defensas:  izado  nuestro  pabellón  hoy,  once  y  media  ma- 
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ñaña,  al  son  de  la  Marcha  Real  y  gritos  de  ¡viva  la  Reina!,  ¡viva 
España!  Entusiasmo  inmenso  en  tropas  y  todo  el  Archipiélago.  Fe- 
licito calurosamente  á  S.  M.  y  al  Gobierno  en  mi  nombre  y  el  de  la 
Armada,  del  Ejército  y  de  los  leales  habitantes  de  Filipinas.  Daré 
detalles  según  los  reciba,  y  pediré  recompensas  por  telégrafo. —  Po. 
lavieja. 

Las  autoridades  eclesiásticas  de  Manila  han  ordenado  una  roga- 
tiva general,  con  el  Señor  e.xpuesto,  mientras  dure  la  toma  de  Cavi- 
le, con  aplauso  y  la  aprobaci(')n  del  que  ajite  todo  es  católico  primero 
que  militar,  y  del  que  es  buen  general,  porque  es  buen  católico,  se- 
ñor Polavieja. 

—Cinco  años  hacía  que  estaba  nombrado  académico  de  la  Espa- 
ñola el  autor  de  los  £"/í/sorf/os /V'<7r/o«n/<?s,  D.  Benito  Pérez  Galdós, 
cuya  recepción,  celebrada  el  domingo  7  de  Febrero,  ha  sido  una  ver- 
dadera solemnidad  literaria,  tanto  por  la  calidad  de  los  discursos  en 
ella  pronunciados,  como  por  lo  selecto  de  la  concurrencia.  Presidió 
el  acto  el  Sr.  Conde  de  Cheste,  que  tenía  á  su  derecha  al  Sr.  Tamayo 
y  Baus,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia,  y  á  su  izquierda  al  se- 
ñor Núñez  de  Arce.  El  nuevo  académico  disertó  sobre  La  Sociedad 
presente  como  malcría  iiovclable ,  y  la  contestación  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  fué  un  lun\inoso  estudio  crítico  de  las  obras  del 
célebre  novelista.  También  el  Sr.  Conde  de  Cheste  pronunció  algu- 
nas oportunas  palabras  dirigidas  al  Sr.  Pérez  Galdós,  dándole  la 
bienvenida  en  nombre  de  la  Academia  y  augurándole  nuevos  triun- 
fos literarios. 


■:í/H 


Discurso  leído  por  D.José  María  de  Pereda 

ANTE  LA  REAL  ACADEML'\   ESPAÑOLA  d) 


Señores  académicos: 


iN  poner  en  duda  la  sinceridad  de  cuantos  predece- 
sores míos,  en  este  sitio  y  en  otras  tantas  ocasio- 
nes idénticas  á  ésta,  se  han  lamentado  de  ser  poco 
merecedores  y  hasta  indignos  de  ocuparle,  puedo  afirmar 
yo,  con  el  testimonio  de  los  que,  de  vosotros,  me  conocen 
de  cerca,  que  si  no  existiera,  consagrada  por  el  uso  y  ad- 
mitida por  las  leyes  de  la  cortesía,  aquella  casi  fórmula  de 
encaje,  habría  que  inventarla  hoy  para  mí;  porque  si  hay 
un  hombre  que,  verdaderamente,  pueda  considerarse  en 
este  recinto  fuera  de  su  elemento  natural  y  propio,  ese  hom- 
bre soy  yo,  que  "de  mis  soledades  vengo„,  avezado  á  con- 
templar el  sol  á  través  de  los  follajes  de  la  tierra  nativa,  y 
expuesto  aquí,  de  repente,  á  los  rayos  de  su  luz  deslumbra- 


(1)  Insertamos  en  La  Ciudad  de  Dios  el  discurso  que  el  insigne 
autor  de  Sotilesn  ha  pronunciado  al  ingresar  como  individuo  de  nú- 
mero en  la  Academia  de  la  Lengua,  convencidos  de  que  así  se  en- 
riquece la  colección  de  nuestra  Revista  con  una  joya  literaria,  y  de 
que  nos  lo  agradecerán  nuestros  lectores,  especialmente  los  que  no 
hayan  leído  este  precioso  trabajo  ó  sólo  conozcan  de  él  los  extractos 
publicados  en  los  periódicos.  (Nota  de  la  Redacción.) 
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dora,  sin  la  interposición  de  una  sola  nube  que  la  empañe  y 
temple  sus  rigores  en  el  hermoso  cielo  en  que  surge  y  cen- 
tellea. Y  válgame  lo  que  significa  esta  declaración  honrada 
y  cordial,  como  medida  de  la  gratitud  que  os  debo,  y  hasta 
de  mi  asombro  por  atreverme  á  decirlo  en  estas  alturas,  ja- 
más contadas  entre  las  limitadísimas  ambiciones  de  mi  vida. 
Pero,  independientemente  de  estos  motivos ,  hay  otro ,  de 
índole  tan  especial,  que,  como  comprenderíais'desde  luego 
si  me  fuera  lícito  publicarle  con  todos  sus  interesantes  por- 
menores, basta  por  sí  solo  para  que  yo  mire  y  considere, 
con  un  respeto  rayano  del  temor  supersticioso,  el  sitial  que 
me  habéis  designado  al  quedar  vacante  por  la  muerte  de 
vuestro  insigne  compañero  y  mu}^  querido  y  admirado  ami- 
go mío,  el  Sr.  D.  José  de  Castro  y  Serrano. 

Es  ambición  corriente,  por  no  decir  innata,  en  las  gen- 
tes aficionadas  á  la  lectura,  y  muy  en  particular  de  obras 
de  imaginación,  la  de  conocer  personalmente  al  autor  de 
los  libros  más  de  su  gusto,  y  hecho  muy  comprobado  por 
la  experiencia,  que  rara  vez  se  satisface  una  codicia  de  és- 
tas sin  el  castigo  de  un  desencanto.  Ni  en  lo  moral  ni  en  lo 
físico  suele  resultar  la  persona  que  ha  forjado  la  imagina- 
ción. No  es  raro  que  el  autor  de  unas  páginas  en  que  chispo- 
rrotean los  donaires  y  las  filigranas  de  un  ingenio  vivo  y 
regocijado  sea  un  hombre  macizo,  basto  de  líneas,  torpe  y 
seco  de  palabra  3^  perezoso  de  ideas;  ó,  al  contrario,  que 
hayan  brotado  de  la  pluma  de  un  sujeto  enfermizo,  débil  y 
atrabiliario  aquellos  capítulos  espléndidos,  gallardos  y  vi- 
riles que  nos  entusiasmaron  en  letras  de  molde.  Castro  y 
Serrano  era  una  señaladísima  excepción  en  ésta  que  yo  ten- 
go por  regla  punto  menos  que  general.  El  hombre  y  el  es- 
critor eran  una  misma  cosa.  Oirle,  equivalía  á  leerle;  y 
mucho  de  lo  que  en  ocasiones  se  adivinaba  en  el  libro,  todo 
lo  que  la  malicia  daba  por  entendido  en  las  páginas  impre- 
sas, podía  verse  confirmado  en  labios  del  autor;  y  siempre 
llegaba  á  dudarse  cuál,  entre  lo  escrito  y  lo  hablado,  entre- 
tenía y  cautivaba  más. 

Proverbiales  son  entre  vosotros  y  cuantos  tuvieron  la 
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fortuna  de  intimar  con  él,  su  exquisita  cultura,  su  incompa- 
rable gracejo,  su  palabra  chispeante,  sus  donaires  y  agu- 
dezas, contenidos  siempre  en  los  linderos  de  la  más  correc- 
ta educación ;  aquel,  en  fin  ,  su  don  de  gentes,  por  cuya  vir- 
tud se  le  abrían  puertas  y  corazones.  Y  por  ser  ello  tan  sa- 
bido, no  quiero  insistir  en  la  pintura  de  este  aspecto  inte- 
resantísimo de  una  figura  de  tan  simpático  relieve  en  el 
cuadro  de  la  literatura  española  de  estos  últimos  tiempos. 
Yo  no  fui  de  los  afortunados  que  le  trataron  mucho;  pero 
me  glorío  de  ser  de  los  que  con  mayor  desinterés  admira- 
ron sus  prendas  personales  y  sus  dotes  de  escritor.  Me  tocó 
conocer  las  primeras  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  lo 
breve  de  este  goce  dobló  en  mi  corazón  el  sentimiento  de 
su  muerte. 

Como  escritor,  no  fué  de  los  llamados  de  alto  vuelo;  pero 
sí  de  los  que,  volando  á  flor  de  tierra,  mejor  han  sabido  mi- 
rar hacia  arriba  para  orientarse  acá  abajo  en  la  tarea  de 
buscar,  para  sus  inspiraciones  de  artista,  el  lado  más  útil  y 
pintoresco  de  la  vida  humana.  De  este  modo  consiguió  tan 
<á  menudo  extraer  oro  finísimo  del  barro  común  de  las  fla- 
quezas más  vulgares  y  corrientes  en  el  mundo  de  la  reali- 
dad, y,  con  la  sutileza  de  su  observación,  descubrir  y  esti- 
mar lo  que  á  la  simple  vista  parecía  más  oculto  ó  más  insig- 
nificante. Con  arte  exquisito  le  daba  color  y  forma:  lo  demás 
era  obra  privativa  y  misteriosa  de  su  corazón,  henchido 
siempre  de  nobles  y  hermosos  sentimientos.  Así  logró  más 
de  una  vez  inclinar  los  caritativos  de  sus  lectores  al  alivio 
de  grandes  y  verdaderos   infortunios,  presentados  como 
asuntos  de  sus  cuadros  literarios.  Por  cierto  que  los  triun- 
fos de  este  linaje  debieron  de  ser  los  que  más  le  halagaron, 
porque,  ó  no  hay  vanidad  lícita  en  la  tierra,  ó  debe  serlo  la 
de  poseer  una  pluma  con  la  virtud  extraña  de  convertir  las 
palabras  que  traza  y  las  ideas  que  diluye  en  un  papel,  en 
pan  y  abrigo  para  los  hambrientos,  desnudos  y  desampa- 
rados. 

De  la  solidez  de  sus  escritos  da  testimonio,  particular- 
mente en  los  de  crítica  y  sátira,  pero  sátira  culta,  comedi- 
dii  y  urbana,  el  interés  con  que  aun  se  leen,  nc  obstante  lo 
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envejecido  y  remoto  de  las  costumbres  ó  de  los  asuntos  á 
que  se  refieren  algunos  de  ellos  ;  y  cito  por  ejemplo  las  Car- 
tas transcendentales  y  La  Novela  del  Egipto,  dos  de  los  li- 
bros más  leídos  y  con  mayor  justicia  popularizados  en 
España. 

Quizás  le  fué  la  palabra  más  dócil  que  la  pluma,  porque 
se  ve  en  sus  escritos  la  huella  del  escrúpulo  y  el  paso  de  la 
lima;  pero  nada  de  ello,  como  trabajo  de  artista  delicado, 
quita  brillo  ni  frescura  á  la  obra  de  arte:  antes  la  perfeccio 
na  y  embellece.  Así  andan  en  sus  libros  .las  sanas  y  honra- 
das ideas  expresadas  en  lenguaje  y  estilo  primorosos,  lo 
mismo  en  lo  festivo  que  en  lo  grave,  porque  á  ambos  tonos 
se  adaptaba  igualmente  la  complexión  literaria  del  insigne 
escritor  granadino. 

"Si  queréis  ser  leídos,  sed  amenos „,  dijo  al  entrar  por 
vez  primera  en  esta  Casa.  Y  al  hablar  así  predicaba  con  el 
ejemplo,  porque  cabalmente  es  la  amenidad  el  encanto  ma- 
yor de  esas  obras  que  le  conquistaron  un  lugar  de  preferen- 
cia en  la  literatura  contemporánea  ,  y  un  puesto  merecidísi- 
mo  entre  vosotros. 

Del  Académico,  no  debo  ser  j'o  quien  hable  sino  para 
decir  que  fué  bien  poco  afortunado  en  el  sucesor  que  le  cupo 
en  suerte;  porque  un  escritor  como  él,  hombre,  á  la  vez, 
que  alcanzó,  por  lo  notorio  de  sus  virtudes  y  talentos,  el 
raro  privilegio  de  pasar  á  mejor  vida  sin  dejar  en  el  mundo 
un  enemigo  que  con  su  enconada  protesta  turbe  y  descon- 
cierte el  nutrido  coro  de  alabanzas  de  sus  admiradores ,  me- 
recía en  esta  ocasión  panegírico  más  resonante  y  autoriza- 
do que  el  que  le  tributa,  en  estos  pocos  y  descosidos  renglo- 
nes, mi  pluma  inhábil  y  torpe,  aunque  la  muevan  impulsos 
de  cariño  y  de  admiración. 

En  rigor,  y  juzgando  de  estos  actos  y  de  estas  cosas  por 
los  cánones  de  mi  propio  criterio,  no  muy  de  ñar,  aquí  de- 
biera poner  fin  á  mi  tarea,  pues  que  en  lo  dicho  se  contiene 
ya  cuanto  puede  pedirse  á  un  hombre  de  bien  ,  y  mu}^  agra- 
decido, al  atravesar  los  umbrales  que  se  le  franquean,  por 
inmerecido  favor,  de  una  morada  cuyo  esplendor  y  señorío 
le  imponen  y  amedrentan ;  pero  la  costumbre  admitida ,  ó  los 


DE   D.    JOSÉ    MARÍA   DE    PEREDA  325 

preceptos  reglamentarios  de  esta  Casa,  piden  algo  más;  y 
yo,  sometiéndome  respetuosamente  á  esa  ley,  aunque  muy 
dura  para  mí,  voy  á  intentar  su  cumplimiento  ,  no  dogmati- 
zando sobre  punto  alguno  de  los  innumerables  de  vuestra 
competencia  bien  acreditada ,  sino  apuntando  algunas  obser- 
vaciones ,  á  mi  modo  y  á  la  biiena  de  Dios ,  sobre  aquello  que 
menos  mal  se  me  alcanza  dentro  de  la  jurisdicción  de  mi 
temperamento  literario ,  en  el  cual  habéis  visto  vosotros ,  con 
gran  sorpresa  mía,  méritos  bastantes  para  traerme  A  vues- 
tro lado. 

Hablaré,  pues,  en  cumplimiento  de  aquel  penoso  deber, 
que  vuelvo  á  mencionar  para  ofrecérosle  por  disculpa  de  la 
mortificación  que  he  de  causaros,  de  la  novela;  pero  no  de 
la  novela  como  género,  sino  de  una  de  sus  variedades  ó  es- 
pecies, la  más  acomodada  á  la  extensión  de  mis  alcances: 
la  novela  ye^ional. 

Se  ha  convenido  en  dar  este  nombre  á  aquella  cuyo  asun- 
to se  desenvuelve  en  una  comarca  ó  lugar  que  tiene  vida, 
caracteres  y  color  propios  y  distintivos,  los  cuales  entran 
en  la  obra  como  parte  principalísima  de  ella;  con  lo  que 
queda  dicho  implícitamente  que  no  cae  dentro  de  aquella 
denominación  la  novela  urbana,  de  donde  quiera  que  fuere 
la  ciudad,  siempre  que  sea  de  las  que  se  visten  á  la  moder- 
na y  se  rigen  por  la  ley  de  todas  las  sociedades  llamadas 
cultas  por  ir  absorbidas,  y  muy  á  su  gusto,  en  el  torrente 
circulatorio  de  las  modas  reinantes.  La  novela  á  que  yo  me 
refiero  aquí,  tiene  más  puntos  de  contacto  con  la  naturaleza 
que  con  la  sociedad;  con  lo  perdurable,  que  con  lo  efímero 
y  pasajero;  con  la  eternidad  del  arte,  que  con  el  humano 
artificio  de  las  cirainstancias;  y  casi  me  atrevo  á  asegu- 
rar que  en  pocas  naciones  del  mundo  tiene  esta  importante 
rama  de  la  literatura  tan  bien  cimentada  su  razón  de  exis- 
tencia como  en  España,  cuya  unidad  moral  es,  por  la  fir- 
meza de  su  cohesión,  tan  de  notarse,  como  la  falta  de  ella 
en  sus  precedentes  históricos  y  etnográficos,  y  en  sus  cos- 
tumbres, climas  y  temperamentos.  Se  impone,  pues,  aquí 
la  novela  regional,  como  se  impone  el  sentimiento  que  la 
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engendra  y  produce:  el  regionalismo,  pasión  acerca  de  la 
cual  tiene  el  vulgo  de  los  que  discurren  en  los  centros  po- 
pulosos y  descoloridos,  muy  equivocados  conceptos. 

En  opinión  de  estos  aprensivos,  el  sentimiento,  no  ya  la 
pasión,  del  regionalismo,  conduce  á  la  desmembración  y 
aniquilamiento  de  la  colectividad  histórica  y  política,  de  la 
patria  de  todos,  de  la  patria  grande.  Yo  no  sé  si  existirá 
algún  caso  de  éstos  en  la  tierra  española,  y,  por  de  pronto, 
le  niego,  porque  no  le  concibo  en  mi  lealtad  de  castellano 
viejo ;  pero  exista  ó  no ,  no  es  ése  el  regionalismo  que  yo  pro- 
feso y  ensalzo,  y  se  nutre  del  amor  al  terruño  natal,  á  sus 
leyes ,  usos  y  buenas  costumbres ;  á  sus  aires ,  á  su  luz ,  á  sus 
panoramas  y  horizontes;  á  sus  fiestas  y  regocijos  tradiciona- 
les; á  sus  consejas  y  baladas,  al  aroma  de  sus  campos,  á  los 
frutos  de  sus  mieses,  á  las  brisas  de  sus  estíos,  á  las  foga- 
tas de  sus  inviernos,  á  la  mar  de  sus  costas,  á  los  montes 
de  sus  fronteras;  y  como  compendio  y  suma  de  todo  ello,  al 
hogar  en  que  se  ha  nacido  y  se  espera  morir;  al  grupo  de 
la  familia  cobijada  en  su  recinto,  ó  á  las  sombras  veneradas 
de  los  que  ya  no  existen  de  ella,  pero  que  resucitan  en  el  co- 
razón y  en  la  memoria  de  los  vivos,  en  cada  rezo  de  los  que 
pide  por  los  muertos,  entre  las  tinieblas  y  el  augusto  silen- 
cio de  la  noche ,  la  voz ,  que  jamás  se  olvida ,  de  la  campana 
de  la  iglesia  vigilante...  Y  así,  por  este  orden,  hasta  lo  que 
no  se  cuenta  por  números.  Pues  á  este  regionalismo  le  ten- 
go yo  por  saludable,  elevado  y  patriótico;  y  no  comprendo 
cómo  se  le  puede  conceptuar  de  otra  manera  menos  honrosa 
sin  desconocer  y  confundir  lastimosamente  los  organismos 
fundamentales  de  los  Estados;  organismos  cuya  consisten- 
cia no  dimana  de  unas  cuantas  leyes  estampadas  en  un  pa- 
pel, por  la  convicción  ó  la  conveniencia  de  unos  cuantos 
hombres  erigidos  en  legisladores,  sino  de  algo  que  puso  Dios 
en  la  esencia  de  otros  más  humildes;  algo  que  se  roza  más 
con  el  alma  que  con  el  cuerpo;  con  el  espíritu  que  se  eleva, 
que  con  la  materia  que  se  arrastra;  algo  en  que  no  se  fijan 
los  hombres  tocados  del  vértigo  de  la  preponderancia  en  to- 
dos los  aspectos  de  las  humanas  ambiciones,  y  que,  sin  em- 
bargo, es  la  única  sangre  rica  que  va  quedando  en  el  cuerpo 
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social,  medio  podrido  á  estas  horas,  si  no  mienten  las  seña- 
les que  todos  lamentáis  á  cada  instante  en  libros  y  papeles. 

Pero  aun  considerado  este  regionalismo  como  mera  pa- 
sión romántica  y  sentimental,  es  acreedor  á  mayores  respe- 
tos que  los  que  debe  al  llamado  modernismo  hoy  triunfante, 
que  alardea  de  desdeñarle  siempre  que  le  encuentra  al  paso, 
cuando  no  le  escarnece  y  vilipendia,  como  á  cosa  vetusta  y 
maloliente,  nocivo  á  la  salud  de  las  nuevas  ideas  y  estorbo 
á  las  corrientes  de  la  cultura  social  y  del  progreso  humano, 
incompatible,  por  lo  visto,  con  toda  casta  de  fronteras,  las 
ideales  inclusive;  porque,  á  mi  modo  de  ver,  no  sienta  mal 
un  poco  de  estética  hasta  en  la  ciencia  de  los  números  y  en 
la  prosa  de  la  vida  doméstica,  y  no  puedo  convencerme  de 
que  á  un  caudal  le  perjudique  el  estar  compuesto  de  muchos 
tipos  de  moneda,  ni  de  que  los  vínculos  de  una  familia  se  re- 
lajen porque  el  hijo  militar  se  engría  con  sus  arreos  marcia- 
les, el  sacerdote  con  sus  negros  talares  y  su  pulpito,  y  el 
abogado  con  su  toga  y  sus  batallas  forenses.  Al  cabo,  de 
varios  miembros  se  compone  un  cuerpo  bien  constituido,  y 
ningún  miembro  se  parece  á  otro,  ni  en  la  forma  ni  en  el 
destino  que  le  está  señalado  por  la  naturaleza. 

Quien  haya  tenido  la  desgracia  de  nacer  y  vivir  entre 
calles  urbanizadas  y  vecinos  temporeros,  sin  otros  horizon- 
tes á  la  vista  que  las  dos  bocas  extremas  de  la  calle,  ni  otro 
cielo  que  la  menguada  tira  de  él  columbrada  por  la  rendija 
de  los  contrapuestos  aleros  de  ambas  aceras,  y  se  sienta 
arrastrado  por  las  seducciones  de  la  vida  mundana,  por  la 
fiebre  de  la  Política  ó  la  fiebre  de  la  Bolsa,  ó  por  el  hechizo 
de  los  salones  y  espectáculos ;  quien  viva,  en  suma,  obligado 
por  el  gusto  ó  por  la  necesidad,  aclimatado  á  los  ruidos  de 
las  muchedumbres  y  al  estruendo  de  las  máquinas,  y,  como 
reñido  con  el  sol,  acostándose  al  amanecer  y  despertando  á 
la  caída  de  la  tarde,  no  puede  ser  juez  competente  en  esta 
clase  de  litigios.  No  sabrá  nunca,  no  penetrará  jamás  lo  que 
hablan,  lo  que  dicen,  lo  que  enseñan;  la  fuerza,  el  poder 
atractivo  y  vivificante  que  poseen  esos  mil  componentes  de 
la  vida  regional  gozada  al  aire  libre  y  "de  padres  á  hijos„, 
sin  las  trabas  y  cortapisas  del  código  del  llamado  "bien  vi- 
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vir„  en  los  centros  populosos;  lo  que  esas  cosas,  tan  peque- 
ñas, comparadas  con  lo  que  ahora  se  entiende  por  grande, 
arraigan  en  el  espíritu  de  quien  se  haya  formado  entre  ellas; 
cómo  las  lleva  en  el  corazón  y  en  la  memoria  adonde  quiera 
que  va,  y  le  guían  y  confortan  en  las  prosperidades  y  en  los 
infortunios  de  la  vida,  y  son  el  norte  fijo  de  sus  grandes  ilu- 
siones para  el  día,  ambicionado  siempre,  de  su  vuelta  al  so- 
lar abandonado  por  los  rigores  de  la  necesidad. 

No  me  atrevo  á  decir  que  les  suceda  lo  propio  á  los  hijos 
de  las  grandes  poblaciones,  á  los  nacidos  y  formados  entre 
los  hormigueros  de  sus  calles,  con  los  recuerdos,  mal  gra- 
bados en  la  memoria,  de  una  vivienda,  de  una  plaza  ó  de  un 
holgadero  cualquiera,  que  ya  no  existen  ó  han  cambiado  de 
forma  y  de  destino  varias  veces  por  imperio  de  una  ley  de 
conveniencia  ptíblica;  pero  no  se  puede  negar  que  el  hom- 
bre de  las  ciudades  se  acomoda  fácilmente  á  vivir  y  morir 
en  otras  semejantes  fuera  de  su  patria,  ni  que  esto  jamás  le 
sucede  al  hombre  de  la  región ,  especialmente  si  es  monta- 
ñosa, que  siempre  vuelve  á  ella,  como  no  se  lo  impida  la 
mala  fortuna,  aunque  no  sea  más  que  para  morir  al  amparo 
de  la  cruz  del  campanario  y  entregar  la  inútil  carga  de  sus 
huesos  á  la  tierra  sagrada  del  pobre  camposanto  de  su  re- 
moto y  escondido  lugar. 

Repito  que  conozco  lo  mísero  del  precio  que  estas  minu- 
cias de  la  vida  sencilla,  obscura  y  semipatriarcal  alcanzan 
en  el  mercado  en  que  tan  alto  se  avaloran  los  llamados 
"grandes  intereses „  de  la  vida  moderna;  pero  también  me 
consta,  con  toda  certidumbre,  que  no  son  tan  de  depreciar 
entre  los  hombres  de  bien  cultivado  entendimiento,  que  to- 
davía se  resisten  á  dejarse  conducir  entre  las  piaras  de  Epi- 
curo,  porque  saben  que  tienen  un  alma,  la  cual  necesita,  por 
su  destino  y  por  su  origen,  un  ambiente  puro  en  que  respi- 
rar, y  que  este  ambiente  no  abunda  en  el  espacio  en  que  se 
revuelven  las  desenfrenadas  ambiciones  que  imprimen  sello 
y  carácter  á  los  tiempos  que  corren  y  á  las  gentes  que  se 
usan.  De  todas  maneras,  y  por  eso  le  apunto,  el  dato  no  deja 
de  ser  de  fuerza  contra  los  aprensivos  que  afirman  que  el 
entusiasmo  por  el  terruño  natal ,  es  decir,  por  la  patria  chi- 
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ca,  amengua  el  amor  á  la  patria  grande.  ¡  Como  si  la  idea 
de  toda  esta  patria  no  cupiera  en  aquel  pedazo  suyo!  ¡Como 
si,  hasta  para  dar  la  vida  por  ella,  no  fuera  aguijón  más  po- 
deroso que  una  imperfecta  y  vaga  abstracción  simbólica  el 
conocimiento  y  la  posesión  de  una  realidad  palpable! 

Pero  no  es  éste  el  fin  á  que  yo  quiero  ir  á  parar  por  la 
senda  elegida  de  propio  intento,  aunque  no  me  disgusta  ha- 
berme tropezado  con  él  de  pasada:  lo  que  me  he  propuesto, 
sencillamente,  es  presentaros  un  esbozo  siquiera  de  lo  que 
yo  entiendo  por  región  y  por  regionalismo,  como  campo  de 
observación  y  materia  inspiradora  de  la  novela  que  ha  de 
ser  objeto  de  las  consideraciones  con  que,  bien  á  pesar  mío, 
he  de  seguir  molestándoos;  sólo  que  en  nadie  como  en  mí  se 
cumple  lo  de  que  "rara  vez  se  corta  po'r  donde  se  señala „, 
ni  en  ningún  trance  de  mi  vida  han  andado  tan  desacordes 
como  en  éste  el  sentimiento  de  la  materia  tratada  y  los  me- 
dios de  su  expresión  clara  y  metódica. 

Quería  yo  deciros  que  el  regionalismo  de  que  voy  ha- 
blando no  tiene  nada  que  ver  con  la  Geografía  política,  ni 
con  la  Historia,  ni  con  la  Ley  fundamental  del  Estado,  ni  mu- 
cho menos  con  el  Catastro  nacional  y  demarcación  de  fron- 
teras; ni  con  nadie  ni  con  nada  está  reñido,  sino  con  la  pom- 
pa de  los  salones,  el  tufo  de  las  grandes  industrias,  los  "hom- 
bres de  negocios,,  y  el  ajetreo  político  con  todos  sus  deriva- 
dos, congéneres,  similares  y  parfehabientes;  y  de  aquí  que 
pueda  extenderse  su  jurisdicción  hasta  la  ciudad  misma,  ó 
á  la  parte  de  ella  en  que,  por  milagro  de  Dios,  respire  to- 
davía, como  salamandra  en  el  fuego,  algo  de  la  masa  pin- 
toresca del  pueblo  original  y  castizo,  con  su  fe  3'  sus  gustos 
y  sus  leyes  de  abolengo.  Donde  algo  de  esto  quede,  allí  hay 
regionalismo  de  ese  que  yo  profeso  y  ensalzo  y  me  atrevo 
á  presentaros  como  rica,  inagotable  cantera  en  que  acopia 
sus  materiales  la  novela  regional,  ó  rústica,  ó,  más  gené- 
rica y  expresiva  y  propiamente  hablando,  la  novela  pupular, 
y,  por  ende,  nacional,  española  neta. 

Dicho  esto,  y  bien  considerada  su  índole  singularísima, 
la  sencillez  de  colorido  y  contextura  de  sus  elementos  prin- 
cipales, se  da  por  entendido  que  no  basta,  por  sí  solo,  para 
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componerla  el  buen  ingenio,  por  cultivado  que  esté  en  otros 
ambientes  extraños,  sino  que  se  necesita  llevar  en  la  masa 
de  la  sangre  el  jugo  de  los  componentes,  que  no  podrá  asi- 
milarse nunca  el  novelista,  por  muy  avispado  que  sea,  lle- 
gado, por  curiosidad,  á  la  comarca  elegida,  con  la  cartera 
de  apuntes  en  la  mano,  como  si  se  tratara  de  inventariar  los 
estragos  de  un  incendio  ó  los  productos  de  una  cosecha; 
porque  bien  sabido  es  que  en  la  pintura  de  caracteres  y  cos- 
tumbres, particularmente  los  de  este  linaje,  importa  más  lo 
de  adentro  que  lo  exterior;  y  lo  de  adentro  no  lo  ve  ni  lo 
siente  nadie  que  no  lo  lleve  consigo  y  bien  infiltrado  en  el 
alma;  afirmación  que  me  obliga  á  haceros  una  advertencia, 
aunque  también  parezca  innecesaria,  tratándose  de  jueces 
de  tan  recto  pensar  como  vosotros,  y  de  una  sinceridad  tan 
patente  como  la  mía;  y  es,  á  saber,  que  ha  de  darse  tam- 
bién por  entendido  que  lo  que  diga  en  elogio  de  la  novela 
regional  no  irá  ni  siquiera  en  defensa  de  las  desdichadas  que 
yo  compongo,  sino  de  la  calidad  de  los  elementos  de  que  me 
valgo  para  componerlas  y  de  otros  semejantes. 

Volviendo  al  asunto,  repito  que  no  anda  muy  conforme 
con  la  definición  que  dejo  hecha  de  la  llamada  vulgarmente 
novela  regional,  cierta  crítica  al  uso,  que  no  quiere  ver  en 
ella  otra  cosa  que  una  pintura  más  ó  menos  fiel,  especie  de 
monografía,  más  ó  menos  literaria,  de  un  lugar  determinado 
y  de  unas  gentes  y  unas  cosas  singularísimas  y  excepciona- 
les, fuera  de  toda  relación  y  comercio  con  el  resto  de  la  pa- 
tria común  ;  "ordinarieces  y  vulgaridades,,  más  que  suficien- 
temente remuneradas  con  el  "pase„  desdeñoso  del  lector 
"culto  y  distinguido^.  Para  estos  señores  compasivos,  que 
muy  á  menudo  se  equivocan,  la  novela  propiamente  "seria„ 
y  digna  de  los  honores  de  la  crítica  sesuda  y  docta;  la  no- 
vela nacional,  legítima,  de  costumbres  españolas,  es  la  de 
guante  blanco,  la  de  los  salones  elegantes,  la  de  la  alta  ban- 
ca, de  la  alta  política;  la  filosófica  de  los  problemas  y  con- 
flictos en  cualquiera  de  los  órdenes  y  jerarquías  del  presen- 
te estado  social,  etc.  Y  es  que  estos  apasionados  "modernis- 
tas„  confunden  lo  interesante  con  lo  castizo;  lo  más  usual  y 
á  la  moda,  con  lo  característico  y  permanente;  las  ramas 
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con  el  tronco;  porque  pase,  y  de  buen  grado  mío,  que  esta 
novela  que  tan  altos  y  admirables  vuelos  ha  tomado  en  el 
día,  sea  más  interesante  y  atractiva  para  mayor  número  de 
lectores  que  la  otra,  porque  es  el  reflejo  del  estado  actual 
de  ciertas  cosas  en  muchas  partes  del  mundo;  pero  por  lo 
mismo  que  es  así;  por  lo  mismo  que  su  asunto  es  moneda 
corriente  en  todos  los  salones,  ó  en  todos  los  talleres,  ó  en 
todas  las  plazas  públicas,  en  todas  las  sociedades,  en  fin, 
que  alcanzan  altura  igual  en  el  nivel  de  la  cultura  moderna, 
no  puede  ser  la  novela  de  ninguna  de  esas  partes,  porque 
está  formada  de  elementos  comunes  á  todas  ellas;  y  todo  lo 
podrá  ser  en  España ,  que  es  la  nación  de  Europa  que  más  de 
lo  ajeno  va  vestida,  cuando  á  la  moda  se  viste,  menos  no- 
vela de  costumbres  españolas ,  porque  no  son  genuinamente 
españoles  ni  el  modo  de  ser  de  sus  personajes,  ni  los  fondos 
de  su  escenario,  ni  siquiera  las  pasiones  ó  virtudes  que  en 
ella  juegan. 

Á  la  francesa...  ó  á  la  inglesa,  se  vive  hoy  en  la  clásica 
tierra  castellana,  y  se  anda,  y  se  legisla,  y  se  viaja,  y  se 
piensa:  á  las  horas  que  en  Francia  ó  en  Inglaterra,  se  sien- 
tan á  comer  nuestros  proceres  y  gentes  encopetadas;  en 
francés  se  imprime  la  minuta  de  lo  que  van  comiendo,  y 
hasta  de  los  famosos  vinos  españoles  que  van  bebiendo;  ex- 
tranjeros son  los  criados  que  hormiguean  en  derredor  de  la 
mesa;  extranjero  el  vestido  que  los  confunde  con  sus  amos: 
extranjeros  el  aparato  y  los  nombres  de  cada  mueble  y  ob- 
jeto de  la  estancia;  extranjera  la  lengua  que  á  ratos  se  ha- 
bla entre  los  satisfechos  comensales;  extranjera  la  decora- 
ción del  resto  de  la  casa,  y  extranjeros,  en  fin,  han  de  ser 
los  libros  que  lean  en  sus  ratos  de  ocio  las  señoras  que  la 
habitan.  Al  procer  ostentoso  remeda  el  industrial  acauda- 
lado, y  á  éste  el  tendero  presumido  y  el  rentista  vanidoso; 
y  así,  por  esta  escala  abajo,  hasta  el  empleadillo  del  entre- 
suelo y  el  barbero  de  la  esquina.  Al  teatro  nacional  le  aho- 
gan, como  la  j^edra  al  arbusto  que  nació  sano  y  vigoroso, 
los  mal  llamados  arreghos  de  las  producciones  del  vecino; 
de  malas  traducciones  se  nutren  y  atiborran  los  folletines  de 
nuestros  papeles  públicos,  y  sabe  Dios  en  qué  lengua  están 


332  DISCURSO 


escritas  las  restantes  secciones  de  muchos  de  ellos;  el  des- 
lavazado cuadrúpedo  inglés  ha  sustituido  en  calles  y  paseos 
al  gallardo  potro  jerezano,  y  á  la  hora  presente  ya  le  en- 
cuentra su  jinete  caprichoso  menos  divertido  y  elegante  que 
pernear,  encorvado  y  á  horcajadas,  sobre  un  artefacto, 
exótico  también.  De  afuera  han  venido  ciertas  ideas  que,  ó 
porque  no  son  buenas,  ó  por  haber  sido  mal  digeridas,  tie- 
nen á  los  hombres,  altos  y  bajos,  en  perpetua  locura  y  des- 
concierto. Por  último,  y  en  honra  nuestra  se  diga,  no  brotó 
en  España,  tierra  de  cristianos,  el  germen  venenoso  del  im- 
pulso brutal  Y  despiadado  que,  con  mano  española,  lanza  la 
bomba  mortífera  y  siembra  el  estrago  sangriento  en  las  mu- 
chedumbres desprevenidas  é  indefensas. 

De  este  modo  anda  el  extranjerismo  infiltrado  en  nuestra 
vida  social;  en  las  costumbres  que  seguimos,  dentro  y  fuera 
del  hogar;  en  .los  nombres  de  las  cosas  más  usuales  y  co- 
rrientes; en  las  ideas  que  ventilamos,  en  las  leyes  que  nos 
rigen,  y  hasta  en  la  lengua  que  se  habla,  y  en  los  libros  que 
se  leen,  y  en  la  atmósfera  que  se  respira.  Y  yo  pregunto  en 
vista  de  ello:  ¿se  puede  construir  con  estos  materiales  ex- 
tranjeros, y  sin  un  milagro  de  Dios,  una  obra  española,  en 
el  sentido  en  que  debe  tomarse  esta  palabra  cuando  se  trata 
de  obras  de  arte?  Responda  el  más  obcecado  modernista, 
y  advierta  de  paso  que,  al  negar  esta  condición  á  esa  no- 
vela que  tantas  y  tantas  otras  eminentísimas  posee,  no  hago 
más  que  reclamar  lo  que  el  vulgo  equivocadamente  le  adju- 
dica, para  dárselo  á  quien  pertenece  en  buen  derecho:  á  la 
novela  regional,  motivo  de  estas  descosidas  é  insignifican- 
tes observaciones.  Porque,  ó  no  haj^  novela  propiamente 
española,  ó  lo  es  ésta,  hecha  precisamente  con  los  elemen- 
tos indígenas  desdeñados  ó  desconocidos  por  la  otra;  lo  es, 
repito,  esta  novela,  la  novela  de  la  provincia,  la  novela  del 
campo  ó  de  la  costa;  la  del  pueblo,  en  fin,  alto  ó  bajo,  ur- 
bano ó  rústico,  pero  pueblo  siempre,  libre  aún  del  contagio 
de  esa  invasión  extraña,  que  todo  lo  desnaturaliza,  confun- 
de y  amontona;  del  pueblo  con  sus  leyes,  usos,  grandezas  y 
miserias,  virtudes  y  preocupaciones,  y,  sobre  todo,  con  su 
lengua  original,  rica  y  briosa;  con  sus  modismos  provincia- 
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les,  que  son,  al  decir  de  una  autoridad  (1)  que  no  rechaza- 
réis vosotros  seguramente.  "  la  savia,  el  jugo  de  la  hermosa 
lengua  castellana^;  de  la  lengua  del  Quijote,  y  de  todo  el 
inapreciable  tesoro  de  nuestra  literatura  clásica,  del  cual  es 
parte  principalísima  la  novela  picaresca  de  los  siglos  de  oro, 
y  cuyos  Guzmanes  de  Alfarache,  Lazarillos  de  Tormes, 
Rinconetes,  Monipodios,  Pablos  de  Segovia  y  otros  tales, 
bien  poco  tienen,  en  verdad,  de  caballeros  elegantes  de  sa- 
lón, ó  de  personajes  de  Parlamentos  y  Academias,  ilustre  y 
nunca  bastante  ensalzado  abolengo  del  actual  realismo  cas- 
tellano, bien  escaso,  por  desdicha,  en  el  vertiginoso  movi- 
miento literario  de  nuestros  días;  realismo  apenas  adver- 
tido por  los  linces  de  la  crítica  poco  há  mencionada,  y  eso 
para  considerarle  como  esfuerzo,  "muy  plausible,,,  de  imi- 
tación del  intruso,  desconsolador,  y  á  menudo  maloliente 
naturalismo;  que  á  extremos  tales  conduce  la  ceguedad  hu- 
mana, ó  la  fuerza  de  la  rutina  pedantesca,  que  tanto  monta. 

Pues  bien,  Sres.  Académicos,  y  salvo  siempre  mejor  pa- 
recer que  el  mío:  yo  creo  que,  si  no  se  otorga  á  la  novela 
regional  contemporánea  el  título  de  castisamente  españo- 
la, hay  que  negársele  también  á  las  citadas  de  los  siglos  de 
oro  de  nuestra  literatura;  porque,  mal  ó  bien,  hechas  están 
las  de  hoy  con  los  mismos  elementos  que  las  de  ayer,  y  la 
condición  de  la  hechura  no  modifica  en  nada  la  calidad  de 
las  cosas. 

Con  tiempo,  que  yo  no  quiero  robaros,  se  podrían  esta- 
blecer aquí  unas  cuantas  diferencias  muy  substanciales  en- 
tre las  dos  castas  de  novela  á  las  cuales  voy  refiriéndome, 
para  venir  á  parar  á  que  siendo,  como  es,  la  moderna,  la  de 
hondo  análisis,  la  filosófica  y  social,  la  llamada,  en  fin,  en 
castellano  vigente,  aunque  bien  poco  castizo,  "■alta  novela„; 
siendo  ésta,  repito,  la  preeminente  hoy,  no  tanto  por  la  fuer- 
za de  la  moda  como  por  el  valor  positivo  |que  la  han  dado 
sus  grandes  prendas  artísticas,  no  es  la  otra,  la  popular, 
cosa  de  menospreciarse,  y  mucho  menos  tomada  en  el  pun- 
to de  perfección  á  que  ha  llegado  la  primera. 


(1)    Menéndez  Pelayo. 
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Os  diría,  entre  otras  cosas,  que  esta  novela  es  á  la  re- 
gional lo  que  los  cuadros  de  taller  son  á  las  pinturas  mu- 
rales: hay  en  aquélla  mayor  lujo  de  composición  y  de  estu- 
dio del  modelo;  la  otra  es,  en  cambio,  más  espontánea  y 
briosa.  La  primera  es  la  novela  de  las  ideas;  la  segunda  es 
preferentemente  la  de  los  hechos,  más  real,  menos  retórica. 
Aquélla  estudia  las  cosas  en  el  estado  en  que  las  pone  el 
movimiento  incesante  de  las  novedades  que  pasan;  ésta  pre- 
fiere lo  inamovible  y  duradero;  la  una  pule  y  cincela,  inves- 
tiga y  ahonda  en  los  organismos  sociales  influidos  por  el 
llamado  medio  ambiente;  la  otra  esculpe  las  figuras  de  sus 
cuadros  en  la  roca  misma  délos  montes,  al  aire  libre  y  á  la 
luz  del  sol.  La  primera  busca  para  fondo  de  sus  creaciones 
el  aliño  artificioso  de  la  ciudad,  hechura  de  los  hombres;  la 
segunda  la  naturaleza,  obra  de  Dios  é  inmutable  y  de  todos 
los  tiempos,  x'lquélla  se  cuida  y  se  paga  más  del  dibujo,  de 
las  filigranas;  ésta  del  colorido.  Por  eso  es  más  sencilla,  y, 
por  ser  así,  menos  interesante  que  la  otra  para  la  gran  masa 
de  lectores  que  respiran  el  mismo  ambiente  que  el  novelista 
que  produce  la  de  su  gusto...  aunque,  estirando  un  poco  la 
materia  y  sin  gran  esfuerzo,  esto  del  interés  en  las  novelas 
(que  no  siempre  el  placer  estético)  pudiera  también  dar  mo- 
tivo á  otra  larga  serie  de  consideraciones  que  yo  haría  de 
muy  buena  gana,  sin  el  temor  de  molestaros  con  ellas.  Por- 
que, en  primer  lugar,  ¿qué  se  entiende  por  interés  en  una 
novela?  Para  un  lector  adocenado,  el  que  resulta  de  las  com- 
plicaciones y  sorpresas  de  su  argumento.  Todo  lo  demás 
huelga  para  él  en  el  libro. 

Para  otro  lector,  de  los  que  se  llaman  simplemente  "bien 
educados,, ,  es  decir,  de  los  que  andan  muy  á  punto  en  lo  de 
vivir  á  la  moda,  discretos  á  su  manera  y  "correctamente„ 
duchos  en  todos  los  tiquismiquis  de  la  buena  sociedad,  el 
interés  consiste  en  que  cada  personaje  y  cada  accesorio 
ocupe  en  la  novela  de  "su  mundo„  el  lugar  correspondiente; 
que  el  marqués  sea  siempre  marqués,  y  el  lacayo,  lacayo; 
y,  por  último,  que  todo  acabe  en  el  libro  como  los  gladiado- 
res romanos  sobre  la  arena  del  circo:  con  la  elegancia  que 
piden  el  escenario  y  los  personajes. 
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Para  otros  lectores  más  modernistas  aún ,  es  decir,  para 
los  tétricos  deja  negación  y  de  la  duda,  que  son  los  iiiclemt- 
dos  de  ahora,  el  interés  estriba  en  el  escalpelo  sutil,  en  el 
análisis  minucioso  de  las  profundidades  del  espíritu  huma- 
no; profundidades  sombrías,  ¡muy  sombrías!...  negras  si  es 
posible,  y  en  las  cuales  no  exista  nada,  absolutamente  nada 
de  lo  que  hemos  supuesto  en  ellas  los  simples  mortales; 
nada,  por  consiguiente,  de  impulsos  vírgenes,  de  ideas  ma- 
dres, de  sentimientos  nativos,  espontáneos;  nada  de  amor 
ciego,  desinteresado  y  noble,  como  recurso,  como  elemento 
artístico.  Éste  es  achaque  de  tontos,  rutinario  y  vetusto.  Si 
acaso,  la  piedad  puramente  filantrópica  y  razonada,  á  fin  de 
que  el  marido,  hombre  de  los  refundidos  en  los  últimos  tro- 
queles, que  no  es  capaz  de  hacer  dichosa  á  su  mujer,  aun- 
que la  idolatra  y  colma  de  respetos  }'  de  lujos,  acabe  por 
darle,  gustosa  y  espontáneamente,  la  libertad  que  ella  de- 
sea para  ser  más  feliz  con  el  amante,  consentido  y  acepta- 
do, tiempo  hace,  en  el  domicilio  conyugal;  que  á  esto  y  mu- 
cho más  obliga  la  dignidad  del  hombre  nuevo,  sometida  á 
la  ley  de  su  razón  soberana  y  luminosa;  ley  que  descono- 
cieron y  profanaron  lastimosamente  los  galantes  puntillosos 
de  Lope  y  Calderón.  Mucho  "molde  nuevo,,  para  todo,  y 
nada,  por  consiguiente,  de  Providencia  de  tejas  abajo  ni  de 
tejas  arriba;  algún  cadáver  que  otro  por  los  suelos  al  final, 
y,  si  acaso,  el  "hombre  superior,,,  héroe  de  la  novela,  go- 
zándose á  su  modo  en  aquella  palpable  demostración  de  la 
consistencia  y  buena  calidad  de  su  tesis  redentora,  y  con- 
densando su  sentir  humanitario  en  un  aforismo  rimbomban- 
te, muy  parecido  á  la  blasfemia  de  otros  tiempos. 

Suplid  vosotros  con  la  memoria  los  ejemplos  que  yo  me 
callo,  para  venir  á  parar  cuanto  antes  á  la  afirmación  que 
me  atrevo  á  hacer  de  que  se  cuentan  por  los  dedos  los  lec- 
tores que  buscan  el  interés  y  la  verdadera  delectación  esté- 
tica en  sus  legítimas  fuentes;  en  las  galas  artísticas  de  la 
obra  ;  en  su  desarrollo  firme,  natural  y  diáfano;  en  la  verdad 
eternamente  humana  de  sus  caracteres,  y,  sobre  todo,  en  la 
concordancia  substancial,  íntima,  justa,  del  asunto  y  del  lu- 
gar con  el  lenguaje  y  el  estilo  del  novelista  que  los  refiere 
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y  describe.  El  mejor  asunto,  tratado  impropia,  incorrecta  ó 
desaunadamente  por  el  escritor,  resulta,  alo  sumo,  estatua 
fría,  marmórea,  y  obra  más  de  cantero  que  de  escultor;  por- 
que el  lenguaje  y  el  estilo,  no  solamente  han  de  ser  la  vida 
que  dé  movimiento  y  calor  al  cuadro  literario,  sino  el  alma 
que  le  infunda  expresión,  fisonomía  y  carácter  propios  é  in- 
equívocos. Y  quien  esto  sabe  leer  en  un  libro,  sabe  igualmen- 
te, y  sin  que  yo  se  lo  diga,  que  todos  los  idiomas ,  según  dic- 
tamen de  un  meritísimo  escritor  contemporáneo  (1),  "tienen 
en  sí  una  virtualidad  estética  que  obra  en  el  espíritu  del  lec- 
tor como  manantial  de  deleite,  independientemente  del  con- 
tenido interior  de  ideas,  de  imágenes  ó  de  afectos  á  que  sir- 
ven de  vestidura,  y  que  esta  virtualidad  estética  radica  en 
la  contextura  gramatical  y  sintáxica  de  la  frase,  en  el  valor 
prosódico  de  los  vocablos  ;  valor  que,  aun  mentalmente,  dis- 
tingue ese  cierto  oído  que  reside  en  el  fondo  del  cerebro; 
radica  en  el  enlace  de  las  letras,  de  las  sílabas,  de  las  pala- 
bras; en  la  elección  de  éstas,  en  el  desarrollo  de  las  cláusu- 
las, en  el  ritmo  del  período,  en  la  trabazón,  en  fin,  de  todos 
y  cada  uno  de  los  elementos  gramaticales  que  forman  los 
idiomas...  en  la  pluma  de  los  escritores  privilegiados,,. 

Privilegio,  añado  yo,  que,  como  el  numen  poético,  es  don 
de  Dios,  y  no  se  enseña  en  ninguna  escuela  ni  se  aprende 
en  ningún  libro.  Es  el  de  la  lengua  un  sentimiento  como  el 
déla  poesía,  como  el  del  color,  como  el  de  la  música,  como 
el  de  la  escultura.  Ó  se  nace  con  él,  ó  no  se  adquiere.  Donde 
le  hay,  se  educa  y  se  perfecciona;  pero  no  se  crea  donde  no 
existe.  Así  son  los  gérmenes,  el  instinto,  la  vocación  del 
arte  en  todas  y  cada  una  de  sus  manifestaciones;  y  por  eso, 
en  el  empeño,  en  el  afán  de  adquirir  aquel  don,  se  concluye 
por  caer  en  el  vicio  del  lenguaje  culto,  arcaico,  pedantesco 
y  artificioso ;  pero  no  se  llega  jamás  al  propiamente  clásico 
y  castizo,  que  ha  de  ser  personal,  espontáneo,  desenvuelto, 
noble  y  jugoso;  y  son  ambos  lenguajes  tan  distintos  entre 
sí,  aunque  el  vulgo  de  los  lectores  los  confunda  á  cada  paso, 


(1)    J.  Sarda. 
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como  la  mentira  y  la  verdad  ó  el  similor  de  alquimia  y  el 
oro  nativo  y  puro. 

Pues  alguien  en  mi  caso,  y  más  atrevido  que  yo  en  lo  de 
sentar  jurisprudencia  y  hacer  afirmaciones  absolutas,  diría 
aquí,  fundado  en  las  razones  apuntadas  en  su  lugar  corres- 
pondiente, que  si  hay  novela  bien  cortada  y  dispuesta  para 
engalanarse  con  esas  prendas,  es  la  regional,  por  la  misma 
sencillez  y  pureza  nativas  de  sus  componentes. 

Pero  es  también  innegable,  volviendo  á  lo  ya  insinuado, 
que  la  multiplicidad  de  gustos,  buenos  y  malos,  en  lo  tocante 
á  novelas,  está  bien  justificada  en  el  abundante  campo  que 
la  contemporánea  ofrece  hoy  á  la  voracidad  insaciable  de 
los  lectores,  y  en  el  buen  crédito  de  que  goza  una  gran  par- 
te de  ella,  sólidamente  cimentado  en  el  arte  exquisito  y  en 
el  talento  poderoso  de  sus  autores.  Y  por  cierto  que  á  la 
obra  de  ese  tan  glorioso  renacimiento,  no  ha  sido  la  falan- 
ge española  la  que  ha  llegado  más  tarde  ni  con  peor  fortu- 
na; ni  esta  Casa  ilustre  la  que  menor  contingente  ha  dado  á 
esa  falange  insigne.  Testimonio  de  ello,  entre  otros  que  es- 
tán á  la  vista,  es  la  persona  que  habéis  designado  para  apa- 
drinarme en  esta  solemnidad;  y  bien  sabe  Dios  cuánto  de- 
ploro no  tener  yo  otros  títulos  para  merecer  tan  señalada 
honra,  que  la  efusión  con  que  la  quiero  y  el  entusiasmo  con 
que  admiro  su  ingenio  soberano. 

Pues  esta  misma  persona,  cuya  labor  literaria  (ideas  é 
intenciones  aparte,  que  muy  á  menudo  no  son  las  mías  ni  de 
las  que  yo  aplaudo,  como  á  él  le  consta  sin  llevarlo  á  mal, 
y  le  consta  también  al  público  que  nos  lee  á  los  dos),  cuya 
enorme  labor  literaria,  repito,  es  ya  imperecedero  monu- 
mento del  arte  español  contemporáneo,  discurriendo,  pocos 
días  hace,  en  este  mismo  lugar  que  yo  ocupo  ahora,  sobre 
las  corrientes  que  arrastraban  é  imponían  rumbos  determi- 
nados á  la  novela  de  costumbres,  terminaba  su  luminosa  di- 
sertación dudando  cuál  sería  el  último  modelo  de  ella,  ó 
adonde  iría  á  parar,  según  el  andar  que  llevaba...  Pura  mo- 
destia de  mi  ilustre  compañero  y  amigo  del  alma;  porque 
talento,  vista,  experiencia  y  perspicacia  le  sobran  para  sa- 
ber, sabiendo,  como  ya  sabe,  en  qué  para  todo  lo  que  corre 
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demasiado  y  se  sale  de  sus  legítimos  cauces,  sin  otro  guía 
que  el  vértigo  de  la  inquietud  y  el  estímulo  de  la  novedad, 
que  el  objeto  de  sus  dudas  ha  de  parar,  irremisiblemente,  ó 
en  despeñarse,  ó  en  volver  al  abandonado  punto  de  partida 
para  encauzarse  de  nuevo. 

Sobre  la  roca  solitaria  de  los  mares  pasa  la  furia  de  los 
vientos  desencadenados,  y  las  olas  la  flagelan  con  su  azote, 
cu3'as  espumas  escalan  el  espacio  y  se  difunden  en  los  plo- 
mizos nubarrones  que  se  desgajan  del  cielo,  preñado  de  ti- 
nieblas... hasta  que  la  ira  de  los  vientos  se  calma,  las  aguas  se 
adormecen,  brilla  el  sol  espléndido  en  el  azul  purísimo  de  la 
bóveda  celeste,  y  la  roca  solitaria  vuelve  á  erguirse  inmó- 
vil en  la  superficie  mansa  y  rumorosa  de  la  mar  sin  límites. 

Pues  algo  semejante  acontece  cada  día  en  todos  los  des- 
bordamientos y  tempestades  de  la  veleidad  humana.  Lo  que 
no  muere  nunca,  lo  que  sobrevive  á  todo  linaje  de  tempe.s- 
tades  y  de  revoluciones,  es  lo  que  por  sí  es  indestructible  é 
inmutable,  como  el  poder  que  lo  ha  creado  y  la  ley  por  que 
se  rige  y  gobierna.  A  unos  tiempos  siguen  otros  tiempos;  á 
unas  modas  otras  modas;  á  unas  costumbres  otras  costum- " 
bres;  y  miradas  la  humanidad  y  sus  obras  desde  cada  uno 
de  estos  puntos  de  vista,  ningún  tiempo  se  parece  á  otro, 
ninguna  sociedad  á  otra  sociedad,   ninguna  moda  á  otra 
moda,  ninguna  costumbre  á  otra  costumbre,  ningún  hom- 
bre á  otro  hombre;  y,  sin  embargo,  dejad  que  los  vientos 
se  calmen,  que  lo  revuelto  se  ordene;  quiero  decir,  que  se 
despoje  á  todos  los  hombres  de  sus  atavíos  y  accesorios, 
desde  el  cayado  y  la  zalea  de  los  tiempos  bíblicos,  hasta  la 
púrpura  de  los  Césares ,  ó  la  armadura  del  Cruzado,  ó  la  ro- 
pilla y  los  gregüescos  de  ayer,  ó  la  chupa  ó  el  frac  ó  la  cha- 
queta de  este  siglo  y  de  nuestros  días,  y  siempre  se  hallará, 
debajo  de  éstas  y  de  aquellas  caprichosas,  pegadizas  y  mu- 
dables envolturas,  el  mismo  núcleo,  el  mismo  ser,  el  mismo 
padre  Adán  caído,  en  carne  y  hueso,  con  su  naturaleza  fí- 
sica asediada  por  todo  linaje  de  pestes;  con  su  naturaleza 
moral  perseguida  por  todas  las  roñas  de  que  es  susceptible 
su  corazón,  puñado,  al  fin,  de  tierra  impura;  con  su  inteli- 
gencia ,  infundida  por  Dios  para  buscarle  en  el  bien ,  y  ce- 
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gada  por  el  diablo  para  extraviarle  en  el  camino ;  ó ,  en  otros 
términos  y  para  otros  gustos,  con  una  razón  que  podría 
guiarle  lejos  de  todo  mal,  y  unas  pasiones  que  le  arrastran 
continuamente  hacia  él...  ¿Qué  importan,  para  el  caso,  el 
color  de  las  ideas,  ó  unas  cuántas  de  menos  ó  de  más  en  el 
cerebro?  ¿Qué  la  casta  ni  el  valor  de  las  codicias  que  le  de- 
voran y  aceleran  el  andar  incierto  de  su  vida?  ¿Qué  la 
ocasión  ni  el  motivo  de  que  se  ejerciten  y  resplandezcan  sus 
talentos  y  virtudes?  Todas  estas  diferencias,  que  parecen 
esenciales,  son  pura  casualidad,  meros  accidentes  de  tiempo 
y  de  lugar,  indumentos  y  accesorios  exteriores;  y  el  más  ó 
el  menos  en  lo  postizo,  eventual  y  mudable  no  altera  en 
nada,  como  dije  de  su  hechura,  la  esencia  de  las  cosas.  De 
manera  que  el  hombre,  siempre  y  en  todos  los  tiempos  y 
lugares,  es  el  mismo,  y  siempre  nuevo  en  el  escenario  del 
mundo,  como  es  siempre  la  misma,  y  nueva  siempre,  la  na- 
turaleza que  le  circunda. 

Pues  á  este  origen,  á  este  punto  de  partida,  han  de  vol- 
ver, á  la  larga,  las  desbordadas  corrientes  de  que  tratába- 
mos; parque  el  hombre  y  la  naturaleza  nunca  pasarán  de 
moda  ni  dejarán  de  ser  motivo  de  inspiración  para  el  nove- 
lista, como  el  desnudo  para  las  artes  plásticas;  y  sabido  es, 
además,  que  cuanto  mayor  es  la  sencillez  del  elemento  ar- 
tístico, más  grande  resulta  la  obra  de  arte;  y  en  un  libro 
inspirado  en  estos  componentes,  siempre  hallarán  vivo  y 
profundo  interés  los  lectores  de  buen  gusto,  para  quienes, 
dicho  sea  de  paso,  deben  escribirse  los  libros. 

Por  eso  creo  yo  que  no  está  la  cordura  del  novelista  en 
oponerse  á  las  corrientes  impetuosas  de  las  ideas  y  de  las 
modas  literarias,  sino  en  elegir  un  punto  fuera  del  radio  de 
su  poder  absorbente,  para  verlas  pasar.  Y  séame  lícito, 
porque  no  es  injusto,  colocar  en  este  lugar  indemne  la  no- 
vela de  mi  tesis,  que  es  la  más  extraña  á  esas  corrientes 
asoladoras;  la  más  sencilla  y  modesta,  y  la  que,  como  os 
dije  al  principio,  tiene  más  puntos  de  contacto  con  la  natu- 
raleza que  con  la  sociedad,  con  lo  perdurable  que  con  lo 
efímero  y  pasajero,  con  la  eternidad  del  arte  que  con  el  ar- 
tificio endeble  de  ¡as  circunstancias. 
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Pero  (y  vaya  como  término  de  la  mortificación  que  os 
estoy  causando  rato  hace)  quiero  yo  suponer  y  dar  por  he- 
cho que  todos  estos  razonamientos  míos  son  puras  visiones 
de  la  fantasía  apasionada;  que  en  el  torrente  que  se  desbor- 
da y  precipita,  que  en  la  tempestad  que  se  desata,  caiga  y 
se  derrumbe  hasta  la  roca  de  mi  ejemplo,  que  parecía  in- 
conmovible; que  nada  quede  de  lo  que  antes  fué;  que,  en  su 
desatentada  velocidad,  nada  respete  el  carro  del  triunfador 
en  su  camino ;  que  todo ,  absolutamente  todo  lo  existente  en 
este  bajo  mundo,  se  desfigure  y  refunda  en  los  nuevos  mol- 
des de  un  porvenir  más  ó  menos  lejano...  Pues  razón  de  más 
para  que  yo  sustente  con  doblado  empefio  mis  declaradas 
convicciones  en  la  materia,  y  juzgue  su  preponderancia  de 
mayor  necesidad.  Para  cuando  llegue  ese  día;  para  cuando 
no  ha^'a  fronteras  en  las  comarcas  ni  en  las  naciones ;  cuan- 
do en  todo  el  mundo,  que  seguirá  llamándose  civilizado  y 
culto,  se  vista  un  mismo  traje  y  se  sienta  y  se  piense  del 
mismo  modo,  y  por  contera  y  remate  se  hable  el  volapuk; 
es  decir,  cuando  los  pueblos  y  las  gentes  pierdan  sus  pecu- 
liares rasgos  fisonómicos;  cuando  el  vastísimo  cuadro  de  la 
humanidad  no  tenga  más  que  un  color,  y  ese  muy  triste,  y 
el  mundo  llegue  á  ser  una  inmensa  y  desconsoladora  este- 
pa, y  se  mueran  en  ella  de  tedio  sus  habitadores,  quédeles, 
por  misericordia  de  Dios,  el  refugio  del  arte  de  estos  tiem- 
pos, como  fiel  archivo  de  las  olvidadas  costumbres  nacio- 
nales, donde  hallen  los  desesperados  algo  en  que  poner  los 
ojos  del  espíritu  y  emplear  las  fibras  del  corazón  aterido  y 
ocioso,  y  que  este  noble  y  puro  deleite  se  difunda  y  circule 
por  sus  venas,  como  germen  de  más  levantados  estímulos 
y  savia  de  una  nueva  vida. 

He  dicho. 


Los  Manuscritos  árabes  del  Escorial  ^^^ 

(materiales  para  la  formación  del  índice) 


MANUSCRITOS    GRAMATICALES 


Códice  2.° 

jj^jhS^  _js'"'!  ^  ojj^^  -j-^  Comentario  á  la  Introducción 

gramatical  del  Ichacsulio  por  el  Schalubinio  (2). 

Príncipe  de  los  gramáticos  españoles  llaman  los  historia- 
dores mahometanos  á  Abu-Aly-i\umar-Ben-Muhhammad- 
Ben-Aumar-Ben-Aabdal-lah-Alacsadio,  conocido  por  el 
Schalubinio.  Nació  el  autor  del  Comentario  que  vamos  á  des- 
cribir el  año  562  de  la  era  musulmana  en  Salobreña,  pueblo 
de  la  provincia  de  Granada,  y  del  lugar  de  su  nacimiento  le 
viene  el  sobrenombre  por  el  cual  es  designado  en  las  histo- 
rias árabes  (3).  Se  cita  como  hecho  curioso  de  su  vida  el  ha- 


(1)  Véase  la  pág.  415  del  volumen  xli. 

(2)  Como  en  el  manuscrito  no  se  expresa  el  nombre  del  autor,  ni 
el  título  de  la  obra,  es  necesario,  para  la  justificación  del  epígrafe 
que  va  en  el  texto,  leer  los  folios  6,  8,  41,  107,  136,  y  especialmente 
el  138,  que  es  donde  termina  la  obra.  Además  hay  que  comparar  los 
manuscritos  36,  190  y  1.641,  teniendo  también  en  cuenta  loque  expon- 
dremos en  este  aitículo. 


(3)       j_^-\)l    ^-o  i_5  '•^rW^'   S"^   ¡-f    ^-'j^  '^^    -^^^  irf.    "^^   vf.    r^ 


sJ' 


u 


jyi 


S-vJ^b  Manuscrito  36,  folio  3.» 
'i^_  .\)j  Manuscrito  1.678,  publi- 


342  LOS    MANUSCRITOS   ÁRABES  DEL  ESCORIAL 

ber  peleado  contra  los  cristianos  en  Córdoba,  Valencia» 
Murcia  y  en  otros  puntos  de  Andalucía.  Escribió  el  Schalu- 
binio  un  Comentario  á  la  obra  de  Aaisa-Ben-Aabdal-Aacsics- 
Alychacsulio,  titulada  Introducción  gramatical  (1),  y  tam- 
bién otros  tratados  de  Gramática,  que  tal  vez  sean  los  com- 
pendios ó  abreviaciones  de  su  extenso  Comentario,  que  exis- 
ten en  esta  Biblioteca,  señalados  con  los  números  36  y  190  (2). 
Murió  el  Schalubinio  en  Sevilla,  á  mediados  del  mes  de  Sda- 
fer,  año  645. 

Desde  luego,  todo  lo  escrito  por  Casiri  sobre  el  Códice  2.'' 
carece  de  fundamento,  porque  no  es  su  autor  Camal-din- 
Abu-Yahhia,  gramiítico  del  siglo  iv,  ni  el  libro  es  el  primer 
volumen  de  un  comentario  sobre  el  Sibauyeh.  Para  desvane- 
cer la  opinión  de  Casiri  basta  observar  que  en  el  manuscri- 
to se  hallan  citados  multitud  de  gramáticos  posteriores  al 
siglo  IV.  Tampoco  es  éste  el  volumen  séptimo  de  una  obra 


cado  por  el  Sr.  Codera  en  el  tomo  vi  de  su  Biblioteca  Arábigo-espa- 
ñola. Iben-Alabar  atribu3'e,  sin  fundamento,  el  Comentario  sobre  la 
Introducción  gramatical  á  otro  Schalubinio  llamado  Iben-Csubair- 
Abu-Aly.  Véase  la  pág.  65S  del  dicho  tomo. 

vil3¿^  _ysr-;3í  ^ l;^^j  i..}jjs^\  Manuscrito  1641,  folio  364.  Abu-Mu- 

sa-Alychacsulio,  autor  de  la  Introducción  gramatical,  nació  en  Ma- 
rruecos y  murió  en  Acsmur  el  año  l-V  de  la  era  musulmana.  Iben- 
Jalican  dice  que  la  Introducción  gramatical  se  conoce  también  por 
el  nombre  de  Leyes;  pero  Iben-Alabar  distingue  una  obra  de  la  otra. 
(Iben-Jalican,  pág.  cf^j  de  la  edición  publicada  por  Mac  Guckin  de 
Slane:  el  Complemento  del  Sila  en  la  Biblioteca  Arábigo-española, 
pág.  IV)  El  autor  del  manuscrito  1.641  sigue  la  opinión  de  Iben-Ja- 
lican,  y  afirma  que  es  una  misma  obra  con  dos  títulos.  (Folio  32<^, 
verso.) 

(2)     Véase,  á  título  de  curiosidad,  el  siguiente   cuadro  compa- 
rativo : 

Códice  2.»  Códice  36  Códice  190 

Folio  136  =  102  =  81 

—  71  =  91  .  =  77 

—  68  =  90  =  75 

—  60  =74 

—  56  =73 
~      10                                           =67 
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que  constaba  de  diez,  como  pretende  mi  distinguido  amigo 
Mr.  Derenbourg,  sino  el  último  del  Comentario;  así  consta 

en  el  folio  138.  ^j.  ^jj  ¡^\  ^^x¿  ^LM  Ij^  Je  '^  .^f     -.ot 

Tal  vez  las  frecuentes  citas  que  hace  el  Schalubinio  del 
Sibauyeh  fueron  la  causa  del  engaño  de  Casiri,  haciéndole 
creer  que  nuestro  manuscrito  era  un  comentario  sobre  el  li- 
bro del  gramático  persa. 

Antes  de  describir  el  Códice  réstanos  probar  dos  puntos: 
primero,  que  es  un  comentario  sobre  la  Introducción  gra- 
uiatical  de  Abi-Musa,  y  que  su  autor  es  el  español  Schalu- 
binio. Ahora  bien  ;  en  los  folios  6,  8,  41,  80, 107  y  135,  después 
de  disertar  largamente  el  comentarista  sobre  puntos  contro- 
vertibles de  gramática,  pareciéndole  suñcientísimas  las  ra- 
zones alegadas  en  favor  de  su  opinión,  y  que  no  debe  insistir 
más,  de  repente  añade:  .-.y  ¿o!  ¿i!  ^^i;-  i]_  ^=i-j^i\  pero 
volvamos  á  la  interpretación  del  texto  de  Aby-Miisa.  Y 
para  evitar  la  menor  sombra  de  duda  sobre  si  este  manus- 
crito es  un  comentario  á  la  Introducción  gramatical  del 
Ichacsulio,  y  sobre  si  su  autor  es  ó  no  el  Schalubinio,  hemos 
comparado  este  presente  con  los  manuscritos  36  y  190,  que 
son  un  extracto  del  mismo,  y  donde  consta  claramente  el 
título  de  la  obra  y  el  nombre  de  su  autor  (1). 

Creemos  que  éste  era  un  discípulo  aventajado  del  Sibau- 
yeh, con  bastantes  conocimientos  en  las  obras  gramaticales 
de  los  antiguos  árabes  y  en  los  dialectos  de  la  Arabia.  El  tí- 
tulo de  Príncipe  de  los  gramáticos  españoles  que  le  han  dado 
sus  biógrafos,  corresponde  á  Iben-Malec,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  á  su  debido  tiempo.  Este  último  volumen  de 
la  obra  del  .Schalubinio  es  un  hacinamiento  de  reglas  gra- 
maticales, sin  orden  ni  método,  lo  cual  á  nadie  debe  causar 
extrañeza,  porque  sabido  es  que  todos  los  libros  árabes,  co- 


(1)  Es  de  advertir  que  los  manuscritos  36  y  190  son  compendios  ó 
extractos  del  Códice  2.**;  y  no  copiamos  los  títulos  de  cada  capítulo, 
ni  descendemos  á  otras  minuciosidades,  por  no  cansar  á  los  pocos  lec- 
tores á  quienes  va  dirigido  este  artículo. 
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menzando  por  el  Koran,  tienen  por  distintivo  la  más  com- 
pleta confusión. 

Según  hemos  indicado  arriba,  el  Comentario  termina  en 
el  folio  138  recto,  y  en  el  mismo  folio  verso  comienza  una 
especie  de  repertorio  de  cuestiones  gramaticales,  que  se  re- 
duce á  una  serie  de  preguntas  y  respuestas  muy  breves. 
Termina  el  tratadito  en  el  folio  142  recto. 

Descripción  del  Códice  2." — Es  un  volumen  en  4.°,  que 
consta  de  142  folios.  Debe  advertirse  que,  además  de  la  pa- 
ginación moderna,  escrita  con  lápiz,  hay  números  árabes, 
por  lo  cual  resulta  innecesaria  aquella  foliación.  Las  cifras 
5.  y  7.  se  diferencian  mucho  de  las  que  se  emplean  en  los 
libros  impresos,  y  las  restantes  coinciden  en  la  forma  con 
las  de  nuestro  alfabeto  (1).  Mide  24  centímetros  de  largo  por 
18  de  ancho,  margen  exterior  2  Vo  x  1  Vi  interior,  alta  2x3 
infeiior.  Cada  página  tiene  escritas  25  líneas;  la  escritura 
es  occidental,  y  bastante  vocalizada.  El  papel  es,  como  el  del 
manuscrito  anterior,  grueso,  aunque  más  satinado,  y  su  co- 
lor no  tan  rojo;  la  encuademación  árabe,  con  pasta  de  car- 
tón, cubierta  de  finísima  piel,  y  arreglada  en  los  extremos 
con  badana.  Probablemente  se  haría  tal  operación  en  el  si- 
glo XVIII  con  este  y  otros  manuscritos.  Tiene  cinco  figuras 
arabescas,  tres  grandes  á  modo  de  medallones,  y  dos  pe- 
queñas con  la  palabra  árabe  ^»j3^'  " perla  „,  escrita  por  al- 
guno de  los  poseedores  del  manuscrito.  Antes  del  primer 
folio  hay  dos  hojas  en  blanco  de  papel  moderno,  seguidas  de 
medio  folio  antiguo.  En  el  folio  primero  recto  se  encuentra 
el  título  de  la  obra  dado  por  Casiri  con  la  traducción  al  es- 
pañol; ya  hemos  dicho  que  es  falso.  En  este  folio  verso  co- 
mienza el  texto  pegado  á  un  folio  en  blanco,  porque  la  poli- 
lla hacía  destrozos  en  las  márgenes.  Principio  de  la  obra: 


(1)    Sobre  la  foliación  de  los  manuscritos  árabes  pueden  leerse 
las  atinadísimas  observaciones  del  Sr.  Codera  en  una  serie  de  cartas 
publicadas  en  La  Ciudad  de  Dios,  volumen  xxxix,  y  que  el  ilustre^ 
profesor  tuvo  la  bondad  de  dirigirme. 
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En  el  folio  50  recto  se  halla  el  sello  de  la  Biblioteca  de 
San  Lorenzo  del  Escorial.  Termina  el  comentario  en  el  fo- 
lio 138  con  las  palabras  arriba  transcritas,  y  el  siguiente  tra- 
tadito  de  preguntas  y  respuestas  ocupa  desde  el  mismo  folio 
verso  ^^f*j  jL:^:>l  ^,1  Jj^'i'  Ja!  ^..  iiU:^  ^¿  i-U.--  hasta  el  fo- 
lio 142  recto:  J^^tV  JjCüt  j 

El  folio  143,  de  papel  antiguo,  al  cual  siguen  otros  dos 
de  papel  moderno,  tiene  otra  signatura  y  lleva  un  título  que 
dice  así:  Tractatus  anonymus,  sine  jera,  de  Arte  Rhetorica, 
ac  Poética  =  Cod.  2,  y  después,  tachado,  n.  1121. 

En  cuanto  á  la  fecha  del  Códice,  opino  que  éste  es  una 
copia  hecha  en  vida  del  autor,  y  me  fundo  en  las  últimas  pa- 
labras del  Comentario,  que  traducidas  dicen:  "Fin  de  la  ex- 
posición de  este  capítulo;  santifique  Dios  el  espíritu  (del  au- 
tor) y  hágale  útil  á  la  ciencia  y  al  Islam :  por  la  conclusión 
de  esta  parte,  y  por  el  fin  del  Comentario,  la  gloria  á  Dios, 
Sefíor  de  todas  las  cosas  criadas„.  Respecto  de  la  foliación, 
no  me  atrevo  á  asegurar  que  sea  del  copista,  á  pesar  de  que 
la  tinta  parece  igual :  ante  las  observaciones  del  Sr.  Codera 
me  inclino  á  creer  que  una  mano  posterior  ha  foliado  el  ma- 
nuscrito. 

Como  los  códices  36  y  190  son  extractos  ó  compendios 
de  la  obra  cuyo  último  volumen  hemos  descrito,  para  evitar 
en  adelante  repeticiones,  vamos  á  describirlos  en  este  lugar. 

Códice  36: 

El  título  de  este  manuscrito  es  el  mismo  que  el  del  Có- 
dice 2.°;  y  su  contenido  un  comentario  que  puede  conside- 
rarse como  término  medio  entre  los  tres  compuestos  por  el 
Schalubinio  á  la  ya  citada  obra  del  Ichacsulio,  siendo  el  ma- 
nuscrito 2.°  el  más  extenso,  y  el  190  el  más  breve.  Las  razo- 
nes que  abonan  mi  aserto  son:  1.^,  que,  comparados  los  ca- 
pítulos de  los  tres  Códices  entre  sí,  se  halla  la  misma  doc- 
trina largamente  desenvuelta  en  uno,  con  menos  extensión 
en  el  manuscrito  de  que  hablamos,  y  con  suma  brevedad  en 
el  190;  2.''',  que  en  el  fragmento  del  folio  3."  se  leen,  con  bas- 
tante claridad,  estas  palabras:  ^.-1  Jj>=^'  -^j-^    ^Ja-^M 
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Descripción  del  Códice  5(5.— Volumen  en  4."  que  tie- 
ne 103  folios,  y  cada  página  23  líneas.  Mide  24  ''/,  de  largo 
por  17  de  ancho,  margen  exterior  4  x  ' j.,  interior,  alta  1x3 '/a 
inferior.  La  escritura  es  occidental,  muy  poco  vocalizada. 
Está  encuadernado  en  el  siglo  xviii,  con  pasta  forrada  de 
piel,  notan  fina  como  la  de  las  encuademaciones  árabes, 
con  las  dos  parrillas  de  San  Lorenzo  en  medio  de  la  pasta, 
y  en  los  extremos  de  cada  parrilla  cuatro  figuras  iguales. 
La  foliación  está  hecha  con  lápiz,  desde  luego  por  persona 
extraña  al  idioma  árabe;  pues,  ya  que  encuadernaron  el  li- 
bro muy  mal,  debían  haberlo  foliado  bien.  Si  algún  arabista 
quiere  publicar  la  obra  de  Schalubinio,  por  precisión  tiene 
que  tomar  nota  de  los  signos-figuras  empleados  por  los  es- 
critores musulmanes  antes  de  que  utilizaran  las  cifras  en  la 
numeración  de  los  folios.  Según  el  Sr.  Codera,  el  único  ad- 
minículo que  se  ponía  en  los  primeros  tiempos  para  copiar 
un  libro  era  cierto  signo  parecido  al  ¡am  hebreo  (1).  En  efec- 
to; el  manuscrito  36,  que  data  del  año  mahometano  622,  tie- 
ne esta  figura  en  los  folios  14-24-34-44-54-64-74-84-94. 

El  Códice  comienza  realmente  en  el  folio  3.°,  colocado 
aquí  fuera  de  su  lugar,  y  lleva  una  biografía  del  autor  to- 
mada casi  al  pie  de  la  letra  de  Iben -Alabar.  ^.^=._;  ¿ií  j^ns-'I 
¿\-h  lUM  U-Vo  ^.^J\  ^\j<  j,  J^t  ^,A  í/¿  ^.LC_M  'j^  ^i}y 

\^   -y  ^       ^  C/       ■ — '  J  '        L--    --         \J^-        ^       \J-    J 

En  el  mismo  folio  recto  comienza: 


o- ■■'•   '  ^*^ 


no  pudiendo  leerse  la  continuación  porque  falta  la  mitad 
del  folio  dividido  de  arriba  abajo;  pero  en  la  segunda  línea 
se  lee    ^-y    ,j\  es  decir,  lo  suficiente  para  precisar  la  I-'-viU! 

sj_i'J4^  y  en  la  sexta  ¿J^j^l,  que  es  el  manuscrito  comen- 
tado. 

Hay  hasta  la  mitad  del  manuscrito  muchas  notas  mar- 
ginales, que  indican  las  variantes  de  esta  copia  respecto  del 
original ;  por  eso  se  ve  antes  de  las  notas  la  palabra  S^\  (2). 


(1)  Volumen  xxxix  de  La  Ciudad  de  Dios.  pág.  19.— 'Cartas  al 
Rdo.  P.  Fr.  Juan  Lazcano.,, 

(2)  Folios  9,  13,  14,  15,  etc. 
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En  el  folio  103  está  la  conclusión  y  las  diversas  signaturas 
que  indicaban  antiguamente  el  lugar  del  Códice  en  la  Biblio- 
teca, y  que  hoy  no  rigen.  V.  I.  66.,  y  luego:  Isa-Algiauzuli 
aerse  egir.  645.  Tractatus  de  regulis  Grammaticre  x^rabicre, 
atq.  de  Rhettorica,  n.  582.  En  el  folio  que  sigue,  de  papel 
moderno,  va  añadida  una  nota,  sospecho  que  de  David  Col- 
vilo,  y  en  ella  se  rectifica  la  fecha  del  manuscrito  en  estos 
términos:  "La  nota  de  enfrente  erró  la  fecha,  pues  está  es- 
crito este  Códice  como  se  lee  en  lo  que  está  rayado  por  bajo: 
ioLo.x„_j  ^!  jt.^^  ^r.vJ  'íx^  año  622  de  la  Egira  en  el  mes  Zi  el 

Cadect.  Esta  nota  es  de  letra  y  tinta  igual  al  original,  aun- 
que más  menuda ;  la  nota  que  sigue  y  fecha  que  repite  la 
misma  época  es  de  tinta  más  moderna,  al  parecer;  mas,  co- 
tejada bien,  no  es  así.  De  cualquiera  de  las  dos  notas  resulta 
el  año  622,  no  el  645,  que  se  lee  enfrente  „. 

Después  de  la  conclusión  de  la  obra,  y  de  dar  gracias  á 
Dios,  como  es- costumbre  en  todos  los  libros  arábigos,  se  ve 
la  nota  á  que  se  refiere  David  Colvilo  ó  quienquiera  que  sea 
el  autor  de  la  rectificación  transcrita  ^  f^\  lJ.i  J^í  ^  üAls  ^•~. 

cy>):  ,  J^    ^\  j.^AV  ^Ut    U'iV  U.J\  ¿L:u.\V  ^.^-U  ¿J  ,  ,.^ 

De  donde  resulta  que  la  copia  fué  hecha  en  Sevilla  el  año  622, 
es  decir,  en  vida  de  su  autor,  y  aprobada  por  él  en  parte, 
como  consta  en  el  folio  98  verso.  J  c^J  _j.¿Ji  !jjs  _¿-^\  j=>^^j¡ 

^   ...  -/  ^.^        ^^.    .      ^ — J 

En  la  parte  externa  y  superior  del  Códice  se  halla  escri- 
to J-_3js^l  ^ y^  <^l--^,  con  algo  más  que  no  puede  leerse,  por 

lo  mucho  que  se  ha  corrido  la  tinta. 

Códice  190. 

El  título  del  Comentario  brevísimo  del  Schalubinio  es  el 
siguiente:  ^^\  JLJ!  :)U_^  ¿Jü)!  ^¿.Si  J.j  í^^i  ^y^  i^  >_.U==> 

i^U^j  ^jy^-cj  folio  3.°  recto  y  verso. 
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Descripción  del  Códice  190.— Es  un  volumen  en  8.°,  que 
consta  de  90  folios,  y  cada  página  de  18  líneas:  la  escritura 
occidental,  y  carece  de  mociones.  Mide  17  '/a  centímetros  de 
largo  X  12  '/o  de  ancho;  margen  exterior  2  Vs  x  V»  interior; 
alta  2  X  2  inferior.  La  encuademación  es  arábiga,  con  tres 
figuras  de  adorno.  Es  lástima  que  una  pasta  tan  fina  se  halle 
como  una  criba,  agujereada  por  las  polillas;  algún  amante 
de  los  libros  ha  puesto  una  badana  en  el  canto  del  Códice. 
Los  dos  primeros  folios  son  de  papel  moderno,  y  en  el  pri- 
mero se  encuentran  escritas  las  signaturas  antiguas  y  el  tí- 
tulo de  !a  obra.  45— V.  8?  — 45.  Homar  ellazadi.  aegir.  694. 
Tractatus  de  primis  GrammaticíE  Arabicíe  ellementis,  uti  ac 
de  arte  bene  dicendi.  n.  986.  Códice  193. 

En  el  folio  segundo  hay  cinco  líneas  mu}'-  mal  escritas, 
que  indican  la  procedencia  del  Códice  ^^  »i5!  ^~=  ¿ií  ->-*.3:5| 

El  folio  tercero  recto,  exceptuando  el  título  de  la  obra 
que  hemos  copiado,  está  plagado  de  garabatos,  así  como 
también  el  folio  90  verso,  lo  cual  inclina  á  pensar  que  este 
Códice  sirvió  de  libro  de  texto  á  algún  moro  para  sus  estu- 
dios. En  el  mismo  folio  verso  comienza  el  texto    <--M  'iUs^l  ijj» 

La  conclusión  está  en  el  folio  90  recto,  y  allí  se  dice  que 
el  año  694  fué  terminada  la  copia.  :>^  ^^!_,i^Jift)l  ^M  L^sr^^t 

La  foliación  está  hecha  con  lápiz,  y  se  encuentra  también 
el  lam  hebreo  en  los  folios  5-13-23-29-38-46-54-61-70-79-87. 

En  la  parte  exterior  y  baja  del  manuscrito  se  hallan  las 
palabras  ¿s^\  J.  Jjj^l  -^y^ 

No  terminaremos  esta  enojosa  serie  de  pormenores  sin 
advertir  que  el  autor  del  manuscrito  312  sigue  la  doctrina 
del  Schalubinio,  á  quien  toma  por  maestro  y  guía  en  todas 
las  cuestiones  gramaticales. 

Fr.  Joan  JLazcano, 


o.  s.  A. 


La  Antropología  moderna 


(I) 


XIX 


|l  completar  el  estudio  de  la  selección,  cuya  notoria 
insuficiencia  para  explicar  la  gradual  metamorfo- 
si sis  de  los  seres  orgánicos  queda  convenientemente 
demostrada  en  los  artículos  anteriores,  precisa  inquirir  si 
son  más  laudables  las  otras  causas  á  que  recurren  Darwin 
3^^  los  evolucionistas  en  confirmación  de  su  teoría  de  la  "des- 
cendencia„.  Terminaremos,  pues,  el  actual  estudio  haciendo 
ligeras  y  breves  reflexiones  acerca  de  la  selección  sexual, 
del  dimorfismo  y  polimorfismo.  Aquéllas  han  de  ser  breves 
forzosamente,  porque,  como  adivinará  el  lector,  tratándose 
de  asunto  tan  resbaladizo,  delicado  y  escabroso,  no  nos  es 
posible  usar  ciertos  argumentos  "anatómicos,,,  en  los  cuales 
nuestro  carácter  y  la  misma  índole  de  esta  Revista  nos  im- 
ponen límites  que  no  debemos  traspasar. 

La  "selección  sexual „  consiste,  al  decir  de  Darwin,  en 
"la  lucha  librada  entre  los  machos  por  la  posesión  de  las 
hembras,,.  Los  individuos  más  robustos  y  vigorosos,  aunque 
no  vencen  siempre,  tienen  en  su  favor  más  probabilidades 
de  perpetuar  su  raza;  y  casi  todas  las  diferencias  de  color, 
conformación  y  semejanza  proceden  de  que  algunos  ma- 


(1)    Véase  la  página  177. 
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chos,  durante  largo  y  no  interrumpido  tiempo  de  generacio- 
nes, poseyeron  ciertos  caracteres  ventajosos,  transmitidos 
á  la  posteridad.  ¿Cuáles  son  estos  caracteres?  "Hay,  conti- 
núa Darwin  (1),  muchas  estructuras  é  instintos  cuya  cansa 
de  desarrollo  debe  de  ser  sin  duda  la  selección  sexual ;  ver- 
bigracia, las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  machos, 
su  valor  y  cualidades  guerreras,  sus  variados  atractivos  y 
adornos,  el  artificio  con  que  producen  música  vocal  é  ins- 
trumental, las  glándulas  que  desprenden  olores  más  ó  me- 
nos aromáticos  y  suaves...  Claro  es  que  tales  caracteres  re- 
sidtaron  de  la  selección  sexual. „ 

Por  otra  parte,  muchos  de  los  caracteres  sexuales  se- 
cundarios no  tienen  explicación  por  la  utilidad  directa;  así, 
por  ejemplo,  los  brillantes  colores  de  cuatro  especies  del  gé- 
nero Libellula,  una  de  azul  gris  y  dos  de  color  rojo ;  la  mul- 
titud de  variadas  tintas,  ya  en  otras  míiriposas,  como  la 
Apatiira  iris,  ya  en  los  peces  como  el  Salino  salar;  ciertas 
cualidades  particularísimas,  como  la  cresta  del  gallo  común 
y  la  dentellada  y  dorsal  del  Tritón  macho,  y  el  plumaje  de 
las  "aves  del  paraíso,,...  etc.,  etc.;  estos  y  otros  innumera- 
bles caracteres,  en  vez  de  ser  útiles,  son  ó  pueden  ser  da- 
ñinos y  desventajosos  (v.  gr.,  las  astas  del  ciervo)  para  los 
animales  que  los  poseen.  La  selección  no  basta  para  fijar  y 
conservar  tales  perfeccionamientos  progresivos  y  su  locali- 
zación  en  un  sexo  determinado  (2).  Para  dar  razón  y  cuenta 
de  ellos  excogitó  Darwin  la  selección  sexual  que  se  apoya 
en  el  hecho  "indeclinable„  de  que  unos  individuos  vencen  á 
otros,  no  solamente  por  la  agilidad,  fuerza  y  valentía,  sino 
por  la  "belleza  estética„  (que  también  las  hembras  poseen, 
y  "conciencia,,  de  la  misma),  como  se  nota  en  el  canto  de 
los  ruiseñores ,  en  la  "rueda  del  pavo,,  y  en  las  "danzas  de 
la  perdiz„,  que  así  se  llaman  vulgarmente.  Algunos  de  esos 
caracteres,  v.  gr.,  el  espolón  del  gallo  y  el  ala  robusta  del 


(1)  Véase  la  ob.  cit.  La  descendencia  del  lionibre,  etc.,  etc.,  capí- 
tulo VIH  y  sig.  Á  ellos  nos  referiremos  cuando  citemos  á  Darwin  en 
la  presente  cuestión. 

(2)  Véase  Perrier,  ob.  cit.,  págs.  348  y  349. 
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ave,  etc.,  etc.,  pueden  ser  con  el  tiempo  aumentados  por  la 
selección  sexual,  como  lo  hacen  y  consiguen  los  zootécnicos 
y  domesticadores  de  gallos  combatientes.  En  suma,  la  se- 
lección sexual  no  depende  de  la  lucha  por  la  vida,  sino  de 
la  que  se  realiza  entre  los  machos  principalmente  por  la  po- 
sesión de  las  hembras;  aunque  difiere  de  la  "natural„,  le 
sirve  de  ayuda  poderosa,  y  sus  efectos  son  bien  notorios  en 
los  ejemplos  ya  citados,  en  la  melena  del  león,  tanto  más 
útil  cuanto  más  abundante  y  hermosa  aparezca,  en  el  collar 
de  plumas  de  algunas  aves,  en  las  astas  del  ciervo,  en  las 
defensas  del  jabalí,  en  los  sonidos  de  los  grillos  y  las  ciga- 
rras, y  aun  en  la  barba  del  hombre,  estéticamente  conside- 
rada. Tales  propiedades,  que  entran  en  la  categoría  de  "ca- 
racteres sexuales  secundarios,,,  sólo  por  la  selección  sexual 
se  explican  y  dan  á  conocer  (1). 

Con  esta  base  caduca,  y  sin  decirnos  una  palabra  acerca 
del  origen  de  los  caracteres  referidos,  ni  en  qué  consiste 
realmente  la  selección  sexual,  Carlos  Darwin,  que  dio  prin- 
cipio á  su  obra  hablando  en  tono  hipotético,  la  continúa  con 
intrepidez  y  en  sentido  categórico  y  rotundo,  haciendo  des- 
filar ante  la  mirada  del  pacientísimo  lector  los  ejércitos  de 
los  animales;  los  moluscos,  anélidos,  crustáceos,  miriápo- 
dos,  insectos,  peces,  reptiles,  anfibios,  aves  y  mamíferos 
que  cruzan,  por  el  poder  del  conjuro,  el  escenario  de  la  vi- 
da, mostrando  sus  peleas  y  combates  sangrientos,  sus  tin- 
tas y  colores  variados,  sus  victorias  y  derrotas  no  historia- 
das ,  sus  bellezas  y  formas  no  bien  comprendidas ,  y  sus  jue- 
gos y  movimientos,  que  aun  están  por  estudiar  (2). 

Reconociendo  en  Darwin  el  extraordinario  mérito  del  ob- 
servador y  la  infatigable  diligencia  del  erudito  para  acumu- 
lar tal  copia  de  datos,  es  necesario  confesar  que  su  obra, 
principalmente  en  los  cuatro  capítulos  de  las  aves  y  en  los 
dos  de  los  insectos,  parece  una  novela  de  Julio  Verne,  sin 


(1)  Origen  de  las  especies,  cap.  iv. 

(2)  Sin  embargo,  recientemente,  el  Dr.  José  Nusbaum  ha  ave- 
riguado que  la  causa  del  juego  en  los  hombres  y  animales  es  la  se- 
lección. 
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exactitud  científica  y  además  sin  artísticos  atavíos.  En  cam- 
bio, se  pueden  apreciar  de  una  vez  y  muy  pronto,  leyéndola 
con  reposo  y  libertad  de  criterio,  las  frecuentes  contradic- 
ciones, la  exageración  y  los  comentarios  absurdos.  "Por 
causa  de  nuestra  ignorancia  en  muchos  puntos,  es  imposi- 
ble determinar  cómo  obra  la  selección  sexual,,  (1);  "las 
ideas  adelantadas  acerca  de  la  parte  que  correspondió  á  la 
selección  sexual  en  la  historia  del  hombre  carecen  de  preci- 
sión científica...  aunque  son  evidentes„  (2). 

Evidentes  son  la  ignorancia  y  el  atrevimiento  de  los  mal 
llamados  "filósofos  de  la  Naturaleza,,  al  pretender  rasgar 
el  velo  de  la  esfinge  en  el  mundo  de  la  Biología  con  la  clave 
mágica  de  la  evolución,  apoyada  en  datos,  ora  ciertos  é 
ilegítimamente  interpretados,  ora  fingidos  é  ideales,  y  mo- 
vida por  los  resortes  misteriosamente  obscuros  de  un  meca- 
nismo arrollador  y  fatal,  inverosímil  y  anticientífico.  Evi- 
dente es  el  absurdo  en  que  incurren  los  darwinistas  al  con- 
siderar como  nuevo  argumento  de  la  teoría  evolutiva  de  la 
descendencia  la  doctrina  de  la  selección  sexual ;  porque  aun 
cuando  lograsen  demostrarnos  todo  lo  que  á  la  selección  se- 
xual se  refiere,  con  todos  los  efectos  y  modificaciones  que 
se  le  atribuyen,  su  poético  sistema  nada  saldría  ganando  en 
é\  terreno  de  la  ciencia  experimental:  esas  modificaciones  y 
efectos  no  son  específicos. 

Si  "á  lo  menos  podemos  juzgar  que  esta  clase  de  selec- 
ción determinó  el  desarrollo  de  los  caracteres  sexuales 
secundarios  por  la  mayor  vehemencia  de  los  individuos,,, 
como  gratuitamente  afirma  Darwin ,  es  seguro  también  que 
cualquier  naturalista  podrá  deducir  en  consecuencia  lógica 
que  con  esa  afirmación  no  se  esclarece  ningún  secreto  ni  se 
llega  á  parte  alguna  en  el  estudio  de  las  formas  orgánicas. 
Por  el  contrario,  el  que  lea  iraparcialmente  los  citados  ca- 
pítulos de  Darwin,  donde  la  exactitud  rigurosa  y  la  expli- 


(1)  La  Descendencia  ,  etc. ,  cap.  viii. 

(2)  La  Descendencia,  cap.  xx.  Ampliación  de  estas  ideas  es  la  obra 
delDr.  Sicard  titulada  L^evolution  sexuale  dans  VespÉce  hitmaine. 
París,  1892.— Balliére  et  Fils. 


LA    ANTROPOLOGÍA    MODERNA  353 

cación  racional  y  prudente  se  sustituyen  por  los  hechos  "for- 
zados„  y  la  inventiva  fecunda,  se  llega  á  convencer  de  que 
es  justísima  la  frase  con  que  C.  E.  von  Baer  calificó  la  se- 
lección sexual  de  "pura  fantasían-  No  preguntemos  en  qué 
consiste  y  cuál  es  su  naturaleza;  Darwin  no  responde  en  las 
definiciones  anteriores  ni  con  ésta,  tan  superficial  y  vaga 
como  aquéllas:  "depende  de  las  ventajas  que  unos  indivi- 
duos tienen  sobre  otros  del  mismo  sexo  y  especie,  bajo  el 
solo  punto  de  vista  de  la  reproducción,,.  Aquí  no  se  manifies- 
ta su  causa  ni  la  génesis  de  los  caracteres  sexuales  secunda- 
rios, ni  por  qué  los  animales  los  "necesitan„  ó  se  encuentran 
adornados  con  ellos,  ni  qué  servicio  les  proporcionaban 
cuando  eran  incipientes,  y  por  tanto  inútiles,  esas  modifi- 
caciones, ni  cómo  pudieron  dar  origen  á  la  selección  sexual 
ó  ser  engendrados  por  la  misma.  Darwin  no  la  define  real- 
mente, como  tampoco  definió  la  especie  en  su  famoso  libro 
que  trata  del  asunto. 

Si  las  hembras  no  tienen  influencia  alguna  en  el  des- 
arrollo de  los  órganos  sexuales  secundarios,  no  hay  para 
qué  describir  con  tanto  gusto  y  fruición  su  "estética  parti- 
cular„  y  su  "conciencia  de  lo  bello,,;  y  es  gran  "necedad„ 
en  los  machos  pelear  tan  bizarramente  con  peligro  de  su 
vida  ante  la  cohorte  de  hembras  estúpidas  que  no  saben 
apreciar  el  valor  de  sus  cantos,  de  sus  triunfos  y  cicatri- 
ces, de  sus  bellezas,  formas  y  movimientos.  Convengamos 
en  que  las  hembras,  si  no  como  causa  próxima  é  inmediata, 
intervienen  como  causa  remota  en  el  desarrollo  de  tales  ca- 
racteres, "agrandados  en  el  ejercicio  de  la  lucha,,,  en  cuan- 
to que  por  ellas  se  libran  esos  combates  que,  al  fin,  en  nada 
contribuyen  á  la  transformación  de  las  especies  orgánicas. 
Y  si,  por  el  contrario,  se  invoca  con  Darwin  y  Wallace  el 
poder  de  la  selección  sexual,  y  "la  estética,,,  y  la  "concien- 
cian, y  1^  facultad  de  elegir  en  las  hembras  para  hacernos 
comprensibles  los  caracteres  ornamentales  masculinos  que 
carecen  de  utilidad  propia  en  los  individuos  que  los  po- 
seen...; se  olvidan  con  frecuencia  los  límites  de  la  cordura 
que  no  permiten  exagerar,  y  las  lecciones  elocuentísimas 
que  proporciona  el  estudio  profundo  de  la  escala  botánica 
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y  zoológica.  Porque  la  atenta  mirada  del  observador  no 
afiliado  á  doctrina  alguna  sistemática  no  puede  ver  realiza- 
da la  selección  sexual,  con  sus  fantásticas  leyes,  en  gran 
número  de  algas  y  en  la  inmensa  mayoría  de  los  hongos, 
que  se  reproducen  exclusivamente  por  "esporas  asexuales^; 
ni  en  ninguna  de  las  otras  clases  del  reino  de  las  plantas;  ni 
en  los  inferiores  organismos  animales  donde  se  verifica  la 
propagación  de  la  especie  por  división  celular  ó  por  conju- 
gación ,  ya  parcial ,  ya  total  y  completa ;  ni  en  las  bellezas  de 
los  crustáceos  y  moluscos  hermafroditas;  ni  en  los  peces, 
incluyendo  el  Salmo  salar,  porque  la  hembra  no  conoce  al 
macho  que  ha  de  fecundar  sus  óvulos;  ni  en  el  gallo  común  y 
polígamo ,  porque  la  hembra  es  perfectamente  "pasiva,,  y  no 
escoge  ni  entre  pocos  ni  entre  mil;  ni  en  la  melena  airosa 
del  león ,  cuya  escasez  ó  abundancia  corre  parejas  con  su 
mayor  ó  menor  inutilidad;  ni,  por  último,  en  el  único  ser 
orgánico  que  puede  apreciar  la  hermosura  real  ó  ideal  de 
las  formas,  vivas  ó  inertes,  en  el  hombre;  y  esto  por  razo- 
nes poderosas  que  los  anatómicos  saben  muy  bien. 

Las  diferencias  sexuales,  tan  oculta  y  maravillosamente 
delineadas  en  el  seno  materno  de  los  organismos  complejos, 
no  tienen  solución  alguna  con  la  teoría  que  combatimos. 
Quieren  hoy  dar  cuenta  de  ellas:  Spencer,  que  señala  como 
causa  del  nacimiento  de  las  hembras  la  débil  alimentación 
nutritiva  en  el  plasma  reproductor;  Emery,  que  añade,  para 
explicar  ese  misterio,  una  secreción  interna  de  las  glándu- 
las genitales  sobre  ciertos  tejidos  del  organismo,  con  la 
atrofia  de  los  ovarios  en  las  abejas  "obreras,,  y  reacción  del 
"plasma  germinativo,,  en  las  "reinas,,  fecundas;  Pablo  Mar- 
chai,  que  en  la  Revista  Científica  de  París  (21  de  Noviem- 
bre de  1896)  refiere  la  causa,  no  á  la  influencia  del  régimen 
alimenticio  en  el  período  larvario,  sino  más  bien  á  la  remo- 
ta acción  del  régimen  filogenético ,  al  cual  estuvo  sometido 
el  "plasma,,  de  la  especie  durante  muchas  generaciones. 
Estas  doctrinas,  así  como  la  de  Reichenan,  que  atribuye 
los  caracteres  sexuales  secundarios  á  la  superfluidad  de 
energía  vital  del  macho,  que  influye  menos  que  la  hembra 
en  la  propagación  de  la  especie...,  no  rebasan  el  nivel  de 
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las  hipótesis  infundadas:  no  revelan  el  hondo  misterio;  pero 
tienen  un  grado  de  verosimilitud  de  que  carece  la  selección 
sexual,  que,  dado  que  existiese,  sólo  pudo  influir  en  esas 
modificaciones  cuando  eran  perfectas. 

El  mismo  E.  Perrier  (1)  declara  que  son  á  veces  tan  in- 
significantes y  nimias  las  diferencias  de  los  sexos,  que  no 
sabe  cómo  pudieron  obrar  allí  la  selección  natural  y  la  se- 
xual. Esto  no  importa  para  que  él  y  todos  los  evolucionis- 
tas continúen  creyendo  en  ellas  firmemente  y  agoten,  para 
defenderlas,  los  aparentes  recursos  que  les  proporcionan  el 
"d¡morfismo„  y  el  "polimorfismo,,.  Uno  de  los  autores  trans- 
formistas  más  populares  se  expresa  de  este  modo:  "^ Puede 
admitirse  la  existencia  de  la  selección  sexual,  verificada  en 
provecho  de  la  conservación  de  la  especie,  y  que  en  el  de- 
curso de  los  años  tienda  á  alejar  gradualmente,  y  cada  vez 
de  una  manera  más  visible,  las  formas  sexuadas,  así  por  las 
particularidades  de  las  mismas,  en  cuanto  á  la  morfología 
de  sus  órganos,  como  por  su  género  de  vida  y  de  costum- 
bres„  (2).  Y  después  de  consignar  que  el  dimorfismo  y  el  po- 
limorfismo son  argumento  poderoso  de  la  evolución,  conti- 
núa y  dice  que  "los  caracteres  sexuales  secundarios  (causa 
de  aquéllos)  pueden  acentuarse  y  resultar  modificaciones 
esenciales  y  profundas,  terminándose  la  obra  con  un  verda- 
dero dimorfismo  sexual„  (3). 

Acerca  del  asunto,  sólo  haremos  ligeras  indicaciones. 
Aunque  en  algunos  seres  (v.  g. ,  en  los  que  ciertos  zoólogos 
llaman  plástidas)  no  se  notan  los  citados  fenómenos,  sin 
embargo  son  muy  generales,  pues  gran  número  de  machos 
difieren  de  las  hembras  por  cualidades  variadas  y  múltiples. 
Son  notables  en  extremo  el  "dimorfismo„  de  los  Cirrípedos, 
donde  se  agrupan  con  individuos  hermafroditas  otros  "su- 
plementarios,, y  de  pequeña  talla;  el  "polimorfismo  de  in- 
sectos de  igual  especie  en  grupos  y  series  distintas,  v.  gr.,  en 
los  Himenópteros,  con  sus  hembras  atrofiadas  y  sus  ma- 


(I)    Obra  citada,  pág.  349. 
(i)    Claus,  ob.  cit.,  pág.  196. 
j3)    Ib.  ib.,  pág.  197. 
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chos  estériles,  sus  individuos  fecundos  y  los  destinados  á 
defender  la  colonia;  en  los  Termítidos,  con  sus  soldados  y 
obreros,  machos  y  hembras  de  órganos  sexuales  rudimen- 
tarios; y,  por  último,  en  los  Sifonóforos  (pertenecientes  á 
los  Hidróideos),  en  que  el  polimorfismo  liega  á  su  punto  cul- 
minante. Todos  estos  fenómenos  son  evidentes  é  indiscuti- 
bles; pero  la  explicación  satisfactoria,  ó  siquieía  verosímil 
3-  remota  de  ellos,  no  hay  que  buscarla  en  la  deseada  "po 
sibilidad„  de  Claus,  ni  en  el  fantástico  idioplasma  de  No- 
geli,  ni  en  los  quiméricos  determinantes  de  Weismann. 
¿Por  qué  no  se  pueden  considerar  como  hechos  de  adapta- 
ción al  medio  ambiente,  á  la  influencia  de  los  parásitos  que 
viven  sobre  los  individuos  y  en  que  la  selección  no  se  ve? 
Aunque  fuesen  verdaderas  las  afirmaciones  de  tales  auto- 
res respecto  de  los  caracteres  sexuales  secundarios,  del  di- 
morfismo y  polimorfismo,  nada  resultaría  en  favor  de  la 
doctrina  evolutiva,  porque  atienden  únicamente  á  la  forma 
y  prescinden  de  la  fecundidad. 

Para  concluir  y  dar  más  fuerza  á  nuestros  razonamientos 
contra  la  selección  de  cualquiera  clase  y  con  cualquier  nom- 
bre que  se  presente,  citaremos  algunas  frases  de  autores  ilus- 
tres, ya  enemigos,  ya  amigos  de  esa  teoría.  Darwin  mismo 
declara  que  "la  exageró  al  principio„  (y  después  también), 
y  que  "con  ella  no  se  puede  explicar  la  separación  fisioló- 
gica de  las  especies,,:  "desconocemos  hasta  dónde  se  ex- 
tienden sus  variaciones,  cuál  es  su  ley,  origen  y  causa „  (1). 
Wallace,  al  restringir  la  selección  natural,  excluyendo  de 
su  dominio  al  hombre,  debió  de  conocer,  en  su  ilógica  con- 
secuencia, toda  la  debilidad  de  la  teoría;  y  de  sus  exagera- 
dísimos estudios  de  la  selección  sexual,  que  aplicó  al  color 
de  las  plumas  y  aun  á  los  nidos  de  los  pájaros,  dijo  el  acé- 
rrimo evolucionista  E.  Claparéde  (2):  "aquí  entra  por  mucho 
la  imaginación  atrevida,  ingeniosa...  y  arbitraria„.  Roma- 
nes en  1876  negó  que  la  selección  "pudiese  crear  especies 
nuevas „;  y  Huxley  afirmaba  "que  las  especies  no  son  obra 


(1)  Origen  de  las  especies ^  cap.  5. 

(2)  Revista  de  Cursos  ci en t ¡Jicos  de  1870. 
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de  la  selección „.  Sichel,  en  sus  famosísimos  "Estudios  hime- 
noptéricos„,  publicados  en  los  Anales  de  la  Sociedad  En- 
tomológica de  Francia,  de  ninguna  manera  la  reconoce 
para  los  himenópteros.  Enrique  Fabre  demuestra,  en  dos 
obras  conocidas  y  alabadas  por  todos,  que  la  selección  no 
se  da  para  los  instintos  de  los  articulados.  J.  Schilde  conti- 
núa: "á  mí  me  parece  que  todo  examen  detenido  de  cual- 
quiera relación  natural  orgánica  viene  á  dar  por  resultado 
la  falta  de  solidez  de  la  teoría  de  la  selección,,.  El  darwinis- 
mo,  dice  Claus,  no  se  puede  probar  convenientemente,  por- 
que se  apoya  "en  una  hipótesis  cuya  demostración  experi- 
mental, por  exigir  indefinidos  períodos  de  tiempo,  es  impo- 
sible,,; "desconocemos  las  causas  de  variabilidad  en  cual- 
quier órgano  que  se  efectúa  por  acaso„ ,  y,  aun  "con  la  selec- 
ción, el  desarrollo  evolutivo  del  mundo  orgánico  es  un  enig- 
ma „  (1).  Ivés  Delage,  cuyos  vastos  conocimientos  son  bien 
notorios  y  admirables,  además  de  asegurar  que  "todo  es  hi- 
pótesis respecto  del  origen  de  las  especies,  y  que  no  hay, 
en  absoluto,  hechos  demostrativos „,  tiene  por  evidente  que 
"la  selección  no  puede  engendrar  formas  específicas  nue- 
vas„  (2).  No  se  le  pregunte  cómo  se  explican  la  formación 
del  órgano  de  la  vista  ó  los  fenómenos  de  la  regeneración, 
ó  la  tendencia  de  los  animales,  en  las  fases  embrionarias,  á 
adaptarse  á  las  funciones  que  ulteriormente  han  de  llenar; 
porque  "no  sabe  responder„  (3).  Al  oir  esta  declaración 
franca,  nos  acordamos  de  lo  que  Darwin  refiere  para  dar 
cuenta  de  la  "formación  de  los  ojos„,  cuj'^as  partes  flexibles 
y  óseas  se  desviaron,  por  estrabismo,  de  su  posición  primi- 
tiva en  un  ángulo  de  setenta  grados,,!!!  La  selección  perma- 
nece aquí  invisible  y  muda. 

No  enumeraremos  á  todos  los  amantes  de  la  ciencia  que 
han  opuesto  á  la  selección  objeciones  insuperables.  Lord 
Kelvin  dijo,  hace  veintidós  años,  que  la  selección  natural 
no  encierra  la  verdadera  teoría  de  la  evolución,  si  es  que 


(1)  Obra  citada,  págs.  251  y  262. 

(2)  Ib.  ib.,  pág.  371. 
<3)    Ib.  ib.,  pág.  839. 
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la  evolución,  según  la  entiende  el  transformismo,  existe  en 
Biología;  Mivart  y  Hartmann,  Morgan,  Tylor  y  Wallas- 
chek  hanla  combatido  de  una  ú  otra  manera;  Salisbury  la 
declaró  "insuficiente,,  en  la  Asociación  Británica  de  1894 
(Agosto),  ante  la  plana  mayor  de  la  Ciencia  inglesa;  y,  aun- 
que le  contestó  Huxley,  las  dificultadas  subsisten.  El  profe- 
sor Osborn  anunciaba  entonces  que  "el  principio  de  la  selec- 
ción natural  está  en  desacuerdo  con  los  hechos,,.  Hoy  se 
halla  para  demostrarlo  contra  los  neo-darwinianos,  de  quie- 
nes Weismann  es  el  gran  pontífice,  toda  la  escuela  de  La- 
mark,  con  H.  Spencer  y  Cope  á  la  cabeza.  Y  bien  sabido  es,. 
dice  Ivés  Delage,  que  vencen  los  últimos. 

Ni  con  unos  ni  con  otros  nos  quedamos,  porque  todos  son 
"mecanicistas„.  Si  se  equivocan  de  modo  lamentable  los 
que  consideran  la  selección  como  á  el  alma  parens  rerwn 
de  las  formas  orgánicas ,  no  van  por  mejores  vías  los  que 
miden  el  mundo  por  el  mecanismo  del  reloj  ó  la  fuerza  de 
la  locomotora;  y,  no  queriendo  confesar  su  ignorancia  ni  la 
acción  benéfica  de  las  causas  finales,  abandonan  "lo  divi- 
namente misterioso  „  para  "creer  en  lo  misteriosamente  ab- 
surdo „. 

f-R.    ^ACARÍAS    yVlARTÍNEZ    J^UÑEZ, 

O.  S.  A.     ■ 
iSc  conliíiiiará.) 
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XXIX 

ECLIPSES 

[oN  los  eclipses  fenómenos  astronómicos  en  que  un 
cuerpo  celeste  de  los  que  no  tienen  luz  propia  que- 
da parcial  ó  totalmente  privado  de  ésta  por  la  in- 
terposición de  otro  astro  entre  aquél  y  el  foco  luminoso.  En 
todos  los  planetas  que  tienen  satélites  pueden  ocurrir  eclip- 
ses, como  de  hecho  ocurren,  lo  mismo  que  los  que  en  la 
Tierra  y  la  Luna  se  observan  con  frecuencia.  De  estos  últi- 
mos trataremos  ahora  para  dar  por  terminado  el  estudio  de 
los  tres  astros  el  Sol,  la  Tierra  y  su  satélite  la  Luna. 

El  uso  ha  establecido  la  costumbre  de  llamar  eclipses  de 
Sol  á  los  que  propiamente  son  eclipses  de  Tierra,  según  de- 
jamos indicado  en  el  artículo  anterior,  porque  al  verificarse 
un  eclipse  solar,  por  impedir  la  Luna  que  los  rayos  del  astro 
lleguen  á  los  puntos  de  la  Tierra  desde  donde  se  observa,  el 
fenómeno  aparece  como  si  el  Sol  perdiese  su  luz  propia,  que 
jamás  se  ha  extinguido. 

Es  evidente  que  si  la  órbita  de  la  Luna  en  torno  de  la 
Tierra,  y  la  de  ésta  en  su  movimiento  alrededor  del  Sol, 
coincidiesen  en  un  mismo  plano,  los  eclipses  solares  y  luna- 
res se  reproducirían  en  todas  las  lunaciones,  con  los  mismos 


(1)    Véase  la  página  44. 
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detalles  é  idénticas  circunstancias;  pero  la  inclinación  mu- 
tua de  ambas  órbitas,  y  la  distancia  variable  á  que  del  pla- 
neta se  halla  su  satélite,  hacen  que  los  eclipses  sean  más  ra- 
ros y  que  no  siempre  presenten  las  mismas  fases  ni  la  misma 
extensión,  ni  idénticos  pormenores. 

Se  dice  que  hay  eclipse  de  Sol,  ó  más  bien  que  puede 
haberlo,  cuando  la  Luna  pasa  por  entre  la  Tierra  y  el  astro 
central,  y  eclipse  de  Luna  cuando  nuestro  Globo  está  entre 
los  otros  dos  astros.  Los  primeros  corresponden  siempre  á 
los  novilunios,  y  los  segundos  á  los  plenilunios.  Los  eclipses 
de  Sol  prodúcense  por  la  sombra  que  la  Luna  proyecta  sobre 
la  Tierra,  y  los  de  Luna  por  la  que  nuestro  Globo  proyecta 
sobre  el  satélite.  En  unos  y  en  otros  se  necesita,  para  que 
haya  eclipse,  que  los  tres  astros  estén  sensiblemente  en  línea 
recta,  y  para  los  del  Sol,  en  particular,  que  la  distancia  á 
que  la  Luna  se  encuentre  de  la  Tierra  no  sea  mayor  que  la 
longitud  del  cono  de  sombra  que  el  satélite  proyecta  hacia 
el  Globo  terrestre.  Presupuestas  estas  ideas,  que  están  al  al- 
cance de  todos,  no  es  difícil  comprender  cómo  se  verifican 
los  eclipses,  tanto  de  Luna  como  de  Sol. 

Empecemos  por  los  lunares,  que,  aunque  no  son  más  fre- 
cuentes que  los  solares,  se  observan  con  más  frecuencia  que 
éstos,  por  razones  que  se  verán  muy  pronto.  Imaginemos  la 
posición  de  los  tres  astros  en  el  momento  de  un  plenilunio. 
La  Luna  aparece  por  el  Oriente  cuando  el  Sol  se  oculta  por 
Occidente  ó  viceversa.  Á  través  del  espacio,  y  hacia  las  re- 
giones en  que  se  mueve  el  satélite,  se  prolonga  el  cono  de 
sombra  producido  por  la  Tierra  al  interceptar  los  rayos  so- 
lares. Este  cono  lleva  el  mismo  movimiento  de  traslación 
que  la  Tierra  en  torno  del  Sol;  es  decir,  de  Occidente  á 
Oriente,  lo  mismo  que  el  de  la  Luna  en  torno  de  la  Tierra; 
pero  como  la  Luna  se  mueve  con  una  velocidad  próxima- 
mente igual  á  trece  veces  la  velocidad  de  traslación  de  la 
Tierra,  el  satélite  cortará  dicho  cono  ó  pasará  cerca  de  él 
trece  veces  al  año.  El  cono  de  sombra  terrestre  prolóngase 
tanto  más  cuanto  más  distante  del  Sol  esté  la  Tierra,  como 
sucede  en  el  afelio,  pudiendo  alcanzar  esta  sombra  al  límite 
máximo  de  L400.000  kilómetros,  sin  ser  inferior  en  el  pe- 
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rihelio  á  1.350.000  kilómetros.  Por  otra  parte,  la  distancia 
media  desde  la  Tierra  á  la  Luna  no  llega  ni  con  mucho 
á  500000  kilómetros,  resultando  el  cono  de  sombra  terrestre 
más  que  doble  de  la  distancia  lunar. 

En  cada  eclipse  puede  determinarse,  mediante  cálculos 
más  ó  menos  complicados,  el  diámetro  del  cono  de  sombra 
en  la  región  que  ha  de  atravesar  el  satélite.  La  longitud  de 
este  diámetro  será  tanto  menor  cuanto  á  mayor  distancia 
pase  la  Luna.  Por  término  medio  mide  unos  8941  kilóme- 
tros. Sabemos,  por  otra  parte,  que  el  diámetro  real  del  disco 
lunar  es  de  3481  kilómetros;  y  se  ve  que,  si  el  plenilunio  se  ve- 
rificase siempre  al  pasar  el  astro  de  la  noche  por  el  nodo,  la 
Luna  penetraría  siempre  también  en  la  región  de  sombra 
proyectada  por  la  Tierra,  y  los  eclipses  lunares  serían  en 
toda  ocasión  totales  y  nunca  parciales.  Por  la  diferencia  de 
diámetros  entre  el  de  la  Luna  y  el  del  cono  de  sombra,  su- 
cede, además,  que  en  nuestro  satélite  no  pueden  ocurrir 
eclipses  anulares.  Al  cono  de  sombra  propiamente  dicha 
acompaña  la  penumbra  determinada,  ya  por  la  magnitud  del 
foco  luminoso,  ya  por  la  refracción  que  sus  rayos  experi- 
mentan en  la  atmósfera  y  superficie  terrestres;  y  en  los 
eclipses  se  atiende  á  esta  circunstancia  para  determinar  los 
momentos  en  que  el  astro  penetra  ó  sale  de  estas  regiones  de 
sombra  y  de  penumbra.  Al  comenzar  un  eclipse,  primero  se 
advierte  en  el  borde  correspondiente  del  astro  que  va  per- 
diendo por  grados  su  claridad,  hasta  que  toca  en  la  región 
de  sombra  pura.  La  misma  diferencia  de  matices  se  ve  du- 
rante el  fenómeno;  y  al  salir  el  astro  de  la  región  obscura, 
primero  sale  de  la  sombra  y  luego  de  la  penumbra.  Tanto 
en  el  cálculo  de  un  eclipse  como  en  la  observación  de  su 
cumplimiento,  se  anotan  con  especialidad  los  momentos  de 
contacto,  ya  interiores,  ya  exteriores,  de  la  sombra  y  pe- 
numbra con  el  disco  del  astro  eclipsado. 

En  los  eclipses  de  Luna  rara  vez  sucede  que  el  di.sco  del 
satélite,  aunque  aquéllos  sean  totales,  quede  tan  privado  de 
luz  que  no  sea  visible  desde  la  Tierra;  antes,  al  contrario, 
siempre  ó  casi  siempre  aparece  con  un  color  rojizo  obscuro 
de  más  ó  menos  intensidad;  fenómeno  muy  digno  de  estudio 
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por  lo  que  se  relaciona  con  la  atmósfera  terrestre.  Se  ex- 
plica la  coloración  de  la  Luna  y  su  visibilidad  desde  la  Tie- 
rra, aunque  esté  eclipsada,  observando  que  las  noches  nun- 
ca están  absolutamente  obscuras,  y  que  las  estrellas  tam- 
bién iluminan  los  espacios.  La  débil  luz  que  desde  la  Tierra 
llega  á  la  Luna,  y  los  rayos  estelares  que  se  reflejan  en  el 
satélite,  son  la  causa  de  que  no  se  obscurezca  por  completo. 
La  coloración  y  diversidad  de  matices  obedecen,  en  opinión 
de  los  astrónomos,  á  los  fenómenos  de  absorción  ocasiona- 
dos en  esa  luz  difusa  por  la  atmósfera  terrestre. 

Es  fácil  comprender  que  un  eclipse  de  Luna  empieza  y 
acaba  en  los  mismos  momentos  astronómicos  para  todos 
los  puntos  de  la  Tierra  sobre  cuyos  horizontes  se  halle  el 
satélite,  aunque  para  cada  meridiano  terrestre  sean  distin- 
tas las  horas  del  tiempo  civil.  Las  fases  del  eclipse  son  las 
mismas  para  todas  las  regiones  desde  donde  puede  obser- 
varse la  Luna,  porque  un  punto  de  ésta,  al  eclipsarse,  queda 
sin  luz  para  toda  la  Tierra.  No  sucede  lo  mismo  con  res- 
pecto á  los  eclipses  del  Sol,  por  las  razones  que  luego  apun- 
taremos. 

Para  que  haya  eclipse  de  Sol ,  ó  bien  para  que  un  punto 
de  la  Tierra  quede  sin  luz  por  la  sombra  de  la  Luna,  es  pre- 
ciso que  el  cono  proyectado  por  ésta  alcance  á  la  Tierra,  lo 
cual  no  sucede  en  todos  los  novilunios,  pues  hemos  visto 
que  la  distancia  de  nosotros  á  la  Luna  no  es  constantemente 
la  misma.  El  alcance  ó  prolongación  del  cono  de  sombra  lu- 
nar varía  entre  los  379155  kilómetros  como  máximo,  y  los 
366512  kilómetros  como  mínimo.  En  el  primer  caso,  cuando 
la  Tierra  está  en  el  afelio  y  la  Luna  en  el  perigeo,  la  distancia 
entre  los  dos  alcanza  á  unos  36.3283  kilómetros,  y  el  cono  de 
sombra  lunar  puede  tocar  en  la  Tierra  si  el  plenilunio  se  ve- 
rifica al  pasar  por  su  nodo  el  satélite.  En  el  segundo  caso, 
cuando  la  Luna  está  en  su  apogeo  y  la  Tierra  en  el  peri- 
helio,  la  distancia  entre  ambas  es  de  405503  kilómetros, 
distancia  á  que  no  puede  alcanzar  el  cono  de  sombra  pro- 
yectado por  la  Luna,  y  por  tanto  es  imposible  el  eclipse, 
aunque  los  tres  astros  coincidiesen  en  una  misma  recta.  El 
diámetro  del  cono  de  sombra  lunar,  al  tocar  en  la  Tierra, 
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no  excede  en  su  mayor  amplitud  de  145 kilómetros,  por  don- 
de se  ve  que  es  también  imposible  un  eclipse  total  de  Tierra, 
ó,  lo  que  significa  lo  mismo,  es  imposible  que  desde  todos  los 
puntos  del  hemisferio  terrestre,  vuelto  hacia  el  Sol,  pueda 
verse  un  eclipse  solar.  Por  esto  hemos  dicho  antes  que  los 
eclipses  de  Luna  se  observaban  con  más  frecuencia  que  los 
de  Sol,  aunque  éstos  se  repitan  más  á menudo  que  aquéllos. 
Lo  mismo  en  unos  que  en  otros,  una  vez  averiguado  que  es 
posible  el  eclipse,  se  calculan  los  momentos  de  las  fases 
principales;  pero,  en  los  de  Sol,  estas  circunstancias  realí- 
zanse  sucesivamente  para  los  distintos  puntos  de  la  Tierra. 
Así,  mientras  para  un  lugar  determinado  empieza  el  fenó- 
meno, para  otros,  ó  ya  ha  concluido,  ó  falta  tiempo  para  em- 
pezar. Así  como,  en  los  de  Luna,  la  sombra  de  la  Tierra  va 
poco  á  poco  invadiendo  el  disco  del  satélite,  así,  en  los  de 
Sol,  la  sombra  lunar  va  recorriendo  las  distintas  regiones  de 
la  Tierra.  Los  eclipses  de  Sol  son  más  dignos  de  estudio  por 
estas  circunstancias.  El  que  un  eclipse  de  Sol  sea  parcial, 
total  ó  anular,  depende  de  que  los  tres  astros  no  están  exac- 
tamente en  línea  recta,  para  los  parciales  sobre  todo,  y  de 
que  el  diámetro  del  cono -sombra  que  llega  á  la  Tierra  sea 
más  ó  menos  extenso,  con  relación  al  diámetro  aparente  del 
Sol.  Así  como,  en  los  eclipses  de  Luna,  la  sombra  de  la  Tie- 
rra empieza  á  cubrir  el  disco  por  el  borde  oriental,  corrién- 
dose de  Este  á  Oeste  y  terminando  por  el  borde  opuesto,  en 
los  de  Sol  sucede  lo  contrario:  empieza  el  fenómeno  por  el 
borde  occidental  y  termina  por  el  oriental;  la  dirección  de 
la  sombra  de  la  Luna,  que  va  recorriendo  las  distintas  re- 
giones de  la  Tierra,  depende  déla  posición  de  nuestro  Glo- 
bo y  de  la  dirección  de  su  eje  respecto  de  la  línea  de  los  cen- 
tros de  los  tres  astros. 

Cuando  los  eclipses  de  Sol  son  simplemente  parciales  ó 
anulares,  sólo  llega  á  la  Tierra  la  penumbra  del  cono  pro- 
yectado por  la  Luna.  En  los  totales,  las  regiones  terrestres 
á  que  alcanzan  se  dividen  en  tres  zonas :  dos  laterales ,  perte- 
necientes á  la  penumbra,  y  para  las  cuales  el  eclipse  no  es 
más  que  parcial ,  y  una  zona  ó  línea  central ,  correspondiente 
á  la  sombra  pura,  y  desde  la  cual  el  Sol  se  oculta  totalmen- 
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te,  no  á  la  vez,  sino  de  un  modo  sucesivo,  según  los  meridia- 
nos ó  longitudes  geográficas. 

Determinada  la  fecha  en  que  ha  de  ocurrir  un  eclipse,  se 
trazan  los  mapas  correspondientes,  señalando  principal- 
mente los  puntos  de  la  Tierra  en  que  el  fenómeno  empieza 
y  concluye  en  el  momento  de  salir  el  astro  sobre  el  horizon- 
te, se  indican  las  regiones  en  que  aparecerá  eclipsado  el 
Sol,  ya  parcial,  ya  totalmente,  y  los  momentos  precisos  en 
que  se  verifica  el  principio,  medio  y  fin  del  fenómeno. 

Ya  los  antiguos  conocieron  con  alguna  aproximación  las 
épocas  de  los  eclipses,  tanto  de  Sol  como  de  Luna;  pero  el 
precisar  con  exactitud  matemática  los  momentos  y  las  fases 
de  estos  curiosos  fenómenos  es  obra  y  conquista  de  hace 
menos  de  dos  siglos.  Los  caldeos  conocieron  el  período  que 
llamaron  Lasos,  lapso  de  tiempo  de  diez  y  ocho  años  y  once 
días;  y  en  esto  se  fundaban  para  predecir  los  eclipses,  que 
se  reproducen  aproximadamente  después  de  este  período  de 
tiempo.  Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  dicho  período, 
igual  á  la  revolución  de  la  línea  de  los  nodos  de  la  Luna,  es 
de  diez  y  ocho  años,  once  días  y  siete  ú  ocho  horas,  según 
las  circunstancias  especiales  de  cada  eclipse.  Si  durante 
este  tiempo  se  anotan  los  eclipses  de  Sol  y  Luna  que  ocu- 
rren, se  tendrá  una  regla  aproximada  para  saber  de  antema- 
no el  día  y  aun  la  hora  de  un  eclipse  determinado.  La  aproxi- 
mación hasta  el  minuto  ó  segundo,  y  de  los  puntos  geográfi- 
cos en  que  ocurrirá  el  fenómeno,  supone  cálculos  más  minu- 
ciosos, en  que  no  sería  oportuno  detenernos.  Y  aun  puede 
darse  el  caso,  aunque  muy  raro,  en  que  un  eclipse  de  Sol, 
por  ejemplo,  que  no  ha  sido  más  que  anular  en  una  época 
anterior,  llegue  á  ser  total,  en  circunstancias  determinadas, 
en  los  períodos  sucesivos. 

Por  término  medio  pueden  ocurrir  y  observarse  desde  la 
Tierra  unos  70  eclipses  durante  los  diez  y  ocho  años,  co- 
rrespondiendo 41  á  los  llamados  solares,  y  29  á  los  lunares; 
pero  como  la  extensión  que  recorren  los  primeros,  algunas 
veces  en  las  regiones  oceánicas,  es  menor  que  la  de  los  se- 
gundos respecto  de  la  superficie  terrestre,  más  se  registran 
como  lunares  que  como  solares.  En  el  mismo  tiempo  pueden 
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llegar  á  ser  totales  ó  anulares  28  eclipses  de  Sol,  y  sin  em- 
bargo, por  lo  limitado  de  las  zonas  de  observación,  son  muy 
contados  los  eclipses  totales  de  Sol  que  se  registran. 

Para  formarse  idea  más  clara  de  lo  que  acabamos  de  in- 
dicar, tomemos  como  ejemplo  el  eclipse  total  de  Sol  que  po- 
drá observarse  en  España  el  28  de  Mayo  del  año  1900,  den- 
tro de  tres  años  precisamente.  Retrocediendo  por  los  años 
anteriores,  se  ve  que  á  este  eclipse  total  en  España  corres- 
ponde el  que  ocurrió  en  Persia  y  Arabia  el  17  de  Mayo 
de  1882,  y  el  anular,  casi  total,  ocurrido  el 5 del  mismo  mes 
del  año  1864  en  Siberia.  En  29  de  Septiembre.de  1894  fueron 
desde  Europa  á  Madagascar  no  pocos  astrónomos  para  ob- 
servar el  eclipse  total  de  Sol  que  había  de  verificarse  en  di- 
cha fecha.  El  año  76,  en  17  de  Septiembre,  se  había  obser- 
vado el  mismo  eclipse  total  desde  el  Océano  Pacífico.  Otro 
tanto  pudiera  hacerse  respecto  de  los  eclipses  de  Luna. 

En  un  año,  el  número  total  de  eclipses  de  Sol  y  de  Luna 
no  puede  pasar  de  siete:  cinco  pueden  ser  de  Sol,  y  dos  de 
Luna.  Aimismo,  tampoco  puede  haber  en  un  año  menos  de 
dos  eclipses;  y  cuando  esto  suceda,  los  dos  serán  de  Sol  y 
ninguno  de  Luna,  como  ocurre  en  este  mismo  año  de  1897. 
El  primero,  anular  de  Sol ,  ocurrió  el  primer  día  de  Febrero, 
pudiendo  haberse  observado  como  parcial  desde  el  Golfo  de 
México,  Mar  de  las  Antillas  y  parte  occidental  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  El  otro  también  será  anular,  y  ocurrirá  el  29 
de  Julio,  pasando  su  línea  central  desde  el  Pacífico  por  Mé- 
xico, Zacatecas  é  Isla  de  Cuba,  etc. 

El  primero  corresponde  al  observado  en  1879  desde  Amé- 
rica del  Sur  el  21-22  de  Enero;  así  como  el  segundo  es  la 
vuelta  del  observado  desde  África  el  29  de  julio  del  mismo 
año  79. 

La  duración  de  los  eclipses  es  variable,  según  las  latitu- 
des terrestres  desde  donde  se  observen,  }- según  sean  aqué- 
llos parciales  ó  totales.  Un  eclipse  total  de  Luna  no  puede 
exceder  de  una  hora  y  52  minutos  para  un  punto  determi- 
nado; pero,  desde  que  empieza  el  primer  contacto  hasta  que 
termina  el  último,  pueden  transcurrir,  como  tiempo  máxi- 
mo, cuatro  horas.  Los  eclipses  totales  de  Sol  para  un  punto 
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de  la  Tierra,  tampoco  pueden  durar  más  de  7  minutos  y  58 
segundos;  mas  el  fenómeno,  desde  que  empieza  hasta  que 
termina,  puede  durar,  como  máximo,  cuatro  horas  y  media, 
ó  poco  más,  en  el  Ecuador. 

Aunque  los  fenómenos  astronómicos  de  que  venimos  ha- 
blando son  de  los  más  conocidos  por  todo  el  mundo,  llaman 
poderosamente  la  atención  de  sabios  é  ignorantes  siempre 
que  aparecen  en  el  Firmamento.  Interesan  á  los  primeros, 
porque  siempre  encuentran  algo  nuevo  que  estudiar  y  apren- 
der, ya  en  el  orden  puramente  astronómico,' ya  en  el  orden 
físico;  y  á  los  segundos,  porque,  no  dándose  cuenta  exacta 
ni  razón  de  las  leyes  á  que  obedecen  los  eclipses,  han  visto 
en  ellos  algo  misterioso,  ó  por  lo  menos  algún  signo  de  la 
voluntad  divina  de  su  poder  ó  de  su  justicia;  y  esto,  no  sólo 
para  los  que  con  luz  sobrenatural  de  la  fe  cristiana  ven  cla- 
ramente que  hay  un  Ser  Omnipotente  que  rige  y  gobierna 
todo  el  Universo,  sino  también,  y  muy  principalmente,  para 
los  que  han  vivido  y  viven  en  las  sombras  de  la  increduli- 
dad. La  mejor  prueba  de  que  no  ha  existido  ni  existe  ningún 
pueblo,  ninguna  tribu  ni  raza  humana,  privadas  en  absoluto 
de  toda  noción  acerca  de  seres  sobrenaturales,  acerca  de  la 
Divinidad,  son  las  demostraciones  religiosas  en  presencia 
de  un  eclipse. 

Cuéntase  que  á  un  eclipse  de  Luna  debió  Cristóbal  Colón, 
y  los  que  le  acompañaban ,  el  no  perecer  de  hambre  en  la 
Jamaica.  Los  indios  se  negaban  á  darles  víveres;  y  Colón, 
que  sabía  que  iba  á  ocurrir  en  aquella  noche  un  eclipse  de 
Luna,  les  amenazó  con  quitarles  el  astro  de  la  noche.  Si  al 
principio  pudieron  los  indios  tomar  á  broma  semejante  ame- 
naza, al  ver  que  empezaba  á  cumplirse,  pues  la  Luna  co- 
menzó á  eclipsarse,  corrieron  en  tropel  á  postrarse  á  los 
pies  del  Almirante,  ofreciéndole  cuanto  tenían,  con  tal  de 
que  suspendiera  el  castigo  de  privarles  de  la  Luna. 

Aun  los  mismos  astrónomos  de  profesión,  que  tienen  de 
antemano  previstas  todas  las  circunstancias  del  fenómeno, 
y  están  preparados  con  sus  anteojos  para  observar  los  me- 
nores detalles,  no  pueden  substraerse  á  un  cierto  misterioso 
asombro,  llamémoslo  así,  que  de  ellos  se  apodera  en  el  mo- 
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mentó  de  un  eclipse  total  de  Sol.  Ha  sucedido  en  varias  oca- 
siones hallarse  reunida  una  multitud.de  gentes  bulliciosas, 
divirtiéndose  hasta  el  momento  de  ocultarse  en  la  sombra  ' 
todo  el  disco  solar,  é  instintivamente,  como  por  un' resorte, 
quedarse  como  mudos,  silenciosos,  los  grupos  de  especta- 
dores, como  esperando  á  que  los  ra3'0S  solares  vuelvan  á 
disipar  las  tinieblas  para  saludar  con  estruendosos  aplausos 
y  animada  gritería  al  astro  resucitado  que  vuelve  á  ilumi- 
nar á  la  Tierra.  El  mismo  fenómeno  se  observa  hasta  en  los 
animales.  Las  aves  vuelan  presurosas  y  en  silencio  á  ocul- 
tarse en  sus  nidos  y'escondrijos. 

Dentro  de  tres  años,  como  indicamos  antes,  el  día  28  de 
Mayo,  si  la  atmósfera  está  despejada,  podrán  los  españoles 
gozar  del  magnífico  espectáculo  que  se  desarrollará  sobre 
los  horizontes  de  nuestra  patria.  Si  para  esa  fecha  nos  con- 
serva Dios  la  vida,  procuraremos  á  tiempo  enterar  á  nues- 
tros lectores  de  las  circunstancias  detalladas  del  eclipse,  de 
los  puntos  más  adecuados  para  observarlo,  etc. 

Puede  asegurarse  desde  luego  que  seremos  visitados  por 
numerosas  Comisiones  del  extranjero,  que,  provistas  de 
aparatos  de  última  precisión,  vendrán  á  instalarse  en  varios 
pnntos  de  España  para  mejor  observar  el  esperado  eclipse 
de  Sol:  se  tomarán  fotografías  del  fenómeno,  y  la  Prensa  ten- 
drá con  qué  entretener  por  algunos  días  á  los  curiosos. 

Juzgamos  haber  dicho  lo  suficiente  para  dar  una  idea  bas- 
tante exacta  de  lo  que  es  el  Sol,  la  Luna  y  la  Tierra,  y  de 
lo  que  significan  estos  tres  astros  en  medio  del  conjunto  pro- 
digioso de  los  innumerables  que  giran  en  los  espacios. 

Las  nociones  adquiridas  nos  servirán  para  comprender 
mejor  cuanto  habremos  de  decir  respecto  de  los  demás  pla- 
netas del  sistema  solar,  en  cuyo  estudio  nos  fijaremos  prin- 
cipalmente en  las  particularidades  de  cada  uno,  dando  por 
conocidas  aquellas  cosas  que  son  comunes  á  todos.  V^olve- 
remos  á  acercarnos  al  Sol  para  estudiar  al  planeta  Mercu- 
rio, que  es,  de  los  conocidos,  el  que  sigue  más  de  cerca  al 
astro  central. 


J^R.   ^NGEL   Rodríguez  . 
O.  s.  A. 
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istoyia  Apologética  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  al  Pon- 
tífice reinante ,  por  el  Doctor  D.  urbano  Ferreiroa,  Digni- 
dad de  Chantre  de  la  Santa  Iglesia  Basílica  Metropolitana 
de  Valencia,  é  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  de  Madrid.— Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica. — 
Tomos  1 ,  II ,  III  y  iv. — Valencia,  imprenta  de  Federico  Domenech,  edi- 
tor.—1897. 

Al  leer  el  anuncio  de  una  nueva  Historia  de  los  Papas,  vínosenos 
á  la  memoria  aquel  texto  de  San  Agustín,  que  dice;  Utile  est  plures 
(libros)  á  pluribus  fieri ,  diverso  stilo,  non  diversa  fide ,  etiam  de 
quo'stionibits  eisdem,  nt  ad  pluriinos  res  ipsa  perveniat ,  ad  alios  sic, 
ad  alios  autem  sic...  ñeque  eniín  ouinia  quw  ab  ómnibus  scribnntur 
in  omnium  ntanns pervetiiunt...  "Conviene  que  se  escriban  muchos 
libros,  aun  de  unas  mismas  materias,  por  diversos  autores,  en  diverso 
estilo,  con  tal  que  sea  con  la  misma  buena  fe,  para  que,  de  ese  modo, 
el  conocimiento  de  los  asuntos  en  ellos  tratados  llegue  al  maj'or  nú- 
mero posible  de  hombres,  á  unos  por  este  camino,  á  otros  por  otro, 
pues  no  hay  obra  que  pueda  llegar  á  manos  de  todos„.  Nos  asaltó  la 
sospecha  de  que  el  autor,  fundado  en  las  razones  que  aduce  el  Santo 
Obispo  de  Hipona,  se  habría  propuesto  enriquecer  nuestras  bibliote- 
cas con  una  obra  más  de  las  muchas  que  se  han  escrito  sobre  tan  tri- 
llada materia,  y  que  nada  nuevo  aportaría  á  la  ciencia,  á  no  ser,  tal 
vez,  el  modo  de  referir  los  hechos. 

Mas,  al  recorrer  y  cotejar  los  cuatro  tomos  publicados ,  fué  des- 
apareciendo nuestra  infundada  sospecha,  y  vimos  que  no  es  la  His- 
toria Apologética  de  los  Papas  una  obra  ordinaria,  de  aquellas  que 
solían  llamar  los  latinos  libros  formados  c.v  libris,  sino  una  obra  nue- 
va y  original ,  en  cuanto  cabe  originalidad  en  esta  clase  de  estudios. 
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con  carácter  muy  distinto  de  las  publicadas  hasta  ahora  en  nuestra 
patria,  y  en  consonancia  con  las  necesidades  de  nuestra  época:  no  es 
sólo  una  interesante  relación  de  la  vida  de  los  Supremos  fefes  de  la 
Iglesia  Católica,  sino  también  una  verdadera  apología  de  sus  actos: 
no  un  arsenal  de  noticias  referentes  al  Pontificado,  sino  también  una 
refutación  concienzuda  de  las  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto  por 
escritores  apasionados  ó  venales. 

Nadie  ignora  cuan  combatida  fué  y  ha  sido  en  todo  tiempo  esta  so- 
ciedad que  llamamos  la  Iglesia  desde  su  origen,  á  imitación  de  su 
Divino  Fundador  Jesucristo, y  que  los  principales  ataques  se  han  diri- 
gido siempre  contra  su  Cabeza  visible,  San  Pedro,  y  sus  sucesores  en 
el  Primado,  los  Romanos  Pontífices.  Sin  hacer  mención  de  las  per- 
secuciones promovidas  por  los  judíos  y  los  emperadores  paganos  en 
los  primeros  siglos,  y  los  herejes  y  cismáticos  de  todos  los  tiempos, 
y  concretándonos  á  los  escritores,  desde  Juliano  el  Apóstata  )•  el  filó- 
sofo Porfirio;  desde  Tertuliano  (en  el  tiempo  de  su  defección  á  los 
montañistas)  y  Petiliano  y  el  autor  de  los  Philosophitmena  hasta 
Lutero  y  la  turba  magna  de  herejes  del  siglo  xvi;  desde  los  centu- 
riadoresmagdeburgenses,  los  jansenistas  y  muchos  de  los  galicanos 
de  los  siglos  xvii  y  xviii  hasta  los  racionalistas  incrédulos  y  natura- 
listas  de  nuestros  días,  puede  decirse  que,  en  todo  este  tiempo,  ni 
un   momento  ha  cesado  la  lucha  del  error  contra  la  verdad,   de  los 
enemigos  de  Dios  contra  la  piedra  fundamental  de  su  Iglesia.  Y  no 
sólo  los  escritores  heterodoxos,  sino  también  otros  que  se  precia- 
ban de  católicos,  han  estampado  en  sus  escritos  acerbas  y  calumnio- 
sas censuras  contra  los  Soberanos  Pontífices,  ó  por  beber  en  fuen- 
tes corrompidas  y  no  tener  suficiente  criterio  para  depurar  la  ver- 
dad, ó  por  haberles  cegado  el  humo  de  la  ambición.  Elocuentes  prue- 
bas de  esto  nos  dan  el  Burkard,  Paulo  Giovio,  Sarpi,  Lorenzo  Palla 
y  el  mismo  Platina,  tan  favorecido  del  Papa  Sixto  I\',  que  llegó  á  ser 
su  confidente  y  de  él  recibió  el  nombramiento  de  bibliotecario  del 
Vaticano,  con  el  encargo  de  escribir  la  Historia  de  los  Romanos 
Pontífices. 

Muchas  de  esas  calumnias  y  aserciones  falsas  fueron  disipadas 
por  los  doctísimos  escritos  de  los  Baronios  y  Belarminos,  de  Onofre 
Panvinio,  Papebroch,  Pagi,  Mabillon ,  Zacearía  y  Noris,  Mamachi, 
Berti,  .Schelestrate  y  otros  mil:  muchas  han  refutado  victoriosamen- 
te en  nuestros  días  los  Theiner,  el  autor  del  Anti-Janiis ,  DiJllinger, 
antes  de  su  apostasía;  Stolberg,  Vianí,  Rorhbacher  y  otros  que  se- 
ría largo  referir,  entre  los  cuales  merece  especial  mención  el  sabio 
arqueólogo  Juaií  B.  Kossi,  que  dedicó  gran  parte  de  su  vida  á  tan 
santa  y  noble  tarea,  con  fruto  correspondiente  á  su  esclarecidísi- 
mo ingenio  y  laboriosidad  ;  sin  omitir  á  los  protestantes  Ranke  ,  Hur- 
ter ,  Hock  y  Voigt,  que  en  sus  historias  y  monografías  de  algunos  Pa- 
pas, sobreponiéndose  á  la  pasión  de  secta,  les  han  hecho  justicia, 
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colmándolos  de  merecidas  alabanzas.  Pero  aun  falta  mucho  camino 
que  andar;  y  los  descubrimientos  que  constantemente  se  suceden 
en  las  exploraciones  de  las  catacumbas,  los  documentos  que  cada 
día  se  desempolvan  en  los  archivos  del  Vaticano,  tan  amplia  como 
generosamente  abiertos  á  la  investigación  de  los  sabios  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  aumentan  el  caudal  de  la  verdadera 
Historia. 

Dar,  pues ,  á  conocer  entre  nosotros  las  Vidas  de  los  Papas ,  depu- 
rados sus  hechos  con  una  crítica  concienzuda  y  sagaz,  devolviendo  á 
muchos  de  ellos  la  reputación  de  que  la  mentira  les  había  inicuamente 
despojado,  ó  que  las  pasiones  llenaban  de  siniestras  sombras;  con- 
signar los  nuevos  descubrimientos  científicos  y  literarios  que  diaria- 
mente enriquecen  los  Anales  Eclesiásticos  en  todo  lo  relativo  al  Go- 
bierno de  la  Iglesia  y  á  sus  Jefes  Supremos;  dilucidar  varios  puntos 
de  Historia  en  doctísimas  disertaciones  con  la  ayuda  de  los  documen- 
tos que  el  autor  descubrió  en  los  muchos  años  que  vivió  en  Roma  re- 
gistrando las  Bibliotecas ,  Museos  y  Archivos ;  vindicar  para  España 
con  acendrado  patriotismo  lo  mucho  que  le  corresponde  en  las  glo- 
rias del  Pontificado,  es  lo  que  se  ha  projDuesto  el  docto  Sr.  Chantre 
de  Valencia;  y,  á  juzgar  por  los  cuatro  tomos  publicados  de  ésta  su 
grande  obra,  creemos  que  io  logrará  cumplidamente,  y  que  con  ella 
merecerá  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 


Antología  Agosíinúina.  Volunie  I.  Stttdio  critico  sopra  Egidio  Ro- 
mano Colorína  Arcivcscovo  di  Bourges,  delVOrdine  romitano  di 
Sant  Agostino  per  Nicola  Mattioli  dello  stesso  Ordine.— Roma,  ti- 
pografía della  Race  di  I.  Cuggiani,  Piazza  dellaPace,  iiúm.35, 1896. 

La  Antropología  Agustitiiana  que  ha  comenzado  á  publicar  el 
docto  P.  Mattioli  no  ha  de  ser,  como  se  comprende  fácilmente  por  el 
título,  una  historia  completa  de  la  Orden,  sino  una  galería  biográfica 
de  sus  hijos  más  ilustres,  entre  los  cuales  ocupa  distinguidísimo  lu- 
gar el  insigne  polígrafo  Egidio  Romano,  digno  discípulo  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  Doctor  de  la  Sorbona,  Maestro  de  Felipe  el  Her- 
moso, y  finalmente  Arzobispo  de  Bourges. 

Divide  el  P.  Mattioli  su  estudio  en  cuatro  partes,  y  presenta  en  la 
primera  la  biografía  de  Egidio,  apoyada  en  documentos  fehacientes. 
En  la  segunda  pasa  á  refutar  las  afirmaciones  de  un  crítico  que  ha  te- 
nido la  osadía  de  calumniar  al  V^enerable  Arzobispo  de  Bourges.  La 
tercera  parte  es  una  sucinta  enumeración  de  los  muchos  escritos  de 
Egidio,  donde  el  autor  indica  además  los  asuntos  de  que  tratan  y  dis- 
tingue con  mano  segura  las  obras  auténticas  de  las  que  no  lo  son.  En 
la  cuarta  parte  razona  largamente  acerca  del  famoso  Comentario  á 
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una  canción  amorosa  de  Guido  Cavalcanti,  atribuido  sin  fundamento 
al  gran  teólogo  agustiniano. 

Porque  tenemos  intención  de  hablar  más  A  la  larga  de  esta  Anto- 
logía cuando  lleguen  á  nuestra  mano  los  volúmenes  restantes,  nos 
contentaremos  ahora  con  enviar  al  P.  Mattioli  la  más  entusiasta  en- 
horabuena por  el  amor  que  muestra  á  las  glorias  de  la  Orden  y  por  el 
acierto  con  que  ha  comenzado  á  realizar  su  empresa. 


D.  A.  MouGEL. — Denys  le  Chartyeux  (1402-147 1).—Sa  víe,  son  role. 
Une  nouvelle  edition  de  ses  ouvrages. — Montreuil-siir-Mer ,  im- 
primerie de  la  Chartrense  de  N.-D.  des  Pres.~1896.~X.'*  de  88 
páginas. 

Trata  esta  monografía  de  un  autor  muy  leído  ymuy  citado  por  los 
místicos  españoles  con  el  nombre  de  Dionisio  Cartujano,  varón  emi- 
nente por  su  piedad  y  celo  religioso  no  menos  que  por  el  número  y  la 
excelencia  de  las  obras  que  dejó  escritas.  Sus  hermanos  de  hábito 
han  comenzado  á  reproducirlas  en  una  edición  que  constará  de  48  vo- 
lúmenes en  4.",  y  de  la  que  se  da  noticia  al  fin  del  eruditísimo  trabajo 
que  anunciamos.  Su  autor  ha  utilizado  innumerables  fuentes  de  inves- 
tigación y  traza  una  reseña  histórica  llena  de  interés,  donde  se  con- 
signan en  forma  sucinta  y  amena  los  principales  sucesos  de  una  vida 
consagrada  al  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Merece  especial  atención  la  parte  referente  á  la  influencia  de  Dio- 
nisio Rickel  en  la  sociedad  de  su  tiempo  y  al  viaje  que  hizo  en  com- 
pañía del  célebre  Cardenal  Nicolás  de  Cusa,  encargado  por  el  Papa 
en  1450  de  recorrer  los  pueblos  de  Alemania  qon  el  fin  de  publicar 
las  indulgencias  del  gran  Jubileo  y  de  organizar  una  Cruzada  de 
Príncipes  cristianos  contra  Amurates  II. 


Vie  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  de  rOrdre  des  Eretnites  de  Saint- 
Augustin,  par  le  P.  Antonin  Tonna-Barthet ,  O.  S.  A.—Société  de 
Saint-AugHStin,  Desclée,  de  Bromver  et  d' ,  1896.  — Volumen 
en  4."  de  x-240  páginas,  ilustrado  con  25  grabados. 

La  vida  de  los  Santos  es  asunto  que  nunca  envejece,  por  lo  mismo 
que  responde  á  una  de  las  necesidades  más  vivas  y  connaturales  del 
corazón  humano:  la  contemplación  de  algo  verdaderamente  grande 
y  digno  de  admiración.  Este  deseo  es  más  vivo  cuando  la  sociedad  se 
halla  más  degradada  por  las  pasiones,  porque  entonces  aparecen 
realzados  por  el  contraste  los  sublimes  modelos  de  virtud  y  abnega- 
ción que  nos  presenta  en  sus  páginas  la  historia  de  la  Iglesia.  Por  eso 
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hará  siempre  una  obra  buena,  y  en  extremo  moralizadora,  quien  con 
celo  é  ilustración  trabaje  por  acomodar  á  los  gustos  de  cada  época 
la  forma  externa  de  la  vida  de  los  santos. 

En  este  sentido  el  P.  Tonna-Barthet  ha  compuesto  un  libro  exce- 
lente, en  que,  aprovechando  los  copiosos  materiales  que  existían  acer- 
ca de  su  biografiado,  y  muy  especialmente  el  proceso  de  canonización 
y  las  fuentes  primitivas ,  ha  sabido  poner  de  relieve  ante  el  público  de 
nuestros  días  la  gran  figura  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  el  porten- 
toso taumaturgo  que  es  gloria  inmortal  de  la  Orden  Agustiniana.  En 
su  vida  se  distinguen  dos  períodos  bien  definidos:  en  el  primero  le 
vemos  nacer  con  señales  inequívocas  de  la  divina  predilección,  y 
consagrarse  desde  su  m.ls  tierna  infancia  á  la  práctica  y  ejercicio  de 
todas  las  virtudes,  y  muy  especialmente  después  que  se  acogió  al  sa- 
grado asilo  del  claustro;  durante  el  segundo  período  vemos  al  varón 
perfecto  y  al  austerísimo  religioso  transformarse  en  apóstol  infatiga- 
ble de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres,  y  trabajar  con  celo  y  solici- 
tud ardientes  por  la  salvación  de  las  almas.  La  fama  de  sus  virtudes 
y  de  los  milagros  que  el  Señor  tuvo  á  bien  obrar  por  su  intercesión 
hizo  de  él  uno  de  los  santos  más  populares,  á  quien  venera  el  pueblo 
cristiano  con  fervorosa  efusión,  lo  mismo  en  Europa  que  en  las  apar- 
tadas regiones  de  América  y  Filipinas. 

No  debemos  omitir  dos  circunstancias  que  añaden  singular  atrac- 
tivo á  la  presente  historia  del  P.  Tonna-Barthet:  la  de  contener  lar- 
gos párrafos  tomados  del  proceso  de  canonización,  en  que  hablan 
muchos  de  los  contemporáneos  del  Santo,  y  que  dan  interés  grande 
á  la  narración;  y  el  llevar  reproducidos  en  sus  páginas  los  monu- 
mentos artísticos  con  que  la  piedad  de  nuestros  antepasados  perpe- 
tuó la  fama  y  los  prodigios  del  ínclito  Santo  agustiniano. 


UEglise  orthodoxe  grécorusse.—Controvet'se  Wiin  théologien  ca- 
tholique  romain  avec  un  ihéologien  orthodoxe  schisinatiqítej  par 
J.  B.  Rohm,  chañóme  de  Passau,  tradiiit  par  E.  M.  Oinmer. — Bru- 
xelles,  Société  belge  de  Librairie,  16,  rué  Treurenberg.— Un  volu- 
men en  12."  de  x-198  páginas.— 2,50  francos. 

El  interesante  opúsculo  de  J.  B.  Rühm  es  contestación  á  una  de- 
fensa que  hizo  de  la  Iglesia  greco-rusa  el  Dr.  Maltzew,  uno  de  los 
hombres  más  significados  é  influyentes  de  la  comunión  ortodoxa,  y 
muy  respetado  en  ella  por  su  ilustración.  Esta  defensa,  inspirada  en 
un  espíritu  moderado  y  tolerante ,  aunque  no  exenta  de  cierto  apasio- 
namiento sectario,  fué  recibida  con  aplauso  en  Constantinopla  y  en 
San  Petersburgo;  los  protestantes  y  católicos  la  han  juzgado  de  muy 
diversa  manera,  como  que  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  cis- 
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mática  es  una  condenación  del  Protestantismo  y  confirma  la  doctrina 
del  Catolicismo.  No  obstante,  "hay  algunos  puntos  que  los  católicos 
no  pueden  subscribir,,,  y  estos  puntos  son  los  que  el  Dr.  Rohm,  con 
gran  alteza  de  miras  y  en  tono  moderado  y  respetuoso  para  con  su 
adversario,  somete  á.  discusión. 

En  ella  aparece  el  polemista  imparcial  y  convencido  que  sólo 
busca  la  verdad.  Así  vemos  que,  al  tratar  aquellas  cuestiones  en  que 
los  cismáticos  se  separan  de  los  católicos,  hace  hablar  con  frecuen- 
cia á  los  enemigos  del  Catolicismo,  y  principalmente  al  que  primero 
fué  apologista  de  la  Iglesia  romana  y  después  jefe  de  los  cismáticos 
católicos  viejos,  Dollinger,  á  quien  el  preboste  ruso  profesa  gran  res- 
peto y  admiración.  Sucesivamente  expone  el  Dr.  Rohm  las  doctrinas 
oómunes  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  cismática  sobre  la  Escritura  y  la 
tradición,  sobre  el  Episcopado  y  el  culto  de  los  santos,  deteniéndose 
después  en  temas  tan  interesantes  como  la  soberanía  del  Papa,  los 
Concilios  generales  y  el  Concilio  Vaticano,  etc.,  etc.,  y  refutando  una 
por  una  las  acusaciones  del  adversario. 

Por  este  estudio  se  ve  que  la  Iglesia  rusa  se  halla  sometida  al  des- 
potismo del  Poder  civil,  cuyo  visto  bueno  es  necesario  hasta  en  los 
asuntos  doctrinales.  Desde  Pedro  el  Grande  hasta  nuestros  días,  han 
obrado  los  Czares  como  jefes  supremos  en  el  orden  religioso  lo  mis- 
mo que  en  el  político. 

Lean  la  obra  delDr.  Rohm  aquellos  que,  secundando  la  iniciativa 
y  los  deseos  de  Su  Santidad  León  XIII,  se  interesan  por  la  pacifica- 
ción religiosa,  por  la  vuelta  á  la  Iglesia  de  los  miembros  que  la  ambi- 
ción, la  intriga  y  otros  intereses  bastardos  arrancaron  de  su  seno. 
Acaso  encuentren  deficiencias  en  algunas  cuestiones,  sobre  todo  las 
históricas;  pero  esto  se  justifica  atendiendo  al  fin  que  su  autor  se  pro- 
puso, que  es  el  examen  de  ciertos  puntos  especiales,  y  no  de  todos  los 
que  debería  comprender  un  tratado  completo  y  sistemático. 


Jn'stitutiones  Theologi.e  Dogmatice  Specialis. — Tractatus  de 
Verbo  Incarnato.— ^«c/o/'é'  Bernardo  Jutigman  quondam  Eccles. 
Cathedr.  Brugens.,  Canon,  lian..  Pililos,  et  S.  Theolog.  Doct.,  ac 
Profes.  ord.  in  S.  Fac.  Theol.  Universitat.  calh.  Lovaniensis.  — 
Editio  quinta.— Rali sboniB,  Neo-Eboraci  et  Cincinnati.— Sumpti- 
bus,  Chartis  et  Typis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis  ApostolicíE  Typo- 
graphi.-MDCCCXC VI.— En  8.»,  508  págs.  rúst.— Precio  5  francos. 

Esta  obra  se  ha  escrito  para  que  sirva  de  texto  en  los  Seminarios, 
y  nadie  ignora  cuan  difícil  es  satisfacer  todas  las  exigencias  que  ta- 
les libros  reclaman ,  sobre  todo  en  nuestro  siglo,  en  que  no  han  de  con- 
tentarse los  que  se  consagran  á  la  carrera  eclesiástica  con  el  estudio 
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de  la  Filosofía  y  Teología,  sino  que  deben  procurar  adquirir  algunas 
nociones  de  otras  ciencias,  en  especial  de  las  naturales,  para  que 
puedan  defender  á  la  Religión  católica  de  los  rudos  ataques  que  sus 
enemigos  continuamente  le  dirigen.  Prueba  de  que  el  sabio  Canóni- 
go Jungman  ha  logrado  conseguir  el  objeto  que  se  propuso,  son  las 
varias  ediciones  que  se  han  hecho  en  poco  tiempo  de  los  tomos  que 
lleva  publicados.  Lo  quemas  resalta  en  éste  es  el  método  y  claridad 
en  la  exposición  délas  abstrusas  cuestiones  que  comprende  el  trata- 
do De  Verbo  Incarnato. 

Sólo  encontramos  inexacta  la  afirmación  de  que  el  precepto  im- 
puesto por  el  Eterno  Padre  á  su  Hijo  de  que  muriese  para  redimir  al 
género  humano  no  es  riguroso,  concillando  así  la  Jibertad  de  Jesu- 
cristo con  su  impecabilidad.  Semejante  afirmación  se  ajusta  mal  á  las 
reglas  de  la  Hermenéutica,  y  trae  consigo  no  pequeños  inconve- 
nientes. 


Renaissance  de  VOrdre  de  Saint-Ai/gustin  en  Frunce,  par  un  Prétre 
de  Nantes.—'N^ntes,  imprimerie  Emile  Grimaud  et  fils,  1896.— Fo- 
lleto en  8.0  mayor  de  15  páginas. 

En  estas  páginas  se  consigna  un  hecho  de  verdadera  transcenden- 
cia para  nuestros  vecinos:  la  reaparición  de  la  Orden  Agustiniana  en 
Francia,  después  de  un  siglo  de  destierro.  La  religiosísima  ciudad  de 
Nantes  ha  dado  muestras  inequívocas  de  júbilo  al  verse  favorecida 
con  la  presencia  de  las  Padres  Agustinos,  que  después  de  un  año 
vienen  ejerciendo  allí  con  gran  celo  y  actividad  las  tareas  propias  de 
su  Instituto,  y  han  fundado  un  Noviciado,  que  será  el  principio  de  la 
verdadera  restauración  de  la  Orden  en  la  nación  vecina.  Aprove- 
chando ocasión  tan  propicia,  el  autor  anónimo  hace  un  brevísimo 
pero  elocuente  resumen  histórico  de  la  gran  familia  agustiniana,  y 
termina  haciendo  votos  por  que  el  nuevo  plantel  crezca,  prospere  y 
se  difunda  para  bien  de  la  Religión  y  de  la  católica  Francia. 


Vie  de  S.'  Nicolás  de  Tolentin,  Prolectenr  des  Ames  du  Piirgatoi- 
ye.-Tours.  imprimerie  Deslis  Fréres  S.  A.— 8.°  de  32  páginas,  con 
ocho  grabados. 

Forma  parte  este  librito  de  la  colección  de  folletos  ilustrados  que 
publica  el  editor  Alfredo  Cattier  con  destino  á  la  propaganda  religio- 
sa. En  él  se  resumen  los  principales  hechos  de  la  vida  del  insigne 
taumaturgo.  Se  dedica  un  capítulo  á  la  historia  y  uso  que  debe  ha- 
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cerse  de  los  milagrosos  panecillos  de  San  Nicolás,  y  otro  á  la  Pía 
Unión  de  sufragios  por  las  almas  del  Purgatorio,  bajo  la  invocación 
del  mismo  Santo. 


Biblioteca  predicable. — Sermones  por  el  Licenciado  D.  Juan  Pla- 
cer. Presbítero,  Director  de  la  Revista  ''El  Auxiliar  del  Párroco,,. 
Huesca,  tipografía  de  Leandro  Pérez,  1896.— En  4.°  de  438  págs. 

Para  ayudar  al  Párroco  en  el  más  difícil  de  todos  sus  ministerios, 
ha  coleccionado  el  Sr.  Placer  en  un  tomo  los  muchos  y  escogidos  ser- 
mones que  en  la  Revista  que  tan  acertadamente  dirige  ha  venido 
publicando  hasta  ahora.  ¡Muy  digna  de  figurar  en  la  librería  del  Pá- 
rroco es  la  presente  obra,  donde  hay  abundante  doctrina  y  conside- 
raciones muy  propias  del  pulpito  sobre  la  Pasión  de  Jesús,  el  Patro- 
cinio de  San  José,  el  Santísimo  Sacramento,  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  las  Dominicas  de  Adviento,  etc. 


LoRETO,  La  Nueva  Nazareth,  cuyo  nombre  glorioso  se  extiende  por 
todo  el  mundo  católico  (Pío  IX).— Obra  precedida  de  una  carta 
laudatoria  del  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Loreto  y  publicada  con  la 
fausta  ocasión  del  sexto  Centenario  (1894-95)  por  Guillermo  Ga- 
rratt,  Camarero  de  la  Santa  Casa.  Adornada  con  cuarenta  graba- 
dos. Versión  española  por  Fr.  E.  P.,  Agustino  Recoleto.— Recn- 
nati,  imprenta  de  R.  Simboli,  1896.— En  8."  menor  de  419  págs. 

Lleva  al  frente  esta  obrita  el  Breve  de  Su  Santidad  León  XIII 
dado  con  motivo  del  sexto  Centenario  de  la  milagrosa  traslación  de 
la  Santa  Casa  de  Loreto.  En  la  pri;nera  parte  describe  el  autor  la 
Santcl  Casa  y  demuestra  su  autenticidad  por  los  materiales  de  cons- 
trucción y  por  los  restos  de  frescos  antiguos,  por  los  testimonios  de 
los  Sumos  Pontífices  y  de  los  Santos,  y  por  los  homenajes  que  el  mun- 
do católico  le  ha  tributado  y  le  tributa ;  en  la  segunda  hace  una  minu- 
ciosa é  interesante  relación  de  sus  traslaciones  á  Iliria  é  Italia,  y  de  la 
grande  veneración  y  estima  que  de  ella  tuvieron  en  Nazareth  los 
Apóstoles,  los  Santos,  los  Reyes,  los  cruzados  y  los  peregrinos  de 
todas  las  naciones;  en  la  tercera  trata  de  los  cuidados  que  ha  tenido 
la  Providencia  para  conservarla  y  de  las  muchas  gracias  que  se  ha 
dignado  conceder  en  ella;  en  la  cuarta  de  los  monumentos,  santua- 
rios y  tradición  constante  que  acreditan  sus  diversas  traslaciones ;  en 
la  quinta  de  los  testimonios  de  varios  peregrinos;  en  la  sexta  aduce 
algunas  citas  de  narraciones,  poemas,  discursos  de  hombres  políticos 
é  historiadores,  sentimientos  de  teólogos,  y  de  otros  varios  documen- 
tos referentes  á  la  Santa  Casa;  en  la  séptima  incluye  el  Guía  del  Pe- 
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1-egrino;  en  la  octava  reseña  brevemente  el  sexto  Centenario  de  la 
traslación  de  la  Santa  Casa  á  Italia;  y  en  la  novena  habla  de  la  Con- 
gregación Universal  de  la  misma. 

Por  este  sumario  podrán  ver  nuestros  lectores  la  importancia  é  in- 
terés de  la  obra,  que,  aunque  pequeña,  es  suficiente  para  informarse 
bien  de  la  milagrosa  historia  de  una  de  las  más  preciadas  reliquias 
del  Catolicismo. 


Breviariu.m  romanum. —  Edi'íto  octava  post  typicam.  Ratisbonce, 
sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rituum 
Congr.  Typogr.  1897.— Su  precio  30  francos. 

Otras  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  los  magníficos 
Breviarios  que  publica  el  famoso  editor  pontificio  Sr.  Pustet,  y  que 
tanto  se  distinguen  por  sus  excelentes  condiciones  tipográficas.  El 
que  anunciamos  ahora  está  dividido  en  cuatro  partes,  que  forman 
otros  tantos  volúmenes  lujosamente  encuadernados.  Contiene  los  ofi- 
cios propios  de  España  y  de  la  Orden  de  San  Agustín,  sin  exceptuar 
os  últimamente  añadidos. 


El  Katipuiian  ó  el  Filibnst crismo  en  Filipinas,  por  D.  José  Ai.  del 
Castillo  Jitnénez. — Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos.— Un 
volumen  en  8."  de  400  páginas. 

Es  interesante  por  todo  extremo  este  libro,  no  sólo  por  tratar  de 
un  asunto  de  actualidad,  sino  porque  en  el  orden  histórico  aporta 
datos  y  antecedentes  de  tal  valía  que  serán  en  algún  tiempo  objeto 
de  consulta.  Consta  el  volumen  de  tres  partes:  consagrada  la  prime- 
ra á  las  causas  y  orígenes  de  la  insurrección;  la  segunda  al  desarro- 
llo y  efectos  de  ésta;  y  la  tercera  es  una  serie  de  juicios  sobre  per- 
sonas y  cosas.  El  Sr.  Castillo  ha  sido  antiguo  funcionario  en  Filipi- 
nas y  periodista  reputado;  conoce  muy  bien  el  asunto  }'  manifiesta  un 
espíritu  imparcial  y  libre  de  apasionamientos.  Al  tratar  de  la  propa- 
gación de  la  masonería  y  de  sus  causas,  entre  las  que  figuran  en  pri- 
mer término  el  erróneo  criterio  y  la  excesiva  tolerancia  de  las  auto- 
ridades enviadas  á  aquel  territorio,  entiende  el  Sr.  Castillo  que  de  ahí 
arranca  el  origen  de  la  insurrección  presente,  que,  para  mayor  des- 
gracia, encontró  en  la  funesta  política  de  atracción  seguida  por  el  ge- 
neral Blanco  un  auxiliar  eficacísimo.  Del  desarrollo  de  la  insurrec- 
ción, cuyos  principales  antecedentes  dieron  á  conocer  los  cablegra- 
mas recibidos  al  estallar  la  rebelión,  habla  el  Sr.  Castillo  con  verda- 
dero lujo  de  detalles,  copiando  documentos  oficiales,  describiendo 
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detenidamente  el  pánico  de  aquellos  días,  y  pintando  con  verdad  y 
exactitud  la  situación  general  y  el  profundo  malestar  del  Archipiéla- 
go desde  el  20  de  Agosto  al  26  de  Noviembi-e  de  1896,  período  que  fué 
de  agonía  y  quebranto  para  los  españoles.  La  circunstancia  de  haber 
sido  el  descubridor  del  Katipunan  un  religioso  agustino,  el  P.  Fray 
Mariano  Gil,  Párroco  de  Tondo,  da  ocasión  al  Sr.  Castillo  para  dedi- 
car á  la  Orden  Agustiniana  sentidas  páginas  que  nosotros  agradece- 
mos, tanto  más  cuanto  que  en  el  autor  no  han  influido  para  ello  otros 
sentimientos  que  los  de  rectitud  y  justicia  que  resplandecen  en  el  cur- 
so de  la  obra.  Hay  en  ella  mucho  de  notable,  y  por  eso  sentimos  no 
poderle  dedicar  más  espacio  que  el  brevísimo  que  nos  ofrece  esta  sec- 
ción bibliográfica. 


Meteorología  popular ,  ó  Refranero  meteorológico  de  la  Península 
ibérica,  ordenadamente  expuesto ,  á  titulo  de  ensayo ,  por  Carlos 
Puente  y  Ubeda.— Madrid,  tipografía  de  Sucesores  de  Cuesta,  Cava 
Alta,  núm.  5.— 1896. 

Hacia  principios  de  1892  publicó  la  Prensa  una  circular  de  D.  Car- 
los Puente,  astrónomo  del  Observatorio  de  Madrid ,  en  que  solicitaba 
apuntes  y  explicaciones  de  los  refranes,  frases  y  dichos  vulgares 
usados  en  cada  país,  referentes  á  Meteorología  y  á  las  relaciones  de 
esta  ciencia  con  la  Agricultura,  etc.;  refranes  y  sentencias  que  ha- 
bían de  constituir  la  base  y  como  el  objeto  de  la  obra  cuyo  título  que- 
da transcrito. 

El  resultado  de  los  trabajos  emprendidos  por  el  Sr.  Puente  aparece 
brillantemente  condensado  en  el  volumen  que  tenemos  á  la  vista. 
Obra  destinada  al  pueblo,  escrita  con  conocimiento  de  la  Meteorolo- 
gía moderna,  con  claridad  y  sencillez  acomodadas  á  la  índole  de  los 
lectores  á  que  principalmente  la  dedica,  resume,  en  menos  de  300 
páginas,  lo  más  importante  en  Climatología,  en  Meteorología  gene- 
ral y  en  Meteorología  aplicada,  habiendo  tenido  su  autor  la  excelen- 
te idea,  no  sólo  de  ordenar  y  como  clasificar  los  refranes  reunidos, 
sino  de  explicar  su  sentido,  aplicándolos  oportunamente,  según  las 
circunstancias  y  la  índole  particular  del  punto  que  estudia,  discu- 
tiendo además  el  fundamento  en  que  ha  podido  apoyarse  el  pueblo 
para  usar  y  dar  carta  de  naturaleza  á  esas  sentencias  y  refranes 
que,  si  á  veces  carecen  de  fundamento,  son  en  otras  un  compendio 
de  siglos  de  experiencia. 

Digno  de  todo  encomio  es  el  trabajo  del  Sr.  Puente ,  por  lo  mucho 
que  puede  contribuir  á  la  vulgarización  de  los  conocimientos  meteo- 
rológicos, tan  útiles,  no  sólo  para  las  personas  más  ó  menos  instruidas, 
sino  muy  particularmente  para  el  vulgo,  para  nuestros  labradores, 
comerciantes,  industriales,  marineros,  etc. 
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Nosotros,  que  hemos  mirado  siempre  con  cariño  singular  y  con 
predilección  especial  el  estudio  de  los  fenómenos  atmosféricos,  y  que 
estamos  íntimamente  persuadidos  de  la  altísima  transcendencia  de 
la  Meteorología,  que  la  juzgamos  la  más  digna  de  ser  estudiada  en- 
tre las  ciencias  de  aplicación,  por  ser  ciencia  eminentemente  prác- 
tica, tanto  en  la  vida  individual  como  en  la  vida  de  sociedad,  en  la 
Agricultura  y  en  la  Industria,  en  el  Comercio  y  en  la  Navegación,  lo 
mismo  que  en  la  Higiene  y  la  Medicina,  aplaudimos  sin  reservas  y  fe- 
licitamos sinceramente  al  sabio  astrónomo  del  Observatorio  Central 
por  la  realización  de  obra  tan  importante.  * 


Otras  publicaciones.  —  Sacrilegos  y  traidores,  ó  La  Masonería 
contra  la  Iglesia  y  contra  España ,  por  E.  Reig.— Con  la  licencia  de- 
bida.— Palma,  tipografía  de  San  Juan,  hermanos.  —  1897.  —  En  8.° 
de  96  págs. 

—Lecciones  de  Ortografía  del  Euskara  Biskaino ,  por  Arana  Eta 
Goiri  tar  Srtftói.— Bilbao,  tipografía  de  Sebastián  de  Amorrortu. — 
1896.-En  8.0  de  305  págs. 

—  Grandezas  del  Catolicismo  compendiadas  en  la  Sagrada  Euca- 
ristía.— Memoria  presentada  al  segundo  Congreso  Eucaristico  na- 
cional celebrado  en  Lugo  en  Agosto  de  1896,  por  el  Dr.  D.  Eduardo 
Juárez  de  Negrón  y  Valdés ,  Presbítero.— Lugo ,  1896.— Tipografía 
de  A.  Villamarín. — En  4.°  de  29  págs. 

— Noticias  de  algunas  experiencias  con  los  rayos  catódicos  ó  ra- 
yos X ,  por  D.  Rodrigo  Sanjurjo,  Catedrático  de  Física  en  el  Insti- 
tuto del  Cardenal  Os«e;-os.— Madrid,  1896.— En  4.°  de  56  págs. 

— Novena  á  la  Sagrada  Familia  Jesús ,  María  y  José  suplicando 
el  triunfo  de  las  armas  espartólas  en  Cuba  y  Filipinas ,  compuesta 
por  el  Presbítero  Dr.  D.  Marcelino  Nava  Delgado.— W a.\\a.áo\iá ,  im- 
prenta y  librería  católica  de  José  Manuel  de  la  Cuesta.  —  1896.— 
En  16."  de  52  págs. 

— Ang  Cagamuíang  macabubuhay  ó  Casaysayan  nang  manga 
catutuhanang  dapat  maalaman  nang  manga  tauo  nang  macapag- 
ingat  sila  sa  manga  basagulo  Quittatha  nang  isang  Padre. — Mala- 
bón,  1896.— En  16."  de  21  págs. 

-Necrología  del  general  de  Artillería  D.  Tomás  de  Reyna  y  Rey- 
na,  por  D.  Eduardo  de  Oliver-Copons,  comandante  del  Cuerpo. — Ma- 
drid, imp.  del  Cuerpo  de  Artillería,  San  Lorenzo,  5,  1896.-4.°,  43  pági- 
nas.—Para  cuantos  conocieron  al  ilustre  general  Reyna,  nuestro  que- 
ridísimo y  llorado  amigo,  muerto  repentinamente  en  El  Escorial  el 
día  6  de  Septiembre  de  1896,  ha  de  ser  tan  grata  como  edificante  la 
lectura  de  esta  Necrología,  donde  la  bien  cortada  pluma  del  señor 
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Oliver-Copons  ha  consignado  los  brillantes  hechos  de  armas  en  que 
intervino  aquel  bizarro  y  pundonoroso  militar,  dando  á  conocer  al 
mismo  tiempo  la  integridad  de  su  carácter,  la  elevación  y  honradez 
de  sus  sentimientos,  la  inmaculada  pureza  de  su  vida,  y  la  corrección 
y  gallardía  de  sus  escritos  en  prosa  y  en  verso. 

—Le  Spectateur  Catholiquc. — Con  este  título  ha  comenzado  á  pu- 
blicarse en  Bruselas  una  revista  mensual,  sujeta  al  criterio  más  es- 
crupulosamente ortodoxo,  y  en  cuyo  primer  número  hemos  visto  con 
agrado  varios  trabajos  de  mucho  interés,  entre  ellos  el  Libro  del 
amigo  y  del  amado,  joya  mística  de  Raimundo  Lulio,  traducido  con 
fidelidad  y  elegancia  por  Mr.  Marius  André,  agregado  á  la  Embajada 
de  la  República  francesa  en  Ma5rid. 
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Revista  Canónica 


espuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res.—El  día  8  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  expuso  el 
Sr.  Obispo  de  Mallorca  á  la  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares la  duda  de  si  podría  tolerarse  la  costumbre  que  en  aquella 
diócesis  existe  entre  las  Hermanas  Terciarias  de  votos  simples  sin 
clausura,  cuyas  Constituciones  aun  no  han  sido  aprobadas  por  la  Sede 
Apostólica,  de  ir  á  casa  de  sus  padres  ó  hermanos,  en  caso  de  grave 
enfermedad  de  los  mismos,  y  permanecer  allí  todo  el  tiempo  que  aqué- 
lla dura.  El  26  del  mismo  mes  y  año  obtuvo  dicho  Sr.  Obispo  la  si- 
guiente respuesta:  "Cum  agatur  de  Instituto  votorum  simplicium 
dioecesano  et  sine  clausura,  consuetudo  de  qua  in  precibus,  depen- 
det  a  prudenti  ordinarii  arbitrio,  pi-sescriptis  tamen  debitis  cautelis„. 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Hitos.— íntegros,  y  sin  comentario 
alguno,  copiamos  los  dos  siguientes  decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  en  el  pi'imero  de  los  cuales  se  declara  á  San  Pedro 
Claver  Patrono  de  las  Misiones  de  Nigricia,  y  en  el  otro  se  concede 
temporalmente  á  los  Padres  Capuchinos  de  la  provincia  de  Westfa- 
lia  privilegio  para  rezar  Maitines  y  Laudes,  inmediatamente  después 
del  medio  día,  durante  el  tiempo  de  misiones  y  ejercicios  espiri- 
tuales: 

"Quum  Sanctus  Petrus  Claver,  eximius  Confessor  e  Societate  Jesu, 
Ínter  cetera  ecclesiastici  officii  munia  in  exemplum  gesta  praeclare, 
Carthagenas  sex  et  quadraginta  annos  Nigritis  convertendis  atque  in 
catholica  fide  excolendis  praecipue  intentus  fuerit,  non  immeritotan- 
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quam  ejusdem  gentis  Apostolus  habetur.  Constat  piEEterea  quod 
etiam  post  obiluin,  Sanctus  Confessor  sacras  expeditiones  ad  Nigri- 
tas  miraculis  illustraverit  ac  peculiaris  patrocinii  signis  prosecutus 
fuerit.  Quare  postulatoriis  epistolis  quamplurimi  ecclesiastici  Viri  ac 
praesertim  Sacrorum  Antistites  apud  Nigritas  constituti ,  sive  in  Áfri- 
ca, sive  in  América  tam  Meridionali  quam  Septentrionali,  sive  in 
Australia  aliisque  Orbis  partibus  disseminatos,  prreeunte  Rmo.  P.  Lu- 
dovico  Martín,  PrEeposito  Generali  Societatis  Jesu,  supplicarunt 
Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papte  XIII,  ut  Suprema  Auctori- 
tate  Sua  Sanctum  Petrum  Claver  declarare  dignaretur  Patronum  pe- 
culiarem  sacrarum  expeditionum  Nigritis  ad  Evangelii  agnitionem 
traducendis,  vel  jam  traductis  in  illius  observantia  continendis. 

Porro  ejusmodi  preces  ídem  Sanctissimus  Dominus  Xoster  benig- 
na excipiens,  Congregationi  Emorum.  et  Rmorum.  Cardinalium  Sa- 
cris  tuendis  Ritibus  prsepositorum ,  remisit,  ut  sententiam  suam  Sa- 
cer  Amplissimus  Ordo  hac  in  re  panderet.  Sacra  vero  Congregalio 
in  Ordínariis  Comitiis  subsignata  die  ad  Vaticanum  habitis,  refe- 
rente Emo.  et  Rmo.  Dno.  Cardinali  Gamillo  Mazzella,  hujusce  Causas 
Ponente  seu  Relatore,  audito  etiam  R.  P.  D.  Gustavo  Persiani,  Sanc- 
tae  Fidei  Promotoris  munus  gerente,  omnibusque  maturo  examine 
perpensis,  petitioni  a  tam  ingenti  numero  Sacrorum  Prajsulum  alio- 
rumque  praspositee  rescribendum  censuit:  Pro  graíia,  si  Sanctissimo 
placuerit.  Die  23  Maji  1896. 

Hísce  ómnibus  subinde  per  me  infrascriptum  Cardinalem,  Sacro  ei- 
dem  Caetui  Prsefectum ,  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papa;  XIII 
relatis,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacree  Congregationis  confirmare 
et  adprobare  dignata  est;  ac  Sanctum  Petrum  Claver  Confessorem  e 
Societate  Jesu,  peculiarem  apud  Deum  patronum  sacrarum  Missio- 
num  ad  Nigritas  Suprema  Auctoritate  Sua  declaravit  et  conslituif 
Die  7  Julii  anno  eodem. —  Caj.  Card.  Aloisi-Masella,  S.  R.  C.  Prasf.— 
Aloisitis  Tripepi  ,  S.  R.  C.  Secret. 

Bme.  Pater.— Minister  WestphaliEe  ProvinciíE  Ordinis  ¡Minorum 
S.  Francisci  Capuccinorum ,  ad  pedes  S.  V.  provolutus,  humiliter 
exponit  quod  sute  Provinciae  Patres  Sacris  Expeditionibus  vel  Spiri- 
tualibus  Exercitiis  persaepe  dant  operam  in  bonum  Christifidelium. 
Quum  vero  durante  ejusmodi  ministerio,  nimis  gravis  Missionariis 
fiat  recitatio  Divini  Officii  horis  statutis,  Orator  Indultum  implorat 
que  Missionarii  CappuccinidictseProvinciae  enunciati  ministerii  Ma- 
tutinum  cum  Laudibus  anticipare  possint  immediate  post  horam  duo- 
decimam.— Et  Deus,  etc. 

Sacra  Rituum  Congregatio  vigore  facultatum  sibi  specialiter  a 
Sanctissimo  Domino  Nostro  Leone  Papa  XIII  tributarum,  attentis 
expositis  et  commendationis  officio  Rmi.  P.  Procuratoris  Generalis 
suprascripti  Ordinis,  benigne  indulsit,  ut  Missionarii  enunciatae  Pro- 
vincise  Regularis,  perdurantibus  sacris  expeditionibus  vel  quando 
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prgediationi  ob  spiritualia  exercitia  dant  operam,  immediate  post 
meridiem  Matutini  cum  Laudibus  recitationem  pridie  anticipare  va- 
leant.  Valituro  prsesenti  Indulto  ad  proximum  decennium.  Contrariis 
non  obstantibus  quibuscumque. 

Die20  Novembris  1896.— Cí/y.  Card.  Aloisi-Masella,  Prsef.— Z?.  Pa- 
nici,  Secret. 


Sobre  el  bautismo  de  los  hijos  de  infieles.— Siendo  de  notoria  im- 
portancia las  siguientes  respuestas  de  la  Congregación  de  Propagan- 
da, dadas  el  18  de  Julio  de  1892,  y  no  hallándose  aún  publicadas  en 
nuestra  Revista,  juzgamos  oportuno  transcribirlas. 

Dubia:  "An  possint  baptizari  filii  infidelium,  in  periculo  non  vero 
in  articulo  mortis  constituti? 

„  An  iidem  possint  saltem  baptizari ,  quando  non  est  spes  eos  denuo 
revisendi? 

„Quid  si  valde  prudenter  dubitetur,  quod  ex  infirmitate,  qua  actu 
afficiuntur,  non  vivant,  sed  moriantur  ante  setatem  discretionis? 

„An  baptizari  possint  filii  infidelium  in  periculo  vel  articulo  mor- 
tis constituti,  de  quibus  dubitatur,  an  attigerint  statum  discretionis, 
et  non  adest  opportunitas  eos  docendi  in  rebus  fidei? 

Resolutio:  Ad  1.'"",  2.""  et  3."™,  Affirmative.  Ad  4.»«>,  Conentur 
missionarii  eos  instruere  eo  meliori  modo,quo  fieri  possit;  secus  bap- 
tizentur  sub  conditione,,. 


Dudas  sobre  la  tradición  de  instrumentos  é  imposición  de  manos 
en  las  Sagradas  Órdenes.— Á  primera  vista  parecen  contradictorias 
las  dos  resoluciones  recientemente  emanadas  del  Santo  Oficio,  y  de 
las  que  á  continuación  vamos  á  dar  cuenta;  pero,  fijándose  un  poco 
en  las  circunstancias  de  ambos  casos,  se  verá  que  no  existe  tal  con- 
tradicción, puesto  que  en  el  primero  sólo  se  trata  de  dudas  meramen- 
te negativas,  mientras  que  en  el  segundo  se  exige  certeza  de  la  no 
imposición  de  manos  para  reiterar  si<6  conditione,  secretamente  y  ea 
cualquier  tiempo  del  año,  la  ordenación  sagrada. 

Trátase  en  el  primero  de  los  casos  á  que  nos  referimos  de  un  sacer- 
dote que  duda  de  la  validez  de  su  ordenación,  fundándose  en  que 
acaso  no  tocara  el  Obispo  ordenante  el  cáliz  con  el  vino,  ni  la  patena 
con  la  hostia,  en  el  acto  de  entregar  dichos  instrumentos  á  los  orde- 
nandos, y  pronunciar  la  fórmula  establecida  en  el  Pontifical  Roma- 
no para  tales  solemnidades.  Añade,  además,  el  mencionado  sacer- 
dote que,  habiendo  él  ya  recibido  la  primera  imposición  de  manos 
se  separó  algún  tanto  del  altar  mientras  con  losjdemás  ordenandos 
se  efectuaba  la  misma  ceremonia,  permaneciendo' allí  de  rodillas. 
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tal  ves  separado  de  los  que  con  él  se  ordenaban,  aun  en  el  momento 
de  hacer  el  Obispo  con  los  sacerdotes  asistentes  la  segunda  imposi- 
ción de  manos.  Esto  expuesto,  pregúntase  si  el  sacerdote  N.  está  obli- 
gado á  ordenarse  otra  vez  bajo  condición  para  tranquilidad  de  su  con- 
ciencia ,  ó  no  es  necesaria  nueva  ordenación,  dado  el  carácter  de  las 
razones  propuestas. 

A  estas  dudas  contestó  la  Congregación  el  2  de  Diciembre  de  1896 
en  la  siguiente  forma:  "Ad  utrumque;  Adquiescat,,.  Resolución  que 
dos  días  después  fué  aprobada  y  confirmada  por  Nuestro  Santísimo 
Papa  León  XIII. 

Hablase  en  el  segundo  caso  de  un  Obispo  que,  al  ordenar  de  diá- 
cono á  un  subdito  suyo ,  no  tocó  corporalmente  la  cabeza  del  ordenan- 
do ,  á  quien ,  no  obstante ,  ordenó  luego  de  sacerdote.  Mas  al  recordar 
el  Prelado,  después  de  algún  tiempo,  defecto  tan  esencial  de  forma, 
entró  en  grandes  ansiedades  de  espíritu,  y  surgieron  en  él  serias  du- 
das sobre  la  validez  de  tal  ordenación,  para  resolver  las  cuales  acu- 
dió al  Santo  Oficio  con  las  cuestiones  siguientes: 

1.*  An  ad  reparandum  praedictse  diaconalis  ordinationis  defectum 
ordinatio  tota  diaconatus  in  illo  sacerdote  suh  conditione  iterari 
debeat.— Et  quatenus  affirmative. 

2.*  An  hasc  ordinationis  iteratio  sub  conditione  fieri  possit  a  quo- 
cumque  catholico  Episcopo  secreto,  quocumque  anni  tempore,  etiam 
in  sacello  privato ,  uti  responsum  est  in  quodam  Rescripto  Congrega- 
tionis  S.  Officii  die  28  Januarii  anno  18.35  ad  reparandum  quemdam 
defectum  impositionis  manuum,  qui  in  ordinationem  cujusdam  pres- 
byteri  irrepserat. 

Respuesta.   "Ad  utrumque  affirmative,  facto  verbo  cum  Ssmo.,, 


I^E.    ^NSELMO    yW  DRENO, 
O.  S.  A. 
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EXTRANJERO 

^OMA.  — Se  están  ultimándolos  preparativos  necesarios  para  la 
solemne  canonización  de  dos  Beatos,  pertenecientes  uno  A  la 
Congregación  llamada  de  Nuestro  Salvador,  y  otro  á  la  de 
los  Bernabitas.  Su  Santidad ,  acompañado  de  los  Cardenales  ponentes 
Aloisi  y  Parochi,  Prefecto  este  último  de  la  Congregación  de  Ritos, 
5'  teniendo  á  su  lado  al  Promotor  de  la  Fe  y  á  los  Generales  de  las 
Congregaciones  religiosas  antes  citadas,  dirigió  en  la  Sala  del  Trono 
una  alocución  á  la  Asamblea  allí  reunida,  recordando  las  excelsas 
virtudes  de  los  dos  siervos  de  Dios,  y  expresando  la  satisfacción  viví- 
sima que  le  producía  el  poder  celebrar  un  suceso  tan  fausto  para  las 
Comunidades  de  que  ambos  esclarecidos  varones  fueron  miembros, 
como  para  la  gloria  de  la  iglesia,  que  contará  así  nuevos  interceso- 
res cerca  del  Señor.  Terminó  el  acto  con  la  promulgación  de  los  de- 
cretos correspondientes.  Inmediatamente  se  enviarán  las  invitacio- 
nes para  reunir  los  tres  Consistorios  que  preceden  á  la  canonización, 
siendo  de  precepto  para  los  Prelados  que  residen  á  cierta  distancia 
de  Roma  invitar  á  los  del  resto  de  Italia  j'  dar  aviso  á  los  demás  del 
Orbe  católico.  En  el  primer  Consistorio  se  ven  de  nuevo  las  causas  de 
los  futuros  Santos;  en  el  segundo  darán  su  voto  Cardenales  y  Prela- 
dos ,  y  en  el  tercero  sanciona  el  Papa  las  resoluciones  de  la  alta  Asam- 
blea de  la  Iglesia  y  fija  el  día  de  la  canonización. 

Dos  Comisiones  de  Cardenales,  presididas  por  los  Prefectos  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  de  Propaganda,  se  ocupan  en  dis- 
poner todo  lo  relativo  á  la  solemne  ceremoni;i ,  que  se  ha  de  celebrar 
en  la  Basílica  de  San  Pedro. 
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Austria-Hungría.— En  las  próximas  elecciones  para  la  Cámara 
austríaca  se  tiene  por  muy  seguro  que  los  católicos  obtendrán  una 
considerable  mayoría.  Los  masones  y  judíos  no  disimulan  sus  temo- 
res, sin  que  por  eso  se  amilanen  y  dejen  de  apelar  A  los  recursos  de 
siempre. 

—Sabido  es  que  Austria-Hungría  está  llamada  á  desempeñar  un 
papel  importante  en  los  acontecimientos  que  han  de  ocurrir  en  la  Pe- 
nínsula de  los  Balkanes;  pero  como  las  pretensiones  madgyares  en 
esas  regiones  son  opuestas  á  las  austro-slavas,  los  húngaros  piden 
á  su  Gobierno  que  haga  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  acuer- 
do de  1S67  celebrado  entre  Hungría  y  Austria,  y  que  imponga  en  la 
corte  de  Viena  una  política  favorable  á  su  nación.  Esta  concertó  el 
acuerdo  dualista  de  1S67,  en  previsión  del  hundimiento  del  Imperio 
otomano,  que  produciría  la  formación  de  nuevos  Estados  en  la  Pe- 
nínsula de  los  Balkanes;  y  por  virtud  de  dicho  acuerdo  los  húngaros 
esperan  tener  una  aliada  en  la  Austria  alemana  para  la  defensa  de 
sus  intereses  relacionados  con  la  cuestión  de  Oriente.  ■•  Parece  llega- 
do el  momento,  dice  un  diario,  en  que  esta  eventualidad  va  á  pre- 
sentarse; sólo  que,  desde  que  el  acuerdo  dualista  existe,  Austria  se 
ha  transformado  en  un  Estado  en  que  los  slavos  poseen  el  poder.  Los 
polacos,  los  tcheques,  los  slavones  y  los  croatas  ss  han  unido  para 
relegar  d  segundo  ténnino  d  los  austro-alemanes,  de  manera  que 
Hungria  debe  contar  con  los  austro-slavos  para  lo  que  se  refiere  á 
los  intereses  húngaros  que  hay  que  garantizar  en  la  Península  de 
los  Balkanes.  A  consecuencia  de  esto  hay  en  este  momento  dos  co- 
rrientes opuestas  que  luchan  para  hacer  valer  sus  especiales  de- 
rechos. 

Los  austro-slavos  piden  la  ocupación  de  Macedonia,  á  imitación  de 
lo  que  se  hizo  con  la  de  Bosnia ,  mientras  que  los  húngaros  no  quieren 
esta  ocupación,  siendo  de  parecer  que  Macedonia  debe  pertenecer  á 
los  helenos  y  ser  anexionada  al  reino  de  Grecia.  Los  húngaros  pro- 
testan de  antemano  contra  la  política  de  Oriente  seguida  por  el  Conde 
Goluchowski,  según  la  cual  Macedonia  sería  ocupada  por  Austria 
hasta  Salónica,  mientras  que  el  resto  seria  repartido  entre  Servia 
y  Bulgaria.  Los  húngaros  temen  que  en  la  Monarquía  austro-húngara, 
anexionándose  las  provincias  slavas,  el  slavismo  se  convierta  en  un 
peligro  para  la  hegemonía  madgyar  en  el  reino  de  San  Esteban. 
Además,  creen  que  Bulgaria  ó  Servia,  en  posesión  de  una  gran  parte 
de  Macedonia,  realizarán  sus  aspiraciones  á  formar  una  gran  Bul- 
garia ó  una  gran  Servia.  Enfrente  de  este  doble  peligro  (por  lo  que  se 
refiere  á  la  hegemonía  madgyar  en  el  interior  y  la  formación  de  gran- 
des Estados  slavos  en  la  Península  de  los  Balkanes),  Hungria  quiere 
apoyar  y  hacer  apoyar  por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Con- 
de Goluchowski,  el  helenismo,  asi  contra  el  slavismo  aiistriaco  como 
contra  el  slavismo  rnsójilo.  No   conocemos  el  objeto  que  el  Conde 
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Goluchowski  se  ha  propuesto;  pero  no  cabe  duda  de  que  toda  política 
que  no  sostenga  el  helenismo  encontrará  una  gran  resistencia  en 
Hungría.,, 


Turquía  y  Grecia.— Hace  poco  tiempo,  cuando  Europa  fué  testigo 
impasible  de  los  sangrientos  desórdenes  de  Armenia,  pudo  compren- 
derse que  las  causas  generadoras  de  aquellos  sucesos  estaban  en  la 
oposición  y  odio  de  dos  pueblos  de  distintas  razas  y  religiones ,  como 
son  el  armenio  y  el  turco.  En  la  actual  insurrección  de  Creta  se  ha 
unido  á  aquellas  rivalidades  el  convencionalismo  político  de  las  gran- 
des potencias,  que  durante  algún  tiempo  ni  han  dejado  en  libertad  al 
Sultán  para  arreglarlo  á  su  manera,  ni  tampoco  han  ejercido  influjo 
alguno  sobre  los  rebeldes  para  persuadirles  á  deponer  la  actitud  be- 
licosa adoptada  contra  Turquía.  Ha  obedecido  semejante  conducta  á 
la  divergencia  de  criterios  reinantes  en  los  Gabinetes  europeos. 
Mientras  unos  opinaban,  fundándose  en  sentimientos  humanitarios, 
que  se  debía  obligar  á  Abul-Hassid  á  poner  coto  á  las  exacciones  de 
que  venian  siendo  víctimas  los  cretenses,  otros,  temiendo,  no  sin  ra- 
zón, hallar  seria  resistencia  en  el  Sultán,  se  inclinaban  á  dejarlos 
abandonados  á  sus  propios  recursos. 

Entre  tanto  el  rey  de  Grecia,  penetrado  de  que  la  opinión  pública 
en  su  reino  pedía  con  empeño  la  defensa  de  los  cristianos  de  Creta,  y 
no  atreviéndose  á  contrariar  tan  legítimos  deseos,  se  decidió  desde 
luego  á  emprender  una  campaña  en  favor  de  la  anexión  de  la  isla,  es- 
perando poder  sorprender  á  Europa  con  la  realización  de  un  hecho 
consumado.  Mas,  aunque  la  fortuna  se  mostró  al  principio  favorable 
á  las  pretensiones  de  Grecia,  la  resuelta  oposición  de  las  potencias 
europeas  se  ha  manifestado  bien  pronto  en  forma  harto  elocuente, 
haciendo  saber  al  Gobierno  de  Atenas  que  Europa  no  consentiría  su 
intervención  en  los  sucesos  de  Creta,  ni  tampoco  que  prosiguiera  el 
bombardeo  de  los  puertos  isleños  iniciado  en  la  Canea.  Grecia  insis- 
tió en  sostener  su  primera  actitud,  y  las  potencias,  por  toda  contes- 
tación ,  congregaron  sus  poderosas  escuadras  y  ocuparon  por  la  fuer- 
za, no  sólo  la  Canea ,  sino  otros  muchos  puntos  de  la  isla.  La  princi- 
pal responsable  de  todo  esto,  así  como  de  los  anteriores  desórdenes 
de  Armenia,  es  la  Gran  Bretaña.  Nadie  ignora  que  dicha  nación  lle- 
gó hasta  amenazar  con  la  guerra  á  Rusia  si  no  alteraba  en  sus  más 
esenciales  bases  el  tratado  de  San  Stéfano,  que  colocaba  á  todos  los 
subditos  cristianos  de  Turquía  á  salvo  del  fanatismo  musulmán  y  bajo 
la  inmediata  protección  del  Czar,  rectiticándose  tan  esencial  cláu- 
sula en  el  tratado  de  Berlín,  y  contribuyendo  esto  á  las  constantes 
matanzas  que  con  tanta  frecuencia  ensangrientan  el  caduco  Imperio. 
Por  tal  motivo  Europa  entera  presenció  el  año  pasado  indiferente,  ó 
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al  menos  inactiva,  cómo  el  fanatismo  de  los  musulmanes  diezmaba 
■en  horrible  matanza  el  número  de  los  cristianos  armenios,  subditos 
del  Sultrtn ;  y  por  la  misma  causa  vemos  hoy  á  esas  grandes  poten- 
cias europeas  unirse  y  deponer  sus  diferencias  y  tradicionales  odios, 
no  para  convertirse  en  defensoras  de  la  civilización  y  de  la  fe  cris- 
tiana, sino  para  asumir  una  vergonzante  tutela  sobre  el  Sultán  de 
Turquía  y  sus  fanáticos  subditos,  amenazando  con  sus  poderosas  es- 
cuadras á  Grecia  y  oponiéndose,  al  par  que  á  los  deseos  de  esta  na- 
ción, á  las  aspiraciones  délos  cretenses. 

Hoy  las  potencias  están  de  acuerdo  en  su  firme  propósito  de  apa- 
gar el  incendio  que,  iniciado  en  Creta,  pudiera  extenderse  entre  los 
demás  Estados  del  Sultán,  á  cuyo  fin  dirigen  sus  esfuerzos,  evitando 
una  guerra  entre  Turquía  y  Grecia,  que  se  puede  asegurar  sería  el 
principio  de  la  total  ruina  del  Imperio  otomano,  y  quién  sabe  si  de 
una  conñagración  europea. 

De  modo  que,  al  fin  y  al  cabo,  el  Rey  Jorge,  constreñido  por  las 
grandes  potencias,  se  verá  obligado  á  aceptar  la  nota  colectiva  for- 
mulada por  aquéllas,  y,  en  su  virtud,  las  tropas  griegas  no  tardarán 
en  evacuar  el  territorio  cretense.  Con  ello  no  ganan  ciertamente 
nada  los  intereses  de  la  civilización  ni  los  del  Cristianismo,  que,  en 
definitiva,  son  la  misma  cosa,  }■  el  resultado  no  es  otro  que  un  com- 
pás de  espera,  un  aplazamiento  en  el  reparto  del  Estado  turco,  ver- 
dadero borrón  en  el  mapa  de  Europa.  Mas,  por  de  pronto,  se  ha  con- 
seguido iniciar  la  emancipación  de  Creta,  que  puede  considerarse  li- 
bertada de  hecho  del  poder  de  los  turcos  desde  el  instante  en  que  las 
potencias  han  resuelto  intervenir  ahora  y  resolver  después  sobre  la 
situación  de  la  isla  ep  lo  futuro. 

Una  de  las  maj'ores  dificultades  que  ofrece  este  asunto  es  la  am- 
bición de  los  Estados  cristianos  de  los  Balkanes,  y  principalmente  de 
Servia  y  Bulgaria,  que,  en  el  caso  de  verificarse  la  anexión  de  la  isla 
de  Creta  á  Grecia,  querrían  obtener  compensaciones  territoriales  á 
■expensas  de  Turquía,  creando  así  un  nuevo  peligro  para  la  paz. 


II 
ESRA5IA 


Las  noticias  que  se  reciben  estos  días  de  la  insurrección  tagala,  si 
bien  señalan  en  cada  encuentro  de  nuestras  tropas  con  los  rebeldes 
un  triunfo,  demuestran  claramente  qué  clase  de  guerra  tienen  que 
hacer  allí  nuestros  soldados,  y  de  cuántas  dificultades  han  de  triunfar 
con  su  bravura  y  disciplina  habituales,  tomando  una  por  una  las  po- 
siciones atrincheradas  del  enemigo,  lo  que  no  puede  conseguirse  sin 
dolorosas  pérdidas  y  á  costa  de  heroicos  esfuerzos.  De  todas  mane- 
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ras,  el  triunfo  de  España  es  hasta  ahora  indudable,  aunque  no  lan  rá- 
pido como  deseamos  los  que  desde  la  Península  seguimos  á  los  hé- 
roes de  Pamplona,  de  Silang  y  de  Pérez  Dasmariflas.  En  este  último 
punto  han  escrito  nuestras  tropas  una  nueva  página  de  gloria  para 
la  Historia  de  España.  Á  las  seis  de  la  mañana  del  día  25  del  pasado 
mes  empezó  el  fuego,  según  el  despacho  oficial,  sobre  el  pueblo  ci- 
tado ,  donde  el  enemigo  hacía  desesperada  resistencia.  Dirigió  el  ata- 
que el  general  Lachambre,  á  quien  se  unió  al  poco  rato  la  columna 
Arzón,  jugando  la  artillería  ,  á  sesenta  metros  emplazada,  un  impor- 
tante papel.  Tomadas  varias  trincheras  insurrectas  entró  la  brigada 
Marina  en  el  pueblo,  de  donde  huyeron  los  rebeldes,  muchos  de  los 
cuales  se  encastillaron  en  el  convento,  que  era  de  piedra,  y  que  los 
insurrectos  habían  rodeado  de  minas  cargadas  de  pólvora.  Pero  de 
poco  les  sirvió  este  último  baluarte;  porque,  batida  por  la  artillería 
con  gran  acierto  aquella  posición  ,  experimentaron  muchísimas  ba- 
jas, por  lo  que  tuvieron  que  desalojar  el  convento  y  refugiarse  en 
una  casa  de  campo,  donde  fueron  de  nuevo  batidos  por  la  artille- 
ría, obligándolos  á  huir  y  dispersarse,  no  sin  que  en  operación  tan 
■Vergonzosa,  mediante  un  hábil  movimiento  de  las  tropas,  dirfgidopor 
el  general  Marina,  fuesen  perseguidos  y  acorralados,  sufriendo  bajas 
incalculables.  Las  dificultades  con  que  tropezaron  las  tropas  son  ex- 
traordinarias: el  terreno,  inundado  previamente  por  los  rebeldes, 
mediante  la  rotura  de  algunas  presas,  aumentaba  los  obstáculos,  que 
al  cabo  fueron  vencidos  con  constancia  y  decisión;  se  encontró  el 
pueblo  rodeado  de  un  sistema  de  minas  con  mecha,  que  oportuna- 
mente fué  cortado.  La  toma  de  Dasmariñas  reviste  gran  importan- 
cia, porque  es  un  punto  mucho  más  avanzado  que  Silang  hacia  Ca- 
vile Viejo,  que  facilitará  los  ataques  á  Imus  y  Noveleta,  únicas  for- 
tificaciones que  quedan  á  los  insurrectos  para  la  defensa  de  la  capi- 
tal, y  además  porque  Pérez  Dasmariñas  servirá  para  depósito  de  vi- 
veres  y  municiones  y  para  hospital. 

— Un  grave  suceso,  que  pudo  ser  de  consecuencias,  ha  venido  á 
evidenciar  que,  latente  bajo  el  miedo  de  ser  descubierta,  palpita  aún 
la  conjura  masónica  del  Katipunan ,  dejando  entrever  de  vez  en 
cuando,  ya  en  ésta,  ya  en  la  otra  provincia,  chispazos  de  rebeldía  que 
son  apagados  con  sangre  por  el  general  Polavieja.  Á  continuación 
trasladamos  de  El  Imparcial  el  telegrama  de  su  corresponsal  en  Ma- 
nila dándole  noticia  de  la  sublevación  ocurrida  en  aquella  capital: 

"Á  las  tres  de  la  tarde  se  oyeron  algunas  detonaciones,  y  numero- 
sos grupos  de  tagalos  recorrieron  las  calles  gritando  ¡mueran  los 
españoles!,  ¡vamos  á  Binondo!  El  levantamiento  comenzó  en  el  cuar- 
tel de  Carabineros,  donde  se  habían  dado  cita  muchos  paisanos  indí- 
genas y  gran  número  de  lancheros  del  muelle  para  auxiliar  á  los  ca- 
rabineros tagalos,  que  debían,  según  el  plan  de  los  rebeldes,  apode- 
rarse del  cuartel,  como  primer  paso  de!  total  alzamiento  de  la  capital 
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del  Archipiélago.  A  la  hora  que  tenían  convenida,  que,  por  ser  de 
gran  calor  y  de  las  que  la  gente  toda  dedica  á  la  siesta,  quedan  las 
calles  desiertas,  se  presentaron  muchos  comprometidos  en  el  cuartel 
de  Carabineros.  Atacaron  resueltamente  á  la  guardia,  matando  al 
teniente  que  la  montaba,  Sr.  Rodríguez,  á  un  sargento  y  A  un  cabo 
peninsulares.  Muertos  estos  bravos  defensores  de  España  y  auxilia- 
dos por  los  carabineros  indígenas,  hiciéronse  los  rebeldes  dueños  del 
cuartel.  Allí  tomaron  cuantas  armas  y  municiones  había,  y  saliei-on 
sin  pérdida  de  momento  á  los  gritos  de  ¡vivan  los  tagalos!,  ¡mueran 
los  españoles ! ,  dirigiéndose  al  cuartel  de  la  Guardia  civil  de  Binondo. 
Al  llegar  los  sublevados  al  cuartel  de  la  Guardia  veterana  hicieron 
una  descarga ,  que,  por  fortuna,  no  causó  ninguna  baja.  La  Guardia 
civil,  que  estaba  ya  apercibida,  contestó  al  ataque  desde  las  venta- 
nas del  cuartel ,  y  los  disparos  hicieron  tanto  daño  á  los  insurrectos, 
que  éstos  se  dieron  á  la  fuga.  Sin  pérdida  de  momento  salió  la  Guardia 
civil  á  la  calle  tras  los  fugitivos  y  entabló  con  ellos  una  sangrienta 
lucha.  Los  rebeldes,  que  se  hicieron  fuertes  en  un  extremo  de  la  calle 
de  la  Asunción,  robaron  varias  tiendas  y  asesinaron  inicuamente  al 
teniente  coronel  Sr.  Fierro,  que  iba  vestido  de  paisano,  y  al  empleado 
Sr.  Arguelles,  que  le  acompañaba.  La  ferocidad  de  los  rebeldes  se 
cebó  de  un  modo  inicuo  en  los  cadáveres  de  aquellos  españoles.  Al 
ruido  de  los  disparos  acudieron  fuerzas  de  cazadores,  que  atacaron 
la  calle  de  la  Asunción  por  el  extremo  opuesto  al  en  que  estaba  la 
Guardia  civil,  quedando  los  rebeldes  entre  dos  fuegos.  Por  una  boca- 
calle escaparon  los  insurrectos  en  dirección  á  la  barriada  de  Tondo. 
Perseguidos  por  nuestras  tropas,  se  volvían  y  disparaban  contra 
ellas,  afortunadamente  con  tan  escaso  acierto,  que  sólo  tuvimos  dos 
heridos  leves:  un  soldado  y  el  capitán  de  cazadores  Sr.  Mondragón. 
Estrechados  los  rebeldes,  se  desbandaron,  dirigiéndose  unos  hacia  la 
orilla  del  mar,  y  refugiándose  otros  en  la  iglesia  de  Tondo.  En  ella  se 
resistieron  tenazmente;  pero  nuestras  tropas  entraron  en  el  templo, 
matando  á  los  que  hacían  armas  y  apresando  á  treinta  y  tres  rebel- 
des que  se  rindieron.  El  teniente  coronel  Sr.  Jiménez,  al  mando  de 
las  tropas,  atacó  á  los  rebeldes  por  varios  puntos,  y  á  las  cinco  de  la 
tarde  la  sublevación  estaba  dominada,  oyéndose  únicamente  algunos 
disparos  de  los  fugitivos.  El  número  de  cadáveres  de  tagalos  recogi- 
dos en  las  calles  pasa  de  doscientos.  Las  tropas  hicieron  muchos  pri- 
sioneros. Los  insurrectos,  á  su  paso  por  los  sitios  antes  citados,  mata- 
ron cinco  chinos  y  cuantos  indígenas  encontraron  y  no  quisieron  unír- 
seles. Al  decir  de  varios  de  los  rebeldes  presos,  estaba  hace  días  dis- 
puesto el  levantamiento  de  Manila,  aun  á  sabiendas  de  que  no  podían 
triunfar,  para  llamar  la  atención  de  las  fuerzas  que  operan  sobre  Ca- 
vile, hacer  que  el  general  Polavieja  tuviera  necesidad  de  regresará 
la  capital ,  y  conseguir  que  los  núcleos  de  insurrectos  cercados  por 
nuestras  tropas  en  Cavite  pudieran  salir  y  esparcirse  por  las  provin- 
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cias  limítrofes.  Aunque  el  movimiento  quedó  dominado  en  seguida^ 
en  Manila  hay  gran  alarma,  por  lo  cual  las  autoridades  han  adoptado 
precauciones.  Se  han  tomado  militarmente  las  principales  avenidas, 
y  el  barrio  de  Tondo  es  continuamente  vigilado  por  patrullas  de  vo- 
luntarios. La  impresión  en  Manila  ha  sido  muy  grande,  pues  nadie 
podía  imaginar  en  los  insurrectos  este  golpe  de  audacia,  y  mucho  me- 
nos la  organización  que  en  la  rebeldía  supone  el  hecho  de  comuni- 
carse con  los  insurrectos  de  Cavite  y  obedecer  sus  órdenes  para  un 
alzamiento„. 

Como  medida  preventiva  de  ulteriores  motines  y  represalia  de  la 
fracasada  intentona  expían  su  crimen  con  la  pena  de  encarcelamien- 
to provisional  más  de  sesenta  complicados  en  la  conjuración;  treinta 
próximamente  están  ya  sujetos  ajuicio  sumarísimo,  y  saldrán  muy 
en  breve  de  las  prisiones  para  seguir  la  suerte  de  Rizal,  Rojas  y  los 
Abellas. 

—No  son  tan  halagüeñas  las  noticias  de  Cuba.  .Según  refiere  un 
diario,  el  17  de  Febrero  salieron  del  ingenio  San  Antonio,  inmediato 
á  Santa  Clara,  diez  y  siete  guerrilleros,  veinte  voluntarios  de  caba- 
llería, sesenta  bomberos  y  veintisiete  guerrilleros  de  caballería,  ó 
sean  ciento  veinticuatro  hombres,  que  iban  á  practicar  reconocimien- 
tos, mandados  por  el  capitán  D.  Urbano  Blanco.  Falsos  confidentes 
enviados  por  el  enemigo  procuraron  atraer  á  la  guerrilla  hacia  el  po- 
trero Goya  Ruiz,  donde  se  hallaba  una  partida  de  doscientos  jinetes 
y  cien  infantes,  mandados  por  los  cabecillas  Cayito  Alvarez  y  Car- 
ees. Penetraron  los  nuestros  por  un  callejón  formado  por  cercas  de 
pinas,  y  al  salir  de  él,  desembocando  en  lo  más  espeso  de  la  mani- 
gua, se  vieron  sorprendidos  por  descargas  cerradas  de  los  que  esta- 
ban á  pie,  mientras  del  lado  opuesto  cargaban  sobre  ellos,  al  mache- 
te, los  doscientos  jinetes.  El  choque  fué  horrible  en  el  primer  instan- 
te. Iba  á  la  cabeza  de  la  columna  parte  de  la  fuerza  montada,  en  la 
cual  se  produjo  gran  confusión  al  sufrir  el  inesperado  ataque.  Nues- 
tros caballos  volvieron  grupas,  arrollando  á  los  bomberos  y  gente 
de  infantería.  El  enemigo  aprovechó  aquellos  momentos  de  desorden 
para  machetear  á  los  guerrilleros.  El  bizarro  capitán  Blanco,  jefe  de 
toda  la  fuerza,  procuró  detener  á  los  fugitivos,  revólver  en  mano,^ 
exhortándolos  al  combate.  No  quedaron  á  su  lado  más  que  unos  cuan- 
tos valientes,  y  con  ellos  se  opuso  á  las  cargas  de  los  insurrectos,  re- 
tirándose gradualmente.  En  la  retirada  recibió  un  balazo  que  le  par- 
tió la  clavícula  derecha.  Cayó  al  suelo;  pero,  antes  de  que  pudieran 
los  rebeldes  apoderarse  de  él,  su  asistente  se  apresuró  á  recogerle  y 
lo  condujo  á  hombros.  Entonces  tomó  el  mando  de  la  escasa  fuerza  el 
teniente  D.  Salvador  Guedes,  bajo  cu}ras  órdenes  continuó  la  difícil 
y  heroica  retirada  hasta  un  fortín  próximo.  Sabedor  de  lo  que  ocu- 
rría, el  coronel  Recas,  de  la  Guardia  civil,  envió  tropas  de  socorro, 
sin  pérdida  de  tiempo.  Ante  ellas  se  retiró  el  enemigo.  En  el  lugar 
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del  combate,  estas  tropas  hallaron  cuarenta  y  seis  cadáveres  de  los 
nuestros,  á  los  que  dieron  sepultura  abriendo  zanjas.  De  los  cuarenta 
y  seis  muertos,  veintiséis  eran  blancos,  seis  mulatos  y  el  resto  ne- 
gros. Sucumbieron  entre  ellos  tres  sargentos  y  cinco  cabos.  Al  prin- 
cipio de  la  acción,  el  comandante  de  movilizados,  D.  Antonio  Torre, 
cayó  en  una  zanja  ,  de  donde  fué  recogido  por  la  Guardia  civil.  El  sar- 
gento de  bomberos,  Martínez,  después  de  herido  gravem.ente,  hincó 
rodilla  en  tierra  y  siguió  disparando  contra  los  insurrectos.  Exigié- 
ronle éstos  que  se  rindiera  y  gritase  ¡Cuba  libre!  Martínez  contestó 
haciendo  un  disparo  y  gritando  ¡viva  España!  Un  rebelde  lo  mató  de 
un  machetazo.  El  enemigo  se  apoderó  de  las  armas  y  municiones  co- 
rrespondientes á  los  cuarenta  y  seis  macheteados.  La  noticia  produjo 
gran  indignación  en  el  Cuartel  general.  El  general  Weyler  telegra- 
fió ordenando  al  coronel  Recas  que  inmediatamente  saliese  A  vengar 
álos  infelices  de  nuestra  columna.  El  coronel  Linares,  que  tomó  parte 
en  la  persecución,  halló  macheteado  el  cadáver  del  cabo  de  guerri- 
lleros Antonio  Cabilla.  Los  rebeldes  le  habían  atado  al  cuello  un  car- 
tel con  la  siguiente  inscripción:  "La  República  cubana  no  perdona  al 
cubano  español,,.  Tales  son  los  tristísimos  pormenores  que  hoy  publi- 
can los  periódicos  que  tienen  corresponsales  en  la  Habana  respecto 
al  desgraciado  suceso,,. 

— Por  lo  que  hace  á  las  reformas,  de  las  que  tanto  se  prometía  el 
Gobierno  para  la  conclusión  de  la  guerra,  hasta  ahora  no  han  dado 
resultado  alguno.  Lejos  de  esto,  los  insurrectos  continúan  demos- 
trando que  no  conceden  importancia  alguna  á  las  medidas  políticas 
del  Gobierno. 

— Para  colmo  de  males,  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos  au- 
mentan, con  las  concesiones  de  nuestros  gobernantes,  de  un  modo 
verdaderamente  vergonzoso  para  España.  Después  del  inverosímil 
indulto  de  Sanguil}',  reclaman  ahora  sobre  la  muerte  de  un  tal  Ruiz, 
supuesto  ciudadano  americano,  hecho  prisionero  de  guerra,  y  muerto 
en  las  cárceles  de  Cuba;  y  más  adelante  continuarán  reclamando  por 
los  perjuicios  irrogados  á  sus  subditos,  lo  cual,  sin  embargo,  no  será 
obstáculo  para  que  de  las  costas  de  la  Unión  salgan  incesantes  expe- 
diciones filibusteras. 

—La  Real  Academia  Española  se  reunió  el  domingo  21  de  Febrero 
en  sesión  pública  y  solemne  para  recibir  á  nuestro  querido  amigo  el 
insigne  novelista  D.  José  María  de  Pereda.  La  concurrencia  fué  tan 
numerosa  ,  que  no  se  recuerda  otra  igual  en  actos  de  esta  índole,  con- 
tándose entre  los  asistentes  dos  ilustres  Prelados. 

Ocupó  la  presidencia  el  Director  de  la  Academia ,  Sr.  Conde  de 
Cheste  ,  á  cuya  derecha  tomaron  asiento  el  Sr.  Arzobispo-Obispo  de 
Madrid  Alcalá  y  el  Secretario  perpetuo,  Sr.  Tamayo,  y  á  su  izquier- 
da el  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  limo.  P.  Cámara,  y  el  Sr.  Núñez  de 
Arce. 
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El  Sr.  Pereda  leyó  un  discurso  excelente  sobre  La  novela  regio- 
nal, que  publicamos  íntegro  en  este  mismo  número,  sintiendo  no  dis- 
poner de  espacio  suficiente  para  dar  á  conocer  la  contestación  del 
Sr.  Pérez  Galdós,  que  es  un  brillante  y  merecido  elogio  del  nuevo 
académico,  á  quien  enviamos  nuestra  más  cordial  y  entusiasta  enho- 
rabuena. 

Copiamos  á  continuación  algunos  párrafos  más  principales  de  la 
contestación  del  Sr.  Galdós: 

"Con  múltiples  ejemplos,  bien  losabais,  la  vida  nos  enseña  que 
los  más  vivos  y  durables  afectos  deben  su  firmeza  á  una  ponderación 
feliz  entre  la  comunidad  de  gustos,  reforzada  por  afinidades  de  un 
orden  moral,  y  la  discrepancia  de  opiniones  que,  si  son  profesadas 
con  honrada  convicción  ,  dan  á  los  caracteres  el  vigor  de  que  los  sen- 
timientos se  nutren.  Recuerdo  que  en  los  primeros  tiempos  de  nues- 
tro trato ,  veinticinco  años  há ,  cuando  hablábamos  de  cosas  literarias, 
ó  de  las  varias  cuestiones  políticas  y  sociales  que  con  ellas  se  relacio- 
nan, tan  pronto  veíamos  confundidas  nuestras  almas  en  fraternal 
concordia,  como  separadas  por  profundo  y  ancho  surco  que  yo  no 
veía  manera  de  llenar.  Nuestras  sabrosas  conversaciones  termina- 
ban á  menudo  con  disputas,  cuya  viveza  no  traspasó  jamás  los  lími- 
tes de  la  cordialidad.  No  pocas  veces,  llevado  yo  de  mi  natural  con- 
ciliador, cedía  en  mis  opiniones.  Pereda  no  cedía  nunca.  Es  irreduc- 
tible, homogéneo  y  de  una  consistencia  que  e.xcluye  toda  disgrega- 
ción. Más  fácilmente  conquistaba  él  en  mí  zonas  relativamente  vas- 
tas, que  yo  en  él  pulgadas  de  terreno.  Pero  esas  extensas  zonas,  jus- 
to es  decirlo  ingenuamente,  las  volvía  él  á  perder  en  cuanto  nos  se- 
parábamos ,  y  la  pulgada  de  terreno ,  si  por  acaso  lograba  yo  ganarla 
con  gran  esfuerzo,  era  recuperada  por  mi  contrario,  y  á  la  primera 
entrevista  nos  encontrábamos  lo  mismo,  siempre  lo  mismo:  él  con 
sus  creencias,  yo  con  mis  opiniones.  Y  empleo  con  toda  intención  es- 
tos dos  términos,  creencias  y  opiniones,  para  indicar  con  ellos  que 
Pereda  me  llevaba  la  ventaja  de  no  tener  dudas.  Ved  aquí  también  la 
diferencia  capital  entre  nuestros  caracteres,  considerados  literaria- 
mente: Pereda  no  dudaba;  yo  sí.  Siempre  he  visto  mis  convicciones 
obscurecidas  en  alguna  parte  por  sombras  que  venían  no  sé  de  dón- 
de. Él  es  un  espíritu  sereno;  yo  un  espíritu  turbado,  inquieto.  Él  sabe 
dónde  va,  partiendo  de  una  base  fija.  Los  que  dudamos  mientras  él 
.  afirma,  buscamos  la  verdad,  y  sin  cesar  corremos  hacia  donde  cree- 
mos verla ,  hermosa  y  fugitiva.  Él  permanece  quieto  y  confiado,  vién- 
donos pasar,  y  se  recrea  en  su  tesoro  de  ideas,  mientras  nosotros, 
siempre  descontentos  de  las  que  poseemos,  y  ambicionándolas  mejo- 
res, corremos  tras  otras  y  otras,  que,  una  vez  alcanzadas,  tampoco 
nos  satisfacen. 

,,Esta  diferencia  notoria  en  caracteres  pertenecientes  á  una  mis- 
ma generación,  oblígame  á  repetir  algunas  ideas  expresadas  en  el 
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discurso  que  tuve  el  honor  de  leer  ante  vosotros  en  una  ocasión  para 
mí  inolvidable.  La  sociedad  en  que  hemos  nacido  nos  da  su  propio 
ser;  diríase  que  reparte  ó  distribuye  en  sus  hijos  sus  calidades  fun- 
damentales, para  que  seamos  lo  que  es  ella  misma,  y  hagamos  real 
el  dualismo  que  por  naturaleza  la  constituye.  La  sociedad  presente 
es  en  todos  los  momentos,  y  con  acción  simultánea,  revolucionaria  y 
conservadora.  Si  en  el  orden  político,  regido  por  el  tiempo,  se  ma- 
nifiestan alternativamente  y  con  movimiento  pendular  estos  dos  es- 
tados, en  el  orden  literario  aparecen  juntamente.  Los  hechos  alter- 
nan. Las  ideas  coexisten,  y  aparecen  confundidas  como  apretados 
hilos  de  una  tela  sutil.  La  sociedad  siente  y  expresa  su  ansia  de  re- 
forma, vagos  anhelos  de  mejorarse,  ó  siquiera  de  cambiar  de  pos- 
tura; siente  y  expresa  también  su  anhelo  de  reparar  las  energías 
perdidas  en  aquel  esfuerzo.  Piensa  en  lo  nuevo;  piensa  en  lo  inmuta- 
ble. Sus  aspiraciones  á  lo  desconocido  se  confunden  con  el  profundo 
amor  de  su  ser  ingénito  y  de  sus  propiedades  esenciales.  Un  doble 
instinto,  y  así  lo  expreso  por  no  poder  expresarlo  de  otro  modo,  la 
mueve  constantemente:  el  instinto  de  renovación,  el  instinto  de  re- 
paración. Sus  fiebres  ardientes  son  tan  naturales  como  la  grave  se- 
dación con  que  vuelve  sobre  sí  misma  y  en  su  propio  ser  histórico  y 
castizo  se  encierra.  Ni  quiere  lanzarse  sin  freno  al  vértigo  de  las  in- 
novaciones, ni  estancarse  en  mohosa  rutina.  Desarróllase  amplia- 
mente en  las  dos  vidas  que  la  constituyen,  porque  dos  vidas  son,  y 
bien  podemos  observarlas  y  reconocerlas,  así  en  el  orden  social  y 
político  como  en  el  literario. 

„No  necesito  decir  que  desde  que  me  deparó  mi  buena  estrella  el 
grandísimo  bien  de  trabar  amistad  con  Pereda  ,  me  arrastró  hacia  él 
una  profunda  admiración.  Admiré  primero  su  ingenio,  que  potente 
se  revelaba  en  sus  obras  juveniles;  pronto  admiré  su  carácter:  en  el 
trato  amistoso  con  la  persona  que,  andando  el  tiempo,  había  de  ser 
una  de  las  más  ilustres  de  nuestra  nación,  aprendí  muchas  cosas  y 
adquirí  no  pocas  ideas,  entre  ellas  una  que  estimo  de  gran  valor:  la 
idea  de  que  existe  perfecta  fusión  entre  la  naturaleza  moral  y  la  na- 
turaleza artística.  Advertí  en  Pereda  que  hombre  y  poeta  eran  uno 
solo,  y  que  sus  cualidades  preciosas  se  compenetraban  maravillosa- 
mente. El  buen  montañés  escribía  como  pensaba,  y  obraba  como  es- 
cribía; inspiración  y  conciencia  se  confundían  en  una  sola  llama,  en 
una  sola  luz.  El  arte  y  la  vida  no  podían  en  él  separarse ;  su  prosa  era 
su  existencia,  radiación  de  un  alma  austera  en  lo  esencial  y  festiva 
en  lo  accesorio,  toda  pureza,  convicción  y  exquisita  donosura. 

„  Desde  el  pri.Tier  día  de  nuestro  conocimiento ,  le  vi  como  un  gran 
carácter,  y  mi  admiración  y  cariño  fueron  madurándose  y  fortale- 
ciéndose con  el  correr  del  tiempo,  á  medida  que  aquel  excelso  inge- 
nio desarrollaba  su  primorosa  labor  literaria.  Me  seducía  la  firmeza 
de  sus  ideas,  en  las  cuales  veía  la  seguridad  y  permanencia  de  los 
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bienes  heredados;  me  encantaba  el  reposo  de  su  noble  espíritu  em- 
bargado por  el  culto  de  la  vida  española,  y  aquel  afán,  tan  generoso 
como  quimérico,  de  resucitar  todo  lo  bello  y  bueno  de  un  hermoso 
pasado ;  me  atraía  su  caudalosa  vena  satírica  ,  implacable  con  el  pro- 
saísmo de  nuestra  edad  de  azogue;  el  ardor,  en  cierto  modo  caballe- 
resco, con  que  sostenía  sus  creencias  en  cualquier  disputa  familiar; 
la  hermosa  sencillez  de  su  vida,  no  turbada  por  otra  ambición  que  el 
santo  anhelo  del  bien  moral  y  del  bien  artístico  ;  esa  fiebre  del  éxito 
que  á  cada  cual  le  empuja  con  más  ó  menos  fuerza  en  su  camino,  y  á 
él  le  ha  llevado  á  ganar  la  corona  más  excelsa-,  produciendo  obras  de 
un  valor  imperecedero. 

Y  puesto  que  lodo  se  ha  de  decir,  y  en  este  acto,  como  en  otros 
menos  solemnes,  la  sinceridad  es  gran  virtud,  diré  que  mi  insigne 
amigo  correspondía  con  efusión  al  cariño  que  yo  le  mostraba,  y  en 
nuestras  cordialidades  como  en  nuestras  discordias  no  se  desmen- 
tía jamás  aquella  benevolencia  fraternal,  como  de  hermano  mayor, 
con  que  me  distinguía  y  alentaba.  Cuando  presentaba  yo,  en  mis  no- 
velas de  los  años  75  y  76,  casos  de  conciencia  que  no  eran  de  su  agra- 
do ó  desdecían  de  sus  ideas,  me  reñía  con  sincero  enojo,  y  á  mí  me 
agradaba  que  me  riñese.  Conservo  como  oro  en  paño,  entre  los  pa- 
peles de  nuestra  larga  correspondencia,  sus  acerbas  críticas  de  algu- 
nas obras  mías  que  no  necesito  nombrar;  juicios  de  gran  severidad, 
que  son  la  mejor  prueba  de  la  consistencia  de  sus  doctrinas  y  del  afec- 
to que  me  profesaba,  el  cual,  ni  por  éstas  ni  por  otras  divergencias 
menos  importantes,  se  ha  enfriado  en  los  años  sucesivos. 

Examinando  la  vida  artística  de  Pereda,  primero  como  pintor  de 
costumbres  y  paisajes  de  la  Montaña ,  después  como  escritor  de  alien- 
to en  la  novela  grande,  hemos  de  ver  en  su  aparición  un  caso  lógico 
de  los  más  claros  que  podría  consignar  la  filosofía  de  la  historia  lite- 
raria. Bien  sabéis,  pues  aun  los  más  jóvenes  de  entre  vosotros  alcan- 
zan con  sus  recuerdos  más  allá  del  iiltimo  tercio  de  este  siglo,  que 
los  años  que  siguieron  al  68  trajeron  á  nuestra  sociedad  y  á  las  letras 
patrias  grande  agitación.  La  ruina  de  un  estado  social  y  político  que 
no  hay  por  qué  examinar  aquí,  y  su  brusca  sustitución  por  otro,  pro. 
dujeron  forzosamente  expansiones  del  espíritu,  mayor  desembarazo 
en  las  acciones,  vuelo  más  libre  en  las  ideas,  marcándose  direccio- 
nes en  cierto  modo  aventureras,  con  generosas  audacias  en  algunos 
casos ,  con  temerarios  rumbos  en  otros.  Era  la  ineludible  ocasión  his- 
tórica en  que  una  raza  se  ve  impulsada  con  irresistible  sed  interna  á 
buscar,  en  las  esferas  amplísimas  de  los  países  más  avanzados  en  la 
civilización,  ideas  y  formas  nuevas.  Cuando  una  sociedad  llega  á  sen- 
tir este  anhelo  de  nueva  sangre,  es  porque  en  cierto  modo  la  necesi- 
ta. No  entraré  á  determinar  si  esta  querencia  del  sentir  y  pensar  de 
otras  razas  se  contuvo  dentro  de  los  límites  de  un  prurito  generoso, 
indicio  de  necesidad  orgánica.  Contuviérase  ó  no,  fuese  ó  no  dema- 
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siado  lejos  en  su  camino,  era  natural  que  se  marcase  en  nuestra  so- 
ciedad el  anhelo  de  restaurar  su  existencia  castiza,  de  hacer  recuen- 
to y  nuevo  uso  de  su  caudal  de  ideas  propias.  Esta  tendencia  de  un 
pueblo  á  envolverse  sobre  sí,  á  ensimispiarse,  es  representada  por 
Pereda ;  y  por  lo  que  al  arte  de  la  Novela  se  refiere ,  en  él  se  encarnó 
la  España  soñadora  de  lo  pasado,  anhelando  ser  lo  que  fué,  con  la 
adaptación  natural  A  las  exigencias  de  los  tiempos  nuevos.  Esto  quie- 
re decir  que  no  resulta  el  gran  escritor  completamente  ajeno  A  toda 
influencia  de  las  ideas  importadas,  si  bien  esta  influencia,  en  ingenio 
tan  inflexible  y  dueño  de  sí ,  no  mengua  su  potente  originalidad.  Todo 
lo  que  piensa  y  siente  Pereda  es  suyo,  todo  de  formación  castiza;  su 
labor  presenta  en  altísimo  grado  los  dos  caracteres  culminantes  del 
arte  castellano:  la  austeridad  en  las  ideas  fundamentales,  y  la  gracia 
de  la  forma.  Tesoros  que  creíamos  pei'didos,  él  los  descubre  donde 
menos  se  pensaba,  debajo  de  su  propia  planta:  aunque  suele  recrear 
excesivamente  su  espíritu  en  la  contemplación  y  alabanza  de  las  eda- 
des remotas,  toda  su  creación  pertenece  á  la  realidad  presente,  y  el 
lenguaje  que  emplea,  incomparable  por  su  nitidez  y  elegancia,  no 
nos  resulta  arcaico.  Es  nuestra  lengua,  viva,  coetánea,  vigente;  la 
lengua  que  hablaríamos  si  habláramos  bien. 

Tenemos,  pues,  en  Pereda  el  contrapeso  poderoso  de  las  impa- 
ciencias innovadoras.  Nuestra  literatura  novelesca  ha  logrado  ese 
beneficio,  y  por  eso  está  equilibrada,  y  por  eso  vive.  Vive,  porque  ha 
podido  ensanchar  su  esfera  de  ideación  en  mayor  ó  menor  grado; 
vive,  porque  ha  sabido  sostener  el  alma  y  los  modos  de  la  raza.  Lo 
harmónico  de  este  conjunto  se  comprende  y  aprecia  mejor  advirtien- 
do que  las  tentativas  de  renovación  no  tendrían  eficacia  sin  ese  con- 
trapeso que  les  impide  lanzarse  á  desvarios  peligrosos,  ni  ese  contra- 
peso valdría  lo  que  vale  si  no  existiese  algo  que  le  estimula  en  su  mi- 
sión grandiosa. 
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NIISCELANEA 


Nuevas  víctimas  de  la  insurrección  filipina. 


(1) 


A  los  catorce  religiosos  Agustinos  Recoletos,  mártires  de  la  Fe  y 
de  la  Patria,  sacrificados  cruelmente  en  Filipinas  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  1896  (2),  hay  que  agregar  dos  más:  los  RR.  PP.  Fr.  José 
San  Juan  y  Fr.  Domingo  Cabrejas,  cuya  breve  necrología  vamos  á 
reseñar. 

Nació  el  primero  en  la  importante  villa  de  Tabuenca,  provincia 
de  Zaragoza,  el  9  de  Diciembre  de  1S53.  Sus  padres,  que  aun  viven, 
educaron  con  esmero  á  su  hijo,  quien  desde  niño  dio  muestras  de  pie- 
dad. Ingresó  en  el  Colegio  de  Recoletos  de  Monteagudo  (Navarra), 
en  Octubre  del  71 ,  y,  habiéndosele  vestido  el  hábito ,  no  desmintió  ja- 


(1)  Trasladamos  gustosos  estas  noticias  tomadas  del  Basco,  diario  católico 
de  Bilbao. 

(2)  Á  falta  de  otras  noticias  acerca  de  estos  religiosos,  consignaremos  aquí 
sus  nombres  y  los  escasos  datos  que  hemos  visto  en  la  Prensa. 

Fueron  los  religiosos  siguientes: 

M.  R.  P.  Fr.  José  María  Saerte,  ex  Provincial,  anciano  de  sesenta  y  cuatro 
años  de  edad,  con  más  de  cincuenta  de  residencia  en  Filipinas,  natural  de  Tu- 
dela  (Navarra),  cura  párroco  de  Imus. 

M.  R.  P.  Fr.  Simeón  Marín,  ex  Definidor,  natural  de  Cornago  (Logroño). 

M.  R.  P.  Fr.  Faustino  Lizasoaín,  de  cuarenta  años,  natural  de  Cavanillas 
(Navarra). 

R.  P.  Fr.  Toribio  Mateo,  natural  de  Corella  (Navarra),  de  cuarenta  y  siete 
años  de  edad,  y  cura  párroco  de  Pérez-Dasmariñas. 

R.  P.  Fr.  Agapito  Echegoyen,  de  cuarenta  y  cinco  años,  natural  de  Olite 
(Navarra). 

R.  P.  Fr.  Toribio  Moreno,  de  treinta  5'  ocho  años,  natural  de  Igea  de  Cor- 
nago (Logroño). 

R.  P.  Fr.  Juan  Herrero,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  Arnedo  (Lo- 
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más  su  decidida  vocación,  tanto  en  el  noviciado  como  en  el  trans- 
curso de  sus  estudios,  llamando  no  poco  la  atención  de  todos  los  reli- 
giosos sus  hermanos  por  su  recogimiento,  aplicación  y  observancia 
de  las  reglas  monásticas. 

Destinado  á  Filipinas  por  sus  Prelados,  no  era  difícil  prever  su 
celo  como  misionero,  teniendo  en  cuenta  las  virtudes  que  le  adorna- 
ban viviendo  en  el  claustro;  así  que,  desde  el  día  en  que  sus  supe- 
riores le  confiaron  las  misiones,  es  indecible  loque  trabajó;  indecible 
su  constancia  y  abnegación;  indecible  el  interés  que  se  tomó  por 
aquellos  cristianos,  encantando  á  todos  con  su  modestia,  afabilidad 
y  dulzura. 

No  es  posible,  en  ima  nota  necrológica,  exponer  por  menudo  las 
obras  que  realizó  en  aquellas  apartadas  regiones,  siendo  una  verda- 
dera providencia  para  los  indios,  cuyas  necesidades  espirituales  y 
temporales  socorría  con  generoso  corazón.  Para  todos  tenía  un  buen 
consejo,  una  palabra  cariñosa;  á  todos  consolaba  en  sus  tribulacio- 
nes, alentaba  en  sus  infortunios,  amando  á  todos  en  Dios,  por  Dios 
y  para  Dios,  sacrificando  á  esa  grandiosa  idea  su  reposo,  todo  su  ser, 
sin  ocuparle  otro  deseo  que  labrar  la  felicidad  de  sus  feligreses.  A 
esto  se  redujo  la  vida  de  este  héroe  por  más  de  diez  y  ocho  años  que 
vivió  entre  los  filipinos,  vida  laboriosa,  rodeada  de  privaciones,  sin 
más  sociedad  que  la  de  los  indios,  acomodándose  á  los  caprichos  de 
aquellos  niños  grandes  (que  no  es  otra  cosa  el  indio  filipino),  sopor- 
tando sus  rudezas  é  indecibles  molestias. 

Pocos  detalles  podemos  participar  á  nuestros  lectores  relativos  á 
los  postreros  instantes  de  ese  misionero ;  solamente  se  sabe  que  lo 
secuestró  una  turba  de  foragidos  insurrectos,  llevándole  al  monte; 
allí  le  hicieron  sufrir  muchísimo,  y,  por  iiltimo,  le  asesinaron. 


groiio.)  Había  ejercido  antes  la  cura  de  almas  en  Merizo  (Islas  Marianas),  y 
dejó  tan  grata  memoria  en  aquel  pueblo ,  que,  según  el  Diario  de  Manila,  sus 
antiguos  feligreses,  los  valientes  chamorros,  al  tener  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Cavite,  se  presentaron  á  las  autoridades,  dispuestos  todos  (los  de  diez  y  ocho 
años  hasta  cuarenta  inclusive)  á  unirse  á  las  filas  del  ejército  español  é  ir  á 
Cavite  á  vengar  la  muerte  de  su  antiguo  párroco  y  castigar  duramente  á  los 
rebeldes  y  asesinos. 

HH.  Legos:  Fr.  Bernardo  Angos,  de  cincuenta  y  un  años,  natural  de  Ma- 
lón (Zaragoza). 

Fr.  Jorge  Zueco,  de  treinta  y  nueve  años,  natural  de  Tarazona  (Zaragoza). 

Fr.  Román  Caballero,  de  cincuenta  años,  natural  de  Marcilla  (Navarra). 

Fr.  Luis  Garbayo,  de  cincuenta  y  nueve  años,  natural  de  Cintruénigo  (Na- 
varra). 

Fr.  Julián  Muchón,  de  cuarenta  y  siete  años,  natural  de  Tudela  (Navarra). 

Fr.  Tiburcio  Ledesma,  de  treinta  y  cuatro  años,  natural  de  Tudela  (Navarra). 

Fr.  Victoriano  López,  de  treinta  y  tres  años,  natural  de  Marcilla  (Navarra). 

(La  Redacción.) 
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Dios  perdone  á  aquellos  desalmados  que  tan  ingratamente  pagan 
los  favores  y  beneficios  que  á  manos  llenas  les  otorgan  sus  fervoro- 
sos misioneros.  Descanse  en  paz  el  venerable  religioso,  y  plegué  al 
cielo  que  su  muerte  sirva  de  víctima  expiatoria  al  objeto  de  acelerar 
la  terminación  de  esa  guerra  insensata  de  Filipinas,  en  la  que  tanta 
desolación  v  desastres  se  cuentan. 


El  P.  Fr.  Domingo  Cabrejas  nació  en  Malleu  de  Aragón,  el  10  de 
Septiembre  de  1861.  Vistió  el  hábito  de  Agustino  en  Monteagudo  de 
Navarra  ,  pueblo  donde  tienen  el  Colegio  de  Novicios  los  Reverendos 
Padres  Agustinos,  }',  transcurrido  el  año  de  prueba,  profesó  con  sin- 
gular contento  de  todos  é  hizo  la  carrera  eclesiástica  con  aprovecha- 
miento. 

Era  este  joven  religioso  de  mucha  iniciativa  é  incansable  en  el  tra- 
bajo ;  de  corazón  ardiente ,  resuelto ,  y  de  un  valor  que  casi  rayaba  en 
temeridad. 

En  Filipinas  fué  destinado  á  Laspiñas  y  luego  á  Mongarín,  en 
Mindoro,  donde  construyó  iglesia,  convento  y  cementerio. 

La  obediencia  le  mandó  después  á  Morong,  pueblo  déla  provincia 
de  Bataan ,  que  poco  hacia  fuera  pasto  de  las  llamas,  donde  nada  que- 
dó en  pie:  ni  iglesia,  ni  convento,  ni  caserío  alguno.  Cualquiera  otro 
se  hubiera  arredrado  ante  cuadro  tan  desolador;  pero  el  P.  Domin- 
go puso  manos  á  la  obra  y,  poniendo  en  juego  sus  aptitudes  extraor- 
dinarias, reconstituyó  el  pueblo  y  levantó  nueva  iglesia  y  convento. 
Allí  era  de  ver  á  este  religioso,  sin  descuidar  su  ministerio  sacerdo- 
tal, ir  al  monte  con  los  indios  á  cortar  maderas,  bajo  un  fuego  abra- 
sador unas  veces,  y  otras  en  medio  de  lluvias  torrenciales,  como  su- 
cede en  Filipinas,  cubierto  de  lodo  y  fango,  sudoroso,  comiendo  poco 
y  mal,  arrostrando,  en  suma,  innumerables  pleligros,  exponiendo  su 
vida  á  trueque  de  llevar  adelante  la  obra  eminentemente  civilizado- 
ra que  la  Religión  y  la  Patria  le  encomendaron. 
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Conferencias  Filosófico- Religiosas 


ACERCA  DE  LOS 


CONCEPTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA 


PRIMERA   CONFERENCIA 
CONCEPTO  CRISTIANO  DE  LA  VERDAD  d) 

Veruiii  est  id  quod  esi..t 
La  verdad  es  lo  que  es... 

(San  Agustín.) 


Señores  : 


juizÁs  en  todo  el  curso  de  la  historia  no  se  ha  cono- 
cido una  crisis  de  los  espíritus  tan  profunda  y  tan 
extensa  como  la  que  conmueve  á  nuestra  época. 
Heredero  de  tristes  legados  de  generaciones  anteriores, 
con  los  vínculos  religiosos  y  sociales  relajados  por  el  Pro- 
testantismo y  violentamente  rotos  por  la  Revolución  france- 
sa; con  los  fundamentos  filosóficos  minados  por  el  criticis- 
mo de  Kant  y  desplomados  á  los  golpes  del  moderno  positi- 
vismo; sin  fe  en  el  corazón;  sin  ideales  concretos  en  la  in- 
teligencia, el  siglo  que  vino  á  la  Historia  entre  el  ruido  de 
las  carcajadas  de  Voltaire,  baja  al  sepulcro  entre  los  rugi- 
dos de  desesperación  de  Musset  y  Leopardi.  En  las  crisis  de 


(1)    Pronunciada  el  día  7  de  Marzo  de  este  año,  domingo  primero 
de  Cuaresma,  en  el  Oratorio  del  Espíritu  Santo  de  esta  Corte. 

Li  Ciiidiul  de  nift.'!.  — Afio  XVII.  —  i\iiiii.  579.  26 


402  CONFERENCIAS 


Otras  épocas  han  sido  pocos  los  espíritus  agitados:  las  aca- 
loradas discusiones  de  las  cátedras  no  transcendían  al  pue- 
blo, que  ni  comprendía  el  lenguaje  de  los  sabios,  ni  se  pre- 
ocupaba gran  cosa  de  sus  luchas  intestinas.  Hoy,  merced  á 
la  ma3'or  generalización  de  la  cultura,  al  uso  de  las  lenguas 
nacionales  en  las  ciencias,  y  á  las  tendencias  individualistas, 
la  teoría  que  sienta  el  filósofo  en  su  gabinete  invade  sucesi- 
vamente todas  las  capas  sociales,  traducida  en  todas  las 
formas  y  todos  los  estilos;  pasando  de  la  árida  fórmula  en 
que  la  expresó  su  autor  á  la  de  elegante  peroración  de  Aca- 
demia ó  Ateneo,  y  de  ésta  á  la  de  tumultuosa  declamación 
en  las  Cámaras,  incendiaria  arenga  en  las  reuniones  popu- 
lares, aullidos  salvajes  en  los  garitos  y  tabernas,  cañona- 
zos y  blasfemias  en  las  barricadas.  En  otras  épocas  se  dis- 
cutía un  punto  ó  pocos  puntos  determinados;  hoy  se  discute 
desde  la  existencia  de  Dios  hasta  la  existencia  propia:  antes 
sólo  había  en  la  ciencia  escaramuzas;  hoy  se  pelea  en  toda 
la  línea,  y  cada  cabeza  quiere  formarse  un  sistema  propio 
que  abarque  en  un  solo  conjunto  Religión,  Ciencia,  Arte, 
Moral,  Derecho,  Política,  todo.  Y  entre  el  confuso  clamoreo 
de  los  sofistas  que  discuten  el  pro  y  el  contra  de  todas  las 
cosas  divinas  y  humanas,  y  entre  el  fragor  de  sistemas  que 
caen  y  de  instituciones  que  se  derrumban,  la  sociedad  atur- 
dida, sin  brújula  para  orientarse  en  tan  deshecha  tormenta, 
en  vano  vuelve  los  ojos  en  busca  de  un  rayo  de  luz,  porque, 
de  entre  las  espesas  tinieblas  que  cierran  por  todas  partes  el 
horizonte  de  lo  porvenir,  oye  aterrada  salir  el  rumor  cre- 
ciente de  la  barbarie  que   se  acerca  con  pasos  gigantes- 
cos i  entre  rugidos  de  fiera  hambrienta  y  explosiones  de  di- 
namita. 

Sin  embargo,  señores,  hay  que  reconocer  algunas,  y 
aun  muchas,  buenas  cualidades  de  nuestro  siglo.  No  sola- 
mente es  el  siglo  más  fecundo  en  grandes  progresos  cientí- 
ficos; no  sólo  es  el  siglo  del  vapor  y  de  la  electricidad,  que 
han  transformado  al  mundo,  sino  que,  en  el  mismo  terreno 
filosófico,  jamás  se  ha  pensado  tanto.  ¡Cosa  extraña!  A  pe- 
sar de  tanto  desbarajuste  de  ideas;  á  pesar  de  ser  el  siglo 
del  positivismo;  á  pesar  de  abominar  de  la  Filosofía,  hoy 
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todas  las  ciencias  tienen  carácter  filosófico.  La  Historia  ha 
dejado  de  ser  archivo  de  datos  y  recuento  de  dinastías;  la 
Historia  Natural  no  se  reduce  ya  á  extravagantes  clasifica- 
ciones y  nomenclaturas  de  géneros  y  especies;  la  Literatu- 
ra no  se  encierra  en  el  exótico  tecnicismo  y  en  la  arbitraria 
colección  de  preceptos  de  la  vieja  Retórica.  Podrán  recha- 
zarse, y  á  veces  deben,  las  teorías  deHegel  y  del  positivis- 
mo sobre  la  Filosofía  de  la  Historia  3^  la  Filosofía  del  Arte, 
y  las  de  Darwin  y  Hteckel  sobre  ¡a  Filosofía  de  la  Naturale- 
za: lo  que  no  puede  negarse  es  que  la  Historia,  el  Arte  y  la 
Naturaleza  tienen  una  Filosofía,  y  que  son  laudables  los  es- 
fuerzos dirigidos  á  estudiarla.  Hny,  pues,  en  nuestro  siglo, 
quizás  más  que  en  ninguno  de  los  que  le  han  precedido,  ver- 
dadero espíritu  filosófico ,  y  de  ello  son  prueba  evidente  los 
tremendos  problemas  que  le  agitan,  y  que  jamás  se  han  pre- 
sentado en  tanto  número  y  tan  pavorosos.  Mezcla  de  gran- 
des tendencias  y  aspiraciones  generosas,  y  de  espantosas 
caídas  y  amarguísimos  desengaños,  nuestro  siglo  está  retra- 
tado en  aquellas  bellísimas  estrofas  de  uno  de  nuestros  más 
inspirados  poetas  contemporáneos: 


¡  Ay!  No  recuerda  el  ánimo  suspenso 
un  siglo  más  inmenso, 
más  rebelde  á  tu  voz,  más  atrevido; 
entre  nubes  de  fuego  alza  su  frente, 

como  Luzbel,  potente, 
pero  también,  como  Luzbel,  caído. 
A  medida  que  marcha  y  que  investiga 
es  mayor  su  fatiga, 
es  su  noche  más  honda  y  más  obscura, 
y  pasma ,  al  ver  lo  que  padece  y  sabe , 

cómo  en  su  seno  cabe 
tanta  grandeza  y  tanta  desventura. 


Para  remediar  todas  sus  necesidades,  para  calmar  todas 
sus  inquietudes,  no  le  falta  al  siglo  xix  más  que  la  fe.  Nues- 
tro siglo  con  fe  sería  el  más  grande  de  la  Historia.  Desgra- 
ciadamente ha  desaparecido  en  gran  parte  aquella  fe  senci- 
lla y  candorosa  de  edades  anteriores:  hoy  todo  se  discute, 
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y  hasta  á  los  mismos  que  conservan  en  su  alma  ese  bendito 
tesoro  les  agrada  darse  filosóficamente  cuenta  de  lo  que 
creen.  Sin  embargo,  esto  mismo  que  hoy  constituye  una  in- 
dudable desgracia,  quizás  á  la  larga  constituya  un  bien; 
quizás,  lo  que  la  fe  pierda  en  sencillez  y  poesía,  lo  ganará  en 
robustez  y  firmeza.  Entre  tanto,  la  magnitud  y  transcen- 
dencia de  los  problemas  del  siglo  van  deslindando  los  cam- 
pos, van  ya  hastiando  las  soluciones  de  los  esplritualismos 
anodinos,  y  se  acerca  el  día  en  que  la  Humanidad,  encerrada 
en  el  dilema  de  las  radicales  afirmaciones  y  las  negaciones 
radicales,  se  vea  reducida  á  la  precisión  de  ser  atea  ó  ca- 
tólica. 

Á  la  Filosofía  cristiana  corresponde  preparar  el  terreno 
para  que,  ese  día,  la  corriente  de  la  humanidad  se  incline, 
como  es  de  esperar,  hacia  el  puerto  de  salud  del  Catolicismo. 
Todos  debemos  contribuir  á  esa  obra  de  regeneración,  cada 
cual  en  la  medida  que  pueda.  Hay  que  aprovechar  los  mo- 
mentos, que  no  pueden  ser  más  oportunos:  hay,  sí,  en  nues- 
tros días  grandes  errores,  pero  su  misma  magnitud  les  hace 
más  fáciles  de  refutar;  hay,  sí,  prevenciones  hostiles  á  la 
doctrina  católica,  pero  es  en  gran  parte  porque  no  se  la  co- 
noce. Esa  misma  fermentación  de  los  espíritus,  ese  mismo 
afán  de  discutirlo  todo,  es  prueba  evidente  de  que,  á  pesar 
de  tantos  y  tan  estupendos  extravíos,  hay  un  fondo  de  sin- 
cero amor  á  la  verdad.  A  exponerla,  pues,  en  los  conceptos 
fundamentales  de  la  Filosofía  cristiana,  ya  que  ésos  son  los 
que  principalmente  se  discuten,  dedicaré  la  serie  de  confe- 
rencias que  inauguro  hoy  con  la  referente  al  Concepto  cris- 
tiano de  la  verdad,  por  ser  éste  como  preliminar  necesario 
para  los  otros,  y  abarcar  en  uno  solo  el  problema  crítico  y 
el  ontológico. 

La  Iglesia  ha  sabido  siempre  acomodarse  á  las  necesida- 
des de  cada  época,  y  hoy,  que  tanto  se  discute,  ella,  que  no 
teme  la  discusión,  aconseja  á  sus  hijos  que  salgan  á  la  de- 
fensa de  sus  verdades  en  todos  los  sitios,  y  muy  especial- 
mente en  la  cátedra  sagrada.  Cierto  que  su  misión  ordina- 
ria se  ha  de  reducir  á  predicar  á  Jesucristo,  y  á  Éste  cruci- 
ficado; pero  hay  muchas  maneras  de  predicarle,  y  en  casos 
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determinados,  hasta  la  Filosofía,  sobre  todo  si  es  la  Filosofía 
cristiana,  puede  llevar  á  los  hombres  á  postrarse  al  pie  de  la 
Cruz.  Es  también  verdad  que  la  Fe  es  don  sobrenatural  que 
no  se  obtiene  por  la  sola  discusión  filosófica;  pero  tampoco 
se  obtiene  por  ningún  otro  medio  natural,  y  nadie  los  recha- 
zará todos  por  inútiles,  porque  Dios  puede  utilizar  los  medios 
naturales,  y  de  ordinario  los  utiliza,  para  los  fines  sobrena- 
turales. La  fe  es  siempre  una  gracia,  y  la  gracia,  según  San 
Agustín,  es  siempre  muy  principalmente  amor.  Del  fuego 
del  corazón  nace  la  luz  en  la  inteligencia;  y  porque  en  nues- 
tro siglo  se  ha  debilitado  la  caridad,  se  ha  amortiguado  la 
fe.  Pero  las  facultades  humanas  son  solidarias  y  harmóni- 
cas, y  lo  mismo  puede,  supuesta  siempre  la  gracia  divina, 
el  fuego  del  corazón  comunicarse  en  forma  de  luz  á  la  inte- 
ligencia, que  una  centella  de  luz  que  brote  en  la  inteligencia 
inflamar  el  corazón.  San  Agustín  consideraba  útilísima  la 
Filosofía  para  producir,  conservar  y  robustecer  la  fe  en  las 
almas:  Fides  per  scientiam  gignitur,  nutritiir,  defendí- 
tur,  roboratur. 

En  la  medida  de  mis  escasísimas  fuerzas,  y  contando  con 
que  tendréis,  para  escucharme  y  perdonar  mis  inevitables 
faltas,  la  misma  benevolencia  que  ya  me  habéis  dispensado 
con  vuestra  asistencia,  y  por  la  cual  os  doy  cordialísimas 
gracias,  voy,  señores,  á  exponeros  el  concepto  cristiano  de 
la  verdad  en  contraposición  á  las  diversas  tendencias  que 
han  privado  y  privan,  acerca  de  este  concepto  transcenden- 
talísimo,  en  las  escuelas  racionalistas  contemporáneas. 
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Señores  : 


El  problema  crítico  ha  sido  siempre  uno  de  los  grandes 
problemas  de  la  Filosofía,  y  ya  muy  desde  sus  comienzos  le 
plantearon,  más  ó  menos  abiertamente  y  con  mayor  ó  me- 
nor generalidad,  la  escuela  eleática  en  Italia,  los  sofistas, y 
especialmente  Protágoras  en  Grecia.  Sócrates,  en  sus  dis- 
cusiones con  los  sofistas  que  pretendían  saberlo  todo,  había 
llegado  á  decir:  "Una  cosa  sola  sé,  y  es  que  no  sé  nada,, ;  y 
esta  máxima,  que  no  era  en  él  sino  un  rasgo  de  modestia  y 
una  habilísima  táctica  para  justificar  la  serie  de  bien  com- 
binadas preguntas  con  que  logró  confundir  á  aquellos  char- 
latanes, haciéndoles  en  sus  respuestas  contradecirse  ante  el 
público;  mal  interpretada  después  de  su  muerte,  déla  de  su 
discípulo  el  divino  Platón  y  de  la  del  discípulo  de  éste  el 
gran  Aristóteles,  y  traída  y  llevada  por  los  mezquinos  in- 
genios que  heredaron  de  aquellos  gigantes  el  cetro  de  la  Fi- 
losofía, dio  ocasión  al  movimiento  escéptico  radical  y  abso- 
luto, representado  por  las  escuelas  pirrónica  y  académica. 
El  mismo  problema  latía  en  el  fondo  de  las  famosas  discu- 
siones de  la  Edad  Media  acerca  del  nominalismo  y  realismo, 
discusiones  de  las  cuales  se  han  reído  estúpidamente  en 
nuestro  siglo  no  pocos,  sin  advertir  que  de  su  solución  de- 
pende en  grandísima  parte  la  de  una  de  las  cuestiones  más 
fundamentales  de  la  ciencia  humana,  y  que  el  nominalismo 
no  es  en  substancia  otra  cosa  que  lo  que  hoy  se  llama  posi- 
tivismo, y  el  realismo  exagerado  es  esencialmente  panteís- 
ta,  ó,  á  lo  menos,  del  lógico  desenvolvimiento  de  esos  siste- 
mas antiguos  resultan  inevitablemente  estos  sistemas  mo- 
dernos. El  problema  crítico  va  además,  expresa  ó  tácitamen- 
te, envuelto  en  los  dos  sistemas  extremos  que  durante  toda 
la  historia  de  la  Filosofía  se  han  estado  y  se  están  dispu- 
tando su  dominio :  el  idealismo  y  el  materialismo ;  sistemas 
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radicalmente  opuestos,  y  que,  sin  embargo,  por  caminos 
encontrados  coinciden  en  la  misma  conclusión:  en  negar  ó 
poner  en  duda  la  realidad,  la  objetividad  de  la  verdad:  el 
materialismo  negando  la  realidad  metafísica,  sin  la  cual  no 
puede  subsistir  la  verdad  física;  el  idealismo  destruyendo 
la  realidad  física  que  nos  sirve  de  punto  de  partida  necesa- 
rio para  conocer  la  verdad  metafísica. 

Pero  iamás  ese  tremendo  problema  ha  caído  en  manos 
tan  hábiles,  ni  ha  conmovido  una  inteligencia  tan  profunda 
como  la  de  Kant,  que  en  su  famosa  Critica  déla  razón 
pura  lo  planteó  con  toda  su  crudeza  y  con  talento  digno  de 
mejor  causa.  El  filósofo  de  Koenisberg  no  hacía  profesión  de 
escéptico,  antes  emprendió  su  obra  con  el  propósito  de  dar  á 
la  ciencia  humana  una  base  eterna  é  inconmovible,  fundán- 
dola en  principios  exclusivamente  apriorísticos;  pero  su  for- 
malismo absoluto,  su  subjetivismo  exclusivo,  su  criticismo 
implacable,  sus  teorías  acerca  del  eticas  nouménico,  ó  de 
la  cosa  en  sí,  no  sólo  reducían  la  realidad  objetiva  á  una 
verdadera  incógnita,  sino  que  de  hecho  la  convertían  en 
una  pura  hipótesis  arbitrariamente  admitida.  En  vano  trató 
de  reconstruir  en  la  Crítica  de  la  rasón  práctica  lo  que  ha- 
bía demolido  en  la  de  la  rasón  pura;  pues,  lejos  de  conse- 
guir su  objeto ,  no  logró  otra  cosa  que  aumentar  con  una 
más  la  serie  de  las  famosas  antinomias  que  señaló  en  la  ra- 
zón, y  en  cambio  dejó  su  no  menos  famosa  incógnita  como 
legado  á  la  Filosofía  alemana ,  que  en  busca  de  ella  se  abis- 
mó en  abstrusas  concepciones  inspiradas  en  el  más  radical 
idealismo  panteísta. 

Entre  sus  representantes  brillaron  en  primera  línea  Fich- 
te,  Schelling  y  Hegel.  Fichte  se  encerró  en  un  subjetivismo 
cerril:  para  él  no  existía  más  que  el  yo,  fuera  del  cual  ño 
admitía  más  que  el  misterioso  no  yo;  el  etioas  nouménico 
no  tenía  más  realidad  que  la  que  le  daba  el  yo  al  poner- 
se, es  decir,  al  pensarse  como  Yo  absoluto  (Dios)  ó  como 
noyó  (el  mundo  exterior).  Schelling  buscó  la  solución  de  la 
incógnita  en  algo  que  no  fuera  el  yo  ni  el  no  yo,  é  imaginó 
su  Absoluto,  fondo  indiferente,  siibstratiim  que,  sin  ser  su- 
jeto ni  objeto,  encerraba  la  razón  común  de  uno  y  otro,  y 
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en  el  cual  se  identificaban.  Hegel,  á  cuyo  inmenso  talento 
hay  que  rendir  homenaje  de  profunda  admiración,  á  pesar 
del  mal  empleo  que  hizo  del  don  maravilloso  que  Dios  le 
otorgó  á  manos  llenas,  creyó  que  la  X  misteriosa  no  podía 
ser  sólo  el  sujeto  ni  sólo  el  objeto,  ni  algo  distinto  del  uno 
y  del  otro,  sino  algo  que  fuese  á  la  vez  sujeto  y  objeto,  yo 
y  no  yo,  é  imaginó  su  grandiosa,  comprensiva  y  profunda 
cuanto  absurda  concepción  de  la  Idea-ser,  y  sentó  su  famo- 
sísimo principio  que  condensa  y  sintetiza  toda  su  doctrina: 
Todo  lo  racional  es  real,  y  todo  lo  real  es  racional;  ó,  lo  que 
es  lo  mismo:  el  pensamiento  es  ser,  y  el  ser  es  pensamiento. 
Pero  ni  el  panteísmo  subjetivo  de  Fichte,  ni  el  objetivo  de 
Schelling,  ni  el  subjetivo-objetivo  de  Hegel,  lograron  despe- 
jar la  incógnita;  antes,  con  las  escabrosidades  de  su  pensa- 
miento y  la  extravagancia  de  su  lenguaje,  envolvieron  en  ti- 
nieblas cimerias  la  Filosofía  y  crearon  una  generación  de 
maniáticos  que  hacían  consistir  su  mérito  en  que  nadie  les 
entendiera.  Es  verdad  que  muy  difícilmente  se  entenderían 
ellos  mismos:  Hegel  decía  que  no  había  hallado  masque 
uno  que  le  entendiera,  3'  ése  no  le  había  entendido  todavía. 
Algunos  espíritus  cobardes  trataron  de  prescindir  de  la 
incógnita  y  acogerse  á  un  fideísmo  que  asegurase  la  tran- 
quila posesión  en  que  creían  hallarse  de  la  verdad,  y  Du- 
gad-StcAvart,  Hamilton  y  Adam  Smith  dieron  nuevo  impulso 
á  la  antigua  escuela*  escocesa,  que  fijaba  el  supremo  crite- 
rio en  un  instinto  natural  y  ciego,  por  el  cual  asiente  el  hom- 
bre á  ciertas  verdades  fundamentales;  y  nació  el  sentimen- 
talismo de  Jacobi,  que  le  establecía  en  los  movimientos  ge- 
nerosos del  corazón,  y  el  tradicionalismo  de  Bonald,  que 
acude  á  la  revelación  y  á  la  autoridad  divina  y  humana;  y 
el  exteriorismo  de  La  Mennais,  que  se  refugia  en  el  consen- 
timiento común  del  género  humano.  Pero  ningún  criterio 
fideísta,  ningún  instinto  ciego  podía  ser  ei  principio  para  en- 
trar en  las  regiones  de  la  ciencia,  que  debe  ser  toda  luz.  La 
incógnita  seguía  sentada  como  una  esfinge  á  las  puertas 
mismas  del  santuario  de  la  ciencia:  no  valía  eludirla,  noí 
era  necesario  afrontarla  resueltamente,  y  resolverla,  so 
pena  de  dejar  sin  base  la  verdad  divina  y  humana  y  que  se 
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desplomasen  á  la  vez  la  Religión,  la  Ciencia,  la  Moral,  el 
Arte,  la  Política;  cuanto  piensa,  cuanto  cree,  cuanto  ama 
la  Humanidad. 

Y  acaeció  entonces,  señores,  lo  que  suele  acaecer  en  to- 
dos los  naufragios;  que,  perdido  todo  lo  demás,  el  instinto 
de  conservación  obliga,  á  los  que  aun  tienen  fuerzas,  á  bus- 
car entre  los  restos  dispersos  de  la  nave  una  tabla  donde 
asirse,  mientras,  los  que  ya  las  han  perdido,  se  entregan  sin 
resistencia  en  brazos  de  la  desesperación  y  la  muerte.  Tam- 
bién en  este  naufragio  de  las  ideas  se  manifestaron  las  dos 
tendencias  que  se  han  manifestado  y  es  natural  se  manifies- 
ten en  todas  las  grandes  crisis  filosóficas:  la  de  los  que 
creen  que  todos  tienen  razón,  y  la  de  los  que  creen  que  no 
la  tiene  ninguno;  el  eclecticismo,  símbolo  de  la  esperanza, 
que  trata  de  harmonizar  en  concepciones  sincréticas  las 
doctrinas  encontradas,  y  el  escepticismo,  manifestación  vi- 
sible de  la  desesperación.  Cousin  fué  el  padre  de  la  corriente 
ecléctica,  que  obtuvo  gran  aceptación  en  el  ligero  y  frivolo 
espíritu  francés;  pero,  partiendo  del  principio  de  que  el  error 
es  una  verdad  incompleta  y  un  elemento  necesario  del  pro- 
greso, su  concepción,  lejos  de  ser  un  verdadero  sincretismo, 
un  eclecticismo  como  el  de  San  Clemente  de  Alejandría  y 
el  de  todo  verdadero  filósofo,  resultó  un  conjunto  informe 
de  ideas  y  tendencias  que  mutuamente  se  rechazan:  el  mons- 
truo de  Horacio  con  cabeza  humana,  cuerpo  de  ave  y  cola 
de  pez.  La  corriente  escéptica  fué  indudablemente,  y  tenía 
que  ser,  la  más  general,  y  de  ella  participan  en  mayor  ó  me- 
nor grado  todos  los  sistem^as  ideados  en  nuestra  época,  sin 
excluir  el  mismo  eclecticismo  francés,  cuya  máxima  funda- 
mental ya  citada  es  profundamente  escéptica. 

Y  como  es  una  ley  que  los  extremos  se  toquen,  del  seno 
del  más  exaltado  idealismo  brotó  espontáneamente  el  posi- 
tivismo más  brutal.  Schopenhauer  sustituía  la  Idea  de  He- 
gel  con  la  Voluntad  y  se  convertía  en  sombrío  cantor  de  los 
desencantos  del  siglo  y  en  predicador  de  un  ideal  reducido 
al  nirwana  búdhico,  á  la  absorción  de  la  conciencia  indivi- 
dual en  el  seno  del  gran  Todo;  y  tras  él  venía  Hartmann,  el 
filósofo  nihilista  de  Lo  Inconsciente,  que  convirtió  esa  vo- 
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luntad  en  una  fuerza,  y,  no  contento  con  la  desaparición  de 
la  conciencia  individual,  presentó  como  ideal  futuro  la  abo- 
lición total  de  la  conciencia  y  de  la  vida  universal,  el  reina- 
do absoluto  de  la  inconsciencia,  el  abismo  inmenso  de  la 
nada.  Era  la  última  palabra  posible  de  la  Metafísica,  que 
concluía  por  el  suicidio:  empezaba  el  reinado  del  positivis- 
mo, que,  desentendiéndose  del  problema  crítico  y  declarán- 
dole insoluble,  proclamaba  por  boca  de  Comte  y  de  Littré 
la  inutilidad  de  toda  disquisición  metafísica  y  la  necesidad 
de  atenerse  á  la  observación  de  los  hechos,  sentando  la  ex- 
perimentación como  único  y  exclusivo  criterio.  El  positivis- 
mo en  su  primer  período,  en  su  período  llamado  agnóstico, 
no  negaba  ni  afirmaba  la  realidad  del  mundo  metañ'sico; 
simplemente  se  desentendía  de  él  declarándole  inaccesible 
á  la  inteligencia  humana,  constituyendo  lo  que  Herbert 
Spencer  llamaba  lo  Incognoscible,  y  aun  alimentaba  tenden- 
cias idealistas,  como  el  altruismo  y  la  religión  de  la  hii 
inanidad  de  Augusto  Comte,  de  que  luego  se  burló  Stuart 
Mili,  con  sus  sacerdotes,  con  su  culto  y  hasta  con  su  calen- 
dario; pero  Bükner  derribó  brutalmente  lo  poco  que  que- 
daba del  ídolo  metafisico,  reduciéndolo  todo  á  materia  y 
fuersa,  y  Haeckel  se  convirtió  en  verbo  del  período  llamado 
monístico  desenvolviendo  la  teoría  de  la  evolución,  única 
ley  que  rige,  según  el  positivismo,  las  manifestaciones  lo 
mismo  de  la  materia  que  de  lo  que  se  llama  espíritu,  igual 
los  organismos  que  las  sociedades,  de  idéntica  manera  el 
orden  del  ser  que  el  del  conocer. 

En  el  fondo  de  todas  estas  concepciones  he  dicho,  seño- 
res, que  palpita  una  verdadera  tendencia  escéptica.  En  efec- 
to, los  sistemas  todos  procedentes  directamente  del  criticis- 
mo kantiano,  y  que  constituyen  lo  que  se  llama  transcen- 
dentalismo,  harmonismo,  filosofía  alemana,  suponen  la  iden- 
tificación del  pensamiento  y  del  ser.  El  no  yo  de  Fichte,  es 
decir,  la  realidad  objetiva,  sólo  existe  en  cuanto  y  por  que 
la  pone,  ó  sea,  lo  piensa  el  yo;  lo  Absoluto  de  Schelling,  sin 
ser  sujeto  ni  objeto,  encierra  la  razón  común  de  uno  y  otro, 
lo  cual  equivale  á  decir  que  el  sujeto  y  el  objeto,  el  pensar  y 
el  ser,  se  identifican  en  lo  Absoluto;  Hegel  expresamente 
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identifica  la  idea  con  la  entidad,  hasta  el  punto  de  sostener 
impertérrito  con  todo  el  vigor  de  su  talento,  digno  de  soste- 
ner mejor  causa,  la  identidad  de  los  contrarios,  del  sí  y  del 
no,  y  negar  el  principio  mismo  de  contradicción,  ni  más  ni 
menos  que  aquellos  sofistas  griegos  contra  los  cuales  sos- 
tuvo Sócrates  sus  principales  campañas  filosóficas.  Conse- 
cuencia inmediata,  inevitable,  de  esta  identificación  del  co- 
nocer y  del  ser,  es  el  carácter  subjetivo,  y  por  lo  tanto  rela- 
tivo, de  la  verdad,  que  quedaba  á  merced  de  los  caprichos 
de  las  inteligencias  individuales,  dando  así  valor  objetivo  y 
real  á  todos  los  delirios  de  la  ignorancia  ó  de  la  mala  fe,  y 
declarando  verdades  inconcusas  todos  los  errores  una  vez 
que  logren  arraigarse  en  un  solo  entendimiento.  En  cuanto 
al  eclecticismo  francés,  su  teoría  acerca  de  la  necesidad  del 
error,  y  el  considerar  á  éste  como  una  verdad  incompleta, 
borraba  de  una  plumada  el  abismo  que  media  y  ha  de  me- 
diar por  precisión  entre  el  error  y  la  verdad,  y  significaba, 
por  consiguiente,  la  imposibilidad  de  distinguir  una  de  otro; 
y  por  lo  que  toca  al  fideísmo  ciego  en  que  se  encastillaban 
la  escuela  escocesa,  el  sentimentalismo,  el  tradicionalismo 
y  el  exteriorismo,  envolvía  la  convicción,  tácita  ó  expresa, 
de  sus  partidarios,  de  la  incapacidad  de  la  inteligencia  hu- 
mana para  resolver  el  transcendental  problema  crítico.  Igual 
afirmación  entraña  el  positivismo  declarando  en  su  período 
agnóstico  incognoscible  y  negando  de  raíz  en  su  período 
monístico  toda  verdad  metafísica  y  toda  realidad  que  no  se 
vea,  se  toque  ó,  de  cualquier  modo,  sea  susceptible  de  expe- 
rimentación. Había,  pues,  en  todos  los  sistemas  escepticis- 
mo subjetivo  ú  objetivo,  total  ó  parcial;  pero  escepticismo 
al  fin. 

Y  aplicado  este  escepticismo  á  la  historia,  partiendo  del 
axioma  neo-kantiano  del  carácter  relativo  de  la  verdad,  sos- 
tenido especialmente  por  Schleiermacher  en  el  terreno  reli- 
gioso, se  afirmaba  y  se  afirma  que  no  hay  nada  en  sí  mismo 
verdadero  ni  falso;  que  cada  religión,  cada  sistema  filosó- 
fico, cada  teoría  moral,  social  y  política  representa  un  mo- 
mento necesario,  lógico  y  por  ende  legítimo  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  humanidad;  que  todos  son  igualmente  verdade- 
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ros,  manifestaciones  sucesivas  y  progresivas  de  ese  gran 
Todo  que,  según  los  diversos  sistemas,  se  llama  el  Yo,  lo 
Absoluto,  la  Idea,  la  Voluntad,  lo  Inconsciente,  lo  Incog- 
noscible, ó  fases  distintas  de  ese  hado  positivista  que  se  lla- 
ma la  evolución  ó  el  progreso.  Declarar  verdaderos  todos 
los  sistemas  y  todas  las  religiones,  equivale  á  declararlos  to- 
dos falsos,  porque,  siendo  entre  sí  contradictorios,  equivale 
á  aprobar  el  sí  y  el  no.  De  esta  absurda  teoría  tenía  que  sa- 
lir, y  salió,  un  criterio  también  absurdo:  lo  que,  con  expre- 
sión no  menos  absurda,  se  ha  dado  en  llamar  el  librepensa- 
miento. 

Es  inconcebible,  señores,  la  ceguera  de  que  adolece  la 
inteligencia  humana  cuando,  dejándose  llevar  de  las  inspira- 
ciones del  orgullo  ó  del  odio,  se  obstina  en  cerrar  los  ojos  á 
la  luz.  Enfrente  de  todos  esos  sistemas  abstrusos  é  incom- 
prensibles que  envolvían  en  extravagante  y  sibilino  lengua- 
je el  vacío,  lo  ridículo  ó  lo  absurdo  de  las  ideas,  se  levan- 
taba la  teoría  cristiana,  luminosa,  clara,  sencilla,  con  esa 
sencillez  característica  de  la  verdad  que  no  necesita  galas 
para  parecer  hermosa,  ni  necesita  envolverse  en  tinieblas 
impenetrables  para  parecer  profunda.  Profundísima  es,  en 
realidad,  como  debida  al  talento  prodigioso  de  uno  de  los 
más  poderosos  entendimientos  que  han  existido  en  el  mun- 
do, y  cuyo  pensamiento  ha  grabado  más  honda  huella  en  la 
historia  de  la  Filosofía,  y  aun  de  toda  la  civilización.  Quince 
siglos  hace  que  el  genio  de  San  Agustín  había  dado  resuelto 
el  pavoroso  problema  cuya  solución  se  obstinaba  en  no  ver 
la  Filosofía  del  siglo  xix,  y  había  eliminado  aquella  incóg- 
nita que  tenía  preocupadas  las  inteligencias.  "La  verdad,  ha- 
bía dicho  aquel  gran  hombre,  es  lo  que  es„;  es  decir:  la  ver- 
dad es  la  realidad;  la  verdad  es  esencialmente  objetiva.  "La 
verdad,  había  añadido,  es  eterna:  su  fuente  y  su  raíz  está 
en  Dios„.  ¡Y  es  evidente,  señores!  Si,  empeñados  en  no  le- 
vantar la  vista  al  cielo,  prescindimos  del  sol,  ¿cómo  hemos 
de  explicar  la  luz?  La  Filosofía  moderna  no  ha  levantado 
los  ojos  al  cielo,  ha  prescindido  de  Dios,  y,  obstinada  en  no 
tomarle  en  cuenta,  se  ha  encontrado  con  el  misterio  en  el 
mismo  umbral  de  la  ciencia.  La  torre  de  Babel,  además  de 
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ser  una  historia,  es  también  un  símbolo:  siempre  que  el  es- 
píritu humano  ha  querido  prevalecer  contra  Dios,  ha  reci- 
bido por  castigo  la  confusión  de  lenguas,  la  imposibilidad 
de  entenderse. 

Que  la  verdad  no  puede  ser  algí)  sujeto  á  las  variaciones 
de  la  inteligencia  individual  ni  colectiva,  ni  mucho  menos  á 
los  caprichos  de  la  voluntad,  como  supone  expresamente  el 
librepensamiento,  y  más  ó  menos  explícitamente  todas  las 
escuelas  que  han  prevalecido  en  nuestro  siglo  fuera  de  la 
gran  escuela  cristiana;  que  la  verdad  ha  de  ser  algo  fijo,  in- 
variable y,  por  consiguiente,  objetivo,  absoluto,  se  hará  vi- 
sible á  todo  espíritu  recto  con  la  simple  exposición  de  la  gran  ■ 
diosa  teoría  de  San  Agustín,  tal  como  la  redujo  á  sistema, 
ilustrándola  con  nuevas  y  luminosísimas  observaciones,  el 
talento  prodigioso  de  Santo  Tomás.  Es  claro  que  no  trata- 
mos con  los  escépticos  absolutos,  á  quienes  basta  su  pecado 
por  castigo,  y  con  quienes  es  inútil  é  imposible  toda  discu- 
sión, por  falta  de  punto  de  partida.  Yo  voy  á  partir  de  una 
verdad  de  tal  género,  que  sea  admitida  por  todos,  aun  por 
los  más  escépticos,  con  tal  que  no  lo  sean  absolutos;  aun  por 
los  más  cerrados  partidarios  del  positivismo:  el  axioma  geo- 
métrico de  que  todos  los  radios  de  iin  mismo  círculo  son 
iguales. 

Examinada  esta  verdad,  lo  primero  que  en  ella  se  advier- 
te es  su  carácter  universal;  es  decir,  que  se  refiere,  no  sólo 
á  todos  los  círculos  que  han  existido  y  que  existen ,  sino  á  to- 
dos los  que  puedan  existir  y  aun  simplemente  imaginarse.  El 
criterio  positivista  está  derrotado  con  esta  sencilla  observa- 
ción: si  no  existen  más  que  hechos,  si  no  hay  metafísica,  si 
no  hay  más  criterio  que  la  experimentación,  los  hechos,  la 
física,  la  experimentación  no  autorizan  más  que  para  decir 
lo  que  se  ha  experimentado,  y  lo  que  se  ha  experimentado 
es  que  diez ,  ciento ,  millares ,  millones  de  círculos  que  se  han 
trazado  tenían  esa  propiedad;  pero  nada  se  puede  decir  de 
los  posibles,  que  todavía  no  se  han  sometido  á  experimen- 
tación. El  positivismo,  para  ser  lógico,  no  puede  decir  más: 
en  cuanto  generaliza,  afirma  más  de  lo  que  ha  experimen- 
tado, y  entra  en  el  terreno  metafísico,  vedado  para  él.  Si 
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no  se  admite  la  universalidad  de  la  verdad,  de  tal  manera 
se  hace  imposible  la  ciencia,  que  desaparecen  hasta  las  pu- 
ramente experimentales,  si  hay  alguna  que  exclusivamente 
lo  sea.  El  positivista  no  puede  abrir  los  labios  en  materia 
científica  sin  ponerse  en  contradicción  con  su  sistema.  Yo, 
señores,  pongo  á  un  positivista  enfrente  de  una  máquina 
eléctrica  cargada;  y  al  preguntarle  qué  sucederá  si  acerco 
el  excitador,  me  dirá,  como  toda  persona  racional,  que  es- 
tallará una  chispa.  ¿De  dónde  lo  sabe?  La  experimentación 
no  le  ha  dicho  nada  acerca  de  un  hecho  que  todavía  no  se 
ha  realizado:  la  experimentación  sólo  le  ha  dicho  que,  en 
cuantas  ocasiones  ha  estado  en  esas  condiciones  una  má- 
quina, ha  estallado  la  chispa;  la  experimentación  sólo  le 
autoriza  para  hablar  de  lo  pasado,  no  para  prever  lo  futu- 
ro. Y,  sin  embargo,  lo  sabe,  y  lo  sabe  con  certeza.  ¿Por  qué? 
Porque  sabe  algo  más  que  puros  hechos;  porque,  á  pesar 
de  su  positivismo,  ha  generalizado,  ha  formulado  la  ley, 
universal  por  su  naturaleza.  La  experimentación  sólo  le  ha 
testificado  el  hecho  de  millares,  de  millones  de  chispas,  si 
se  quiere,  y  la  coincidencia  en  todos  los  casos  de  determi- 
nadas condiciones;  pero  él  ha  encontrado  la  relación  de  de- 
pendencia entre  los  hechos  y  las  condiciones;  se  ha  hecho 
sin  querer  metafísico,  y  ha  dicho:  siempre ,  cuantas  veces 
Se  repitan  las  condiciones,  se  repetirá  el  fenómeno.  Y  esto 
es  verdad,  tal  como  suena,  así  con  toda  su  generalidad,  ó, 
de  lo  contrario,  no  puede  asegurar  el  positivista  que  la 
chispa  saltará  de  la  máquina  cargada.  Pues  exactamente  lo 
mismo  sucede  con  el  axioma  geométrico  citado:  tanto  los 
positivistas  como  los  que  no  lo  somos,  tenemos  la  absoluta 
certeza  de  que  ese  axioma,  así  como  se  formula,  con  toda 
su  generalidad,  es  absolutamente  verdadero  en  sí  mismo,  y 
de  que,  si  hasta  el  fin  del  mundo  nos  pasamos  trazando 
círculos,  en  todos  ellos,  si  son  verdaderos  círculos,  lo  ve- 
remos comprobado.  Es,  pues,  uno  de  los  caracteres  eviden- 
tes de  este  axioma  el  de  su  universalidad. 

Consecuencia  de  este  primer  carácter  es  otro  no  menos 
evidente:  el  de  su  eternidad  Para  que  sea  universal  es  nece- 
sario que  se  refiera,  no  sólo  á  los  círculos  en  adelante  posi- 
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bles ,  sino  á  todos  los  que  han  sido  posibles  desde  que  el  mun- 
do es  mundo,  y  aun  antes.  Contando  desde  la  eternidad  ante- 
rior á  este  momento  en  que  os  hablo,  hasta  la  eternidad  poste- 
rior á  él,  en  cualquier  espacio  indivisible  de  tiempo  en  que 
imaginemos  un  círculo,  ó  no  es  círculo,  ó  en  él  ha  de  reali- 
zarse por  precisión  nuestro  axioma.  Trátase,  pues,  de  una 
verdad  que  no  está  sujeta  á  las  le3'es  del  tiempo;  de  una  ver- 
dad que  no  cambia,  que  no  progresa ;  de  una  verdad  invaria- 
ble, eterna,  siempre  la  misma,  refractaria  en  absoluto  á  la 
evolución,  al  progreso,  á  momentos  de  ningún  género,  mal 
que  pese  al  iverden  de  Hegel,  á  esa  le}'  de  continua  fluctua- 
ción, de  continuo  /¡eri,  considerada  como  transcendental 
por  el  filósofo  de  la  Jdea,  y  verdadero  fundamento  de  cuan- 
tas teorías  se  han  imaginado  después  sobre  el  carácter  con- 
tingente y  variable  de  la  verdad. 

.Si  ese  axioma  no  está  sujeto  á  las  leyes  del  tiempo,  y 
como  tal  es  eterno,  su  misma  universalidad  nos  demuestra 
que  tampoco  está  sometido  á  las  leyes  del  espacio,  y  que, 
por  consiguiente,  es  infinito.  Para  que  sea  universal  es  pre- 
ciso que  en  ningún  punto  del  espacio  real  ó  imaginario  pue- 
da suponerse  el  centro  de  un  círculo  que  no  reúna  estas  con- 
diciones; y,  en  efecto,  cualquier  punto  del  infinito  espacio 
imaginario  puede  servirnos  de  centro  á  cuyo  alrededor  tra- 
cemos una  circunferencia,  y  estamos  seguros  de  que,  en 
todos  los  infinitos  círculos  posibles  dentro  de  esas  infinitas 
circunferencias  imaginables,  se  verificará  invariablemente 
la  misma  ley.  Es  claro  que  la  infinidad  de  que  se  trata  es  una 
infinidad  matemática ,  no  filosófica ,  en  cuanto  es  susceptible 
de  infinitas  aplicaciones  posibles  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio. Observad,  además,  otra  circunstancia  que  naturalmen- 
te se  deriva  de  la  anterior,  y  que  constituye  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  inmensidad  de  esta  verdad:  este  axioma  es 
verdad  en  Madrid,  y  lo  es  en  París,  y  en  Constantinopla,  y 
en  Pekin ,  y  en  la  Tierra ,  y  en  Marte ,  y  en  Júpiter ,  y  en  los 
espacios  interplanetarios  y  estelares,  y  no  está  repetido  en 
cada  uno  de  estos  puntos,  sino  que  es  en  todos  el  mismo, 
absolutamente  idéntico,  ni  está  repartido  entre  ellos,  sino 
que  está  todo  en  todos,  todo  en  cada  punto  y  todo  en  el  uni- 
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verso  entero.  Lo  mismo  sucede  con  relación  al  tiempo:  no 
es  distinta  la  verdad  de  hoy  de  la  verdad  de  ayer  ni  de  la  de 
mañana:  la  misma,  exactamente,  sin  interrupción  ni  tránsi- 
to, inmoble  en  medio  de  todas  las  variaciones,  se  ha  conser- 
vado y  se  conservará,  y  la  misma  que  es  en  cada  momento 
determinado,  es  en  la  totalidad  de  los  momentos.  Lo  cual 
equivale  á  reconocer  en  ella ,  además  de  los  caracteres  seña- 
lados, su  inmaterialidad,  su  simplicidad,  su  inmutabilidad, 
su  identidad  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

Prosiguiendo  el  análisis  de  este  axioma ,  vemos ,  señores, 
que  su  verdad  es  independiente  de  nuestra  inteligencia;  que 
por  más  que  yo  me  obstinase  en  negarlo,  no  por  eso  dejaría 
de  ser  verdadero;  que  para  que  sea  verdad  no  es  preciso 
que  ningún  entendimiento  lo  acepte,  pues  era  verdadero 
antes  que  la  ciencia  geométrica  lo  consignase  entre  sus  ver- 
dades axiomáticas,  y  lo  sería  lo  mismo  aunque  todavía  no 
le  hubiera  consignado.  Aunque  supusiéramos  que  no  existie- 
ra entendimiento  alguno,  ó  que  desaparecieran  todos  los 
entendimientos  existentes,  el  axioma  seguiría  realizándose 
con  rigurosa  exactitud,  y  donde  quiera  que  existiese  un  cír- 
culo, aun  sin  ser  conocido  por  inteligencia  alguna,  sus  ra- 
dios serían  inevitablemente  iguales.  Es,  pues,  evidente  que 
la  verdad  de  este  axioma  es  una  verdad  absoluta,  indepen- 
diente de  las  inteligencias,  y  mucho  más  de  las  voluntades; 
es  evidente  que  se  trata  de  una  verdad  objetiva,  á  la  cual 
he  de  someter  por  fuerza  mi  entendimiento,  y  no  de  una  ley 
libremente  imaginada  por  mí.  En  uso  de  esa  libertad  que 
supone  el  librepensamiento  podré  yo  negarla  si  así  me  viene 
en  talante  ;  pero  todas  mis  negaciones  no  disminuirán  en  un 
ápice  su  inmutable  verdad. 

Más  aún:  la  objetividad  de  este  axioma  no  es,  como  pu- 
diera suponer  el  positivismo,  la  objetividad  misma  de  los 
círculos  en  que  se  realiza:  fuera  de  que  los  círculos  reales 
han  de  ser  múltiples,  necesariamente  finitos  en  número,  ne- 
cesariamente existentes  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  y  la 
verdad  de  que  se  trata  es  una,  susceptible  de  infinitas  apli- 
caciones y  exenta  de  las  leyes  del  tiempo  y  del  espacio,  tan 
lejos  está  de  depender  su  objetividad  de  la  objetividad  de 
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los  círculos,  que  es  verdad  aun  prescindiendo  de  la  existen- 
cia actual  de  círculo  alguno  en  que  pueda  realizarse;  más 
diré:  es  verdad,  á  pesar  de  que  probabilísimamente  no  se  ha 
realizado  ni  podido  comprobarse  en  un  círculo  jamás.  La 
ciencia  no  ha  descubierto  en  la  Naturaleza  ningún  círculo 
perfecto;  y  aunque  existiera  ese  círculo,  no  podríamos,  con 
los  medios  de  que  hoy  disponemos,  comprobar  su  perfec- 
ción; los  instrumentos  de  que  dispone  el  hombre  son,  por 
otra  parte,  demasiado  groseros  para  poderle  trazar:  resul- 
ta, pues,  que  muy  probablemente  esa  verdad  jamás  ha  en- 
carnado en  un  hecho,  y,  si  ha  encarnado,  ese  hecho  no  ha 
podido  ser  observado  por  la  ciencia;  resulta,  mal  que  pese 
al  positivismo,  que  esa  verdad  no  ha  podido  ser  jamás  so- 
metida á  experimentación  con  todo  rigor  matemático,  y,  sin 
embargo,  ó,  la  Geometría  no  es  una  ciencia  exacta  y  una 
ciencia  que  habla  de  verdades  reales ,  ó  el  axioma  es  una 
verdad  real,  objetiva,  tal  como  está  formulado,  y  con  rigu- 
rosa exactitud  matemática. 

Por  otra  parte,  la  objetividad  de  esta  verdad  no  es  la  ob- 
jetividad que  atribuyó  Platón  á  las  ideas;  no  es  ese  axioma 
ningún  ser  determinado  que  ande  volando  por  esos  mundos 
y  aparezca  tan  pronto  en  la  cátedra  de  un  geómetra  como 
en  el  estudio  de  un  dibujante ;  ningún  astrónomo  le  ha  teni- 
do al  alcance  de  su  telescopio,  ningún  microbiólogo  le  ha 
descubierto  en  sus  observaciones  microscópicas,  ningún  quí- 
mico ha  logrado  aislarlo  en  sus  retortas.  No  es  materia,  por- 
que la  materia  es  incompatible  con  su  infinidad,  unidad,  sim- 
plicidad é  identidad;  no  es  espíritu  finito,  porque  eso  pugna 
también  con  su  infinidad;  no  es  espíritu  infinito,  porque  la 
substancialidad  infinita  pugna  con  su  determinación,  porque 
la  infinidad  metafísica,  cual  sería  la  de  un  ser  substancial 
infinito,  exige  en  él  la  totalidad,  nunca  la  parcialidad,  y  el 
axioma  á  que  nos  referimos  es  una  verdad  determinada,  y 
no  toda  la  verdad,  ni  siquiera  la  verdad  geométrica.  Si, 
pues,  no  es  materia  ni  espíritu,  no  tiene  subsistencia  pro- 
pia, y,  ó  no  es  objetiva,  ó  su  objetividad  tiene  que  radicar  en 
un  sujeto. 

Tenemos,  pues,  señores,  una  verdad  objetiva,  que,  como 
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tal,  tiene  realidad  independiente  de  nuestro  entendimiento, 
y  que,  sin  embargo,  no  existe  en  el  tiempo,  ni  en  el  espacio, 
ni  en  los  círculos  á  que  se  refiere,  ni  en  su  propia  subsis- 
tencia... ¿Dónde  está?... 

Agotemos  las  hipótesis  para  que  no  quede  efugio.  ¿Exis- 
tirá algún  círculo  universal  invisible  que  sirva  de  sujeto  á 
esta  verdad?  Pero  ese  círculo,  señores,  por  fuerza  ha  de  ser 
finito  ó  infinito :  no  cabe  medio.  Si  es  finito ,  no  resuelve  nada; 
porque  más  allá  de  ese  círculo,  por  gigantesco  que  sea ,  cabe 
imaginar  hasta  lo  infinito  un  espacio  donde,  si  se  traza  un 
nuevo  círculo,  se  cumplirá  también  esa  ley,  lo  cual  prueba 
que  allí  también  sería  verdad.  Si  es  infinito,  tendremos  rea- 
lizado el  absurdo:  un  círculo  infinito  es  imposible,  es  una 
contradicción  in  teriiiinis,  que  cabe  como  hipótesis ,  aun 
reconociendo  su  absurdidad,  en  las  ciencias  matemáticas, 
pero  que  no  puede  en  absoluto  admitirse  como  tesis  real,  ni 
siquiera  posible.  Es  de  esencia  del  círculo  estar  limitado 
por  una  circunferencia  que  pase  por  la  extremidad  de  sus 
radios.  Si  suponemos  un  radio  infinito,  tendríamos  el  ab- 
surdo de  un  infinito  mayor  que  otro,  porque  es  evidente  que 
el  diámetro  correspondiente  sería  doble  mayor  que  sólo  el 
radio.  Por  otra  parte,  propendiendo  la  circunferencia  á  la 
rectificación  á  medida  que  aumenta  el  diámetro  del  círculo, 
un  círculo  infinito  tendría  por  circunferencia,  si  en  él  cabe, 
una  línea  recta,  y  la  circunferencia  es  esencialmente  una 
curva.  El  círculo  infinito  es,  en  consecuencia,  un  absurdo,  y 
el  absurdo  no  puede  realizarlo  ni  todo  el  poder  de  Dios, 
porque  el  absurdo  es  la  nada,  y  la  nada  no  puede  ser  tér- 
mino de  acción  alguna  humana  ni, divina.  La  hipótesis  es 
inadmisible,  porque  no  explica  nada  ó  viene  á  parar  al  ab- 
surdo. Y,  sin  embargo,  la  verdad  del  axioma  existe.  ¿Dónde 
está?... 

Los  racionalistas  contemporáneos,  en  la  necesidad  de 
dar  fundamento  objetivo  á  verdades  como  esta  y  otras  mu- 
chas que  constituyen  la  base  de  la  ciencia,  y  sin  cuya  objeti- 
vidad la  ciencia  se  viene  abajo  ó  queda  convertida  en  puro 
convencionalismo  ó  fantasmagoría,  nos  hablan  de  una  ra- 
zón universal  é  impersonal  que  ni  ellos  ni  nosotros  com- 
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prendemos.  ;Se  trata  de  la  colectividad  de  las  inteligencias 
humanas,  ó  á  lo  menos  de  las  inteligencias  finitas?  Existen 
ciertamente  los  sumandos;  pero  la  suma  no  existe  en  ningu- 
na parte,  es  una  pura  abstracción,  bien  extraña,  por  cierto, 
en  tiempos  de  tanto  alarde  positivista.  Contra  el  concepto 
averroísta  de  la  comunidad  substancial  de  las  inteligencias 
humanas  protesta  enérgicamente  la  conciencia  de  nuestro 
\o,  que  nos  revela,  ala  vez  que  su  existencia,  su  naturaleza 
absolutamente  simple,  una  é  incomunicable;  y  si  se  supone 
una  inteligencia  universal  insubsistente,  no  se  resuelve  el 
problema.  El  sujeto  en  que  resida  la  verdad  de  ese  axioma 
ha  de  tener  por  precisión  los  caracteres  de  subsistencia  y  de 
eternidad:  de  subsistencia,  porque,  no  teniéndola  propia  la 
verdad  de  que  se  trata,  tendríamos  con  él  la  misma  dificul- 
tad: sería  preciso  señalar  para  él  nuevo  sujeto,  so  pena  de 
proceder  en  infinito ;  de  eternidad,  porque,  siendo  eterna  esa 
verdad,  eterno  ha  de  ser  también  el  sujeto  en  que  reside,  ó, 
de  lo  contrario,  alguna  vez  le  faltó  la  base  para  existir,  y  no 
puede  ser  eterna.  Y  si  se  supone.una  razón  eterna  y  subsis- 
tente, ¿por  qué  no  se  habla  claro  y  se  le  da  su  verdadero 
nombre?  ¿Qué  otra  cosa  dice  la  Filosofía  cristiana  al  seña- 
lar en  Dios  la  fuente  absoluta  de  la  verdad?  Aunque  no  exis- 
tiesen más  pruebas  de  la  existencia  de  Dios;  aunque  con  ra- 
jos de  luz  no  estuviese  escrito  en  los  cielos  su  inefable  nom- 
bre; aunque  los  mundos  no  pregonasen  su  gloria  y  su  gran- 
deza; aunque  el  universo  entero  no  llevase  impresa  la  hue- 
lla de  su  poder  y  de  su  sabiduría;  aunque  no  sintiera  su  ne- 
cesidad el  espíritu  humano,  la  precisión  de  dar  una  base 
firme  y  estable  á  la  ciencia  humana  demostraría  evidente- 
mente su  existencia.  Sí,  señores:  existe  una  razón  eterna; 
no  esa  rasón  iinpersona!,  miserable  efugio  que  nada  ex- 
plica, porque  es  una  palabra  vacía  que  no  significa  otra  cosa 
que  un  desesperado  esfuerzo  del  orgullo  humano  para  no 
darse  por  vencido;  sino  una  razón  subsistente,  viva,  perso 
nal,  la  misma  que  los  cristianos  llamamos  Dios.  Hay  verda- 
des eternas,  inmutables,  infinitas,  porque  hay  un  ser  y  una 
inteligencia  eternos,  inmutables  é  infinitos:  la  ciencia,  como 
la  naturaleza,  proclama  la  existencia  de  un  ser  eterno;  con 
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él  todo  se  explica;  sin  él,  la  inteligencia  se  abisma  en  las 
obscuridades  del  caos. 

Al  llegar  aquí,  señores,  conviene  hacer  observar  que  lo 
que  hemos  dicho  de  una  verdad  determinada  rige  igual- 
mente para  todas  las  verdades  que  reúnen  los  mismos  ca- 
racteres. Con  una  sola  que  hubiera,  quedaría  igualmente  de- 
mostrada la  necesidad  absoluta  de  una  inteligencia  eterna; 
pero  hay  como  ésa  muchísimas  verdades,  por  lo  menos  to- 
das aquellas  que,  por  su  inmediata  necesidad  y  evidencia, 
se  establecen  como  principios  fundamentales,  y  aun  como 
leyes   absolutas  del   pensamiento  humano;   verdades  que 
constituyen  un  orden  de  conocimientos  necesarios,  absolu- 
tos, universales,  eternos,  á  diferencia  de  otras  verdades 
que  tienen  por  objeto  seres  concretos,  hechos  particulares, 
variables,  contingentes.  De  aquí  dos  órdenes  de  verdades: 
la  verdad  metafísica,  fundada  en  la  eterna  verdad  de  las 
esencias  de  las  cosas,  y  la  verdad  física,  que  radica  en  el 
orden  de  las  existencias.  El  todo  es  mayor  que  su  parte;  dos 
cosas  iguales  d  una  tercera  son  iguales  entre  sí,  son  ver- 
dades metafísicas,  en  las  cuales  se  prescinde  en  absoluto  de 
todo  ser  actual  y  se  habla  universalmente  de  todos  los  posi- 
bles. Colón  descubrió  la  América;  España  luchó  contra 
Napoleón,  son  verdades  del  orden  físico,  que  se  refieren  á 
seres  concretos,  á  hechos  determinados.  Uno  y  otro  orden 
de  verdades  tienen  su  origen  en  Dios ,  aunque  de  diversa  ma- 
nera: los  primeros  inmediatamente;  los  segundos  mediante 
sus  esencias,  que  son  la  razón  y  la  verdadera  verdad,  si 
vale  la  expresión,  de  sus  existencias. 

Partiendo  de  esta  base  fundamental,  la  teoría  cristiana 
de  la  verdad,  y  de  sus  opuestos  la  falsedad  y  el  error,  apa- 
rece tan  luminosa  como  profunda  y  comprensiva.  Para  lo 
cual  hay  que  distinguir  en  la  verdad  dos  aspectos  que  los 
filósofos  cristianos,  siguiendo  al  Ángel  de  las  Escuelas,  de- 
nominan verdad  real  y  verdad  lógica.  Verdad  real  es  la 
que  tienen  los  seres  en  sí  mismos,  en  su  misma  entidad,  en 
cuanto  son  en  sí  mismos  tales  ó  cuales  seres,  aunque  ningún 
entendimiento  los  conozca.  En  este  sentido  definió  San 
Agustín  la  verdad,  diciendo  con  frase  que  parece  una  vul- 
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garidad  y  es  una  observación  profundísinna :  vermn  est  id 
qiiod  est;  la  verdad  es  el  ser,  es  la  realidad,  es  la  entidad 
misma  del  ser  verdadero,  y  en  el  mismo  dijo  Santo  Tomás 
que  la  verdad  se  identifica  con  la  entidad:  verum  cuín  ente 
convertí.  La  verdad  lógica  es  la  que  existe  en  un  entendi- 
miento con  relación  á  ese  ser,  y  consiste  en  la  perfecta  con- 
formidad ó  correspondencia  de  ese  entendimiento  con  esa 
cosa.  Así,  poseemos  la  verdad  cuando  nuestros  juicios  están 
en  todo  conformes  con  la  realidad,  lo  mismo  en  el  orden 
metafísico  ó  de  las  esencias  que  en  el  físico  ó  de  las  exis- 
tencias. 

La  verdad  real,  unida,  á  lo  menos  potencialmente,  con 
la  verdad  lógica,  constituye  la  verdad/orma/,  el  verdadero 
y  adecuado  concepto  de  verdad.  Porque  la  noción  perfecta 
de  verdad,  aunque  radicalmente  estriba  en  la  de  entidad,  no 
es  exactamente  la  misma,  pues  incluye  sobre  ella  la  idea  de 
relación,  por  lo  menos  potencial,  á  un  entendimiento;  por 
manera  que  todo  ente  no  es  verdadero  por  la  sola  y  pura 
razón  de  ser  ente,  sino  porque  su  entidad  lleva  necesaria- 
mente aneja  la  cualidad  de  poder  ser  conocida,  aunque  de 
hecho  no  lo  sea,  por  algún  entendimiento.  Pero  la  medida 
de  la  cognoscibilidad,  y  de  la  verdad  por  ende,  es  la  medida 
misma  de  la  entidad,  de  manera  que  un  ser  tiene  tanto  de 
verdadero  cuanto  tiene  de  ser;  de  donde  resulta  el  carácter 
transcendental  de  la  verdad  consignado  en  uno  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Filosofía  cristiana:  Todo  ente  es 
verdadero;  y  aplicándole  el  axioma  de  Santo  Tomás ,  según 
el  cual  el  ser  y  la  verdad  son  recíprocos,  ventm  cum  ente 
convertitnr ,  tendremos  que  toda  entidad  es  verdad  y  toda 
verdad  es  entidad. 

Según  esto,  la  falsedad  no  puede  ser  entidad;  tiene  que 
ser  pura  negación.  La  falsedad  no  puede  existir  ni  conce- 
birse por  oposición  á  la  verdad  real:  las  cosas  son  ¡o  que 
son  en  sí,  como  decía  San  Agustín.  Lo  más  que  puede  ha- 
ber en  las  cosas  desde  este  punto  de  vista  es  circunstancias 
ó  caracteres  que  por  razón  de  la  semejanza  que  ofrecen  con 
los  que  tiene  otra  cosa,  y  por  precipitación  é  impericia  de 
nuestras  facultades  cognoscitivas,  nos  induzcan  accidental- 
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mente  en  error;  pero  nuestro  juicio  no  modificará  en  lo  más 
mínimo  el  ser  y  la  substancia  de  la  cosa.  Permitidme  un 
ejemplo,  aunque  os  parezca  humilde:  un  duro  falso  no  es  un 
duro:  hay  en  él  rasgos  de  semejanza  que  son  ocasión  de  que 
con  él  le  confundamos  no  estando  bien  ejercitados;  pero  la 
falsedad  no  existe  en  lo  que  parece  moneda,  sino  en  nuestra 
apreciación.  La  \)?Cíí\brci  falsedad  usada  en  este  sentido, 
aunque  usual  y  corriente,  es  filosóficamente  inexacta.  Las 
cosas,  repetimos  con  San  Agustín,  no  son  más  ni  menos 
que  lo  que  son:  un  brillante  falso  no  es  tal,  sino  un  cristal 
verdadero. 

La  falsedad,  pues,  sólo  puede  existir  como  negación  de 
conformidad  de  un  entendimiento  con  una  cosa,  ó  sea  por 
oposición  á  la  verdad  lógica,  y  aun  ésta  solamente  conside- 
rada en  un  entendimiento  finito.  Porque,  supuesta  la  exis- 
tencia de  un  entendimiento  infinito ,  por  el  solo  hecho  de  ser- 
lo, no  habrá  verdad  posible  que  no  le  sea  conocida;  y  sien- 
do, como  hemos  dicho,  todo  ente  verdadero,  y  teniendo 
tanto  de  verdad  cuanto  tiene  de  entidad,  el  entendimiento 
infinito  abarcará  la  totalidad  de  la  entidad  de  cada  ser  y  la 
totalidad  de  la  entidad  de  todos  los  seres,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  su  verdad  lógica  será  exactamente  igual  á  la  ver- 
dad real.  La  correspondencia  exacta  de  la  verdad  real  con 
la  verdad  lógica  de  la  inteligencia  infinita  es  lo  que  propia- 
mente se  llama  verdad  transcendental.  Considerada  la  ver- 
dad en  este  orden  absoluto,  toda  verdad  real  es  también 
lógica;  es  decir,  no  hay  entidad  alguna  cuya  potencialidad 
de  ser  conocida  no  se  convierta  en  actualidad;  por  manera 
que  la  verdad /cr/^íz/  de  un  ente,  absolutamente  hablando, 
aunque  en  teoría  se  funda  en  ser  cognoscible,  de  hecho  con- 
siste en  ser  conocido,  si  no  por  los  entendimientos  finitos, 
por  la  inteligencia  infinita.  Y  por  eso  Santo  Tomás,  con  pro- 
fundísima lógica,  dio  aquella  su  luminosa,  comprensiva  y 
por  todos  conceptos  admirable  definición  de  la  verdad,  que 
abarca  todos  sus  aspectos  y  es  verdaderamente  definitiva  y 
genial:  Ada:qiiatio  intellectns  et  reí:  la  exacta  correspon- 
dencia entre  un  entendimiento  y  una  entidad. 

Para  comprender  la  fecundidad  de  esta  definición  hay  que 
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colocarse  en  el  mismo  punto  de  vista  desde  el  cual  la  consi- 
deraba el  Ángel  de  las  Escuelas.  La  verdad  supone  en  la 
entidad,  como  hemos  dicho,  la  cognoscibilidad,  ó  sea  una 
relación  á  un  entendimiento  por  el  cual  sea  ó  pueda  ser  co- 
nocida. Pero  en  la  correspondencia  que  ha  de  haber  entre 
ese  entendimiento  y  esa  cosa  puede  tomarse  por  punto  de 
partida  para  la  comparación  uno  ú  otro  de  los  dos  extremos, 
y  naturalmente  se  ocurre  la  pregunta:  ¿cuál  de  los  dos  ha 
de  ser  el  tipo  ó  el  modelo?  ¿Ha  de  conformarse  el  entendi- 
miento con  la  cosa,  ó  la  cosa  con  el  entendimiento?  Y  para 
responder  á  esta  pregunta  establece  el  Doctor  Angélico  una 
teoría  tan  admirable  y  profunda  como  su  definición. 

Una  obra  de  arte,  un  retrato,  por  ejemplo,  será  tanto 
más  verdadero  cuanto  mejor  responda  al  designio  y  á  la 
inspiración  del  artista;  mientras  le  está  pintando,  su  verdad 
se  graduará  por  su  correspondencia  con  la  imagen  que  el 
pintor  se  representa  en  su  mente  y  quiere  reproducir  en  el 
lienzo;  y,  por  consiguiente,  en  la  correspondencia  entre  el 
entendimiento  y  el  cuadro,  el  tipo  es  el  entendimiento.  Pero 
el  espectador  que  mira  la  pintura  ya  terminada,  tiene  que 
considerarla  tal  cual  es,  y  su  juicio  no  influye  en  manera 
alguna  ni  en  el  asunto  ni  en  el  mérito  del  cuadro;  de  ma- 
nera que,  en  la  correspondencia  que  para  que  haya  verdad 
ha  de  establecerse  entre  su  entendimiento  y  la  pintura,  el 
tipo  ha  de  tomarse  del  lienzo.  El  pintor  pudo  representar  á 
Napoleón  ó  á  Wellington;  el  espectador  ha  de  atenerse  en  su 
juicio,  para  que  sea  verdadero,  al  que  en  efecto  representó 
el  artista.  Generalizando  esta  observación,  advierte  Santo 
Tomás  que  la  verdad  de  un  objeto  se  gradúa  en  razón  in- 
versa, según  se  refiera  á  un  entendimiento  del  cual  depen- 
de, ó  á  otro  del  cual  no  depende;  en  el  primer  caso,  la  ver- 
dad, la  conformidad  del  entendimiento  y  la  cosa,  consiste 
en  la  conformidad  de  la  cosa  con  el  entendimiento;  en  el 
segundo,  en  la  conformidad  del  entendimiento  con  la  cosa. 

Mas  si  el  entendimiento-tipo  es  un  entendimiento  finito, 
nunca  es,  respecto  de  él,  perfecta  la  dependencia,  por  lo 
cual  puede  ocurrir,  y  ocurre  frecuentemente,  que  la  idea  no 
corresponda,  ó  corresponda  iniperfectamente,  con  dicho  en- 
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tendimiento;  y  de  ello  es  testigo  Miguel  Ángel  golpeando  su 
Moisés  y  echando  en  él  de  menos  el  habla,  y  á  ello  son  de- 
bidas las  luchas  del  genio  con  la  materia,  siempre  rebelde, 
siempre  inferior  á  las  puras  concepciones  del  espíritu.  No 
sucede  así  respecto  del  entendimiento  infinito:  dependiendo 
de  él  todas  las  cosas,  y  estando  todas  hechas  conforme  al 
tipo  eterno  que  en  él  preexiste,  toda  falta  de  corresponden- 
cia de  las  cosas  con  el  entendimiento  infinito  argüiría  en  él 
lo  que  igual  hecho  arguye  respecto  del  finito:  falta  de  sabi- 
duría para  concebir  las  cosas  tales  como  deben  ser,  ó  falta 
de  medio  para  realizarlas  según  las  ha  concebido;  deficien- 
cias imposibles  de  imaginarse  en  el  ser  absolutamente  infi- 
nito. De  donde  resulta  que  todos  los  seres  son  lo  que  la  vo- 
luntad divina,  en  conformidad  con  el  tipo  existente  en  el  en- 
tendimiento divino,  determinó  que  fueran;  que  cada  cosa  es 
lo  que  es,  porque  eso  quiso  Dios  que  fuera  y  así  la  concibió. 
La  razón,  pues,  de  ser  esto  ó  lo  otro,  y  de  ser  así  ó  de  otra 
manera;  es  decir,  la  razón  de  toda  su  verdaji,  estriba  en  la 
idea  que  Dios  se  formó  de  ella,  y  conforme  á  la  cual  le  dio 
el  serla  divina  voluntad.  Por  consiguiente:  la  verdad  de  las 
cosas  está  en  razón  inversa,  según  se  refieran  al  entendi- 
miento infinito  ó  al  finito:  el  primero  es  siempre  tipo;  el  se- 
gundo no.  La  verdad,  con  relación  al  primero,  consiste  en 
la  conformidad  de  las  cosas  con  el  entendimiento,  y  res- 
pecto de  ella  no  puede  haber  falsedad;  pero,  considerada 
con  relación  al  segundo,  la  verdad  consiste,  viceversa,  en 
la  conformidad  del  entendimiento  con  las  cosas,  y  con  re- 
lación á  ella  puede  haber,  y  hay  con  deplorable  frecuencia, 
falsedad. 

Consecuencias  evidentes  de  esta  doctrina  tan  clara  como 
racional,  son  las  siguientes:  L''  Que  la  verdad  real  siempre 
coincide  exactamente  con  la  verdad  lógica  divina  y  con  la 
verdad  transcendental.  2."''  Que  es  absurdo  el  librepensa- 
miento al  suponer  que  la  verdad  de  las  cosas  depende  del 
entendimiento  humano ,  y  más  aún  si  supone  que  depende 
de  la  voluntad.  Esta  última  suposición  choca  hasta  con  el 
sentido  común:  ¿qué  se  diría  de  un  alumno  de  Matemáticas 
que  en  una  cátedra ,  y  al  resolver  una  ecuación ,  sostuviera 
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que  quedaría  resuelta  con  escribir  lo  que  le  viniera  en  ta- 
lante? Y  esta  observación  rige  lo  mismo  respecto  de  la  inte- 
ligencia colectiva  que  de  la  individual.  El  consentimiento 
común  del  género  humano  es  un  criterio ,  no  porque  la  ver- 
dad dependa  de  la  inteligencia  de  la  Humanidad,  sino  por- 
que, atendiendo  á  otras  razones  filosóficas,  ese  consenti- 
miento es  un  s/giio ,  y  nada  más  que  un  signo,  de  que  se 
posee  la  verdad  respecto  del  punto  determinado  en  que  con- 
vienen los  hombres.  La  ley  de  las  mayorías,  tan  común  en 
nuestro  siglo,  sólo  será  razonable  como  medio  de  tomar  una 
resolución  en  puntos  cuya  verdad  no  ha  podido  averiguar- 
se; pero  es  absurda  si  se  supone  que  la  verdad,  la  razón  y 
la  justicia  dependen  de  una  votación.  3.""  Que  la  razón  de  la 
verdad  de  todas  las  cosas  está  en  Dios,  considerado  como 
ser  infinitamente  inteligente. 

Dije  antes  que  no  sólo  el  orden  metafísico  tenía  su  fun- 
damento en  Dios,  sino  también  el  físico:  el  primero  inme- 
diatamente, y  el  segundo  mediante  las  esencias  de  las  co- 
sas. En  efecto,  señores,  en  cada  ser  podemos  observar  dos 
elementos:  uno  del  orden  metafísico,  y  otro  del  orden  físico. 
Antes  que  exista  un  ser  es  necesario  que  sea  posible,  que  su 
tipo  preexista  en  el  entendimiento  divino ;  al  empezar  á  exis- 
tir adquiere  realidad  física,  pero  sin  perder  la  metafísica 
que  tenía,  pues  el  hecho  de  la  existencia,  lejos  de  anularla, 
confirma  la  posibilidad.  A  esta  verdad  de  su  posibilidad,  an- 
tes ó  después  de  realizarse,  es  á  lo  que  se  da  el  nombre  de 
esencia;  su  tránsito  del  orden  puramente  posible  al  real,  es 
lo  que  se  llama  existencia.  La  esencia  es  eterna,  pues  para 
que  alguna  vez  existiera  el  ser  fué  preciso  que  nunca  fuera 
■  imposible  en  sí  mismo ;  su  existencia  es  indudablemente  tem- 
poral. Pero  esta  existencia  se  ha  verificado  en  virtud  de  su 
esencia,  es  decir,  de  su  posibilidad,  y,  por  consiguiente,  en 
ella  tiene  inmediatamente  su  razón,  así  como  mediante  ella 
la  tiene  en  la  inteligencia  eterna,  donde  preexiste  el  tipo  con- 
forme al  cual  se  realizó  en  el  tiempo.  Mas  para  esta  reali- 
zación fué  necesaria  una  acción  productora  del  ser  infinito, 
mediante  la  cual  el  ser  puramente  posible  pasó  á  ser  real, 
y  esta  acción  es  evidentemente  propia,  no  de  una  facultad 
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cognoscitiva,  sino  de  una  facultad  operativa,  ó  sea  de  la 
voluntad.  De  aquí  dos  géneros  de  razones  en  las  cosas:  ra- 
zón intrínseca  y  extrínseca,  cuya  unión  constituye  su  razón 
adecuada  ó  total.  La  razón  intrínseca  inmediata  de  la  exis- 
tencia de  un  ser  es  su  posibilidad  interna,  y  la  mediata  el 
entendimiento  divino,  ó  sea  el  tipo  eterno,  fundamento  de 
esa  interna  posibilidad.  Al  pasar  á  la  razón  extrínseca,  la 
razón  mediata  sigue  siendo  el  tipo  eterno,  la  inteligencia 
divina;  pero  la  inmediata  lo  es  la  voluntad  divina.  Según 
esto,  para  la  existencia  de  un  ser  se  necesitan  tres  cosas: 
I.'"'  Preexistencia  de  un  tipo  eterno  en  el  entendimiento  di- 
vino, conforme  al  cual  haya  de  existir  el  ser.  2.''  Posibilidad 
interna  del  ser,  que  es  consecuencia  inmediata  de  la  pre- 
existencia del  tipo  eterno.  3.^  Acción  productora  de  la  vo- 
luntad divina  en  virtud  de  la  posibilidad  interna  del  ser  y  en 
conformidad  exacta  con  el  tipo  eterno.  Y,  procediendo  en 
razón  inversa,  un  ser  existe  porque  le  produjo  la  voluntad 
divina;  pero  ésta  no  le  hubiera  producido  si  no  hubiera  sido 
posible  en  sí  mismo,  y  no  sería  posible  en  sí  mismo  si  no 
correspondiera  á  un  tipo  eterno  existente  en  la  inteligencia 
divina. 

Resumiendo,  pues:  las  existencias  tienen  su  razón  en  la 
voluntad  divina,  las  esencias  en  el  entendimiento  divino;  y 
consistiendo  la  verdad  de  las  cosas  en  su  entidad,  es  decir, 
en  ser  lo  que  son,  y  siendo  cada  ser  lo  que  es  en  virtud  de 
su  esencia,  su  verdad  metafísica  ó  de  pura  posibilidad  se 
deriva  del  tipo  eterno  que  es  razón  de  su  esencia,  y  su  ver- 
dad física  ó  de  actualidad  nace  de  la  voluntad  divina,  que  á 
su  vez  obró  conforme  al  tipo  eterno.  Y  como  el  entendi- 
miento divino  y  la  voluntad  divina  son  Dios,  en  Dios  se 
funda  últimamente  la  verdad  total  y  adecuada  del  ser,  que 
consiste  en  la  realización  de  su  esencia  por  el  hecho  de  su 
existencia. 

Ahondando  más  en  el  análisis  de  esta  doctrina,  hemos 
de  notar,  señores,  que  la  verdad  radical,  fundamental  ó  me- 
tafísica de  cada  ser,  no  sólo  no  depende  del  hecho  de  su 
existencia,  sino  que,  muy  alcontrario,  en  tanto  se  ha  reali- 
zado ese  hecho,  en  cuanto  era  ya  antes  verdad  su  posibili- 
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dad.  Al  pasar  ;í  la  existencia,  el  tipo  eterno  persevera  en  la 
inteligencia  divina  absolutamente  intacto,  y  puede  servir,  y 
de  hecho  sirve,  de  tipo  general  para  todos  los  demás  seres 
de  la  misma  especie,  que  como  tales  tienen  los  mismos  cons- 
titutivos esenciales.  Un  hombre  no  difiere  de  otro  hombre 
en  cuanto  á  su  esencia,  sino  sólo  en  cuanto  á  su  individuali- 
dad y  á  los  caracteres  accidentales  de  raza,  sexo,  edad,  es- 
tatura, color  y  demás  circunstancias  que  la  caracterizan,  y 
que  pueden  variar  en  diversos  individuos,  y  aun  algunas  en 
uno  mismo,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  lo  que  es,  ó  sea,  un 
hombre.  Así  es  que  todos  los  individuos  humanos  tienen  un 
tipo  específico  común  en  la  inteligencia  divina,  tipo  eterno 
de  la  especie  que  constituye  su  esencia  metafísica,  y  confor- 
me al  cual  se  realizan  en  el  tiempo  las  existencias  individua- 
les humanas.  Pero  hace  cien  años  no  existíamos  nosotros, 
y,  sin  embargo,  no  hubiéramos  existido  nunca  si  no  hubie- 
ra existido  el  tipo  conforme  al  cual  hemos  pasado  á  existir, 
y  que  esel  mismo  conforme  al  cual  pasaron  á  existir  nues- 
tros antepasados.  Mañana  existirán  otros  hombres  que  hoy 
no  existen;  y  si  suponemos  á  la  Humanidad  duración  eterna, 
hasta  la  eternidad  irán  existiendo  sucesivamente  otros  hom- 
bres, todos  los  cuales  serán  lo  que  somos  nosotros,  lo  que 
Jxteron  nuestros  antepasados,  lo  que  es  por  su  naturaleza 
todo  individuo  de  la  especie  humana.  Es  decir,  que  el  tipo 
específico  conforme  al  cual  se  realizan  las  existencias  indi- 
viduales, y  que  constituye  su  verdad  fundamental,  es  uni- 
versal, en  cuanto  es  común  á  todos  los  individuos  reales  ó 
posibles  de  la  especie  humana;  es  eterno,  en  cuanto  precedió 
desde  la  eternidad  á  la  existencia  del  primer  hombre  y  so- 
brevivirá hasta  la  eternidad  á  la  desaparición  del  último;  es 
infinito,  en  cuanto  es  susceptible  de  infinitas  aplicaciones  en 
el  tiempo  y  en  el  espacio;  pues  aunque  sea  finito  el  número 
de  hombres  que  en  cada  época  existen,  y  finito  igualmente 
el  que  resulte  de  la  suma  de  los  hombres  de  todas  las  épo- 
cas, es  ilimitado  el  de  los  que  pueden  existir  durante  el  pe- 
ríodo eterno  en  que  persiste  el  tipo.  Y  como  lo  que  hemos 
dicho  del  hombre  rige  lo  mismo  respecto  de  todas  las  de- 
más especies,  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  esencia  co- 
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rrespondiente  á  un  tipo  común  eterno,  infinito  y  universal; 
como  los  individuos  son  lo  que  son  en  virtud  de  pertenecer 
á  una  especie,  y  la  especie  es  lo  que  es  en  virtud  de  ser  la 
expresión  de  una  esencia,  y  la  esencia  es  lo  que  es  por  con- 
formarse con  el  tipo  correspondiente  del  entendimiento  di- 
vino, todo  lo  que  son  todos  los  seres  existentes  y  posibles,  ó 
sea,  toda  su  verdad,  se  funda  en  los  tipos  eternos  divinos. 
Ó  lo  que  es  igual:  toda  verdad,  sea  relativa  á  esencias,  ó 
sea  referente  á  existencias,  tanto  la  de  los  principios  cuanto 
la  de  los  hechos,  tanto  las  necesarias  cuanto  las  contingen- 
tes, subiendo  de  sus  razones  más  inmediatas  á  las  inmedia- 
tamente superiores,  y  de  éstas  á  otras  de  orden  más  alto, 
siempre  en  orden  ascendente,  tiene  que  encontrar  su  raíz  y 
su  última  razón  en  algún  tipo  eterno  de  la  divina  inteli- 
gencia. 

Dispensadme,  señores,  si  molesto  un  poco  más  vuestra 
atención  con  disquisiciones  tan  abstractas:  os  ruego  tengáis 
todavía  un  poco  de  paciencia,  y  veréis  compensada  la  fati- 
ga natural  que  ocasionan  con  la  contemplación  del  amplísi- 
mo horizonte  que  al  fin  de  ellas  descubrirá  vuestra  vista. 
Estamos  ahora  en  la  ascensión,  y  todas  las  ascensiones  son 
penosas;  pero  llegaremos  pronto  á  la  cumbre,  y  allí  descan- 
saréis ante  el  hermoso  panorama.  Proseguiré,  con  vuestro 
permiso. 

En  el  orden  lógico  humano,  desde  el  hecho  más  insigni- 
ficante, puede  establecerse  una  gradación  ascendente  que 
llegue  hasta  el  principio  más  transcendental.  El  movimiento 
de  una  china  es  debido  al  empuje  de  una  corriente  de  agua; 
ésta  á  su  vez  obedece  á  la  ley  que, obliga  á  los  líquidos  á  bus- 
car su  nivel;  esta  le}'  es  una  fase  de  la  de  la  gravedad;  la 
gravedad  es  consecuencia  de  la  atracción  solar,  la  cual 
igualmente  es  manifestación  parcial  de  la  le}^  universal  de  la 
gravitación.  Ved,  señores,  cómo  de  un  hecho  que  no  puede 
ser  más  insignificante  hemos  subido,  de  razón  en  razón,  has- 
ta la  ley  fundamental  del  orden  físico  y  cosmográfico.  De  la 
misma  manera  sucede  con  los  seres  considerados  en  cuanto 
á  su  razón  fundamental.  Hasta  ahora  hemos  agrupado  los 
individuos  en  especies;  pero,  siguiendo  el  mismo  orden,  po- 
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demos  agrupar  las  especies  en  géneros,  que  tienen  una  ra- 
zón y  un  tipo  común,  también  universal,  eterno  é  infinito; 
estos  géneros  quedan  entonces  convertidos  en  especies  de 
orden  superior  respecto  de  géneros  de  orden  más  alto  á  los 
cuales  igualmente  podemos  agruparlas,  y  que  también  tie- 
nen sobre  sí  géneros  supremos  á  que  poder  reducirlos,  y 
así  vendremos  á  parar  á  un  solo  concepto  suficientemente 
comprensivo  para  abarcar  todo  cuanto  existe  y  cuanto  es 
posible:  al  concepto  transcendental  del  ser. 

Exactamente  lo  mismo  suced^í  con  la  verdad.  La  verdad 
de  cada  hecho  tiene  su  razón  en  una  ley;  la  razón  de  varias 
leyes  se  funda  en  un  principio;  la  de  varios  principios  en 
una  verdad  de  orden  más  elevado.  La  verdad  de  las  existen- 
cias se  deriva  de  la  verdad  de  las  esencias;  la  de  las  esen- 
cias nace  de  su  conformidad  con  los  tipos  del  entendimiento 
divino.  Ha  de  haber,  según  esto,  un  principio  único,  funda- 
mental; una  verdad  suprema,  absoluta,  fuente  y  razón  co- 
mún de  donde  se  derivan  las  verdades  particulares  y  deter- 
minadas. La  verdad  debe  ser  una. 

Y  en  efecto,  señores,  la  verdad  es  una.  La  voluntad  di- 
vina, hemos  dicho,  es  la  razón  de  las  existencias  individua- 
les; pero  como  esta  voluntad  obra  conforme  al  tipo  preexis- 
tente en  el  entendimiento  divino,  tipo  más  general,  pues 
abarca,  no  sólo  los  seres  existentes,  sino  también  infinitos 
posibles,  el  entendimiento  divino  es  la  razón  fundamental  de 
unos  y  otros.  Pero  representando  estos  tipos  modos  diversos, 
como  los  seres  pueden  imitar  en  un  grado  imperfectísimo  las 
infinitas  perfecciones  de  la  esencia  divina,  en  ésta  tienen  su 
razón  común,  más  universal  todavía,  puesto  que,  no  sólo 
comprende  la  razón  común  á  los  infinitos  individuos  posi- 
bles de  las  innumerables  especies  existentes,  sino  la  de  infi- 
nitas especies  más  que  podrían  existir,  cada  una  á  su  vez 
con  infinitos  individuos.  Por  manera  que  el  entendimiento 
divino  forma  esos  tipos  múltiples,  á  nuestro  modo  de  con- 
cebir, tomándolos  de  la  esencia  divina  una;  de  manera  aná- 
loga que  la  voluntad  divina  produce  individuos  múltiples 
que  participan  de  una  razón  específica ,  de  una  esencia  me- 
tafísica ima.  Por  donde-las  verdades  múltiples  se  reducen 
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en  razón  inversa  á  la  unidad  de  una  verdad  común ,  que  lue- 
go, junta  con  otras  del  mismo  orden,  coincide  con  ellas  en  la 
unidad  de  otra  verdad  de  orden  superior,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  á  una  unidad  suprema  é  irreductible  y 
transcendental  que  todas  las  abarca  y  de  la  cual  todas  pro- 
ceden. De  donde  podemos  ya  completar  la  escala  que  antes 
establecíamos  con  la  síntesis  final:  la  verdad  de  los  hechos 
de  un  individuo  tiene  su  razón  en  sus  facultades;  la  verdad 
de  sus  facultades  la  tiene  en  la  existencia  del  sujeto;  la  ver- 
dad de  su  existencia  tiene  fundamento  en  la  esencia;  la  ver- 
dad de  la  esencia  en  el  entendimiento  divino;  la  verdad  que 
contempla  el  entendimiento  divino,  y  de  la  cual  toma  el  fun- 
damento del  tipo  eterno  constitutivo  de  la  esencia  metafísi- 
ca, es  la  divina  esencia.  Los  hechos  de  cada  individuo  son 
múltiples  en  la  unidad  de  cada  facultad;  las  facultades  son 
varias  en  la  unidad  del  sujeto  existente;  las  existencias  son 
muchas  en  la  unidad  de  la  esencia;  las  esencias  son  diver- 
sas en  la  unidad  del  entendimiento  divino;  la  esencia  divina 
es  esencialmente  una,  absoluta,  irreductible,  transcenden- 
tal, y  sin  distinción  ninguna  encierra  la  razón  total,  abso- 
luta, ima,  de  todo  lo  mz¿/í//)/(?.- tipos  eternos,  esencias,  exis- 
tencias, facultades  y  hechos. 

¿No  es  verdad ,  señores ,  que  esta  concepción  cristiana  de 
la  verdad  resulta  verdaderamente  profunda,  grandiosa  y 
sublime?  ¿Conocéis  en  ningún  sistema  filosófico  nada  más 
grande  que  esa  verdad  única  y  simplicísima ,  foco  infinito  de 
verdad  de  donde  irradia  á  torrentes  la  luz  de  las  verdades 
parciales,  cada  vez  más  divergentes  á  medida  que  se  alejan 
de  su  centro,  y  que  al  través  de  inmensas  distancias  vuel- 
ven al  foco  de  donde  salieron ,  haciéndose  cada  vez  más  con- 
vergentes hasta  fundirse  en  él  en  la  absoluta  unidad?  Pues 
advertid  todavía  que  esta  absoluta  unidad  es  Dios;  que  en 
Dios  no  hay  distinción  ninguna  entre  la  esencia  y  la  existen- 
cia, entre  potencia  y  acto,  entre  sujeto  y  facultades;  que  en 
Dios,  el  pensamiento  es  verdaderamente  ser,  y  el  ser  pen- 
samiento; que  en  Él  y  solo  en  Él  es  verdadero  el  principio 
de  Hegel  de  que  todo  lo  racional  es  real  y  todo  lo  real  es 
racional;  que  Él  es  la  única  Idea'Scr,  y  comprenderéis  la 
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inmensa  grandeza  que  la  teoría  cristiana  reconoce  á  la  ver- 
dad. Sí,  señores;  la  verdad  es  eterna,  la  verdad  es  infinita, 
la  verdad  es  absoluta,  la  verdad  es  transcendental,  la  ver- 
dad es  una,  porque  la  Verdad  es...  Dios! 

Toda  verdad  es  una  participación,  una  irradiación  de  la 
única  Verdad  absoluta;  todo  ser  es  una  imitación  del  abso- 
luto Ser.  Del  rostro  de  Dios  parte  el  rayo  de  luz  que  llama- 
mos la  verdad,  y  que,  reflejándose  en  las  cosas,  ilumina 
luego  nuestro  entendimiento,  imitación  del  entendimiento 
divino,  con  esa  hermosa  claridad  que  se  llama  la  evidencia. 
Están  resueltos  á  la  vez  el  problema  ontológico  y  el  crítico: 
Dios  es  el  primer  Ser,  origen  y  razón  de  todos  los  seres,  y 
la  primera  Verdad,  origen  y  razón  de  toda  verdad.  Cuando 
la  verdad  se  presenta  á  nuestro  entendimiento  con  todo  el 
fulgor  de  la  evidencia,  ese  fulgor  es  objetivo,  es  el  reflejo  de 
la  luz  divina  al  través  de  las  nubes  con  que  nos  vela  su  ros- 
tro :  cuando  vemos  la  verdad  evidente  vemos  á  Dios ,  no  con 
rayos  directos,  como*  pretende  el  ontologismo  deMalebran- 
che  y  Gioberti,  pero  sí  con  rayos  reflejos,  como  decía  San 
Agustín ,  como  sin  mirar  al  sol  recibimos  su  luz  reflejada  por 
los  objetos.  Asentimos,  sí,  necesaria,  pero  no  ciegamente: 
lo  que  arrastra  nuestro  asentimiento  es  precisamente  el  ex- 
ceso de  claridad.  Pretender  buscar  otro  criterio  ulterior, 
sobre  ser  proceder  en  infinito,  sería  completamente  inútil. 
Los  objetos  se  hacen  visibles  por  la  luz:  para  ver  la  luz 
basta  abrir  los  ojos.  ¿Quién,  para  ver  el  sol,  encenderá  una 
cerilla? 

Voy  á  concluir,  señores,  recogiendo  brevemente  las  con- 
secuencias principales  que  nacen  de  este  principio,  conse- 
cuencias que  destruyen  por  su  base  los  errores  señalados  al 
comenzar  esta  conferencia,  como  contrarios  al  verdadero 
concepto  de  la  verdad.  La  primera  y  más  inmediata  conse- 
cuencia es  la  imposibilidad  absoluta  de  toda  contradicción, 
de  todo  conflicto  entre  verdad  y  verdad.  Podrá  existir  apa- 
rente lucha  á  causa  de  ignorarse  la  razón  común  en  que 
convergen;  pero,  procediendo  del  mismo  foco,  en  algún  cen- 
tro se  han  de  fundir  y  harmonizar.  Es,  pues,  imposible  que 
la  religión  verdadera  establezca  dogmas  realmente  contra- 
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rios  á  las  verdades  demostradas  por  la  ciencia,  como  igual- 
mente que  la  ciencia  demuestre  nada  contrario  á  los  dog- 
mas de  la  verdadera  religión;  porque  la  religión  y  la  cien- 
cia, aunque  distintas  para  nosotros,  son  en  Dios  una  misma 
verdad. 

Pero  ¿y  los  misterios?  me  diréis.  El  misterio  no  supone 
contradicción  con  la  verdad  científica;  puede  ser  superior 
á  la  razón,  pero  no  contrario.  El  concepto  de  misterio  es 
esencialmente  relativo:  no  hay  verdad  alguna  que  sea  en  sí 
misma  misterio,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  sea  superior  á 
toda  inteligencia  posible.  Para  la  inteligencia  infinita  no  hay 
misterio  alguno;  para  las  inteligencias  angélicas  quizá  no  lo 
sean  algunos  que  para  nosotros  lo  son,  y,  en  general,  el  nú- 
mero de  misterios  aumentará  en  proporción  á  la  inferioridad 
que  ocupe  un  ser  en  la  escala  específica  de  las  inteligencias. 
La  existencia  de  misterios,  es  decir,  de  verdades  superiores, 
no  contrarias  á  nuestra  razón,  parece  racionalísima  con  sólo 
considerar  que  la  verdad  es  infinita  y*  nuestro  entendimien- 
to limitado.  Aunque  en  un  sentido  impropio,  en  el  orden  na- 
tural los  hallamos  á  diario:  todavía  no  ha  podido  explicar  la 
ciencia  cómo  nace  la  flor  más  sencilla  que  hollamos  con 
nuestros  pies;  todavía  no  ha  descubierto  el  engrane  merced 
al  cual  un  acto  de  mi  voluntad  comunica  á  mi  brazo  un  mo- 
vimiento. Los  ignorantes  abominan  del  misterio:  los  verda- 
deros sabios  lo  respetan.  Resucitad  á  Copérnico,  y,  sin  ha- 
blarle del  microscopio  ni  del  espectroscopio,  decidle  que  se 
conoce  la  constitución  física  de  los  astros,  y  que  hay  un 
mundo  de  seres  vivientes  desconocido  á  nuestra  vista:  no  se 
explicará  cómo  se  han  descubierto  tantas  maravillas  mien- 
tras no  le  deis  la  clave;  pero  no  se  burlará  si  se  lo  dicen  sa- 
bios como  él.  Decid  eso  mismo,  aun  mostrándole  los  instru- 
mentos ,  á  un  campesino  ignorante ,  y  hasta  á  muchos ,  á  mu- 
chísimos que  no  son  campesinos,  y  tendréis  por  respuesta, 
en  pleno  siglo  xix,  la  carcajada  homérica  de  la  ignorancia. 

Consecuencia  también  de  la  unidad  de  la  verdad  es  su 
carácter  absoluto  é  inmutable.  Cada  verdad  particular  se 
enlaza  mediante  otras  generales  con  la  Verdad  una  y  ab- 
soluta, de  cuyos  caracteres  participa,  3^  como  ella,  es  una 
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también  y  absoluta,  sin  sujeción  alguna  á  evolución  ni  pro- 
greso de  ningún  género,  ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio.  El 
racionalismo,  al  sujetar  la  verdad  á  la  evolución  en  el  es- 
pacio y  en  el  tiempo,  incurre  en  el  error  grosero  de  confun- 
dir la  verdad  con  su  conocimiento  ó  con  las  fórmulas  en  que 
se  expresa.  Indudablemente  existen  hoy  seres  que  antes  no 
existían,  poseemos  hoy  verdades  que  antes  no  conocía  la 
humanidad;  indudablemente  Saturno  tiene  un  anillo  que  no 
posee  la  Tierra,  }•  el  cielo  limpio  de  ¡Madrid  no  es  el  cielo 
plomizo  de  Londres:  parece,  pues,  que  hoy  son  verdades 
cosas  que  ayer  no  lo  eran,  pues  hace  un  siglo  no  era  verdad 
que  viviera  Alfonso  XIII;  parece  igualmente  que  hay  cosas 
que  son  verdad  en  Saturno  y  no  lo  son  en  la  Tierra,  que  lo 
son  en  Madrid  y  no  en  Londres;  parece,  en  fin,  que  la  ver- 
dad cambia  según  las  condiciones  del  tiempo  y  del  espacio. 
No,  señores,  absolutamente  no:  en  el  siglo  pasado  no  era 
verdad  la  existencia  actual  del  Rey  D.  Alfonso  XIII;  pero 
en  la  mente  divina  era  ya  verdad  que  había  de  existir  y  rei- 
nar en  nuestros  días,  y  desde  que  se  ha  verificado  será  eter- 
namente verdad  que  vivió  y  reinó  en  España,  como  es  hoy 
verdad  y  eternamente  lo  será  que  vivió  y  reinó  su  padre. 
En  Saturno  es  una  verdad  el  anillo  y  en  la  Tierra  no  lo  es; 
pero  en  Saturno  es  verdad  que  allí  existe  un  anillo  y  en  la 
Tierra  no,  y  en  la  Tierra  es  verdad  exactamente  lo  mismo; 
que  aquí  no  hay  anillo  y  en  Saturno  sí;  en  Londres,  bajo 
aquel  cielo  plomizo,  es  verdad  que  Madrid  le  tiene  hermoso; 
aquí,  bajo  este  cielo  radiante,  es  verdad  que  es  nebuloso  el 
de  Londres.  La  verdad  siempre  es  exactamente  la  misma: 
varían  sólo  las  fórmulas,  los  accidentes  gramaticales  con 
que  se  expresan.  Un  profeta  que  hubiera  anunciado  el  rei- 
nado de  Alfonso  XIII,  lo  hubiera  formulado  diciendo:  "Á 
fines  del  siglo  xix  reinará  en  España  D.  Alfonso  XIII„.  Sus 
contemporáneos  decimos:  "A  fines  del  siglo  xix  reina  en  Es- 
paña D.  Alfonso  XIII,,.  Nuestros  descendientes  dirán:  "Á 
fines  del  siglo  xix  reinó  en  España  D.  Alfonso  XIII„.  La  ver- 
dad es  siempre  exactamente  la  misma:  la  del  reinado  de 
D.  Alfonso  XIII  en  España  á  fines  del  siglo  xix;  varían  so- 
lamente las  formas  gramaticales  expresivas  de  las  relacio- 
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nes  de  esta  verdad  con  el  tiempo,  que  cambia  á  su  alrededor, 
perseverando  ella  inmoble.  Lo  mismo  sucede  con  relación 
al  espacio:  en  Saturno  se  diría:  "■Aquí  hay  un  anillo,  y  allá 
(en  la  Tierra)  no„.  En  la  Tierra  se  dice:  '■^Aqiií  no  hay  ani- 
llo, y  allá  (en  Saturno)  si'n.  La  fórmula,  considerada  en  abs- 
tracto y  sin  tener  en  cuenta  las  relaciones  al  espacio,  pa- 
rece contradictoria,  y  en  realidad,  bajo  fórmulas  aparente- 
mente opuestas,  se  expresa  una  misma  é  idéntica  verdad  en 
la  Tierra  y  en  Saturno.  Considéreselas  en  el  orden  absoluto, 
imagínese  que  eso  se  dice  desde  un  punto  del  espacio  que 
no  sea  Saturno  ni  la  Tierra,  desde  el  Sol,  por  ejemplo,  y, 
desapareciendo  las  fórmulas  relativas  aqtú  y  allá,  ambas 
proposiciones  se  fundirán  en  una  que  las  harmoniza. 

Según  esto,  ¿cómo  se  entiende  el  progreso?  El  progreso 
existe;  el  progreso  puede  ser  realmente  indefinido;  pues 
siendo  la  verdad  infinita,  podrá  el  hombre  ir  siempre  ade- 
lantando, y  siempre  le  quedará  infinito  espacio  por  recorrer. 
Pero  la  verdad  no  progresa,  no  evoluciona:  progresa  el 
hombre  descubriendo  verdades  que  no  conocía,  pero  que 
eran  ya  verdades  antes  que  las  descubriera.  Antes  que  se 
descubriera  la  electricidad,  la  electricidad  existía;  más 
aún,  no  se  hubiera  descubierto  si  no  hubiera  existido.  Innu- 
merables secretos  encierra  todavía  la  Naturaleza.  ¿Quién 
creerá  que  los  rayos  X  necesitaron  de  Róntgen  para  exis- 
tir? ¿Quién  creerá  que  no  son  hoy  ya  verdaderos  agentes 
naturales  los  que  mañana  con  inesperadas  manifestaciones 
sorprenderán  á  la  ciencia?  Una  cosa  es  la  verdad,  y  otra  su 
manifestación  ó  su  conocimiento:  las  palabras  invención, 
descubrimiento  tienen  etimología  sumamente  filosófica:  se 
derivan  del  latín  invenire,  hallar,  y  del  castellano  descn- 
brir,  y  ambos  envuelven  la  idea  de  averiguar  algo  que  no 
se  sabía,  pero  que  existía  ya. 

La  evolución ,  pues ,  podrá  ser  mía  ley  hasta  cierto  punto 
verdadera  en  la  existencia  de  los  seres,  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  inteligencia  individual  y  sus  manifestaciones 
colectivas  al  través  de  la  historia;  pero  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  verdad  considerada  en  sí  misma:  el  progreso  po- 
drá regular,  y  en  efecto  regula,  las  manifestaciones  de  la 
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verdad  al  espíritu  humano,  y  el  curso  que  éste  sigue  en  la 
conquista  de  la  misma ;  pero  la  verdad  es  por  naturaleza 
totalmente  independiente  del  progreso.  No  es,  pues,  cierto 
que,  con  relación  al  tiempo,  sea  hoy  falso  lo  que  fué  ver- 
dad ayer;  que  las  religiones  y  los  sistemas  filosóficos  ha- 
yan sido  todos  verdaderos  y  respondido  legítimamente  á  un 
grado  determinado  de  evolución  del  espíritu  en  cada  época: 
ese  grado  de  evolución  podrá  explicar  el  hecho  de  que  en 
determinadas  épocas  se  profesaran  determinadas  doctrinas, 
pero  no  influir  en  su  verdad  ó  falsedad.  Es,  pues,  falso,  con 
relación  al  espacio,  que  para  el  europeo  sea  verdad  el  cris- 
tianismo, para  el  oriental  el  mahometismo,  y  para  el  salvaje 
la  antropofagia.  El  grado  de  evolución  de  cada  uno  influirá 
en  que  profese  uno  ú  otro;  pero,  aunque  media  humanidad 
fuese  antropófaga,  la  antropofagia  no  dejaría  de  ser  un 
error  y  un  signo  de  barbarie.  Podrá,  en  una  época  ó  en  un 
país  determinados,  no  conocerse  una  verdad  y  ser  discul- 
pable un  error;  podrán  épocas  ó  países  más  adelantados 
conocer  esa  verdad  y  rechazar  ese  error;  pero  la  verdades 
verdad  y  el  error  es  error,  no  sólo  en  la  época  y  en  el  país 
adelantado,  sino  también  en  el  otro.  La  diferencia  entre  la 
Cosmografía  del  siglo  xix  y  la  del  siglo  xiii  no  consiste  en 
que  entonces  ocupase  la  Tierra  el  centro  del  Universo,  y 
ahora  haya  sido  relegada  á  un  rincón:  la  Tierra  estaba  en- 
tonces, con  relación  al  sistema  planetario  solar,  exacta- 
mente en  el  mismo  sitio  que  ahora;  la  diferencia  no  está  en 
la  verdad,  sino  en  que  los  hombres  del  siglo  xiii  la  ignora- 
ban, y  los  del  xix  la  saben.  La  diferencia  entre  el  culto  euro- 
peo y  el  salvaje  hotentote  no  consiste  en  que  para  uno  sea 
verdad  el  cristianismo  y  para  el  otro  el  fetichismo,  en  que 
para  el  uno  consista  un  eclipse  de  Luna  en  la  interposición 
de  la  Tierra  entre  ella  y  el  Sol ,  y  para  el  otro  en  las  tentati- 
vas de  un  dragón  para  destruir  el  astro  de  la  noche:  la  ver- 
dad es  la  misma  en  ambos  casos  para  el  uno  que  para  el 
otro;  pero  el  europeo  la  conoce,  y  el  hotentote  la  ignora. 

Última  consecuencia  de  la  unidad  de  la  verdad:  su  abso- 
luta incompatibilidad  con  el  error.  Siendo  una  la  verdad,  en 
la  trama  inmensa  que  se  establece  desde  las  particulares 
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hasta  la  universal  y  transcendente,  no  puede  entrar  ningún 
elemento  extraño,  y  mucho  menos  opuesto.  Hemos  visto 
que  la  verdad  se  identifica  con  la  entidad,  y  que  el  error  es 
una  pura  negación.  Dependiendo,  pues,  la  verdad  de  la  con- 
formidad de  la  entidad  con  un  tipo  eterno  del  entendimiento 
divino ,  y  siendo  la  entidad  en  absoluto  igual  á  la  verdad, 
todo  lo  que  sea  negación  pura  no  puede  tener  tipo  eterno  á 
que  corresponda,  porque  no  es  entidad,  y  queda,  en  conse- 
cuencia, totalmente  excluido  de  la  verdad.  El  error  de  Cou- 
sin  nace,  como  los  anteriormente  refutados,  de  confundirla 
verdad  con  las  formas  accidentales  que  reviste,  no  ya  sólo 
en  nuestro  entendimiento,  sino  principalmente  en  nuestra 
palabra.  Puede  suceder,  y  aun  ordinariamente  sucede,  que, 
en  el  desenvolvimiento  científico  de  todo  un  sistema  comple- 
jo y  radicalmente  falso,  se  mezclen  algunas  y  aun  muchas 
verdades;  pueden,  en  una  teoría  absurda,  brillar  puntos  de 
vista  luminosos:  con  partir  de  una  base  falsa,  Hegel  es  un 
gigante,  un  verdadero  creador  en  Estética.  Puede  ocurrir 
que  una  proposición  determinada,  por  su  generalidad  exce- 
siva tenga  parte  de  verdad  y  de  error;  puede  suceder,  final- 
mente, que  por  ser  equívoca,  ó  poco  explícita,  ó  poco  exac- 
ta, ó  por  tener  varios  puntos  de  vista  desde  los  cuales  se  la 
pueda  considerar,  sea  en  parte  falsa  y  en  parte  verdadera. 
En  esto  se  fundaban  las  famosas  distinciones  de  la  Escolás- 
tica, de  que  tanto,  y  á  veces  tan  neciamente,  se  han  burla- 
do muchos,  incapaces  de  entenderlas.  Lo  que  es  absoluta- 
mente imposible  es  que  una  misma  verdad,  clara,  concreta, 
explícitamente  expresada  y  considerada  desde  el  mismo 
punto  de  vista,  sea  á  la  vez  en  parte  falsa  y  en  parte  ver- 
dadera, como  sería  preciso  para  justificar  el  principio  cou- 
siniano  de  que  el  error  no  es  más  que  una  verdad  incom- 
pleta. Dos  y  dos  son  cinco,  es  un  error  en  absoluto;  es  un 
error  en  el  cual  no  hay  absolutamente  nada  de  verdad.  La 
verdad  es  que  dos  y  dos  son  cuatro:  total  y  completamente 
difieren;  no  puede  haber  entre  ambas  proposiciones  partici- 
pación ni  reconciliación  alguna ;  no  han  de  ser  cinco ,  ni  cua- 
tro y  media,  ni  cuatro  y  noventa  y  nueve  centésimas  y  tres 
cuartos  de  centésima;  han  de  ser  precisamente  cuatro:  no 
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hay  medio  de  transigir:  la  una  es  una  verdad  inconcusa;  la 
otra  es  un  error  en  redondo.  Pues  bien:  la  verdad  objetiva, 
prescindiendo  de  las  formas  que  en  su  expresión,  por  medio 
de  nuestra  palabra,  puede  revestir,  es  lo  que  es;  el  error  es 
lo  que  no  es ,  y  no  cabe  conciliación  posible  entre  el  ser  y  el 
no  ser,  entre  el  sí  y  el  no. 

En  resumen,  señores,  la  verdad  es  eterna,  infinita,  ab- 
soluta, inmutable,  una.  La  pluralidad  de  verdades  resulta 
en  el  orden  ontológico  de  la  pluralidad  de  seres ,  y  en  el  lógi- 
co de  la  imperfección  de  nuestras  facultades  cognoscitivas. 
Siendo  muchos  los  objetos,  resultan  muchas  las  verdades 
particulares;  pero  todas  son,  en  cuanto  verdades,  participa- 
ciones de  la  única  absoluta  Verdad.  Siendo  el  espíritu  hu- 
mano esencialmente  progresivo,  tiene  que  conocer  la  ver- 
dad por  grados  y  representársela  por  pluralidad  de  concep- 
tos; pero  á  medida  que  progresa  van  sus  conceptos  unifi- 
cándose en  síntesis  cada  día  más  simples,  fecundas  y  lu- 
minosas, escalas  que  van  gradualmente  aproximándose  ala 
unidad  absoluta  de  la  verdad.  Observad,  si  no,  lo  que  suce- 
de en  los  progresos  de  las  ciencias  físicas:  empiezan  por  un 
simple  hecho,  debido  muchas  veces  á  la  casualidad,  y  que 
quedaría  infecundo  si  la  inteligencia  no  se  apoderase  de  él  y 
le  redujera  á  la  unidad  de  la  ley.  El  famoso  experimento  de 
Galvani  resultó  en  sus  manos  casi  inútil ;  pero  se  apoderó  de 
él  la  inteligencia,  representada  sucesivamente  por  Volta, 
Oersted,  Arago  y  Ampare,  y,  reducido  á  una  ley,  ha  crea- 
do una  ciencia  entera  y  transformado  al  mundo.  Hoy  nos 
encontramos  enfrente  del  hecho  portentoso  de  los  rayos 
Rontgen.  ¿Qué  saldrá  de  ahí?  Lo  sorprendente  de  los  fenó- 
menos nos  da  derecho  á  esperar  maravillas  de  las  Mil  y  una 
noches;  pero  eso  vendrá  cuando,  conocida  la  ley,  no  quede 
más  que  hacer  de  ella  aplicaciones.  El  proceso  lógico  y  el 
ontológico  están  en  razón  inversa;  en  el  primero  son  antes 
los  hechos  que  los  principios,  y  en  eso  se  funda  el  método 
de  inducción,  fundamental  en  las  ciencias  experimentales; 
en  el  segundo  son  antes  los  principios  que  los  hechos,  por- 
que son  verdades  más  fundamentales ,  más  convergentes  ha-; 
cia  el  foco  central  de  la  verdad  total  y  absoluta.  Una  vez 
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formulada  la  ]ey,  vuelven  los  hechos  á  su  lugar  secundario; 
tenemos  ya  el  secreto  de  la  causa,  y  repetimos  á  voluntad 
el  efecto.  La  ley  es  la  ciencia;  el  hecho  es  un  puro  fenómeno 
que  sólo  tiene  valor  en  cuanto  puede  servirnos  de  escala 
para  conocer  la  ley. 

Hay,  pues,  lazos  misteriosos,  pero  innegables,  que  engar- 
zan los  hechos  entre  sí  para  constituir  las  leyes;  las  leyes 
unas  con  otras  para  formar  los  principios;  unos  principios 
con  otros  para  identificarlos  en  verdades  fundamentales,  y 
las  verdades  fundamentales  para  sumarlas  en  la  única,  sim- 
ple, absoluta  y  transcendental  verdad.  No  hay  hecho  que  no 
se  reduzca  á  un  principio,  ni  hay  principio  que  no  transcienda 
á  los  hechos.  No  hay  más  que  una  verdad ,  y  por  eso  no  hay 
más  que  una  razón.  El  error  fundamental  de  Kant,  causa  de 
todos  los  errores  que  de  su  sistema  se  han  originado,  estriba 
en  su  distinción  de  la  rasón  pura  y  de  la  razón  práctica, 
y  en  creer  que  podía  reconstruir  con  hechos  lo  que  había 
arruinado  con  principios.  La  Metafísica,  la  ciencia  de  los 
principios,  tiene  inmensa  transcendencia  en  todos  ios  demás 
órdenes.  La  Religión,  la  Moral,  el  Arte,  el  Derecho,  la  Po- 
lítica, hasta  la  misma  Física,  siguen  siempre  el  movimiento 
de  las  ideas  metafísicas  reinantes,  porque  es  inútil  preten- 
der que  el  hecho  se  emancipe  de  la  idea,  y  la  verdad  parti- 
cular de  la  verdad  universal. 

La  Filosofía  de  nuestro  siglo  se  ha  afanado  inútilmente 
en  buscar  un  harmonismo  en  cuyas  aras  ha  sacrificado  hasta 
al  sentido  común.  Ahí  tenéis,  señores,  un  harmonismo  cris- 
tiano, tan  natural  y  sencillo,  que  parece  inverosímil  no  ha- 
yan dado  con  é\  inteligencias  tan  enamoradas  de  la  unidad. 
Por  el  concepto  cristiano  de  la  verdad,  todo  se  reduce  á  una 
verdadera  unidad  amplísima;  se  salva  la  ciencia  dándole  un 
principio  eterno  é  inmoble :  sin  él ,  la  ciencia  se  reduce  á  una 
serie  de  hechos  desligados  y  de  objetividad  cuando  menos 
dudosa;  el  progreso  consiste  en  un  continuo  tejer  y  destejer 
la  tela  de  Penélope.  En  el  harmonismo  cristiano,  la  ciencia 
estudia  los  hechos  para  formular  principios;  el  progreso  se 
realiza,  no  por  una  serie  de  engaños  y  desengaños,  sino  por 
la  suma  de  las  conquistas  científicas  de  cada  generación  con 


FILOSÓFICO-RELIGIOSAS 


439 


las  de  las  anteriores.  La  ciencia  de  la  Naturaleza  tiene  una 
Filosofía,  porque  sus  leyes  pueden  reducirse  á  principios 
cada  vez  más  generales;  hay  una  Filosofía  de  la  Historia, 
porque,  conocidas  ó  no,  hay  lej^es  que  regulan  los  aconteci- 
mientos y  los  reducen  á  la  unidad.  La  Religión,  la  Moral, 
el  Arte,  la  Política,  todo  tiene  principios  y  leyes,  todo  cons- 
tituye verdades  parciales,  que  á  su  vez  se  unen  en  la  Ver- 
dad absoluta,  constituyendo  así  una  inmensa  pirámide  que, 
arrancando  de  todos  los  puntos  del  espacio,  viene  á  ocultar 
su  vértice  al  pie  del  Trono  de  Dios.— He  dicho. 

fR.    pONRSDO  yVluiÑOS   ^ÁENZ , 
O.  S.  A. 
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Fray  Luis  de  León 

ESTUDIO    BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO   '^^ 

(Continuación,) 

III 

Carrera  universitaria. 


i  A  vida  religiosa  abrazada  por  Fr.  Luis  de  León  no 
cohibió  las  expansiones  de  su  genio,  sino  que  en- 
sanchaba los  horizontes  en  que  había  de  desplegar 
sus  alas,  y  fué  para  él  puerto  de  salvación  donde  se  vio  li- 
bre de  las  borrascas  del  mundo  y  se  substrajo  á  importunas 
solicitaciones  y  cuidados  enojosos,  donde  pudo  concentrar 
sus  energías  en  las  tareas  que  más  ennoblecen  y  dignifican 
el  espíritu  humano ,  uniendo  la  meditación  ascética  con  el 
estudio,  y  los  ejercicios  de  piedad  con  la  lectura  asidua  y  re- 
flexiva, cultivando  simultáneamente  su  inteligencia  y  su  co- 
razón para  cumplir  con  los  deberes  que  le  imponía  su  nuevo 
estado.  El  convento  de  San  Agustín,  de  Salamanca,  no  era 
sólo  un  santuario  de  virtud,  sino  también  de  sabiduría;  no 
era  una  Tebaida  sin  comunicación  con  los  grandes  centros 
docentes  en  que  se  reflejaba  el  poderoso  movimiento  inte- 
lectual de  aquella  época;  antes  bien,  producía  entonces  y 
continuó  produciendo,  como  ya  se  ha  dicho,  una  plé}'^ade 


(1)    \'éase  la  página  266. 
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brillante  de  sabios  que  son  ornamento  de  la  ciencia  y  las 
letras  españolas.  Ningún  estorbo,  pues,  debió  de  encontrar 
nuestro  joven  profeso  para  emprender  su  carrera  literaria, 
comenzando  á  repartir  su  actividad  entre  el  claustro  monás- 
tico y  el  universitario. 

Como  este  último  fué  hasta  la  muerte  de  Fr.  Luis  de 
León  el  teatro  de  sus  combates  y  de  sus  glorias,  donde  la 
Providencia  le  reservaba  coronas  de  laurel  y  coronas  de  es- 
pinas, donde  su  nombre  y  sus  ideas  se  convirtieron  en  signo 
de  división  entre  una  falange  de  émulos  y  otra  de  admira- 
dores, parece  imprescindible  describir  el  famosísimo  Estu- 
dio de  Salamanca  antes  de  proseguir  nuestra  narración,  que 
por  fuerza  ha  de  referirse  á  él  constantemente  (1). 

Imaginemos  una  sociedad  aparte,  una  democracia  en 
pleno  período  absolutista,  con  organización,  costumbres  y 
fueros  propios,  y  en  que  la  autoridad  dependía  del  sufragio 
más  ó  menos  restringido;  añádase  la  animación,  el  bullicio, 
la  pintoresca  variedad  de  una  muchedumbre  de  seis  á  siete 
mil  escolares  que  se  desbordaba  á  ciertas  horas  del  día  por 
calles  y  paseos,  congregándose  otras  veces  en  el  recinto  de 
la  Universidad,  ya  para  asistir  á  los  actos  públicos  ó  para 
tomar  parte  en  las  votaciones  de  las  cátedras,  j'a  para  re- 
cibir las  enseñanzas  de  afamados  maestros,  entre  los  cuales 
hubo  algunos  que  contaban  con  más  de  mil  oyentes  (2).  Uni- 


(1)  Se  fundan  las  noticias  del  texto  en  las  obras  siguientes:  His- 
toria de  la  Universidad  de  Salamanca ,  escrita  en  1569  por  Pedro 
Chacón  y  publicada  en  el  Semanario  Erudito  de  Valladares  (t.  xviii, 
Madrid,  1789);  Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
redactada  de  orden  superior  por  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz  (Sala- 
manca, 1869);  De  la  instrucción  pi'tblica  en  España,  por  D.  Antonio 
Gil  de  Zarate  (tomo  ii,  sección  4.\  Madrid,  1855),  libro  superficial  y 
de  candoroso  espíritu  progresista,  pero  que  puede  consultarse  con 
utilidad;  Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  denids  Estable- 
cimientos de  enseíninsa  en  España,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  (to- 
mos I  y  II,  Madrid,  1884-1885);  Historia  de  Salamanca,  por  D.  Manuel 
Villar  y  Macías  (tomo  i,  libro  3.°,  Salamanca,  1887). 

(2)  Así  lo  afirma  el  Dr.  Navarro  al  hablar  de  sus  explicaciones  en 
la  cátedra  de  decreto:  cnm  magno  mil  le  et  amplias  anditornm  ap- 
plaiisu...  \El  Doctor  Navarro  D.  Martin  de  Aspilcueta  y  sus  obras, 
estudio  histórico-crítico  por  el  Dr.  D.  Mariano  Arigita  y  Lasa  ,  pá- 
gina 116.— Pamplona,  1895.) 
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dos  éstos  y  aquéllos  por  espíritu  de  corporación,  ante  el 
que  desaparecían  ó  menguaban  mucho  las  distinciones  de  la 
cuna,  y  en  cuya  virtud  el  famélico  sopista  fraternizaba  con 
el  noble  linajudo,  era  común,  sin  embargo,  ver  convertidas 
las  reuniones  académicas  en  campos  de  Agramante,  donde 
se  cruzaban  como  dardos  enherbolados  los  silogismos  y  los 
dicterios,  y  se  enardecía  la  discusión  hasta  tomar  el  agrio 
tono  de  apasionada  reyerta.  Tales  defectos  indican  el  inte- 
rés que  suscitaban  las  controversias  doctrinales ,  y  están 
compensados  además  por  la  ventaja  de  que,  al  presentarse 
la  ciencia  sin  pedantesco  aparato  ni  rigideces  dogmáticas, 
y  vestida  con  los  atractivos  que  más  cautivan  las  imagina- 
ciones juveniles,  al  asociarse  con  la  idea  del  estudio  todas 
las  que  podían  ocupar  el  ánimo  de  los  escolares,  y  hasta  sus 
mismos  regocijos,  fiestas  y  diversiones,  así  ordinarios  como 
extraordinarios,  tenían  que  hacerse  tolerables,  y  aun  sim- 
páticos, los  afanes  y  sacrificios  que  lleva  consigo  el  trabajo 
intelectual. 

No  hay  que  juzgar  de  la  Universidad  salmantina  en  su 
período  de  apogeo  por  los  deplorables  abusos  que  en  ella  y 
en  todas  las  de  España  se  introdujeron  posteriormente,  y  de 
que  tantos  recuerdos  nos  ha  conservado  la  tradición  oral 
y  escrita.  Para  conocer  la  historia  interna  y  la  fisonomía 
moral  de  aquel  centro  docente  en  el  siglo  xvi,  debe  acudirse 
al  testimonio  de  autores  tan  ingenuos  y  verídicos  como  Pe- 
dro Chacón,  que,  consignando  lo  que  había  presenciado, 
escribió  á  este  propósito  en  1569:  "En  todas  las  cuales  cosas, 
aunque  la  Universidad  de  Salamanca  se  aventaja  y  excede 
á  las  demás  de  Europa,  se  aventaja  mucho  más  en  la  virtud, 
recogimiento,  autoridad  y  tratamiento  de  los  estudiantes; 
porque  con  ser  todos  mozos,  y  los  más  nobles  y  principales 
y  ricos  de  las  tierras  de  donde  cada  uno  es  natural,  con  todo 
eso  se  hallan  en  ellos  toda  la  buena  conciencia,  comedimien- 
to ,  llaneza  y  buen  trato  que  se  puede  desear ,  tanto  que  hasta 
desde  muy  lejos  se  conoce  el  que  se  ha  criado  en  aqueste 
Estudio.  Acompañan  esto  tanta  honestidad  y  tanta  quenta 
con  sus  conciencias,  cuanta  suele  hallarse  entre  los  religio- 
sos, y  será  prueba  de  ello  que  el  presente  año  han  entrado 
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muy  cerca  de  seiscientos  estudiantes  de  los  principales  en 
las  más  estrechas  Órdenes  y  Religiones ,  muchos  de  ellos  en 
los  Descalzos;  y  otros  que  no  han  entrado  profesan  acá  en 
el  siglo  la  virtud  y  estrechez  de  vida  de  los  religiosos,  y  dan 
á  sus  vecinos  ejemplos  de  buen  vivir„  (1). 

Cierto  que  á  las  noticias  de  Chacón  se  pueden  contrapo- 
ner las  que  encontramos  en  la  Segunda  Parte  anónima  del 
Lasarillo  de  Tormes  (2),  donde  aparecen  presentados  en 
caricatura,  con  bien  indiestra  mano  por  cierto,  las  costum- 
bres universitarias  de  Salamanca,  donde  el  novelista  dice 
por  boca  de  su  héroe  que  los  naipes  suelen  ser  allá  cotidia- 
nos, y  acumula  ciertos  pormenores  nada  honrosos  acerca 
de  la  juventud  que  concurría  á  aquellas  aulas;  pero  la  osten- 
sible exageración  de  las  censuras,  y  el  tono  satírico  que  en 
ellas  domina,  bastan  para  hacerlas  sospechosas  y  despojar- 
las de  autoridad.  Con  este  y  otros  textos  de  la  misma  espe- 
cie solamente  se  probaría  que  no  todo  era  allí  edificante  y 
ejemplar,  y  que  la  severidad  de  los  reglamentos  no  alcan- 
zaba á  evitar  la  explosión  de  instintos  y  pasiones  mal  ave- 
nidas con  el  freno  de  la  disciplina;  cosa  natural  y  punto  me- 
nos que  inevitable. 

En  cambio,  ¡cuánta  y  cuan  hermosa  luz  al  lado  de  pasa- 
jeras y  débiles  sombras!  ¡Qué  magnífico  panorama  el  que 
nos  ofrece  la  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca  en 
toda  la  prolongación  del  siglo  xvi!  ¡Qué  puro  y  bienhechor 
ambiente  el  en  que  se  formaron  tantas  y  tan  soberanas  inte- 
ligencias! ¡Qué  esplendoroso  desfile  de  maestros  en  todos 
los  ramos  del  saber! 

La  Teología  se  ufanaba  con  una  legión  de  atletas  como 
Francisco  de  Victoria,  de  cuyos  labios  recogieron  sus  dis- 
cípulos el  depósito  sagrado  de  aquella  doctrina  que  asombró 
al  mundo  en  el  Concilio  de  Trento;  Melchor  Cano,  que  con 
su  obra  De  locis  theologicis  produjo  una  revolución  en  las 
ciencias  eclesiásticas  y  supo  hermanar  maravillosamente  la 
profundidad  didáctica  con  el  exquisito  sabor  ciceroniano  de 


(1)  Semanario  Erudito ,  tomo  xviii,  pág.  36. 

(2)  Capítulo  XVIII. 
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la  frase;  Domingo  y  Pedro  de  Soto,  oráculo  el  primero  de 
los  Padres  Tridentinos,  y  de  quien  se  dijo:  Qui  scit  Sotutn, 
scit  totiim;  terror  el  segundo  de  la  herejía  protestante,  con- 
tra la  que  luchó  en  Inglaterra  y  Alemania;  el  Arzobispo  de 
Toledo,  Fr.  Bartolomé  Carranza,  cuya  piedad  y  erudición 
fueron  tan  grandes  como  sus  desventuras  ;  D.  Martín  Pérez 
de  Ayala ,  autor  del  completísimo  y  magistral  tratado  De  di- 
vinis,  apostolicis  atque  ecclesiasticis  traditionibiis;  Fray 
Andrés  Vega,  que  esclareció  la  doctrina  De  jiistificatione; 
los  jesuítas  Francisco  de  Toledo,  Gregorio  de  Valencia  y 
Francisco  Suárez,  cuyos  nombres  hacen  inútil  todo  elogio; 
los  agustinos  Juan  de  Guevara,  Alfonso  de  Mendoza  y  Die- 
go de  Tapia;  Bartolomé  de  Medina  y  Domingo  Báñez,  que 
continuaron  en  el  Convento  de  San  Esteban,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  las  enseñanzas  de  Victoria,  Cano  y  los  dos 
Soto,  aunque  con  menor  amplitud  de  criterio;  el  mercenario 
Fr.  Francisco  Zumel,  y  mil  otros,  que  harían  interminable 
esta  enumeración. 

En  la  exégesis  bíblica  descollaron  el  inmortal  organiza- 
dor de  la  Poliglota áo.  Amberes,  Benito  Arias  Montano;  los 
Maestros  Gaspar  de  Grajal  y  Martín  Martínez  Cantalapie- 
dra,  hebraístas  consumados,  á  quienes  persiguió  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  al  mismo  tiempo  que  á  Fr.  Luis  de  León ; 
Juan  Alfonso  Curiel,  digno  sucesor  de  éste  en  la  cátedra  de 
Escritura;  Fr.  Héctor  Pinto,  Fr.  Gaspar  Meló,  Miguel  de 
Palacios,  Francisco  de  Rivera,  Juan  Maldonado,  el  comen- 
tarista insigne  de  los  cuatro  Evangelios,  etc.,  etc. 

El  Derecho  eclesiástico  y  el  civil  tuvieron  por  intérpretes 
á  Palacios  Rubios,  al  Doctor  Navarro  D.  Martín  de  Azpil- 
cueta,  á  D.  Diego  Covarrubias,  D.Francisco  .Sarmiento  de 
Mendoza ,  Gonzalo  Suárez  de  Paz  y  Manuel  Méndez  de  Cas- 
tro. En  cuanto  al  gran  Arzobispo  de  Tarragona,  Antonio 
Agustín,  no  fué  profesor  de  Salamanca,  pero  allí  cursó  la 
Jurisprudencia  por  espacio  de  siete  años. 

A  pesar  del  arraigo  de  la  tradición  peripatética  en  aque- 
llas aulas,  no  faltaron  ingenios  independientes  que  la  com- 
batiesen con  acritud,  entre  ellos  Fernando  de  Herrera  en 
su  Disputa  breve  de  ocho  levadas  contra  Aristóteles  y  sus 
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seqtiaces,  impresa  en  1517,  Antonio  Gómez  Pereira,  el  autor 
de  la  Antoniana  Margarita,  y  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas. 

Este  útimo  debe  figurar  principalmente  en  el  gremio  de 
los  humanistas  por  su  Minerva,  de  causis  lingual  latina:, 
que  le  conquistó  universal  renombre.  Arias  Barbosa  y  el 
Pinciano  en  la  cátedra  de  Griego,  Nebrija  en  la  de  Latín, 
Juan  Vasco,  Bartolomé  Barrientos  y  Baltasar  de  Céspedes 
contribuyeron,  junto  con  el  Brócense,  á  despertar  la  afición 
á  los  estudios  clásicos,  y,  haciéndose  superiores  á  la  corrien- 
te del  empirismo  rutinario,  aspiraban  á  un  fin  harto  más  no- 
ble que  el  de  instruir  á  su  auditorio  en  los  cánones  grama- 
ticales. 

Del  esplendor  á  que  llegó  el  estudio  de  la  Medicina  res- 
ponden el  Dr.  Francisco  de  Villalobos,  los  portugueses  Luis 
de  Lemos,  Rodrigo  de  Castro  y  Juan  Rodríguez  de  Castel- 
branco;  Dionisio  Daza  Chacón,  Juan  Bravo  y  Cristóbal  Pé- 
rez de  Herrera.  Enseñaron  las  Matemáticas  Juan  Martínez 
Silíceo,  Pedro  Ciruelo,  á  quien  habían  aplaudido  y  admi- 
rado las  Universidades  de  París  y  de  Alcalá;  Jerónimo  Mu- 
ñoz y  algunos  otros.  El  arte  musical  estuvo  representado  por 
Bartolomé  Ramos  de  Pareja,  que  á  fines  del  siglo  xv  expuso 
en  Italia  sus  fecundas  y  transcendentales  innovaciones;  por 
Alfonso  del  Castillo,  Diego  Pisador,  Francisco  de  Salinas, 
el  famoso  ciego,  y  Juan  Navarro. 

También  son  glorias  de  la  Universidad  de  Salamanca 
Fr.  Diego  de  Deza,  el  Cardenal  Cisneros,  Líernán  Cortés  y 
Bartolomé  de  las  Casas ;  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo,  San  Juan  de  la  Cruz  y  el  Beato  Alon- 
so de  Orozco;  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  los  polígra- 
fos Pedro  Chacón  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  defensor  del  sis- 
tema copernicano,  teólogo,  filósofo  y  expositor  de  primera 
nota;  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva;  los  eximios  escri- 
tores ascéticos  Estella,  Márquez  y  Malón  de  Chaide...  Pero 
¿á  qué  insistir,  cuando  el  crédito  de  la  Escuela  salmantina 
ha  quedado  en  proverbio;  cuando  es  notorio  que  los  Reyes 
y  los  Papas  la  consideraron  como  Cuerpo  consultivo  de  in- 
apelable autoridad,  y  que  era  venerada  por  la  opinión  una- 
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nime  como  si  se  localizara  en  ella  el  cerebro  del  organismo 
robusto  de  la  Monarquía  española  durante  la  época  de  sus 
mayores  triunfos;  cuando  el  César  Carlos  V  no  se  desdeñó 
de  confundirse  con  la  turba  de  los  escolares  para  oir  las 
lecciones  de  algunos  catedráticos  (1),  y  Felipe  II,  al  diri- 
girse al  claustro  de  Salamanca,  sustituía  el  tono  imperativo 
por  obsequiosas  fórmulas  de  ruego ;  cuando  el  Pontífice  Pau- 
lo III  delegaba  en  la  Universidad  sus  poderes  para  modifi 
car  ó  anular  las  Constituciones  apostólicas  por  que  era  re- 
gida? (2). 

Sus  orígenes  históricos  se  remontan  á  los  primeros  años 
del  siglo  XIII.  Fundada  por  Alfonso  IX  de  León,  y  enriquecida 
con  varios  privilegios  que  confirmó  San  Fernando,  se  asocia 
luego  á  las  empresas  científicas  de  Alfonso  X,  de  quien  reci- 
be, en  cambio,  nuevos  favores  y  medios  de  subsistencia.  En 
el  siglo  XIV  se  concede  á  los  maestros  de  Salamanca  y  á  sus 
descendientes  el  título  y  las  exenciones  de  hidalguía,  es  dis- 
pensada la  Universidad  de  enviar  procuradores  á  la  jura  de 
Reyes  y  Príncipes,  y  comienza  la  costumbre  honorífica  de 
que  el  Monarca  le  dirigiese  una  carta  conforme  á  la  cual  de- 
bía prestarle  homenaje  y  juramento  de  fidelidad.  Al  mismo 
tiempo  la  Santa  Sede  equipara  este  Estudio  con  los  otros  tres 
generales  de  París,  Oxford  y  Bolonia,  concluye  por  asignai"- 
le  definitivamente  una  parte  de  las  rentas  eclesiásticas  del 
Obispado,  y  otorga  al  Maestrescuelas  la  dignidad  de  Canci- 
ller, con  derecho  á  conferir  los  grados  académicos.  El  Car- 
denal de  Aragón  D.  Pedro  de  Luna,  por  comisión  del  An- 
tipapa Clemente  VIII ,  á  cuya  obediencia  se  había  sujetado 
el  reino  de  Castilla,  visitó  la  Universidad  de  Salamanca, 
aumentó  el  número  de  sus  cátedras,  estableciendo  las  tres 
primeras  de  Teología  que  en  ella  se  conocieron,  y  la  colmó 
de  beneficios  desde  que  tuvo,  aunque  indebidamente,  la  re- 
presentación de  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia.  Pocos  años  des- 
pués se  promulgaron  las  Constituciones  ordenadas  por  Mar- 


(1)  Lo  refiere  como  testigo  ocular  D.  ¡Martín  de  Azpilcueta  en  su 
Comentario  resolutorio  de  la  defensión  del  próximo,  núm.  24.  (Ari- 
gita,  ob.  cit. ,  pág.  116.) 

(2)  Vidal  y  Díaz,  Memoria  historien,  etc.,  p.igs.  102-103. 
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tín  X  (1421),  vigentes  en  lo  substancial  por  espacio  de  más  de 
tres  siglos,  y  que  venían  á  disminuir  el  espíritu  excesiva- 
mente democrático  de  la  legislación  anterior  y  de  las  cos- 
tumbres universitarias.  A  este  fin  se  endereza  también  la 
disposición  adoptada  por  Inocencio  VIII  (1489)  para  que  los 
estudiantes  votaran  por  cédulas  secretas  cuando  se  hubiese 
de  proveer  una  cátedra. 

Sin  rebajar  en  nada  la  significación  de  la  Universidad  de 
Salamanca  en  los  tres  primeros  siglos  de  su  existencia,  no 
cabe  duda  que  el  período  de  mayor  y  más  esplendoroso  flo- 
recimiento es  el  que  aquí  vamos  reseñando,  cuya  aurora 
despunta  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  así  como  su  oca- 
so coincide  con  el  de  la  heguemonía  de  España  en  el  orden 
político  y  social.  Desde  que  se  alzó  triunfante  la  Cruz  en  toda 
la  extensión  de  la  Península,  y  sonó  la  hora  de  las  conquis- 
tas en  el  Nuevo  Mundo  y  de  la  titánica  lucha  con  la  pseudo- 
reforma,  alcanza  también  inusitados  vuelos  la  actividad  in- 
telectual; y  aunque  por  todas  partes  surgen  nuevos  estable- 
cimientos de  instrucción  pública,  ninguno  se  aventaja  al 
erigido  por  Alfonso  IX.  De  entonces  data  la  construcción 
de  insignes  Colegios  agrupados  en  torno  de  la  Universi- 
dad (1);  el  de  Cuenca,  que  fundó  y  dotó  el  Obispo  D.  Diego 
Ramírez  Villaescusa;  el  de  San  Salvador  (Oviedo),  costeado 
por  D.  Diego  de  Muros;  el  de  Santiago  Apóstol,  por  el  Ar- 
zobispo Fonseca;  los  llamados  menores,  que  llegaron  á  ser 
veinte,  y  los  cuatro  de  las  Ordenes  Militares;  entonces  las 
comunidades  monásticas,  que  aun  no  tenían  allí  represen- 
tación, se  apresuraron  á  buscarla,  y  las  antiguas,  lo  mismo 
que  las  modernas,  congregaban  la  flor  de  sus  ingenios  para 
intervenir  en  aquel  certamen  siempre  abierto  de  las  ciencias 
y  las  letras;  entonces  se  perfecciona  y  embellece  el  edificio 
de  las  Escuelas  mayores,  cuya  fachada  principal  es  joya  del 
arte  plateresco;  se  terminan  las  obras  dé  las  Escuelas  me- 
nores (de  Gramática)  y  del  Hospital  del  Estudio;  se  funda 


(1)  El  más  antiguo  era  el  de  San  Bartolomé,  fundado  en  1401  por 
D.  Diego  de  Anaya,  y  en  el  que  florecieron  San  Juan  de  Sahagún, 
Alfonso  de  Madrigal  ('£7  Tostado)  y  otros  muchos  varones  ilustres. 
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el  Colegio  Trilingüe  para  la  enseñanza  de  Latín,  Griego, 
Hebreo,  Retórica  y  Humanidades;  contribuye  á  la  difusión 
de  la  cultura  el  crecido'número  de  imprentas  y  librerías,  y 
se  enriquece  la  Biblioteca  universitaria,  abierta  á  diario 
para  común  provecho  de  profesores  y  alumnos;  llegan  á 
sesenta  las  cátedras  salariadas  (1),  que  sólo  eran  veinticinco 
en  tiempo  de  Pedro  de  Luna,  y  la  ciudad  de  Salamanca  ri- 
valiza en  todo,  hasta  en  su  aspecto  material,  con  los  prime- 
ros centros  docentes  de  Europa. 

Sobre  el  régimen  y  la  organización  del  Estudio  salman- 
tino sería  fácil  acumular  infinitos  pormenores  extractando 
las  Constituciones  de  Martín  V  3^  los  Estatutos  aprobados 
en  las  visitas  que  por  regia  comisión  hicieron  D.  Juan  de 
Córdoba  (1538),  D.  Diego  Covarrubias  de  Leiva  (1561)  y 
D.  Juan  de  Zúñiga  (1594);  pero  á  nuestro  propósito  bastarán 
algunas  ligeras  iadicaciones. 

La  autoridad  académica  residía  en  tres  personas:  el 
Rector,  el  Maestrescuelas  ó  Escolástico-Cancelario  y  el  Pri- 
micerio. El  cargo  de  Rector  era  anual,  debía  proveerse  en 
un  castellano  ó  en  un  leonés,  alternativamente,  que  no  fuera 
Catedrático,  ni  Canónigo,  ni  religioso,  ni  colegial  en  Sala- 
manca ,  y  llevaba  consigo  el  derecho  de  recibir  el  juramento 
de  todos  los  individuos  del  Cuerpo  universitario,  convocar 
los  claustros,  anunciar  las  vacantes  de  cátedras,  etc.  El 
Maestrescuelas  tenía  atribuciones  más  extensas  y  delicadas 
que  el  Rector,  y  como  era  vitalicia  su  dignidad,  y  debía 
concurrir  en  él,  entre  otras  condiciones,  la  de  poseer  el  títu- 
lo de  Doctor  en  Derecho  ó  Maestro  en  Teología,  ocupaba 
realmente  el  primer  lugar  en  la  jerarquía  académica ,  aun- 
que el  Rector  apareciera  como  jefe  del  Estudio;  de  lo  cual 
se  originaron  graves  y  ruidosas  competencias  de  jurisdic- 
ción. Tocaba  al  Maestrescuelas  ó  Cancelario  velar  por  la 
observancia  de  las  Constituciones  y  los  Estatutos,  conferir 
grados  y  presidir  los  exámenes  de  Bachilleres,  Licenciados 


(1)  Diez  de  Cánones,  siete  de  Teología,  siete  de  Medicina,  once  de 
Lógica  y  Filosofía,  una  de  Astronomía,  una  de  Música,  dos  de  He- 
breo y  Caldeo,  cuatro  de  Griego,  y  diez  y  siete  de  Retórica  y  Gra- 
mática, 
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y  Doctores  en  cualquiera  Facultad,  reprender  }'  castigar 
los  abusos  cometidos  contra  la  Moral  por  maestros  ó  discí- 
pulos, ejercer  con  unos  y  otros  el^oficio  de  juez  en  las  cau- 
sas civiles  y  criminales,  é  imponer  censuras  eclesiásticas. 
Al  Primicerio  correspondía  la  presidencia  del  Claustro  de 
Profesores,  por  los  cuales  era  anualmente  elegido. 

Nombraban  al  Rector,  y  venían  á  formar  su  cuerpo  con- 
sultivo para  cosas  de  menor  importancia,  ocho  consiliarios, 
estudiantes  clérigos  (bastaba  que  estuviesen  tonsurados),  y 
de  veinticinco  ó  más  años  de  edad.  Los  definidores ,  en  nú- 
mero de  veinte,  diez  de  ellos  Catedráticos,  y  los  otros  diez 
nobles,  graduados  ó  constituidos  en  dignidad,  trataban  y 
resolvían,  juntamente  con  el  Rector  y  el  Maestrescuelas, 
todos  los  negocios  relativos  al  gobierno  del  Estudio,  habien- 
do de  reunirse  dos  veces  al  mes  por  lo  menos. 

Si  era  limitada  la  participación  de  los  estudiantes  en  las 
elecciones  de  Rector,  Consiliarios  y  Definidores,  quedaba, 
en  cambio,  á  su  arbitrio  la  de  los  Catedráticos,  puesto  que 
con  sus  votos  decidían  el  triunfo  entre  los  opositores.  Así 
se  procuró  fomentar  la  noble  emulación  de  la  ciencia;  pero 
al  mismo  tiempo,  é  indirectamente,  se  abría  ancho  campo  á 
la  intriga  y  al  soborno,  y  se  daba  lugar  á  escenas  violentí- 
simas y  escándalos  frecuentes,  que  no  alcanzó  á  impedir  el 
freno  de  las  innumerables  leyes  dictadas  para  regularizar 
tan  peligroso  derecho.  Sin  embargo,  la  experiencia  demos- 
tró que  ofrecía  grandes  ventajas,  y,  aunque  abolido  en  1618, 
hubo  de  restablecerse  en  1632  (1). 

Ya  tendremos  ocasión  de  completar  esta  reseña,  presen- 


il) El  Licenciado  Juan  García  Zurita,  continuador  de  la  Historia 
de  Pedro  Chacón,  ya  citada,  refiere  cómo  el  Consejo  Real  avocó  á  sí 
la  facultad  de  proveer  las  cátedras ,  y  prosigue  diciendo :  "  No  se  pue- 
de negar  que  es  de  mucho  sosiego  para  los  estudiantes,  pero  de  mu- 
cho daño  para  el  aprovechamiento  de  los  estudios ,  por  no  hacer  caso 
de  ellos  los  maestros  y  pretendientes,  ni  enseñarlos  con  sus  avisos  y 
letras  extraordinarias  que  solían  leerles,  ni  asistiéndoles  á  conclusio- 
nes particulares  que  solían  sustentarse,  con  que  se  enseñaban  á  ha- 
cerlo con  más  atrevimiento  en  público  en  las  de  Universidad,  y  por 
lo  mismo  á  los  estudiantes  no  se  les  da  nada  de  ellos,,.  Semanario 
'  Erudito,  de  Valladares,  tomo  xvni,  pág.  66. 
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tando  vivo  á  los  ojos  del  lector  el  espectáculo  de  progreso 
y  reacción,  de  opuestas  corrientes  doctrinales,  de  entusias- 
mos legítimos  y  pasiones  mezquinas,  que  se  disputan  el  do- 
minio del  claustro  de  Salamanca  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI ;  espectáculo  en  que  aparece  el  Maestro  León  como 
figura  céntrica  y  luminosa  en  torno  de  la  cual  giran  todas 
las  restantes,  ya  de  grado,  ya  por  fuerza,  y  se  amontonan 
espectros  y  nubes  que  en  vano  pretenden  eclipsarla. 

En  el  libro  de  matrículas  más  antiguo  que  se  conserva 
en  el  Archivo  de  aquella  Universidad,  y  que  corresponde  al 
curso  de  1546-47,  vemos  inscrito  á  Fr.  Luis,  no  entre  los  es- 
tudiantes de  Griego,  Retórica  y  Gramática,  como  han  di- 
cho González  de  Tejada,  Arango  y  otros  autores,  sino  entre 
los  teólogos  del  Monasterio  de  San  Agustín  (1).  Por  lo  de- 
más, existen  sobrados  motivos  para  suponer  que  no  dejaría 
de  cultivar  las  lenguas  sabias  y  las  Humanidades;  pues  la 
extensión  y  variedad  de  conocimientos  que  en  ellas  adqui- 
rió, y  las  fecundas  é  indelebles  impresiones  que  dejaron  en 
su  espíritu  los  modelos  clásicos  con  que  empezaba  á  fami- 
liarizarse, no  necesitan  más  demostración  que  el  hecho  de 
haber  escrito  entibe  las  ocupaciones  de  sus  estudios,  en  la 
mocedad  y  casi  la  niñes,  la  mayor  parte  de  las  composicio- 
nes que  le  conquistaron  el  cetro  de  la  lírica  española. 

Si  es  admirable  este  brillo  precoz  de  su  genio  de  artista, 
no  lo  es  menos  la  facilidad  con  que  pasó  de  los  encanta- 
dos vergeles  de  la  poesía  á  las  arideces  de  la  dialéctica  y 
á  los  severos  estudios  filosóficos  y  teológicos,  descollando 
por  la  penetración  del  raciocinio  tanto  como  por  el  senti- 


(1)  También  figura  como  alumno  de  Teología  en  los  cursos  de 
1.552-53,  1553-,54  y  1554-55.  Faltan  en  el  Archivo  de  la  Universidad  de 
Salamanca  cuatro  libros  de  matrículas,  desde  1547-48  hasta  1550-51,  y 
en  el  de  1551-52  no  se  encuentra  el  nombre  del  insigne  agustino.  La 
equivocación  de  algunos  de  sus  biógrafos  procede  de  haberle  con- 
fundido con  otro  Luis  de  León,  estudiante  de  Gramática,  mencionado 
en  el  registro  de  1546-47.  Debo  estas  noticias  al  diligentísimo  Archi- 
vero y  Bibliotecario  de  aquel  centro  de  enseñanza,  D.  José  María  de 
Onís,  á  quien  rindo  aquí  el  debido  testimonio  de  gratitud,  como  tam- 
bién al  erudito  Sacerdote  D.  Tomás  Redondo,  cuya  buena  amistad 
me  ha  prestado  no  pocos  servicios  en  mis  investigaciones. 
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miento  exquisito  de  la  belleza,  y  haciendo  ostentación  de 
sus  flexibles  y  extraordinarias  aptitudes.  Tuvo  por  maestro 
en  Filosofía  al  agustino  Fr.  Juan  de  Guevara,  que  luego  fué 
su  comprofesor,  y  que  pasaba  por  hombre  doctísimo;  le  ini- 
ciaron en  los  misterios  de  la  Teología  dogmática  el  insigne 
Melchor  Cano  (1),  que  recientemente  había  obtenido  la  cá- 
tedra de  Prima  (1546),  y  otro  dominico  de  San  Esteban,  que 
se  llamaba  Mancio  de  Corpus-Christi,  y  de  quien  hemos  de 
hablar  nuevamente  con  motivo  del  primer  proceso  de  Fra3^ 
Luis. 

Para  perfeccionarse  en  la  exégesis  bíblica,  por  la  que  sen- 
tía especial  predilección,  y  que  no  se  enseñaba  entonces  en 
Salamanca  con  tanto  esmero  como  en  Alcalá,  donde  se  había 
impreso  la  primera  políglota,  acudió  á  la  Universidad  fun- 
dada por  Cisneros  (2)  y  oyó  las  explicaciones  de  Cipriano  de 
la  Huerga,  sabio  monje  cisterciense  (1.527-1560),  conocedor 
profundo  de  las  lenguas  oriíiitales,  y  cuya  doctrina  y  elo- 
cuencia ensalzan  sus  contemporáneos  Fontidueñas,  Mata- 
moros y  Alvar  Gómez  de  Castro  (3).  En  la  Sagrada  Escri- 
tura encontró  Fr.  Luis  tema  de  meditaciones  asiduas,  ricos 
veneros  de  inspiración  poética,  voces  del  cielo  que  le  ha- 
blaban de  libertad  y  de  esperanza  en  medio  de  los  más 


(1)  Debió  de  oir  sus  explicaciones  Fr.  Luis  de  León  antes  del 
año  1551 ,  porque  en  esia  fecha  salió  de  España  el  autor  de  los  Luga- 
res Teológicos  para  asistir  al  Concilio  de  Trento,  no  volviendo  ya 
desde  entonces  á  desempeñar  su  cátedra  de  Salamanca,  que  renun- 
ció definitivamente  en  155'J.  (Caballero,  Vida  del  limo.  Melchor  Cano, 
páginas  58  S-l.-Madrid,  1S71.) 

(2)  Se  matriculó  en  el  curso  de  1556-57,  como  consta  por  uno  de  los 
libros  de  aquel  Establecimiento  que  existen  en  la  Universidad  Cen- 
tral. (González  de  Tejada,  Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  pág.  10.)  Com- 
parando estos  datos  cronológicos  y  los  anteriormente  consignados 
con  las  declaraciones  de  Fr.  Luis  en  su  primer  proceso,  cabe  afirmar 
casi  con  certeza  que  á  principios  del  año  I55ó,  ó  tal  vez  á  fines  del  an- 
terior, se  encontraba  en  el  Convento  de  San  Agustín,  de  Soria,  don- 
de estuvo  seis  meses  desempeñando  el  cargo  de  Lector. 

(3)  Biblioteca  Cisterciense  Española,  por  el  P.  Fr.  Roberto  Mu- 
«/s-.— Burgos,  1793,  págs.  171-174.— También  Arias  Montano  hace  men- 
ción del  célebre  Maestro  complutense,  llamándole  deciis  noslriim  en 
el  libro  primero  de  su  Retórica. 
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acerbos  pesares,  y  por  eso  dedicó  á  un  estudio  tan  confor- 
me con  su  carácter  y  sus  aspiraciones  la  más  larga  parte 
de  su  vida;  por  eso,  no  contentándose  con  las  logomaquias 
de  muchos  comentadores  y  aspirando  á  desentrañar  el  ar- 
cano sentido  de  los  textos  originales,  luchó  incesantemente 
contra  los  ergotistas  que  profanaban  el  santuario  de  la  pa- 
labra divina,  y  no  se  dejó  vencer  por  su  número  ni  por  sus 
amenazas  y  persecuciones. 

fn.    fBANCISCO  ^LANCO  pARCf  A  , 

O.   S.  A. 
(Continuará.) 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna^'* 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


RAMLE 


ARGO  tiempo  fué  Ramle  el  primer  punto  donde  ha- 
cían alto  los  peregrinos  en  sus  viajes  de  Jafa  á  Je- 
rusalén,  por  creer  que  en  dicha  ciudad  existían 
grandes  recuerdos  de  los  orígenes  del  Cristianismo;  pero  en 
nuestros  días,  ya  porque  el  ferrocarril  se  desvía  algún  tan- 
to de  ella,  sin  dar  apenas  lugar  á  los  viajeros  para  dirigirle 
una  mirada  de  curioridad,  ya  por  las  objeciones  que  se  ale- 
gan contra  la  autenticidad  de  tales  recuerdos,  ha  venido  á 
quedar  relegada  casi  al  olvido. 

Dos  razones  invocan  los  que  combaten  las  tradiciones 
religiosas  del  Oriente  para  demostrar  que  Ramle  no  es  an- 
terior al  siglo  VIII  de  nuestra  era,  y,  por  tanto,  que  no  cabe 
identificarla  con  la  antigua  Arimatea,  patria  de  aquel  va- 
rón justo  que  tuvo  la  dicha  de  bajar  el  cuerpo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  la  cruz  y  darle  sepultura.  El  primer  ar- 
gumento es  filológico,  tomado  de  la  misma  palabra  Ramle, 
y  el  segundo  se  apoya  en  varias  historias  escritas  por  mu- 
sulmanes, en  la  de  Guillermo  de  Tiro,  que  siguió  las  opi; 
niones  de  éstos,  y  en  las  obras  de  algún  otro  autor  de  la 
Edad  Media,  que  ni  aun  visitó  la  Tierra  Santa. 


(1)    Véase  la  página  586  del  volumen  xli. 
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Dícese  que  Rauíle  vale  tanto  en  árabe  como  "arena„ ,  y 
que  la  palabra  ariina,  en  hebreo,  derivada  de  rama,  rama- 
tha,  ha  de  interpretarse  por  "altura„;  pero  la  verdad  es  que 
arima  en  hebreo,  caldeo,  siríaco  y  árabe,  además  de  "altu- 
ran  significa  también  "montón  de  arena,  de  granos„,  y  así  se 
comprende  que  los  árabes,  abandonando  la  palabra  ari- 
ina, tomaran  la  de  ramle,  que  tiene  el  mismo  sentido  y  que 
es  el  término  usado  ordinariamente  en  la  conversación.  Los 
que  creen ,  pues,  hallar  una  contradicción  entre  los  nombres 
árabes  y  hebreos,  deben  hacer  más  uso  de  los  diccionarios 
y  no  presentarnos  como  dificultad  insoluble  la  que  solamen- 
te lo  es  en  apariencia. 

Respecto  al  argumento  de  que  los  historiadores  maho- 
metanos afirman  que  Ramle  fué  fundada  á  principios  del  si- 
glo VIH  por  Solimán,  hijo  del  Jalifa  Aadul-Malec,  desde  lue- 
go podemos  asegurar  que  no  todos  ellos  refieren  lo  mismo, 
sino  que  hay  en  contra  autores  tan  graves  como  Abul- 
Fida  (Abul  Fadbel),  que  dice  lo  siguiente:  "Ramle  era  en 
tiempo  de  los  hijos  de  Israel  una  ciudad  populosa  y  magnífi- 
camente construida.  Ychalut  (Goliat),  uno  de  los  gigantes  de 
los  cananeos,  reinaba  sobre  las  provincias  de  la  Palestina,. 
como  hemos  dicho  al  referir  la  historia  de  nuestro  señor 
David.  También  hemos  contado  que  nuestro  señor  Jonás 
habitó  en  Ramle  y  vino  después  á  Jerusalén  para  adorar  á 
Dios„  (1).  Nos  sería  muy  fácil  traer  á  cuento  otros  innume- 
rables testimonios  para  probar  que  Ramle  existía  antes  del 
siglo  VIH  de  nuestra  era. 

Cierto  que  Guillermo  de  Tiro  atribuye  origen  árabe  á  di- 
cha ciudad ;  pero,  entre  su  afirmación  y  la  de  Eusebio  y  San 
Jerónimo,  creo  que  el  historiador  y  el  crítico  no  deben  vaci- 
lar en  resolverse  por  la  última.  Eusebio  habla  de  Ramle  en 
tres  pasajes  de  su  Onomasticon,  designándola  con  los  nom- 
bres de  Arima,  Armaccm,  Ruma  y  Arim,  y  diciendo  que  era 
una  ciudad  próxima  á  Dióspolis  (Lidda),  si  bien  se  equivoca 
al  añadir  que  ésta  fué  la  patria,  no  sólo  de  José  de  Arima-. 


(1)    Histoire  de  Jerusaleii  et  d'Hebyon,par  Henry  Sauvairc ,  pá- 
gina 204.  Fragments  de  la  Chronique  de  Mutjir-ed-din. 
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tea,  como  se  lee  en  les  Evangelios,  sino  también  de  Elcana 
y  Samuel,  que  pertenecieron  á  la  tribu  de  Benjamín.  Cuan- 
do tratemos  de  Ramathaim-Sofin  se  demostrará  el  error  de 
Eusebio;  pero  obsérvese  que,  prescindiendo  de  la  confu- 
sión de  ciudades,  bastan  las  palabras  del  Obispo  de  Cesa- 
rea  para  convencernos  de  que  Ramle  existía  en  su  tiempo. 
Ruma...  est  aiitem  in  finibxis  Diospoleos ,  et  á  plerisque 
Arimathea  mine  dicitur.  Nadie  ignora  que  este  autor  vivió 
en  el  siglo  iv  y  conocía  el  país  que  describimos. 

No  es  menos  terminante  San  Jerónimo  en  la  carta  lxxxvi 
dirigida  á  Santa  Eustoquia,  ó  sea  el  epitafio  de  Santa  Pau- 
la, donde  dice  de  ésta  que  vio  á  Lidda  convertida  en  Diós- 
polis ,  y  no  lejos  de  esta  ciudad  el  pueblo  de  José  que  sepultó 
al  Señor:  Et  Liddam  versain  in  Diospolim...  Haud  pro- 
cid  db  ea  Arimathiam,  viculum  JosepJi  qui  Dominum  se- 
pelivit. 

Creemos  que  Ramle  ocupa  hoy  el  lugar  de  la  villa  Jera- 
moth ,  mencionada  en  el  capítulo  xv  de  Josué,  y  cuyo  nom- 
bre se  ha  de  interpretar,  según  los  exégetas  españoles  del 
siglo  XVI,  "el  que  ve  la  muerte  del  Señor,  ó  la  vista  de  la 
muerte  del  Señor„:  videns  rnortem  Doniini,  vel  ¿ntititus 
rnortis  Doniini {{).  Éntrelas  catorce  ciudades  de  la  tribu  de 
Judá  que  se  hallaban  en  las  llanuras  de  la  costa  occidental, 
se  cuenta  Jeranwtli,  y  no  puedo  comprender  por  qué  los 
geógrafos  colocan  este  pueblo  al  NE.  de  Ramle,  ó  sea  en 
las  montañas  de  Efraín,  cuando  precisamente  Josué  dice 
que  estaba  situado  en  las  llanuras.  ¿Es  que  la  significación 
de  Jeramoth  encierra  algo  de  misterioso  relacionado  con  el 
origen  de  José  de  Arimatea?  Hay  tales  coincidencias  entre 
los  hechos  reales  y  las  etimologías  de  las  palabras  hebreas, 
que,  á  veces,  la  interpretación  mística  parece  confundirse 
con  la  interpretación  literal. 

Ramle  fué  una  de  las  tres  ciudades  que  á  mediados  del 
siglo  II  antes  de  Jesucristo  libró  de  impuestos  Demetrio  So- 
ter,  á  petición  del  macabeo  Jonatás,  pero  á  condición  de  que 
había  de  contribuir,  juntamente  con  Lidda  y  Aferima,  al  sos- 


(1)    Políglotas  Complutense  y  de  Amberes.— Apéndices. 
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tenimiento  del  templo  de  Jerusalén  (1).  Ramle  sería  un  pue- 
blo sin  importancia  histórica  si  en  él  no  hubiera  nacido  el 
noble  decurión  José  de  Arimatea,  cuyos  servicios,  al  mo- 
rir el  Redentor,  son  alabados  en  el  Evangelio.  Desde  la  épo- 
ca de  San  Jerónimo  hasta  fines  del  siglo  ix,  apenas  mencio- 
nan los  peregrinos  á  Ramle  en  sus  itinerarios;  pero  este  si- 
lencio no  prueba  nada  contra  su  antigüedad,  ni  á  favor  de 
los  que  pretenden  atribuir  su  origen  á  los  musulmanes. 
Cuando  los  Cruzados  se  hicieron  dueños  de  ella,  á  fines  del 
siglo  XI  y  principios  del  xii,  Ramle  era  una  ciudad  populo- 
sa, rodeada  de  murallas  y  con  grandes  torres,  según  ates- 
tiguan los  cronistas  árabes.  Estuvo  gobernada  por  Roberto 
de  Normandía,  Obispo  de  Lidda,  y  al  poco  tiempo  se  libró 
allí  una  batalla  entre  infieles  y  cristianos,  desgraciada  para 
estos  últimos,  en  la  que  perecieron  gran  número  de  nobles 
y  fué  salvado  Balduino  I,  Rey  de  Jerusalén,  por  un  Emir  á 
cuya  esposa  habia  hecho  servicios  muy  dignos  de  gratitud. 
Durante  el  siglo  xii  Ramle  fué  incendiada  dos  veces:  una 
por  el  renegado  Ivelino,  y  otra  por  Sdalahh-Din  ,  á  fin  de  que 
no  pudiese  servir  de  asilo  á  los  cristianos;  pero,  reedificada 
de  nuevo,  cayó  definitivamente  bajo  el  poder  del  Sultán  Bi- 
bars,  el  año  1266. 

Parece  ser  que  Felipe  el  Bueno,  Duque  de  Borgoña, 
mandó  construir  en  el  siglo  xv  una  iglesia  dedicada  á  San 
José  de  Arimatea,  y  un  Hospicio  servido  por  los  Padres  de 
la  Tierra  Santa,  para  recibir  á  los  peregrinos  que  en  aque- 
lla época  acudían  en  tropel  á  visitar  los  Santos  Lugares. 
Cuéntase  también  que,  en  la  famosa  expedición  de  los  fran- 
ceses á  la  Siria,  la  iglesia  de  Ramle  fué  convertida  en  hos- 
pital de  sangre  para  los  soldados,  y  que  ocupó  el  convento 
Napoleón;  el  cual,  al  ser  interrogado  si  continuaría  su  viaje 
hasta  la  ciudad  santa,  respondió:  "Jerusalén  no  entra  en  el 
cuadro  de  mis  operaciones„.  Los  Padres  Franciscanos  en- 
señan á  los  viajeros  el  cuarto  donde  durmió  Napoleón,  que 
es  la  mejor  pieza  del  convento,  aunque  muy  modesta.  Los 
religiosos  que  así  obsequiaron  al  futuro  Emperador  fueron 

(1)    Flavio  Josefo.  Antigüedades  judaicas ,  libro  xiii,  cap.  7. 


LA   PALESTINA  ANTIGUA  Y   MODERNA  457 

degollados,  cuando  éste  abandonó  la  Palestina,  por  los  fa- 
náticos musulmanes. 

La  villa  actual  de  Ramleno  tiene  más  de  ocho  mil  habi- 
tantes, sectarios  de  Mahoma  en  su  inmensa  mayoría,  aun- 
que también  hay  griegos  cismáticos  y  algunos  católicos.  El 
Convento  de  Padres  Franciscanos  responde,  según  cierta 
tradición  poco  verosímil,  al  lugar  que  ocupaban  las  vivien- 
das de  Nicodemus  y  José  de  Arimatea,  siendo  la  capilla,  al 
decir  del  guardián  del  Monte  Sión,  Bonifacio  de  Ragusa, 
el  taller  donde  Nicodemus  hizo  el  famoso  Crucifijo  que  se 
venera  en  la  catedral  de  Luca  con  el  nombre  de  Sacro 
Volto  (1).  Las  iglesias  ó  capillas  de  los  griegos  y  los  arme- 
nios cismáticos  están  dedicadas  al  glorioso  mártir  San  Jor- 
ge, y,  como  es  muy  natural,  dada  la  población  de  Ramle, 
abundan  más  las  mezquitas  que  los  templos  cristianos. 

Las  dos  más  notables  son:  el  Ichamia-al-cabir  (la  mez- 
quita grande)  y  Ichamiá-albiyac'b  (mezquita  blanca).  Desde 
luego,  la  primera  fué  en  otros  tiempos  iglesia  cristiana  bajo 
el  título  ó  advocación  de  San  Juan,  como  se  deduce  de  la 
construcción  misma  del  edificio,  y  del  nombre  que  los  mu- 
sulmanes le  daban  en  el  siglo  xvi.  Por  consiguiente,  no  me- 
rece fe  la  inscripción  árabe  puesta  sobre  la  puerta  de  en- 
trada, donde  se  lee  que  la  fundó  en  el  siglo  xiii  el  Sultán 
Aaly-Ben-Jaled,  el  cual  no  hizo  m.ás  que  restaurarla  y  con- 
vertirla en  mezquita;  pues  la  forma  de  la  cruz  griega  y  toda 
la  arquitectura  del  edificio  demuestran  su  origen  cristiano. 

En  cuanto  á  la  mezquita  blanca,  véase  lo  que  escribe 
Muychir-din  en  su  Historia  de  Jerusalén  y  Hehrón:  "La 
antigua  mezquita  se  encuentra  fuera  de  la  ciudad,  y  el  lu- 
gar que  la  rodea  está  convertido  en  cementerio.  El  Sultán 


;1)  San  Juan  Crisóstomo  afirma  que  José  de  Arimatea  era  uno  de 
los  setenta  discípulos  del  Señor.  La  Iglesia  griega  celebra  su  festivi- 
dad el  31  de  Julio,  y  el  Martirologio  Romano  hace  mención  de  él  en 
el  mes  de  Agosto.  Nicodemus,  sobrino  del  maestro  de  San  Pablo,  lla- 
mado Gamaliel,  fué  uno  de  los  que  creyeron  en  Jesucristo,  viendo 
los  prodigios  y  signos  que  hacía.  Focio  refiere,  apoyándose  en  Cri- 
sipo,  presbítero  de  Jerusalén,  que  fué  bautizado  por  San  Pedro  y 
San  Juan. 
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Malec-Nasder-Muhhammad-Ben-Calun  construyó  el  almi- 
nar (torre),  que  es  una  de  las  maravillas  del  mundo  por  su 
elegancia  y  elevación ,  y  fué  terminado  el  año  718  (1318).  La 
mezquita  fué  construida  por  uno  de  los  Califas  Ommiadas, 
Solimán-Ben-Aabdul-Malec,  cuyo  advenimiento  al  trono 
fué  el  año  96  de  la  Egira.  Se  llama  en  nuestra  época,  como 
antiguamente,  "mezquita  blanca,,.  Hay  en  ella  un  subterrá- 
neo á  cielo  abierto,  cuya  vista  infunde  espanto  á  todo  aquel 
que  le  contempla.  Se  dice  que  allí  está  sepultado  nuestro 
señor  el  Profeta  Salehh,  los  compañeros  de  Mahoma,  Doc- 
tores, Santones,  y  además  Sayid-Ben-Abas,  que  lavó  el 
cuerpo  de  Mahoma  después  de  muerto.  Murió  Sayid  el 
año  18  de  la  Egira,  cuando  la  peste  de  Emaus.  Ramle  es 
también  el  lugar  de  la  sepultura  de  Aabdur-rahhman-Iben- 
Ibrahim  el  Damasceno,  conocido  por  Duhaim,  muy  inteli- 
gente en  la  ciencia  de  las  tradiciones „.  El  autor  árabe  trae 
una  lista  de  otros  muchos   mahometanos   cuyos   cuerpos 
están  sepultados  en  Ramle,  y  que  omitimos  por  creerlo  in- 
necesario. A  propósito  hemos  citado  la  historia  de  Muy- 
chir-din,  para  demostrar  que  es  falsa  la  tradición  relativa 
á  la  Torre  de  los  cuarenta  mártires ,  como  llaman  los  cris- 
tianos á  esta  mezquita,  por  creer  que  fué  antiguamente 
iglesia  cristiana,  y  que  contenía  las  reliquias  de  los  cua- 
renta soldados  muertos  en  Sebaste  de  la  Armenia  por  orden 
de  Lisias.  Lo  probable  es  que,  como  los  árabes  en  la  Edad 
Media  afirmaban  que  en  la  "mezquita  blanca „  fueron  depo- 
sitados los  restos  de  los  compañeros  de  Mahoma ,  inventa- 
ran los  cristianos  otra  leyenda,  por  odio  á  la  religión  mu- 
sulmana, llegando  á  vulgarizar  la  persuasión  de  que  allí  se 
encontraban  los  cadáveres  de  los  heroicos  mártires  arme- 
nios. Además,  no  hay  ningún  motivo  para  creer  que  la 
"mezquita  blanca „  fuese  en  otros  tiempos  iglesia  cristiana; 
pues  ni  la  estructura  del  monumento  lo  demuestra,  ni  las 
historias  antiguas  hacen  la  menor  indicación  sobre  el  par- 
ticular; y  si  bien  lo  consignaron  así  en  el  siglo  xvi  Bonifa- 
cio de  Ragusa  y  Cuaresmius,  creo  que  en  este  punto  debe 
seguirse  la  tradición  árabe,  por  ser  más  antigua.  En  su  des- 
tino primitivo  fué  la  "mezquita  blanca „  un  lugar  sagrado 
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páralos  musulmanes,  convirtiéndose  después  en  fortaleza 
para  defenderse  contra  los  cristianos;  y  las  grandes  cister- 
nas ó  subterráneos  que  se  ven  en  su  interior,  eran  depósi- 
tos de  agua  que  abastecían  á  los  defensores.  Comparando 
esta  mezquita  con  la  de  San  Juan,  se  ven  desde  luego  di- 
ferencias radicales  de  raza  y  estilo,  y  se  comprende  que  no 
ha  podido  ser  una  misma  su  historia. 


J^F,    yiIAN     )-AZCANG. 
O.  S.  A. 


Revista  Científica 


cérea  «le  los  canales  rte  liarle.— En  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  Mr.  Perrotin  ha  dado  cuenta  de  las  observ^a- 
ciones  del  planeta  Marte  por  él  hechas  en  los  meses  de  Di- 
ciembre y  Enero  últimos  con  la  gran  ecuatorial  del  Observatorio  de 
Meudon,  de  las  cuales  vamos  á  dar  una  idea  á  nuestros  lectores. 

Por  razón  del  aspecto  y  color  de  las  regiones  allí  observadas,  el 
planeta  Marte  parece  que  debe  de  dividirse  en  cuatro  zonas  distintas, 
que  son  de  desigual  altura  y  dan  vuelta  á  todo  el  Globo,  conserván- 
dose sensiblemente  paralelas  al  Ecuador.  Dos  de  ellas  se  hallan  en 
las  regiones  ecuatoriales,  extendiéndose  la  primera  principalmente 
por  el  hemisferio  boreal ,  que  es  donde  Schiaparelli  descubrió  los  fa- 
mosos canales;  la  segunda  se  halla  situada  casi  en  su  totalidad  en  el 
hemisferio  austral,  y  comprende  la  mayor  parte  de  los  mares;  la  ter- 
cera y  la  cuarta  presentan  continentes  de  color  blanco  y  grisáceo  en 
la  proximidad  de  los  mares ,  y  ambas  terminan  en  las  regiones  hela- 
das y  nevadas  de  los  polos. 

Es  de  tener  en  cuenta  que,  para  una  misma  distancia  al  centro  del 
disco,  los  detalles  de  la  superficie  no  aparecen  con  la  misma  claridad 
en  las  cuatro  zonas.  Por  regla  general,  los  canales  no  se  ven  con  lim.- 
pieza  más  que  en  la  parte  medía  del  disco,  alcanzando  más  extensión 
la  visibilidad  en  el  sentido  del  meridiano  que  en  el  de  los  paralelos. 
Los  detalles  de  los  mares  continúan  siendo  perceptibles  á  bastante 
distancia  del  centro,  y  en  las  otras  dos  zonas  la  visibilidad  es  relati- 
vamente fácil  mu}'  cerca  de  los  bordes,  siendo  considerablemente 
mayor  en  la  proximidad  de  los  polos. 

Aparte  de  los  cambios  regulares  ocasionados  por  la  sucesión  de 
las  estaciones  que  afectan  por  modo  especial  á  las  regiones  polares, 
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la  superficie  del  planeta  Marte  permanece  invariable  en  sus  líneas 
generales,  y  las  variantes  de  poca  monta  advertidas  y  comprobadas 
por  diversos  observadores  tienen  lugar  en  las  regiones  de  los  cana- 
les y  de  los  mares. 

El  continente  llamado  el  Elisn/m,  situado  en  la  zona  de  los  cana- 
les, aparece  siempre  más  blanco  que  las  partes  que  le  rodean,  ha- 
ciendo el  efecto  de  una  región  que  se  destaca  de  la  superficie  del 
disco. 

La  nota  presentada  por  Perrotin  tiene  gran  interés,  por  tratarse 
en  ella  de  los  resultados  obtenidos  por  la  comparación  de  las  observa- 
ciones hechas  en  el  monte  Mounier ,  en  Niza  y  en  Meudon.  Es  posible 
que  la  mayor  facilidad  de  observación  de  las  regionespolares  proce- 
da de  que  en  la  atmósfera  de  Marte  existan  vapores  capaces  de  con- 
densarse con  los  grandes  fríos,  aumentando  de  esta  suerte  la  trans- 
parencia atmosférica.  Estos  resultados  están  de  acuerdo  con  las  ob- 
servaciones hechas  por  Mr.  Jansen  acerca  de  la  existencia  de  vapor 
de  agua  en  la  atmósfera  de  Marte. 


Xtieva  ■iisi«|iiina  de  $;iiefi'a.  —  Con  el  nombre  de  Automóvil  de 
Guerra  se  somete  ahora  en  Inglaterra  á  los  ensayos  correspondien- 
tes un  nuevo  aparato  de  guerra,  que  lo  mismo  podría  llamarse  "aco- 
razado terrestre,,  que  "trinchera  móvil,,  ó  algo  así;  porque,  efectiva- 
mente, el  tal  aparato  participa  de  las  cualidades  de  uno  y  otra.  En  la 
forma  se  parece  algo  á  un  lanchón  ensanchado  por  la  parte  inferior, 
de  suerte  que  resulta  ésta  de  mayor  diámetro  que  la  superior.  Las 
paredes  van  protegidas  por  una  coraza  de  acero,  y  en  el  interior  lleva 
dos  cañones  de  tiro  rápido,  con  las  municiones  necesarias  para  cinco 
mil  disparos,  pudiendo  las  piezas  hacer  unos  quinientos  de  éstos  por 
minuto,  sirviéndose  al  efecto  del  motor  general,  que  es  de  vapor  y  de 
sesenta  caballos  de  fuerza.  La  velocidad  máxima  que  puede  adquirir 
es  de  unos  setenta  y  dos  kilómetros  por  hora.  Las  ruedas  sobre  que 
va  montado  el  conjunto  son  pneumáticas  y  de  caucho,  parecidas  á  las 
de  las  bicicletas  modernas,  pero  de  mucho  mayor  diámetro.  Parece 
ser  que  se  le  da  gran  importancia  en  Inglaterra,  por  las  personas  que 
de  estos  asuntos  entienden,  al  Automóvil:  entre  otras  cosas  para  las 
descubiertas,  pues  su  velocidad,  que  duplica  á  la  de  la  caballería,  le 
da  excelentes  condiciones  para  este  uso. 


La  luz  tle  los  gusanos.— Nadie  desconoce  los  gusanos  llama- 
dos de  luz,  por  gozar  de  la  propiedad  de  fosforescer,  emitiendo  una 
luz  blanca  y  tenue,  acerca  de  cuyo  origen  mucho  se  ha  discutido.  Hoy, 
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que  el  Dr.  Rontgen  ha  señalado  una  nueva  y  oculta  senda  á  la  expe- 
rimentación, muchos  sabios  se  han  dedicado  á  buscar  los  orígenes  y 
propiedades  de  los  diversos  focos  luminosos. 

Un  experimentador  japonés,  H.  Maraoka,  ha  dirigido  sus  estudios 
á  la  determinación  de  las  relaciones  entre  la  luz  de  los  gusanos  y  los 
rayos  X,  encontrando  algunas  analogías  que  convendría  confirmar. 
Desde  luego  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  la  luz  de  los  gusanos  se  re- 
fleja, refracta  y  polariza  como  la  luz  ordinaria.  Maraoka  colocó  tres- 
cientos gusanos  de  luz  en  una  caja,  y  con  ellos  una  placa  sensible  de 
las  usadas  en  fotografía,  cubierta  en  parte  por  un  cartón,  en  parte 
por  un  metal  y  en  parte  descubierta,  y  observó  que  la  placa  había 
sido  impresionada  por  la  luz  en  la  parte  cubierta  por  el  cartón,  y  no 
en  la  que  se  hallaba  descubierta.  El  cartón  parecía  que  ejercía  una 
acción  atractiva  sobre  los  rayos  lumínicos  emitidos  por  los  gusanos 
de  luz.  Una  de  las  propiedades  más  curiosas  de  la  referida  luz  es  la 
de  adquirir  los  rayos  que  han  atravesado  el  cartón  ó  un  metal  una 
especie  de  fuerza  ó  facilidad  'de  penetración  que  les  asemeja  á  los 
rayos  X. 


tJi»  testauíeiito  notable.— En  el  mes  de  Diciembre  de  1896  fa- 
lleció él  célebre  inventor  de  la  dinamita,  Alfredo  Nobel,  ingeniero 
sueco,  el  cual  dejó  una  fortuna  colosal,  adquirida,  no  sólo  con  la  ex- 
plotación de  su  invento,  sino  también  con  su  constante  trabajo  y  no 
pequeña  suerte  en  las  muchas  y  grandes  empresas  en  que  tomó  parte. 
Su  testamento  está  firmado  en  París  el  27  de  Noviembre  de  1895,  y  en 
él  se  consignan  las  disposiciones  siguientes,  que  ceden  en  beneficio 
de  la  ciencia: 

"Se  dividirá  la  renta  que  produzca  el  capital  en  cinco  partes  igua- 
les, y  se  distribuirá  en  la  forma  siguiente: 

"Z,í?  primera  será  para  el  individuo  que  haga  el  descubrimiento  de 
mayor  transcendencia  en  el  campo  de  la  Física,,. 

''La  segunda  para  quien  en  los  dominios  de  la  Química  verifique 
el  descubrimiento  de  mayor  importancia,,. 

"ZíT  tercera  para  la  persona  que,  en  materia  de  Fisiología  y  Me- 
dicina, realice  el  descubrimiento  más  importante,,. 

"Z,a  cuarta  para  quien  escriba  la  obra  literaria  de  más  importan- 
cia en  sentido  idealista,,. 

''La  quinta  para  quien  haya  trabajado  más  y  mejor  en  favor  de  la 
fraternidad  de  los  pueblos  y  de  la  abolición  ó  disminución  de  los  ejér- 
citos permanentes  y  de  la  formación  y  propagación  de  los  Congresos 
de  la  paz,,. 

"Los  dos  primeros  premios,  ó  sea  los  de  la  Física  y  la  Química, 
serán  adjudicados  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Suecia-  el  de  Fi- 
siología y  Medicina ,  por  el  Instituto  Carolín  de  Stockolmo :  el  premio 
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correspondiente  á  los  trabajos  literarios  por  la  Academia  de  Suecia, 
y  el  de  la  propagación  de  la  paz  por  una  Comisión  compuesta  de  cinco 
individuos  elegidos  por  el  Storthing  noruego,,, 

"Es  mi  voluntad  expresa  que  los  encargados  de  la  adjudicación  de 
los  premios  prescindan  por  completo,  al  cumplir  éste  mi  testamen- 
to, de  las  consideraciones  de  nacionalidad,  con  objeto  de  que  reciba 
la  recompensa  el  que  sea  más  acreedor  á  ella,  sea  ó  no  escandinavo„. 

Para  saber  lo  que  en  este  testamento  se  lega  á  la  ciencia  ,  preciso 
es  saber  que  se  calcula  en  unos  cincuenta  millones  de  francos  el  cau- 
dal del  célebre  inventor  de  la  dinamita.  Por  consiguiente,  bien  se 
puede  asegurar  que  no  bajará  cada  premio  de  unos  doscientos  cin- 
cuenta mi!  francos. 

La  retribución  de  los  trabajos  de  los  sabios  no  puede  ser  más  es- 
pléndida, y  el  nombre  del  donante  quedará  escrito  con  caracteres 
indelebles  en  los  anales  de  los  bienhechores  de  la  ciencia. 


IS  #'?^$^'^X?%^^^^^^^^^^''«^^^^Jí^ 
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Revista  Canónica 


e  la  Comunión  pascual.— I^ace  ya  algunos  años  que  el  señor 
Obispo  de  Autun  pidió,  y  obtuvo  de  la  Santa  Sede,  la  gracia 
!)  especialísima,  valedera  por  tres  años,  de  que  la  Comunión 
hecha  por  los  fieles  de  su  diócesis  desde  principios  de  Enero  hasta 
Pascua  en  las  propias  parroquias,  con  ocasión  de  los  ejercicios  espi- 
rituales que  suelen  darse  en  ellas,  fuera  suficiente  para  cumplir  con 
el  precepto  eclesiástico  de  la  Comunión  pascual.  Fundaba  dicho  se- 
ñor Obispo  su  petición  en  que,  pasado  el  invierno,  no  podían  darse 
los  ejercicios,  á  lo  me;ios  con  el  debido  fruto,  y  en  que  es  dificultoso 
hacer  comulgar  más  de  una  vez  al  año  á  la  mayor  parte  de  los  cam- 
pesinos, los  cuales,  ó  dejan  de  asistir  á  los  ejercicios,  ó,  si  asisten, 
confiesan  y  comulgan  entonces  y  se  desentienden  luego  del  precepto 
pascual.  Últimamente,  el  día  29  de  Febrero  de  1896,  Su  Santidad 
León  XIll.  ha  prorrogado  este  indulto  en  la  forma  en  que  antes  es- 
taba concedido,  y  lo  declara  valedero  por  espacio  de  tres  años. 

Conocidísima  de  todos  los  cristianos  es  la  obligación  grave  de  co- 
mulgar anualmente  por  Pascua  florida,  y  en  las  propias  parroquias  ó 
en  otras  iglesias  previamente  designadas  por  la  Autoridad  eclesiás- 
tica respectiva.  No  hay  duda  ninguna  de  que  el  tiempo  pascual  com- 
prende, para  los  efectos  de  la  Comunión,  el  que  media  desde  el  Do- 
mingo de  Ramos  hasta  la  Dominica  in  albis  inclusive,  ó  sea  hasta  el 
domingo  siguiente  al  de  Resurrección;  pero,  en  unas  partes  por  privi- 
legio, y  en  otras  por  costumbre,  dicho  tiempo  suele  dilatarse,  más  ó 
menos,  antes  y  después  de  los  términos  fijados.  No  intentamos  afirmar 
que  tal  práctica,  muy  puesta  en  razón  á  veces  por  especiales  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo,  se  encuentre  plenamente  confirmada  en  la 
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concesión  que  acabamos  de  indicar.  El  hecho  es  particularísimo,  é 
incurriríamos  en  error  de  lógica  si  de  aquí  pretendiésemos  deducir 
una  norma  general  de  conducta;  pero  á  lo  menos  cabe  decir,  en  vista 
del  caso  expuesto,  que  la  ley  del  cumplimiento  pascual  es  suscepti- 
ble de  modificación  cuando  hay  causa  para  ello.  Y  como  esto  sucede 
con  frecuencia  en  la  mayor  parte  de  las  diócesis,  sobre  todo  en  Es- 
paña, el  anterior  indulto  puede  servir  de  estímulo  para  solicitar  aná- 
logas concesiones  que  hagan  más  fácil  el  cumplimiento  de  tan  estric- 
to deber  y  eviten  algunos  de  los  pecados  que  con  este  motivo  se  co- 
meten. 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  sobre  votos 
simples  perpetuos.— No  es  nuestro  ánimo  disertar  aquí  á  la  larga  so- 
bre los  votos  simples  y  solemnes  emitidos  en  la  profesión  religiosa. 
Baste  para  nuestro  objeto  saber  que  la  solemnidad  de  los  votos  no  es 
una  cosa  intrínseca  y  esencial  á  los  mismos  de  tal  modo  que  venga 
el  voto  simple  á  distinguirse  en  especio  del  solemne,  sino  únicamente 
algo  extrínseco  y  accidental  proveniente  de  las  disposiciones  canó- 
nicas. 

Ya  desde  el  tiempo  del  Concilio  Tridentino  se  introdujo  en  la  Igle- 
sia, respecto  de  las  Corporaciones  religiosas,  otro  sistema  distinto 
del  único  que  había  regido  anteriormente.  Según  este  nuevo  sistema, 
se  han  creado  después  varias  Corporaciones,  en  las  que  sólo  se  ha- 
cen votos  simples ,  aunque  perpetuos.  De  aquí  que,  para  distinguirlas 
de  las  demás,  se  les  haya  dado  el  nombre  de  Congregaciones  reli- 
giosas propiamente  dichas.  No  ha  mucho  que  el  Procurador  General 
de  una  de  estas  Congregaciones  recurrió  á  la  de  Obispos  y  Regula- 
res con  las  siguientes  dudas: 

•'Utrum  Religioso  rite  ejecto  ab  hac  Congregatione  juxta  normam 
decreti  S.  C.  et  RR.  Amíis  admodmn,  una  cum  juramento  perman- 
sionis  vota  Simplicia  etiam  dispensentur?  Et  in  casa  negativo:  Ut 
Sanctitas  Vestra  Oratori  delegare  dignetur  facultatem  dispensandi 
suos  alumnos  professos  in  actu  dimisionis  ab  Instituto  juxta  normam 
decreti  Auctis  admodum,  una  cum  juramento,  super  votis  simplici- 
bus  et  perpetuis„. 

Después  de  examinada  atentamente  la  consulta  ,  respondió  la  .Sa- 
grada Congregación  de  la  siguiente  manera,  el  10  de  Enero  de  1896: 

"Ad  primum.  Ncgaíive.  Ad  secumdum:  Non  expediré;  sed  recu- 
rrendum  est  ad  hanc  S.  Congregationem  ab  ipsis  alumnis,  postquam 
fuerint  legitime  dimissi,  pro  enuntiata  dispensatione  obtinenda,,. 

Parécenos  ver  en  la  resolución  que  precede  modificada  en  parte 
la  práctica  seguida  en  algunas  Corporaciones  religiosas  respecto  de 
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la  dispensa  de  votos  simples  de  los  religiosos  expulsados;  al  mismo 
tiempo  que  la  tendencia  á  dificultar  el  abandono  de  la  profesión  reli- 
giosa, que  tan  frecuente  se  ha  hecho  en  estos  últimos  tiempos. 


Dudas  acerca  de  los  novicios  y  profesos  Trapenses  que  por  causa 
del  servicio  militar  tienen  que  salir  de  sus  Monasterios.  — En  el 
año  1871,  el  I'rocurador  General  de  la  Orden  de  la  Trapa  pidió  á  la 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  facultad  para  que  en  las  casas 
de  su  Orden  pudiera  prolongarse  el  noviciado  más  de  seis  meses,  des- 
pués de  cumplido  el  año  que  prescriben  los  Cánones.  Fundábase  di- 
cha petición  en  las  circunstancias  excepcionales  de  la  época,  por  las 
qtie  se  veían  expuestos  los  religiosos  jóvenes  á  ser  llamados  á  las  ar- 
mas de  un  momento  á  otro,  pareciendo  en  tal  caso  imprudencia  suma 
que  el  Superior  los  ligase  con  el  vínculo  perpetuo  de  los  votos.  No 
creyeron  procedente  los  Padres  de  la  Congregación  otorgar  la  gra- 
cia en  la  forma  en  que  era  solicitada,  y  sólo  concedieron  que  mien- 
tras durase  el  enunciado  peligro  y  se  admitiese  á  los  jóvenes,  una 
vez  cumplido  legalmente  el  noviciado,  á  la  profesión  de  votos  sim- 
ples, valedera  por  espacio  de  seis  meses,  habiéndose  de  renovar  des- 
pués tantas  veces  cuantas  terminase  el  período  del  tiempo  indicado. 
Mas,  en  duda  sobre  el  sentido  é  inteligencia  del  anterior  Rescripto,  y 
hallándose  igualmente  hoy  en  Francia  sujetos  al  servicio  militar  los 
religiosos  de  su  Orden,  el  Procurador  actual  de  la  Trapa  ha  expues- 
to nuevamente  á  la  mencionada  Congregación  las  dudas  que  á  conti- 
nuación transcribimos,  con  la  resolución  de  las  mismas,  dada  el  día  2 
de  Septiembre  de  18%. 

I.  An  professus  de  quo  in  Rescripto,  teneatur  suam  professioneni 
renovare  ad  sex  menses,  si  certo  sciat  se  ad  militiam  vocatum  iri, 
antequam  hoc  spntium  sex  mensium  absolvatur? 

Et  quatenus  alürmative. 

II.  An  talis  professio  sit  caduca  ipso  facto  quod  professus,  ad  mi- 
litiam vocatus,  e  Monasterio  discedit? 

Et  quatenus  negative. 

III.  An  talis  professio  sit  caduca  ita  ut  professus  qui  jam  ad  mili- 
tiam vocatus ,  ac  profectus  fuerit ,  ab  omni  vinculo  votorum  sit ,  his  sex 
mensibus  expletis  sub  armis,  ipso  facto  solutus  etliber? 

Et  quatenus  negative. 

IV.  Utrum  enunciatus  professus  teneatur,  peracto  militi;e  ejus 
tempore,  in  Religioncm  regredi  et  professionis  simplicis  triennium 
si  opus  sit,  complere,  antequam  ad  solemnem  professionem  admi- 
tatur?^ 

Resolutio: 
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Ad  I.  Atfivmative,  ita  tamen,  ut  enunciata  vota  eo  ipso  cessase 
intelligantur,  quo  professus  e  Monasterio  egredi  adigatur  militaris 
servitii  causa. 

Ad  II  et  III.     Provisum  in  primo. 

Ad  IV.  Regredi  non  teneri,  et  quatenus  regredi  velit,  constito 
Superiori  de  perseverantia  vocationis,  teneri  emittere  novam  profes- 
sionem  votorum  simplicium  et  in  ea  per  triennium  remanere  prius- 
quam  ad  nuncupanda  vota  solemnia  admitatur,  ad  formam  Littera- 
rum  Apostclicarum  Fio  IX  Februarii  1862  quse  incipiunt:  Ad  univer- 
salis  Ecclesise  régimen.— Romas,  2  Septembris  1896.—/.  Card.  Verga, 
Praef.— ..4.  Trombetta,  Prosecret. 


f^R.     y^NSELMO    /VloRENO. 
O.   S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.  — Con  motivo  del  doble  aniversario  de  su  nacimiento  y 
coronación,  el  Papa  ha  recibido  las  acostumbradas  felicita- 
ciones de  los  Prelados  }-■  de  otros  personajes  de  la  Corte  pon- 
tificia, además  de  las  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede.  Sabido  es  que  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  á  dife- 
rencia de  los  demás  Soberanos,  no  recibe  á  la  vez  á  todo  el  Cuerpo 
diplomático,  sino  en  tres  días  divei-sos,  para  poder  así  conversar  más 
largamente  y  acoger  con  paternal  afecto  á  todo  el  personal  de  las 
Embajadas  y  Legaciones.  La  primera  audiencia  solemne  fué  conce- 
dida á  los  Embajadores  de  España  y  de  Austria  con  los  Ministros  ple- 
nipotenciarios del  Ecuador  y  de  Bélgica ,  y  en  ella  habló  Su  Santidad 
extensa  y  cariñosamente  con  el  Sr.  Merry  del  Val,  nuestro  Embaja- 
dor, sobre  las  cuestiones  que  ahora  tanto  interesan  á  España,  felici- 
tándose de  la  próxima  pacificación  de  Filipinas,  que  auguran  los 
triunfos  del  Ejército  español,  y  elevando  al  cielo  ardientes  votos  por 
que  en  Cuba  suceda  pronto  lo  mismo.  La  Embajada  española  ofreció 
á  León  XIII  un  precioso  estuche  conteniendo  5.000  pesetas  en  oro, 
enviadas  por  el  Marqués  de  Pidal,  como  ejecutor  testamentario  del 
Cardenal  Ceferino  González,  que  dejó  este  legado  para  el  Vicario  de 

Cristo. 

En  la  recepción  del  Colegio  de  Cardenales,  y  después  del  discurso 
pronunciado  por  el  Decano  Monseñor  Oreglia  di  Santo  Stefano,  el 
Sumo  Pontífice  dejó  oir  su  elocuente  voz  para  tratar  de  los  asuntos 
que  en  la  actualidad  más  le  preocupan,  siendo  su  tema  preferente  el 
restablecimiento  de  la  unidad  religiosa-:  "El  testimonio  de  amor  y  ca- 
riño que  recibo  hoy  del  Sacro  Colegio,  dijo,  contestando  á  Mr.  Ore- 
glia, evoca  en  mi  alma  el  recuerdo  de  los  diez  y  nueve  años  que 
para  mí  han  transcurrido  en  medio  de  los  cuidados  incesantes  del 
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Pontificado.  Su  peso  es  grave,  y  largo  el  camino.  Sólo  Dios  puede 
ver  si  á  la  alteza  y  duración  del  Ministerio  apostólico  ha  respondido 
debidamente  la  fecundidad  de  las  obras.  Si  algo  me  ha  sido  dable 
realizar  para  bien  y  salvación  de  las  almas,  esto  es  debido  al  Señor, 
que  con  su  benigna  y  poderosa  virtud  socorre  nuestra  insuficiencia. 
Recordabais,  Sr.  Cardenal,  la  unidad  de  la  Iglesia,  que  fué  argu- 
mento de  la  Encíclica  de  Junio,  destinada  á  confortar  las  conciencias 
católicas,  poniendo  á  la  vez  la  mira  en  otro  pensamiento.  Intentába- 
mos, con  la  ayuda  de  Dios,  hacer  penetrar  los  acentos  de  aquella 
gran  verdad  en  el  corazón  de  todos  nuestros  hermanos  separados  de 
nosotros.  La  restauración  de  la  unidad  cristiana,  objeto  supremo  de 
la  Iglesia  y  aspiración  incesante  de  los  Pontífices  nuestros  predece- 
sores, es  igualmente  el  más  ardiente  deseo  de  nuestra  alma.  Ardua, 
en  extremo,  es  la  empresa;  pero  Dios,  que  lo  puede  todo,  vela  conti- 
nuamente, en  unión  de  los  Apóstoles,  para  fecundar  esta  obra,  dándo- 
nos alientos  y  esperanzas.  Profundizando  un  poco  sobre  el  estado  de 
los  pueblos,  las  circunstancias  de  nuestros  días  se  prestan  más  á  ali- 
mentar que  á  extinguir  esta  esperanza.  Un  impulso,  en  efecto,  de  uni- 
dad dirige  á  las  modernas  generaciones,  y  el  movimiento  de  cultura 
se  propaga  y  difunde  por  todas  partes  Entre  unos  y  otros  pueblos  de 
raza  y  lengua  diversas,  separados  por  océanos  y  continentes  dilata- 
dísimos, corre,  á  pesar  de  esto,  un  vivo  sentimiento  de  fraternidad 
que  otros  siglos  no  conocieron.  Dios  bendito,  que  es  sapientísimo  en 
deducir  el  bien  de  cada  cosa,  y  á  veces  del  mal  mismo,  ¿quién  sabe  si 
se  dignará  convertir  estas  inclinaciones  humanas  en  beneficio  de  la 
deseada  unidad  de  la  Fe?  Igual  propósito  de  apartar  uno  de  los  obs- 
táculos nos  movió  á  sentenciar  sobre  la  validez  de  las  ordenaciones 
anglicanas,,.  Aludiendo  después  á  la  situación  de  la  Iglesia  en  Fran- 
cia, León  XIII  declara  que  sus  altas  miras,  consagradas  á  los  intere- 
ses espirituales,  se  sobreponen  á  las  controversias  de  la  política;  y 
que  el  supremo  ideal  que  informa  todos  sus  actos  es  el  de  alejar  de 
los  ánimos  la  discordia,  nociva  siempre  á  los  intereses  de  la  Reli- 
gión. Si  esta  concordia,  merced  al  buen  sentido  y  mejor  voluntad  de 
los  más,  fuese  plena  y  uniforme ,  inmensos  frutos  recogerían  Francia 
y  la  Iglesia. 

Ala  Misa  solemne  de  acción  de  gracias  celebrada  para  conmemo- 
rar el  aniversario  de  su  coronación,  ha  asistido  el  Soberano  Pontí- 
fice en  el  Trono.  Los  Cardenales,  los  Obispos  presentes  en  Roma  y 
los  diferentes  Colegios  ocupaban  sus  asientos  respectivos;  el  Cuerpo 
diplomático,  los  caballeros  de  Malta  y  las  familias  del  Patriciado  ro- 
mano se  hallaban  en  las  tribunas,  completando  el  lleno  del  local  una 
concurrencia  numerosa,  en  la  que  se  hallaban  representadas  todas 
las  naciones.  Después  de  la  Misa  solemne,  el  Papa,  de  pie  ante  el 
Trono,  entonó  con  voz  fuerte  el  Te  Deiim,  cuyos  versículos  se  repi- 
tieron alternativamente  por  el  coro  de  chantres  y  por  los  asistentes. 
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Las  aclamaciones  y  el  entusiasmo  fueron  grandísimos  cuando  el  So- 
berano Pontífice,  ceñida  la  tiara  y  conducido  en  la  silla  gestatoria, 
atravesó  la  Sala  Real  y  la  Sala  Ducal,  en  las  que  una  inmensa  mu- 
chedumbre se  oprimía,  deseosa  de  recibir  la  Bendición  Apostólica  y 
pronunciar,  con  todo  el  entusiasmo  de  su  amor  filial,  el  ad  imiltos 
annos. 

—El  Arzobispo  católico  de  Atenas  y  el  Administrador  apostólico 
de  Creta  han  rogado  á  Su  Santidad  que  haga  uso  de  su  influencia  cer- 
ca de  los  grandes  Estados  de  Europa  para  que  éstos  den  al  conflicto 
de  Oriente  una  solución  que  garantice  la  libertad  religiosa  de  )a  po- 
blación cristiana  de  aquella  isla.  El  Papa,  que  tanto  interés  ha  mos- 
trado por  los  cretenses,  y  en  general  por  todos  los  cristianos  subditos 
del  Sultán,  ha  redoblado  sus  gestiones  cerca  de  los  Embajadores  y 
Ministros  acreditados  en  el  Vaticano  para  que  se  harmonicen  los  in- 
tereses de  la  paz  con  los  del  Cristianismo  en  Candía.  Se  cree  que  la 
intervención  pontificia  no  ha  sido  extraña  á  la  decisión  fundamental 
tomada  por  las  potencias  para  que  se  proclame  en  Creta  el  régimen 
autonómico,  substrayendo  la  isla  al  dominio  directo  de  Turquía. 

—El  Episcopado  aiiglicano  ha  publicado  el  8  del  actual,  en  forma 
de  Encíclica,  la  respuesta  á  la  Bula  del  Pontífice  referente  á  la  in- 
validez de  las  ordenaciones  anglicanas.  Este  documento,  redactado 
en  inglés  y  en  latín,  se  titula:  Respuesta  d  la  Carta  Apostólica  del 
Papa  León  XIII,  y  lleva  las  firmas  de  most  reverend  Temple  y  de 
most  reverend  Mac-Lagan,  Arzobispos  de  Cantorbery  y  de  York  y 
Primados  de  Inglaterra.  Los  Prelados  anglicanos  dicen,  en  resumen, 
lo  siguiente,  según  la  Kaelnische  Volkszeitung: 

"He  aquí  lo  que  el  Papa  nos  ha  expuesto  en  nombre  de  la  paz  y  de 
la  unión.  Queremos  que  se  sepa  que  nosotros  estamos  animados  del 
deseo  de  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia.  Reconocemos  que  lo  que  nuestro 
hermano  el  Papa  León  XIII  escribe  de  cuando  en  cuando  en  sus  Cartas 
Pastorales  es  por  lo  general  muy  cierto,  y  siempre  inspirado  en  las 
mejores  intenciones.  Las  diferencias  de  opinión  y  los  disentimientos 
entre  él  y  nosotros  provienen  únicamente  de  la  diversa  manera  de  in- 
terpretar los  Evangelios,  en  los  cuales  todos  creemos  y  tenemos  por 
verdaderos.  Nos  complacemos  también  en  reconocer  que  la  persona 
del  Papa  es  digna  de  amor  y  veneración.  Reunios,  pues,  á  nosotros, 
os  lo  suplicamos,  venerables  hermanos,  considerando  en  espíritu  de 
paz  lo  que  Cristo  ha  querido,  instituyendo  el  Sacerdocio  por  su  Evan- 
gelio. Cuando  se  obtengan  estos  resultados  nacerá  de  ellos  un  au- 
mento de  bienes  en  el  tiempo  que  á  Dios  plazca.  Quiera  Dios  que  de 
JO  que  exponemos  se  derive  también  un  conocimiento  más  completo 
de  la  verdad  y  una  mayor  tolerancia  y  un  deseo  más  vivo  y  general 
de  la  paz  en  la  Iglesia  de  Cristo,  Salvador  del  mundo,,. 

Á  nadie  sorprenderá  que  esta  carta,  escrita  en  nombre  de  todos 
los  Obispos  anglicanos,  exprese  ideas  incompatibles  con  las  ense, 
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ñanzas  recordadas  por  el  Soberano  Pontífice;  pero  es  de  notar  que 
los  autores  de  esta  respuesta  manifiestan  su  profundo  respeto  hacia 
León  XIII,  y  hacen,  en  parte,  justicia  á  sus  nobles  intenciones.  Desde 
la  tentativa  de  Laúd ,  Arzobispo  de  Cantorbery,  &  quien  costó  la  vida 
sobre  el  cadalso  en  1645,  ésta  es  la  primera  vez  que  el  Episcopado  an- 
glicano  entra  en  relaciones  con  la  Santa  Sede,,. 

— El  .Soberano  Pontífice  ha  nombrado  una  Comisión,  constituida 
por  algunos  Obispos  y  Sacerdotes  de  ilustración  reconocida,  encar- 
gada de  estudiar  los  asuntos  que  habrán  de  ser  objeto  de  las  delibera- 
ciones del  próximoConcilio  Nacional  de  los  Estados  Unidos.  León  XIII 
redacta  en  los  actuales  momentos  una  carta  dirigida  á  los  Obispos 
anglo-americanos,  en  la  que  tratará  del  Concilio,  encomiando  su  im- 
portancia. El  Concilio  será  presidido  por  el  Delegado  Apostólico 
Monseñor  Martinelli.  En  la  Carta  Pontificia  á  que  nos  referimos  se- 
rán formuladas  las  reglas  generales  que  presidirán  á  la  celebración 
del  Concilio,  y  establecidas  las  bases  á  que  habrá  de  sujetarse  la  dis- 
cusión de  las  materias  que  serán  objeto  de  las  deliberaciones  de  los 
Obispos  en  la  futura  Asamblea. 

—El  Sr.  Merry  del  Val,  hijo  del  Embajador  de  España  cerca  de  la 
Santa  Sede,  Prelado  doméstico  de  Su  (Santidad  y  hombre  de  la  con- 
fianza de  León  XIII,  ha  sido  nombrado  por  éste.  Delegado  Apostólico 
en  el  Canadá,  para  arreglar  con  el  Gobierno  de  aquel  país  las  dife- 
rencias existentes  con  las  escuelas  católicas  que  el  expresado  Go- 
bierno se  niega  á  subvencionar.  El  Sr.  Merry  del  Val  es  acaso  el  pri- 
mer español  encargado  por  el  Pontífice  de  desempeñar  una  misión 
diplomática.  Se  tiene  por  seguro  que  el  .Sr.  Merry  del  Val  recibirá 
la  Nunciatura  en  cuanto  termine  la  misión  que  acaba  de  confiársele. 


Italia.— Apenas  han  terminado  las  agitaciones  universitarias,  y 
ya  comienzan  á  manifestarse  otras  de  carácter  socialista  y  político, 
á  las  que  hay  que  añadir  los  disturbios  que  siempre  preceden  á  las 
elecciones  generales.  La  agitación  y  las  demostraciones  de  simpatía 
en  favor  de  Grecia  se  repiten  diariamente  en  casi  todas  las  ciudades 
grandes  y  pequeñas  de  Italia.  El  pensamiento  de  los  agitadores,  los 
cuales  son  siempre  los  mismos,  esto  es,  radicales,  republicanos  y 
francmasones,  es  suscitar  las  iras  del  país  contra  el  Gobierno  á  fin  de 
favorecer  las  candidaturas  de  la  oposición  y  de  la  masonería  contra 
las  candidaturas  ministeriales.  Todo  esto  va  creando  un  ambiente 
saturado  de  vagas  inquietudes,  de  irritación  general,  de  deseos  de 
aquellos  cambios  que  traen  consigo  las  revoluciones,  y  anuncia  que 
se  prepara  sordamente  la  caída  de  la  Monarquía.  Acerca  del  resul- 
tado de  las  próximas  elecciones  generales  para  diputados  del  Parla- 
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mentó,  es  creencia  general  que  se  tendrá  una  nueva  Cámara  mucho 
peor  que  la  actual,  con  mayor  número  de  diputados  de  la  extrema 
izquierda,  antidinásticos.  Principalmente  serán  derrotados  los  par- 
tidarios de  Crispi. 

Los  representantes  de  obreros  del  Piamonte  han  acordado  la  con- 
ducta que  se  proponen  seguir  en  la  campaña  electoral,  reuniendo  al 
efecto  el  Congreso  Católico  regional  ¡liamontés  en  Turín,  donde  afir- 
maron su  ilimitada  é  incondicional  obediencia  á  la  autoridad  del 
Pontífice,  que  prohibe  formalmente  á  los  católicos  concurrir  á  las 
urnas  políticas.  La  abstención  consciente  y  organizada  de  los  católi- 
cos no  es  una  omisión,  no  es  un  hecho  negativo,  sino  una  positiva 
afirmación  y  una  demostración  de  homenaje  á  la  autoridad  del  Pon- 
tífice. 


Turquía  y  Grecia.  — La  actitud  arrogante  de  Grecia,  que  lejos 
de  ceder  á  las  insinuaciones  de  las  grandes  potencias,  después  de 
llamar  á  sus  reservas,  mandó  su  escuadra  á  proteger  á  los  valientes 
invasores  de  Creta,  ha  decidido  por  ñn  á  aquéllas,  después  de  mu- 
chas dilaciones,  á  resolver  el  asunto  por  las  vías  pacíficas  al  efecto. 
A  la  nota  subscrita  por  todas  las  grandes  potencias  en  que  se  intima- 
ba á  Grecia  la  retirada  de  los  refuerzos  enviados  á  Creta  y  la  de  la 
escuadrilla,  proponiendo  á  la  vez  que  el  .Sultán  concediese  la  auto- 
nomía á  los  cretenses,  ha  contestado  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros manifestando  que  el  Gobierno  del  Re}^  Jorge  no  puede  menos 
de  intervenir  en  favor  de  sus  hermanos  los  cretenses  por  varias  ra- 
zones, entre  ellas  las  de  humanidad,  de  identidad  de  raza  y  de  situa- 
ción geográfica.  La  retirada  de  las  tropas ,  añade ,  equivaldría  á  dejar 
en  el  maj'or  desamparo  á  los  cristianos  cretenses,  porque  á  ella  se- 
guirían, indudablemente,  las  crueldades  y  matanzas  que  hicieron 
necesaria  la  intervención  de  su  país.  El  Gobierno  helénico,  en  su  de- 
seo de  evitar  que  el  territorio  cretense  vuelva  á  caer  en  la  anarquía 
de  que,  por  fortuna,  se  ha  librado,  invita  á  las  potencias  para  que 
manifiesten  en  qué  forma  y  de  qué  modo  han  de  garantizar  ellas,  no 
solamente  las  vidas,  sino  también  los  intereses  de  los  cristianos,  y 
determinen  con  claridad  cuál  es  el  género  de  autonomía  que  se  pro- 
ponen otorgar  á  Creta.  Aunque  cree  que  la  mayoría  de  los  cristianos 
cretenses  desean  su  ane.\ión  á  Grecia,  como  tiene  interés  en  que  en 
ningún  caso  haya  motivo  para  decir  que  los  cretenses  pudieran  haber 
emitido  sus  votos  bajo  la  presión  de  las  fuerzas  griegas,  no  se  opone 
(y  obrando  así  se  entiende  que  da  una  satisfacción  á  las  potencias),  á 
ordenar  la  retirada  de  las  tropas,  siempre  que  los  turcos  se  retiren 
también  simultáneamente. 

Ln  vista  de  esto,  las  potencias  han  acordado  las  medidas  coerciti- 
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vas  contra  Grecia  á  que  deberán  apelar  en  caso  necesario,  y  trata- 
do, además,  de  la  organización  inmediata  de  la  administración  en 
Creta  bajo  la  base  de  la  autonomía. 


Francia.— En  la  Cámara  de  Diputados  ha  hecho  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  Mr.  Hanotaux,  la  declaración  que  era  esperada 
con  verdadera  impaciencia  por  la  opinión,  deseosa  de  conocer  la  ac- 
titud de  Francia  y  saber  si  el  Gobierno  de  la  República  procedería 
de  acuerdo  con  el  del  Czar,  ó  tendría  en  cuenta  las  reclamaciones  de 
los  filo-helenos.  El  ¡Ministro  ha  desvanecido  las  esperanzas  que  aca- 
riciaban algunos  de  éstos.  Ha  repetido  que  persiste  el  acuerdo  de  las 
potencias,  y  que  éstas  han  resuelto  establecerla  autonomía  de  Creta 
bajo  la  alta  soberanía  del  Sultán:  que  sean  retiradas  de  la  isla  las 
tropas  helénicas  y  también  las  otomanas,  exceptuando  las  turcas  que 
se  hallan  concentradas  en  algunas  poblaciones  del  Sur,  ocupadas 
también  por  fuerzas  de  las  potencias  europeas.  Éstas  reforzarán  los 
contingentes  que  ya  han  desembarcado  con  500  soldados  de  cada  una 
de  ellas.  Se  persiste  en  aplicar  severamente  el  bloqueo  á  Creta,  si 
Grecia  sigue  negándose  á  retirar  el  Cuerpo  expedicionario  helénico. 
.Si  se  considerase  necesario,  se  darían  á  los  almirantes  de  las  escua- 
dras instrucciones  para  bloquear  algunos  puertos  de  Grecia. 

Los  (jobiernos  de  las  grandes  potencias  estaban  aguardando  la 
resolución  del  francés  para  ordenar  que  sea  aplicado  el  bloqueo. 

Es  general  la  creencia  de  que  el  Gobierno  helénico  mantendrá  la 
actitud  adoptada,  y  no  se  divorciará  de  la  opinión. 

* 

*  * 

Estados  Unidos.— El  día  4  tomó  posesión  del  cargo  de  Presidente 
de  la  República  norteamericana  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Mac-Kin- 
ley.  En  este  acto,  que  ha  revestido  desusada  solemnidad,  dirigió,  se- 
gún costumbre,  una  proclama  que  contiene  el  programa  político  en 
que  ha  de  inspirarse  su  gobierno.  Lo  que  más  interés  tiene  para  Es- 
paña en  este  documento  son  las  declaraciones  hechas  por  Mac-Kinley 
al  ocuparse  en  la  política  internacional.  Se  expresa  así  el  nuevo  Pre- 
sidente: "Desde  que  se  fundó  el  Gobierno  de  la  República,  la  política 
de  los  Estados  Unidos  ha  estribado  en  cultivar  pacíficas  y  amistosas 
relaciones  con  todas  las  naciones  del  mundo.  Esto  está  de  acuerdo  con 
el  concepto  que  de  mis  deberes  tengo  yo.  Hemos  preferido  la  política 
de  no  intervención  en  los  asuntos  de  los  gobiernos  extranjeros,  inau- 
gurada previsoramente  por  Washington,  manteniéndonos  libres  de 
compromisos,  ora  como  aliados,  ora  como  enemigos,  y  viviendo  con- 
tentos por  no  tener  desacuerdos  con  aquéllos ,  dejándoles  que  arre- 
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glen  por  sí  las  cuestiones  domésticas  que  les  conciernen.  Mi  aspira- 
ción es  practicar  una  política  extranjera  firme  y  digna,  que,  siendo 
justa  é  imparcial,  hade  ser  celosa  del  honor  nacional  y  ha  de  insistir 
constantemente  en  la  imposición  del  respeto  á  los  derechos  legales 
de  los  ciudadanos  norteamericanos  en  cualquier  parte.  Nuestra  di- 
plomacia no  debe  pretender  nada  m.ls  ni  aceptar  nada  menos  que  lo 
que  sea  debido.  Los  Estados  Unidos  no  necesitan  hacer  guerras  de 
conquista,  y  evitarán  caer  en  la  tentación  de  cometer  agresiones  te- 
rritoriales. Jamás  emprenderemos  una  guerra  sino  cuando  hayan  fra- 
casado todos  los  medios  pacíficos  de  arreglo.  La  paz  es  preferible 
á  la  guerra  en  casi  todas  las  circunstancias.  El  arbitraje  es  el  ver- 
dadero procedimiento  para  arreglar  los  desacuerdos,  tanto  interna- 
cionales como  locales  é  individuales.  Se  le  reconoció  como  el  mejor 
recurso  para  aplacar  discordias  entre  patronos  y  obreros  por  el  cua- 
dragésimonono  Congreso  Federal  de  ISSó,  y  la  aplicación  del  princi- 
pio fué  extendida  á  las  relaciones  diplomáticas  por  acuerdo  unánime 
del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Representantes  del  quinquagésimopri- 
mer  Congreso  en  1890.  La  última  resolución  fué  aceptada  como  base 
de  negociaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña  por  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  1893.  Por  invitación  nuestra,  un  tratado 
de  arbitraje  fué  firmado  en  Washington  entre  los  Estados  Unidos  v 
la  Gran  Bretaña,  y  remitido  al  Senado  para  su  ratificación  en  el  mes 
de  Enero  último.  Puesto  que  este  tratado  es  evidentemente  resultado 
de  nuestra  iniciativa,  y  puesto  que  ha  sido  reconocido  como  princi- 
pal base  de  nuestra  política  extranjera,  á  través  de  toda  nuestra  his- 
toria nacional,  el  arreglo  de  los  desacuerdos  por  métodos  jurídicos, 
antes  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  puesto  que  ese  tratado  ofrece 
al  mundo  un  glorioso  ejemplo  de  razón  y  de  paz,  no  de  pasión  ni  de 
guerra  entre  dos  grandes  naciones,  y  es  un  ejemplo  que  seguramen- 
te han  de  seguir  otros  Estados,  llamo  con  apremio  la  atención  del  Se- 
nado hacia  el  Convenio,  no  por  mero  acto  de  atención,  sino  por  de- 
ber hacia  la  humanidad.  La  importancia  y  la  inñuencia  moral  de  la 
ratificación  de  tal  tratado  apenas  pueden  ser  apreciadas  en  todo  su 
alcance,  y,  dados  los  progresos  de  la  civilización ,  deben  absorber  el 
pensamiento  de  los  estadistas  y  de  los  pueblos  de  todas  las  naciones. 
No  puedo  menos  de  considerar  como  una  fortuna  que  haya  estado 
reservado  á  los  Estados  Unidos  el  tomar  la  iniciativa  en  tan  grande 
obra,,. 

En  todo  el  documento  no  hay  una  sola  alusión  á  España  ni  á  Cuba. 
Tal  reserva  ha  sido  muy  comentada  y  ha  causado  penosa  impresión 
entre  los  separatistas  cubanos  y  sus  amigos. 

El  nuevo  Gabinete  formado  por  Mr.  Mac-Kinley  ha  quedado  cons- 
tituido por  los  siguientes  Ministros,  todos  ellos  pertenecientes  al  par- 
tido demócrata  y  archimillonario.  Ministro  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado, Mr.  John  Sherman,  abogado  hasta  ahora  en  el  Estado  de  Ohio. 
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De  la  Tesorería,  Mr.  Lyman  Gage,  banquero  en  Chicago.  De  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  el  general  Russel  Alger,  que  ha  ejercido  la  pro- 
fesión de  comerciante  de  maderas  en  el  Michigan,  que  luego  se  hizo 
abogado  y  que  más  tarde  abrazó  la  carrera  militar.  De  Marina,  John 
Long,  abogado  en  el  Estado  del  Maine.  De  la  Secretaría  del  Inte- 
rior, Mr.  Cornelius  Bliss,  comerciante  en  Nueva  York  y  tesorero 
hasta  ayer  del  Comité  republicano  nacional,  que  preside  el  grande 
amigo  de  Mac-Kinley,  Mr.  Haune.  De  la  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes se  ha  encargado  Mr.  James  Gary.  Del  cargo  de  Attorney  general 
se  ha  posesionado  Mr.  Joseph  Mackenna ,  ex-juez  en  California.  De 
la  Secretaria' de  Agricultura  se  ha  ericargadoMr.  James  Wilson, 
escocés  emigrado,  profesor  de  Agricultura  en  el  Estado  de  lowa. 

— El  corresponsal  del  Times  en  Washington  ha  logrado  tener  una 
entrevista  con  el  famoso  senador y/»g'o/sí«  Mr.  Sherman,  Secretario 
de  Estado  en  el  Gobierno  del  nuevo  Presidente,  el  cual  parece  des- 
pojado de  su  jingoísmo  senatorial,  y  ha  hecho  declaraciones  tan  dia- 
inetralmente  opuestas  á  las  que  de  él  conocemos  en  el  Senado,  que  no 
han  podido  menos  de  sorprender  á  todos.  "No  habrá  guerra  con  Es- 
paña— dijo  Sherman  ; — no  la  necesítame^,  y  no  tenemos  tampoco  mo- 
tivos para  creer  que  la  necesite  España.  Si  España  nos  ofreciera  la 
isla  de  Cuba— añadió,— no  la  aceptaríamos.,.  El  nuevo  Secretario  de 
Estado  cree  que  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  es  ya  bastante 
extenso,  y  que  los  americanos  pueden  desarrollar  dentro  de  él  todas 
sus  aspiraciones  y  realizar  su  destino.  Ninguna  agi'esión,  ningún  de- 
seo de  poseer  nuevas  tierras,  nada  de  política  agresiva,  trato  amis- 
toso con  todas  las  potencias  y  paz  con  todo  el  mundo;  he  aquí  el  pro- 
grama de  Sherman. 

11 
ESPAÑA 

Á  pesar  de  las  muchas  dificultades  con  que  ha  tropezado  el  va- 
liente y  honrado  General  de  Filipinas  para  llevar  á  cabo  su  plan  de 
campaña  (entre  las  que  figura  en  primer  término  la  falta  de  hombres 
con  que  dejar  suficientemente  guarnecidos  los  pueblos  conquistados 
y  otros  puntos  de  peligro),  el  plan  se  va  realizando  con  precisión  en 
todas  sus  partes.  Á  los  gloriosos  combates  que  dieron  por  resultado 
la  toma  de  Pamplona ,  Silang  y  Pérez  Dasmariñas  ha  seguido  la  ocu- 
pación de  Salitrán  y  San  Nicolás,  donde  la  resistencia  tenaz  de  los 
insurrectos  ha  puesto  en  evidencia  una  vez  más  el  valor  y  heroísmo 
de  nuestros  soldados.  Estos  dos  últimos  pueblos  se  hallan  á  cuatro  y 
cinco  kilómetros  respectivamente  de  Imús,  centro  de  la  insurrección. 
Han  caído  ya  sobre  él  las  primeras  balas  de  nuestros  cañones;  y  aun- 
que quizá  á  costa  de  la  sangre  de  muchos  de  nuestros  valerosos  sol- 
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dados,  porque  los  enemigos  son  en  número  mu}-  superior,  y  ciegos 
en  el  combate,  dentro  de  muy  pocos  días  se  habrá  dado  el  golpe  de- 
cisivo á  la  insurrección  con  la  toma  de  Imús,  para  lo  cual  se  hacen 
actualmente  los  preparativos  necesarios. 

He  aquí  ahora  los  detalles  que  acerca  de  la  toma  de  Salitrán  co- 
munica el  corresponsal  de  un  diario: 

"Apenas  amaneció,  salió  de  su  campamento  de  Dasmariñas  la  co- 
lumna del  general  Lachambre.  Había  éste  discutido  con  los  genera- 
les Zabala,  Marina  y  Cornell  y  con  el  coronel  Arizon  los  detalles  del 
plan  de  ataque  á  Salitrán.  Decidióse  que  Cornell  fuera  con  dos  bri- 
gadas por  el  centro  del  camino  que  une  á  Dasmariñas  con  Salitrán, 
que  otras  fuerzas  flanquearan  la  izquierda  del  camino,  que  la  brigada 
Arizón  flanqueara  por  la  derecha,  que  á  retaguardia  marchase  la 
brigada  Marina  protegiendo  un  convoy  que  el  general  Lachambre 
orden(3  que  acompañara  á  las  fuerzas,  á  fin  de  evitar  nuevos  retrasos 
en  las  operaciones,  como  ocurrió  en  Silang  y  Dasmariñas.  "No  quie- 
ro—dijo Lachambre  —  que  los  tagalos  dispongan  de  tiempo  ni  que  en 
España  crean  que  lo  perdemos.,.  En  la  disposición  que  acabo  de  des- 
cribir salieron  las  fuerzas  de  Dasmariñas,  y  encontraron  muy  pronto 
al  enemigo,  que  en  número  considerable  ocupaba  una  trinchera  en 
el  camino  de  Imús.  Los  rebeldes  imaginaron  que  avanzaríamos  hacia 
Imús,  y  de  ahí  que  hubieran  reunido  tantas  fuerzas  en  las  trincheras 
que  obstruían  el  citado  camino.  Aun  cuando  no  marchaban  nuestras 
fuerzas  sobre  Imús,  dispuso  el  general  Lachambre  que  fueran  toma- 
das las  trincheras  enemigas  más  cercanas  al  camino  que  seguían 
nuestras  tropas,  para  que  no  pudieran  molestarnos  por  el  flanco  en  la 
operación  emprendida.  Obedecida  la  orden  del  general  Lachambre, 
el  batallón  número  15  envolvió  las  trincheras ,  y  las  tomó  al  poco  rato 
de  combatir.  Nosotros  tuvimos  tres  muertos.  Al  enemigo  se  le  causa- 
ron bastantes  bajas. 

«Seguro  el  general  Lachambre  del  éxito  de  esta  operación  parcial, 
y  deseoso  de  atacar  cuanto  antes  á  Salitrán  para  que  no  pudieran 
prevenirse  los  rebeldes,  una  vez  que  comprendieran  el  intento  de 
nuestras  tropas  ,  siguió  avanzando  en  marcha  muy  rápida  y  se  situó  á 
ochocientos  metros  del  mencionado  pueblo.  Emplazáronse  á  esta  dis- 
tancia, con  una  rapidez  que  fué  objeto  de  elogios  por  parte  de  cuantos 
presenciaron  la  operación,  dos  piezas  de  artillería.  Inmediatamente 
se  rompió  el  fuego,  que  fué  muy  certero.  Obedeciendo  las  órdenes 
de  Lachambre,  el  coronel  Arizón,  al  mismo  tiempo  que  batía  con  los 
cañones  las  trincheras  de  Salitrán,  avanzó  con  gran  bravura  y  extra- 
ordinaria velocidad ,  apoyado  por  las  columnas  de  Cornell  y  de  Ma- 
rina. Pasó  el  río  Imús  y  envolvió  las  posiciones  enemigas.  Como  se 
combatía  á  una  distancia  relativamente  muy  corta,  notóse  mu}'  bien 
el  efecto  que  produjo  en  los  rebeldes  el  verse  entre  dos  fuegos.  El  co- 
ronel Arizón,  después  de  vadear  con  su  columna  el  río  Imús,  ocupó 
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posiciones  enfrente  de  nuestra  artillería  y  délas  fuerzas  del  general 
Lachambre,  cogiendo  en  el  centrólas  trincheras  enemigas.  Al  sonar 
los  primeros  disparos  de  la  columna  del  coronel  Arizón,  oyóse  feroz 
gritería  en  las  trincheras  rebeldes,  de  donde  salió  á  poco  rato  gran 
número  de  insurrectos  haciendo  disparos  con  verdadero  desconcier- 
to. Notábase  que  no  obedecían  á  plan  ninguno.  En  su  huida  dispara- 
ban los  insurrectos  al  abandonar  la  trinchera,  tratando  de  llegar  ¿\  la 
casa-hacienda  de  piedra  que  hay  en  Salitrán.  Hiciéronse  fuertes  los 
rebeldes  en  la  casa  citada,  pero  duraron  poco  tiempo  en  la  que  creían 
inexpugnable  posición.  Las  piezas  de  artillería  que  había  emplazado 
el  general  Lachambre  la  batieron  con  mucho  acierto.  Con  gran  brío, 
y  acaso  con  riesgo  de  los  disparos  de  nuestra  artillería,  cuyo  fuego 
inmediatamente  se  mandó  cesar,  lanzóse  el  coronel  Arizón  con  sus 
tropas  al  asalto  de  la  casa-hacienda.  Escucháronse  unos  cuantos  dis- 
paros. Viéronse  salir  en  rapidísima  carrera  gran  número  de  rebel- 
des, y  un  instante  después  el  coronel  Arizón,  por  sí  mismo,  izó  la 
bandera  espaiiola.  Es  indescriptible  el  efecto  que  la  huida  de  los  in- 
surrectos y  el  triunfo  de  los  soldados  que  seguían  al  coronel  Arizón 
produjo  en  las  tropas.  Por  todas  partes  se  escucharon  atronadores 
vivas  á  España,  á  los  generales  Lachambre  y  Zabala  y  al  coronel 
Arizón.  El  entusiasmo  llegó  al  delirio.  Los  insurrectos,  al  abandonar 
la  casa,  sufrieron  grandes  pérdidas. 

„Las  obras  de  defensa  que  tenían  hechas  los  insurrectos  para  re- 
sistir el  ataque  que  imaginaban  se  les  haría  por  la  línea  del  río  Zapo- 
te, son  realmente  fuertísimas.  El  haber  llevado  las  operaciones  por 
el  sitio  en  que  se  ha  dado  el  ataque  á  Salitrán,  engañando  de  esta 
suerte  á  los  rebeldes,  ha  ahorrado  mucha  sangre;  porque,  si  se  hu- 
biera intentado  el  asalto  de  las  posiciones  que  tenían  atrincheradas 
por  la  línea  de  Zapote  los  tagalos,  hubiéramos  tenido  innumerables 
bajas.  Ha  sido  un  golpe  de  gran  acierto  del  general  Lachambre  el 
abandonar  los  caminos  ordinarios  y  asaltar  las  posiciones  por  los 
flancos.  Cortaron  los  insurrectos,  al  huir,  el  puente  sobre  el  río  Imús, 
y  escaparon  con  dirección  al  pueblo  del  mismo  nombre.  Encargóse 
de  perseguirlos  el  general  Zabala,  atacándolos  con  gran  brío  y  cau- 
sándoles gran  número  de  muertos.  Encontráronse  los  tagalos  en  su 
fuga  con  una  trinchera  de  mil  metros  de  extensión,  que  habían  cons- 
truido días  pasados  en  el  camino  de  Anabo,  y  allí  se  refugiaron,  re- 
sistiéndose vigorosamente.  Hicieron  los  enemigos  desde  esta  trinche- 
ra á  la  columna  perseguidora  nutridísimo  fuego  que  nos  causó  algu- 
nas bajas.  Hubo  con  este  motivo  un  momento  de  vacilación  en  nues- 
tras fuerzas;  pero  el  bravo  general  Zabala,  poniéndose  al  frente  del 
primero  y  segundo  de  cazadores ,  rehizo  el  espíritu  y  atacó  la  trinche- 
ra, dando  orden  de  cargar  á  la  bayoneta.  Al  pie  mismo  de  la  posición 
enemiga  cayeron  muertos  nueve  soldados,  y  el  valeroso  general 
Zabala  recibió  una  herida  que  á  los  pocos  momentos  le  produjo  la 
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muerte.  Su  ayudante  Sr.  Farfante  le  tomó  en  los  brazos,  y  el  gene- 
ral Zabala  no  dijo  más  que:  "¡Seguid!  ¡Seguid!,,  Y  expiró.  No  pudo 
obedecer  la  orden  postuma  del  general  el  ayudante,  porque  también 
cayó  herido  de  gravedad.  Parece  que  nuestras  tropas  habían  escu- 
chado esta  orden  del  infortunado  general  Zabala,  porque  prosiguie- 
ron el  ataque  con  extraordinario  denuedo,  y  minutos  después  corona- 
ron la  trinchera  y  pusieron  en  fuga  A  los  insurrectos.-  Recibieron 
también  heridas  de  gravedad  los  capitanes  Sres.  Rart  y  Rubio,  el  te- 
niente Sr.  Fernández  y  seis  soldados.  El  teniente  Sr.  Castro,  del  re- 
gimiento núm.  73,  recibió  una  leve,  y  hay  heridos,  de  más  ó  menos 
consideración  ,  veinticinco  individuos  de  tropa.  En  la  trinchera  se  re- 
cogieron setenta  cadáveres  de  los  enemigos.  El  -general  Cornell  y  el 
coronel  Arizón  acudieron  en  ayuda  del  general  Zabala,  viendo  lo 
rudo  del  combate;  pero  llegaron  cuando  ya  estaba  tomada  la  trinche- 
ra y  muerto  el  pundonoroso  militar,,. 

—Con  gloria  no  menor  para  nuestras  armas  se  llevó  á  cabo  la  toma 
de  San  Nicolás.  Un  testigo  presencial  la  refiere  en  estos  términos: 

"Una  columna  de  mil  hombres  salió  de  Almansa  para  unirse  con 
las  fuerzas  del  general  Lachambre.  Cruzó  la  columna  citada  el  río 
Zapote  por  frente  á  San  Nicolás,  y  encontró  en  la  orilla  opuesta,  casi 
sobre  el  mismo  barranco  que  allí  existe,  una  extensa  línea  de  trin- 
cheras. En  la  imposibilidad  de  flanquearla,  se  ordenó  el  ataque  de 
frente,  y  fueron  tomadas  dos  de  las  posiciones  fortificadas.  Ganadas 
que  fueron  estas  trincheras,  pasaron  por  ellas  todas  las  fuerzas  de  la 
columna.  Los  rebeldes,  tratando  de  envolverla,  hicieron  fuego  por  los 
dos  flancos  de  nuestras  tropas.  Es  la  primera  vez  que  se  ha  observa- 
do cierta  organización  en  los  insurrectos  para  atacar  en  campo  abier- 
to, pues  hasta  la  fecha  sólo  desde  las  trincheras  hostilizaban  y  comba- 
tían. Alcanzados  los  tagalos  por  el  fuego  de  nuestros  soldados,  siguió 
avanzando  la  columna  sin  grandes  dificultades.  Llegaron  nuestras 
tropas  al  barrio  de  San  Nicolás  cuando  los  rebeldes  estaban  parapeta- 
dos. Dada  la  orden  de  ataque  ,  la  columna  acometió  con  gran  brío,  y 
asaltó  las  casas  de  San  Nicolás.  Los  rebeldes  huj-eron,  poseídos  de  tan 
gran  pánico,  que  abandonaban  las  armas  en  su  carrera.  En  muchas 
habitaciones  había  ropas,  y  también  gran  número  de  municiones,  de 
falconetes  y  muchísimas  armas  blancas.  Todo  esto  da  idea  de  la  pre- 
cipitación con  que  los  rebeldes  abandonaron  el  citado  barrio. 

„Las  avanzadas  que  se  habían  situado  en  las  cercanías  del  barrio 
avisaron,  á  poco  de  ser  ocupado  por  nuestras  tropas,  que  venían  gran- 
des masas  de  insurrectos.  Con  efecto,  de  Imús  y  de  Bacoor  salieron 
refuerzos  que,  unidos  á  los  insurrectos  que  habían  huido  de  San  Ni- 
colás, formaban  un  núcleo  de  cuatro  mil  combatientes,  mandados,  se- 
gún se  cree,  por  Aguinaldo.  Trataron  de  envolver  nuestras  posicio- 
nes, manteniendo  buen  rato  el  fuego. 

„Como  las  tropas  se  habían  adelantado  al  atacar  á  San  Nicolás,  no 
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había  tenido  tiempo  de  llegar  el  convoy  de  víveres  y  municiones,  que 
tiene  necesariamente  que  marchar  con  cierta  lentitud,  dada  la  defi- 
ciencia de  los  caminos.  Por  esta  circunstancia,  á  poco  de  comenzar 
el  tiroteo  con  los  rebeldes,  se  notó  que  escaseaban  las  municiones, 
cosa  que  no  impidió  que  rechazáramos  á  los  insurrectos  con  una  bri- 
llante carga  á  la  bayoneta.  El  efecto  que  produjo  en  el  enemigo  el 
ver  á  nuestras  fuerzas  avanzar  en  el  ataque  á  la  bayoneta,  fué  extra- 
ordinario. Huyeron  despavoridos.  Avanzaron  los  nuestros  á  la  carre- 
ra, y,  alcanzando  á  muchos  de  los  fugitivos,  se  entabló  un  combate 
cuerpo  á  cuerpo  con  un  grupo  de  insurrectos  que,  arengados  por  su 
jefe,  hizo  frente  A  los  soldados.  Vencido  este  grupo,  continuó  la  per- 
secución hasta  el  barranco  del  río,  donde  algunos  enemigos,  optando 
por  el  suicido,  se  despeñaron,  muriendo  otros  que  se  decidieron  por 
el  combate.  En  esta  persecución  de  los  tagalos  se  les  hicieron  más  de 
mil  muertos.  Al  volver  á  nuestras  posiciones  después  de  tan  brillan- 
te carga  á  la  bayoneta,  una  nueva  masa  de  insurrectos  hostilizó  A 
nuestras  fuerzas.  La  retirada  al  barrio  de  San  Nicolás,  que  acababan 
de  ganar,  se  hizo  con  perfecto  orden,  dirigida  por  el  teniente  coro- 
nel Sr.  Salcedo,  el  comandante  de  Estado  Mayor  ,Sr.  Antón  3'  el  de  in- 
fantería Sr.  Sales.  Si  hubiera  podido  sesfuir  el  avance  rapidísimo  de 
la  columna  el  convoy  de  municiones,  hubiéramos  tomado  una  casa- 
hacienda,  distante  dos  kilómetros  de  San  Nicolás,  que  seguramente 
caerá  en  nuestro  poder  mañana,,. 

—Entre  las  sensibles  bajas  que  en  el  curso  de  la  campaña  filipina 
ha  experimentado  nuestro  ejército,  merece  especial  mención,  por  lo 
edificante  y  heroico  de  sus  circunstancias,  la  del  bravo  y  pundonoroso 
general  Zabala,  de  que  habla  uno  de  los  anteriores  telegramas.  Mili- 
tar intrépido  y  valiente,  cuando  se  sintió  herido  de  gravedad  tuvo  fra- 
ses para  alentar  á  las  tropas  y  excitar  su  ánimo  contra  el  enemigo 
que  aun  resistía;  luego  que  hubo  cumplido  con  ese  deber,  como  buen 
cristiano,  vio  con  serenidad  que  la  vida  se  le  escapaba,  y,  cual  cum- 
plía á  sus  creencias,  recibió  con  devoción  los  Santos  Sacramentos ,  y, 
puestos  los  ojos  en  la  cruz  de  su  espada  y  en  la  que  el  sacerdote  te- 
nía entre  sus  manos,  consagró  sus  últimos  instantes  á  Dios  y  á  la  Pa- 
tria. Su  muerte  ha  sido  la  de  un  héroe,  al- par  que  la  de  un  verdadero 
cristiano. 

Ha  sido  muy  comentado  estos  días  el  hecho  de  que  el  ilustre  ge- 
neral Polavieja,  á  pretexto  de  habérsele  agravado  la  enfermedad 
crónica  que  hace  muchos  años  viene  padeciendo,  y  que  le  imposibi- 
lita dirigir  personalmente  las  operaciones,  haya  pedido  en  telegra- 
ma su  relevo  del  alto  puesto  que  con  tanto  acierto  ha  sabido  des- 
empeñar. En  esta  resolución,  la  Prensa  independiente  y  la  de  oposi- 
ción hace  constar  que  han  influido  como  causas  determinantes  las 
contrariedades  producidas  en  el  ánimo  de  Polavieja  por  la  hostilidad 
é  intrigas  de  algunos  poderosos  elementos  del  actual  Gabinete. 
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Afortunadamente  no  ha  llegado  el  caso  de  que  el  General  llevara 
á  la  práctica  su  propósito;  pues,  según  referencias  de  la  Prensa, 
S.  M.  se  ha  interesado  vivamente  para  evitarlo.  En  vista  de  esto,  el 
Gobierno  ha  modificado,  más  ó  menos  sincera  y  radicalmente,  su  ac- 
titud respecto  del  ilustre  caudillo,  telegrafiándole  que  continúe  en 
su  cargo,  á  no  ser  que  la  enfermedad  le  impida  en  absoluto  dirigir 
las  operaciones.  Polavieja  ha  contestado  al  Gobierno  que  continuará 
hasta  terminar  la  campaña  de  Cavite.  Nadie  desconoce  que  el  pro- 
yectado relevo  en  estas  circunstancias  sería  de  fatales  consecuen- 
cias; por  eso  la  opinión  ha  recibido  con  sunio  agrado  la  contestación 
de  Polavieja. 

—La  guerra  de  Cuba  sigue,  poco  más  ó  menos,  en  el  mismo  estado 
que  en  la  quincena  pasada.  Encuentros  parciales  de  poca  importan- 
cia que  se  verifican  todos  los  días,  y  alguno  que  otro  atrevimiento  de 
los  insurrectos,  como  el  ataque  y  la  entrada  en  Güines  por  falta  de 
previsión  en  las  autoridades,  es  lo  único  que  nos  ha  comunicado  el 
telégrafo.  La  idea  del  relevo  del  general  Weyler,  de  que  tanto  se  ha- 
bló en  los  primeros  días,  ha  quedado  en  la  actualidad  abandonada,  á 
lo  menos  en  apariencia.  Muéstrase  él  muy  satisfecho  del  resultado  de 
las  operaciones  y  de  la  marcha  de  la  campaña.  Weyler  se  ha  pro- 
puesto iniciar  una  política  de  atracción  tan  expansiva,  que  no  lo  fuera 
más  si  su  antecesor  en  el  mando  de  la  isla  continuara  al  frente  de 
aquel  Gobierno.  Cambio  tan  radical  de  propósitos  como  el  que  ha 
manifestado,  es  difícil  saber  á  qué  puede  obedecer.  Mientras  la  insu- 
rrección siga  prepotente,  toda  condescendencia  habrá  de  ser  tomada 
por  los  rebeldes  como  muestra  de  debilidad,  que,  lejos  de  atraerles, 
les  ha  de  envalentonar,  haciéndoles  más  irreductibles. 

— Casi  al  mismo  tiempo  que  en  uno  de  los  periódicos  más  popula- 
res de  esta  corte  se  anunciaba  algo  así  como  un  gran  fracaso  expe- 
rimentado por  los  discípulos  del  Sr.  Pedrell  en  la  Escuela  Nacional 
de  Música,  ha  llegado  de  Italia  un  telegrama  subscrito  por  dos  ilus- 
tres maestros,  Enrique  Bossi  y  Giussepe  Tebaldini,  dando  cuenta  del 
satisfactorio  éxito  que  obtuvo  el  viernes  el  prólogo  de  la  ópera  espa- 
ñola Los  Pirineos,  del  ilustre  artista  catalán.  Ignoramos  si  es  la  pri- 
mera vez  que  se  da  el  raro  caso  de  que  los  extranjeros  vengan  á  en- 
señarnos lo  bueno  que  tenemos;  pero  de  todos  modos  merece  consig- 
narse esta  fecha  para  gloria  del  arte  español,  ya  que,  al  aclamar  á 
Pedrell  en  Venecia,  se  aclama  á  la  vez  á  nuestra  patria.  El  prólogo 
se  repetirá  el  14  y  17  de  este  mismo  mes. 


La  restauración  de  la  Filosofía  tomista 


Discurso  leído  por  el  Iliuo.  Sr.  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés 
en  la  Academia  Juridico-Literaria  de  Zaragoza,  (i) 


ExcMO.  Señor: 

ORRE  ya.  el  año  treinta  y  cinco  de  los  que  han  pasa- 
do desde  que  insigne  Maestro  de  esta  Universidad, 
honra  del  Claustro  por  su  prudencia  y  sabiduría,  el 
Dr.  Puente  y  Villanúa  (á  quien  tenga  Dios  en  santa  gloria), 
leía  aquí,  desde  la  antigua  tribuna,  la  oración  inaugural  del 
curso  académico;  magnífica  por  la  transcendencia  de  su 
tesis,  trabajada  con  su  profundo  conocimiento  de  la  Histo- 
ria y  de  la  Filosofía  de  la  Historia ,  y  escrita  con  las  muchas 
y  buenas  letras  de  sus  clásicos  estudios  y  de  su  bien  dotado 


(1)  Por  honrosa  deferencia  de  nuestro  sabio  amigo  el  Sr.  Fajar- 
nés, Rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  cuyo  nombre  tan  alto 
brilla  entre  los  de  los  filósofos  españoles  contemporáneos,  tenemos 
la  fortuna  de  ser  los  primeros  en  dar  á  conocer  este  discurso  magis- 
tral, leido  en  la  sesión  extraordinaria  que  ,  bajo  la  presidencia  del  Kx- 
celentisimo  Sr.  Arzobispo  de  la  Diócesis,  y  con  solemnidad  inusita- 
da, verdaderamente  digna  de  su  objeto,  celebró  la  Academia  Jurí- 
dico-Literaria  de  aquella  capital,  el  día  6  del  pasado  mes  de  Marzo, 
en  honor  del  Ángel  de  las  Escuelas.  (Nota  de  la  Redacción.) 

b  Ciiidiia  de  Dios.— Aún  XVII.— :\mii.  7C0.  ;i 
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Aquella  oración,  inquiriendo  si  las  ciencias  de  la  mate- 
ria, si  el  culto  y  predominio  del  progreso  material,  si  la  ado- 
ración de  lo  exclusivamente  útil,  si  la  Filosofía  de  la  civili- 
zación materialista  como  ley  única  del  progreso  humano, 
prevalecían  y  avasallaban  las  sociedades,  amilanado  ya  el 
genio  del  bien,  salía  ai  paso  de  "la  confusión  y  desaliento^ 
con  el  examen  de  las  fuerzas  vivas  subsistentes,  capaces  de 
resistir  los  efectos  de  la  "corrupción  y  el  desorden„;  con  la 
investigación  del  verdadero  significado  y  naturaleza  de  los 
principios  que  permitían  esperar  la  deseada  y  saludable  re- 
forma de  los  pueblos. 

En  el  revuelto  decurso  de  este  no  breve  período,  no  lo 
ignoráis,  el  sofisma  y  el  error,  origen  de  los  aludidos  temo- 
res, federaron  con  la  doctrina  de  Kant,  Hegel  y  Comte  to- 
das las  hipótesis,  todos  los  sistemas,  todas  las  interpreta- 
ciones viciosas  de  las  leyes  naturales  y  de  los  hechos  nue- 
vos, forjando  cuantos  necesitaban  para  remozar  al  viejo, 
caduco  y  pagano  Materialismo,  este  Paganismo  que  el  Doc- 
tor Puente  denunciaba ;  y  nos  proponen  hoy  y  defienden  tan 
misérrima  decadencia  en  nombre  del  progreso  más  cientí- 
fico, en  nombre...  de  las  sabidurías  tíltimas,  como  diría  la 
genial  pluma  de  Campoamor  filósofo. 

Las  abstenciones  agnósticas  del  Positivismo  se  convir- 
tieron pronto  en  el  Monismo  evolucionista,  transformista, 
mecanicista ,  negación  radical  de  todo  orden  metafísico  y 
teológico;  y  quiérase  ó  no  escandalizarse  con  el  nombre 
propio,  por  repugnancias  de  la  sana  razón  y  del  sentido  co- 
mún ante  la  realidad  que  significa,  no  satisfaciendo  ya  el 
título  de  Acosmismo ,  la  intención  y  doctrina  del  sistema  en- 
carnaron en  el  de  Ateísmo  científico,  nombre  de  cuño  más 
académico  y  de  timbre  mejor  sonante  para  que  se  entien- 
dan cuantos  dicen  y  procuran  que  Ciencia  y  Vida,  Sociedad 
y  Derecho,  Historia  y  Economía,  Política  y  Arte  deben  re- 
girse por  el  blasfemo  canon  de  que  Dios  es  un  mito  que  aun 
subsiste  por  la  acción  fanatizadora  de...  herencias  clerica- 
les, y  el  hombre  cierta  especie  de  mono...  que  tuvo  la  for- 
tuna de  encontrar  un  sastre. 

Pero  si  en  el  campo  de  este  término  de  la  cuestión  indi- 
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cada  se  avanzó  de  manera  que  las  más  absurdas  y  antiso- 
ciales doctrinas  reclaman  el  derecho  de  ser  impuestas  como 
ley;  que  algunas  viven  organizadas  en  sistemas  y  partidos; 
que  ciertos  errores  están  ya  imperando ;  y  que  todo  se  ha  di- 
cho, todo,  ni  queda  ya  plato  por  servir  en  el  banquete  (sin 
J^oin/torimn  reserv3.do),  en  que  sienta  á  las  Ciencias  y  á 
las  Letras  el  Materialismo  contemporáneo;  en  el  campo  del 
término  opuesto,  los  elementos  de  una  restauración  salva- 
dora se  vigorizan  y  extienden,  aumentan  los  motivos  de  es- 
peranza con  los  progresos  de  la  Fe,  de  la  Filosofía  y  de  la 
Ciencia,  y  el  presente  Renacimiento  del  clásico  Esplritua- 
lismo tomista  prepara  el  triunfo  de  los  siempre  antiguos  y 
siempre  nuevos  principios  de  la  Civilización  cristiana. 

Es  testimonio  inapelable  de  dicho  Renacimiento,  noto- 
riamente impulsado  por  la  providencial  sabiduría  del  Papa 
León  XIII,  esta  solemnidad;  y  aumenta  el  valor  de  las  es- 
peranzas que  infunde  el  ser  obra  sentida  y  avivada  por  las 
generaciones  escolares  que  de  año  en  año,  y  de  una  á  otra 
Universidad,  comunican,  con  el  calor  de  su  juventud  gene- 
rosa, el  noble  entusiasmo  de  un  ideal  digno  de  toda  alabanza. 
La  Academia  Jurídico-Literaria  de  Zaragoza,  ya  antigua 
en  nuestra  Universidad,  á  través  de  accidentales  modifica- 
ciones de  sus  reglamentos,  formada  por  alumnos  de  Filoso- 
fía y  Letras  y  Derecho,  noblemente  asistida  por  sus  com- 
pañeros de  las  otras  Facultades  para  el  mayor  esplendor 
de  sus  fiestas  religiosas  y  literarias,  fomentada  por  sus  muy 
celosas  Juntas  Directivas,  y  con  el  consejo  de  su  digno  Pre- 
sidente honorario,  doctos  catedráticos  y  auxiliares,  merece 
figurar  en  primer  término  entre  cuantos  centros  vienen  con- 
memorando el  día  glorioso  del  Ángel  de  las  Escuelas. 

Su  actual  Junta  Directiva,  pareciéndole  insuficientes 
para  tan  alto  fin  la  forma  ordinaria  de  su  anual  profesión 
de  fe  científica,  y  el  recinto  donde  la  publicaba  ante  ilustre 
pero  limitado  concurso,  acordó  convocar  á  un  Certamen 
para  alumnos,  sobre  temas  variados,  en  cuya  exposición 
campeasen  el  divino  consorcio  de  la  Fe  y  de  la  Razón,  con- 
sumado por  el  Doctor  Angélico;  no  olvidó  la  Poesía;  puso 
en  el  cartel  graves  cuestiones  de  Filosofía,  Derecho  é  His- 
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toria;  pidió  y  obtuvo  premios  de  la  Realeza,  de  las  Autori- 
dades, de  las  Corporaciones,  de  insignes  patricios  y  de  su 
Presidente  honorario;  trabajó  infatigable  por  el  mayor  con- 
curso y  el  mejor  éxito  de  su  loable  emprensa ;  y  nos  convocó 
aquí  para  que  vuestra  presencia  y  la  nuestra,  los  alumnos 
y  sus  familias  recuerden  la  gran  familia  de  la  Universidad; 
para  que  premiéis  á  los  certadores  que  han  triunfado;  para 
que  infundáis  la  noble  emulación  del  estudio  en  los  restan- 
tes; para  que  todos,  todos  participemos  del  espíritu  que  se 
manifiesta  en  los  obsequios  que  dedica  al  gran  Santo  y  al 
gran  filósofo  Tomás  de  Aquino  selecta  juventud  universi- 
taria. 

Las  actas  y  las  composiciones  leídas,  el  argumento  de 
las  demás  laureadas,  que  es  imposible  leer  ahora,  y  no  me- 
nos el  hermoso  discurso  del  celosísimo  Presidente  de  esta 
Academia,  os  han  comunicado  tales  acuerdos  y  espíritu:  lo 
que  debo  yo  deciros  es  que  para  interpretarlo  no  sirve  mi 
insuficiencia,  que  yo  conozco  y  lamento,  y  que  ha  sido  ren- 
dida por  los  ruegos  de  antiguos  discípulos ,  nunca  olvidados. 
Quede  para  ellos  la  responsabilidad  de  que  su  entusiasmo  y 
vuestra  solicitud  no  tengan  intérprete  condigno :  quede  para 
mí  el  pesar  de  no  serlo,  aun  acogiéndome  á  vuestra  indul- 
gencia con  el  propósito  de  que  este  discurso  sobre  el  Sig- 
nificado y  Valor  del  Renacimiento  tomista  tenga  el  único 
mérito  de  la  brevedad,  que  no  es  el  más  fácil,  aunque  sí  el 
que  más  deseo. 

Por  obra  de  los  grandes  maestros  neoescolásticos,  el 
Renacimiento  del  que  he  llamado  clásico  Esplritualismo  to- 
mista es  un  hecho  (discuta  quien  guste  si  por  bien  ó  por 
mal)  iniciado  en  los  libros  que  iban  preparando  el  conoci- 
miento de  la  Filosofía  cristiana,  la  única  temible  para  el 
Racionalismo  Kantiano,  que  había  de  disiparse  por  escép- 
tico,  por  panteísta,  por  la  ideología  entre  transcendenta  ly 
empírica  de  su  Criticismo,  ó  por  todas  estas  razones  juntas 
ante  la  natural  pero  deplorable  interpretación  de  la  extre- 
ma izquierda  hegeliana;  es  hecho  que  ha  ganado  todas  las 
fronteras;  hecho  cuya  realidad  se  palpa  en  la  literatura  filo- 
sófica de  nuestros  días  por  las  principales  naciones ;  y  hecho 
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cuyo  influjo  se  siente  no  sólo  en  el  orden  abstracto  de  la  Me- 
tafísica, cuya  absoluta  necesidad  demuestran  hoy  los  mis- 
mos errores  antes  mencionados,  sino  también  su  aplicación 
á  los  problemas  ético-sociales;  hecho  que  nos  acusan  las 
mismas  ciencias  positivas,  en  ciertas  conclusiones  de  un 
fisiólogo  como  Claudio  Bernard,  de  un  experimentador  en 
los  dominios  de  la  Biología  como  Pasteur,  de  un  químico 
como  Wurtz,  coincidentes,  por  lo  menos,  con  singulares 
soluciones  tomistas.  Obras,  como  la  última  del  eminente 
físico  suizo  Pictet,  asombro  de  la  experimentación  química 
y  biológica  á  bajas  temperaturas  increíbles,  hasta  de  213 
grados  bajo  cero,  plantean  la  necesidad  de  resolver  los 
problemas  cosmológicos  y  psicológicos,  abandonando  el 
Materialismo.  Con  los  datos  y  método  de  la  ciencia  posi- 
tiva se  recuerda  el  de  la  Metafísica  aplicada;  el  mismo  Pic- 
tet llega  á  demostrar,  contra  las.  audaces  negaciones  del 
Positivismo,  transcendentales  tesis  espiritualistas;  y,  por 
fin,  tal  Renacimiento  es  un  hecho  que  ya  asoma  por  las  re- 
giones de  las  Bellas  Letras  y  en  la  Crítica  del  Arte.  Porque 
la  avisada  pluma  del  semicrédulo  y  semivolteriano,  aunque 
siempre  discreto  y  docto  Brunetiére,  señala  el  "Renaci- 
miento del  Idealismo  „  por  las  necesidades  de  la  Literatura, 
de  la  Moral,  de  la  Sociología,  de  la  vida  práctica  de  los 
pueblos,  y  pide  que  en  la  "Educación  é  Instrucción „  sean 
instauradas  las  ciencias  filosóficas,  como  remedio  único  con- 
tra el  letal  influjo  del  Materialismo  sobre  las  conciencias,  y 
contra  la  mengua  que  padecen  los  entendimientos  sojuzga- 
dos por  enseñanzas  positivistas. 

Que  no  es,  no,  de  menor  transcendencia  la  lucha  que  per- 
sonifica la  racional  doctrina  del  Ángel  de  las  Escuelas  en- 
frente del  Positivismo  que  la  niega,  y  que  explota  malamen- 
te las  hermosísimas  ciencias  naturales.  Menguada  equivoca- 
ción padecería  quien  pensase  que  el  Renacimiento  de  una 
Escolástica  expurgada  de  toda  inutilidad  y  decadencia,  per- 
feccionada con  las  correcciones  que  dicten  las  verdades  cien- 
tíficas, y  animada  por  el  humano,  puro  é  irrefutable  espi- 
ritualismo  de  Santo  Tomás,  no  tiene  otro  valor  que  el  de 
arcaicas  disputas  de  escuela,  ni  más  fondo  que  un  tema  re- 
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tórico,  ni  mayor|  mérito  que  el  de  una  dialéctica  ridicula, 
dicen,  ante  la  balanza,  el  metro,  la  lente  y  la  retorta;  sin 
querer  enterarse^.de  que  todos  estos  preciados  instrumentos 
y  manipulaciones  también  son  regidos  por  una  dialéctica 
que  pesa,  mide,  ve  y  analiza  las  premisas  que  contienen 
los  juicios  del  sabio. 

Nunca  han  sido  [socavados  los  cimientos  sin  ruina  para 
el  edificio;  la  negación  y  la  ignorancia  de  los  principios  fun- 
damentales de  la  verdadera  Filosofía  produjeron  en  todos 
los  tiempos  las  tinieblas  que  marcan  la  hora  de  los  sofistas; 
bien  que  éstos,  aunque¡negra  vanguardia,  parecen  encarga- 
dos providencialmente  de  avisar  que  la  razón  ha  perdido  su 
centro  de  gravedad;  que  la  Lógica,  su  Ley  inviolable,  pa- 
dece violencia,  y  que  la  Luz  reaparecerá  pronto,  porque  el 
Dios  de  las  ciencias  es  el  Dios  de  las  Misericordias,  y  Él 
prepara  los  pensamientos  del  genio  y  las  fecundas  verdades 
necesarias  cuando  se  han  disminuido  sobre  la  tierra. 

Así  ahora:  las  negaciones  y  los  errores  del  Positivismo 
siguen  al  magisterio  de  los  sofistas,  y  han  llegado  á  los  mis- 
mos cimientos  de  la  Filosofía  y  de  la  Ciencia;  la  sofística 
interpretación  de  leyes  y  hechos  nuevos  obscurece  y  agra- 
via la  significación  legítima  de  éstos  y  aquéllas;  la  propia 
abundancia  de  hipótesis  y  datos  sin  principio  que  las  expli- 
que y  sin  orden  que  los  concierte,  clama  por  la  presencia 
de  este  elemento  cardinal  que  reconstruya  las  doctrinas  y 
distinga  rectamente  los  métodos;  y  ante  el  resultado  de  la 
Patología  individual  y  de  la  Patología  social  por  la  pagani- 
zación  de  la  vida  con  el  culto  del  ídolo  moderno,  la  Materia- 
fuerza,  labrado  con  los  despojos  de  todas  las  degeneracio- 
nes y  de  todas  las  concupiscencias  amontonadas  por  la  cri- 
sis presente,  asfixia  del  espíritu;  ante  este  resultado  se  ve 
la  necesidad  de  acudir  al  único  Sócrates  á  quien  no  logró 
matar  ni  con  las  revoluciones  de  la  espada,  ni  con  las  revo- 
luciones de  la  pluma,  la  cicuta  del  error;  al  Santo  y  al  Sabio 
que  los  escolares  invocan  de  año  en  año  y  de  Universidad 
en  Universidad  como  Patrono  de  sus  estudios. 

No,  y  mil  veces  no:  la  cuestión  implicada  por  el  Renaci- 
miento tomista  no  es  abstracción  ó  quimera  de  filósofos  pe- 
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trincados  en  la  contemplación  de  antiguos  tiempos;  es  pre- 
visora defensa  del  ideal  que  falta  á  los  presentes:  las  verda- 
des que  restaura  y  enseña  contra  los  errores  positivistas 
viven  vida  real  por  su  presencia  ó  por  su  ausencia,  y  tocan 
en  los  mismos  fundamentos  de  la  Metafísica,  de  la  Ciencia, 
del  Derecho,  de  la  Moral,  de  la  Política,  de  la  Economía, 
de  la  Constitución  social. 

No  os  molestaré  con  la  fácil  relación  del  movimiento  bi- 
bliogrdfico  que  prueba  aquella  realidad,  ni  con  la  exposi- 
ción comparada  de  las  doctrinas  que  haría  palpable  este 
último  aserto:  digamos  lo  que  se  niega  diciendo  lo  que  es 
necesario  defender,  y  resultarán  demostrados  la  significa- 
ción de  este  Renacimiento  y  el  valor  de  sus  ventajas. 

Hay  que  defender  la  realidad  específica  de  la  razón  del 
hombre,  como  fuente  de  conocimiento  distinto  y  superior 
al  sensible;  la  verdad,  como  critero  y  como  método,  de  los 
principios  ontológicos,  de  la  experiencia  psicológica  y  de 
la  experiencia  física;  las  leyes  indefectibles  de  la  Lógica  y 
de  la  certidumbre  por  evidencia,  por  demostración  ó  por 
legítima  autoridad ,  contra  el  artificioso  relativismo  positi- 
vista, contra  la  amañada  reducción  de  todo  el  orden  inte- 
lectual al  puramente  sensible,  de  éste  á  simples  movimien- 
tos orgánicos  mecánicamente  producidos  y  transformados, 
y  de  todo  el  mundo  cognoscible  al  ciclo  de  fenómenos  ma- 
teriales, única  realidad  admitida  en  el  Universo  y  sobre  el 
Universo. 

Hay  que  defender  los  derechos  del  hombre  y  su  aspira- 
ción, providencialmente  innatos,  como  ley  del  espíritu,  á 
conocer  las  cosas  por  sus  causas,  la  posibilidad  perfecta  de 
este  conocimiento,  y  el  valor  transcendental  de  las  causas 
finales,  contra  el  radicalismo  que,  para  negar  este  orden 
primario  de  toda  Metafísica  y  de  toda  Ciencia  bien  consti- 
tuida, forja  una  Metafísica  al  revés,  proclamando  la  condi- 
ción antecedente  y  el  valor  instrumental  del  medio,  por  cau- 
sa, esencia  y  naturaleza  de  los  seres. 

Hay  que  defender  la  individualidad  sustantiva,  la  reali- 
dad de  los  cuerpos,  con  su  peculiar  naturaleza  específica, 
sabiamente  determinada  y  distinguida,  contra  el  absurdo 
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fenomenismo  que  los  reduce  á  mera  condición  de  sensacio- 
nes, pese  al  inevitable  antecedente  ontológico  de  un  sujeto 
que  todo  fenómeno  presupone  y  exige. 

Hay  que  defender  nuestra  actividad  personalísima,  aun 
limitada  al  grado  ínfimo  de  la  sensación  y  conciencia  del  es- 
fuerzo muscular,  contra  la  doctrina  que  nos  convierte  en 
caso  anónimo,  impersonal,  del  sistema  de  la  energía  cósmi- 
ca, por  una  equivalencia  de  fuerzas  anticientíficamente  en- 
tendida y  explicada  como  transformación  del  movimiento 
en  toda  especie  de  cualidades. 

Hay  que  defender  la  misma  realidad  de  la  Materia,  de  la 
Fuerza,  del  Movimiento,  de  la  Vida  y  de  su  gran  principio 
diferencial  en  el  Universo  por  los  propios  fueros  y  verdad  de 
las  ciencias  experimentales,  por  el  mismo  valor  de  sus  ma- 
ravillosos progresos,  teorías  é  hipótesis  bien  nacidas,  con- 
tra toda  especie  de  organicismo  y  quimismo,  que  desfigu- 
ran las  hermosas  verdades  de  la  Biología;  contra  la  novela 
de  la  Materia-Fuerza  ,  negación  de  toda  luz  y  libertad  en  los 
espíritus,  incompatible  hasta  con  la  ley  de  Evolución,  de 
que  tan  enamorados  viven  nuestros  tiempos,  y  útil  sólo  para 
proporcionar  cierta  filosofía  á  la  edad  de  hierro  y  de  servi- 
dumbre en  que  había  de  hundirnos  el  triunfo  de  tal  ídolo. 

Hay  que  defender  el  alma  humana  y  los  atributos  esen- 
ciales de  su  naturaleza  específica,  nada,  nada  incompati- 
bles, siguiendo  los  luminosos  principios  del  Ángel  de  las  Es- 
cuelas, con  la  Histología  ni  con  la  Fisiología  que,  respetán- 
dose como  ciencias,  se  libren  de  convertir  los  hechos  bien 
experimentados  y  definidos  en  conclusiones  de  carácter  filo- 
sófico, extrañas  á  una  y  otra  ciencia,  y  en  general  á  todas 
las  positivas;  hay  que  defender,  quería  decir,  nuestra  con- 
ciencia contra  la  identificación  del  Zoologismo,  nuestra  li- 
bertad contra  el  determinismo,  infatuado  con  su  imperti- 
nente concepto  de  la  cantidad  constante  de  fuerza;  la  ope- 
ración específica  de  nuestro  ser  contra  el  fisiologismo  de 
células  y  movimientos  de  la  mecánica  cerebral;  nuestra  per- 
sonalidad, unidad  é  identidad  conscientes,  sustantivas,  con- 
tra el  Yo  de  Kant,  de  Taine  ó  de  Haeckel,  contra  el  cere- 
bro-yo,  neurosis  de  varias  y  complejas  formas,  casos  tera- 
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tológicos,  transmisión,  comunicación  y  resultantes  de  mo- 
vimientos con  igual  vibración,  proclamando  la  naturaleza 
de  composición  que  constituye  nuestro  ser,  considerando 
al  alma  como  forma  substancial;  y  confesando,  no  con  un 
filósofo,  sino  con  un  experimentador  como  Claudio  Bernard, 
que  hay  en  el  hombre  otra  cosa  además  de  la  materia,  una 
realidad  inmaterial,  permanente,  presente  en  todo  momen- 
to, é  independiente  de  la  materia,  y  que  esta  realidad  es  el 
alma. 

Hay  que  defender,  aparte  los  derechos  de  la  Ciencia  á 
un^  concepción  mecánica  del  Universo,  la  explicación  filo- 
sófica de  la  Naturaleza  por  sus  principios  y  leyes  hiperme- 
cánicos,  su  origen  y  finalidad  por  la  causa  primera,  y  la 
eminente  unidad  teleológica  de  toda  la  Naturaleza  contra  la 
eternidad  de  la  Materia-Fuerza,  espontaneidad  ó  autogenía, 
que  los  verdaderos  datos  é  hipótesis  científicas  rechazan; y 
contra  todos  los  recursos  del  mecanismo  monista,  jurado 
en  borrar  del  Universo  las  huellas  indelebles  con  las  cuales 
el  gran  problema  de  los  Orígenes  arguye  hoy,  y  en  todos 
los  tiempos,  á  favor  de  las  magníficas  verdades,  cuyo  ger- 
men dio  la  Revelación  á  la  Teodicea  espiritualista  y  cris- 
tiana. 

Hay  que  defender  todo  este  orden  fundamentalísimo  en 
las  Ciencias  Morales  y  Políticas,  con  su  novísima  compren- 
sión y  aplicaciones  á  la  reforma  social,  sin  excluir  el  régi- 
men económico,  contra  el  ateísmo,  rebeldía  y  burla  al  más 
vivaz  y  necesario  de  todos  los  principios,  la  Fe  católica; 
contra  la  negación  de  la  libertad  humana  y  responsabilidad 
consiguiente,  elementos  cardinales  de  la  Ética,  para  salvar 
el  Derecho  de  peligrosas  aberraciones,  que  inficionan  el  pe- 
nal y  enturbian  los  códigos  civiles;  contra  el  absorbente 
predominio  de  la  fuerza  bruta,  de  la  fuerza  industrial  ó  de 
la  fuerza  capitalista,  obligadas,  como  quien  más,  á  gober- 
narse por  la  Religión  y  la  Moral,  para  que  termine  la  ex- 
plotación del  hombre  por  el  hombre,  sin  individualismos  que 
los  divorcien,  ni  socialismos  que  los  confundan,  y  para  que 
la  esclavitud  de  la  máquina  no  aniquile  la  dignidad  de  la 
conciencia  humana,  que  selló  Dios  con  el  lumen  increado  de 
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SU  Faz,  y  que  redimió  la  divina  sangre  de  Cristo  sobre  las 
cumbres  del  Calvario. 

No,  no  son  abstracciones  entecas  ó  inútiles  las  doctrinas 
del  gran  Ideal  del  Renacimiento  tomista;  sino  que,  como  las 
negaciones  opuestas,  tocan  en  las  mismas  entrañas  del  pen- 
samiento y  de  la  realidad,  llegando  á  la  raíz  de  los  funda- 
mentos sociales  y  de  las  convicciones  según  las  cuales  han 
de  ser  regulados  individuos  y  pueblos;  porque  al  descender 
la  Metafísica  y  el  Positivismo  al  campo  de  batalla,  en  singu- 
lar combate  de  vida  ó  muerte,  la  lucha  es  por  los  principios 
directores  de  lo  que  significa  en  la  Historia  una  civilización, 
desde  su  credo  religioso  hasta  el  numen  de  sus  Artes.  Pues, 
ahora,  lo  que  debo  añadir  es  que  la  falta  de  sanos  principios 
directores  aparece  acusada  ya  en  nuestros  mismos  días  por 
hombres  extraños  al  culto  de  la  Metafísica.  La  necesidad 
^e resolver  los  capitales  problemas  indicados,  la  pregunta, 
oídlo  bien,  sobre  los  fines  científicos  generales  de  la  juven, 
tud  universitaria  personificada  por  Pictet  en  el  Doctor  re- 
cién salido  de  ciertas  aulas,  con  quien  traba  el  interesante 
diálogo  de  la  Introducción  de  la  obra  aludida;  sobre  el  efec- 
to útil  y  los  estragos  del  determinismo  científico  exclusivo 
en  la  Ciencia,  en  la  vida  y  en  las  naciones;  sobre  la  regla 
ética  de  su  voluntad  y  proyectos;  sobre  sus  ideas  respecto 
de  la  Materia,  de  la  Fuerza,  de  la  Vida,  del  Alma,  de  la 
Libertad,  este  cuestionario  lo  sugieren  al  ilustre  autor  del 
Estudio  crítico  del  Materialismo  y  del  Espiritiialismo  por 
la  Física  Experimental  las  miserias  de  lo  que  llama  "gan- 
grena intelectual„ ,  y  que  es  ignorancia  de  la  Filosofía  ver- 
dadera. 

Libro  el  citado  de  elevada  pedagogía  científica,  sus  mo- 
tivos parecen  abogar  por  una  restauración  de  aquélla ;  y  sus 
conclusiones,  apoyadas  sobre  los  datos  de  todas  las  ciencias 
experimentales,  imparcialmente  consultadas  por  maestro 
tan  eximio,  señalan  una  dirección  sobremanera  acorde  con 
la  Metafísica.  Porque,  ¡juicios  de  Dios!,  doctrina,  al  parecer, 
tan  indiferente  como  la  del  Potencial,  hermosa  concepción 
de  las  novísimas  Ciencias,  sirve  al  gran  físico  para  refutar 
los  errores  del  Materialismo,  siguiendo  el  método  experi- 
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mental;  y  llega,  por  este  camino,  á  la  gran  tesis  de  la  liber- 
tad humana,  negada  con  todos  los  recursos  deterministas, 
definiéndola  de  modo  que  en  algún  momento  usa  las  mismas 
palabras  de  la  definición  tomista. 

Bosquejados  con  líneas  muy  amplias  y  no  completas  (se- 
gún ahora  es  posible),  así  resultan  el  significado  y  valor  de 
instaurar  en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  la  vida  el  clásico 
Esplritualismo  que  recibió  del  Doctor  Angélico  una  consti- 
tución en  lo  fundamental  definitiva. 

La  dirección  de  los  Estudios  por  tan  gloriosos  derrote- 
ros informa  el  pensamiento  de  esta  Academia,  y  de  otras 
muchas  que  así  lo  dicen  en  el  presente  aniversario;  empresa 
vivificada  por  un  gran  Ideal,  digno  de  los  generosos  impul- 
sos de  la  juventud  universitaria. 

Diríamos  que  lo  que  Pictet  echa  de  menos  en  la  forma- 
ción científica  de  los  Doctores  aludidos,  es  lo  que  la  Univer- 
sidad no  puso  en  su  mente,  la  médula  de  león  de  los  prime- 
ros principios ,  el  espíritu  de  ese  Ideal ,  el  alma  que  esta  Ma- 
dre de  las  inteligencias  perdió,  con  daño  para  todo  y  para 
todos,  al  debilitarse  en  tiempos  de  fatales  decadencias  his- 
tóricas, y  no  recibir  la  reforma  conveniente  el  gran  orga- 
nismo que  la  Universidad  significaba. 

La  renovación  del  sentimiento  de  tan  grave  necesidad, 
animando  las  aulas  y  á  los  escolares,  tal  vez  anuncia  la  re- 
construcción del  Alma  Mater;  y  á  la  juventud  corresponde 
el  honor  de  izar  la  bandera  de  este  amado  Ideal  que  impone 
deberes  sacratísimos,  en  cambio  de  los  triunfos  que  traerá 
sobre  nuestras  ignorancias  y  defectos,  con  la  mayor  de  las 
victorias.  Porque  no  ha  de  entenderse  que  esta  reconstruc- 
ción del  saber  filosófico  y  del  saber  científico  se  logrará  sin 
esfuerzo:  pienso  que  es  cada  día  más  difícil  la  obra  del  es- 
tudio; que  necesitan  ser  rectificados  planes  y  métodos;  que 
hay  que  cultivar  generosamente  todas  las  ciencias,  concer- 
tando las  soluciones  de  los  problemas  respectivos;  que  los 
espíritus  se  vivificarán  por  una  reencarnación  fundamental 
de  la  Lógica  especulativa  y  aplicada;  que  el  libre  albedrío 
requiere  educación  eficaz,  religiosa  y  ética,  para  el  fácil 
cumplimiento  del  deber,  bajo  todas  sus  relaciones;  que  la 
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disciplina  social  ha  de  comenzar  por  la  de  las  aulas,  que  di- 
fundirán luego  las  virtudes  de  la  rectitud  de  la  mente  y  del 
carácter  á  los  demás  órdenes;  y  que  ya  es  hora  de  que  no 
se  vuelva  á  preguntar  qué  vale  más...  si  una  página  del  Dante 
ó  unas  tijeras. 

Fué  y  será  siempre  cardinal  la  Metafísica  para  todas  las 
ciencias;  y  esta  primacía  se  le  devuelve  por  el  Renacimien- 
to tomista,  y  aun  por  los  más  prudentes  entre  los  grandes 
maestros  de  las  experimentales. 

Pero  sería  lastimosa  la  equivocación  de  quien  pensase 
que  la  Metafísica  se  reduce  á  un...  lirismo  transcendental, 
ó  que  vale  sólo  como  Dialéctica  de  salón,  6  que  signifique 
este  Renacimiento,  ó  pueda  realizarlo  una  caprichosa  re- 
aparición de  fútiles  sutilezas  contra  las  cuestiones  legítima- 
mente planteadas  en  nuestra  edad,  contra  el  valor  social  de 
los  problemas  filosóficos,  ó  contra  el  fecundo  progreso  de 
las  ciencias. 

El  Ideal  de  esta  reconquista,  aparte  la  eficacia  y  necesi- 
dad del  Catolicismo,  para  la  elevación  de  los  espíritus,  sana 
cultura  de  los  entendimientos ,  sólida  educación  de  la  volun- 
tad, examen  de  convicciones,  justa  dirección  de  las  socie- 
dades, moralidad  é  instrucción  de  los  pueblos;  este  Ideal  de 
Filosofía  y  Ciencia,  de  Moral  y  Justicia,  Ideal  de  la  vida, 
Ideal  de  la  patria.  Ideal  de  las  virtudes  del  Evangelio  que 
proclamaba  el  sabio  y  creyente  Pasteur,  es,  Sres.  Acadé- 
micos, el  lema  que  escriben  vuestros  entusiasmos  y  vues- 
tro certamen  en  su  bandera,  y  que  traéis  á  la  Universidad 
como  á  su  venerando  solar:  centro  vivo  para  tan  nobles 
fines,  renovando  las  enseñanzas,  desechando  rutinas  sin 
ideas,  dando  á  las  lecciones  medios  de  hacerlas  fecundas 
con  la  realidad  de  laboratorios  y  prácticas  en  todas  las  Fa- 
cultades, según  su  peculiar  naturaleza.  Vuestra  misión,  mis 
■queridos  escolares,  misión  también  de  la  Universidad,  fra- 
casaría, con  pernicioso  detrimento  de  ese  Ideal ,  si  no  se  ri- 
giera por  el  noble  propósito  de  satisfacer  las  necesidades 
indicadas,  triunfando  de  los  errores  positivistas;  si  no  ex- 
tirpase la  irreflexiva  tendencia  de  considerar  la  enseñanza 
como  despacho  de  títulos,  que  tal  vez ,  tal  vez  conduzcan  á 
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despertar  apetitos  cuya  hartura  se  pida  al  caudillaje;  si  no 
amamos  la  Universidad  como  á  generosa  madre  de  educa- 
ción social  y  de  ciencia,  verdaderos  altos  hornos  de  la  Idea 
donde  se  forja  el  bienestar  de  la  Patria;  y  á  fin,  señores,  de 
que  no  pueda  repetirse  el  juicio  de  Michelet  á  los  estudiantes 
que  rodeaban  su  cátedra  del  Colegio  de  Francia:  "El  mal 
del  mundo  está  ahí,  en  que  hay  un  abismo  entre  vosotros  y 
el  pueblo,,. 

No  olvidéis  al  nuestro,  ni  los  elementos  que  lo  forman, 
ni  los  caracteres  de  nuestra  nacionalidad,  ni  las  necesidades 
históricas  de  nuestra  raza:  no  sabe  este  siglo  prevarica- 
dor y  crédulo,  fiero  en  reclamar  independencia  y  fácil  para 
servidumbres  prácticas,  hasta  qué  punto  vida  y  honra  se 
mantienen  de  elevadas  concepciones  filosóficas,  se  nutren 
con  jugos  de  la  tradición  tomista  y  se  rigen  por  las  verda- 
des del  esplritualismo  cristiano. 

Sean  todo  amor  y  noble  pensamiento  para  la  Universi- 
dad, la  Universidad  para  la  Ciencia  con  Dios,  y  la  Ciencia 
para  la  Patria:  porque,  según  escribía  el  mismo  Doctor 
Puente,  "la  humanidad  jamás  puede  ser  despojada  de  su 
augusto  y  santo  carácter,  ni  del  inmenso  valor  que  tiene  á 
los  ojos  del  Criador  mismo:  maldecirla,  es  un  sacrilegio; 
ultrajarla,  un  delito  sin  nombre;  extraviarla,  el  delirio  del 
crimen:  enseñarla  á  vivir  en  la  verdad,  á  pensar  como  vive 
y  hablar  como  piensa  (oidlo,  mis  queridos  escolares),  nues- 
tro más  alto  é  ineludible  deber  en  todos  los  tiempos^. 

He  dicho. 


El  Positivismo  en  la  Ciencia  jurídica 


(1) 


ni 


y^ON  razón  afirma  G.  Tarde,  en  su  obra  Las  Trans- 
formaciones del  Derecho,  que  la  introducción  del 

i  fermento  darwinista,  evolucionista,  antropológico 
en  el  Derecho  criminal,  había  de  provocar  una  crisis  que, 
propagada  con  extrema  rapidez,  llegaría  á  extenderse  por 
toda  la  ciencia  jurídica.  Y,  en  efecto,  ante  la  irrupción  de 
las  novísimas  ideas  en  el  estudio  de  los  delitos  y  de  las  pe- 
nas, era  imposible  que  los  cultivadores  de  las  demás  ramas 
del  Derecho  se  mantuviesen  dentro  de  los  moldes  impuestos 
por  la  tradición,  sin  lanzarse,  siquiera  al  principio  fuese  con 
desconfianza  y  hasta  con  temor  de  llegar  á  feliz  término,  por 
la  nueva  senda  que  tan  expedita  se  les  presentaba.  Todo  pa- 
recía convidarlos  á  tal  empresa:  el  atractivo  de  la  novedad, 
tan  poderoso  entre  los  que  pudiéramos  llamar  los  elegantes 
científicos,  como  entre  aquellos  que  parecen  exclusivamente 
dedicados  á  vestir  y  calzar  según  el  último  figurín  parisien- 
se; la  unidad  y  harmonía  eq  los  conocimientos,  hacia  lo  que 
de  suyo  tiende  el  entendimiento  humano,  deseoso  de  simpli- 
ficar la  labor  intelectual,  y  para  muchos  la  esperanza  de 
subvertir,  aprovechándose  del  predominio  de  hipótesis  uni- 


(1)    Véase  la  página  207. 
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versalmente  admitidas,  aunque  todavía  no  comprobadas, 
cierto  orden  de  cosas  con  el  cual  no  se  encuentran  muy  bien 
avenidos.  Aun  se  podría  indicar  otra  causa  que,  si  no  tan 
marcada  como  en  la  Economía  política  y  en  el  Derecho  pe- 
nal, puede  ejercer  influencia  en  alguna  de  las  manifestacio- 
nes del  Derecho  llamado  sustantivo  ó  regulador.  Me  refiero 
al  poderoso  empuje  con  que  se  presenta  el  socialismo,  reac- 
cionando contra  el  individualismo  imperante.  Recibido  éste 
con  entusiasmo  por  los  pueblos  modernos,  esperanzados  de 
llegar  al  sumo  grado  de  organización  social  si,  para  consti- 
tuirse, partían  de  la  glorificación  del  individuo,  adornándole 
con  aquellos  sacrosantos  derechos  de  cuyo  reconocimiento 
tanto  se  prometían  los  revolucionarios  del  pasado  siglo;  se 
ha  visto,  después  de  tantos  años  de  prueba,  que  ni  la  organi- 
zación de  las  sociedades  ha  llegado  á  la  perfección  apeteci- 
da, ni  se  han  mejorado  las  costumbres,  ni  han  tenido  cumpli- 
miento otras  muchísimas  promesas.  Se  ha  visto  que  mucho 
más  útil  que  halagarle  con  el  reconocimiento  de  derechos 
inviolables,  inalienables...  es  enseñar  al  hombre  los  deberes 
múltiples  que  le  ligan  con  la  sociedad,  debiendo  partirse  de 
la  supremacía  de  ésta  sobre  aquél,  para  determinar  las  le- 
yes que  habían  de  regular  su  conducta. 

Pues  bien;  si  todas  las  ciencias  que  antes  se  estudiaban 
á  priori,  se  estudian  hoy  positiva  y  experimentalmente, 
¿cómo  había  de  hacerse  una  excepción  á  favor  de  la  cien- 
cia del  Derecho?  Si  la  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la 
parte  más  sublime  del  hombre,  la  Psicología,  es  una  cien- 
cia puramente  natural,  ya  que  la  psiqíiis  no  es  para  los 
positivistas  más  que  un  modo  general  de  actividad,  idén- 
tica á  toda  otra  actividad  orgánica,  sin  excepción  algu- 
na; si  como  ciencias  naturales  se  consideran,  según  hemos 
visto,  la  Antropología,  la  Sociología  y  otras  incluidas  an- 
tes entre  las  espirituales  ó  morales,  ¿cómo  extrañar  que  la 
jurídica  sea  rebajada  á  su  nivel?  No  hay  duda  que  los  idea- 
listas extremosos  fueron  demasiado  lejos  presentando  de- 
ducciones completamente  absurdas;  cierto  igualmente  que, 
si  otros  más  moderados  tenían  en  cuenta  la  observación  in- 
terna de  la  Naturaleza,  presentaron  en  ocasiones  teorías 
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casi  incompatibles  con  la  práctica;  normas  perfectfsimas  é 
invariables  de  conducta  á  las  cuales  ni  se  acomodaron  ni  se 
acomodarán  nunca  las  humanas  operaciones.  Ante  ese  di- 
vorcio entre  lo  que  la  razón  dictaba  y  la  experiencia  cuo- 
tidiana enseña,  problema  indescifrable  para  quien  carece 
de  humildad  suficiente  para  sujetarse  á  una  norma  supe- 
rior é  infalible  de  enseñanza,  los  positivistas  han  renegado 
del  Derecho  natural  uno  é  inflexible  y  del  método  que  ha 
servido  para  determinarlo.  Prescindamos,  han  dicho,  de 
inútiles  disquisiciones  acerca  del  principio  fundamental  del 
Derecho  y  acerca  de  las  máximas  eternas  de  justicia;  pros- 
cribamos toda  tentativa  de  deducir  racionalmente  las  leyes 
que  deben  gobernar  los  individuos  y  las  sociedades,  para 
conducirlos  al  soñado  Paraíso,  en  donde  todo  será  dicha 
y  bienandanza,  y  en  su  lugar  sujetémonos  al  estudio  de  la 
Naturaleza  en  sus  variadas  manifestaciones.  Libro  abierto 
á  todas  las  inteligencias,  no  hay  en  él  página,  ni  tan  inútil 
que  carezca  de  valor  en  sí  misma  respecto  de  las  restantes, 
ni  tan  clara  que  sin  relacionarla  con  aquéllas  pueda  ser 
comprendida.  Su  contenido  es  el  único  objeto  propio  y  ade- 
cuado de  la  Ciencia;  pues  todo  lo  que  no  caiga  dentro  de 
sus  límites  podrá  llamarse  Teología  ó  Metafísica,  mas  nun- 
ca tendrá  verdadero  carácter  científico.  Ocupando  la  pá- 
gina más  brillante  de  dicho  libro,  y  acaso  también  la  más 
confusa,  se  encuentra  la  sociedad  humana,  anillo  en  que 
remata  la  cadena  formada  por  los  seres  en  la  Naturaleza; 
ser  orgánico  que  orgánicamente  se  desarrolla;  realidad  que 
señala  el  límite  á  las  investigaciones  científicas  posibles. 
Habiendo  contribuido  á  su  formación  definitiva  múltiples  y 
variados  agentes,  merced  á  ese  proceso  mecánico  que,  se- 
gún se  demuestra,  nunca  deja  de  existir  en  la  Naturaleza, 
todos  los  conceptos  que  antiguos  ó  nuevos  descubrimientos 
hayan  introducido  en  las  ciencias,  y  singularmente  en  las 
llamadas  naturales,  según  la  antigua  clasificación;  todos 
los  hechos  qvie  en  el  desarrollo  orgánico  de  los  seres  se  han 
observado,  y  todas  las  leyes  que  son  el  producto  de  la  gene- 
ralización de  estos  mismos  hechos,  servirán  para  hacer  un 
estudio  perfecto  de  la  sociedad.  Otro  tanto  sucede  con  el 


EL    POSITIVISMO    EN   LA   CIENCIA   JURÍDICA  497 

derecho,  función  que  pertenece  al  organismo  social,  lo  mis- 
mo que  corresponden  al  organismo  animal  la  nutrición,  la 
respiración  y  la  reproducción;  fenómeno  biológico-social 
que  no  siempre  ha  existido  cual  hoy  lo  vemos,  sino  que,  ha- 
biendo hecho  su  aparición  en  el  tiempo,  con  el  tiempo  se 
desarrolla  y  modifica,  como  todas  las  funciones,  por  conti- 
nuada diferenciación,  hasta  llegar  á  su  actual  estado.  Ade- 
más, añaden,  la  vida  jurídica  social,  como  la  vida  física,  es 
puro  mecanismo  de  fuerzas  enlazadas  que  no  se  pueden  se- 
parar unas  de  otras;  por  lo  cual  no  queda  otro  camino  ex- 
pedito ni  otro  método  fecundo  para  su  estudio  que  observar 
sus  manifestaciones,  sus  cruzamientos  y  mutuos  enlaces. 

Algunos  positivistas  pretenden  que  al  igual  de  la  Antro- 
pología criminal,  y  haciendo  juego  con  ella,  se  cree  una 
"Antropología  jurídica,,.  Pero  ¿será  realizable  tal  empresa? 
Y,  en  el  caso  que  sea  realizable,  ¿qué  se  pretende  con  ella? 
¿Es  acaso  determinar  con  más  precisión  las  coni^iciones  rea- 
les y  efectivas  del  que  al  fin  y  al  cabo  es  el  sujeto  activo  del 
Derecho  en  la  vida?  "¿Ó  es  que  se  pensará— escribe  Tarde— 
en  individualizar  las  disposiciones  legales,  en  ajustarías  á 
los  diversos  individuos  separadamente ,  como  hacen  con 
nuestros  vestidos  los  sastres,  de  tal  suerte  que  haya  para 
cada  joven,  varón  ó  mujer,  una  edad  especial  para  la  ma- 
yoría ó  para  la  capacidad  civil,  y  que  el  valor  de  los  con- 
tratos haya  de  ser  juzgado  según  el  valor  antropológico  de 
los  contrayentes?  Aplicar  tal  sentido  pueril  á  la  preocupa- 
ción naturalista  en  punto  á  legislación,  sería  seguramente 
una  burla „  (1).  Debemos,  sin  embargo,  advertir  que  no  es 
universal  esta  tendencia,  pues  la  mayor  parte  de  los  mo- 
dernos escritores  positivistas  prefieren  la  concepción  filosó- 
fico-jurídica  de  H.  Spencer,  en  la  que  han  creído  encontraj- 
la  clave  para  explicar  satisfactoriamente  los  misterios  de  la 
vida  inorgánica,  orgánica  y  supraorgánica.  La  evolución 
jurídica,  en  opinión  de  éstos,  ha  suprimido  muchos  supues- 
tos que  antes  se  creían  insustituibles.  Con  ella,  dicen,  ni  la 
existencia  de  un  Dios  infinito  y  personal,  como  causa  y  fun- 


(1)     Transformaciones  del  Derecho. — Introducción. 
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damento  de  las  relaciones  morales  y  jurídicas;  ni  la  del  hom- 
bre, ser  inteligente  y  libre,  y  únicamente  en  cuanto  tal  su- 
jeto de  aquéllas ;  ni ,  en  su  consecuencia ,  la  del  mismo  orden 
moral  uno,  universal  é  inmutable,  son  necesarias  para  con- 
cebir la  existencia  de  la  vida  moral  y  jurídica,  y  su  des- 
arrollo en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Pero  aun  dentro  de  esta 
misma  corriente  hay  disparidad  de  opiniones  respecto  á  los 
procedimientos  y  al  modo  como  debe  entenderse  y  aplicarse 
la  ley  de  la  evolución.  Puede  ésta  ser  uniforme  ó  no  serlo; 
puede  la  evolución  jurídica  sujetarse  á  las  mismas  leyes  y  á 
los  mismos  procedimientos  que  la  cósmica  }'•  la  biológica,  }'■ 
puede  suceder  también  que  esté  regida  por  otras  especiales. 
Entre  dichas  soluciones,  cada  cual  opta  por  la  más  acomo- 
dada al  concepto  que  se  forma  de  la  sociedad.  Los  que  en 
absoluto  afirman  que  ésta  es  un  organismo  fisiológico,  con 
todos  los  órganos  y  funciones  propias  de  un  animal,  creen 
que  la  evolución  jurídica  es  uniforme  y  sigue  exactamente 
las  mismas  fases  y  transformaciones  que  la  cósmica,  bioló- 
gica y  orgánica;  los  que,  menos  exagerados,  dicen  que  la 
sociedad,  aun  siendo  un  organismo,  no  lo  es  completamen- 
te fisiológico,  por  lo  cual,  en  cierta  manera,  les  parecen  im- 
propias las  denominaciones  de  células,  tejidos  y  otros  aná- 
logos tomados  de  las  ciencias  naturales,  y  principalmente 
de  la  Fisiología,  creen  que,  si  la  evolución  jurídico-social 
obedece  á  las  leyes  de  la  evolución  de  todos  los  seres,  tiene 
á  su  vez  leyes  propias  y  privativas.  En  opinión  de  los  prime- 
ros, basta  conocer  el  desarrollo  evolutivo  de  los  seres  orgá- 
nicos y  aplicar  sus  resultados  al  ser  social  para  conocer  la 
naturaleza  del  Derecho,  sus  manifestaciones  progresivas  en 
los  diversos  estados  por  que  pase  la  sociedad,  mientras  los 
segundos  creen  que,  como  la  sociedad  puede  seguir  ó  no  se- 
guir las  mismas  fases  y  transformaciones  que  las  que  siguen 
en  su  desarrollo  los  restantes  seres  del  Universo,  no  debe 
partirse  de  esta  identidad  de  desenvolvimiento,  y  que,  por 
lo  tanto,  el  Derecho,  función  natural  de  la  sociedad,  no 
debe  sujetarse  á  las  mismas  leyes  que  las  funciones  orgáni- 
cas y  fisiológicas. 

Todos  ellos,  sin  embargo,  están  acordes  en  no  admitir 
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más  derecho  que  el  que  rige  en  cada  momento  determina- 
do la  vida  de  un  pueblo  ó  la  de  toda  la  humanidad,  el  cual 
derecho,  para  llegar  al  estado  en  que  á  nosotros  se  nos  pre- 
senta, ha  tenido  que  ser  (usamos  su  fraseología),  antes  que 
adulto,  adolescente;  antes  que  adolescente,  niño;  antes  que 
niño,  embrión;  antes  que  embrión,  célula;  la  cual,  á  su  vez, 
no  fué  otra  cosa  que  una  transformación  de  otras  fuerzas  y 
relaciones  preexistentes  (1). 

No  hay  que  considerar  el  Derecho,  añaden,  como  algo 
exterior  é  impuesto  á  la  sociedad:  es  una  cosa  intrínseca  á 
ella  y  de  ella  inseparable,  nacida  en  el  seno  de  la  misma, 
cuando  ciertas  relaciones  bio-éticas  que  formaban  un  todo 
informe  y  homogéneo  se  fueron  diferenciando  y  desintegran- 
do, como  se  diferencian  y  desintegran  los  órganos  y  las  fun^ 
clones  de  un  organismo  contenidos  antes  virtualmente  en 
el  germen  que  le  ha  dado  vida. 

No  hay  ninguna  ciencia  desligada  de  las  demás;  todas  se 
relacionan  y  ayudan;  todas  —  dicen  los  modernos  positivis- 
tas—  son  indispensables  para  el  estudio  de  la  ciencia  jurídi- 
ca, en  favor  de  la  cual  debieran  formarse  ciertos  tratados 
especiales  sobre  Historia  Natural,  Anatomía,  Fisiología,  Fí- 
sica, Estadística  y  hasta  Matemática  de  la  sociedad,  Ar- 
queología, Paleoetnología,  Paleontología  jurídica,  Prehis- 
toria y  Derecho  arcaico.  No  se  crea  que  estas  pretensiones, 
por  exorbitantes  y  ridiculas  que  nos  parezcan ,  continúen 


(1)    No  crean  nuestros  lectores  que  exageramos:  hojeen  el  Derecho 
Político-Filosófico  de  Gumplowicz,  y  en  los  capítulos   que  intitula 
"Moralidady  Derecho,,,  "La conexión  de  la  moral  con  lo  natural„,  etc., 
encontrarán  afirmaciones  tan  peregrinas  como  éstas:  El  mundo  so- 
cial, el  mundo  de  los  fenómenos  sociales,  es  cabalmente  no  otra  cosa 
que  una  parte  del  inundo  material,  de  la  Naturaleza.  Por  tanto,  la 
eterna  fuerza  que  hemos  dicho  que  opera  en  este  mundo  social  nO' 
puede  ser  de  otra  índole  que  de  la  índole  que  son  todas  las  fuerzas 
que  obran  en  el  mundo  material ,  en  la  naturaleza  física...  El  mun- 
do material  se  continiía  en  el  social,  y  lo  mismo  sucede  con  las 
fuerzas  materiales.  En  esta  continuación  intervienen  las  mismas- 
fuerzas,  pero  aparecen  de  distinta  manera,  es  decir,  se  espiritua-, 
lizan.  Y  adviértase  que  Gumplovi^icz  es  de  los  menos  exagerados, 
pues  no  estA  conforme  con  que  se  considere  á  la  sociedad  como  un 
organismo  natural,  físico,  y  se  hable  de  células  y  tejidos  del  Estado. 
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habitando  la  región  inofensiva  de  las  puras  hipótesis  y  de 
los  sueños  irrealizables;  por  esos  mundos  de  Dios  corren  ex- 
puestas en  algunos  librotes,  en  que  no  sabe  uno  qué  admi- 
rar más,  si  lo  estrambótico  del  título  ó  la  intención,  á  veces 
inocentemente  jactanciosa,  á  veces  malévola,  de  sus  auto- 
res. Y  como  nunca  faltan  seres  buenos  y  generosos  en  quie- 
nes los  sentimientos  altruistas  más  elevados  se  sobreponen 
á  los  puramente  egoístas,  era  imposible  que  en  nuestra  atra- 
sada España  no  surgiese  algún  famoso  traductor  (autor 
más  ó  menos  original  no  se  conoce  ninguno)  que,  inspirado 
en  aquellos  nobilísimos  sentimientos,  nos  hiciese  saborear, 
entre  otras  muchas  obras  célebres  por  lo  disparatadas,  la 
del  ilustre  profesor  de  Patología  en  la  Universidad  de  Vie- 
na  Dr.  S.  Stricker,  titulada  Fisologia  del  Derecho.  Y  ¿qué 
se  propone  demostrar  en  el  citado  libro — exclamará  alguno 
de  nuestros  lectores  que  no  haya  malgastado  el  dinero  y  el 
tiempo  en  leer  tan  mezquino  engendro  —  ese  señor  que  por 
su  profesión  no  parece  el  más  abonado  para  tratar  con  com- 
petencia tal  asunto?  A  lo  cual  responderemos  que,  tanto  el 
profesor  austríaco  como  el  ya  citado  compatriota  suyo  Gum- 
plovi^icz  y  otros  muchos  escritores  de  distintas  nacionalida- 
des, se  han  propuesto  resucitar,  aunque  parezca  imposible, 
teorías  ya  caídas  en  descrédito,  como  las  de  Hobbes  y  Rous- 
seau, acerca  del  estado  natural  antisocial  y  de  la  naturaleza 
del  derecho;  salvo  que,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que 
el  derecho  es  obra  de  la  voluntad,  y  que  la  conciencia  de  la 
fuerza  se  transforma  en  conciencia  ético-jurídica,  siguen 
método,  al  parecer,  opuesto. 

Ya  los  discípulos  de  Savigny,  patriarca  de  la  escuela  his- 
tórica tan  pujante  en  Francia  y  Alemania,  donde  se  han  pro- 
ducido magnílicos  trabajos  inspirados  en  ella ,  habían  inicia- 
do este  movimiento  con  sus  diligentes  y  eruditas  investiga- 
ciones. Al  estudio  del  Derecho  romano,  que,  por  falta  de 
comparación,  llegaba  á  ser  en  muchos  puntos  inexplicable, 
ha  seguido  posteriormente  el  de  otras  varias  legislaciones 
que,  anteriores  á  él  ó  de  él  contemporáneas,  han  influido  en 
su  desarrollo.  Los  modernos  egiptólogos  y  asiriólogos,  al 
exhumar  la  historia  de  pueblos  casi  desconocidos,  su  len- 
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gua,  su  religión  y  sus  costumbres,  han  puesto  á  la  vez  de 
manifiesto  los  principios  en  que  sus  leyes  se  informaban  y 
las  vicisitudes  por  que  pasaron  hasta  llegar  á  su  total  des- 
aparición :  iguales  resultados  ha  producido  el  examen  de  las 
antigüedades  y  monumentos  de  los  germanos,  eslavos  y  cel- 
tas ,  así  como  de  los  hebreos,  griegos  y  mahometanos.  En 
las  semejanzas  ó  desemejanzas  de  aquellas  legislaciones, 
en  la  forma  con  que  se  presentan  hasta  llegar  al  punto  cul- 
minante de  su  desarrollo,  creyeron  algunos  investigadores 
encontrar  los  datos  para  plantear  y  resolver  el  problema 
de  la  legislación  comparada,  y  deducir  las  leyes  de  la  evo- 
lución á  que  se  sujetaron  cada  una  aisladamente  y  en  rela- 
ción con  las  demás.  Dignos  representantes  de  estas  aspira- 
ciones ,  Fustel  de  Coulanges  }■  Sumner  Maine  han  dejado  es- 
critas obras  que  admira  la  generación  actual  y  admirarán 
las  generaciones  venideras.  La  Ciudad  antigua,  del  pri- 
mero, es  ,  en  opinión  de  los  inteligentes,  el  trabajo  más  con- 
cienzudo y  que  más  ayuda  á  penetrar  en  la  vida  del  Derecho 
y  en  los  secretos  de  sus  modificaciones,  mientras  que  el  ju- 
risconsulto inglés,  en  todas  sus  obras,  3-^  especialmente  en 
El  Derecho  antiguo,  puede  vanagloriarse  de  haber  sacado 
del  asunto  todo  el  valor  filosófico  que  contiene. 

No  quedaron,  sin  embargo,  completamente  satisfechos 
los  que  pretendían  un  conocimiento  más  exacto  del  Derecho 
positivo  en  la  Historia.  Los  autores  citados  nos  describían 
sólo  el  de  algunos  pueblos  que  gozaban  ya  de  cierto  grado 
de  civilización,  y  para  el  estudio  del  Derecho  se  necesita 
"sorprender  su  génesis,  mediante  el  conocimiento  de  sus 
^formas  más  simples  y  rudimentarias,  á  fin  de  poder  deter- 
„minar,  siguiendo  sus  fases  sucesivas  en  la  continuidad  de 
„la  historia,  las  leyes  que  regulan  todo  su  proceso  evoluti- 
„vo,  hasta  el  punto  de  poder  dirigir  la  mirada  al  porvenir, 
„induciendo  la  noción  de  sus  ideales  de  la  previsión  de  los 
ngrados  más  altos  de  su  desarrollo„  (1).  Sólo  un  medio  ade- 
cuado se  ofrecía  á  los  positivistas  para  salir  airosos  de  tan 
arriesgado  empeño:  determinar  con  precisión  el  momento 


(1)    Icilio  Vanni,  //  problema  delta  Filosofía  del  Diritto,  pág.  37. 
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en  que  la  sociedad  puramente  animal  se  convierte  en  verda- 
dera sociedad,  y  este  momento  es  aquel  en  que  al  instinto 
ciego  sucede  la  inteligencia;  á  los  sentimientos  egoístas  los 
altruistas;  á  la  fuerza  bruta  la  razón  y  el  derecho.  Y  como 
esto  es  punto  menos  que  imposible,  tratándose  de  una  época 
tan  distante  de  la  nuestra,  pese  á  todas  las  Paleoetnologlas, 
Paleontologías,  Prehistorias  jurídicas  y  Derechos  arcaicos, 
han  acudido  al  expediente  de  afirmar  que  las  actuales  tribus 
salvajes  son  las  representantes  de  las  sociedades  primitivas, 
y,  por  lo  tanto,  lo  que  de  éstas  se  conozca  es  por  completo 
aplicable  á  aquéllas. 

Y  á  tal  empresa  se  lanzan,  con  entusiasmo  digno  de  me- 
jor causa,  Spencer,  Lubbock,  Tylor,  Starcks,  Morgan,  Le- 
tourneau,  D'Aguanno  y  otros  muchos  que  nos  han  descrito 
con  lujo  de  pormenores  la  vida  de  los  salvajes  actualmente 
existentes.  Pero  ¡cuántas  fábulas  se  encuentran  en  sus  obras, 
haciendo  las  veces  de  hechos  que  se  suponen  probados  é  in- 
controvertibles! ¡Cuántas  veces,  partiendo  de  hipótesis  ab- 
surdas y  por  medio  de  analogías  insignificantes,  nos  llevan 
á  conclusiones  preconcebidas!  "Porque  aquí— dice  el  ya  ci- 
tado G.  Tarde, — como  en  toda  la  Sociología,  se  ha  abusado 
lastimosamente  de  los  salvajes.  A  partir  de  H.  Spencer,  que 
inauguró  magistralmente  esta  mina  de  mineral  tan  impu- 
ro, hay  un  pequeño  número  de  anécdotas,  siempre  las  mis- 
mas, tomadas  de  algunas  tribus  americanas,  africanas  ú 
oceánicas,  que  han  dado  la  vuelta  por  la  Prensa  sociológica, 
y  que  aun  la  darán  varias  veces  bajo  diversos  rótulos.  Sin 
el  asomo  de  una  prueba,  tan  sólo  con  aquella  que  puede 
proporcionar  una  observación  superficial,  se  ha  llegado  á 
acreditar  á  priori  la  idea  de  que  el  estado  social  primitivo 
ha  sido  idéntico  en  todos  los  salvajes„  (1).  ¿Y  es  esto  cierto? 
Los  datos  adquiridos  ¿son  suficientes  para  asegurar  que  la 
ley  del  progreso  se  haya  cumplido  por  igual  en  las  tribus 
de  hoy  y  en  las  que  se  suponen  existentes  en  tiempos  ante- 
riores? Y,  aun  entre  las  mismas  tribus  salvajes  actuales, 
¿cómo  explicar  las  diferencias  profundísimas  que  se  obser- 


(1)    Lus  Transformaciones  del  Derecho,  pág.  21. 
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van  en  sus  lenguas  y  costumbres,  en  sus  creencias  religiosas 
y  formas  de  gobierno? 

Nada  más  fácil  que  la  refutación  de  esta  manera  de  estu- 
diar la  ciencia  jurídica,  según  haremos  ver  en  ulteriores  ar- 
tículos. Ahora,  para  terminar,  diremos,  resumiendo  en  parte 
lo  expuesto  y  en  parte  adelantando  algunas  ideas,  que  las 
modificaciones  introducidas  por  el  positivismo  en  la  ciencia 
jurídica  se  reducen  á  proscribir  de  ella  todo  elemento  teoló- 
gico y  metafísico,  toda  idea  que  de  algún  modo  lleve  en  sí 
envuelta  la  necesidad  de  un  derecho  anterior  y  superior  al 
existente  en  los  diversos  estados  de  la  sociedad.  Ésta,  aña- 
den, no  es  en  su  origen  un  organismo  ya  formado  y  perfec- 
to, sino  incompletísimo,  aunque  con  tendencia  progresiva, 
lo  mismo  que  el  derecho  en  ella  encarnado.  La  una  y  el  otro 
están  sujetos  á  leyes  necesarias  y  naturales,  como  son  todas 
las  que  rigen  las  manifestaciones  de  la  Naturaleza,  y  princi- 
palmente á  la  evolución  que  viene  á  ocupar  el  puesto  señala- 
do antes  á  la  libertad  humana.  De  aquí  que  el  estudio  de  los 
fenómenos  jurídicos  deba  hacerse  comprendiendo  las  diver- 
sas fases  que  presentan ,  y  en  sus  relaciones  con  todos  los 
demás  fenómenos  semejantes  ó  desemejantes.  Y  por  conte- 
ra, y  para  no  divorciarse,  por  lo  menos  en  la  teoría,  de  su 
sistema  filosófico,  desechan  todo  elemento  apriorístisco,  no 
admitiendo  más  fuente  de  conocimientos  que  la  experiencia 
externa,  aunque  en  la  práctica  quieren  hacer  pasar  por  de- 
mostraciones los  sueños  y  las  quimeras  forjados  por  su  ima- 
ginación. 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  ¿no  es  extraño  y  hasta 
ridículo  que  los  positivistas  se  empeñen  en  hablar  de  Filo- 
sofía del  Derecho  y  de  Derecho  político-filosófico,  cuando 
en  rigor  no  nos  debieran  hablar  sino  de  Sociología?  Así  lo 
creen  muchos  de  ellos,  para  quienes  están  de  más  la  Filo- 
sofía del  Derecho  y  el  Derecho  político  y  toda  la  Enciclo- 
pedia jurídica,  que  debe  ser  absorbida  por  la  prepotente 
ciencia  sociológica. 

Esta  es  la  opinión  de  Antonino  De  Bella,  para  quien  la  So- 
ciología general  abarca:  L°,  una  Sociología  sooldgica,  en 
la  cual  se  estudiarán  los  que  los  sociólogos  llaman  Primeros 
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principios;  2.°,  una  Sociología  histórica;  3.°,  una  Sociolo- 
gía jiiridica,  la  cual  ha  de  comprender  todos  aquellos  pro- 
blemas que  se  refieren  á  las  llamadas  hoy  "Enciclopedia  ju- 
rídica y  filosófica  del  Derecho„;  4.°,  una  Sociología  econó- 
mica que  sustituya  á  la  "Economía  política„;  y  5.",  una  So- 
ciología criminal,  que  tratará  del  delito  y  del  delincuen- 
te  (1). 


(1)    Riv.  di  filos,  scient.,  vol.  vii,  1888. 

Fp.    J^lorencio  ^lonso. 

o.  S.  A. 

(Se  continuará.) 


El  Archivo  de  Música  üel  Escorial 


^L  emprender  el  estudio  bibliográfico  de  las  obras 
musicales  que  se  guardan  en  el  Archivo  y  Real 
Biblioteca  del  Escorial,  parece  conveniente  hacer 
algunas  indicaciones  sobre  la  restauración  del  género  reli- 
gioso nacional,  que  comienza  á  abrirse  paso,  no  obstante  la 
decidida  oposición  de  unos  y  la  indiferencia  de  otros. 

Hemos  olvidado  la  historia  gloriosa  del  arte  musical  en 
España,  y  roto  la  cadena  de  la  tradición ,  que  no  podrá  reanu- 
darse si  no  tratamos  antes  de  conocerla.  Ahora  bien,  ¿sir- 
ven para  realizar  este  objeto  los  trabajos  que  hoy  se  em- 
prenden, más  ó  menos  parecidos  al  que  me  propongo  publi- 
car? ¿Bastan  las  investigaciones  bibliográficas,  la  exhuma- 
ción de  joyas  envueltas  en  el  polvo  de  los  archivos,  para  ha- 
cer revivir  el  espíritu  que  animó  á  los  grandes  maestros  es- 
pañoles de  otros  tiempos?  Sería  insensata  la  creencia  de  que 
con  solo  reunir  los  materiales  se  puede  levantar  un  edificio, 
ó  que  con  el  hacinamiento  de  datos  y  noticias  está  hecho 
todo  lo  que  se  necesita  para  que  la  historia  de  la  música 
española  salga  de  la  esfera  de  la  posibilidad;  pero  si  hemos 
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de  atender  á  las  leyes  ordinarias  y  naturales  á  que  está  su- 
jeta la  marcha  y  progreso  de  todas  las  cosas,  no  cabe  duda 
que  es  un  trabajo  preliminar  indispensable  el  de  los  biblió- 
grafos y  biógrafos.  Y  como  la  historia,  especialmente  de  la 
música,  si  ha  de  merecer  tal  nombre,  no  debe  contentarse 
con  la  escueta  narración  de  hechos,  sino  que  ha  de  señalar 
también  el  carácter  que  distingue  á  las  manifestaciones  del 
arte  en  cada  período,  y  las  transformaciones,  adelantos  y 
retrocesos  que  ha  experimentado  á  través  de  los  siglos,  es 
de  importancia  notoria  la  publicación  de  composiciones  mu- 
sicales de  todos  los  tiempos  que  sirva  de  fundamento  á  la 
crítica. 

Acaso  no  falte  quien  mire  con  prevención  y  recelo  seme- 
jantes estudios  y  desconfíe  de  la  restauración  que  con  ellos 
se  va  buscando.  Bueno,  se  dirá,  que  sepan  los  músicos  es- 
pañoles que  ha  existido  un  Victoria,  un  Guerrero  y  un  Mo- 
rales, que  colocaron  el  nombre  de  su  patria  en  las  más  emi- 
nentes cumbres  de  la  gloria;  pero,  en  estos  días  tan  distan- 
ciados del  siglo  XVI,  ¿es  razonable  sujetar  todas  las  formas 
en  que  se  exterioriza  la  inspiración  y  el  genio  al  estrechísi- 
mo molde  de  donde  salieron  las  obras  de  aquellos  celebérri- 
mos maestros?  ¿Es  lícito  renunciar  de  una  vez  á  los  adelan- 
tos musicales  realizados  en  el  transcurso  de  tres  siglos?  Los 
que  así  se  expresan  desconocen  por  completo  el  estado  de 
la  cuestión,  prejuzgan  sin  motivo  los  fines  de  este  movi- 
miento artístico  y  deducen  consecuencias  absurdas  en  que 
ni  soñaron  los  iniciadores  de  tan  saludable  reforma. 

El  hecho  de  ser  universal  la  tendencia  á  descubrir  en 
Archivos  y  Bibliotecas,  y  hasta  en  el  canto  popular,  rastros 
y  vestigios  de  lo  que  fué  la  música  en  otros  tiempos,  debía 
enseñar  algo  á  sus  impugnadores;  pues  aunque  en  ello  no 
interviniesen  la  necesidad  ó  la  conveniencia  inmediatas,  sino 
sólo  el  capricho  de  la  moda,  ó  el  amor  á  la  antigüedad,  aun 
sería  necesario  ver  si  de  aquí  no  resulta  algo  útil  y  benefi- 
cioso para  la  vida  del  arte  musical.  Pero  no  han  dado  ori- 
gen á  la  reacción  indicada  el  hastío  que  en  nuestro  voluble 
gusto  produce  la  empalagosa  suavidad  del  sistema  moder- 
no, ni  el  respeto  que  nos  puedan  merecer  nuestros  antepa- 
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sados,  ni  el  instinto  fiscalizador  de  este  siglo,  aficionado  en 
extremo  á  juzgar  las  cosas  pretéritas.  Cuestión  de  más 
transcendencia  y  gravedad  es  la  que  se  trata  de  resolver. 

Y  en  efecto:  si  el  anticuario  se  contenta  con  acopiar  no- 
ticias y  hacer  minuciosa  relación  del  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones, el  artista  va  más  adelante,  y  al  encontrar  reuni- 
das producciones  y  obras  de  diversas  edades,  de  gusto  dis- 
tinto, de  formas  más  ó  menos  varias,  casi  inconsciente- 
mente, aunque  obedeciendo  á  superior  impulso,  separa  lo 
accidental  de  lo  necesario,  la  forma  convencional  con  que 
las  circunstancias  ó  el  capricho  hacen  aparecer  á  la  belleza, 
de  esa  misma  belleza  eterna  é  invariable  como  las  esencias 
de  las  cosas,  surgiendo  en  su  espíritu  de  ese  estudio  compa- 
rativo la  idea  de  lo  bello,  independiente  de  postizos  atavíos, 
que  casi  siempre  desvirtúan  su  valor  intrínseco. 

Aunque,  mirada  bajo  este  nuevo  aspecto  la  cuestión,  es 
de  vital  interés  para  el  arte,  la  juzgo  de  aplicación  más  in- 
mediata y  de  influencia  decisiva  si  se  la  considera  en  todas 
sus  relaciones  con  el  modo  de  manifestarse  la  belleza  artís- 
tica al  exterior  por  medio  del  hábil  y  ordenado  concierto  de 
los  sonidos;  pues  en  este  caso,  sin  meter  á  los  músicos  en 
disquisiciones  filosóficas,  que  no  todos  están  en  estado  de 
comprender,  se  les  da,  mediante  un  análisis  concienzudo  é 
imparcial  anteriormente  hecho,  las  formas  más  aceptables 
según  el  género  de  composiciones. 

Limitándonos  al  género  religioso;  si  hoy  poseyéramos 
una  colección  completa  de  las  principales  obras,  á  él  perte- 
necientes, que  se  han  producido  desde  la  más  remota  anti- 
güedad hasta  ahora,  podríamos  ver,  lo  mismo  en  el  humilde 
y  fervoroso  compositor  litúrgico  de  los  siglos  medios  que 
en  el  más  alambicado  polifonista  del  xvi,  en  el  clásico  aus- 
tero y  en  el  romántico  más  exaltado,  una  infinita  variedad 
deformas,  ya  sencillas,  ya  grandilocuentes,  ya  correctas 
y  limpias,  ya  elegantes  ó  floridas,  junto  con  ese  carácter 
especialísimo  que  imprime  la  piedad  en  las  producciones 
de  los  que  en  ella  se  inspiran.  Sin  necesidad  de  grandes 
esfuerzos  dividiríamos  esta  colección  en  tres  grupos,  co- 
locando en  uno  las  obras  sincera  y  profundamente  religio- 
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sas,  en  otro  las  que  no  tienen  de  tales  más  que  la  letra  allí 
tan  descaradamente  ultrajada,  y  en  el  tercero  aquellas  cuyo 
mérito  consiste  en  una  fría  habilidad  mecánica,  tan  des- 
provista de  expresión  para  el  ideal  religioso  como  para  el 
profano. 

Estos  mismos  desvarios  encierran  grandes  enseñanzas, 
no  sólo  porque  resalta  más  pura  y  hermosa  la  belleza  al  lado 
de  lo  vicioso  y  ridículo,  sino  porque,  si  es  difícil  determinar 
•de  un  modo  directo  el  carácter  y  la  forma  que  ha  de  reves- 
tir la  música  religiosa,  al  menos  negativamente  y  por  ro- 
deos, cabe  señalar  los  defectos  que  más  la  desfiguran.  Basta 
lo  dicho  para  demostrar  la  importancia  de  los  estudios  á  que 
nos  referimos  y  el  enlace  que  hay  entre  la  restauración  his- 
tórica y  la  restauración  musical;  pero  aun  queda  por  discu- 
tir si  toca  á  la  primera  trazar  nuevos  derroteros  al  arte  ó 
encauzarlo  dentro  de  los  límites  impuestos  por  la  razón ;  y 
siendo  este  punto  el  que,  por  la  mala  inteligencia  de  las  co- 
sas, más  ha  contribuido  á  dividir  los  ánimos,  justo  es  que 
nos  detengamos  en  él  para  allanar  todos  los  obstáculos  y 
responder  á  todas  las  objeciones. 

La  causa  de  oponerse  algunos  al  movimiento  reformista 
que  tantos  y  tan  conspicuos  partidarios  cuenta  en  toda  Eu- 
ropa, es  la  falsa  persuasión  de  que,  no  tanto  se  pretende  re- 
ducir á  buen  camino  el  género  religioso,  como  implantar  de 
nuevo  dentro  de  la  Iglesia  la  música  polifónica  del  siglo  xvi, 
prescindiendo  de  los  adelantos  realizados  posteriormente. 
No  quiero  hablar  de  los  que  sólo  ven  fines  interesados  y 
egoístas  en  esta  obra  de  restauración,  formando  un  juicio 
temerario,  que  lo  mismo  podría  aplicarse  á  todas  las  gran- 
des empresas  literarias  y  artísticas.  Despreciando  las  peque- 
neces de  inteligencia  y  voluntad,  afirmo  que  se  suelen  con- 
fundir dos  extremos  completamente  distintos:  la  restaura- 
ción de  las  obras  antiguas  como  documentos  históricos,  y 
la  vulgarización  de  los  más  notables  de  entre  ellas  como  me- 
dio de  reforma;  pues  la  historia  exige  conocimiento  de  mu- 
chas que  no  pueden  proponerse  como  modelos,  y,  por  otra 
parte,  nadie,  hasta  ahora,  ha  pretendido  hacer  de  la  polifo- 
nía del  siglo  XVI  el  único  canto  digno  del  culto  católico,  ni 
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ha  impuesto  como  repertorio  exclusivo  las  composiciones  de 
aquel  tiempo. 

Merecen  excusa  estos  yerros,  bien  porque  en  las  publi- 
caciones destinadas  á  hacer  del  dominio  público  las  obras 
de  nuestros  antiguos  compositores  se  busca  ordinariamen- 
te el  cumplimiento  de  ambos  fines,  bien  porque  el  excesivo 
celo  con  que  se  combate  la  reforma  procede  alguna  vez  del 
nobilísimo  deseo  de  salir  por  los  fueros  del  arte.  Pero  la 
verdad  es  que  no  juzgamos  tan  mal  de  nuestro  siglo,  ni  te- 
nemos por  tan  mezquinas  sus  glorias  musicales,  que  vaya- 
mos á  buscar  en  la  reacción  la  única  fórmula  del  progreso. 
¿Quién  duda  que  hoy  el  arte  posee  variadísimos  recursos  é 
inapreciable  riqueza  de  medios  de  expresión?  Y,  sin  embar- 
go, ¿cómo  negar  que  á  despecho  de  esa  riqueza,  ya  porque 
no  se  utiliza  bien,  ya  por  otros  motivos  que  no  es  del  caso 
enumerar,  se  encuentra  hoy  el  género  religioso  en  un  estado 
de  postración  lamentable? 

Todos  dicen  que  es  necesario  poner  término  á  tanto  mal, 
pero  no  todos  coinciden  en  la  manera  de  remediarlo;  antes 
bien  sucede  que,  aferrándose  cada  cual  á  su  opinión  y  juz- 
gando falsas  las  de  los  demás,  se  ocupa  sólo  en  combatirlas 
sin  hacer  nada  positivo.  El  prurito  de  conseguir  con  aislados 
esfuerzos  individuales  lo  que  por  su  naturaleza  exige  la  anui- 
da de  muchos,  perjudica  notablemente  al  logro  de  los  deseos 
comunes,  introduciendo  la  confusión  donde  es  necesaria  la 
más  cordial  inteligencia ,  y  separando  energías  que  deben 
obrar  unidas.  De  esta  manera,  dando  de  mano  á  los  mez- 
quinos sentimientos  de  la  envidia  y  la  discordia,  no  habrá 
más  que  vencedores  y  á  nadie  se  negará  la  corona  del 
triunfo. 

No  se  crea  que  en  España  han  escaseado  los  intentos  de 
reforma;  muy  al  contrario,  apenas  ha  habido  publicación  de 
música  religiosa  que  no  esté  inspirada  por  ese  noble  deseo 
de  alejar  del  templo  las  profanidades  é  impurezas.  Innume- 
rables han  sido  los  promovedores  de  una  empresa  tan  lau- 
dable; pero  mientras,  la  que  pudiéramos  llamar  escuela  tra- 
dicional, ha  visto  premiados  sus  trabajos  con  los  más  lison- 
jeros frutos,  los  que  se  desdeñan  de  buscar  otros  apoyos  que 
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SU  criterio,  ni  otros  modelos  que  las  propias  obras,  han  en- 
contrado en  la  más  completa  esterilidad  digno  castigo  de 
sus  vanas  pretensiones. 

Volviendo  á  nuestro  propósito  de  demostrar  la  influen- 
cia de  las  composiciones  polifónicas  del  siglo  xvi  en  la  re- 
forma de  la  música  religiosa,  hemos  de  repetir  que  no  todo 
lo  antiguo  es  bueno  por  ser  antiguo,  y  que  se  requiere  ex- 
quisito tacto  para  escoger  entre  aquéllas  las  más  adecuadas 
y  propias  para  el  fin  á  que  se  destinan.  ¿Y  qué  razones  mili- 
tan en  favor  de  esta  especial  manera  de  realizar  el  propó- 
sito reformista?  Además  de  las  expuestas  anteriormente,  hay 
otras  muy  atendibles  y  que  no  deben  echarse  en  olvido.  Na- 
ció la  polifonía  á  expensas  del  monofonismo  gregoriano  ó 
litúrgico,  se  inspiró  en  sus  sentimientos,  fundó  los  principios 
de  su  construcción  sobre  los  cantos  religiosos;  en  una  pala- 
bra, comenzó  en  la  Iglesia,  y  á  la  Iglesia  fueron  consagra- 
das las  primicias  de  este  nuevo  arte.  De  aquí  su  carácter 
eminentemente  religioso,  no  obscurecido  ni  por  lo  tosco  de 
sus  formas  primitivas,  ni  por  la  sutileza  artificiosa  que  pos- 
teriormente llegó  á  distinguirle.  Si  en  la  monofonía  religio- 
sa medio-eval,  igualmente  se  percibe  la  voz  de  Dios  en  la  su- 
blime sencillez  de  las  prosas ,  secuencias  y  símbolos  que  en 
las  floridas  fórmulas  de  los  Tractos  y  Aleluyas,  también  en 
las  obras  polifónicas,  como  imbuidas  por  el  mismo  espíritu, 
á  pesar  de  todos  sus  defectos  y  sin  que  obste  el  estudiado 
amaneramiento  y  excesivo  ornato  del  estilo,  se  admiran 
siempre  la  elevación  y  la  gravedad  propias  del  templo. 

Sin  embargo,  hay  que  separar  ciudadosamente  en  estas 
obras  la  idea  y  la  ejecución,  el  fondo  y  la  forma,  porque 
muchas  veces  encontramos  invertido  el  orden  de  ambos  ele- 
mentos, mientras  que  otras  van  perfectamente  harmoniza- 
dos, cumpliendo  cada  cual  sus  fines  y  sirviendo  las  delica- 
das labores  del  contrapunto  para  dar  más  claridad  y  gran- 
deza al  pensamiento  musical.  Sin  tener  esto  en  cuenta ,  no 
cabe  utilizar  hoy  como  medio  de  restauración  la  música 
polifónica. 

El  arte  del  sonido  no  tiene  por  objeto  en  la  Iglesia  ame- 
nizar los  actos  religiosos,  ni  siquiera  dar  mayor  esplendor 
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al  culto,  que  esto  es  muy  secundario,  sino  elevar  el  alma  á 
Dios  é  inspirarle  sentimientos  piadosos;  de  manera  que  no 
sólo  es  contraria  á  los  preceptos  litúrgicos,  sino  al  buen  sen- 
tido, la  costumbre  de  aplicar  al  género  religioso  los  acentos 
profanos  de  la  música  dramática. 

Así  lo  entendieron  los  grandes  compositores  españoles 
del  siglo  xvi;  y  por  eso,  el  dar  á  conocer  sus  obras,  con  la 
prudencia  debida,  no  debe  calificarse  nunca  de  reacción  ver- 
gonzosa ,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  reúnen ,  con  las  con- 
diciones señaladas,  una  exquisita  pureza  de  forma  y  mara- 
villoso dominio  en  el  mecanismo  harmónico  de  las  voces,  en 
lo  cual  pueden  servir  de  modelos  dignos  de  incesante  estu- 
dio ,  ya  que  en  ninguna  época  llegó  el  arte  contrapuntís- 
tico  á  tanta  altura  como  en  nuestro  siglo  de  oro.  Y  aquí, 
ya  sin  perder  de  vista  la  cuestión  últimamente  suscitada, 
volvemos  al  asunto  propio  de  este  prefacio:  á  demostrar 
la  importancia  que  tiene  la  publicación  de  antologías  mu- 
sicales. 

Entre  las  causas  que  más  han  contribuido  á  sostener  el 
estado  decadente  de  la  música  religiosa,  las  principales  son 
el  desconocimiento  de  los  más  rudimentarios  principios  es- 
téticos y  la  falta  de  conveniente  disposición  en  la  forma  in- 
terna y  externa  del  lenguaje  artístico.  Y,  así  como  en  otro 
orden  de  conocimientos  ,  los  buenos  modelos,  y  aun  el  exa- 
men de  los  defectos  en  que  han  incurrido  los  más  gran- 
des ingenios,  constituyen  parte  principalísima  de  una  sóli- 
da educación  literaria,  del  mismo  modo,  aquí,  el  estudio 
de  las  composiciones  musicales  de  distintas  épocas  puede 
ser  un  medio  poderoso  para  evitar  los  males  que  todos 
deploran. 

Al  estudiar,  juntamente  con  las  grandiosas  creaciones  de 
los  maestros  antiguos,  los  lamentables  desvarios  á  que  por 
diversas  causas  se  dejaron  conducir,  se  adquiere  un  claro 
conocimiento  práctico  de  la  naturaleza  del  arte  y  de  los 
medios  más  apropiados  para  la  realización  de  la  belleza 
musical  en  sus  respectivos  géneros,  y  se  va  engendrando,  ó 
educando  de  un  modo  insensible  en  el  espíritu  de  los  com- 
positores, el  sentimiento  estético. 
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Y  basta  ya  de  razones.  Cuando  la  música  haya  conquis- 
tado el  puesto  que  en  la  historia  le  pertenece,  y  se  consig- 
nen en  la  de  España  los  nombres  de  nuestros  ilustres  cuanto 
desconocidos  músicos,  se  hará  por  fin  justicia  y  se  cono- 
cerá mejor  que  ahora  la  importancia  de  las  antologías  y  las 
investigaciones  bibliográficas  que  hoy  desdeñan  algunos  in- 
consideradamente. 


(Continuará.) 
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CAMARGO  Y  SALGADO  (Fr.  Hernando)  C. 

Dícese  que  nació  en  Madrid,  de  Baltasar  Camargo  y  de 
María  Salgado,  en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  y  profesó 
en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real  el  26  de  Julio  de  1588. 
Pero  en  los  libros  parroquiales  de  la  de  San  Sebastián  de 
esta  Corte,  que  alcanzan  hasta  el  año  1541,  no  se  encuentra 
su  partida  de  bautismo,  y  por  otra  parte,  en  nota  añadida 
por  el  P.  Conrado  Muiños  á  su  discurso  acerca  de  la  Influen- 
cia de  los  Agustinos  en  la  Poesía  castellana,  al  reprodu- 
cirlo en  nuestra  Revista  (vol.  xvii,  1888,  pág.  319),  leemos 
lo  siguiente: 

"Entre  los  curiosos  apuntamientos  del  P.  Méndez  con- 
servados en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  en  un  cua- 
derno titulado  Memoria  de  los  religiosos  que  han  tomado 
el  hábito  y  han  hecho  profesión  en  este  Convento  de  San 
Phelipe  el  Real  de  Madrid,  sacada  de  los  Libros' de  pro- 
fesiones del  dicho  Convento,  hallamos  las  siguientes  cuiio- 
sas  y  desconocidas  noticias  del  P.  Camargo:  — "1588,  26  de 


(1)     Véease  la  página  161. 
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Julio.  Fr.  Ferdinandus  Camargo,  filius  Balthasaris  de  Ca- 
margo  et  MariíE  de  Salgado,  oppidi  Madrid,  Parrochiee 
S.  Sebastiani.  Profesó  en  manos  de  Fr.  Antonio  de  Velasco, 
Prior.  Revalidó  la  profesión  ,  como  se  puede  ver  al  principio 
de  este  libro.  Por  la  revalidación  consta  que  era  ó  eran,  él 
ó  sus  padres,  de  Guadalajara.  Fué  mucho  lo  que  imprimió, 
como  se  puede  ver  en  D.  Nicolás  Antonio.  La  revalidación 
dice:  "In  nñe.  Dñi.  N.  J.  C.  benedicti  amen.  Anno  Nativita- 
„tis  ejusdem  1590,  die  vero  pridie  Calendas  Augusti:  Ego 
^Fr.  Ferdinandus  Camargo,  filius  Balthasaris  Camargo  et 
„Mariae  Salgado  ejus  legitimtE  uxoris,  oppidi  de  Guadala- 
njara  et  Parrochise  S.  Juliani,  Rectifico  professionem  quam 
„in  conventu  S.  P.  N.  Augustini  de  Matrito  feci,  et  iterum 
„de  novo  fació  si  necesse  est,  si  forte  professionem  quam 
„Matriti  emissi  vigorem  et  vim  non  habet  (ob  aliquem  de- 
„fectum);  promitto  rursus  obedientiam  Deo  omnipotenti  et 
„Marise  sper.  Virgini  et  B.  P.  Aug.°  et  tibi  admodum  Reve- 
„rendo  P.  Fr.  Petro  de  Rojas  Provinciali  hujus  Provinciae, 
„nomine  etc.„ — Tengo  por  fijo  —  añade  el  P.  Méndez — que 
era  de  Guadalajara,  no  obstante  que  en  la  profesión  dijo 
que  eran  de  Madrid:  esto  consistió  en  que  sus  padres  vivían 
en  Madrid  cuando  profesó,  como  hoy  día  sucede,  que  ponen 
que  son  habitantes  de  Madrid,  pero  no  especifican  los  luga- 
res de  donde  son  sus  padres;  y  no  parece  que  en  el  caso 
presente  vale  decir  que  su  madre  era  de  Guadalajara,  pues 
no  había  de  decir  el  lugar  de  la  madre  y  callar  el  del  sujeto 
principal,  que  era  nuestro  Fr.  Fernando^. 

El  P.  Camargo  fué  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Pre- 
dicador de  gran  fama  en  la  Corte,  en  donde  era  venerado 
igualmente  por  sus  letras  que  por  sus  virtudes.  Murió  á  los 
ochenta  años  de  edad,  en  su  Convento  de  Madrid.  Toda  su 
larga  vida  la  empleó  en  predicar  y  esaúbir, -llegando  á  com- 
poner unos  treinta  y  nueve  libros,  de  los  cuales,  la  mayor 
parte  vieron  la  luz  pública;  aunque,  por  no  haberlos  á  las 
manos  ni  encontrar  en  autor  alguno  nota  de  todos,  tan  sólo 
podemos  dar  á  conocerlos  siguientes: 

1.     Mverte  de  Dios  por  vida  del  hombre  dedvcida  de  las 
Postrimerías  de  Cliristo  Señor  nuestro.  Primera  parte. 
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En  qve  se  tratan  los  tnysterios  de  nvestra  Redención,  con 
variedad  de  conceptos  di  ni  no  s ,  y  humanos,  principal- 
inente  las  de  la  semana  Santa,  hasta  la  institución,  y  ex- 
celencias del  santissimo  Sacramento.  Poema  en  Decimas.  ' 
Por  el  Padre  F.  Hernando  de  Carnario.— Madrid,  Juan  de 
la  Cuesta,  1619.-4.° 

Tiene  doce  hojas  de  prel.  4°,  137  págs. ,  más  doce  de  prin- 
cipios.— Privilegio  por  diez  años:  Madrid,  12  de  Noviembre 
de  1618. — Tasa. — Errata,  etc.  —  Advertencia.  —  Aprob.  de 
Fr.  Antonio  Conderina,  agustino:  Madrid,  27  Abril  1618. — 
Lie.  de  la  Orden.— Aprob.  de  Fr.  Luis  de  la  Cerda:  Ma- 
drid, 16  Septiembre  1618. — Versos  laudatorios  de  D.  Fr.  Ni- 
colás deGoyaz,  agustino;  Fr.  Alonso  Méndez  de  Sotoma- 
yor,  agustino;  Luis  Vélez  de  Guevara;  el  M.  Espinel;  don 
Fernando  de  Lodeña;  Valdivielso ;  Lope;  D.  Guillen  de 
Castro;  Dr.  Mira  de  Mescua.— Dedicatoria.— Prólogo. 

Divídese  este  Poema  en  trece  cantos;  y  anque  en  la  por- 
tada se  anuncia  sólo  la  Primera  parte,  Nicolás  Antonio  su- 
pone publicada  también  la  Secunda  en  el  mismo  año  y  por 
el  mismo  impresor. 

2.  El  Santo  milagroso  Avgvstiniano,  S.  Nicolás  de  To- 
lentino.  Sus  excelencias,  vida,  muerte, y  milagros.  Poema 
Heroyco.  Repartido  en  veinte  libros.  A  Don  Jvan  Enri- 
ques de  Borja,  Marqués  de  Oropesa,  Cauallero  del  habito 
de  Santiago,  y  del  Consejo  de  su  Majestad  en  el  de  Gue- 
rra. Por  Don  Fernando  de  Salgado  y  Camargo .—{Escuáo 
del  Marqués  con  la  leyenda  á  derecha  é  izquierda  de:  "In 
virtute  et  fortuna„.) — En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  año 
de  1628. 

—Suma  del  Privilegio  por  diez  años:  Madrid  23  Enero 
de  1626.— Suma  de  la  tasa.— Enmienda  de  las  erratas. — 
Aprobación  del  Ordinario:  Madrid,  4  de  Noviembre  de  1625. 
"Muy  poderoso  Señor.  Por  mandado  de  V.  A.  he  visto...  solo 
digo  que  su  Poema  es  uno  de  los  más  superiores  y  graves 
que  han  salido  á  la  luz  de  muchos  años  á  esta  parte,  sin  ha- 
cer agravio  á  los  mayores  ingenios  de  España,  por  imita- 
ción de  los  más  aventajados  poetas  latinos  y  griegos.  Y  así 
después  de  no  hallar  en  él  cosa  que  disuene  á  la  verdad... 
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En  Madrid  12  de  Diciembre  de  1627.  — El  Maestro  Joseph 
de  Valdivielso.^— A  Don  Juan  Enriquez  de  Borjn.— Soneto 
de  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.— Del  mismo  Lope  de  Vega 
al  Lector,  Dezimas.  — Del  Doctor  Mira  de  Mescua,  .Soneto. 
Del  Maestro  Valdivielso,  Decima. — Del  Licenciado  Juan  de 
Magaña  y  Zeballos  al  autor,  Soneto. — Alonso  Gerónimo  de 
Salas  Barbadillo,  Madrigal.— El  P.  Fr.  Gaspar  de  Sarabia, 
Predicador  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Soneto.  — x'\l  Lector. 
Escolios  y  advertimientos.- Del  mismo  Autor,  Soneto  en 
latin  congruo  y  puro  castellano  á  S.  Nicolás. 

Precede  al  texto,  en  hoja  suelta,  un  precioso  grabado  de 
San  Nicolás,  el  cual  tiene  en  la  man 3  derecha  un  crucifijo 
envuelto  en  unas  azucenas,  y  en  la  izquierda  un  libro  con 
una  perdiz  encima.  En  la  parte  superior  se  ve  un  coro  de  án- 
geles dándole  música.  Al  pie  se  lee:  "Do  volucres  coelo  coe- 
lum  michi  sydera  redit,  ut  nitidus  stelis  sim  domus  apta 
Dei„,  y  alrededor:  "Nicolau  vervs  Christi  pavper  virgo  a 
Deo  electvs.  Ordinis  S."  Augustini„. 

Lleva  140  hojas  de  texto  á  dos  columnas  en  4.°,  y  al  co- 
mienzo de  cada  libro  resume  en  prosa  el  asunto  que  ha  de 
desarrollar  en  verso. 

Ene.  en  el  Col.  de  Valí. 

He  aquí  lo  que  Lope  de  Vega  dice  en  el  Laurel  de  Apola 
en  alabanza  de  los  dos  poemas  mencionados: 

"Con  mil  laureles  en  la  sacra  frente,   ' 
Por  estilo  tan  puro  y  elocuente 
Con  que  tus  rimas  y  tu  patria  honraste, 
Dulce  Camargo ,  á  NicolAs  cantaste , 
Después  de  haber  cantado  en  verso  triste 
La  sagrada  elegía, 
Muerte  de  Dios  y  llanto  de  María, 
Que  de  tu  nombre  luíste 
Dulcísima  ironía,,. 

3.  Conversión  maravillosa  del  Gran  Padre  San  Agvs- 
tin,  y  lagrimas  de  santa  Monica  sn  Madre,  Con  siete  ex- 
clamaciones del  pecador  comiertido,  hablando  con  Dios, 
para  los  siete  dias  de  la  semana.  A  D.  Felipe  de  Forres, 
Caiiallero  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de  su 
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Majestad,  etc.  Por  el  P.  F.  Hernando  de  Camargo  y  Sal- 
gado. Predicador  de  la  Orden  de  S.  Agustín. — Año  (gra- 
bado) 1949  {sic  por  error  de  imprenta,  debiendo  ser  1649). 

Con  privilegio  en  Madrid.  Por  Domingo  García  y  Mo- 
rras. A  costa  de  Roberto  Lorenzo  mercader  de  libros;  vén- 
dese en  su  casa  en  la  carrera  de  S.  Gerónimo. 

— Dedicatoria  á  D.  Felipe  de  Forres.— Fe  de  erratas.— 
Suma  del  Privilegio  por  diez  años:  9  de  Marzo  de  1649. — 
Id.  de  la  tasa. — Aprovación  de  la  Orden.  En  San  Felipe  de 
Madrid  á  21  de  Octubre  de  1648  años.  Fr.  Francisco  Valdés. 
Licencia  de  la  Orden.  Dado  en  nuestro  Convento  de  S.  Agus- 
tín de  Salamanca  á  7  de  Noviembre  de  164S.  Fr.  Francisco 
de  Gamboa,  Provincial.— Aprobación  del  Maestro  Fr,  Bar- 
tolomé López  de  Leguizamo,  de  la  Orden  de  S.  Agustín, 
por  comisión  del  Vic.°  de  Madrid. — Aprobación  del  Consejo 
Real.  Fecha  en  Santo  Tomas  de  Madrid,  á9  de  Feb.  de  1649. 
Prologo  al  que  leyere. — Texto.— Tabla  de  los  capítulos. 

Lleva  once  hojas  sin  folio  de  principios,  159  id.  de  texto, 
más  seis  id.  de  Tabla.  12."  En  la  hoja  135  hay  urí  Soneto  al 
corazón  del  gran  Padre  San  Agustín. 

Encuént.  en  el  Col.  de  Valladolid. 

4.  Lii3  clara  de  la  nocJie  obscura.  Único  exemplar  de 
Confesores  y  Penitentes  sobre  la  materia  de  Revelaciones, 
y  Espíritu  de  Profecía.  Historial  y  doctrínahnente  decla- 
rada para  bien  de  todos,  hombres  y  mujeres.  Dedicado  al 
Secretario  Juan  Onofre  de  Solazar  Solano.  Por  el  Padre 
Fray  Hernando  de  Camargo  y  Salgado,  Predicador  de 
la  Orden  de  San  ^^z<5Í2>2.  — (Escudito  con  una  cruz  en  el 
centro,  y  alrededor  la  leyenda:  "Htec  nox  obscurum  non 
habet,  sed  omnia  in  lucem  clarescunt„).  Con  privilegio.  En 
Madrid.  Por  Alonso  de  Paredes.  Año  1650. 

Al  final:  Todo  lo  que  aquí  escribo  lo  sujeto  á  la  correc- 
ción de  la  santa  Madre  Iglesia  Católica  Romana,  y  al  juizio 
de  los  más  doctos.— 4.°,  de  cuatro  hojas  de  prel.  y  86  pá- 
ginas de  texto. 

5.  La  Iglesia  Militante.  Cronología  Sacra  y  epitome 
historial  de  todo  quanto  ha  sucedido  en  ella  prospero  y 
aduerso.  A  D.  Chrístoual.  Tenorio,  y  Villalta.  Cauallero. 
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del  habito,  de  Santiago.  Ayuda  de  cámara,  de  su  Mag.^ 
Phelippe  quarto.  y  su  Guardaropa.  Tesorero  general  de 
la  Orden  de  Santiago,  y  Regidor,  de  la  ciudad  de  Guada- 
tajara  por  el  Exce."""  Señor  Conde  de  Oliuares.  Duq.  de 
S.  Lucar  etc. 

El  título  transcrito  encuéntrase  en  la  parte  superior  de 
la  portada,  y  toda  ella  es  un  grabado,  en  cuj^o  centro  se  os- 
tenta una  iglesia  con  las  inscripciones:  "Hoec  est  domvs  Do- 
mini  firmiter  eedificata,  bene  fundata  est  svpra  firmam  pe- 
tram.  Labore  et  constantia„. 

Á  la  derecha,  San  Agustín  con  el  corazón  y  báculo,  y 
á  la  izquierda,  San  Nicolás  de  Tolentino  con  la  cruz  y  la 
perdiz.  Encima  de  la  cabeza  del  primero  se  lee:  "Defensor 
Ecclesiíe,,,  y  al  pie:  "  Vnus  pro  mille„.  Sobre  la  cabeza  del 
segundo:  "Ejvs  precibvs„,  y  al  pie:  "Perpetua  pace  ]8etatur„. 
En  la  parte  inferior  y  en  el  centro  va  colocado  el  escudo, 
que  supongo  será  el  de  D.  Cristóbal  Tenorio,  y  corta  los 
renglones  del  resto  del  título  de  la  obra,  que  es  lo  siguiente: 

El  P.'  Fr.  Fernando  de  Cantar go.  y  Salgado.  Predica- 
dor de  la  Orden,  de.  S.  Augustin.  en  San.  Phelipe.  de  Ma- 
drid, dedica  este  pequeño  trabajo  por  indicio  del  agrade- 
cim.'"  que  deue  a  sus  fauores.  y  de  la  estimas.™  con  q.  ve- 
nera, en  tan  liberal ,  y  generoso  pecho,  su  mucha  piedad  y 
noblesa.—  \b\2.  Eran."'  Ñaua.""  T.  Con  Privilegio,  en  Ma- 
drid. Por  Francisco,  Martínez.  A  costa  de  Pedro  Garcia  de 
Sodrvz  mercader  de  libros. 

— Suma  del  privilegio  por  diez  años.  Madrid  29  de  Octu- 
bre de  1641. — Erratas.— Suma  de  la  tasa. — Aprobación  para 
la  censura,  del  Padre  Maestro  F.  Alonso  de  la  Corte,  lector 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Alcalá. — Licencia  del  Pa- 
dre Provincial  Fr.  Bernardino  Rodríguez.  En  San  Felipe  de 
Madrid  1."  de  Septiembre  de  1641. — Aprobación  del  Padre 
Fr.  Juan  Ponce  de  León.— ídem  del  P.  M.  Fr.  Diego  Niseno, 
monje  Basilio.  A  D.  Cristóbal  Tenorio  y  Villalta.— Carta  de 
Manuel  de  Faria  y  Sousa  al  Autor.— Prólogo  al  lector. 

Resume  después  en  pocas  palabras  los  asuntos  de  que 
va  á  tratar,  de  la  manera  siguiente: 

"Corona  y  Chronica  de  la  Iglesia  primitiva:  sus  princi- 
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píos,  Progresos,  Christiados:  Casa  y  Familia  de  Dios  Hom- 
bre, Persecuciones,  Martirios,  Scismas,  Herejias,  Conci- 
lios, Sumos  Pontificas,  Reyes  Católicos,  Emperadores  Ti- 
ranos, Breves  memorias  de  todos  los  Santos  que  ha  havido; 
Casos  notables;  Vitorias  milagrosas.  Varones  ilustres  de 
todas  las  Religiones;  sus  Fundadores,  y  Santos:  con  todo 
lo  demás  del  Monarchico  gouierno.  Eclesiástico,  3^  Pontifi- 
cio; y  un  Breve  sumario  de  algunas  grandezas  y  antigüeda- 
des extraordinarias  de  España  en  uno  y  otro  estado:  y  al 
fin  por  curioso  remate  unas  Cifras  Chronologicas  de  todas 
las  Monarquías  que  ha  havido  y  hay  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  estos  tiempos;  con  una  tabla  general  Alfabéti- 
ca de  todas  las  cosas  notables,  de  que  se  hace  mención  en 
toda  la  Obra.,, 

Diez  hojas  en  4.°  de  principios,  348  hojas  por  un  lado, 
número  de  texto. —  Reconocimiento  del  autor  en  sus  defec- 
tos.—Ocupan  las  cifras  16  hojas  sin  número,  y  22  ídem  la 
tabla. 

Al  final  se  encuentra  la  siguiente  advertencia  que  hace 
al  lector:  "Por  no  hacer  este  libro  de  mayor  volumen,  se 
deja  de  poner  en  él  una  Centuria  Historial  de  Revelaciones 
y  Exemplos  notables  para  bien  común  de  todos,  vivos  y  di- 
funtos. Tratado  en  que  me  prometía  no  menos  gusto,  sino 
más  provecho.  Sería  posible  que  por  lo  que  toca  al  servicio 
de  Dios,  utilidad  de  los  que  vivimos  en  este  mundo,  y  pro- 
vecho necesario  de  las  almas  que  penan  en  el  purgatorio, 
saliese  á  luz,  imprimiéndose  para  bien  de  tantos,  como  es- 
pero yo  en  Dios  que  lo  ha  de-ser„. 

El  juicio  que  de  la  dicha  obra  formó  el  P.  Juan  Ponce  de 
León,  de  la  Orden  de  los  Mínimos,  es  el  siguiente:  "La  ma- 
yor recomendación  de  su  autor,  es  el  haber  dado  á  la  es- 
tampa más  de  treinta  y  seis  libros,  con  aceptación  pública 
de  todos  los  que  los  han  gozado:  á  todos  ellos  excede  este, 
así  en  la  gravedad  del  asunto,  como  en  descubrir  los  ricos 
tesoros  que  por  preciosos  tenían  escondidos  los  sacros  Ana- 
les, y  Eclesiásticas  Centurias;  y  aunque  dellas  nos  dejaron 
mucho  Baronio,  Belarmino,  Garibai,  Morales,  Padilla,  Bzo- 
vio  y  Coriolano,  con  todo  el  Autor  deste  libro,  como  hijo  de 
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tan  gran  Padre,  ha  recogido  en  él  las  espigas  de  toda  la  eru- 
dición eclesiástica,  con  tal  condición  y  brevedad,  que  sin 
cansar  ni  cansarse  con  extendidos  Anales,  no  solo  nos  da 
lo  que  los  maestros  de  la  erudición  eclesiástica  escribieron, 
"sino  que  además  ofrece  en  esta  obra  muchas  cosas  de  la  an- 
tigüedad y  cronología  que  ellos  por  superiores  juicios  omi- 
tieron„. 

Y  el  P.  M.  Fr.  Diego  añade:  "Hallo  que  todo  el  (Epitome) 
es  un  tesoro  en  que  el  Autor  con  piadosa  curiosidad  ha  des- 
cubierto la  incesable  fatiga  con  que  siempre  se  dedica,  y 
consagra  á  la  común  utilidad  de  los  fieles ;  reconozco  que  es 
una  argumentosa  abeja  que  de  varias  y  diversas  flores  de 
continua  lición  ha  fabricado  un  dulcísimo  panal  con  que  de- 
leita aprovechando,  y  entretiene  advirtiendo  con  la  sabrosa 
hermosura  de  tanta  historia  y  ejemplo.  Considero  que  es  un 
ameno  y  espacioso  campo,  por  cuyas  anchísimas  vegas  dis- 
curre el  autor  con  tan  sucintos  pasos,  con  tan  breves  hue- 
llas, que  ni'la  noticia  embaraza  lo  breve  y  sucinto,  ni  al  de- 
seo deja  más  que  apetecer,,. 

"Doy  á  V.  P.  la  norabuena,  le  dice  Manuel  de  Paria,  de 
que  haya  topado  con  este  asunto;  porque  si  bien  he  visto  las 
otras  obras  dadas  á  la  estampa,  dignas  de  la  estimación  de 
los  curiosos  y  devotos,  esta  pasa  mucho  adelante;  porque 
siendo  para  los  mismos,  es  singularmente  para  los  doctos  y 
amantes  de  la  Historia  sagrada;  utilidad  publica,  tanto  más 
ventajosa,  cuanto  lo  es  el  argumento :  así  porque  no  le  trató 
otro  en  España  á  este  modo,  como  porque  él  está  tratado 
con  todas  las  circunstancias  que  le  podian  estar  bien:  la  or- 
den, la  disposición  ,  la  elección ,  el  juicio  y  el  estilo.  Tuve  in- 
tención de  escribir  algunos  versos  en  su  alabanza,  llevado 
solo  del  alborozo  deste  acierto:  mas  porque  los  elogios  poé- 
ticos corren  más  por  fantasías  hiperbólicas  que  por  verda- 
des desnudas  (á  las  cuales  basta  un  desnudo  estilo)  me  re- 
solví en  decir  á  V.  P.  llanamente  este  mi  sentimiento. „ 

6.  La  Virgen  de  la  hvmildad  y  la  hvmildad  de  la  Vir- 
gen Nvestra  Señora.  Con  vn  admirable  modo  de  resar  el 
Rosario  sin  cuentas  dininamente  reuelado  y  otras  varias 
cosas  acerca  de  la  denocion  con  la  Madre  de  Dios  para  la 


espaSoles,  portugueses  y  americanos 


521 


t 


hora  de  la  muerte.  A  Jvlian  Lopes  de  Oraytia  y  Alegría, 
Familiar  de  la  Santa  y  General  Inquisición,  criado  de  su 
Magestad  y  oficial  segundo  de  la  Secretaria  de  Cámara 
de  Registro  general  de  Mercedes.  Por  el  P.  Fr.  Hernando 
de  Camargo  y  Salgado,  Predicador  de  la  Orden  de  San 
Agustin,  en  San  Felipe  de  Madrid,  donde  está  la  mila- 
grosa Imagen.  Con  Priuilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda  de 
Alonso  Martin.  Año  1634. 

Un  tomito  en  12.°  de  105  págs.  de  tex.  y  29  de  prel.  que 
contienen  lo  siguiente:  Aprob.  del  P.  Mtro.  Fr.  Antonio  de 
Castro:  S.  Felipe  de  Madrid,  20  de  Abril  de  1634.— Lie.  de 
la  Orden.  El  Mtro.  Fr.  Martin  de  Aragón,  Provincial.— 
Aprob.  del  P.  Fr.  Alonso  de  Herrera:  Convento  de  la  Vic- 
toria de  Madrid  28  de  Abril  de  1634.— Aprob.  del  Rmo.  P. 
Fr.  Luis  de  S.  Juan  Evangelista  de  los  Descalzos  de  S.  Fran- 
cisco.—Suma  del  Privilegio.— Erratas.— Suma  de  la  Tassa. 
A  Nuestra  Señora  de  la  Humildad  de  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió.  Soneto. 

Si  vuestra  sacra  efigie  (ó  Virgen  Santa). 

A  la  Imagen  de  Ntra.  Señora  de  la  Humildad  que  está 
en  S.  Felipe.  Del  Maestro  Joseph  de  Valdivielso.  Silva. 

Que  bien  (Pureza  Virgen)  agradeciste. 

A  la  Virgen  de  la  Humildad  que  está  en  una  pared  pin- 
tada en  el  Real  Convento  de  S.  Felipe  de  Madrid.  Del  Doc- 
tor Juan  Pérez  de  Montalvan.  Decimas. 
Si  la  más  rara  belleza. 

—De  D.  Gabriel  Bocangei  y  Ungueta,  Bibliotecario  del 
Serenísimo  Infante  Cardenal  y  de  su  Cámara,  Coronista  de 
estos  Reinos.  Madrigal. 

Lo  más  del  Sol,  de  Dios  y  de  su  Alteza. 


— Al  milagroso  retrato  de  la  Virgen  de  la  Humildad,  que 
está  en  el  Real  Convento  de  San  Felipe  de  esta  Corte.  El 
licenciado  Joseph  Ortiz  de  Villena  dedica  esta  Silva: 
Escala  de  Jacob,  Puerta  del  Cielo. 
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—Del  P.  Fr.  Juan  de  Salazar,  Religioso  Agustiniano,  á  la 
humildad  de  la  Virgen.  Soneto. 

Congregó  Dios  las  aguas  que  tenía. 


— Al  nombre  de  la  muy  alta  y  poderosa  Señora  de  la 
Humildad...,  su  indigno  siervo  Fr.  Hernando  de  Camargo 
dedica  este  humilde  epitalamio.  (En  prosa.)  Concluye  con 
dos  décimas  que  sin  duda  pertenecen  al  mismo  autor. 

—Sobre  aquellas  palabras  de  Cristo  Señor  Nuestro:  Dis- 
cite a  me  qiiia  milis  sum  et  humilis  cor  de.  Soneto. 
Alva  del  Sol  v  de  la  gracia  Aurora. 


— A  Julián  López  de  Oreyta...,  dedicatoria. 
—Retrato  de  Nuestra  Señora  de  la  Humildad,  su  belleza 
y  hermosura  incomparable. 

Quieres  ver,  caminante,  divujada. 


— Origen  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Humil- 
dad que  está  en  San  Felipe.  Prólogo  al  lector.  Concluye  con 
una  décima  que  empieza: 

Bella  imagen,  cuando  os  miro. 


Todo  lo  que  no  lleva  nombre  pertenece  indudablemente 
al  P.  Camargo.  Ene.  en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial. 

7.  Tribunal  de  la  Conciencia  con  la  disposición  vltima 
para  la  Comimion ,  y  el  respeto  que  se  deiie  tener  al  san- 
tissimo  Sacramento.  Vtilissimo  para  todos  los  Estados,  y 
Oficios  de  la  República ,  deduzido  de  vna  instrucción  del 
venerable  Padre  fray  Tomas  de  Jesús  (que  escriuio  sus 
Trabajos)  de  la  Orden  de  san  Agustin,  Por  el  Padre  fray 
Hernando  de  Camargo,  Predicador  de  la  misma  Orden. 
A  don  fray  Martin  de  León  y  Cárdenas,  hijo  también  del 
gran  Padre  Agustino,  Obispo  electo  de  Ñapóles,  del  Con- 
sejo de  su  Magestad.— Año  (grabado  en  miniatura  con  San 
Agustín  escribiendo)  1628.— Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
los  herederos  de  la  viuda  de  Pedro  de  Madrigal ,  que  sea  en 
gloria. 
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— Suma  del  privilegio. — Fe  de  erratas. — Tassa. — Apro- 
bación del  P.  Fr.  Pedro  de  Figueroa,  Predicador  Mayor  en 
el  Real  Convento  de  San  Felipe  el  Real.— Aprobación  del 
P.  Fr.  Diego  del  Escurial.— Dedic.  á  Don  Fray  Martin  de 
León  y  Cárdenas  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  electo 
de  Trevent.  en  el  Reino  de  Ñapóles,  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad. 

"Por  mandado  de  N.  P.  Provl.  Fr.  Fran.'"  Cornejo,  dice 
el  P.  Figueroa,  he  visto  este  libro  intitulado  Oratorio  Sa- 
cro,  juntamente  con  el  Tribiinal  de  la  Conciencia ,  com- 
puesto por  el  P.  Fr.  T.  de  J.  y  trad.  de  la  leng.  port.  en  la 
Cast.,  y  hallo  que  en  ellos  se  contiene  una  inst.  asi  para  los 
que  ad.  el  S.  Sac.  de  la  Pen.,  como  para  los  que  dignam.  se 
deben  lleg.  á  el,  si  breve,  en  la  sustancia  copiosissima,  en 
la  cual  parece  que  su  Autor  se  vence  á  si  mismo  en  la  de- 
claración de  tan  alta  doctrina,  con  la  grandeza  del  magis- 
terio, asi  en  el  celo  del  bien  de  las  almas,  como  en  la  clari- 
dad del  ingenio  que  aquí  se  descubre.  Y  fué  buena  dicha, 
deste  varón  Apostólico  que  el  pasar  sus  obras  del  idioma 
portugués  al  castellano  fuese  por  pluma  que  con  tanta  per- 
fección escribe  entrambas  lenguas,  como  se  ve  por  los  de- 
mas  libros  que  ha  sacado  á  luz  deste  género.  En  fin,  es  el 
libro  de  oro.,, 

Fecha  en  el  dicho  Convento  (de  San  Felipe  el  Real)  á  5 
de  Noviembre  de  1626.— Fr.  Pedro  de  Figueroa. 

Aprob.  de  P.  Fr.  Diego  del  Escurial,  Pred.  de  su  Mages- 
tad.  "Por  comisión  y  comisión  de  los  Señores  del  Consejo 
Real  he  visto  este  libro  int.„ 

—  Tribunal  de  la  Conciencia  juntamente  con  el  Orato- 
rio Sacro  de  Soliloquios ,  y  varias  deiiociones  de  Nuestra 
Señora,  compuesto  por  el  V.  P.  Fr.  Tomas  de  Jesús... 
Contiene  materias  provechosisimas  para  todo  género  de 
gente,  y  en  especial  para  los  que  con  mas  cuidado  tratan 
de  la  pureza,  de  sus  conciencias  y  de  esmerarse  en  el  ser- 
vicio de  Dios  ..—En  San  Gil  el  Real  de  Franciscos  Descal- 
zos de  Madrid,  21  de  Enero  de  1626. 

"Trabajos  son  éstos,  dice  el  P.  Camargo,  traducidos  en 
lengua  portuguesa  de  aquel  que  compuso  los  de  Jesús  en  la 
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suya  portuguesa,  si  bien  añado  yo  muchas  cosas  hijas  de 
mi  propio  estudio,  para  mayor  adorno  deste  Tribunal,  pues 
lo  que  él  escribió  sin  alegar  Autores  he  querido  yo  ilustrar 
con  las  autoridades  de  los  que  van  citados  en  este  libro  y 
los  tratados  del  Santísimo  Sacramento,  todo  es  trabajo  y  es- 
tudio propio. „ 

Del  prólogo  al  lector  copiamos  los  siguientes  datos  que 
nos  dan  idea  de  los  trabajos  que  el  laborioso  P.  Camargo 
tenía  entre  manos  y  pensaba  publicar. 

"Con  el  Oratorio  Sacro  había  de  salir  juntamente  este 
Tribunal  de  la  Conciencia,  pues  todo  junto  se  aprobó  para 
el  mismo  fin.  Después  me  pareció  dividirlo  en  dos  partes, 
por  ser  aquello  muy  distinto  desto,  y  por  otras  razones  que 
me  movieron  á  hacer  libro  de  por  sí.  Reciba,  pues,  de  mí  el 
Católico  lector  el  celo  y  voluntad  con  que  en  esta  obra  le 
sirvo,  con  otras  que  le  voy  previniendo  mediante  Dios,  imi- 
tando en  esto  al  cielo  que  suele  pagarse  más  de  un  ofreci- 
miento de  ánimo  que  de  grandes  riquezas.  Y  así  te  ofrezco 
(después  de  haber  ya  sacado  cuatro  libros  á  luz)  la  Qitares- 
ma  del  Padre  fray  Juan  Zeyta  traducida:  la  vida,  muer- 
te, milagros  y  excelencias  del  santo  milagroso  Augustino 
San  Nicolás  de  Tol entino. 

„La  segunda  parte  del  primer  libro  que  saque,  intitulado: 
Nueua  Redención  Vniuersal ,  bien  que  estos  dos  irán  en 
nombre  ajeno,  por  ser  en  verso,  si  honestos:  exercicios  pro- 
pios de  la  juventud  en  que  los  hize. 

„También  le  prometo  segunda  parte  del  Oratorio  Sacro 
con  un  Tratado  de  la  devoción  de  la  Cinta  ó  Correa  del 
glorioso  Patriarca  San  Agustín  mi  Padre. 

„Ofrezco  también  un  nuevo  modo  de  enseñar  la  Doctrina 
Christiana  á  los  niños,  á  manera  de  Diálogo,  con  otras  cosas 
espirituales  para  su  enseñanza. 

„Demas  desto  sacaré,  siendo  Dios  servido,  un  libro  tra- 
ducido de  portugués  en  castellano,  todo  predicable,  intitu- 
lado: Completas  de  Cliristo. 

„Y  por  último  remate  de  la  pluma  (dándome  Dios  vida  y 
fuerzas  para  ello)  saldrá  un  libro  grande  en  dos  tomos  del 
Ángel  de  la  Guarda,  también  traducido  de  la  lengua  portu- 
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guesa  en  nuestro  idioma,  libro  verdaderamente  lleno  y  abun- 
dante de  doctrina  universal  para  todos,  especialmente  pre- 
dicadores...„ 

S.  Continuación  del  Sumario  á  la  Historia  de  Juan  de 
Mariana.  Salió  á  luz  en  Madrid  el  1650,  en  4.°,  y  se  unió  des- 
pués á  la  edición  hecha  en  1668. 

9.  Relación  del  milagro  del  Santo  Cliristo  que  está  en 
Goa,  en  el  Convento  de  Santa  Mónica  de  Monjas  Agusti- 
nas, que  habló  por  ocho  días  seguidos.  Traducida  del  por- 
tugués é  impresa  en  1640. 

10.  Tradujo  del  latín  al  castellano  las  Revelaciones  de 
Santa  Brígida. 

1 1 .  Sermones  de  Christo  y  su  Madre  del  P.  M.  Fr.  Juan 
de  Ceyta,  del  Orden  de  San  Francisco.  Traducidos  del  por- 
tugués al  castellano.— Zaragoza,  1625,  fol. 

12.  Quaresma  del  mismo  P.  Ceyta,  traducida  al  caste- 
llano. Lleva  al  final  un  sermón  admirable  del  auto  de  fe  con- 
tra los  judíos.— Madrid,  1629.-4." 

13.  Completas  de  la  vida  de  Cristo  Señor  Nuestro,  can- 
tadas á  la  harpa  de  la  Cr».^.— Madrid,  1630.-8.° 

14.  Dejó  inédito  un  pequeño  Flox  Sanctorum  con  sus  co- 
rrespondientes oraciones  á  cada  Santo. 

15  En  la  Fama  postuma,  publicada  por  Montalván  con 
motivo  de  la  muerte  de  Lope  de  Vega,  hay  un  soneto  del 
P.  Camargo  en  loor  del  Fénix  de  los  Ingenios.— Nic.  Ant., 
t.  I,  p.  370.— Alvar,  y  Baena,  t.  ii,  p.  389. 

Proyectaba,  dice  Nicolás  Antonio,  formar  de  los  mejores 
oradores  portugueses  una  obra  con  el  título  úq  Predicación 
universal.  También  pensaba  publicar  otra  intitulada:  La 
'Universal  Conspiración  de  la  Correa. 

En  breves  pero  elocuentes  líneas  dio  á  conocer  el  P.  Mui- 
ños  nuestro  poeta  agustino  en  el  ya  citado  discurso  acerca 
de  la  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  Poesía  castellana, 
donde,  hablando  de  los  poetas  que  tuvo  la  Orden  en  Espa- 
ña en  el  siglo  xvii,  dice: 

"Digno  de  especial  mención  es  entre  todos  Camargo, 
poeta  de  gran  facundia,  de  épico  aliento  y  de  entonación 
robustísima ,  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de 
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Apolo,  y  autor  de  varios  poemas,  entre  los  cuales,  el  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  abunda  en  trozos  de  grandilocuen- 
te poesía.  Véase  la  descripción  que  hace  del  infierno,  digna 
de  la  trompa  épica  de  Tasso: 

"Con  fuego  abrasador  centelleando, 
Baja  la  sierpe,  que  con  silbos  brama, 
Las  negras  a^uas  con  Carón  sulcando. 
Para  engolfarse  en  la  tartárea  llama. 
Allí  las  gentes  de  su  horrible  bando 
Con  triste  orgullo  las  convoca  y  llama, 
Y  para  que  llegase  á  sus  oídos, 
Dio  el  Cerbero  trifauce  tres  ladridos. 

Oyendo  los  baladros  espantosos 
Con  que  las  negras  bóvedas  atruena. 
Gimen  los  tardos  buhos  asquerosos. 
Lloroso  agüero  de  futura  pena. 
Acuden  los  tartáreos  temerosos 
Que  arrastran  de  su  cárcel  la  cadena. 
Cada  cual  como  un  rayo  y  torbellino 
Al  imperio  cruel  luciferino. 


La  fiera  gente  con  horror  se  apiña, 
Que  parece  que  el  mar  Icario  brama, 
Cuando,  de  vientos  la  trabada  riña. 
Unas  olas  sobre  otras  encarama: 
Allí  Pintón  á  razonar  se  aliña, 

Y  echando  por  los  ojos  viva  llama. 
Atemoriza,  encara,  mira,  ojea. 
Con  rostro  atroz  y  con  la  vista  fea. 

Sube  en  un  alto  y  fabricado  trono 
De  alcrebite,  de  azufre  y  de  resina, 

Y  en  él,  aunque  abrasado  con  encono, 
Sobre  el  bastón  herrado  se  reclina  ; 
Mas  para  hablar  con  temerario  tono 
Se  pone  en  pie  con  rabia  cruel,  canina, 
Y,  dando  á  las  palabras  riendas  sueltas, 
Éstas  arroja,  en  fuego  y  humo  envueltas„. 

"Perdonando  algún  rasgo  de  mal  gusto,  continúa  el  Pa- 
dre Muiños,  y  la  amalgama  de  cristianismo  y  paganismo 
que  también  se  advierte  en  Camoens,  cierto  que  esta  valen- 
tísima descripción  bastaría  para  acreditar  á  Camargo  de 
verdadero  poeta.  Pertenece  espe  poema  al  mismo  géner© 
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que  el  famoso  de  Sanjosef  del  Maestro  Valdivielso,  y,  aun- 
que no  menos  resabiado  que  él  de  los  defectos  de  la  época, 
demuestra,  á  mi  ver,  más  facultades  poéticas.  Camargo  no 
incurre,  por  lo  común,  en  las  chocarreras  vulgaridades  de 
Valdivielso:  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  designar  al 
Sol,  no  le  llama,  como  aquél, 

" común  brasero 

"     Del  regañón  á  soplos  encendido„ : 

el  vate  agustiniano,  que  posee  el  instinto  de  la  grandeza,  y 
suele  conservarle  hasta  en  sus  extravíos,  le  denomina: 

"Alma  del  cielo,  corazón  del  mundo„. 

Fr.   Bonifacio  /VIoral, 
O.  s.  A. 
(Coniinuará.) 
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uevos  Estatutos  del  Apostolado  de  la  Oración. — Tan  extendi- 
da se  halla  la  Sociedad  piadosa  que  se  conoce  con  el  nombre 
del  Apostolado  de  la  Oración ,  y  tan  excelentes  son  los  frutos 
que  por  todas  partes  está  produciendo,  que  no  queremos  dejar  pasar 
la  ocasión  de  dar  á  conocer  A  nuestros  lectores  los  nuevos  Estatutos, 
aprobados  el  11  de  Julio  del  año  próximo  pasado  por  la  Sagrada  Coi\- 
gregación  de  Obispos  y  Regulares.  Como  á  continuación  se  verá,  di- 
chos Estatutos  comprenden  varios  puntos,  en  los  que  se  determinan 
la  naturaleza  y  el  fin  del  Apostolado  de  la  Oración,  los  grados  que 
comprende  y  la  organización  que  se  le  ha  de  dar.  Puntos  que  directa- 
mente traducimos  del  latín,  siguiendo  paso  á  paso  el  orden  consigna- 
do en  el  texto  original. 

Punto  1."  El  Apostolado  de  la  Oración  es  una  Sociedad  piadosa 
que  ejerce  el  ministerio  apostólico  de  promover  la  gloria  divina  y  la 
salud  de  las  almas  por  medio  de  la  oración  ,  tanto  mental  como  vocal, 
y  otras  buenas  obras,  en  cuanto  son  impetratorias  y  pueden  incli- 
nar en  favor  nuestro  el  Santísimo  Corazón  de  Jesús  para  conseguir 
el  fi'n  predicho.  Por  consiguiente,  aun  cuando  el  Apostolado  de  la 
Oración  tenga  algunas  propiedades  comunes  con  otras  Sociedades 
piadosas,  por  ejemplo,  la  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús  y  la  del 
Rosario,  diferenciase,  sin  embargo,  de  ellas,  ya  por  el  íin,  que  es 
más  universal,  ya  por  los  medios  de  que  se  vale  para  conseguirlo. 

2."  Tres  son  los  grados  que  el  Apostolado  comprende,  según  la 
variedad  de  obras  á  que  se  dedica,  de  donde  nacen  tres  órdenes  dis- 
tintos dentro  de  la  Sociedad.  El  primer  grado,  que  es  esencial  y  co- 
mún á  todos  los  asociados,  lo  forman  aquellos  que  diariamente 
ofrecen  á  Dios,  usando  de  cierta  fórmula,  todas  sus  preces,  acciones 
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y  des2:racias,  justas  con  el  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  y  en  estos 
actos  incluyen  los  demás  fines  por  los  que  Nuestro  Señor  ruega  y  se 
ofrece  en  sacrificio.  De  aquí  que  el  amor  y  devoción  hacia  el  Santí- 
simo Corazón  de  Jesús  sean  muy  propios  de  todos  los  individuos  que 
se  inscriben  en  dicho  Apostolado;  porque,  si  bien  esta  devoción  no 
constituye  el  fin  propio  de  la  Sociedad,  es  medio  singular  y  de  mu- 
chísimo valor  para  que  todos  los  socios  se  exciten  con  ahinco  al  ejer- 
cicio de  la  oración,  y  para  que,  al  unir  ésta  con  la  del  Santísimo  Co- 
razón de  Jesús,  sea  más  eficaz  y  más  fácilmente  consiga  el  fin  de  la 
gloria  de  Dios.  Es,  por  consiguiente,  el  Apostolado  de  la  Oración 
una  Sociedad  completamente  distinta  de  la  Archicofradía  del  Santí- 
simo Corazón  de  Jesús,  y,  por  lo  mismo,  las  Sociedades  é  Iglesias  y 
los  individuos  inscritos  en  esta  Piadosa  Obra  no  por  eso  pertenecen 
á  la  Archicofradía  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  erigida  en  Roma 
en  el  templo  de  Santa  María  de  la  Paz,  á  no  ser  que  fueren  debida- 
mente recibidos  por  el  Superior  de  la  misma. 

3.°  El  segundo  grado  lo  forman  aquellos  que,  además  de  las  prác- 
ticas del  primero,  es  decir,  que  además  de  la  oración  por  medio  de  la 
cual  procuran  que  el  Corazón  Santísimo  interceda  para  promover  la 
gloria  divina,  dirigen  también  sus  preces  á  la  Virgen  María,  á  fin  de 
implorar  fervorosamente  su  ayuda  en  esta  obra  piadosa  de  promover 
la  salud  délas  almas.  Los  socios  en  este  segundo  orden  incluidos  de- 
berán rezar  diariamente  un  Padre  Nuestro,  con  diez  Ave  Marías, 
por  la  intención  que  apruebe  el  Romano  Pontífice  y  que  se  les  indi- 
que al  principio  de  cada  mes;  sin  que  por  esto  se  juzguen  adscritos  á 
la  Piadosa  Obra  del  Rosario,  ni  tengan  que  someterse  á  las  leyes  por 
las  que  esta  Sociedad  se  rige. 

4."  El  tercer  grado  lo  constituyen  los  que,  practicando,  al  menos, 
las  obras  del  primero,  procuran  remover  todos  los  obstáculos  á  fin 
de  que  no  se  defrauden  los  efectos  de  las  oraciones  que  á  Dios  eleva- 
mos por  la  salud  de  las  almas.  Con  este  objeto  harán  todos  los  meses 
ó  semanas,  según  lo  establecido  en  el  Breve  del  10  de  Febrero  de  1882, 
la  Comunión  Reparadora,  por  medio  de  la  cual  pretenden  aplacar  el 
Santísimo  Corazón  de  Jesús ,  irritado  por  ¡os  pecados  de  los  hombres, 
y  volverle  propicio  á  nuestras  súplicas.  Por  lo  tanto,  todos  los  que  en 
este  tercer  grado  se  encuentren  y  hagan  la  Comunióa  según  las  re- 
glas establecidas  para  la  obra  piadosa  de  la  Comunión  Reparadora, 
quedan  constituidos  en  miembros  de  la  Asociación  y  son  partícipes 
de  las  indulgencias  de  la  misma. 

5.°  Igualmente,  aunque  la  Piadosa  Hermandad  llamada  la  Hora 
Santa  sea  diversa  de  la  Sociedad  del  Apostolado,  pueden,  no  obs- 
tante, los  socios  del  Apostolado  de  la  Oración  disfrutar  de  todas  las 
gracias  espirituales  que  los  socios  de  la  Hora  Santa  tienen  concedi- 
das en  el  Rescripto  de  Pío  IX  del  13  de  Mayo  de  1875,  y  en  el  Breve 
de  León  XIII  del  30  de  Marzo  de  1886,  con  tal  que  practiquen  el  pia- 
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doso  ejercicio  de  la  Hora  Santa,  que  se  destina  á  aplacar  el  Corazón 
Santísimo  de  Jesús,  ofendido  por  las  injurias  de  los  hombres,  y  á 
volverle  benigno  á  nuestros  ruegos.  Pero  nadie  podrá  añadir  al  Apos- 
tolado ninguna  otra  obra  piadosa,  quedando,  no  obstante,  íntegras 
las  facultades  de  que  gozan  los  Ordinarios  en  sus  diócesis. 

6.°  Los  fieles  de  Cristo  que  forman  parte  de  esta  piadosa  Socie- 
dad, y  que,  por  atender  de  una  manera  especial  al  cuidado  de  las  al- 
mas, se  llaman  Celadores  y  Celadoras,  procuren  por  todos  los  me- 
dios, según  los  Estatutos  del  Apostolado,  el  aumento  de  la  gloria  di- 
vina, la  salud  de  las  almas  y  el  culto  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús. 
Por  lo  mismo  deben  reunirse  en  tiempos  señalados,  para  determinar 
lo  que  juzguen  más  conducente  á  tal  propósito. 

7.°  El  Centro  de  la  Sociedad  se  halla  establecido  en  Tolosa,  y  el 
Moderador  General  es  temporalmente  el  Prepósito  General  de  la 
Compañía  de  Jesús,  quien  puede  delegar  su  oficio  en  persona  que  él 
designe,  y  que  resida  en  Tolosa. 

8.°  Además  del  Moderador  General ,  habrá  Moderadores  dioce- 
sanos y  Directores  de  cada  una  de  las  Sociedades.  Los  Moderadores 
diocesanos,  que  designará  el  Ordinario  del  lugar,  dentro  de  los  lími- 
tes de  su  diócesis,  serán  constituidos  ó  por  el  Prepósito  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  temporalmente,  ó  por  el  Moderador  General, 
á  quien  dicho  Prepósito  haya  delegado  el  cargo  en  Tolosa.  Los  Di- 
rectores de  cada  una  de  las  Sociedades  serán  constituidos  por  el  Mo- 
derador diocesano,  previa  la  aprobación  del  Ordinario.  Tanto  los 
Moderadores  diocesanos  como  los  Directores  de  cada  una  de  las  So- 
ciedades estarán  sujetos  al  Ordinario,  aun' en  aquellas  cosas  que  ala 
Obra  pertenecen,  excepto  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  Estatutos 
aprobados  por  la  Sede  Apostólica. 

9.0  Para  el  ingreso  de  los  socios  basta  con  que  cada  uno  de  los 
Directores  de  las  Sociedades  particulares  inscriba  su  nombre  en  el 
registro  de  las  iglesias  ó  lugares  piadosos  donde  está  constituido  el 
Apostolado,  y  distribuya  las  insignias,  sin  que  sea  necesario  transmi- 
tir el  Catálogo  al  Centro  principal. 

10."  Quedan  en  vigor  todas  las  indulgencias  y  demás  gracias  con- 
cedidas hasta  aquí  por  los  Sumos  Pontífices  á  las  predichas  obras  del 
Apostolado  de  la  Oración. 

Dado  en  Roma,  por  la  Secretaría  de  la  mencionada  Congregación, 
el  día  11  de  Julio  de  1896.—/.  Card.  Verga,  Prpef.— ^  Trombetta, 
Pro-Secret. 


Sobre  legados  piadosos.— Cierta  señora  dejó  á  su  muerte,  acaeci- 
da el  día  12  Octubre  de  1877,  un  legado  piadoso  constituido  en  la  si- 
o-uiente  forma:  Mandaba  que  todos  los  años  se  celebrase  solemnemen- 
te el  aniversario  de  su  fallecimiento  en  la  iglesia  parroquial  de  N.,  y 
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que  se  dijeran  dos  Misas  rezadas  todas  las  semanas  en  altares  por 
ella  designados ,  para  lo  cual  dejó  á  la  fábrica  de  la  iglesia  la  canti- 
dad anual  de  doscientas  liras,  que  habían  de  pagarse  durante  treinta 
aflos  consecutivos,  á  contar  desde  el  mismo  día  de  su  muerte,  pasa- 
dos los  cuales  se  pagarían  cuatro  mil  más  de  una  vez  para  siempre. 

En  duda  sobre  si  las  dos  Misas  semanales  mandadas  decir  en  la  an- 
terior disposición  testamentaria  comprendían  la  obligación,  no  sólo 
de  celebrarlas  en  los  altares  indicados  por  la  fundadora,  sino  tam- 
bién de  aplicarlas  en  sufragio  de  la  misma,  se  recurrió  á  la  Congre- 
gación del  Concilio,  que  el  dia  20  de  Febrero  del  actual  año  1897  dic- 
tó sentencia  concebida  en  los  siguientes  términos: 

Att cutis  ómnibus  adjunlis  in  casii  occnrreiilibus ,  ditas  Missas 
per  Jiebdoaiadain  non  esse  applicaitdas. 

Práctica  es  de  la  Congregación  del  Concilio,  establecida  á  modo 
de  regla  ó  principio  cierto  en  la  materia,  según  nos  refiere  Benedic- 
to XIV  en  su  obra  De  Sacri.  Miscc,  lib.  ni,  cap.  ix,  n.  2,  que  á  la  obli- 
gación de  celebrar  alguna  Misa  vaya  siempre  unida  la  de  aplicarla 
por  el  alma  del  fundador  del  beneficio  ó  capellanía,  pues  se  supone 
en  éste  el  deseo  de  que  sea  aplicada  á  su  intención. 

Conocidísima  es  la  respuesta  de  la  Congregación  arriba  dicha 
del  18  de  Agosto  de  1668,  y  que  versa  sobre  el  mismo  asunto.  Tratába- 
se de  la  fundación  de  una  capellanía  en  la  que  se  obligaba  al  Cape- 
llán á  celebrar  todos  los  domingos  y  demás  días  festivos,  sin  que  en 
la  disposición  testamentaria  se  hablase  de  la  aplicación  que  había  de 
darse  á  las  Misas.  No  obstante,  se  contestó  en  el  día  y  año  citados  á 
la  súplica  con  tal  motivo  elevada,  que  se  aplicasen  las  Misas  por  el 
alma  del  testador.  Otras  varias  resoluciones  pudiéramos  citar  en  con- 
firmación de  la  doctrina  que,  á  la  ligera,  acabamos  de  exponer. 

¿Cómo,  pues,  compaginar  la  práctica  seguida  hasta  ahora  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  con  la  sentencia  actual  dictada 
por  la  misma  para  la  resolución  de  nuestro  caso?  Desde  luego  hay 
un  motivo  poderosísimo  para  no  ver  contradicción  verdadera  entre 
la  actual  y  las  anteriores  sentencias  de  la  Congregación  del  Concilio; 
y  es,  que  siempre  que  de  un  modo  probable  conste,  por  las  peculiares 
circunstancias  que  rodeen  al  caso,  que  no  hubo  en  el  fundador  volun- 
tad de  imponer  la  obligación  de  aplicar  las  Misas  por  su  alma,  pue- 
den aplicarse  por  otios  fines;  pues,  como  dice  muy  bien  De  Luca,  De 
Donat.,  disc.  S,  n.  21  ,disc.  4S,  n.  5,  etc.,  en  las  cuestiones  de  dudosa 
voluntad  ha  de  atenderse  principalmente  á  la  substancia  y  observan- 
cia de  la  cosa.  Tal  es,  á  nuestro  juicio,  lo  que  sucede  en  el  caso  que 
examinamos.  Trátase  en  él 'de  una  insigne  y  benemérita  fundadora, 
que,  siempre  que  en  vida  iba  á  residir  algún  tiempo  al  lugar  de  la  pa- 
rroquia favorecida  con  el  presente  legado,  daba  al  Párroco  doscien- 
tas cincuenta  liras,  que  había  de  distribuir  según  su  beneplácito. 
Consta  igualmente  lo  mucho  que  dicha  fundadora  hizo  en  la  erección 


532 


REVISTA   CANÓNICA 


de  las  Hermandades  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María^ 
como  asimismo  el  empeño  especial  que  puso  en  que  nunca,  mien- 
tras vivió  ella,  dejaran  de  celebrarse  dos  Misas  cada  semana  en 
los  mismos  altares  designados  después  en  su  testamento,  sin  obliga- 
ción alguna  de  aplicarlas.  Ahora  bien:  deducida  de  las 200 liras  lega- 
das en  testamento  para  los  fines  indicados  la  tasa  impuesta  por  el 
Gobierno,  queda  un  remanente  de  152,  de  las  cuales  han  de  descon- 
tarse aún  48,  que  se  pagan  por  la  solemnidad  del  perpetuo  aniversa- 
rio. Resta,  pues,  sólo  la  cantidad  de  104  liras  anuales,  cantidad  insig- 
nificante, atendida  la  generosidad  de  la  fundadora,  para  con  ella  im- 
poner la  obligación  de  aplicar  más  de  cien  Misas  al  año,  con  las  du- 
ras condiciones  de  altar,  día,  hora  y  número  de  candelas  que  han  de 
arder  durante  la  celebración ,  que  es  el  de  seis.  Además ,  no  habiendo 
exigido  aplicación  alguna  durante  su  vida  por  las  dos  Misas  manda- 
das celebrar  á  sus  expensas  en  los  mismos  días,  altares,  etc.,  en  su 
testamento  consignados,  es  de  creer  fundadísimamente  que  no  fué 
voluntad  suya  imponer  tal  obligación  para  después  de  su  muerte. 

He  aquí  los  motivos  á  que  sin  duda  obedece  la  sentencia  que  nos 
ha  sugerido  las  precedentes  observaciones. 


I^'r.   ;4NSEt,M0  /Agreño. 
o.   E.  A. 
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EXTRANJERO 


^(^^OMA.— En  la  última  sesión  celebrada  por  la  Sagrada  Congre- 


gación de  Ritos,  con  la  intervención  de  los  Prelados  Audi- 
tores de  la  Rota,  tratóse  de  las  causas  de  beatificacióa  del 
Venerable  Juan  Bautista  Gault,  Obispo  que  fué  de  Marsella;  de  la 
fundadora  del  Monasterio  de  Ursulinas  de  Quebec,  Sor  María  déla 
Encarnación;  y  de  los  Venerables  Padres  Claudio  La  Colombiére  y' 
Fray  Honoré,  de  París.  También  ha  estudiado  detenidamente  la  Con- 
gi-egación  mencionada  la  validez  del  proceso  instruido  por  el  señor 
Obispo  de  Vich  sobre  un  milagro  atribuido  á  la  intercesión  del  Vene- 
rable P.  Ángel  de  Paolis,  profeso  de  la  Orden  de  los  Carmelitas  de 
la  primitiva  observancia. 

— El  R.  P.  Tondini  de  ;Quarenghi,  sabio  barnabita,  á  quien  se  de- 
signa como  uno  de  los  personajes  á  quienes  Su  Santidad  concederá 
los  honores  de  la  púrpura,  marchará  á  Oriente  con  objeto  de  realizar 
su  proyecto  de  unificación  del  Calendario  y  sus  trabajos  apostólicos 
en  pro  de  la  unión  de  las  iglesias.  Gran  impulso  ha  dado  Monseñor 
Tondini,  durante  su  breve  estancia  en  Belgrado,  al  proyecto  de  Con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  Servia,  en  el  sentido  de  establecer  una 
jerarquía  autónoma  para  los  católicos  de  aquel  país.  Con  fines  análo- 
gos, acaso  visite  también  el  R.  P.  Tondini  á  Rumania,  donde  son  muy 
estimadas  las  gestiones  del  nuevo  Arzobispo  de  Bucharest,  Monseñor 
Hornstein. 

—Su  Eminencia  el  Cardenal  Oreglia  di  Santo  Stefano,  Decano  del 
Sacro  Colegio  y  sucesor  de  Monseñor  Monaco  en  la  Sede  de  Ostia  y 
Velletri,  ha  recibido  de  León  XIII  el  sagrado  palio  destinado  al  titu- 
lar del  primer  Obispo  suburvicario. 
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— Para  tratar  de  las  cuestiones  relacionadas  con  los  intereses  ca- 
tólicos en  la  República  Argentina,  y  principalmente  con  la  erección 
de  nuevas  diócesis  en  aquel  país,  ha  sido  recibido  últimamente  en 
audiencia  particular  por  el  Romano  Pontífice  el  Ministro  y  Represen- 
tante de  la  citada  República  en  Berlín,  M.  Carlos  Calvo. 

— En  la  última  audiencia  que  el  Padre  Santo  se  dignó  conceder  al 
Embajador  de  España,  Sr.  Merry  del  Va!,  le  presentó  un  asombroso 
rosario,  obra  del  artista  Fantani,  que  León  XIII  envía  como  regalo  á 
la  Reina  Regente  de  España.  Es  una  joya  inestimable  por  su  valor, 
no  sólo  porque  está  compuesta  de  oro,  brillantes  y  otras  piedras  pre- 
ciosas riquísimas,  sino  por  el  arte  con  que  está  montado,  por  los  re- 
cuerdos que  guarda  de  Tierra  Santa  y  por  las  copiosas  indulgencias 
que  esta  corona  de  la  Virgen,  como  se  llaman  los  rosarios  en  Roma, 
lleva  para  la,  e.xcelsa  madre  de  Alfonso  XIII. 

—Pasadas  las  fiestasconmemorativas  de  la  coronación  de  León  XIII, 
prepáranse  á  celebrar  los  católicos  de  Roma  el  vigésimoquinto  ani- 
versario de  la  profesión  del  Padre  común  de  los  fieles  en  la  Tercera 
Orden  de  San  Francisco.  Con  tan  fausto  motivo,  el  Reverendísimo 
Padre  General  de  los  franciscanos  acaba  de  invitar  á  todos  los  tercia- 
rios seglares  sometidos  á  su  jurisdicción  á  que  conmemoren  con  lu- 
cidas fiestas  esta  efeméride  del  actual  Pontífice,  procurando  que  las 
fiestas  que  hayan  de  celebrarse  revistan  carácter  de  rogativas  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia.  Con  motivo  de  estas  festividades  se  ve- 
rificará una  cuestación  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  cuyos  productos 
serán  ofrecidos  al  Papa  en  nombre  de  todos  los  fieles,  juntamente  con 
los  votos  de  la  Cristiandad.  Los  terciarios  franciscanos  de  todas  las 
regiones  del  Globo  prepáranse  á  celebrar,  con  solemnes  y  religiosos 
regocijos,  la  fecha  de  tan  glorioso  aniversario. 

— Parece  que  se  celebrarán  decididamente  los  dos  Consistorios  que 
precederán  á  las  canonizaciones  de  Mayo,  el  29  de  Marzo  y  el  5  de 
Abril.  .Se  afirma  que  entre  los  nuevos  Cardenales  proclamados  en  esta 
ocasión  existe  ya  pleno  acuerdo  entre  el  Vaticano  y  Francia  para  que 
lo  sean  los  Arzobispos  de  Lyon,  Tours  y  Rohan,  añadiéndose  al  propio 
tiempo  ó  más  tarde,  como  Cardenal  de  Curia,  con  residencia  en  Roma, 
al  Superior  de  San  Sulpicio,  Monseñor  Caplier.  Se  reproducen  las  no- 
ticias favorables  á  la  elevación  á  la  púrpura  de  nuestro  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela,  aplazándose  para  otro  Consistorio  la  de 
Monseñor  Della  Volpe,  Mayordomo  mayor  de  los  Palacios  Apostó- 
licos. 

— Una  reciente  epístola  apostólica  amplía  la  organización  del  Se- 
minario Pontificio  Vaticano,  anejo  á  la  Basílica  de  San  Pedro,  po- 
niéndole bajo  la  protección  del  Cardenal  Arcipreste  de  la  misma,  y 
dándole  por  morada  el  edificio  de  Santa  Marta  ,  inmediato  á  los  Pa- 
lacios Apostólicos,  y  para  los  veranos  la  propiedad  de  Sabina. 

Monseñor  Angelis,  Arzobispo  de  Atenas,  para  los  latinos,  y  Dele- 
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gado  Apostólico  para  los  orientales  en  Grecia,  y  el  P.  Angelo  María 
de  San  Giovani  Rotondo,  Administrador  Apostólico  de  Creta,  ante 
los  graves  acontecimientos  ocuriidos  en  aquella  isla  invocaron  la 
solicitud  paternal  de  León  XIII  en  favor  de  los  cristianos;  y  el  Padre 
Santo  ha  hecho  cuanto  estaba  en  su  mano,  influyendo  en  favor  de  los 
cristianos  de  Creta,  así  como  de  todo  Oriente,  por  medio  de  sus  re- 
presentantes cerca  de  las  grandes  potencias.  El  Osservatore  Roma- 
no publica  la  carta  que  el  Administrador  Apostólico  en  Creta  ha  di- 
rigido á  Su  Santidad  anunciándole  los  desastres  ocurridos  en  aque- 
lla isla.  Dice  así: 

"Santísimo  Padre:  El  infrascrito,  Administrador  Apostólico  de 
Candía,  humildemente  prosternado  á  vuestros  pies,  se  apresura  á 
informaros  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  Canea  durante  las  agitaciones 
políticas  que  han  turbado  la  isla.  La  Canea  ha  sido  teatro  de  una  tra- 
gedia horrible  y  sangrienta  que  ha  destruido  en  gran  parte  el  barrio 
de  los  cristianos  cismáticos  y  ha  dejado  en  la  miseria  y  en  la  desola- 
ción más  espantosa  á  centenares  de  familias.  Ha  faltado  poco  tam- 
bién para  que  fueran  pasto  de  las  llamas  nuestros  establecimientos 
católicos,  situados  muy  cerca  del  mismo  barrio.  Muchas  personas 
acudieron  á  prestar  auxilios.  En  primer  término  se  han  distinguido, 
además  del  personal  del  Consulado,  los  soldados  franceses,  conduci- 
dos por  sus  dignos  jefes.  Han  trabajado  día  y  noche  con  un  ardor  y 
abnegación  admirada  por  todos,  y,  gracias  á  sus  esfuerzos,  se  logró 
extinguir  el  fuego  y  que  quedaran  á  salvo  nuestros  establecimientos. 
Creo  deber  señalar  á  Vuestra  Santidad  los  nombres  de  los  que  prin- 
cipalmente se  han  hecho  notar  en  estas  difíciles  circunstancias.  Mon- 
sieur  M.  A.  Hennique,  capitán  de' navio,  comandante  del  Suchet  y 
de  los  barcos  destacados  en  Levante,  hombre  de  honor  y  de  senti- 
mientos religiosos;  Vivet,  capitán  de  fragata;  Leca,  canciller  del 
Consulado  francés;  Senes,  Chevalier,  Le  Blanc,  Thelinge,  Ekenfel- 
der,  DoUe,  tenientes  de  navio.  Santísimo  Padre :  los  tiempos  actuales 
son  muy  tristes  para  nuestra  isla.  Todos  nos  encontramos  en  medio 
de  peligros  y  de  sufrimientos  excepcionales.  Yo  pido  á  Vuestra  San- 
tidad se  digne  bendecirnos  á  mí  y  á  todos  nuestros  misioneros  y  ala 
isla  entera.  Sostenidos  con  vuestra  bendición,  cumpliremos  nuestro 
ministerio  apostólico  y  la  isla  recobrará  la  calma  y  la  prosperidad. 
La  Canea,  5  de  Marzo  de  1897,,. 

Su  Santidad  no  ha  querido  dejar  sin  recompensa  el  heroísmo  de  los 
oficiales  mdicados  por  el  Administrador  Apostólico  de  Creta,  y  ha 
conferido  á  los  dos  primeros  que  figuran  en  la  lista  la  cruz  de  Comen- 
dador de  San  Gregorio  el  Grande,  y  á  los  demás  la  cruz  de  Caballe- 
ros. Al  mismo  tiempo  ha  enviado  10.000  francos  al  Administrador 
Apostólico  de  Creta  para  que  socorra  á  los  cristianos  de  aquella  isla 
infortunada. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  ha  publicado 
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un  documento  de  la  mayor  importancia  y  de  general  interés  á  propó- 
sito de  la  asistencia  de  los  eclesiásticos  á  las  Universidades  oficia- 
les del  reino  de  Italia.  El  que  sepa  cómo  se  hallan  éstas,  podrá,  con 
las  atenuaciones  que  sean  procedentes,  aplicar  la  misma  doctrina  á 
la  de  otras  regiones.  Los  estudios  preparatorios  se  harán  en  estable- 
cimientos religiosos,  y  únicamente  por  razones  muy  graves  se  podrá 
autorizar  la  asistencia  á  los  que  no  tengan  ese  carácter.  Los  Clérigos 
seculares,  para  matricularse  en  las  Universidades,  necesitarán  el 
permiso  de  su  Prelado;  se  prohibe  que  los  novicios  de  las  Órdenes 
religiosas  concurran  á  la  Universidad;  y  en  cuanto  á  los  profesores, 
se  decreta  que,  para  matricularse,  obtengan  previo  permiso  de  los 
superiores.  Los  que  se  matriculen  han  de  estar  ya  graduados  en  Fi- 
losofía ó  Teología.  Mientras  duren  sus  estudios, los  matriculados  ha- 
bitarán en  una  casa  religiosa,  ó  serán  huéspedes  de  un  Sacerdote.  Es 
preciso  escoger  las  Universidades  menos,  peligrosas  y  permanecer 
aun  en  éstas  el  menos  tiempo  que  se  pueda  cuando  se  matriculen  los 
eclesiásticos  de  uno  y  otro  Clero,  secular  y  regular. 


Italia. —  Es  un  aforismo  muy  verdadero  el  de  Regiones  non  mn- 
tant  mores,  y  acaba  de  tener  plena  confirmación  una  vez  más  en  la 
conducta  observada  por  unos  cuantos  amigos,  compatriotas  }•  dignos 
descendientes  de  los  que  ultrajaron  á  la  Iglesia  en  su  Jefe  augusto, 
y  coetáneos  de  los  que  atin  se  motan  de  él  teniéndole  prisionero  en 
el  Vaticano.  Dícese  que  Monseñor  Martinelli,  nuestro  Reverendísimo 
General  que  fué  y  hoy  Delegado  Apostólico  en  los  Estados  Unidos, 
ha  sido  ofendido  por  unos  emigrados  italianos  en  aquella  República, 
por  haberle  atribuido  algunas  frases,  que  sin  duda  interpretaron  mal 
los  agresores,  respecto  á  las  causas  de  la  emigración  y  á  las  costum- 
bres de  los  mismos  emigrantes.  Bien  pronto  habrán  conocido  los  ta- 
les agresores,  que  sin  duda  se  creerán  en  Italia,  que  aquella  sospe- 
cha no  es  cierta,  por  las  muchas  manifestaciones  de  desagravio  que 
ha  recibido  el  ilustre  agustino  Monseñor  Martinelli. 

—  En  uno  de  los  días  á  mediados  del  mes  de  Marzo  celebró  la 
Roma  espiírea  y  la  Italia  adicta  á  Humberto  el  LUÍ  aniversario  del 
Rey.  Este  pasó  la  acostumbrada  revista  militar  en  el  Campo  Preto- 
riano,  y  luego  se  distribuyeron  en  el  Capitolio  los  premios  á  las  alum- 
nas  y  alumnos  más  distinguidos  de  las  escuelas  municipales. 

En  los  foros  y  corsos  de  la  capital  hubo  iluminaciones  y  serenatas 
con  motivo  de  la  festividad.  Por  la  noche  el  Presidente  del  Consejo 
y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  dieron  un  gran  banquete  á  los 
Embajadores  y  altos  dignatarios  del  Estado,  ocupando  puestos  de  pre- 
ferencia por  su  antigüedad  los  Representantes  de  Francia  y  España 
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y  el  Embajador  extraordinario  llegado  de  Persia,  Milza  Riza  Khan, 
á  quien  el  Monarca  ha  conferido  el  gran  cordón  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro.  Este  diplomático,  que  ha  venido  hace  una  semana  á 
Roma  con  la  doble  misión  de  anunciar  oficialmente  al  Rey  de  Italia 
y  al  Soberano  Pontífice  el  advenimiento  al  trono  del  Shah,  acompa- 
ñaba á  caballo  á  Humberto  I  en  la  gran  solemnidad  militar. 

— A  pesar  del  cumpleaños  del  Soberano,  como  era  el  último  do- 
mingo que  precedió  á  las  elecciones  de  diputados,  lo  escogieron  gran 
número  de  candidatos  á  aquel  cargo  para  pronunciar  sus  discursos 
ó  dar  al  país  sus  manifiestos  electorales ,  sucediéndose  los  de  diversos 
Ministros,  basados  sobre  el  programa  del  Presidente  del  Consejo,  del 
que  lo  fué  Giolitti,  y  del  que  aparece  como  jefe  en  funciones  de  la 
oposición  constitucional,  Barón  Sonnino,  aun  cuando  Crispí  no  rcr 
nuncie  por  completo  á  la  política,  ni  menos  á  su  candidatura  por  Pa- 
lermo,  y  donde  habrá  pronunciado  un  discurso  que  se  esperaba  con 
interés.  El  de  su  lugarteniente  Barón  Sonnino,  que  constituye  hasta 
ahora  el  programa  de  la  oposición  liberal,  es  en  gran  parte  la  crítica 
y  antítesis  del  programa  del  Gobierno.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  cues- 
tión de  África,  si  bien  el  Ministro  del  Tesoro  del  Gobierno  Crispí 
fué  de  los  pocos  que  en  aquella  situación  se  opusieron  á  la  insensata 
expedición  de  Baratieri  á  las  montañas  de  la  Abisinia,  terminada  por 
la  catástrofe  de  Adua,  hoy  se  declara  adversario  de  la  limitación  de 
las  posesiones  italianas  en  la  Eritrea,  diciendo  que  no  seguirá  una 
bandera  en  la  cual,  por  primera  vez  en  la  historia  de  Italia,  aparece 
escrito  "i  atrás  Saboya  !„ ,  contradiciendo  la  magnífica  frase  de  la  Rei- 
na Margarita.  También  se  manifiesta  contrario  á  la  participación  de 
las  armas  italianas  en  la  triste  cruzada  que,  renegando  de  los  princi- 
pios proclamados  por  el  reino  de  Italia,  manda  á  su  ejército  á  com- 
batir las  aspiraciones  de  Creta  y  de  Grecia,  enviando  un  saludo  de 
admiración  y  de  simpatía  al  pequeño  Estado  helénico,  donde  Rey  y 
Pueblo,  conmovidos  por  el  grito  de  dolor  de  hermanos  martirizados, 
mantienen  la  alta  bandera  de  la  nacionalidad.  No  es  favorable  ni  al 
sistema  del  Referendum  que  quiere  implantarse  de  Suiza  á  Italia,  ni 
al  voto  numérico;  aunque,  hablando  en  nombre  de  una  oposición  rela- 
tivamente avanzada,  reivindica,  como  remedio  del  malestar  político 
del  país  y  de  cierto  desprestigio  del  régimen  constitucional,  el  res- 
tituir á  la  Corona  cuanto  le  ha  arrebatado  un  excesivo  régimen  pai'- 
lamentario.  El  Príncipe,  según  el  estatuto  constitucional,  debe  per- 
sonificar la  majestad  del  Estado  y  la  independencia  de  los  diversos 
poderes  públicos.  A  sus  ojos  se  acentúan  en  Italia  dos  movimientos 
políticos,  igualmente  amenazadores  para  la  libertad:  el  radical  socia- 
lista y  el  reaccionario  clerical.  El  parlamentarismo  matará  la  liber- 
tad si  Italia  no  sabe  oponer  á  la  tiranía  colectiva  y  á  la  teocracia  el 
ideal  del  Estado  liberal,  representado  por  la  Casa  de  Saboya. 

Nu  obstante  todas  las  proclamas  calenturientas  de  los  futuros  chi- 


538  CRÓNICA    GENERAL 


eos  parlamentarios  italianos,  y  de  las  pretendidas  agitaciones  de  los 
partidos ,  en  las  elecciones  generales  legislativas  ha  predominado  un 
indiferentismo  glacial.  Esa  apatía  platónica  de  muchos  pueblos  de  Ita- 
lia en  presencia  de  las  urnas  electorales  no  ha  obstado  para  que  en 
otros  puntos  hayan  estallado  serios  disturbios,  como  el  promovido 
durante  las  elecciones  de  diputados  en  Bajano,  provincia  de  Aveli- 
no,  entre  los  partidarios  de  los  dos  opuestos  candidatos,  resultando 
un  muerto  y  varios  heridos.  Es  verdaderamente  curioso  el  resultado 
total  de  las  últimas  elecciones  italianas,  llamando  la  atención  el  he- 
cho de  haber  sido  derrotados  muchos  de  los  candidatos  partidarios 
de  Crispi ,  quedando  por  lo  tanto  el  grupo  de  éste  notablemente  re- 
ducido. Vienen  ,  por  el  contrario,  muchos  hombres  nuevos,  pasando 
de  130  los  diputados  elegidos  que  no  habían  desempeñado  anterior- 
mente dicho  cargo,  la  mayor  parte  de  ellos  afiliados  al  partido  mi- 
nisterial, cuya  mayoría  superará  á  la  deja  Cámara  precedente,  y 
los  menos,  unos  20,  relorzarán  los  votos  de  los  grupos  avanzados. 
De  modo  que  el  resultado  de  las  elecciones  puede  resumirse  así:  au- 
mento de  ministeriales  y  extrema  izquierda,  acaudillada  por  Giolitti, 
y  marcada  disminución  del  partido  Crispi. 

Llaman  ,  sin  embargo ,  la  atención  los  progresos  que  el  socialismo 
está  obteniendo  en  Italia,  como  lo  revela  el  mayor  nimiero  de  pues- 
tos que  han  conquistado  los  enemigos  del  orden  social  en  la  nueva 
Cámara;  resultado  atribuido  á  la  miseria  que  reina  en  el  país,  cada 
vez  más  agobiado  por  crecientes  impuestos,  y  á  la  falta  de  trabajo  que 
se  advierte  en  las  clases  obreras  .  Esto  trae  hondamente  preocupado 
al  Gobierno  de  Italia,  por  lo  cual  debe' haber  dirigido  una  circular 
secreta  á  los  Magistrados  superiores  para  que  le  faciliten  cuantos 
detalles  puedan  serle  convenientes,  á  fin  de  conocer  las  verdaderas 
fuerzas  con  que  cuenta  en  el  territorio  el  socialismo. 

Recuerdan  también  algunos  periódicos  que,  al  pedirse  la  disolu- 
ción del  anterior  Parlamento  por  el  Gobierno,  se  prometió  á  la  Coro- 
na que  "el  número  de  los  enemigos  de  las  instituciones  sería  mucho 
menor,,.  La  ventaja  obtenida  por  éstos,  especialmente  en  Turín  y  en 
Milán  ,  demuestra ,  en  concepto  de  dichos  periódicos ,  el  error  en  que 
incurrió  el  Gobierno,  cuando  no  la  complicidad  del  mismo  en  el  re- 
sultado que  se  ha  obtenido. 

Ese  aumento  de  socialismo  es  la  cuestión  hoy  palpitante  en  Italia 
como  en  toda  Europa.  Y  es  que  se  lucha  con  el  temible  divorcio  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado,  siendo  indudable  que  sólo  con  las  doctrinas 
cristianas  expuestas  en  las  inolvidables  Encíclicas  de  León  XIII  po- 
drá resolverse,  principalmente  en  Italia,  la  cuestión  social,  agrava- 
da ahora  por  las  condiciones  económicas  del  país. 

Por  lo  que  al  elemento  católico  se  refiere ,  ya  han  tenido  buen  cui- 
dado los  Comités  y  Congresos,  inspirados  en  órdenes  emanadas  del 
Vaticano,  de  aconsejar  á  sus  miembros  que  la  participación  de  éstos 
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en  las  contiendas  políticas  no  es  posible  mientras  subsista  la  situa- 
ción creada  al  Sumo  Pontífice  en  Roma,  contraria  al  ejercicio  libre 
é  independencia  de  su  altísimo  cometido. 

Otro  hecho,  que  merece  hacerse  constar,  es  que  en  ninguno  de 
tantos  discursos  electorales  y  programas  publicados  en  este  período 
por  los  Ministros,  por  los  ex-diputados  ó  por  los  nuevos  candidatos, 
ha  aparecido  la  menor  señal  ó  palabra  de  hostilidad  contra  la  Iglesia, 
contra  el  Papa,  contra  el  Clero  ó  contra  aquellos  "clericales,,  que 
hasta  casi  el  pasado  año  se  designaban  por  los  liberales  con  el  apela- 
tivo de  "eternos  enemigos  de  la  patria,,. 

—Al  mismo  tiempo  que  vuelve  á  estar  sobre  el  tapete  en  Francia 
la  famosa  cuestión  del  Panamá ,  renace  en  Italia  la  no  menos  famosa 
de  la  quiebra  del  Banco  de  Ñapóles;  escandaloso  asunto,  en  el  que  la 
Prensa  anticrispiniana  atribuía  gran  participación  al  antiguo  Minis- 
tro del  Rey  Humberto.  No  se  había  vuelto  á  hablar  del  Pcmniiiá  ita- 
liano desde  que  en  Noviembre  del  año  pasado  detuvo  la  Policía  al 
Director  de  la  Sucursal  del  Banco  en  Bolonia,  el  comendador  Favi- 
Ua.  Dicho  individuo,  que  aparecía  gravemente  comprometido  en  las 
malversaciones  del  Banco,  declaró,  al  ser  preso,  que  haría  revela- 
ciones sumamente  perjudiciales  para  Crispí.  Según  la  opinión  más 
general,  Favilla  se  había  prestado  á  las  graves  iiTegularidades  de 
que  se  le  acusaba  ,  por  complacer  al  jefe  del  anterior  Gabinete  italia- 
no. Al  ser  puesto  á  disposición  de  la  Justicia,  Favilla  ha  querido  que 
se  determine  por  completo  la  parte  de  responsabilidad  que  incumbe 
á  cada  uno  de  los  que  señala  la  opinión  como  autores  de  la  catástrofe 
bancaria;  y,  sin  duda  á  consecuencia  de  sus  nuevas  declaraciones,  el 
Tribunal  de  Justicia  de  Bolonia  ha  citado  á  Crispí  para  que  compa- 
rezca. El  ex  Presidente  del  Consejo  ha  eludido  el  mandato  judicial  ha- 
ciendo valer  su  condición  de  individuo  de  la  Orden  de  la  Anunziata. 
En  atención  á  la  negativa  de  Crispí,  se  personó  en  su  misma  residen- 
cia, inmediata  á  Ñapóles,  un  magistrado  de  dicha  ciudad.  Del  inte- 
rrogatorio ha  resultado,  según  dice  oficiosamente  un  periódico  crís- 
piniatio,  la  absoluta  irresponsabilidad  de  Crispí,  el  cual  se  propone 
perseguir  judicialmente  á  Favilla  por  calumnia  y  difamación. 


Francia.— No  debe  ser  muy  fácil  y  satisfactoria  la  situación  de 
Francia  en  la  isla  de  Madagascar,  anexionada  últimamente  á  nuestra 
vecina  República  en  calidad  de  colonia  africana,  cuando,  según  noti- 
cias divulgadas  en  los  últimos  días  por  la  Prensa,  ha  sido  condenada 
á  destierro  la  Reina  Rana  valona  Manjaka,  motivado  por  haberse  des- 
cubierto una  conspiración  contra  la  vida  del  Representante  de  Fran- 
cia. Las  pesquisas  practicadas  en  Palacio  originaron  el  descubrí- 
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miento  de  gran  cantidad  de  documentos  secretos  de  alta  importancia 
política,  y  una  suma  de  setecientos  mil  francos.  Indícase,  á  conse- 
cuencia de  este  interesante  suceso,  la  inminencia  de  nuevas  prisiones 
de  personas  muy  significadas  en  aquella  región  y  poco  conformes  con 
la  dominación  de  Francia. 

— Otra  vez  recobra  toda  su  importancia  la  cuestión  del  canal  de 
Panamá,  con  motivo  de  las  nuevas  declaraciones  hechas  por  Arton, 
el  cual  ha  entregado  además  al  juez  instructor,  Mr.  Poittevin ,  en  con- 
firmación de  sus  acusaciones,  todos  los  papeles  que  tenía  deposita- 
dos en  Londres.  De  estos  documentos  aparecen  terribles  cargos  con- 
tra cuarenta  y  nueve  individuos  que  formaron  parte  del  Parlamento 
durante  la  célebre  legislatura  de  1S87-88,  aunque  parece  verosímil 
que  sólo  treinta  y  uno  serán  los  procesados. 


Alemania.— Muchísimos  eran  los  anuncios  y  pronósticos  que  se 
venían  haciendo  respecto  á  las  fiestas  y  grandiosas  ceremonias  que 
con  motivo  de  la  inauguración  del  monumento  levantado  en  memo- 
ria de  Guillermo  I  se  acaban  de  celebrar  en  Berlín,  capital  del  Im- 
perio germánico;  pero  puede  decirse  que  el  éxito  ha  venido  á  supe- 
rar en  absoluto  las  esperanzas  de  todos.  Por  una  invitación  especial 
se  ha  solicitado  que  el  Episcopado  mezclase  su  voz  al  entusiasmo  ofi- 
cial. Los  Obispos  no  prusianos  han  guardado  reserva;  el  de  Ratis- 
bona,  en  Ba viera,  hasta  ha  mencionado  en  su  Carta  Pastoral  los 
amargos  recuerdos  que  van  unidos  en  Baviera  al  nombre  de  Guiller- 
mo I  de  Prusia.  Los  de  Strasburgo  }'  de  Metz  han  tenido  en  cuenta  la 
especial  situación  de  sus  ovejas.  El  punto  culminante  de  las  fiestas 
ha  sido  la  inauguración  del  monumento  elevado  en  Berlín  en  la  pla- 
za llamada  Sclilossfreiheit,  frente  al  Palacio  real,  en  honor  del  Em- 
perador Guillermo.  Todos  los  Soberanos  confederados  habían  sido 
invitados  á  ella,  y  acudieron  á  la  invitación  todos  menos  uno:  el 
Príncipe  de  Reuss,  Jefe  de  un  Principado  de  Turingia,  y  bien  cono- 
cido por  sus  sentimientos  legitimistas.  El  Príncipe  Regente  de  Ba- 
viera, los  Reyes  de  Sajonia  y  Wurtemberg,  los  Grandes  Duques, 
Duques  y  Príncipes  Soberanos  de  otros  Estados  confederados,  ro- 
deaban á  Guillermo  de  Hohenzollern,  Rey  de  Prusia  y  Emperador 
de  Alemania.  Durante  las  fiestas  no  ha  habido  ninguna  nota  guerre- 
ra. El  brindis  pronunciado  por  el  Emperador  en  la  comida  de  gala 
trató  bastante  más  de  las  virtudes  civiles  de  su  abuelo  que  de  sus  vir- 
tudes militares.  Y  el  Emperador  insistió  especialmente  en  el  amor 
á  la  paz,  por  el  cual  se  encuentran  inspirados  los  Príncipes  y  el  Pue- 
blo alemán.  En  medio  de  la  satisfacción  producida  por  estas  fiestas, 
no  dejan  algunos  de  notar  dos  hechos  relacionados  con  las  mismas, 
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haciéndolos  objeto  de  crítica.  Es  el  primero,  que  no  se  haj'a  dado 
participación  en  ellas  al  Príncipe  de  Bismarck,  el  verdadero  funda- 
dor del  Imperio,  y  á  cuya  política  se  debe  la  mayor  parte  de  los  éxi- 
tos de  Guillermo  1,  al  cual  no  se  acostumbra  la  gente  á  considerar 
sin  que  á  su  lado  figure  el  Gran  Canciller.  El  otro  hecho  es  que  todos 
esperaban  la  concesión  de  una  amnistía  general,  y  los  indultos  con- 
cedidos han  sido  tan  escasos  que  casi  no  se  mencionan,  pues  se  han 
limitado  á  los  sentenciados  por  delitos  leves.  Fuera  de  estos  dos  lu- 
nares, las  fiestas,  dicen,  han  satisfecho  á  todos,  como  lo  prueba  el 
que  la  opinión  y  la  Prensa  de  todos  los  partidos,  olvidando  diferen- 
cias políticas,  han  tributado  grandes  elogios  al  Emperador  por  lo 
bien  que  ha  sabido  organizarías,  pues  á  él  corresponde  principal- 
mente'su  éxito. 

— El  Reichstag  se  ha  resistido  á  los  créditos  destinados  al  aumen- 
to de  la  marina,  fundándose  en  la  poca  gloria  que  resultaría  á  Ale- 
mania, y  en  el  poco  provecho  de  los  dispendios  destinados  ;l  arma- 
mentos marítimos,  habiendo  de  disputar  la  competencia  A  Inglaterra 
y  Francia,  las  cuales,  por  otra  parte,  son  dos  potencias  marítimas 
de  primera  clase  por  su  situación  geográfica,  lo  que  no  ocurre  en 
Alemania.  Todas  estas  consideraciones  obligaron  á  la  mayoría  del 
Reichstag  á  buscar  alguna  combinación,  y  la  encontró  votando  una 
parte  de  los  créditos.  La  derrota  del  Gobierno  en  un  asunto  tan 
importante  como  el  de  la  marina  hubiera  indudablemente  en  otro 
país  traído  la  inmediata  dimisión  del  Ministerio;  pero  allí  el  Gabine- 
te subsiste,  y  el  Emperador  hace  público  su  descontento.  Antes  de  la 
discusión  definitiva  y  de  la  votación  se  llevó  al  Parlamento  una  ex- 
presión del  Emperador  en  que  decía  que,  si  el  Reichstag  recha- 
zaba el  proyecto,  vendría  un  Kladderadatsch  como  nunca  se  había 
visto,  es  decir,  algo  así  como  "sucesos  desagradables  é  inesperados,,. 
Á  pesar  de  todo,  estos  sucesos  todavía  no  han  llegado,  y  aun  no  se 
habla  con  fundamento  ni  de  la  dimisión  del  Ministerio  ni  de  la  disolu- 
ción del  Parlamento. 

De  todos  modos,  como  se  asegura  que  las  Cámaras  alemanas  aca- 
barán por  conceder  los  400  millones  pedidos  para  nuevas  construc- 
ciones navales,  las  cuales  acrecentarán  en  gran  parte  el  poder  ma- 
rítimo del  Imperio,  ya  muy  importante  por  la  calidad  y  cantidad  de 
sus  buques;  y  como,  por  otra  parte,  la  renovación  de  todo  el  mate- 
rial de  artillería  en  el  ejército  de  tierra  es  otro  asunto  que  obligará 
á  los  países  europeos  á  hacer  enormes  gastos,  no  dejan  de  preocupar 
á  ingleses  y  franceses  las  iniciativas  de  Guillermo  II,  encaminadas  á 
desarrollar  de  día  en  día  el  poder  militar  de  Alemania,  en  la  cual  no 
ven  más  que  á  un  temible  rival. 


* 
*  * 
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Inglaterra.— Tanto  es  el  recelo  que  inspira  Alemania  á  Inglate- 
rra con  motivo  de  lo  que  dejamos  expuesto,  que  la  Cámara  de  los  Co- 
munes se  ha  ocupado  ya  en  el  aumento  efectivo  de  la  marina. 

En  una  de  las  sesiones,  el  Sr.  Jorge  Goschen,  Primer  Lord  del 
Almirantazgo,  expuso  el  estado  actual  de  las  construcciones  navales 
ordenadas  por  el  Almirantazgo.  Al  mismo  tiempo  demostró  la  nece- 
sidad de  aumentar  inmediatamente  en  seis  mil  marinos  el  efectivo  de 
paz  de  la  marina.  Es  un  aumento  considerable,  porque  el  efectivo  de 
paz  no  cuenta  más  que  ochenta  y  siete  mil  quinientos  veinte  hombres, 
y  el  de  guerra  ciento  veinticuatro  mil  setecientos  veinte.  El  Sr.  Jor- 
ge Goschen  hizo  entrever  á  John  BuU  la  perspectiva  de  tener  que  ha- 
cer bastantes  sacrificios  más;  arrojó  la  culpa  á  las  otras  grandes  po- 
tencias que  intentan  rivalizar  con  Inglaterra.  El  aumento  de  la  es- 
cuadra prueba  que  Inglaterra  quiere  poder  hacer  frente  á  cualquier 
coalición  marítima.  No  hay  menos  de  ciento  sesenta  y  tres  buques  de 
guerra  de  todas  clases  que  guardan  las  costas  del  Reino  Unido,  y 
ciento  cuarenta  y  cuatro  buques  de  guerra  navegan  en  este  momento 
en  las  aguas  del  mundo  entero,  para  asegurar  la  preponderancia  ma- 
rítima oj  the  Greater  Britannia. 

— El  misionero  católico  irlandés  Mac  Veigh,  gran  conocedor  de  los 
asuntos  de  China,  dice  que  cada  misionero  protestante  recibe  como 
asignación  cinco  mil  francos  anuales,  y  cada  predicador  católico  so- 
lamente quinientos;  pero  que  no  pueden  compararse  las  cifras  que 
representan  las  conversiones  que  unos  y  otros  consiguen.  Que  hay 
en  China  dos  millones  de  católicos,  y  no  pasan  de  veinte  mil  los  pro- 
testantes en  toda  la  extensión  del  Imperio. 


* 

*    4c 


Austria-Hungría. — Una  correspondencia  remitida  aun  periódico 
madrileño  desde  la  nación  católica  de  San  Esteban  resume  en  pocas 
líneas  el  interesante  papel  que  viene  jugando  la  política  europea  en 
la  eterna  cuestión  de  Oriente.  He  aquí  el  texto  de  la  declaración  del 
Ministro  Presidente  húngaro,  Barón  Banffy,  en  la  Cámara  húngara, 
con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Oriente: 

"El  Sr.  Fernando  de  Horauszky  me  ha  dirigido  esta  semana  una 
interpelación  sobre  las  agitaciones  en  la  península  balkánica.  La  pri- 
mera pregunta  estaba  así  concebida:  ¿Se  han  observado  en  la  pe- 
nínsula de  los  Balkanes  síntomas  de  agitación  ó  de  movimientos  que 
tiendan  á  alterar  la  paz  ó  el  statii  quo,  y  cuáles  son  esos  síntomas  ó 
movimientos?  A  esta  pregunta  debo  contestar  que,  aparte  del  conflic- 
to turco-griego  con  motivo  de  Creta,  conflicto  que  las  potencias  están 
actualmente  ocupadas  en  resolver,  no  ha  habido  en  la  península  sínto- 
mas que  pudieran  suscitarlas  aprensiones,  y  especialmente  Turquía 
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dispone  allí  de  fuerzas  suficientes  para  ahogar  las  agitaciones  ó  mo- 
tines eventuales,  en  el  caso  en  que  se  manifestasen  semejantes  sínto- 
mas. Las  otras  preguntas  del  señor  interpelante  se  refieren  A  la  cues- 
tión del  staí/t  qiio.  El  Sr.  Diputado  pregunta  especialmente  si  se  ha 
tratado  entre  las  potencias  de  los  movimientos  que  pudieran  surgir 
en  la  península  de  los  Balkanes.  Si  hay  inteligencia  entre  las  poten- 
cias acerca  de  que  el  stalu  qno  en  la  península  deba  ser  mantenido 
contra  todas  las  eventualidades  y  todo  incidente.  Si  hay  estipulacio- 
nes para  el  caso  en  que  estallara  una  acción  encaminada  á  alterar  el 
statii  qiio  en  la  península.  Yo  creo  que  la  acción  común  de  las  poten- 
cias y  las  declaraciones  de  los  hombres  de  Estado  establecen,  de  una 
manera  indudable  y  exenta  de  toda  mala  inteligencia,  que  las  poten- 
cias tienen  la  firme  resolución  y  la  tendencia  más  seria  de  tnante- 
ner  absohitaincnte  la  integridad  del  Imperio  otomano  y  el  statu  quo 
territorial  en  la  península  balkánica.  Este  deseo  unánime  de  los  Ga- 
binetes es,  seguramente,  la  mejor  y  más  segura  garantía  de  que,  con 
el  statu  quo,  la  paz  y  la  tranquilidad  están  igualmente  garantidas  en 
la  península  balkánica,,. 

A  pesar  de  esta  declaración  oficial,  muy  tranquilizadora,  la  opi- 
nión pública  está  vivamente  preocupada  por  los  acontecimientos  de 
Oriente.  Los  hiingaros  creen  generalmente  que  la  cuestión  cretense 
será  resuelta  bien  ó  mal,  y  que  no  llevará  d  una  guerra  entre  Tur- 
quía y  Grecia.  Por  el  contrario,  se  cree  aquí  que  el  verdadero  peligro 
para  la  paz  vendrá  en  la  primavera  por  parte  de  Macedonía.  Allí 
es  donde  están  empeñados  los  intereses  de  Austria-Hungría,  y  á  pe- 
sar de  las  seguridades  de  Rusia,  que  quiere  á  toda  costa  mantener  el 
statu  quo,  parece  muy  verosímil  que,  una  vez  que  haya  estallado  la 
revolución  en  Macedonía,  Bulgaria  y  Servia,  procurarán  ambas  fo- 
mentar las  agitaciones  para  apoderarse  de  una  parte  del  territorio 
de  este  país.  Austria-Hungría  no  podría  asistir  á  semejantes  aconte- 
cimientos sin  garantir  sus  intereses  contra  todas  las  eventualidades 
posibles,  de  manera  que  la  ocupación  de  Salónica  por  las  tropas  aus- 
tro-húngaras seguramente  se  llevaría  á  efecto.  ¿Qué  haría  entonces 
Rusia?  He  aquí  toda  la  cuestión.  El  peligro  de  la  guerra  está,  no  en 
Creta,  sino  en  los  acontecimientos  futuros  de  Macedonía.  Los  perió- 
dicos húngaros,  que  están  siempre  muy  bien  informados,  aseguran 
que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Conde  Goluchovrski,  frente 
á  los  acontecimientos  que  son  de  prever  en  Macedonía,  se  ha  avista- 
do con  el  ex  Rey  Milano,  para  que  éste  se  traslade  á  Belgrado  y  se 
haga  proclamar  Regente  del  reino  durante  la  ausencia  de  su  hijo  el 
Rey  Alejandro.  Éste  irá  al  extranjero,  á  Biarritz,  con  pretexto  de 
restablecer  su  quebrantada  salud.  El  ex  Rey  Milano,  como  Regente 
del  reino  servio,  se  convertiría  en  un  agente  dócil  de  Austria-Hun- 
gría; y  así,  á  lo  menos  por  la  parte  de  Servia,  Austria -Hungría  no 
tendría  que  temer  complicaciones  y  sorpresas;  el  Regente  Milano 
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obedecería  todas  las  órdenes  del  Gobierno  austro-húngaro.  Este  pro- 
yecto del  Conde  Goluchowski  ha  fracasado,  porque  Rusia  lo  ha  co- 
nocido: mientras  el  ex  Rey  Milano  preparaba  el  terreno  para  su  ex- 
pedición á  Servia,  y  visitaba  con  este  objeto  á  sus  parientes  húnga- 
ros, el  Rey  Alejandro  se  trasladaba  rápidamente  á  Soña  pura  docu- 
mentar su  inteligencia  con  el  Príncipe  Fernando,  lo  cual  ha  hecho 
imposible  la  ejecución  del  proyecto  del  ex  Rey  Milano.  En  este  acuer- 
do servio-búlgaro  se  ve  la  mano  de  Rusia  y  la  influencia  de  la  madre 
del  Rey  Alejandro,  de  la  Reina  Natalia.  Con  relación  á  estos  aconte- 
cimientos, las  frases  de  amistad  cambiadas  entre  Fernando  y  Ale- 
jandro en  el  banquete  de  Sofía  tienen  grande  importancia,  puesto 
que  se  cree  ver  en  ellas  la  influencia  de  Rusia.  El  Príncipe  Fernando 
pronunció  en  búlgaro  el  brindis  siguiente: 

"Señor:  permítame  V.  M.  expresarle  desde  luego  mi  sincero  agra- 
decimiento por  el  honor  que  me  ha  hecho,  así  como  á  la  nación  búl- 
gara, la  visita  de  V.  M.  Vemos  en  esta  visita  la  prueba  más  dichosa 
de  los  sentimientos  de  fraternal  amistad  que  unen  á  nuestros  dos  pue- 
blos, de  la  misma  raza  y  de  la  misma  fe.  Somos  felices  al  sentir  igual- 
mente el  deseo  de  estrechar  más  los  lazos  que  nos  unen,  y  de  mar- 
char siempi-e  de  acuerdo  en  todas  las  cuestiones  que  interesan  á 
los  destinos  de  los  dos  países.  La  entusiasta  y  espontánea  acogida 
que  V.  M.  ha  enconti'ado  en  medio  de  nosotros,  es  brillante  prueba 
de  los  sentimientos  de  la  nación  búlgara.  Estoy  convencido,  señor,  de 
que  la  presencia  de  V.  M.  entre  nosotros  tendrá  una  influencia  de  las 
más  benéficas  en  las  relaciones  entre  los  dos  pueblos,  y  será  la  aurora 
de  una  nueva  era  de  confianza  recíproca  y  de  una  política  unida  en 
un  fin  común.  En  esta  esperanza  levanto  mi  copa  y  bebo  por  la  salud, 
por  la  longevidad  y  por  la  dicha  de  V.  M.,  para  gloria  y  prosperidad 
de  vuestro  pueblo,,. 

El  Re_v  Alejandro  contestó  en  estos  términos: 

"Monseñor:  doy  gracias  de  todo  corazón  á  V.  A.  R.  por  las  calu- 
rosas frases  que  ha  pronunciado  al  beber  á  mi  salud.  La  espléndida 
y  cordial  recepción  que  he  encontrado  en  \ .  A.  R.,  en  S.  A.  R.  la  se- 
ñora Princesa,  así  como  en  el  pueblo  búlgaro,  me  muestran  la  since- 
ra expresión  de  una  amistad  fraternal  hacia  mi  persona  y  mi  pueblo. 
Comparto  el  sentimiento  de  V.  A.  R.  cuanto  á  la  necesidad  de  un 
acuerdo  en  todas  las  cuestiones  de  igual  interés  para  nuestros  pue- 
blos, de  una  misma  fe  y  de  una  misma  raza.  Estoy  pronto,  por  mi  par- 
te, á  hacer  cuanto  sea  posible  para  que  los  lazos  de  confraternidad 
entre  Servia  y  Bulgaria  se  desarrollen  y  se  afirmen.  Profundamente 
penetrado  de  la  comunidad  de  nuestros  intereses,  y  dichoso  con  la 
cordial  recepción  de  V.  A.  R.,  bebo  por  la  salud  de  V.  A.  R.,  por  la 
salud  de  S.  A.  R.  la  Princesa  y  por  la  dicha  y  prosperidad  de  nues- 
tros hermanos  búlgaros,,. 

—  Se  esperaba  en  Hungría  que,  en  las  recepciones  con  ocasión  de 
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SU  cumpleaños,  el  Papa  manifestaiia  en  un  discurso  sus  simpatías 
por  la  causa  de  los  cretenses.  No  ha  habido  nada  de  esto,  y  un  Obispo 
húngaro  nos  explica  el  silencio  del  Papa  de  una  manera  en  realidad 
plausible,  tanto  más  cuanto  que  esta  explicación  está  conforme  con 
las  miras  del  Nuncio  del  Papa  en  Viena.  Frente  á  la  acción  diplomá- 
tica de  las  potencias,  León  XIII  no  podría  comprometer  su  autoridad 
elevando  su  voz  públicamente  contra  Turquía:  las  consideraciones 
morales  no  cambiarán  los  proyectos  de  la  diplomacia.  Además,  el 
Papa  ha  hecho  conocer,  por  los  Nuncios  en  París  y  en  Viena,  los  de- 
seos de  la  Santa  Sede  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Oriente  en  lo 
que  se  refiere  á  los  asuntos  de  los  cristianos.  Una  protesta  pública  hu- 
biera tenido  por  consecuencia  que  los  turcos  emplearan  represalias 
persiguiendo  á  los  misioneros  católicos,  destruyéndolas  escuelas, 
las  iglesias  y  los  claustros  que  los  católicos  han  conseguido  estable- 
cer, en  el  espacio  de  cincuenta  años,  en  el  territorio  otomano.  La  sabia 
actitud  guardada  por  el  Papa  en  las  actuales  turbulencias  de  Orien- 
te demuestra  una  vez  más  su  genio  de  hombre  de  Estado. 

— Las  elecciones  en  Austria  dan  en  general  una  brillante  victoria 
al  partido  católico;  de  manera  que  el  partido  austro-alemán,  com- 
puesto de  francmasones  y  judíos,  ha  desaparecido  y  no  puede  hacerse 
valer  más  que  apoyando  en  las  elecciones  á  los  socialistas  demócra- 
tas. Éste  es  un  hecho  característico  que  prueba  que  los  austro-alema- 
nes están  dispuestos  á  realizar  toda  clase  de  ignominias  por  sus  inte- 
reses privados  para  obtener  alguna  influencia  en  los  negocios.  En 
caso  de  necesidad ,  son  antipatrióticos  y  antidinásticos.  Esto  es  bueno 
saberlo.  En  Hungría  el  partido  católico  se  hace  cada  día  más  fuerte. 


Rusia.— El  Czar  ha  regalado  al  Príncipe  Nikita  una  cañonera,  la 
cual  llegará  á  Antivari  en  el  mes  de  Abril  próximo.  El  periódico  ofi- 
cial húngaro  escribe  con  tal  motivo  lo  siguiente: 

"Esta  noticia,  si  es  exacta,  constituiría  una  violación  del  art.  29 
del  tratado  de  Berlín,  según  el  cual  el  Montenegro  no  posee  buques 
de  guerra,  y  el  puerto  de  Antivari,  lo  mismo  que  todas  las  aguas  mon- 
tenegrinas,  están  cerradas  á  los  buques  de  guerra  de  todas  las  na- 
ciones. Según  este  mismo  artículo,  el  servicio  de  la  policía  marítima 
se  hace,  así  en  Antivari  como  á  lo  largo  del  litoral  raontenegrino, 
por  buques  austro-húngaros,  y  la  Monarquía  extiende  al  pabellón  de 
comercio  montenegrino  su  protección  consular.  Es  más  que  probable 
que  la  cañonera  anunciada  en  San  Petersburgo  se  convierta,  antes 
de  llegar  á  Antivari,  en  un  simple  yate  de  recreo  para  los  viajes  de 
placer  del  Príncipe  Nikita  y  de  su  familia,,. 

—  En  Rusia  mejora  cada  día  la  situación  de  los  católicosjdesde 

35 
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que  se  ha  levantado  el  destierro  á  los  sacerdotes,  á  quienes  el  Códi- 
go penal  declaraba  culpables  por  haber  administrado  los  Sacramen- 
tos del  Bautismo,  Confirmación,  Extremaunción  y  Matrimonio,  y  por 
haber  logrado  conversiones  de  rusos  sin  permiso  de  las  autoridades. 
Sólo  quedarán  en  Siberia,  durante  un  año,  tres  sacerdotes,  que  son: 
Savitzki,  Frelek  y  Frauda,  y  en  Arkangel  el  P.  Senko;  pero  se  tra- 
baja con  mucha  actividad  para  conseguir  su  indulto,  esperado  por 
los  católicos. 


AMÉRICA.  — Estados  Unidos.— Apenas  ha  tomado  posesión  el 
nuevo  Presidente,  y  ya  se  ha  presentado  la  oportunidad  de  poder 
apreciar  hasta  qué  límite  puede  llegar  la  influencia  personal  de  Mac 
Kinley  en  la  marcha  que  ha  de  seguir  la  política  exterior  de  Améri- 
ca. Había  manifestado  Mr.  Mac  Kinley  que  tenía  especial  interés  en 
que  fuera  aprobado  en  primer  término,  y  sin  enmiendas  de  ninguna 
■  clase,  el  tratado  original  de  arbitraje,  y,  sin  embargo,  el  Comité  de 
Relaciones  extranjeras  del  Senado  acaba  de  presentar  su  dictamen 
con  reformas  tan  transcendentales  que  anulan  por  completo  el  espí- 
ritu y  tendencias  del  tratado.  Si  la  Cámara  aprueba  el  dictamen,  la 
derrota  y  el  desprestigio  de  Mac  Kinley  serán  extraordinarios.  Los 
jingoístas  se  jactan  de  que  el  nuevo  Presidente  tendrá  que  someterse 
ó  dimitir,  recordando  la  célebre  máxima  gambettista.  Han  pactado 
una  coalición  con  los  entusiastas  y  propagandistas  de  la  doctrina  de 
Monroe,  y  el  Comité  mixto  de  ambos  partidos  ha  sellado  la  concordia 
y  desenvuelto  una  campaña  activa  ,  secundado  por  periódicos  popu- 
lares. Inútil  es  advertir  que  estos  radicales  exaltados  mantienen  cor- 
dialísimas  relaciones  con  los  filibusteros. 


* 
*  * 


Brasil.— Mientras  el  Brasil  fué  el  único  Gobierno  monárquico  del 
nuevo  continente,  fué  también  el  único  de  sus  Estados  donde  el  or- 
den tenía  asiento.  Desde  que  los  brasileños  gozan  los  favores  de  la 
República,  salen  á  trastorno  y  revolución  por  día.  La  última  promo- 
vida por  el  fanático  Antonio  Conselheiro  en  la  provincia  de  Bahia, 
toma  incremento  alarmante.  Puede  calcularse  que  ascienden  á  diez 
mil  los  hombres  armados  que  le  rodean.  Después  de  haber  derrotado 
en  varios  encuentros  al  mayor  Fabronio  de  Brito,  el  del  "nuevo  Cris- 
to„,  ha  deshecho  completamente  la  columna  del  coronel  Moreira  Cé- 
sar, fuerte  de  cuatro  batallones  de  infantería,  de  un  escuadrón  de  ca- 
ballería y  de  dos  baterías  de  artillería.  Según  las  últimas  noticias,  el 
Gobierno  brasileño  se  halla  muy  alarmado  en  vista  de  los  progresos 
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de  la  rebelión.  Adviértese  que  el  lazo  federal  que  liga  á  los  Estados 
se  afloja,  y  el  descontento  que  reina  en  todo  el  país  predispone  á  los 
ánimos  para  la  revuelta.  Así  se  explica  el  éxito  que  las  exaltadas 
predicaciones  de  Conselheiro  han  tenido  en  la  provincia  de  Babia. 
Hasta  se  asegura  que  el  Gobernador  del  Estado  ha  sido  depuesto  por 
los  fanáticos,  y  que  éstos  últimos  están  en  vísperas  de  dar  una  apli- 
cación práctica  á  sus  teorías,  á  la  vez  místicas  y  socialistas.  Una  de 
estas  teorías  consiste  precisamente  en  profesar  por  el  dinero  un  so- 
berano desprecio.  Conselheiro  hace  quemar  con  toda  intención  todo 
el  papel-moneda  que  cae  en  sus  manos. 


Grecia  y  Turquía.— El  conflicto  turco-heleno  sigue  planteado  con 
más  graves  caracteres  á  medida  que  transcurren  no  sólo  los  meses, 
sino  también  las  semanas  y  los  días.  La  decidida  y  enérgica  actitud 
en  que  desde  el  piincipio  de  la  cuestión  se  colocó  Grecia  la  obliga  á 
permanecer,  dentro  del  terreno  de  la  hostilidad ,  frente  á  Turquía  y  á 
las  demás  potencias  que  se  han  metido  á  procuradores  en  causa  ajena, 
sin  que  hasta  ahora  haj'an  logrado  garantizar  con  el  derroche  de  ele- 
mentos bélicos  acumulados,  ni  el  orden  en  Creta,  ni  el  statu  quo  en- 
tre los  Gobiernos  contendientes.  Nada  puede  augurarse  sobre  la  so- 
lución de  tan  grave  conflicto.  Triste  es,  y  muy  de  lamentar,  el  que  las 
naciones  que  se  glorían  de  ir  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  cultura  y 
humanidad  estén  presenciando  con  tanta  impasibilidad  los  horrores 
de  Creta,  y  que  no  acaben  de  imponerse,  ó  por  la  influencia  diplo- 
mática ó  por  la  fuerza  de  las  armas. 


II 
ESPAÑA 

Es  ya  un  hecho  el  regreso  á  la  Península  del  General  en  jefe  y  Go- 
bernador superior  del  Archipiélago  filipino.  Recrudecida  su  dolencia 
hasta  el  punto  de  tener  que  abandonar  el  teatro  de  las  operaciones, 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  insistir  en  la  renuncia  de  su  cargo,  que 
sin  dificultad  alguna  le  ha  sido  aceptada  por  el  Gobierno.  Pero  es 
oportuno  consignar  que  Pola  vieja  regresa  á  la  madre  patria  cubierto 
su  nombre  con  todos  los  respetos  y  prestigios,  y  ceñida  su  frente  con 
los  laureles  de  la  victoria.  La  Providencia  ha  querido  perfeccionar 
la  obra  del  ilustre  caudillo,  permitiéndole  apestar  el  último  y  certero 
golpe  á  la  rebelión  tagala. 

El  cable  ha  venido  estos  días  á  llenarlos  ánimos  de  júbilo  con  los 
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partes  transmitidos,  dando  cuenta  de  los  actos  heroicos  de  nuestra 
ejército  y  del  éxito  brillante  que  han  obtenido  los  planes  acertados 
del  dignísimo  General.  La  bandera  roja  y  gualda  que  ondeó  victorio- 
sa sobre  las  torres  de  Pamplona,  Silang,  Salitrán  y  Dasmariñas,  co- 
bija ya  bajo  sus  pliegues  el  territorio  todo  donde  establecieran  los 
rebeldes  sus  más  fuertes  baluartes,  izada  en  ellos  victoriosamente 
por  los  mismos  que  la  han  paseado  en  triunfo  de  un  extremo  á  otro 
de  Cavite. 

He  aquí  ahora  la  relación  de  los  principales  hechos  de  armas  que 
han  precedido  á  la  gloriosa  terminación  de  la  campaña  filipina,  se- 
gún han  comunicado  los  partes: 

"La  división  de  Lachambre  salió  el  22  del  campamento  del  Zapote, 
próximo  á  la  presa  del  molino,  vivaqueando  en  las  orillas  del  río  Pa- 
riparam,  donde  empezó  la  resistencia  del  enemigo,  vencida  por  el 
regimiento  74,  que  hizo  once  muertos,  por  un  herido  nuestro.  Continuó 
la  marcha  el  23,  llevando  convoy  de  víveres  y  municiones  hasta  un 
kilómetro  de  Salitrán,  donde  encontró  á  los  rebeldes  atrincherados. 
El  batallón  de  vanguardia  les  atacó,  desalojándolos  de  sus  posiciones, 
donde  dejaron  diez  }-  seis  muertos,  por  cuatro  nuestros  y  nueve  he- 
ridos de  tropa.  Pernoctó  en  Salitrán  hostilizada  por  tiroteo  constante. 
Al  amanecer  del  24,  con  artillería  de  nueve  centímetros  y  el  convoy, 
comenzó  marcha  ofensiva,  inaniobrando  para  atacar  en  condiciones 
favorables  una  trinchera  de  dos  kilómetros  de  longitud  ,  que  cerraba 
el  camino,  y  que  estaba  fuertemente  apoj'ada  por  sus  extremos  en 
bosques  y  barrancos.  Después  de  dos  horas  de  fuego,  asaltada  por 
tres  puntos,  quedó  en  poder  nuestro  sembrada  de  cadáveres,  muchos 
de  ellos  hechos  por  arma  blanca.  Las  sensibles  pérdidas  nuestras 
fueron:  tenientes  Constantino  Grund ,  de  caballería,  ayudante  del 
general  Marina;  Juan  Pérez  Igual  y  Miguel  García  Pascual,  de  in- 
fantería, y  cinco  de  tropa  muertos;  capitanes  Mariano  Ruiz  y  Joa- 
quín Sáenz  de  Graus;  tenientes  Serapio  Sánchez,  Atanasio  Medina 
Chueca  y  Ramón  González;  médico  Aureliano  Rodríguez,  y  ciento  uno 
de  tropa  heridos.  Entre  los  muertos  del  enemigo  estaba  el  titulado  ge- 
neral Críspulo  Aguinaldo.  Tomada  la  trinchera,  las  fuerzas  siguieron 
su  marcha,  acampando  en  Malagasán,  entre  el  río  Imús  y  el  camino 
de  Dasmariñas.  El  25  continuó  avance,  maniobrando  siempre  para 
envolver  fuertes  posiciones  defensivas.  Otra  trinchera  de  trescientos 
metros  fué  necesario  forzarla  por  su  extraordinaria  extensión,  entre 
Lumang  Bayan  y  Tansamlumán.  Después  de  prolongado  fuego  con- 
vergieron las  columnas  de  ataque,  desalojando  y  persiguiendo  al  ene- 
migo, que,  en  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  dejó  cuatrocientos  muertos,  en- 
tre ellos  el  cabecilla  masón  de  Cavite  Viejo  y  el  secretario  de  Agui- 
naldo. Nuestras  bajas:  capitanes,  Enrique  .Sánchez  Mínguez  y  San- 
tos Salgado;  teniente  Francisco  Ortiz,  y  veintidós  de  tropa  muertos; 
teniente  coronel  Carsi;  capitanes,  Manuel  Hidalgo,  Manuel  López  y 
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Arcadio  Comas;  tenientes  Antonio  González,  Ángel  Antolín,  Felipe 
Ruiz,  José  Vizcaíno,  Darío  Fernández  y  Miguel  Izaquero,  y  ciento 
diez  y  nueve  de  tropa  heridos.  Llegados  A  la  vista  de  Imús,  el  enemi- 
go cubrió  sü  retirada  con  línea  de  incendio,  desde  la  hacienda  al  pue- 
blo, oyéndose  explosiones ;  esto  detuvo  avance  dos  horas.  Extinguido 
el  incendio  entraron  las  tropas,  apoderándonos  del  pueblo  y  hacien- 
da, de  fusiles  Remingthon  y  Maüsser,  cañones,  lantacas,  infinidad  de 
armas  blancas,  depósito  de  pólvora  y  fábrica  de  cañones  de  fusil. 
Hoy  el  general  Barraquer  avanzó,  después  de  cruzar  el  Zapote  sin 
resistencia,  sobre  Bacoor,  al  propio  tiempo  que  Lachambre  lo  efec- 
tuaba desde  Imús.  Bacoor,  abandonado  por  los  rebeldes ,  lo  ocuparon 
algunos  voluntarios  de  Cagayán  y  marinería  de  la  escuadra.  Hoy 
queda  guarnecido,  ondeando  también  en  su  convento  el  pabellón  na- 
cional. El  escuadrón  de  caballería  peninsular,  en  reconocimiento  por 
las  orillas  del  Zapote,  ha  recogido  doscientos  fugitivos,  hombres, 
mujeres  y  niños,  y  tres  rebeldes  presentados  á  indulto  en  virtud  del 
bando  que  he  publicado  hoy,,. 

Dicho  bando  es  del  tenor  siguiente: 

"El  ultraje  inferido  á  la  patria  española  está  reparado  con  el  cas- 
tigo de  los  culpables.  La  bandera  españolaondea  en  el  centro  princi- 
pal del  baluarte  de  la  rebelión.  La  hidalga  nación  castellana,  cuan- 
do vence,  perdona.  Quedan,  por  virtud  de  este  bando,  indultados  de 
toda  pena  cuantos  rebeldes,  cualquiera  que  sea  la  participación  que 
hayan  tenido  eil  la  rebeldía,  se  presenten  á  las  autoridades  españo- 
las antes  del  Domingo  de  Ramos.  También  á  los  jefes  de  los  rebeldes 
se  les  concede  indulto,  siempre  que  entreguen  las  armas  y  se  presen- 
ten con  las  fuerzas  de  su  mando,,. 

El  contralmirante  Sr.  Montojo  dice,  en  despacho  que  se  acaba  de 
recibir,  que  anoche  vio  mucha  gente  que  abnadonaba  Noveleta  y  Ca- 
vile Viejo.  Cañoneó  la  escuadra  á  los  fugitivos  y,  según  dice  el  tele- 
grama del  contralmirante  Montojo,  se  causaron  á  los  insurrectos 
más  de  quinientas  bajas.  Los  rebeldes  contestaron  á  nuestros  barcos 
haciendo  fuego  con  sus  lantacas.  Los  disparos  de  los  tagalos  no  cau 
saron  baja  alguna  en  la  escuadra.  Se  sabe  que  el  general  Lachambre 
ha  entrado  en  Malabón.  No  se  han  recibido  aún  detalles,  pero  debe 
de  haber  precedido  un  combate  á  la  toma  de  este  punto,  porque,  du- 
rante toda  la  mañana,  no  ha  cesado  de  oírse  un  fuego  de  cañón  muy 
sostenido  hacia  San  Francisco  de  Malabón.  Al  medio  día  se  ha  visto 
que  una  sección  de  cazadores  estaba  en  Rosario,  cuya  iglesia  incen- 
diaron los  propios  tagalos.  En  Rosario  no  han  hecho  resistencia  los 
enemigos.  A  las  tres  de  la  tarde  se  ha  visto  ondear  la  bandera  espa- 
ñola sobre  la  trinchera  más  importante  del  pueblo  de  Noveleta.  Hay 
gran  impaciencia  por  conocer  los  detalles  de  este  nuevo  triunfo.  Los 
tagalos  han  abandonado  esta  fuerte  posición  á  los  primeros  disparos. 
La  lucha  sostenida  en  Imús  ha  desmoralizado  tanto,  sin  duda,  á  los 
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rebeldes,  que  no  aciertan  á  resistir  el  empuje  de  nuestras  tropas. 
Desde  la  escuadra  se  vió-que  por  Calibuyo  y  Santa  Cruz  se  retiraba 
gran  número  de  rebeldes  en  coches,  caballos  y  carabaos,  huyendo 
con  dirección  al  Sur.  Dos  barcos  se  acercaron  mucho  á  la  costa  y  ca- 
ñonearon á  corta  distancia  á  los  rebeldes  que  huían.  También  en  este 
cañoneo  han  muerto  muchísimos  enemigos. 

Se  han  confirmado,  pues,  las  generales  esperanzas  de  que  la  con- 
quista de  Imús,  Novélela  y  Cavite  Viejo  vinieía  á  coronar  en  breve 
plazo  las  brillantes  operaciones  de  Silang,  Pérez-Dasmariñas  ySali- 
trán.  Sinceramente  celebramos  que  al  bizarro  general  Polavieja  le 
haya  cabido  la  gloria  de  terminar,  durante  su  mando  y  bajo  su  direc- 
ción, la  brillante  campaña  contra  los  rebeldes  caviteños.  Justo  es 
también  tributar  un  aplauso  al  bravo  general  Lachambre,  que  tan 
bien  ha  sabido  interpretar  el  plan  de  campaña  del  General  en  jefe, 
así  como  á  los  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados  que  á  sus  órde- 
nes han  añadido  una  página  gloriosa  á  las  muchas  que  ilustran  nues- 
tra historia  militar. 

^Como  complemento  de  todo  lo  que  á  la  insurrección  filipina  se 
refiere,  consignaremos  dos  opiniones  importantes,  una  del  general 
Polavieja  y  otra  de  las  Órdenes  religiosas  de  Ultramar.  Dice  el  pri- 
mero: 

"Al  llegar  aquí  me  encontré  sin  ejército.  No  había  elemento  algu- 
no de  guerra  organizado.  He  tenido  que  crearlo  todo,  la  instrucción 
del  soldado,  la  administración  militar,  los  transportes  para  caballe- 
ría y  artillería,  los  caminos,  los  muelles,  las  balsas.  Y  todo  esto  he 
tenido  que  hacerlo  con  elementos  improvisados,  en  un  país  donde  la 
inercia  impera.  He  hecho  la  campaña,  dejo  el  ejército  organizado, 
trabajando  durante  catorce  horas  diarias,  sin  cuidarme  para  nada  de 
mis  males.  Hanme  visto  ocuparme  desde  la  cama  de  todos  los  deta- 
lles de  la  campaña,  mirando  con  especialísimo  cuidado  la  cuestión  de 
las  provisiones,  para  que  el  soldado  pudiera  alimentarse  bien  y  para 
que  no  vuelvan  á  retrasarse  las  operaciones.  Tomado  que  sea  Imús, 
considero  dominada  la  parte  más  fuerte  de  la  rebelión.  Una  vez  en 
nuestro  poder  Malabón  y  Novélela,  considero  la  rebeldía  muerta.  El 
resto  es  cuestión  de  perseguir  las  partidas  en  que  se  dividan  los  in- 
surrectos, }'  para  esto  es  preciso  llenar  de  soldados  la  provincia  de 
Cavite,  pues  tendremos  que  ocupar  todos  sus  pueblos.  Mi  empeño  en 
contar  con  bastante  fuerza  para  esa  persecución  de  partidas  se  fun- 
da en  el  temor  de  que  no  pudiera  dominarla  rápidamente  y  aprendie- 
ran los  rebeldes  á  resistir  en  un  género  de  guerra  que  sería  fatal  para 
España.  Como  todos  saben,  tanto  ó  más  que  las  operaciones  militares 
del  présenle  venía  preocupándome  el  porvenir,  y  á  tal  fin  pensaba 
hacer  una  nueva  organización  territorial  y  formar  una  sola  provincia 
de  la  de  Cavite  y  la  parle  occidental  de  la  de  Batangas,  limitada  por 
el  rio  Pansipií.  Proponíame  también  dar  á  esta  provincia  un  carácter 
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exclusivamente  militar,  y  nombrar  alcaldes  militares  con  reglamen- 
tos y  facultades  especiales  para  todo.  Hubiera  colocado  la  capital  en 
Silang-.  La  actual  situación  de  la  capital  lejos  del  centro  ha  contri- 
buido bastante  á  la  rebelión.  Me  he  esforzado  en  estudiar  las  necesi- 
dades del  país,  y  he  formado  la  opinión  de  que,  lejos  de  centralizarse 
en  Madrid  la  administración  y  el  gobierno  de  Filipinas,  debe  centra- 
lizarse aquí,  en  un  Consejo  colonial  nombrado  por  la  Corona.  Pre- 
tender que  la  gente  qne  desconoce  el  Archipiélago  filipino  lo  go- 
bierne bien  desde  Madrid,  es  sencillamente  absurdo ;  tan  absurdo 
como  si  vo  quisiera  gobernar  á  China  desde  Madrid  sin  conocerla. 
Conviene,  además,  dividir  á  Filipinas  en  dos  Capitanías  y  dos  Go- 
biernos generales.  Una  de  estas  capitales  debería  estar  en  la  isla  de 
Luzóny  otra  en  las  Visayas.  Prometíame  pedir  la  reforma  del  Código 
penal ,  la  de  la  Ley  municipal,  la  supresión  de  los  jueces  de  paz  indí- 
genas, modificar  las  cédulas,  aumentando  la  cuota  de  los  ricos  y  re- 
duciendo la  de  los  pobres,  y  aumentar  el  sueldo  de  los  Gobernadores, 
quitándoles  el  tanto  por  ciento  de  recaudación.  También  persuade  el 
estudio  que  del  país  he  hecho  de  la  necesidad  de  establecer  la  con- 
tribución territorial  donde  existe  ya  una  riqueza  constituida.  La  ad- 
ministración no  debe  ser  uniforme ,  sino  varia,  según  el  estado  de  las 
provincias,  y  conviene  ajustar  las  leyes  á  la  manera  de  ser  de  la  raza 
para  quien  se  legisla,  inspirándose  siempre  en  las  leyes  de  Indias, 
único  fundamento  racional  de  gobierno.  La  situación  de  las  provin- 
cias la  considero  ya  buena ,  sobre  todo  si  dispongo  de  fuerzas  bastan- 
tes para  dominar  las  partidas  en  que  han  de  subdividirse  los  insurrec- 
tos parapetados  hoy  en  Imús.  En  Bataan  quedan  ya  pocos  rebeldes,  y 
éstos  sin  armas.  Las  partidas  que  vagan  por  los  montes  de  Bulacán  y 
de  Sibul,  en  su  mayoría  están  compuestas  por  los  eternos  remonta- 
dos. De  los  cuatrocientos  vecinos  de  Bulacán  que  marcharon  á  la  in- 
surrección, han  vuelto  casi  todos ,  y  en  Manila ,  así  como  en  las  demás 
ciudades,  ha  renacido  la  tranquilidad  y  la  confianza,,. 

—Se  han  recibido  telegramas  de  Manila  dando  cuenta  del  número 
y  estado  de  los  oficiales  heridos  en  los  últimos  combates.  Por  dificultad 
en  las  comunicaciones  no  pudo  el  general  Polavieja  enviarlos  hasta 
el  día  3.  La  relación  contenida  en  el  despacho  oficial  es  la  siguiente: 

Capitanes.— Fe  Hidalgo,  falleció  de  resulta  de  las  heridas;  D.  Ma- 
nuel López  Linde,  heridas  de  pronóstico  reservado  en  el  hipocondrio 
y  en  un  brazo;  Ruiz  Serrano,  herido  en  un  brazo,  grave;  Sáenz  de 
Grase,  lo  mismo  que  el  anterior;  Comas,  herida  leve;  se  encuentra 
ya  restablecido. 

Tenientes.— Cursi,  herido  en  una  mano,  leve;  Vizcaíno,  en  el  pe- 
cho, grave;  Fernández  Várela,  en  ambas  piernas,  pronóstico  reser- 
vado; Ruiz  Frutos,  en  una  pierna,  leve;  Díaz,  en  un  ojo,  pronóstico 
reservado;  Sánchez  García,  en  la  cara,  pronóstico  reservado;  Gon- 
zález Román,  en  una  pierna,  leve. 
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Dice  además  el  telegrama  que  el  teniente  D.  Ángel  Fernández 
embarcó  enfermo  en  el  vapor  Alicante,  de  regreso  para  la  Penín- 
sula. Y  cerramos  esta  reseña  de  la  campaña  de  Filipinas  con  el 
siguiente  último  parte  del  Capitán  general  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra: 

■'Día  1."  un  grupo  trató  de  penetrar  en  San  Rafael  (Bulacán),  in- 
cendiando casas;  fué  rechazado  por  vecinos.  Partidas  merodeadores 
fué  batida  en  alrededores  Lemery  por  Guardia  civil,  causándole  ca- 
torce muertos,  por  tres  heridos  nuestros.  En  monte  Bancabanca  (La- 
guna) pequeña  columna  atrajo  á  emboscada  partida  latro-facciosa, 
que  batió,  dejando  ésta  veintisiete  muertos;  nosotros  tres  soldados 
heridos.  Provincia  Manila,  nuevecientos  diez  y  siete  presentados; 
días  2,  3  y  4  han  regresado  pueblos  más  de  dos  mil  familias.,, 

— Con  motivo  de  la  visita  hecha  por  los  Rdos.  Provinciales  de  las 
Ordenes  religiosas  establecidas  en  Filipinas  al  general  Primo  de  Ri- 
vera, dícese  que  estos  venerados  Padres,  como  tienen  informes  au- 
ténticos y  continuos  de  cuanto  sucede  en  el  Archipiélago,  pudieron 
con  gran  fundamento  de  causa  exponer  al  nuevo  Capitán  general  de 
Filipinas  la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  aquellas  regiones  y 
los  juicios  que  han  podido  formar  de  la  insurrección.  La  mayor  parte 
de  los  informes  por  los  Provinciales  recibidos  convienen  en  que ,  des- 
pués de  la  reconquista  de  Cavite,  seguirá  latente  la  insurrección  en 
algunas  de  las  provincias  de  la  isla  de  Luzón ,  alimentada  por  el  odio 
al  español,  acrecentado  con  el  carácter  social,  más  que  político, 
que  presenta  la  rebeldía;  pues  los  tagalos  consideran  como  legíiimo 
el  reparto  de  tierras,  y  han  cobrado  tal  aprecio  á  los  bienes  de  que 
se  han  apoderado,  y  que  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  las  Comuni- 
dades religiosas,  que  ha  de  costar  trabajo  convencerles  de  lo  ilegal 
déla  usurpación.  Este  aspecto  comunista  que,  ajuicio  de  los  Padres, 
ofrece  la  insurrección  filipina,  hace  menos  fácil  de  extirpar  de  una 
vez  los  focos  de  rebelión ,  siendo  á  la  vez  preciso  que  la  política  futu- 
ra que  allí  ha  de  desarrollarse  se  atempere  á  las  formas  antiguas, 
evitando  así  que,  sofocada  hoy  la  insurrección,  renazca,  dentro  de 
unos  cuantos  años,  con  maj^ores  fuerzas.  Las  Órdenes  monásticas 
abrigan  la  esperanza  de  que,  una  vez  que  ellas  vuelvan  á  estar  en  con- 
tacto con  los  indígenas,  vayan  éstos  poco  á  poco  desechando  las 
ideas  que  los  lanzaron  á  la  rebelión,  y,  tras  un  período  de  predicación 
constante  y  útiles  enseñanzas,  vuelva  aquella  raza  á  someterse  y  á 
acatar  la  soberanía  indiscutible  de  nuestra  patria ,  á  lo  que  ha  de  con- 
tribuir también  que  los  grandes  núcleos  que  mantienen  actitud  beli- 
cosa sean  vencidos  por  las  armas  españolas;  pues  muchos  de  los  que 
hoy  engrosan  el  ejército  de  la  rebelión  permanecen  en  él  por  temor 
al  cruento  castigo  que  sus  jefes  les  impondrían  al  tener  sospechas  de 
posibles  deserciones. 

—También  las  impresiones  que  tocante  á  la  guerra  de  Cuba  pode- 
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mos  expresar,  son  altamente  satisfactorias.  A  los  triunfos  alcanzados 
por  el  general  Linares  sobre  las  fuerzas  de  Calixto  García,  hay  que 
agregar  la  prisión  del  cabecilla  Rius  Rivera,  sucesor  de  ¡Maceo  en  el 
mando  de  las  fuerzas  insurrectas  de  Pinar  del  Río,  que  ha  caído,  con 
tres  heridas,  en  poder  de  nuestras  tropas. 

Días  hacía  que  el  general  citado  venía  operando  contra  las  hues- 
tes que  acaudillaba  el  jefe  portorriqueño,  que,  siguiendo  la  táctica 
de  ISIaceo  é  instrucciones  de  Gómez,  rehuía  todo  encuentro.  De  nada 
le  ha  servido  en  esta  ocasión  la  consigna  del  generalisiino.  La  co- 
lumna Velasco,  después  de  incesante  persecución,  le  encontró  con 
unos  cien  hombres  fuertemente  atrincherado  en  Cabezadas  de  Río 
Hondo.  Se  trabó  el  combate  ,  que  fué  tan  enérgico  y  resuelto,  que  los 
rebeldes  tuvieron  que  apelar  á  la  fuga,  dejando  en  su  huida  armas, 
municiones  y  otros  efectos  de  guerra  en  cantidad  considerable.  El 
jefe  insurrecto  había  establecido  su  campamento  detrás  de  las  posi- 
ciones que  defendían  los  suyos.  En  lo  más  recio  del  combate,  y  mien" 
tras  la  infantería,  distribuida  convenientemente,  atacaba  por  los  flan- 
cos las  posiciones  enemigas,  una  granada,  disparada  con  admirable 
acierto,  cayó  en  el  centro  del  campamento  rebelde,  precisamente  en 
el  punto  en  que  Rius  Rivera  se  hallaba  rodeado  de  todo  su  estado 
mayor.  Los  efectos  del  proyectil  fueron  terribles.  La  mayoría  de  las 
gentes  del  estado  mayor  de  Rius  Rivera,  incluso  el  cabecilla  Du- 
cassi,  cayeron  heridos.  El  pánico  de  los  rebeldes  fué  inmenso;  sólo  se 
cuidaban  de  ponerse  á  salvo  de  cualquier  modo  y  por  cualquier  par- 
te. Estos  momentos  de  terror  y  de  confusión  fueron  aprovechados 
por  nuestros  soldados.  El  general  Hernández  Velasco  ordenó  que  la 
infantería  avanzase  á  la  carrera,  y  en  pocos  minutos  nuestros  bravos 
salvaron  la  distancia  que  los  separaba  del  enemigo  y  entraron  en  el 
campamento,  sin  cesar  de  hacer  descargas.  En  aquellos  instantes 
cayó  herido  el  sucesor  de  Maceo.  Tenía  tres  balazos  en  un  muslo.  El 
cabecilla  Bacallao,  su  jefe  de  estado  mayor,  trató  de  levantarlo  y 
colocarlo  de  nuevo  sobre  un  caballo,  pero  Rius  Rivera  no  podía  sos- 
tenerse. Entonces  Bacallao  lo  cogió,  se  lo  echó  sobre  los  hombros  y 
se  dispuso  á  escapar. 

Nuestros  soldados,  que  estaban  tan  cerca  que,  según  refieren,  uno 
de  ellos  con  un  solo  disparo  de  Maüser  tumbó  á  tres  rebeldes,  se  apo- 
deraron de  Rius  Rivera  y  de  Bacallao,  sin  que  éstos  ofrecieran  la  me- 
nor resistencia,  que  de  todos  modos  hubiera  resultado  inútil.  Próxi- 
mo al  lugar  donde  éstos  fueron  hechos  prisioneros,  se  agitaba  mor- 
talmente  herido  el  titulado  teniente  Terry,  ayudante  de  Rius  Rivera, 
y  que  los  rebeldes  abandonaron  en  su  fuga,  sin  duda  al  notar  que  sus 
momentos  eran  contados.  El  general  Hernández  Velasco  no  se  detu- 
vo en  el  sitio  del  combate  más  que  el  tiempo  necesario  para  enterarse 
del  número  y  calidad  de  los  prisioneros,  y  para  ordenar  que  éstos  fue- 
ran conducidos  inmediatamente  á  San  Cristóbal.  De  esta  comisión  se 
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encargaron  dos  compañías  del  batallón  de  Castilla.  El  general  Her- 
nández de  Velasco,  comprendiendo  la  conveniencia  de  aprovechar 
aquellos  instantes  de  pánico  y  desmoralización  entre  el  enemigo,  sa- 
lió inmediatamente,  con  el  resto  de  las  fuerzas  de  su  columna,  á  con- 
tinuarla persecución  de  los  rebeldes,  operando  sobre  las  Cabezadas- 
Las  dos  compañías  del  batallón  de  Castilla  marcharon  con  los  prisio- 
neros á  San  Cristóbal.  Antes  de  llegar  á  este  punto,  el  titulado  tenien- 
te Terry  murió,  siendo  enterrado  piadosamente  por  nuestros  solda- 
dos. Éstos  trataron  con  la  mayor  consideración  y  respeto  á  los  pri- 
sioneros, según  ha  reconocido  y  proclamado  Rius  Rivera,  quien,  ha- 
blando con  uno  de  los  soldados,  dijo:  "Estoy  muy  agradecido,  porque 
me  han  tratado  ustedes  con  exquisita  delicadeza„. 

—En  el  Ministerio  de  Estado  se  ha  recibido  un  telegrama  de  nues- 
tro Ministro  en  Washington  dando  cuenta  del  a"resamiento  de  un 
barco  que  trasbordaba  al  Bermiida  provisiones  para  los  insurrectos. 
Aunque  este  hecho  es  satisfactorio,  dedúcese  del  telegrama  que  los 
organizadores  de  la  expedición  han  logrado  poner  en  salvo  las  armas 
aun  no  embarcadas,  y  que  acaso  tendrían  ya  otras  á  bordo  del  Ber- 
muda.  Dice  asi  el  despacho  del  Sr.  Dupuy  de  Lome: 

"El  crucero  americano  Vesubio  ha  cogido,  cumpliendo  órdenes  es- 
trechas de  este  Gobierno,  una  importante  expedición,  en  vista  de  una 
denuncia  nuestra.  En  la  madrugada  del  sábado  á  domingo  capturó 
cerca  de  Fernandina  al  remolcador  Alexandre  Jones,  con  muchas 
provisiones,  carbón  y  dos  pilotos  cubanos  de  la  costa  de  la  isla.  Es- 
taba á  punto  de  trasbordar  al  Bermitda,  no  pudiendo  detener"  á  éste 
por  tener  bandera  inglesa  y  hallarse  fuera  de  las  tres  millas.  'El  Ber- 
muda  huyó  hacia  el  Sur.  En  Fernandina  había  oculta  una  barcaza 
con  armas,  que  no  salió  al  conocer  movimientos  crucero,,. 

—  La  tumultuosa  sesión  celebrada  por  los  republicanos  en  el  Cír- 
culo de  la  calle  del  Príncipe  demuestra  que  las  diversas  fracciones 
no  pueden  entenderse  para  ninguno  de  los  fines  políticos  que  respec- 
tivamente sustentan;  y  las  discrepancias  irreductibles  que  los  sepa- 
ran son  tan  grandes,  que  hacen  imposible  todo  acuerdo  y  avenencia. 
El  espectáculo  de  aquella  sesión  no  pudo  ser  más  elocuente;  unos  y 
otros  llegaron  á  vías  de  hecho  de  una  manera  escandalosa. 

—Representantes  diplomáticos  de  varias  Repúblicas  hispanoame- 
ricanas  han  pedido  al  Gobierno  de  S.  M.  que  sus  respectivos  ciuda- 
danos sean  admitidos  como  alumnos  en  nuestras  Universidades,  Es- 
cuelas especiales  de  Ingenieros  de  todas  clases  y  demás  centros  de 
enseñanza,  y  el  Ministro  de  Fomento  ha  puesto  á  la  firma  de  la  au- 
gusta Señora  un  Real  decreto  en  que  se  accede  alo  pedido.  Entre  las 
varias  razones  en  que  para  ello  se  funda  el  Sr.  Linares  Rivas,  se- 
gún consigna  el  mismo  en  la  exposición ,  no  es  la  principal  la  cortesía 
internacional  ni  la  satisfacción  con  que  concedemos  á  nuestros  con- 
sanguíneos de  América  un  derecho  que,  por  sólo  hablar  nuestra  len- 
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gua ,  puede  decirse  que  les  dio  ya  la  Naturaleza  ,  ni  tampoco  el  gran- 
de honor  que  de  esto  resultaría  para  la  cultura,  ciencia  y  letras  espa- 
ñolas, no  menos  que  la  mayor  difusión  que  ha  de  asegurarles;  sobre 
todo  esto,  con  ser  tan  importante,  se  halla  como  causa  principal  de 
lo  propuesto  á  S.  M.  la  justicia  y  el  propósito  de  ajustar  Á  ella  nues- 
tras leyes. 

"El  influjo  de  aquélla  (dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento),  cada  día 
más  eficaz,  va  borrando  poco  A  poco  la  histórica  diferencia  entre  ciu- 
dadano y  extranjero,  atribuyendo  á  éste  todos  los  derechos  civiles  te- 
rritoriales, principalmente  aquellos  que,  como  el  de  aprender  é  ilus- 
trarse; no  presentan  obstáculo  alguno  á  la  vida  é  independencia  de 
los  pueblos.  Ya  que,  por  desgracia,  la  regla  jurídica  no  pasa  de  ser 
una  aspiración  en  el  derecho  de  gentes,  deber  es  de  todos  estable- 
cerla en  el  privado,  y  más  que  de  nadie  de  los  Gobiernos,  á  cuyo  car- 
go está  la  vida  jurídica  de  todos  los  ciudadanos  procedentes  de  la 
propia  ó  de  extraña  nacionalidad,,. 

En  el  citado  Real  decreto,  no  sólo  se  da  á  nuestros  hermanos  de 
América  más  de  lo  que  piden,  concediéndoles  los  mismos  derechos 
que  á  los  alumnos  españoles,  sin  otra  limitación  que  la  establecida 
en  esta  materia  por  el  precepto  constitucional,  sino  que  tiene  un  ca- 
rácter universal ,  por  referirse  á  todos  los  extranjeros ,  probando  así 
el  Gobierno  de  España  que  no  le  mueve  á  conceder  esta  gracia  inte- 
rés alguno  egoísta,  ni  siquiera  únicamente  los  nobles  estímulos  de 
un  parentesco  fundado  en  la  identidad  de  raza,  sino  más  bien  los  de- 
beres y  sentimientos  humanos  que  nos  impone  la  sociedad  universal. 
La  parte  dispositiva  del  Real  decreto  dice  así: 

"Artículo  1."  Los  ciudadanos  extranjeros,  del  propio  modo  que  los 
nacionales,  podrán  matricularse,  cursar  y  ser  examinados,  como 
alumnos  oficiales  ó  libres ,  en  todos  los  establecimientos  docentes  que 
dependen  de  este  Ministerio.  Art.  2."  Podrán  asimismo  cursar  y  pro- 
bar, sin  valor  académico,  cualquier  asignatura,  obteniendo,  si  les 
place,  certificado  en  que  conste  el  resultado  del  examen.  Art.  3."  Se 
les  faculta  también  para  verificar  grados  académicos  en  las  Univer- 
sidades, ó  los  ejercicios  á  éstos  equivalentes  en  las  Escuelas  especia- 
les, en  cuya  virtud  podrán  obtener  toda  clase  de  títulos,  previo  el 
pago  del  impuesto  al  efecto  establecido  para  los  alumnos  españoles. 
Tales  títulos  no  habilitarán  á  los  extranjeros  para  el  goce  de  los  de- 
rechos que  aquéllos  conceden,  ni,  por  tanto,  para  desempeñar  cargo 
alguno  que  tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción,,. 
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Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Programa  del  cuarto  de  los  Concursos  ordinarios,  y  segundo  y  tercero  de  los  extraordina 
rios  ( 1)  que,  con  el  objeto  de  honrar  la  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Quei- 
po  de  Llano  y  Gayóse,  Conde  de  Toreno,  fundó  por  subscripción  pública  el  Circulo  Liberal 
Conservador,  confiando  á  esta  Real  Academia  el  encargo  de  juzgar  y  premiar,  en  sn  caso, 
los  trabajos  que  se  presenten. 

CUARTO  CONCURSO  ORDINARIO,  CORRESPONDIENTE  AL  BIENIO  DE  1897  Á  1899 

TEMA 

"Examen  crítico  de  los  impuestos  interiores  sobre  el  consumo  en 
las  principales  naciones  de  Europa  y  América.  Reformas  aplicables 
á  España  que  se  deducen  de  este  estudio. „ 

SEGUNDO  CONCURSO  EXTRAORDINARIO  PARA  DICHO  BIENIO 

TEMA 

"■Disposiciones  que  podrían  impedir  en  España  la  división  de  las 
fincas  rústicas  citando  esta  división  perjudica  al  cultivo. „ 

El  autor  reseñará  con  brevedad  lo  que  en  el  derecho  patrio  y  de 
otros  países,  así  antiguo  como  moderno,  juzgue  relativo  al  asunto;  y 
al  estudiar  con  detenimiento  si  podrían  dictarse  algunas  medidas 
para  evitar  que  nuestra  propiedad  rural  se  fraccione  demasiado, 
habrá  de  tener  en  cuenta  los  principios  jurídicos  hoy  dominantes,  el 
estado  social  presente  y  la  distinta  condición  de  la  tierra  y  labores 
entre  nuestras  principales  comarcas.  De  opinar  afirmativamente,  re- 
dactará las  conclusiones  de  su  Memoria  en  forma  de  preceptos  legis- 
lativos. 


(i)  Se  convocan  estos  dos  últimos  en  cumplimiento  de  la  cláusula  6.^  de 
la  escritura  de  fundación,  por  haberse  declarado  desiertos  el  tercero  ordinario 
y  primero  extraordinario  del  bienio  de  1S95  á  1S97. 
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TERCER  CONCURSO  EXTRAORDINARIO  PARA  EL  MISMO  BIENIO 

TEMA 

'■'Estudio  comparativo  económico  y  estadístico  del  impuesto  aran- 
celario sobre  los  artículos  denominados  de  renta  ^  que,  con  un  fin 
exclusivamente  fiscal ,  gravan  en  sus  Aduanas  los  Estados  más  im- 
portantes ;  y  organización  de  ese  origen  de  ingresos  á  que  puede 
aspirarse  en  el  Presupuesto  español.,. 

Para  desarrollar  el  tema  se  prescindirá  de  toda  clase  de  conside- 
raciones generales  sobre  la  industria  y  el  comercio,  así  como  acerca 
del  impuesto  y  sus  diversas  formas. 

Los  aspirantes  al  premio  en  este  concurso  deben  ceñir  sus  traba- 
jos al  examen  del  problema  propuesto,  tomando  por  base  y  analizan- 
do fundamentalmente,  para  plantearlo,  la  distinción  entre  los  fines 
fiscal  y  protector  de  los  aranceles  de  Aduanas. 

Ha  de  completarse  su  exposición  doctrinal  con  un  estudio  crítico 
de  las  tarifas  de  importación  y  exportación  de  los  principales  Esta- 
dos de  Europa  y  América,  en  cuanto  las  han  establecido  y  las  utili- 
zan no  como  instrumento  económico  para  proteger  la  producción 
nacional,  favoreciéndola  en  el  mercado  interior,  sino  como  origen 
de  renta  para  dotar  sus  Presupuestos. 

Exige  también  el  tema  que  se  examinen  y  juzguen,  bajo  el  mismo 
aspecto  exclusivamente  fiscal,  las  reformas  arancelarias  de  España 
en  1869,  18S'2  y  1892,  las  leyes  de  relaciones  con  nuestras  provincias 
de  Ultramar  y  los  tratados  de  comercio. 

Determinados  los  artículos  propios  por  sus  condiciones  de  produc- 
ción, circulación  y  consumo,  para  contribuir  al  maj^or  rendimiento 
déla  renta  de  Aduanas,  se  tratará  este  aspecto,  que  es  el  principal 
del  problema,  con  especial  aplicación  á  nuestra  patria. 

Al  análisis  doctrinal  de  los  artículos  de  renta  como  materia  impo- 
nible, debe  agregarse,  respecto  de  los  más  importantes,  un  estudio 
del  límite  en  el  cual  la  elevación  del  derecho  ó  gravamen  ha  solido 
perjudicar  al  rendimiento  por  la  restricción  del  consumo,  deduciendo 
las  enseñanzas  de  la  experiencia  en  esta  materia,  dado  que  uno  de  los 
caracteres  dintintivos  de  tales  artículos  consiste  en  soportar  dere- 
chos arancelarios  muy  elevados  con  relación  á  su  precio. 

Los  cuadros  estadísticos  deben  presentarse  acompañados  de  las 
deducciones  críticas  y  doctrinales  que  sugieran  al  autor,  y  se  cuida- 
rá de  indicar  por  notas,  al  final  de  cada  Memoria,  el  origen  de  los 
datos  que  en  ella  se  utilicen. 

Los  trabajos  que  se  presenten  pueden  ser  concebidos  y  desenvuel- 
tos con  entera  libertad  de  método  y  criterio;  pero  deben  contener  un 
examen  completo,  en  los  órdenes  técnico,  económico  y  fiscal,  de  la 
mejor  organización  tributaria  de  los  artículos  de  renta  en  los  arance- 
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les  de  Aduanas,  según  los  principios  de  la  ciencia  y  las  enseñanzas  de 
la  práctica. 

Estos  concursos  se  sujetarán  á  las  reglas  siguientes: 

1.^  Los  autores  de  las  Memorias  que  resulten  premiadas  obten- 
drán cuatro  mil  pesetas  en  efectivo,  un  diploma  y  la  cuarta  parte  de 
los  ejemplares  que  de  ellas  se  impriman,  con  cargo  á  los  intereses  de 
una  inscripción  intransferible  de  la  Deuda  pública  interior  al  4  por  100, 
representativa  del  capital  de  ochenta  y  siete  mil  quinientas  pesetas 
nominales,  con  que  dicho  Círculo  ha  instituido  la  fundación  consagra- 
da á  otorgar  bienalmente  una  recompensa,  que  lleva  el  nombre  de 
Premio  del  Conde  de  Toreno. 

2.^  Las  monografías  que  se  presenten  no  podrán  exceder  de  la 
extensión  equivalente  á  un  libro  de  300  páginas,  impresas  en  planas 
de  37  líneas  de  22  ciceros,  letra  del  cuerpo  10  en  el  texto,  y  del  8  en 
las  notas. 

3."  Los  autores  de  los  trabajos  premiados  conservarán  su  propie- 
dad literaria,  reservándose  la  Academia,  como  administradora,  el 
derecho  de  acordar,  respecto  á  la  impresión  de  una  edición  especial, 
lo  que  estimare  conveniente. 

No  se  devolverá  el  ejemplar  de  las  Memorias  presentadas  á  con- 
curso aunque  no  obtuvieren  premio. 

4."  Las  obras  han  de  presentarse  señaladas  con  un  lema  y  el  tema 
respectivo,  y  se  remitirán  al  Secretario  de  la  Academia,  hasta  las 
doce  de  la  noche  del  día  30  de  Septiembre  de  1899,  acompañadas  de 
un  pliego  cerrado,  rotulado  con  el  mismo  lema  de  la  Memoria,  que 
contenga  la  firma  del  autor  }•  las  señas  de  su  residencia. 

5.*  La  Academia  publicará  en  31  de  Enero  de  1900  el  resultado  de 
estos  concursos,  y  señalará  oportunamente  el  día  y  la  forma  en  que 
tendrán  lugar,  en  su  caso,  la  solemne  adjudicación  del  premio  ó  pre- 
mios, y  la  inutilización  de  los  pliegos  respectivos  á  las  Memorias  no 
premiadas. 

d.^  No  se  otorgará  premio  á  los  autores  que  no  llenen  las  condicio- 
nes expresadas  ó  quebranten  el  anónimo. 

7.*  Los  Académicos  de  número  de  esta  Corporación  no  pueden  as- 
pirar á  ninguno  de  los  premios. 

Madrid  31  de  Enero  de  1897.— Por  acuerdo  de  la  Academia,  José 
García  Barzanallana,  Académico-Secretario  perpetuo.    ■ 


La  Academia  se  halla  establecida 
en  la  Casa  de  los  Lujanes,  Plaza  de 
la  Villa,  2,  principal. 
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Fray  Luis  de  León 

ESTUDIO     BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO    '^^ 

(Continuación). 

IV 

Un  discurso  memorable.— Grados  académicos.— Oposiciones  á  cátedras. 


L  terminar  los  estudios  universitarios,  no  sólo  po- 
seía Fr.  Luis  tesoros  de  amplia  y  exquisita  cultu- 
ra, sino  también  un  ideal  práctico  de  perfección, 
al  que  procuró  ajustar  toda  su  vida,  un  carácter  viril  é  in- 
dependiente, y  una  integridad  moral  tan  segura  de  sí  mis- 
ma, tan  batalladora  é  intrépida,  tan  reñida  con  cualquiera 
especie  de  lisonjas,  disfraces  y  transacciones,  que  le  llevó 
al  extremo  de  cierta  fogosidad  intolerante  y  le  hizo  desoir 
más  de  una  vez  los  consejos  de  la  prudencia.  Se  equivocan 
los  que  conciben  sus  grandes  é  indiscutibles  virtudes  como 
engendradas  por  la  serenidad  pasiva  de  un  ánimo  indiferen- 
te á  las  agitaciones  que  le  rodean,  pues  en  él  vemos,  sí,  el 
impetuoso  celo  de  Elias,  el  justiciero  espíritu  del  Dante  y 
aun  algo  de  la  austeridad  puritana  que  luego  distinguió  á 
Milton  (dicho  sea  con  las  naturales  y  debidas  reservas),  pero 
no  tanto  la  mansedumbre  de  palabra  y  de  acción,  propia  de 
temperamentos  menos  apasionados.   La  misma  índole  de 


(1)     Véase  la  página  440. 

La  Ciudad  de  Dios.— Aiw  XVII.— i\íim.  761. 
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SUS  ocupaciones  ordinarias,  el  hábito  de  inquirir  y  contem- 
plar las  leyes  abstractas  de  la  verdad  y  el  orden,  hubo  de 
contribuir  á  que  desease  verlas  imperando  en  todo  con  ab- 
soluto é  inflexible  rigor,  y  á  que  no  se  hiciera  cargo  de  las 
atenuaciones  exigidas  por  la  mísera  condición  humana. 

Treinta  años  contaba  Fr.  Luis  cuando,  al  celebrar  capí- 
tulo en  el  convento  de  Dueñas  la  Provincia  religiosa  á  que 
pertenecía  (15  de  Mayo  de  1557),  pronunció  un  discurso  me- 
morable por  muchos  títulos,  en  el  que  van  resaltando  para- 
lelamente su  ingenio  soberano,  su  elocuencia  seductora  y 
magnífica,  su  amor  á  la  virtud  y  su  injustificado  pesimismo. 
Como  pieza  literaria,  reúne  en  maravilloso  consorcio  la 
afluencia,  las  ricas  galas  y  el  gusto  purísimo  de  una  dicción 
latina  irreprochable  con  la  majestad  y  grandeza  del  estilo 
bíblico,  y  con  un  acento  de  convicción  y  sinceridad  que 
realza  los  encantos  de  la  forma.  Pero,  si  tratamos  de  aqui- 
latar la  exactitud  histórica  del  fondo,  la  correspondencia 
entre  esa  pintura  magistral  y  los  hechos  á  que  se  refiere, 
no  puede  ser  tan  favorable  nuestro  juicio,  por  mucho  que 
concedamos  á  la  facultad  del  quidlihet  audendi  que  el  gran 
poeta  aplica  á  la  oratoria  ensanchando  los  límites  de  la  con- 
cesión horaciana. 

Comienza  por  indicar  á  su  auditorio  la' repugnancia  con 
que  ha  aceptado  la  comisión  de  dirigirle  la  palabra,  y  anun- 
cia que ,  puesto  en  el  duro  trance ,  va  á  hacer  el  oficio  de  fis- 
cal y  no  el  de  panegirista  (1).  El  modo  con  que  después  cum- 


(1)  El  tema  del  sermón  está  tomado  del  Evangelio  de  San  Mateo, 
cap.  XXIV.  (Quis,  putas,  est  fidelis  servas  et  prudens  quem  consti- 
tuit  Dominus  super  faniiliam  suam,  ut  det  illisin  tempore  cibum?) 
Copiaré  algunos  fragmentos  del  excn-dio:  "Ego,  Paires  admoduna 
reverendi ,  si  mea  optio  fuisset ,  vel  in  hunc  locum  ,  quamvis  sit  orna- 
tissimus,  nunquam  ascenderem,  vel  si  dicendum  mihi  necessario 
esset,  id  quovis  alio  potius,  quam  hoc  tempore  facerem.  Alterum 
enim,  ut  in  perpetuum  silere  vellem  ea  res  facit,  quod  hasc,  quae  co- 
mitiis  provincialibus  tertio  quoque  anno  habetur  oratio,  quam  majo- 
res  nostri  salutarem  Provincise  esse  voluerunt,  partim  auditorum 
errore,  qui  quae  latiné  dicuntur,  ea  speciose  magis  quam  veré  dici 
putant;  partim  concionatorum  culpa,  qui  in  publica  causa  voluntati 
paucoruminserviunt,  ad  vanam  ostentationem  est  conversa:  alte- 
rius  autera,  ut  alio  potius  dicera  quam  hoc  tempore  mallem,  ea  ca«- 
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pie  SU  promesa  ó  amenaza,  sólo  se  comprende  con  la  lectura 
directa  de  aquellas  cláusulas  de  fuego  en  que  parecen  ago- 
tados los  recursos  del  arte  y  las  voces  de  la  lengua  latina 
para  increpar  con  dureza,  argüir  con  habilidad  y  conquis- 
tar á  viva  fuerza  la  admiración  y  el  asentimiento;  donde  se 


sa  est,  quod  in  tanta  totius  Provinciae  perturbatione  tantoque  discri- 
mine, et  nihil  de  communibus  miseriis  dicere  hoinini  ingenuo  turpe 
est,  et  id  sine  nuiltorum  gravi  offensione  faceré,  est  valde  difficile... 
Ego,  quod  ad  me  attinet,  ut  orationem  meam  non  ad  privatam  gra- 
tiam,  sed  ad  publica  commoda  dirigam,  ut  nihil  aut  amore  celem, 
aut  metu  reticeam,  utquSidea  omnia  ita  plañe  et  citra  fucum  faciam 
ut  vobis  nimis  quam  veré  et  ex  animo  dicta  fuisse  videantur,  sedulo, 
quantum  in  me  erit,  príestabo.  Vos,  quod  vestrum  est,  simplici  veri- 
tati  et  orationis  mese  necessariis  aculéis  facile  veniam  concedetis,  si 
vel  ejus  quod  ne  deceat,  vel  illius  quod  ista  Provincias  témpora  ex- 
poscant,  rationem  habere  velitis.  Ñeque  enim  sic  desipio  ut,  si  mihi 
utrumvis  esset  liberum,  non  mallem  orationem  meam  hilarem  esse 
et  celebrandis  hominibus  gratiosam  et,  siquid  in  eo  genere  possem, 
eruditam,  quam  tristem  et  severam,  et  autcriminum  notatione  odio- 
sam,  aut  comploratione  miseriarum  lugubrem;  ut  non  potius  laudem 
cum  benevolentia  quam  vituperationem  cum  offensione  diligerera... 
Quod  siqui  eorum  qui  ante  nos  dixerunt,  aliam  rationem  sunt  sequn- 
ti ,  illorum  vel  felicitas  vel  voluntas  mex  libertati  non  debent  officere; 
nam,  si  nihil  habuerunt  quod  reprehenderent,  felicitan  eorum  gratu- 
landum  est ;  sin ,  cum  multa  ejusmodi  essent  quas  orationis  veritatem 
desiderarent  ea  á  se  dici  noluerunt,  est  ignoscendum  timori;  mihi 
autem ,  et  publica  calamitas  eam  felicitatem  ademit ,  et  ut  timori  non 
cederem,  cum  natura  mea,  tum  vero  ratio  ipsa  animum  addidit.  Sic 
enim  affectus  siiin,  sic  a  puero  institutus ,  ut  aliorum  vita  censor 
esse  milla  yatioiie  velim;  sed,  si  id  sit  ttecesse,  á  vero  depelli  nullo 
titnore  possiin.  His  accedit  quod  hsec  mea  oratio,  non  tam  judicii  mei 
explicatio  futura  est  quam  interpretatio  eorum  quae  preposui,  divino- 
rum  verborum.  Quapropter,  siqui  fuerint  quos  nostra  oft'endat  oratio, 
quos  ego  def'uturos  non  arbilror,  quorumque  obtrectationes  et  occulta 
odia,  ut  non  appeto,  ita  non  magnopere  pertimesco;  ergo  siqui  fue- 
rint, hi  primum  intelligant  meam  hanc  vocem  non  tam  meam  quam 
divinae  veritaiis  ac  Opt.  et  Max.  Servatoris  nostri  Christi  esse,  seque 
non  tam  meis  verbis  quam  sua  ipsorum  teste  conscientia  traduci; 
deinde  videant  vel  quce  k  me  commemorari  sine  offensa  nequeunt, 
ea  ab  se  lieri  sine  injuria  et  sine  gravi  scelere  nuUa  ratione  potuisse; 
postremo  sciant  non  medici  culpam  esse  quod  doleas,  dum  curaris, 
sed  tuam  potius  qui  tuo  arbitrio  et  volúntate  in  morbum  incideris.  Sed 
hsec,  quoniam  coelestem  opem  auxiliumque  desiderant,  ipsam  Numi- 
nis  matrem,  ut  nobis  benigne  faveat,  comprecemur„.  Fr.  Ludovici 
Ltgionensis,  Aiigustiniani...  Orationes  tres  ex  códice  tnanuscript», 
págs.  3,  4,  5. 
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suceden  los  indignados  y  abrumadores  apostrofes,  los  dar- 
dos punzantes  de  la  sátira  y  los  patéticos  ayes  de  la  elegía, 
completando  el  efecto  de  un  raciocinio  vigoroso  y  sostenido. 

Abramos,  no  obstante,  las  crónicas  de  aquella  Provincia 
que  el  orador  nos  muestra  desconcertada  y  próxima  á  hun- 
dirse en  el  abismo,  sobre  la  que  fulmina  rayos  de  indigna- 
ción y  de  apocalípticos  augurios,  y  la  veremos  próspera  y 
floreciente,  rica  de  varones  esclarecidos  en  letras  y  en  san- 
tidad, entre  los  cuales  pasaban  por  entonces  á  mejor  vida 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  venerable  P.  Fr.  Francisco 
de  Villafranca,  reformador  de  la  Provincia  de  Portugal  y 
electo  Arzobispo  de  Braga;  el  P.  Fr.  Francisco  de  Nieva,  de 
quien  decía  el  Cardenal  Tavera  que,  si  las  religiones  pere- 
ciesen, bastaba  él  solo  para  restaurarlas;  y  el  P.  Fr.  Hernan- 
do de  Castroverde,  á  quien  nombró  Carlos  V  predicador 
suyo  y  Obispo  de  Jaén ;  veremos  que  los  ejemplarísimos  re- 
ligiosos agustinos  enviados  á  las  Misiones  merecían  á  San 
Francisco  Javier  las  más  encarecidas  alabanzas  (1);  que  el 
Presidente  de  la  asamblea  donde  se  oyeron  tales  cargos  era 
el  Beato  Alonso  de  Orozco;  que  el  mismo  Fr.  Luis  de  León 
reconoce  las  excelentes  prendas  del  que  concluía  entonces 
de  ser  Provincial ;  y,  por  último,  que  en  la  carta  dirigida  por 
el  Beato  al  General  de  la  Orden  sobre  los  asuntos  del  Capí- 
tulo se  congratula  del  espíritu  de  concordia  y  piedad  que 
allí  había  dominado,  y  censura  enérgicamente  las  intempe- 
rancias de  algunos  que  se  dejaban  llevar  de  un  celo  indis- 
creto y  poco  laudable  (2). 

Parece  la  impetuosa  catilinaria  de  Fr.  Luis  un  enigma 
que  no  acertaríamos  á  resolver  sin  la  clave  hallada  por  el 
P.  Merino  (3),  es  decir,  sin  la  interesantísima  relación  histó- 


(1)  Angustininni  fratres  qiiidain  hispani  Goam  hic  veniunt... 
Hos  ego  Ubi  commendo...  Viri  quippé  religiosi  sunt  planeque  San- 
cti.  Carla  al  P.  Pablo  Camerti,  fechada  en  Goa  á  7  de  Abril  de  1546. 
(Vidal,  Agustinos  de  Salamanca,  tomo  i,  pág.  174.) 

(2)  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orosco,  por  el  P.  Cámara, 
páo-s.  600-601.  Valladolid,  1882. 

(3)  Cartas  al  P.  Muñoz  Capilla  (19  de  Octubre  y  20  de  Noviembre 
de  1821),  existentes  en  la  biblioteca  de  L.a.  Ciudad  de  Dios. 
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rica  que  nos  ha  transmitido  Fr.  Jerónimo  Román,  conocido 
autor  de  las  Repiíblicas  del  mundo,  sobre  los  orígenes,  in- 
cremento y  desastrosa  influencia  de  la  Congregación  de 
San  Pablo.  Fué  ésta  fundada  por  un  Pedro  de  Vargas,  sol- 
dado español  que,  manifestándose  deseoso  de  imitar  la  vida 
de  los  antiguos  ermitaños,  aceptó  las  constituciones  y  el 
hábito  de  la  Orden  de  San  Agustín ,  obtuvo  licencia  del  Ge- 
neral de  la  misma  y  del  Sumo  Pontífice  para  propagar  su 
instituto,  y  vino  á  España  con  nueve  compañeros,  fijando  su 
residencia  en  las  inmediaciones  de  Guadalcanal.  Todos  los 
conventos  de  la  nueva  Congregación  se  convirtieron  en  asi- 
los de  apóstatas  y  criminales,  donde  el  velo  de  la  hipocresía 
ocultaba  los  vicios  más  nefandos,  con  grave  detrimento  é 
infamia  del  estado  religioso;  pero  el  agustino  Fr.  Diego  Ló- 
pez, electo  Provincial  en  1563,  apoyado  por  la  autoridad 
suprema  de  la  Orden  y  por  Felipe  II,  concluyó  con  aquellos 
monipodios,  y  en  breve  fué  extinguida  la  Congregación  (1). 
Con  tales  antecedentes  se  explican  bien  las  durísimas  re- 
convenciones de  Fr.  Luis,  aunque  en  ellas  generalice  inde- 
bidamente los  hechos,  y  exija  responsabilidades  á  quien  no 
las  tenía,  y  desfigure  en  parte,  con  el  lujo  de  tropos  é  hi- 
pérboles, la  imagen  de  la  verdad,  desatendiendo  la  circuns- 
tancia importantísima  de  que  las  enfermedades  por  él  de- 
nunciadas eran  las  de  un  cuerpo  extraño,  en  realidad,  al  or- 
ganismo de  su  Instituto.  No'cabe  poner  en  duda  la  rectitud 
de  las  intenciones  que  le  guiaban,  ni  el  carácter  de  gran- 
deza que  revisten  la  actitud  firme  y  los  alardes  belicosos  de 
quien  se  constituía  en  paladín  de  la  virtud  más  austera  con 
todo  el  ardor  de  la  sangre  juvenil,  aunque  también  con  to- 
das las  exageraciones  utópicas  de  la  inexperiencia;  pero 
esta  especie  de  idealismo  caballeresco,  este  inmoderado 
afán  de  romper  lanzas  por  el  destierro  de  abusos  que  ó  no 
existieron  ó  abultaba  prodigiosamente  su  imaginación,  tuvo 


(1)  Vid.  Chi'onica  de  la  Orden  de  los  Eyinitaños  del  Glorioso  Padre 
Sancto  Augtistin,  Dividida  en  doce  Centurias,  compuesta  por  Fray 
Hieronimo  Román,  frayle  professo  de  la  mesma  Orden.  Salaman- 
ca, M.  D.  LXIX,  Centuria  xn,  fols.  131  v.o-133. 
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que  acarrearle  antipatías  y  contradicciones  á  las  que  3ra 
alude  en  su  discurso. 

Las  razones  que  contra  la  autenticidad  del  mismo  ha  in- 
vocado recientemente  una  autoridad  digna  de  los  mayores 
respetos,  son  muy  débiles,  en  mi  sentir,  y  ni  siquiera  con- 
vencen de  que  haya  interpolaciones  en  la  obra  primitiva. 
Con  anterioridad  á  la  impresión  de  1792  hablaron  Meléndez 
Valdés  (1)  y  el  P.  Méndez  (2)  del  manuscrito  que  se  conser- 
vaba en  Salamanca,  dando  señas  que  están  plenamente  con- 
formes con  el  espíritu  y  la  letra  del  texto  hoy  conocido  (3). 
En  la  vehemencia  del  lenguaje  no  debemos  ver  nada  de  in- 
sólito ni  contrario  á  la  índole  del  gran  Maestro,  cuya  auste- 


(1)  En  una  de  sus  carias  á  Jovellanos  (2  de  Agosto  de  1777)  decía: 
"Estoy  copiando  la  Paráfrasis  de  los  Cantares  y  una  oración  latina 
del  célebre  Fr.  Luis  de  León,,.  En  otra  posterior  (Segovia,  11  de  Julio 
de  1778)  encontramos  el  siguiente  pasaje:  "He  podido  coger  última- 
mente la  oración  que  me  faltaba  de  Fr.  Luis  de  León,  y  la  tengo  co- 
piada para  V.  S.  con  las  otras  dos.  ¡Cuánto  trabajo  me  ha  costado  y 
qué  solicitud!  Al  cabo  no  la  hallé  en  la  librería  de  la  Universidad  ni 
en  ninguna  otra.  Tenía  el  manuscrito  un  maestro  de  los  agustinos, 
apasionado  de  Fr.  Luis,  pero  inflexible,  por  esto  mismo,  en  soltar 
nada  suyo,  y  ni  el  Prior  ni  ningún  otro  ha  podido  sacárselo;  yo  solo 
tuve  la  habilidad  ó  la  fortuna  de  poder  conseguir  dejase  ir  mi  escri- 
biente á  su  celda  para  copiarla  allí;  todo  mi  trabajo  lo  doy  por  bien 
gastado;  ya  la  tenemos.  En  ninguna  otra  parte  se  muestra  más  fuerte 
nuestro  Fr.  Luis,  ni  muestra  más  lo  que  era.  ¡Qué  invectiva  contra 
los  vicios  de  toda  la  Provincia !  ¡  Qué  latín !  i  Qué  elocuencia !  V.  S.  la 
verá,  y  juzgará  mejor  que  yo  su  verdadero  mérito  y  sus  primores; 
mis  cortas  luces  no  me  permiten  más  que  admirarlo  todo  y  darme  á 
conocer  mi  insuficiencia  para  juzgar  una  cosa  tan  grande,,.  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  tomo  Lxui,  págs.  77-81. 

(2)  Al  reseñar  las  obras  publicadas  y  las  inéditas  de  Fr.  Luis ,  des- 
cribe un  códice  que  se  conservaba  en  el  Convento  de  Agustinos  de 
Salamanca,  y  contenía  varias  cuestiones  teológicas  y  tres  discursos, 
entre  ellos  el  titulado  Oralio  habita  in  Cominitiis  Provincialihus 
anno  1557  sobre  el  tema  Quis,  putas,  est  fidelis  servus,  etc.  "Em- 
pieza—son palabras  del  P.  Méndez — Ego,  Paires,  etc.,  y  concluye: 
perimus  (debe  decir  pctimus).  Tiene  20  hojas.  Hasta  aquí  el  M.  S.  de 
Salamanca,  de  que  tengo  copia,,.  Revista  Agustiniana,  vol.  11,  pági- 
nas 254 ,  255  y  3b0. 

(3)  El  P.  Vidal,  en  su  obra  Agustinos  de  Salamanca,  cuyo  primer 
tomo  salió  á  luz  en  1751,  copia  algunas  palabras  del  sermón  (pág.  374) 
y  manifiesta  deseos  de  publicarlo,  aunque  es  seguro  que  murió  sin 
haber  realizado  su  propósito. 
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ridad  de  costumbres  y  cuyo  rigorismo  de  criterio  moral  se 
confirman  así  nuevamente,  quedando  á  salvo  el  buen  nom- 
bre de  su  Corporación.  Cuando  el  autor  del  discurso  dé  á 
sus  compañeros  de  hábito  el  nombre  de  monjes  (otras  veces 
los  llama  eremitas),  no  hace  más  que  seguir  una  costumbre 
autorizada  en  latín-Jo  mismo  que  en  romance;  y  al  mencio- 
nar los  estatutos  jeronimianos,  alude  ostensiblemente  á  los 
del  General  de  la  Orden  agustiniana,  Jerónimo  Seripando, 
que  los  dictó,  de  acuerdo  con  el  Definitorio,  en  otro  capí- 
tulo de  Dueñas  celebrado  en  1541. 

Quien  se  había  producido  con  tal  expedición  3'  desemba- 
razo ante  un  concurso  de  personas  venerables,  prodigando 
las  censuras  y  los  consejos;  quien  dominaba  las  ciencias 
eclesiásticas  y  el  arte  de  bien  decir  con  la  superioridad  pas- 
mosa que  indica  la  oración  mencionada,  obra  maestra  de 
ingenio  y  doctrina,  de  dialéctica  inflexible  y  de  buen  gusto, 
no  podía  intimidarse  por  las  pruebas  á  que  eran  sometidos 
entonces  los  aspirantes  á  títulos  académicos.  Fr.  Luis  de 
León  obtuvo  el  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Toledo  (1), 
incorporándolo,  á  31  de  Octubre  de  1558,  en  la  de  Salaman- 
ca, donde  se  graduó,  en  1560,  de  Licenciado  y  Maestro  en 
Teología. 

Era  necesario  que  precediese  á  los  ejercicios  de  la  Licen- 
ciatura un  acto  público  ó  repetición,  en  que  debía  exponer 
el  graduando  algún  tema  doctrinal  y  defender  las  conclu- 
siones previamente  anunciadas.  Cumplido  este  requisito,  se 
convocaba  el  Claustro  de  presentación ,  donde  el  interesa- 
do solicitaba  aquella  dignidad,  exhibiendo  pruebas  y  certi- 
ficaciones para  acreditar  que  podía  recibirla ,  y  á  continua- 


(1)  Ignoramos  la  causa  que  á  ello  pudo  moverle,  aunque  de  fijo  no 
seria  el  rigor  en  los  exámenes  que  se  estilaban  en  la  Escuela  Sal- 
mantina ,  sino  tal  vez  lo  costoso  del  aparato  con  que  se  confería  en 
ella  el  grado  de  Bachiller.  La  costumbre  de  ir  á  recibirlo  en  otras 
Universidades  se  generalizó  de  tal  modo  entre  los  que  hacían  sus  es- 
tudios en  la  de  Salamanca,  que  ésta  hubo  de  querellarse  ante  el  Con- 
sejo Real,  especialmente  contra  la  de  Valladolid.  González  de  Teja- 
da supone  que  Fr.  Luis  estudió  en  Toledo  cuatro  años,  desde  1553  en 
adelante,  siendo  asi  que  en  ese  tiempo  aparece  matriculado  en  Sala- 
manca y  Alcalá,  según  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior. 
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ción  eran  fijados  por  el  Maestrescuela  ó  Cancelario  el  día 
de  los  plintos  y  el  del  examen.  En  la  mañana  del  primero  se 
celebraba  una  Misa  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  eligién- 
dose después  las  cuestiones  sobre  que  habían  de  versar  los 
dos  ejercicios  de  prueba.  Éstos  se  verificaban  en  la  misma 
capilla  (1)  al  día  siguiente  por  la  tarde,  y  consistían  en  que 
el  graduando  disertara  sobre  los  puntos  convenidos,  contes- 
tando á  las  dificultades  que  quisieran  proponerle  los  cuatro 
examinadores  menos  antiguos.  En  el  tiempo  que  mediaba 
entre  el  primero  y  el  segundo  ejercicio  se  servía  una  cena 
en  la  Sala  del  Canto,  mientras  el  graduando  estaba  reti- 
rado en  la  Capitular.  Prescindo  de  muchas  otras  particu- 
laridades, y  sólo  anotaré,  en  lo  tocante  á  Fr.  Luis,  que 
tuvo  por  padrino  á  Domingo  de  Soto,  que  se  presentó  para 
Licenciado  el  2  de  Mayo'  de  1560,  se  le  asignaron  los  puntos 
el  5  del  mismo  mes,  y  sufrió  el  examen  al  día  siguiente,  sien- 
do aprobado  por  unanimidad,  y  contándose  entre  los  indivi- 
duos del  Tribunal  su  futuro  émulo  León  de  Castro. 

Á  30  de  Junio  del  mismo  año  obtuvo  el  grado  de  Maestro 
en  Teología  (2),  á  la  vez  que  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara,  su 


(1)  De  aquí  las  expresiones  pasar  por  la  capilla  de  Santa  Bárba- 
ra, graduado  por  Santa  Bárbara,  etc.,  tan  comunes  y  honoríficas  en 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

(2)  Para  dar  alguna  idea  del  ceremonial  con  que  se  celebró  el  acto, 
trasladaré  aquí  parte  de  la  descripción  contenida  en  el  Registro  de 
licénciamientos  y  inagisterios  en  Artes,  Medicina ,  e  Theologia  desde 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  sessenta  en  adelante,  libro  conservado 
en%l  Archivo  de  la  Universidad  (folios  15  v.°  y  16),  "...  poniéndoles  e 
assentandolos  (á  Fr.  Juan  de  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León)  en  su  mes- 
ma  sylla  e  asiento  del  dicho  padrino  fr.  Domingo  de  Soto  e  poniéndo- 
les a  cada  uno  dellos  en  el  dedo  que  llaman  del  coragon  de  la  mano 
yzquierda  que  es  el  quarto  dedo  que  llaman  medicus  un  anillo  de  oro 
y  en  sus  cabezas  sus  bonetes  con  sus  florusculas  e  borlas  blancas  que 
significan  el  dicho  grado  e  facultad  de  theologia  e  les  puso  en  sus  ma- 
nos un  libro  e  después  los  abraco  a  cada  uno  dellos  e  los  traxo  por  los 
dichos  estrados  á  dar  osculum  pacis  et  dilectionis  á  todos  los  señores 
doctores  e  maestros  arriba  qontenidos  e  fecho  lo  susodicho  los  puso  e 
assento  a  cada  uno  dellos  en  sus  sillas  e  asientos  poniendo  por  mas 
antiguo  maestro  al  sobredicho  fr.  juan  de  guevara  como  verdadera- 
mente lo  es  conforme  a  lo  arriba  escripto.  e  fecho  todo  lo  susodicho 
se  levanto  luego  un  estudiante  bachiller  e  fizo  la  gratulatoria  alaban" 
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antiguo  profesor  y  hermano  de  hábito,  siendo  padrino  de 
entrambos  el  venerable  Domingo  de  Soto,  que  muy  en  breve 
había  de  dejar  huérfana  de  sus  luminosos  ejemplos  y  doctri- 
nas á  la  Universidad  de  Salamanca  (1). 

En  uno  de  estos  ejercicios  académicos  (probablemente 
en  la  repetición  anterior  á  la  Licenciatura)  se  propuso  Fray 
Luis  defender  cierta  tesis  algo  atrevida,  con  aquella  liber- 
tad de  criterio  á  que  nunca  renunció,  aunque  sin  traspasar 
los  límites  de  la  más  escrupulosa  ortodoxia,  con  aquel  des- 
afecto á  la  rutina  y  á  las  vías  trilladas,  propio  de  quien  sabe 
pensar  por  su  cuenta  y  que  tan  caro  había  de  pagar  el  in- 
signe Maestro.  He  aquí  cómo  él  nos  da  cuenta  de  lo  ocurri- 
do en  dicha  ocasión:  "Cuando  me  gradué,  pregunté  en  un 
quolibeto  si  el  pan  y  el  vino  que  trujo  Melchisedec  á  Abra- 
han,  si  fué  para  hacer  sacrificio  ó  para  que  comiese  Abra- 
han  y  su  gente.  Tuve  la  sentencia  de  San  Crisóstomo  y  de 
San  Jerónimo  en  algunos  lugares,  que  fué  para  que  comiese 
Abrahan  y  su  gente,  aunque  aquel  hecho  fué  figura  del  san- 
to sacrificio  del  altar.  Presidía  fray  Domingo  de  Soto:  pa- 
recióle bien  á  él  y  á  todos  los  Maestros  que  estaban  presen- 
tes: no  sé  si  después  acá  se  ha  ofendido  alguno„  (2).  Reco- 
noció, pues,  el  graduando  que  el  hecho  referido  en  el  Géne- 


do  como  alabo  los  dichos  grados  e  autos  de  magisterios  arriba  dichos, 
lo  uno  e  lo  otro  todo  en  lengua  latina  e  fecha  su  gratulatoria  los  maes- 
tros espinar  y  león  de  Castro  ambos  juntos  e  cada  uno  dellos  por  si 
uno  contra  otro  hicieron  sus  gallos.  —  E  acabados  los  maestros  mola- 
no  e  diego  rrodriguez  hizieron  lo  mismo,  e  acabados  los  dichos  "fallos 
el  dicho  m."  fr.  luis  de  león  como  menos  antiguo  le  cupo  (?)  de  hacer  e 
predicar  un  sermón  en  latin  como  lo  predico  según  el  estilo  e  costum- 
bre del  dicho  estudio,  e  acabado  todo  lo  susodicho  y  echando  por  los 
estrados  siete  o  ocho  docenas  de  guantes  que  llaman  las  ynterinsig- 
nias.  e  pagados  todos  los  derechos  e  propinas  a  cada  uno  de  los  di- 
chos maestros  e  dotores  arriba  nombrados  conforme  a  las  tasas  arri- 
ba declaradas,  e  fecho  el  juramento  acostumbrado,  se  acabo  e  con- 
cluyoel  dicho  auto  de  los  dichos  dos  magisterios  en  santa  theologia,,. 

(1)  Es  inexacto  que  Fr.  Luis  se  graduara  por  este  tiempo  de  Maes- 
tro en  Artes,  título  que  no  pretendió  hasta  el  año  1578,  contra  lo  que 
apunta  González  de  Tejada.  Las  noticias  de  Arango  y  Escanden  so- 
bre los  grados  académicos  del  ilustre  agustino  pecan  de  confusas  y 
equivocadas. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  x,  pág.  188. 
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sis  (1)  encerraba  un  simbolismo  augusto  y  misterioso,  coin- 
cidiendo en  lo  principal  con  la  mayor  parte  de  los  exposito- 
res católicos;  pero,  quizás  por  atenerse  con  excesivo  rigor 
á  las  palabras  del  original  hebreo,  negó  el  carácter  de  sa- 
crificio ala  ofrenda  de  Melquisedec,  á  pesar  de  las  gravísi- 
mas dificultades  que  hay  contra  esta  opinión  y  que  la  hacen 
inadmisible  de  todo  punto  (2). 

Condecorado  Fr.  Luis  con  las  insignias  del  Magisterio, 
comienza  á  intervenir  de  lleno  en  las  agitaciones  de  la  vida 
universitaria,  y  á  conquistar  sin  miras  ambiciosas,  pero  tam- 
bién sin  vacilaciones  ni  timideces,  el  puesto  que  merecían 
sus  admirables  prendas  de  ingenio  y  de  carácter.  Antes  de 
terminar  el  año  1560,  le  vemos  luchando  con  gloria  por  ob- 
tener la  sustitución  de  una  cátedra  (3),  reclamando  el  dere- 
cho que  le  asistía  para  tomar  parte  en  los  exámenes  de  li- 
cenciados de  su  Facultad,  y  que  le  fué  reconocido  por  virtud 
de  una  serie  de  alegaciones  dignas  del  más  hábil  juriscon- 
sulto (4);  y  pronunciando  ante  el  claustro  de  Salamanca,  en 
las  honras  fúnebres  de  Domingo  de  Soto,  un  discurso  no  me- 
nos elocuente  que  el  arriba  citado,  no  menos  rico  de  galas 
ciceronianas,  y  en  el  que  la  profundidad  de  conceptos  y  la 
sombría  pintura  de  la  naturaleza  humana  parecen  anunciar 
el  tono  sublime  de  Bossuet  y  el  implacable  análisis  de  Pascal. 

Las  numerosas  oposiciones  á  que  se  presentó  Fr.  Luis 


(1)  Cap.  XIV.  Compárese  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Hebreos, 
cap.  vil. 

(2)  La  refuta  magistralmente  el  agustino  Fr.  Martín  Wouters  en 
sus  Dilucidationes  selectarum  S.  Scripturce  quastionuin.  (Iii  Gé- 
nesis, Cap.  XIV,  qucest.  III.) 

(3)  La  de  Biblia,  que  estaba  vacante  por  jubilación  del  Maestres- 
cuela de  !a  Universidad,  D.  Gregorio  Gallo.  Entre  ocho  opositores, 
obtuvieron  los  tres  primeros  lugares  el  desgraciado  Gaspar  de  Gra- 
jal,  el  Dr.  Molino  y  Fr.  Luis  de  León,  á  quien  desde  entonces  unió  la 
más  desinteresada  y  estrecha  amistad  con  el  candidato  victorioso, 
como  se  verá  más  adelante. 

(4)  Los  documentos  de  la  curiosa  contienda  que  sostuvo  Fr.  Luis 
con  este  motivo  contra  el  Síndico  de  la  Universidad ,  han  sido  extrac- 
tados por  González  de  Tejada  (Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  págs.  21-23) 
y  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  (Historia  de  las  Universidades,  etc., 
t.  II,  cap.  Li,  págs.  305-309). 
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después  del  primer  ensayo  referido,  fueron  seguidas  de  otras 
tantas  victorias  sobre  temibles  adversarios;  y  al  conquis- 
tarle una  popularidad  asombrosa  entre  la  muchedumbre  es- 
colar, le  hicieron  también  blanco  de  antipatías  mal  disimu- 
ladas entre  algunos  de  sus  colegas  en  el  Profesorado.  Co- 
mienza por  ganar  con  mucho  exceso  (1)  una  sustitución  de 
Vísperas  enfrente  nada  menos  que  de  Domingo  Báñez,  el 
futuro  caudillo  de  la  escuela  tomista  en  las  empeñadas  con- 
troversias de  auxiliis;  derrota  más  tarde  á  los  seis  compe- 
tidores que  le  disputaban  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  pro- 
vista en  él  á  24  de  Diciembre  de  1561  (2),  y  á  los  cuatro  años 
pasa  á  ocupar  la  llamada  de  Durando,  tras  nuevos  y  bri- 
llantísimos ejercicios  (3).  Esta  última  era  la  que  desempe- 
ñaba cuando  comenzó  su  primer  proceso,  y  con  él  la  serie 
terrible  de  pruebas  en  que  se  habían  de  acrisolar  su  fama  y 
sus  virtudes.  Busca  siempre  el  rayo  las  alturas,  y  cada  paso 
que  daba  el  eminente  Maestro  en  el  florido  sendero  de  la 
gloria,  y  cada  una  de  aquellas  demostraciones  de  superiori- 
dad, servían  como  de  señal  para  que  fueran  surgiendo  y 
amontonándose  las  nubes  precursoras  de  la  tormenta. 

Cierto  que  Fr.  Luis  pecaba  de  imprevisor,  y  que,  una  vez 
lanzado  á  la  arena  donde  se  medían  las  armas  de  los  conten-' 
dientes,  no  se  contentó  con  esgrimir  las  de  su  erudición  y 


(1)  Documentos  inéditos,  etc.,  t.  xi,  págs.  261-262. 

(2)  El  proceso  original  de  estas  oposiciones  consta  de  trece  folios, 
y  existe  hoy  en  el  Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  donde 
lo  he  visto  y  consultado.  Según  lo  que  allí  se  consigna,  obtuvo  Fray 
Luis  108  votos  personales,  el  Maestro  Diego  Rodríguez  55,  el  Licen- 
ciado Barrio  52,  el  Maestro  Espinar  39,  el  Dr.  Bravo  3-1,  el  Dr.  Fer- 
nando Miguel  14,  y  el  Bachiller  Rivera  13. 

(3)  También  se  conserva  en  el  mismo  Archivo  otro  cuaderno  de 
quince  folios,  encabezado  así:  El  Maestro  Fy.  Luis  de  León — 1565 — 
Proceso  de  la  cátedra  da  Durando  que  vacó  del  Muy  Reverendo  Pa- 
dre y  maestro  fray  Juan  de  Guevara,  agustino,  por  ascenso  á  la  de 
vísperas  de  Teología.  En  el  escrutinio  correspondieron  á  Fr.  Luis  144 
votos  (817  cursos,  sumando,  como  era  costumbre,  los  que  habían  ga- 
nado los  estudiantes  que  votaban);  al  Maestro  Rodríguez  123  (660  cur- 
sos); al  Maestro  Espinar  30,  y  á  D.  Cristóbal  Vela  28.  Llevó  la  cátedra 
Fr.  Luis,  por  158  cursos  de  exceso,  el  16  de  Marzo  de  1565,  tomando 
posesión  de  ella  en  el  mismo  día. 
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facundia  en  el  terreno  científico,  sino  que  hubo  de  incurrir 
en  algunas  intemperancias  de  lenguaje,  conforme  al  uso  mal 
admitido  en  tales  casos.  La  plática  que  pronunció  al  presen- 
tarse como  opositor  á  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  contenía 
frases  durísimas  contra  los  dominicos  del  convento  de  San 
Esteban,  mezcladas  con  alusiones  bien  transparentes  á  las 
herejías  de  que  por  entonces  fueron  acusados  el  Arzobispo 
Carranza  y  otros  individuos  de  la  Orden.  La  agresión  era 
destemplada,  y  los  atacados  sintiéronse  fieramente,  como 
dice  el  mismo  Fr.  Luis:  ¡triste  prólogo  de  una  serie  de  dis- 
cordias que  no  tardaron  en  producir  su  amarguísimo  fruto! 

.^R.   ^i^RANCISCO  pi-ANCO   pARCÍA, 

O.  S.  A. 

(St  tontinitarú.) 
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La  Historia  del  Paraíso  y  la  Exégesis  Bíblica  ^^^ 


III 


LA  EXÉGESIS   IDEALISTA 


luESTióN  de  no  escasa  importancia  en  la  Apología 
moderna  es  la  que  se  ha  planteado  en  estos  últimos 
tiempos  acerca  del  método  ó  sistema  de  exégesis 
que  debe  elegir  el  apologista  católico,  como  norma  de  in- 
terpretación, para  determinar  el  verdadero  sentido  del  texto 
sagrado  en  sus  relaciones  con  la  ciencia  positiva.  La  exé- 
gesis tradicional,  la  universalmente  seguida  hasta  nues- 
tros días  por  los  grandes  apologistas  de  la  fe  cristiana,  es 
la  que  se  designa  hoy  con  el  nombre  de  exégesis  concor- 
dista;  pero  á  última  hora  ha  surgido  en  competencia  con 
ella  otro  sistema  de  interpretación  bíblica,  conocido  con  el 
nombre  de  exégesis  idealista. 

La  aparición  de  este  nuevo  método  ha  dado  origen  á  ani- 
madas controversias,  que  traen  divididos  á  los  apologis- 
tas modernos,  y  particularmente  á  los  partidarios  del  idea- 
lismo y  á  sus  contemporizadores ;  y  desde  luego  puede  afir- 
marse que  ha  contribuido  á  aumentar  la  confusión  en  la 
Apologética,  siendo,  quizá,  más  difícil  poner  de  acuerdo  á 


(1)    Véase  la  página  401  del  vol.  xli. 
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los  mismos  defensores  de  la  Biblia  que  conciliar  la  verdad 
de  los  Libros  Santos  con  las  demostraciones  ó  deducciones 
probables  de  la  ciencia  contemporánea. 

La  exégesis  tradicional ,  ó  sea  la  concordista,  ha  partido 
siempre  del  principio  de  que  la  Biblia,  aunque  es  un  libro 
divino,  cuyo  fin  principal  es  instruirnos  en  las  verdades 
religiosas  y  no  en  las  ciencias  humanas,  contiene,  sin  em- 
bargo, algunas  afirmaciones  de  carácter  científico  y  filosó- 
fico, que  nos  ayudan  á  conocer  y  admirar  la  sabiduría  y 
perfecciones  del  Creador,  y  muchas  de  carácter  histórico, 
que  nos  descubren  su  acción  providencial  en  el  gobierno  del 
género  humano,  y  particularmente  del  pueblo  hebreo,  de- 
positario de  la  revelación  divina.  En  consecuencia,  siendo 
la  Biblia  fruto  de  la  inspiración  de  Dios,  incumbe  al  apolo- 
gista católico  el  deber  ineludible  de  aceptar  y  defender  to- 
das las  afirmaciones  científicas  y  todos  los  hechos  históri- 
cos que  se  encuentran  realmente  consignados  en  los  Libros 
Santos,  y  de  buscar  el  acuerdo  y  conciliación  entre  las  en- 
señanzas del  magisterio  infalible  de  la  revelación  bíblica  y 
los  descubrimientos  ó  deducciones  de  las  ciencias  humanas. 
La  exégesis  idealista,  por  el  contrario,  partiendo  del 
principio  radical  de  que  el  objeto  único  y  exclusivo  de  la 
Biblia  es  el  de  instruirnos  en  las  verdades  religiosas,  afir- 
ma en  absoluto  que  nunca  puede  existir  relación  alguna  en- 
tre las  enseñanzas  bíblicas  y  las  ciencias  naturales.  Por 
consiguiente,  aquellos  lugares  de  la  Biblia  que  parecen  sig- 
nificar algún  concepto  de  carácter  científico,  deberá  inter- 
pretarlos el  apologista  católico  de  manera  que  no  resulte 
ninguna  idea  ó  afirmación  científica,  acudiendo,  si  es  preci- 
so, á  la  interpretación  simbólico-religiosa.  Con  este  proce- 
dimiento consiguen  los  partidarios  del  idealismo  exegético 
conjurar  todo  conflicto,  y  hasta  la  posibilidad  misma  de 
plantear  la  controversia  ó  el  antagonismo  aparente  éntrela 
Biblia  y  la  ciencia,  una  vez  que  el  objeto  respectivo  de  una 
y  otra  son  siempre,  y  sin  excepción,  específicamente  dis- 
tintos. 

El  método  idealista  fué  apHcado  por  el  Obispo  católico 
Clifford  á  los  días  del  Génesis  eo  la  Revista  de  Duhlin  en 
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el  año  1881,  dando  origen  á  una  animada  polémica  entre  los 
apologistas  y  escriturarios  de  Inglaterra.  Últimamente,  en 
los  años  1893-94,  el  P.  Semeria,  religioso  italiano  barnabita, 
propuso  una  interpretación  análoga  á  la  del  Obispo  Clifford 
en  la  Revue  Bibliqíie,  sosteniendo  la  tesis  del  sentido  pura- 
mente idealista  ó  alegórico  del  relato  del  Hexameron.  Al 
lado  de  los  pocos  partidarios  decididos  del  idealismo  exegé- 
tico  figuran  otros  muchos  que  prefieren  el  sistema  modera- 
do, uniendo  el  idealista  y  el  concordista  según  las  diversas 
circunstancias,  naturaleza  y  aspecto  de  las  cuestiones.  En- 
tre estos  últimos  podría  citarse  al  Canónigo  Duilhé  de  Saint- 
Projet  y  al  Cardenal  González.  Estos  sabios  apologistas  in- 
culcan moderación  y  buen  tino  en  el  uso  del  idealismo  y  del 
concordismo;  pero  concediendo  desde  luego  á  la  exégesis 
idealista  los  honores  de  sistema  bien  autorizado  en  la  tradi- 
ción cristiana  por  las  enseñanzas  y  por  el  ejemplo  de  los  San- 
tos Padres  de  la  Iglesia.  Suelen  citarse  como  dignos  repre- 
sentantes de  la  exégesis  idealista  á  Clemente  de  Alejandría, 
á  Orígenes  y  á  San  Agustín. 

En  la  imposibilidad  de  discutir  en  breve  espacio  todo  el 
pro  y  el  contra  de  estas  cuestiones  y  diferencias  entre  los 
apologistas  modernos,  me  limitaré  únicamente  á  apuntar  al- 
gunas indicaciones  generales  acerca  del  origen  histórico  y 
del  principio  lógico  de  donde  nació  el  método  idealista;  in- 
dicaciones que  servirán  para  determinar  al  menos  el  valor 
y  la  autoridad  que  representa  en  la  tradición  cristiana  el 
idealismo  exegético. 

Fueron  primeros  fundadores  de  la  exégesis  idealista  los 
judíos  Aristóbulo  y  Filón,  acreditados  maestros  del  Didas- 
cáleo  de  Alejandría.  Este  último,  que  podría  considerarse 
como  el  más  ilustre  representante  del  método  en  cuestión,  y 
que  dio  á  la  exégesis  idealista  el  carácter  de  sistema,  no  ne- 
gaba en  absoluto  la  existencia  del  sentido  literal  ó  histórico 
en  los  Libros  Santos;  pero  sostenía  también,  en  principio  ge- 
neral, que  muchos  lugares  de  los  libros  históricos  del  Anti- 
guo Testamento  son  falsos  en  sentido  literal,  y  verdaderos 
únicamente  en  sentido  simbólico  ó  alegórico.  La  aplicación 
de  este  principio  dio  por  resultado  en  la  exégesis  de  Filón 
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un  idealismo  verdaderamente  desenfrenado,  ante  el  cual 
desaparecen  de  la  realidad  histórica  hechos  tan  culminan- 
tes como  la  existencia  del  Paraíso  terrestre,  el  relato  bíbli- 
co de  la  Torre  de  Babel,  la  historia  de  Sara  y  de  Agar,  y 
los  incidentes  más  notables  de  la  vida  del  Patriarca  José 
en  Egipto.  Ni  aun  los  preceptos  de  la  ley  mosaica  escapa- 
ron del  todo  inmunes  de  las  manos  del  intérprete  idealista, 
pues  algunos  de  ellos  los  refiere  á  un  orden  de  cosas  invisi- 
bles que  en  nada  se  relacionan  con  la  moralidad  ni  con  la 
vida  de  los  mortales  sobre  la  tierra. 

El  principio  lógico  ó  filosófico  que  sugirió  á  aquellos 
maestros  del  Didascáleo  el  método  idealista  en  la  exégesis, 
fué  el  sincretismo  ó  electicismo  sistemático  en  Filosofía,  que 
tan  malos  resultados  y  tan  lamentables  extravíos  ha  origi- 
nado en  la  historia  del  pensamiento  humano,  á  contar  desde 
la  misma  escuela  alejandrina  hasta  la  moderna  de  Cousin. 
Imbuidos  los  maestros  del  Didascáleo  alejandrino  en  la  filo- 
sofía de  Platón  y  de  los  gnósticos,  y  entusiasmados  con  al- 
gunas de  sus  teorías,  pero  siempre  fieles  á  la  verdad  abso- 
luta de  los  Libros  Santos,  se  vieron  en  la  precisión  ineludi- 
ble de  emprender  la  dificultosa  tarea  de  conciliar  aquellos 
sistemas  filosóficos  preconcebidos,  y  muchas  veces  erró- 
neos, con  las  divinas  enseñanzas  de  la  Biblia.  Este  procedi- 
miento no  podía  menos  de  introducir  el  caos  en  la  exégesis; 
pues  encontrándose  muchas  veces  con  la  dificultad  insupe- 
rable de  conciliar  el  error  filosófico  con  la  verdad  revelada, 
era  preciso  violentar  el  texto  sagrado,  excluyendo  con  fre- 
cuencia todo  sentido  literal  y  sustituyéndolo  con  otro  senti- 
do puramente  idealista,  por  medio  de  interpretaciones  sim- 
bólicas é  ingeniosas  alegorías.  Tales  son  los  orígenes  histó- 
rico y  lógico  de  la  exégesis  idealista. 

Nada  tendría  de  particular  ni  de,  extraordinario  que  en 
una  materia  tan  expuesta  á  confusiones,  y  de  índole  tan  va- 
riada como  lo  es  realmente  la  exégesis  bíblica ,  llegaran  á 
contagiarse  algunos  cristianos  de  Alejandría.  Pero  en  la 
realidad  fueron  muy  pocos  los  que  se  dejaron  dominar  por 
el  influjo  de  aquella  atmósfera  intelectual  que  se  respiraba 
en  el  Didascáleo,  y  creo  que  sólo  Orígenes  puede  citarse 
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con  justicia  como  partidario  decidido  del  idealismo  exegé- 
tico,  pues  el  idealismo  de  Clemente  de  Alejandría,  á  quien 
algunos  consideran  también  como  representante  del  mismo 
sistema,  no  tiene  punto  de  comparación  con  el  de  Orígenes, 
ni  es  siempre  fácil  conocer  con  precisión  sus  teorías,  así  exe- 
géticas  como  filosóficas.  Además,  sus  escritos  han  sido  ob- 
jeto de  notables  interpolaciones  por  obra  de  los  herejes,  y 
lo  más  que  puede  asegurarse,  sin  mengua  de  la  verdad,  es 
que  sintió  algunas  tendencias  al  electicismo  filosófico  y  al 
idealismo  exegético,  pero  siempre  con  la  moderación  y  res- 
peto que  exigen  los  principios  católicos.  En  cambio.  Oríge- 
nes, más  filósofo  que  teólogo  y  menos  ilustrado  en  las  divi- 
nas enseñanzas  de  la  revelación  que  en  los  conocimientos 
de  la  ciencia  profana,  aceptó  sin  reparo  el  sistema  exegético 
idealista,  sosteniendo,  como  Filón,  en  principio  general  que 
muchos  lugares  de  la  historia  bíblica  carecen  de  todo  sen- 
tido literal  y  no  son  verdaderos  sino  en  sentido  simbólico, 
ideal  ó  alegórico.  Pero  la  tradición  cristiana  nos  recuerda 
también  los  severos  correctivos  y  animadversiones  con  que 
los  Santos  Padres,  y  particularmente  San  Basilio,  San  Epi- 
fanio,  San  Juan  Crisóstomo  y  San  i\gustín,  condenaron  los 
extravíos  de  Orígenes;  y  San  Jerónimo  no  vaciló  en  califi- 
carle de  patriarca  (inconsciente)  de  todas  las  herejías. 

También  suelen  citar  á  San  Agustín  como  representante 
del  método  idealista  en  la  tradición  cristiana,  sin  otro  fun- 
damento que  algunas  ideas  emitidas  por  el  Santo  Doctor  en 
sus  variadísimos  comentarios  sobre  el  Génesis.  Pero  todo 
cuanto  se  diga  para  comprobar  el  supuesto  idealismo  de  San 
Agustín  se  estrellará  contra  las  palabras  categóricas  con 
que  expresa  el  Santo  Doctor  el  concepto  general  que  for- 
maba del  libro  del  Génesis,  cuya  narración,  según  dice  el 
mismo,  no  pertenece  al  género  de  cosas  figuradas  ni  de  lo- 
cuciones simbólicas,  tales  como  las  que  hay  en  los  libros 
poéticos  de  Salomón,  sino  que  en  absoluto  trata  de  hechos 
sucedidos,  de  la  misma  suerte  que  los  Libros  de  los  Reyes  y 
otros  semejantes:  Narratio  quippe  in  his  libris  non  genere 
lociitiouis  figiiratariim  rernm  est  sicut  in  Cántico  Canti- 
conun,  sed  omnina gestariini  sicut  in  Regnorum  libris  et 
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hiijiismodi  ccEteris  (1).  Entre  las  múltiples  y  luminosas  ideas 
con  que  su  elevado  ingenio  ha  ilustrado  la  historia  de  la 
creación,  emite  algún  concepto,  al  parecer,  idealista;  pero 
el  idealismo  de  San  Agustín  ni  procede  del  principio  funda- 
mental del  idealismo  exegético  que  excluye  de  la  Biblia  toda 
enseñanza  de  carácter  científico,  ni  tiene  el  alcance  doctri- 
nal que  quieren  atribuirle  los  idealistas  modernos;  y,  por  re- 
mate, hasta  la  sombra  de  idealismo  desaparece  cuando  se 
estudia  el  pensamiento  completo  del  Santo  Doctor  y  no  se 
le  juzga  por  fragmentos  aislados  ó  por  ideas  separadas  del 
cuerpo  total  de  sus  doctrinas  y  teorías. 

Entre  los  varios  sistemas  que  bullían  en  la  mente  de  San 
Agustín  para  explicar  la  doctrina  bíblica  de  la  creación  del 
mundo,  el  más  original  y  el  que  más  atracción  ejercía  sobre 
su  inteligencia  puede  compendiarse  en  estos  dos  conceptos 
generales.  Primero:  la  creación  propiamente  dicha,  ó  sea  la 
creación  ex  nihilo,  fué  simultánea,  y  el  objeto  inmediato  de 
la  acción  creadora  fué  la  materia  inorgánica,  en  que  infundió 
el  Creador  desde  el  principio  las  leyes  que  habían  de  presi- 
dir á  la  formación  específica  de  los  seres.  Segundo:  esta  for- 
mación específica  de  los  diversos  órdenes  en  que  se  hallan 
distribuidas  las  criaturas,  ni  fué  simultánea,  ni  fué  obra  in- 
mediata de  Dios,  sino  consecuencia  del  desenvolvimiento 
sucesivo  de  los  gérmenes  en  que,  á  decir  del  Santo,  existía 
ya  causaliter  la  formación  en  su  especie  de  todos  los  se- 
res del  mundo  corpóreo.  Ésta  es,  en  compendio,  la  idea  ge- 
neral de  San  Agustín  acerca  de  la  creación,  salvas  algu- 
nas vacilaciones,  originadas  naturalmente  de  la  obscuridad 
de  la  materia  y  de  la  escasez  de  conocimientos  rigurosa- 
mente científicos,  que  no  le  podía  prestar  la  época  en  que  es- 
cribía. 

Al  explicar  luego  la  naturaleza  de  los  días  genesíacos  el 
mismo  Santo  Doctor,  propuso  la  teoría  de  los  días-períodos, 
que  siguen  hoy  generalmente  los  partidarios  de  la  exégesis 
concordista  y  tradicional.  El  fundamento  de  esta  opinión  lo 
encontraba  San  Agustín  en  el  mismo  relato  del  Génesis, 


(1)    De  Genesi  ad  litt.,  cap.  vul 
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cuando,  al  terminar  Moisés  la  enumeración  de  los  días  gene- 
síacos,  compendía  luego  la  obra  de  Dios  en  estas  palabras: 
"Éstas  son  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tierra  en  el  día 
en  que  hizo  Dios  el  cielo  y  la  tierra„.  Por  donde  se  ve  prác- 
ticamente que  la  palabra  día  significa  en  las  Divinas  Escri- 
turas una  duración  indefinida  y  un  período  de  tiempo  inde- 
terminado, siendo  indiferente  á  la  verdad  revelada  el  decir 
que  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra  en  siete  días,  ó  el  decir  que 
los  hizo  en  un  solo  día,  porque  siempre  equivaldría  á  decir 
en  general  que  Dios  creó  el  mundo  en  un  período  de  tiempo 
indefinido  ó  afirmar  que  lo  efectuó  en  seis  períodos  de  du- 
ración también  indefinida,  pero  siempre  sucesiva.  Hasta 
aquí  no  hay  idealismo  ni  poco  ni  mucho,  sino  exégesis  con- 
cordista  y  conceptos  muy  conformes  con  el  dictamen  de  la 
Filosofía,  de  la  Teología  y  de  la  Ciencia. 

El  aspecto  idealista  de  las  doctrinas  de  San  Agustín  so- 
bre-la creación  aparece  únicamente  en  su  ingeniosa  teoría 
de  los  momentos  angélicos.  Supone  el  Santo  Doctor  que  los 
días  del  Génesis  podrían  referirse  también  á  la  creación  si- 
multánea, y  en  este  caso  serían  días  sin  sucesión  de  tiempo 
y  aludirían  á  las  percepciones  intelectuales  con  que  los  án- 
geles, que  constituyen  el  mundo  invisible,  conocen  las  ma- 
ravillas del  mundo  visible.  En  el  tiempo  en  que  Dios  creaba 
el  universo  corpóreo,  los  ángeles  que  perseveraron  en  el 
bien  entraban  en  posesión  de  la  felicidad  y  en  la  visión  in- 
tuitiva de  la  divina  esencia,  es  decir,  que  pasaban  déla  con- 
templación de  las  criaturas  visibles  á  la  contemplación  de 
las  ideas  arquetipas  del  mundo  contenidas  en  el  Verbo  Di- 
vino. Esta  hipótesis  vendría  á  ser  una  de  tantas  razones  que 
pudieron  inducir  á  Moisés  á  designar  los  días  genesíacos 
con  la  distribución  de  vespere  et  mane,  en  que  hace  prece- 
der siempre  la  tarde  á  la  mañana.  Porque  siendo  cierto,  se- 
gún la  doctrina  de  San  Agustín,  que  el  conocimiento  de  las 
cosas  creadas  en  sí  mismas  nunca  puede  ser  tan  puro  y  per- 
fecto como  el  que  se  obtiene  de  la  contemplación  de  las 
criaturas  en  la  luz  indeficiente  del  Verbo  creador,  en  quien 
todos  los  seres  tienen  vida,  la  palabra  vespere  podrá  refe- 
rirse al  momento  en  que  los  ángeles  contemplaban  las  cria- 
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turas  corpóreas  directamente  en  sí  mismas,  y  este  conoci- 
miento se  llama  vespertino,  y  la  palabra  mane  aludirá  al 
momento  angélico  en  que  aquellos  espíritus  pasaban  á  la 
contemplación  de  las  perfecciones  creadas  en  las  ideas  ar- 
quetipas  del  Verbo,  y  éste  sería  el  conocimiento  matutino. 

Una  hipótesis  tan  original  é  ingeniosa,  ideada  para  ex- 
plicar el  por  qué,  en  los  días  del  Génesis,  precede  la  tarde 
á  la  mañana,  sería  idealismo  puro  si  con  ella  intentara  San 
Agustín  negar  en  absoluto  el  sentido  literal  y  reducir  los 
días  genesíacos  á  un  sentido  exclusivamente  figurado  ó  ale- 
górico, como  hacen,  en  efecto,  los  modernos  partidarios  de 
la  exégesis  idealista.  Pero,  en  la  mente  de  San  Agustín,  la 
interpretación  alegórica  representa  un  sentido  secundario 
de  las  palabras  del  Génesis,  y  no  las  despoja  del  fundamen- 
tal ó  literal-histórico.  La  tarde  y  la  mañana  de  los  días  ge- 
nesíacos significan  principalmente  el  principio  y  fin  de  un 
período  geológico,  y  ésta  es  la  teoría  á  que  mostró  San 
Agustín  especial  predilección;  pero,  sin  dejar  de  ser  esto 
verdad,  las  palabras  vespere  et  mane,  y  hasta  la  distribu- 
ción de  días,  pueden  referirse  al  mismo  tiempo  á  la  creación 
simultánea,  y  en  este  aspecto  no  significarán  sucesión  de 
tiempo  ó  de  períodos,  sino  que  serán  una  alusión  á  los  mo- 
mentos angélicos,  ó  sea  al  conocimiento  vespertino  y  ma- 
tutino de  los  ángeles. 

Se  dirá  que  la  unión  de  ideas  tan  distintas  en  una  mis- 
ma palabra  ó  en  una  misma  frase  es  inconcebible,  si  no  se 
admite  antes  multiplicidad  de  sentidos  simultáneos  en  las 
palabras  de  la  Escritura.  Cierto:  pero  ésta  es  precisamente 
la  opinión  del  Santo  Doctor  y  la  verdadera  clave  para  com- 
prender todo  su  pensamiento  y  para  disipar  también  hasta 
la  más  leve  sombra  de  idealismo  en  sus  teorías.  San  Agus- 
tín opina  que  en  los  Libros  Santos,  y  muy  particularmente 
en  las  primeras  páginas  del  Génesis,  coexisten  en  una  mis- 
ma palabra  ó  frase  todos  los  sentidos  literales  posibles  que 
expresen  algún  concepto  verdadero,  ora  sea  filosófico,  ora 
teológico,  siempre  que  esos  sentidos  literales  sean  además 
conciliables  entre  sí,  teniendo  en  cuenta  el  valor  gramatical 
de  las  palabras  y  las  circunstancias  del  contexto.  "Cuando 


Y   LA   EXÉGESIS   BÍBLICA  581 


oigo  decir  á  uno  (son  palabras  del  Santo),  Moisés  sintió  lo 
que  yo  opino,  y  oigo  luego  decir  á  otro:  no,  él  sintió  lo  que 
opino  yo ;  más  respetuoso  me  parece  decir :  ¿y  por  qué  no  las 
dos  cosas,  si  las  dos  cosas  son  verdaderas?  Y  si  hay  toda- 
vía un  tercero  ó  un  cuarto  concepto  verdadero ,  y  en  abso- 
luto cualquiera  verdad  que  alguno  pudiera  descubrir  en  sus 
palabras,  ¿por  qué  no  se  habría  de  creer  que  vio  todas  esas 
verdades  aquel  á  quien  Dios  encomendó  atemperar  las  pa- 
labras de  las  Divinas  Escrituras  á  muchos  sentidos  y  con- 
ceptos verdaderos?  Lo  que  desde  luego  me  atrevo  á  afirmar 
con  toda  decisión  es,  que  si  fuese  yo  quien  hubiera  de  es- 
cribir algo  desde  la  cumbre  de  tanta  autoridad,  preferiría 
expresarlo  en  tal  forma  que  mis  palabras  representasen  to- 
dos los  conceptos  verdaderos  que  alguien  pudiera  descubrir 
en  ellas...  No  quiero,  pues.  Dios  mío,  precipitar  mis  juicios 
hasta  el  punto  de  creer  que  vuestro  siervo  no  haya  obtenido 
de  vos  esta  gracia  especial.  Sintió,  pues,  sin  duda  alguna 
en  esas  palabras ,  y  pensó,  cuando  las  escribía,  todos  los  sen- 
tidos verdaderos  que  nosotros  hemos  podido  descubrir  en 
ellas  y  todos  los  que  no  hemos  podido  conocer  aún,  de  suerte 
que,  á  pesar  de  no  haber  llegado  para  nosotros  el  tiempo  de 
conocer  esas  verdades,  se  encuentran  ya  expresadas  en  sus 
palabraSn  (1).  Santo  Tomás  de  Aquino  sigue  también  en  este 
punto  la  doctrina  de  su  venerado  Maestro,  sosteniendo  en 
principio  general  que  todas  las  verdades  que,  atendido  el 
valor  gramatical  de  las  palabras  y  las  circunstancias  del 


(1)  Ita  cum  alius  dixerit  hoc  sensit  (Moisés)  quod  ego,  et  alius  im- 
mo  illud  quod  ego,  religiosius  me  arbitror  dicere:  Cur  non  utrum- 
que  potius  si  utrumque  verutn  est?  Et  si  quid  tertium  et  si  quid  quar- 
tum  et  si  quid  omnino  aliud  verum  quispiam  in  his  verbis  videt,  cur 
non  illa  omnia  vidisse  credatur,  per  quem  unus  Deus  sacras  litteras 
vera  et  diversa  visuris  divinis  multorum  sensibus  temperavit?  Ego 
cei-te,  quod  intrepidius  de  corda  meo  pronuncio,  si  ad  culmen  aucto- 
ritatis  aliquid  scriberem,  sic  malem  scribere,  ut  quod  veri  quisque 
de  his  rebus  capere  posset  mea  verba  resonarent...  Nolo  itaque  Deus 
meus  tam  praceps  esse  ut  hoc  illum  virum  de  te  meruisse  non  cre- 
dam.  Sensit  ille  omnino  in  his  verbis,  atque  cogitavit  cum  ea  scri- 
beret,  quidquid  hic  veri  potuimus  invenire,  et  quidquid  nos  non  po- 
tuimus  aut  nondum  possumus,  et  tamen  in  eis  inveniri  potest.  (Con- 
fes.,  1.  xiT,  c.  XXXI.) 
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contexto,  pueden  adaptarse  á  los  términos  y  frases  de  la  Sa- 
grada Escritura,  son  su  verdadero  sentido.  Ontuis  vertías 
quce  salva  lütercc  circimstantia,  potest  divincc  Scripturce 
aptari  est  ejiís  sensus  (1).  Y  da  la  razón  de  esto  en  la  Suma 
Teológica.  Porque  el  Autor  de  la  Escritura ,  dice ,  es  el  mis- 
mo Dios,  que  en  su  entendimiento  comprende  simultánea- 
mente todas  las  cosas,  y  en  consecuencia  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  reconocer  y  afirmar  con  San  Agustín  que 
en  una  misma  palabra  de  la  Escritura  coexisten  muchos  con- 
ceptos verdaderos,  aun  considerada  la  palabra  en  su  signi- 
ficación literal  (2). 

Juzgúese  como  se  quiera  la  cuestión  relativa  á  la  mul- 
tiplicidad de  sentidos  literales  en  la  Escritura,  lo  cierto  es 
que  esta  consideración  basta  para  eximir  á  San  Agustín  de 
la  nota  de  idealista  en  la  exégesis.  Los  partidarios  del  idea- 
lismo exegético  excluyen  de  la  Biblia  todo  concepto  de  ca- 
rácter científico,  y  San  Agustín  admite  en  las  palabras  de 
la  Escritura  todos  los  conceptos  posibles  y  verdaderos  de 
cualquiera  orden  que  sean.  Los  idealistas  excluyen  el  senti- 
do literal  de  esos  lugares  de  la  Escritura ,  y  San  Agustín  los 
multiplica. 

Más  desacertado  andaría  quien,  para  calificar  de  idealista 
á  San  Agustín ,  se  fundase  en  la  inclinación  que  sentía  su  ge- 
nio de  águila  á  detenerse  en  los  sentidos  espirituales,  pro- 
féticos,  m.ísticos  y  anagógicos  de  los  Libros  Santos;  pues 
todos  estos  sentidos,  lejos  de  excluir,  suponen  siempre  la 
verdad  del  sentido  literal  é  histórico,  porque  no  se  fundan 
inmediatamente  en  las  palabras,  sino  en  los  hechos  mismos 
que  con  las  palabras  se  refieren.  Todos  los  acontecimientos 
más  notables  de  la  historia  de  los  hebreos,  según  la  doctri- 
na del  Apóstol  San  Pablo,  fueron  decretados  por  la  Divina 
Providencia  para  significar  con  ellos  otros  acontecimientos 
más  solemnes  que  habían  de  realizarse  en  la  nueva  ley  de  la 


(1)  Q.  4  De  Potentia. 

(2)  Auctor  autem  sacrae  Scripturse  Deus  est  qui  omnia  simul  suo 
intellectu  comprehendít;  non  est  ergo  inconveniens,  ut  dicit  Augus- 
tinus,  si  etiam  secundum  litteralem  sensum,  in  una  littera  Scripturae 
plures  sint  sensus.  (P.  I,  q.  1,  a.  10.) 
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gracia:  omnia  in  ftgiiris  contingebant  illis.  Aquellos  he- 
chos históricos,  sin  perder  su  realidad,  eran  como  sombras, 
ensayos  ó  predicciones  de  otros  hechos  futuros  de  la  Iglesia 
militante  y  triunfante.  El  genio  filosófico  y  teológico  de  San 
Agustín  se  solazaba  al  contemplar  esas  harmonías  de  los 
dos  Testamentos,  en  cuyo  misterioso  enlace  le  parecía  des- 
cubrir una  nueva  ciencia  que  podríamos  llamar  la  Divina 
Filosofía  de  la  Historia.  Pero  al  exponer  los  sentidos  alegó- 
ricos, proféticos  ó  anagógicos  de  los  hechos  bíblicos,  el 
Santo  Doctor  tenía  buen  cuidado  de  advertir  y  de  inculcar 
con  insistencia  á  su  pueblo  que,  cuando  le  oyesen  exponer 
esos  sentidos  misteriosos  y  sacramentales  de  la  historia  bíbli- 
ca, lo  primero  que  debían  creer  es  que  los  hechos  sucedieron 
literalmente  como  se  refieren ,  pues  el  quitarles  esa  realidad 
histórica  equivaldría  á  destruir  el  fundamento  de  otros  sen- 
tidos espirituales  ó  proféticos,  }'■  sería  como  edificar  en  el 
aire.  Adnwneimis  et  in  qiianUim  possiunus  prcecipimiis, 
nt  guando  aiiditis  exponi  sacramentum  Scriptiirce ,  prius 
illud  facUim  esse  credatis,  sic  gestiun  quomodo  lecUim,  ne 
siibstracto  fundamento  quasi  in  aere  qucEratis  codificare  {Y). 
En  resumen:  la  moderna  exégesis  idealista,  considerada 
en  general  como  sistema,  no  tiene  ningún  predecesor  auto- 
rizado en  la  antigüedad  cristiana,  ni  para  sustentar  sus  prin- 
cipios ni  para  apoyar  sus  consecuencias  y  aplicaciones.  El 
método  idealista  fué  obra  exclusiva  de  los  judíos  Aristóbulo 
y  Filón,  y  el  único  que  padeció  el  contagio  de  la  escuela  ju- 
daica entre  los  Doctores  cristianos  fué  Orígenes;  pero  sus 
extravíos  fueron  unánimomente  condenados  por  los  Santos 
Padres  con  frases  tan  duras  como  ésta  de  San  Epifanio:  His- 
tories veritatent,  allegorico  depravans  mendacio,  infinita 
verba  multiplicat  (2).  Creo  que  nada  bueno  habría  perdido 
la  Apología  científica  de  Duilhé  de  Saint  Projet  si  este  sa- 
bio apologista  hubiera  prescindido  de  aquel  párrafo  donde 
dice,  entre  otras  cosas:  "El  sistema  idealista  se  relaciona 
con  el  de  la  escuela  judaico-alejandrina,  y  cuenta  entre  sus 


(1)  Serm.  De  Tent.  Abr. 

(2)  Contra  Hareses,\.  ii,  t.  1. 
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partidarios  á  los  más  ilustres  genios  déla  antigüedad  cris- 
tiana, desde  los  maestros  del  Didascáleo,  Clemente  y  Oríge- 
nes, hasta  San  Agustín„  (1).  No  deja  de  comprender  y  de  ad- 
vertir el  mismo  autor  que  es  muy  conveniente  ponerse  en 
guardia  contra  el  idealismo  exagerado,  y  manifiesta  su  pre- 
ferencia é  inclinación  al  sistema  medio,  ó  sea  á  la  fusión  de 
los  dos  métodos  concordista  é  idealista.  Así  opina  también 
el  Cardenal  González,  quien,  después  de  transcribir  íntegra 
la  doctrina  del  Canónigo  Duilhé,  añade:  "El  apologista  cris- 
tiano debe  permanecer  á  prudente  distancia  de  las  exagera- 
ciones del  método  concordista  y  del  método  idealista,  adop- 
tando un  método  que  pudiera  llamarse  moderado,  sirvién- 
dose ya  de  uno,  ya  de  otro,  según  las  materias  y  circunstan- 
cias, aproximando  y  fundiendo  los  dos  métodos  opuestos, 
suavizando  sus  asperezas  y  evitando  sus  exageraciones„  (2). 
Pero,  si  bien  se  reflexiona,  el  sistema  idealista  ni  siquiera 
merece  los  honores  de  entrar  en  combinación  con  el  con- 
cordista; y,  hablando  en  todo  rigor,  es  lógicamente  imposi- 
ble hacer  esa  fusión  de  los  dos  sistemas  opuestos,  porque 
no  hay  término  medio  entre  el  principio  idealista,  que  no 
admite  en  las  Sagradas  Escrituras  otras  enseñanzas  que  las 
de  carácter  religioso,  y  el  principio  concordista,  que  reco- 
noce que  la  enseñanza  religiosa  es  la  principal,  pero  no  la 
única.  El  principio  absoluto  y  radical  del  idealismo  exegé- 
tico,  además  de  ser  manifiestamente  falso,  es  también  defi- 
ciente para  obtener  el  fin  que  se  pretende,  esto  es,  evitar 
hasta  la  posibilidad  del  antagonismo  aparente  entre  la  Bi- 
blia y  la  Ciencia;  porque,  aunque  quisiéramos  excluir  de  la 
Biblia  todo  concepto  propiamente  científico  concerniente  á 
las  ciencias  naturales  y  exactas,  nunca  se  conseguiría  des- 
terrar de  ella  el  elemento  histórico,  que  no  puede  menos  de 
relacionarse  con  las  ciencias  histórico-arqueológicas;  y  eso 
bastaría  para  originar  controversias  ó  conflictos  aparentes 
entre  la  Biblia  y  las  ciencias  profanas. 


(1)  Duilhé  de  Saint  Projet,  Apología  científica  de  la  Fe.  (P.  I,  ca- 
pítulo V.) 

(2)  La  Biblia  y  la  Ciencia,  cap.  iv. 
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Por  otra  parte,  la  exégesis  concordista  tiene  principios 
y  procedimientos  tan  racionales  en  sí  mismos  y  tan  eficaces 
y  suficientes  para  conseguir  su  objeto ,  que  no  necesita  re- 
comendarse ni  pedir  auxilios  á  la  exégesis  idealista.  Quiero 
decir  que  el  método  concordista,  racionalmente  aplicado  á 
la  interpretación  del  texto  bíblico,  evitando  el  exagerado 
servilismo  literal  de  algunos  comentaristas,  es  suficiente 
para  satisfacer  á  todas  las  necesidades  de  la  Apologética. 
Bastaría  muchas  veces  recordar  el  principio  general  del 
concordismo,  esto  es,  que  los  Libros  Santos  no  son  trata- 
dos científicos,  y  que  su  objeto  principal  no  es  la  enseñanza 
profana,  sino  la  religiosa,  para  conjurar  en  gran  parte  los  su- 
puestos conflictos  entre  la  Biblia  y  la  Ciencia.  Si  el  libro  de 
Josué,  por  ejemplo,  fuese  un  tratado  científico  de  Astrono- 
mía, sería  un  error  el  decir  que  el  valiente  caudillo  de  Israel 
detuvo  al  Sol  en  su  carrera;  pero  esa  falta  de  exactitud  literal 
no  es  error  científico  en  un  libro  de  Historia  en  que  única- 
mente se  quiere  significar  el  milagro  que  Dios  realizó  no 
permitiendo  que  desapareciese  la  luz  del  día  hasta  que  no 
quedasen  exterminados  los  enemigos  de  su  pueblo.  Porque 
hoy  mismo,  después  de  la  implacable  saña  con  que  se  han 
criticado  ese  y  otros  lugares  semejantes  de  la  Biblia,  des- 
pués de  estar  ya  bien  advertidos  de  que  es  la  Tierra  la  que 
se  mueve  alrededor  del  Sol,  solemos  decir,  no  obstante,  que 
nace  el  Sol  y  se  levanta,  se  oculta  el  Sol  ó  desciende  á  su 
ocaso.  De  estas  y  otras  formas  semejantes  de  lenguaje  no 
se  desdeñan  los  mismos  que  blasonan  de  haber  introducido 
en  sus  discusiones  la  exactitud  filosófica  y  el  rigorismo  cien- 
tífico. La  Biblia,  aunque  es  un  libro  divino,  está  escrita  en 
lenguaje  humano;  y  el  lenguaje  humano,  cuando  no  se  em- 
plea en  un  tratado  de  ciencias  exactas,  es  muchas  veces  el 
lenguaje  délas  apariencias,  de  que  nadie  puede  prescindir 
sin  caer  en  ridículo.  De  lo  que  debieran  avergonzarse  Flam- 
marion  y  otros  astrónomos  que  por  esos  motivos  impugna- 
ron los  Libros  Santos,  es  de  seguir  empleando  ellos  mismos 
en  los  libros  de  Astronomía  exacta  las  palabras  Oriente  y 
Occidente,  cuyo  significado  etimológico  no  les  puede  ser 
desconocido. 
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Á  las  ventajas  del  principio  fundamental  de  la  exégesis 
concordista  conviene  añadir  también  la  amplitud  de  crite- 
rio con  que  aplica  sus  reglas  de  interpretación  al  texto  sa- 
grado. El  concordismo  no  es  exclusivista  hasta  el  punto  de 
negar  en  absoluto  la  existencia  del  sentido  simbólico  ó  ale- 
górico en  algunos  pasajes  de  la  Biblia,  cuando  así  lo  sugie- 
ren las  circunstancias  del  contexto.  {Quién  ha  vacilado  ja- 
más en  admitir,  v.  gr.,  el  sentido  figurado  de  los  Cantares 
de  Salomón  y  de  las  parábolas  del  Evangelio?  Lo  que  con- 
dena la  exégesis  concordista  es  la  indiscreción  del  método 
contrario,  que  quiere  atribuir  el  sentido  puramente  figurado 
á  los  lugares  didácticos  ó  históricos,  sin  atender  á  los  ante- 
cedentes y  circunstancias  del  contexto,  negando  el  sentido 
literal  por  la  sola  razón  de  que  nada  hay  en  la  Biblia  que 
se  relacione  con  las  ciencias  humanas.  La  exégesis  idea- 
lista tiene,  indudablemente,  la  gran  ventaja  de  cortar  ra- 
dicalmente toda  controversia  de  antagonismo  entre  la  Bi- 
blia y  la  Ciencia,  pues  hasta  la  posibilidad  y  la  sombra  de 
conflictos  aparentes  se  desvanecen  en  el  momento  en  que  el 
objeto  de  la  enseñanza  bíblica  y  el  objeto  de  la  Ciencia  son 
siempre  específicamente  distintos.  El  sistema  no  puede  ser 
más  cómodo  ni  menos  comprometedor  para  el  apologista 
católico,  pero  no  es  el  verdadero. 

■fR.   JÍONORATO  DEL   Yal  , 
O.  S.  A. 
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(Continuación). 

XXX 

LOS  PLANETAS   DEL   SISTEMA   SOLAR 

|oN  relación  á  la  Tierra  y  al  Sol  se  clasifican  los  pla- 
netas en  inferiores  y  superiores:  los  primeros  se 
llaman  así  porque  sus  órbitas  están  comprendidas 
dentro  de  la  terrestre,  y  distan  del  Sol  menos  que  nuestro 
globo.  Sólo  se  conocen  dos  de  estos  planetas,  Venus  y  Mer- 
curio. Los  superiores  giran  en  torno  del  Sol  describiendo  ór- 
bitas mayores  que  la  de  la  Tierra,  distando,  por  lo  mismo, 
más  que  ésta  del  astro  central.  Son  cinco  los  principales: 
Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano  y  Neptuno.  En  la  zona  com- 
prendida por  los  dos  primeros  bogan  multitud  de  pequeños 
planetas,  cuyo  número  aumenta  de  día  en  día,  y  por  sus 
pequeñas  dimensiones  llevan  el  nombre  común  de  asteroides. 
Veremos,  sin  embargo,  que  algunos  de  ellos  tienen  volúme- 
nes considerables. 

Todos  los  planetas  giran,  como  la  Tierra,  en  torno  del  Sol, 
en  órbitas  más  ó  menos  inclinadas  respecto  del  plano  de  la 
Eclíptica,  sin  que  por  ello  salgan  de  la  gran  faja  llamada 
Zodiaco.  Los  pormenores  á  que  dan  lugar  los  movimientos 
de  unos  y  de  otros  no  son  lo  mismo  en  los  planetas  superio- 


(1)    Véase  la  página  359. 
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res  que  en  los  inferiores,  si  estos  movimientos  se  consideran 
desde  y  con  relación  á  la  Tierra.  Mercurio  y  Venus  no  se 
apartan  del  Sol  más  que  hasta  ciertos  límites,  y  no  giran  en 
torno  nuestro.  Ep/cambio  los  planetas  superiores  recorren 
toda  la  circunferencia  en  derredor  del  Sol  y  de  la  Tierra,  y 
tienen  como  límite  máximo  de  distancia  angular  del  Sol  la 
semicircunferencia.  El  planeta  Mercurio  es  difícil  de  obser- 
var, porque,  yendo  próximo  al  astro  central,  la  luz  de  éste 
impide  el  encontrarlo  en  el  horizonte.  Fijémonos  en  Venus, 
que  es  más  visible.  Todo  el  mundo  conoce  al  que  el  vulgo 
denomina  lucero  del  alba  y  lucero  de  la  tarde.  Es  el  mismo; 
sólo  que  unas  veces  va  delante,  y  otras  detrás  del  Sol.  Sus 
brillantes  destellos  le  conquistaron  desde  la  antigüedad  el 
título  de  Diosa  de  la  hermosura.  Cualquiera  ha  podido  ob- 
servarlo en  las  tardes  despejadas,  desde  principios  de  Enero 
hasta  fines  de  Abril ,  en  que  parece  aproximarse  más  y  más 
al  Sol  para  ocultarse  al  mismo  tiempo  envuelto  en  sus  ar- 
dientes rayos,  dejando  de  verse  por  la  tarde  para  empezar 
á  manifestarse  por  las  mañanas  antes  de  salir  el  astro  del 
día  sobre  el  horizonte.  Desde  principio  de  Mayo,  y  durante 
lo  que  resta  de  ano.  Venus  será  lucero  de  la  mañana.  De 
día  en  día  saldrá  más  temprano,  hasta  Julio,  que  llegará  á 
su  máxima  separación  del  Sol ;  volverá  luego  á  acercarse  á 
él  poco  á  poco,  hasta  que  por  fin  vuelva  á  ser  estrella  de  la 
■  tarde.  Aunque  en  menor  escala,  estas  oscilaciones  de  Venus 
á  uno  y  otro  lado  del  Sol  se  verifican  del  mismo  modo  con 
el  planeta  Mercurio. 

Respecto  de  los  planetas  superiores,  las  cosas  no  suceden 
lo  mismo,  como  veremos  luego.  Insistamos  antes  en  algunos 
detalles  que  son  comunes  á  todos  los  planetas.  Se  distingue 
en  ellos  dos  clases  de  movimiento  de  traslación,  llamados 
directo  el  uno  y  retrógrado  el  otro.  El  primero,  real,  es  el 
que  llevan  en  el  espacio  cruzando  por  delante  de  las  conste- 
laciones del  Zodiaco:  se  verifica  siempre,  como  el  de  la  Tie- 
rra, del  Oeste  al  Este.  El  segundo  es  aparente,  debido  al  mo- 
vimiento real  de  nuestro  Globo  y  á  la  diferencia  de  velocida- 
des entre  la  Tierra  y  los  planetas.  Supongamos  á  Venus  en 
oposición  con  la  Tierra  respecto  del  Sol.  Se  halla  dicho  pía- 
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neta  á  la  distancia  máxima  de  nosotros  y  próximo  á  la  recta 
que  nos  une  con  el  Sol.  Desde  este  momento  hasta  su  mayor 
elongación  del  astro  central,  el  movimiento  de  Venus  es, 
en  la  apariencia  y  en  la  realidad,  directo;  pero,  á  partir  de 
este  punto,  en  que  vuelve  gradualmente  aproximándose  ai 
Sol,  sin  retroceder  en  su  marcha  de  traslación,  parece  que 
desanda  parte  del  camino  recorrido  hasta  pasar  por  entre  la 
Tierra  y  el  astro  central,  momento  de  la  conjunción.  Sigue 
aparentemente  retrocediendo,  aléjase  del  Sol,  y  llega  á  su 
elongación  máxima  de  la  mañana,  para  luego  confundirse 
en  directo  solo  el  movimiento  real  y  aparente. 

Pero,  además  de  lo  dicho  hasta  aquí,  la  Tierra,  trasladán- 
dose en  el  espacio,  da  margen  á  otras  complicaciones.  Para 
entender  mejor  esto  mismo  con  relación  á  los  planetas  su- 
periores, supongamos  á  uno  de  ellos,  Júpiter  por  ejemplo, 
en  conjunción  con  la  Tierra  respecto  del  Sol.  El  dios  de  las 
tempestades  aparecerá  como  formando  parte  de  alguna  de 
las  constelaciones;  pero  como  el  movimiento  de  traslación 
terrestre  es  más  rápido  que  el  de  Júpiter,  aparecerá  que  éste 
se  retrasa  á  medida  que  la  Tierra  sigue  su  curso.  Llega  á 
su  elongación  máxima  del  Sol  respecto  de  Júpiter,  y  el  pla- 
neta cambia  su  movimiento  aparente  de  retrogradación,  y 
sigue  su  marcha  á  través  de  las  constelaciones  con  su  mo- 
vimiento directo.  Bien  comprendidas  las  explicaciones  ante- 
cedentes sobre  el  Sol,  la  Luna  y  la  Tierra,  será  muy  fácil  al 
lector  formarse  idea  clara  de  lo  que  ahora  vamos  indicando: 
basta  que  fije  su  imaginación  ó  que  en  ella  se  figure  una  po- 
sición determinada  de  los  tres  astros,  el  Sol,  la  Tierra  y  el 
planeta,  y  podrá  ir  siguiendo  sin  dificultad  los  accidentes 
de  estos  complicados  movimientos,  que  no  se  explican  bien 
sin  el  auxilio  de  las  figuras  gráficas.  El  mismo  Júpiter,  que 
hemos  tomado  como  ejemplo,  puede  servirnos  para  aclarar 
todo  esto.  Por  sus  dimensiones  y  por  sus  intensos  resplan- 
dores se  llama  el  planeta  Gigante.  En  la  actualidad  es  bien 
visible  en  la  constelación  del  León;  en  el  mes  de  Febrero  se 
verificó  su  oposición  con  el  Sol,  y  brilla  durante  toda  la  no- 
che en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo.  El  15  de  Abril 
cruzó  el  meridiano  á  eso  de  las  8  y  '/a  de  la  noche,  lo  hará 
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á  las  Ó  y  40  minutos  el  15  de  Mayo,  poniéndose  en  15  de  Ju- 
nio á  las  11  y  42  minutos.  Hasta  fines  de  Abril  irá  aproxi- 
mándose con  movimiento  retrógrado  á  la  estrella  Régulo, 
la  más  brillante  del  León.  Desde  principio  de  Mayo  cruzará 
con  movimiento  directo  la  dicha  constelación,  penetrando 
en  Virgo  después  de  mediados  de  Septiembre. 

Para  terminar  estas  ideas  generales  y  comunes  á  todos 
los  planetas,  añadiremos  que  los  dos  inferiores,  Mercurio  y 
Venus,  presentan  fases  análogas  á  las  de  la  Luna.  Cuando 
pasan  por  entre  el  Sol  y  nosotros,  sus  discos  son  invisibles, 
no  sólo  por  impedirlo  los  mismos  rayos  solares,  sino  por- 
que habríamos  de  mirarlos  por  el  hemisferio  opuesto  al  Sol, 
el  cual  hemisferio  está  cubierto  por  las  sombras  de  la  no- 
che: fenómeno  análogo  al  de  la  Luna  en  el  momento  del  no- 
vilunio. Á  partir  de  esta  época  es  cuando  puede  verse  al  pla- 
neta tanto  más  brillante,  cuanto  más  se  aparte  del  Sol.  En 
las  oposiciones  es  cuando  presentan  hacia  la  Tierra  todo  el 
disco  iluminado;  pero,  á  causa  de  la  mayor  distancia  que  los 
separa  de  nosotros,  no  son  tan  brillantes  como  en  las  cua- 
draturas. Si,  como  decíamos  para  la  Luna,  coincidiese  el 
paso  de  alguno  de  los  dos  planetas  inferiores  por  delante  del 
Sol  con  la  línea  que  une  á  este  astro  con  la  Tierra,  siempre 
podría  observarse  su  proyección  sobre  el  disco  solar;  pero 
por  las  razones  allí  apuntadas,  j'' especialmente  por  la  incli- 
nación de  las  órbitas,  estos  pasos  sólo  pueden  observarse  en 
ocasiones  determinadas,  que  son  poco  frecuentes.  Detallare- 
mos más  estos  puntos  cuando  en  particular  estudiamos  cada 
uno  de  los  planetas  indicados. 

Se  ignora  si  más  próximo  al  Sol  que  Mercurio  existe  ó 
no  algún  otro  planeta.  El  gran  Le  Verrier,  atendiendo  á 
ciertas  perturbaciones  observadas  en  el  movimiento  de  Mer- 
curio, no  dudó  afirmar  su  existencia,  pero  no  se  ha  compro- 
bado por  la  observación,  único  medio  de  resolver  la  duda. 
Algunos  observadores  aseguraron  haberlo  visto  proyecta- 
do sobre  el  disco  solar  en  el  momento  de  un  paso,  confun- 
diendo sin  duda  esos  puntos  obscuros  con  manchas  solares. 
El  problema  está  sin  resolver,  á  pesar  de  haber  m.ediado 
acaloradas  disputas  sobre  el  asunto. 
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EL   PLANETA   MERCURIO 

Las  dificultades  indicadas  que  ofrece  la  observación  de 
este  planeta  hacen  que  no  todos  los  datos  que  vamos  á  consig- 
nar sean  rigurosamente  exactos.  Apuntaremos  los  que  se  ad- 
miten por  los  astrónomos  como  más  aproximados  á  la  ver- 
dad. Tiene  una  paralaje  con  relación  á  la  Tierra  de  unos  34 
segundos  de  arco  y  95  milésimas.  Su  diámetro  aparente  no 
llega  á  13  segundos,  midiendo  el  diámetro  real  4823  kilóme- 
tros, menos  de  cuatro  décimas  del  de  la  Tierra.  La  distancia 
que  separa  á  Mercurio  de  la  Tierra  oscila  entre  setenta  y 
siete  millones  ciento  sesenta  y  ocho  mil  kilómetros,  como 
mínima,  y  doscientos  veinte  millones  trescientos  setenta  y 
cuatro  mil  kilómetros,  como  máxima.  Del  mismo  modo,  su 
distancia  al  Sol  varía  entre  los  46746006  y  los  69006000  ki- 
lómetros. 

La  órbita  que  recorre  en  torno  del  astro  central,  y  cuya 
excentricidad  es  mayor  que  la  de  la  Tierra,  mide  más  de  368 
millones  de  kilómetros,  empleando  en  recorrerla  87  días,  23 
horas,  15  minutos  y  2L6  segundos,  con  una  velocidad  de 
más  de  48000  metros  por  segundo.  En  su  revolución  sinódi- 
ca emplea  115  días  y  21  horas.  El  dato  menos  exacto  respec- 
to á  este  planeta  vecino  del  Sol,  es  el  que  se  refiere  á  la  ro- 
tación sobre  el  eje.  Se  le  señalan  24  horas  y  5  minutos.  Por 
donde  se  ve  que  sus  días  son  algo  mayores  que  los  nuestros, 
fenómeno  difícil  de  comprender  si  se  tiene  en  cuenta  que  su 
movimiento  de  traslación  es  mucho  más  rápido  que  el  de 
nuestro  planeta.  El  Ecuador  y  la  órbita  de  Mercurio  forman 
un  ángulo  de  70°,  inclinándose  ésta  7  grados  y  1  segundo 
respecto  de  la  eclíptica.  Tales  son  los  elementos  astronómi- 
cos asignados  á  Mercurio:  los  llamados  físicos  son  los  si- 
guientes. 

Mide  su  superficie  exterior  73  millones  de  kilómetros 
cuadrados  y  59.000  kilómetros  cúbicos  ó  de  volumen:  es 
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unas  18,4  veces  menor  que  la  Tierra,  así  como  la  gravedad 
en  su  superficie  es  poco  más  déla  mitad  de  la  observada  en 
la  superficie  terrestre.  El  peso  total  de  este  planeta  se  cal- 
cula en  447  trillones  de  toneladas,  siendo  su  densidad  ma- 
yor que  la  de  nuestro  Globo.  Su  proximidad  al  Sol  hace  que 
reciba  de  éste  más  luz  y  más  calor  que  nosotros.  En  igual- 
dad de  superficie,  y  tomando  la  Tierra  por  unidad,  la  luz  so- 
lar que  llega  á  Mercurio  es  seis  veces  y  media  más  intensa 
que  la  que  ilumina  á  nuestro  Globo ;  y  por  cada  15  grados  de 
calor  solar  en  la  Tierra  recibe  aquel  planeta  97.  De  forma 
que  la  vista  de  los  seres  animados  terrestres  sería  muy  dé- 
bil para  resistir  la  intensidad  de  aquella  luz  deslumbradora, 
y  aquel  calor  sería  insoportable.  Hay  muchos  que  defienden 
la  hipótesis  de  los  mundos  habitados.  No  hemos  de  oponer- 
nos nosotros  á  los  que  así  opinan,  ya  que  son  del  todo  ino- 
centes sus  generosos  sentimientos  por  la  multiplicidad  y  di- 
fusión de  la  vida.  De  ello  sólo  se  infiere  que,  si  en  Mercurio 
existen  vivientes,  sus  condiciones  fisiológicas  y  su  consti- 
tución física  habrán  de  ser  distintas  de  lo  que  aquí  se  ob- 
serva. 

Todo  tiene,  por  otra  parte,  su  compensación  en  este 
mundo.  Si  la  luz  y  el  calor  mercúricos  nos  parecen  excesi- 
vos, vemos,  en  cambio,  al  planeta  envuelto  en  una  atmósfera 
gaseosa  mucho  más  densa  que  la  terrestre,  más  abundante 
en  meteoros  acuosos,  etc.,  y  con  esto  hay  bastante  para  neu- 
tralizar los  efectos  de  una  luz  y  calor  excesivos.  Así  opinan 
la  mayoría  de  los  naturalistas,  por  más  que  la  existencia  de 
atmósfera  en  Mercurio  apenas  tenga  otro  fundamento  que 
las  razones  de  analogía,  como  sucede  respecto  de  la  exis- 
tencia de  sus  habitantes.  Hay,  sin  embargo,  una  observa- 
ción de  mucha  fuerza,  y  es  que  el  disco  del  planeta  apenas 
se  presenta  en  el  campo  del  anteojo  con  los  bordes  bien 
definidos,  sino  como  si  estuvieran  envueltos  en  una  gasa  va- 
porosa, que  sin  duda  debe  de  ser  la  capa  atmosférica.  Ya 
hemos  dicho  que  la  causa  principal  de  no  poseer  más  seguri- 
dad en  estos  pormenores  es  la  proximidad  del  planeta  al 
astro  central ,  cuyos  resplandores  impiden  observar  á  aquél 
con  entera  precisión. 
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En  la  hipótesis  indicada  al  principio  de  estos  artículos, 
referente  á  la  formación  de!  sistema  planetario,  hay  que  ad- 
mitir que  Mercurio  es  el  más  joven  entre  sus  hermanos,  el 
niño  mimado  de  su  padre  el  Sol,  al  que  sigue  tan  de  cerca. 
Dícese  que  los  habitantes  de  Marte  (si  los  tiene)  son  más 
viejos  que  los  de  la  Tierra.  Aquellas  sociedades  habrán  lle- 
gado al  complemento  de  su  desarrollo  y  á  la  cumbre  de  las 
leyes  del  progreso,  hacia  donde  caminamos  nosotros.  Los 
que  viven  en  Venus  deben  de  hallarse  ahora  así  como  en 
la  Edad  Media,  en  que  para  muchos,  acaso  porque  se  en- 
cuentran en  el  mismo  estado,  sólo  reinaba  el  obscurantis- 
mo. Los  infelices  habitantes  de  Mercurio  apenas  si  han  sa- 
lido del  estado  embrionario;  á  lo  más,  á  lo  más,  habrá  sido 
mucho  correr  en  el  progreso  si  han  llegado  á  la  edad  de  pie- 
dra. En  estas  cuestiones  que,  propiamente  hablando,  no  son 
astronómicas,  y  que  suelen  apoyarse  en  la  mayor  ó  menor 
fogosidad  de  la  imaginación  del  escritor,  es  donde  tiene 
aplicación  exacta  aquello  de  el  mentir  de  las  estrellas,  fra- 
secilla  que,  indebidamente  y  sin  distinción,  suelen  aplicar 
muchos  á  cuanto  con  la  Astronomía  se  relaciona.  Pero  en 
esta  ciencia,  como  en  todas,  es  preciso  distinguir  lo  cierto 
de  lo  dudoso  y  de  lo  meramente  hipotético,  cuando  no  ca- 
balístico. 

Del  planeta  Venus  podremos  hablar  con  mayor  seguri- 
dad en  muchos  de  los  puntos  que  respecto  de  Mercurio  que- 
dan como  dudosos. 

f~R.     ^NGEL    J^ODRÍGOEZ , 
O.    S,  A. 
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La  isla  de  Mallorca 


^Tfp>^L  estudio  atento  del  gran  libro  de  la  Naturaleza,  es- 
^P?^K  crito  con  el  orden  de  número,  peso  y  medida  por  la 
aá^^^íL  sabiduría  del  Hacedor  Supremo,  conduce  por  modo 
maravilloso  las  inteligencias  y  los  corazones  á  conocer,  ad- 
mirar y  bendecir  la  mano  pródiga  del  Autor  Soberano,  que 
así  se  dignó  derramar  con  liberal  largueza  tantos  y  tan  pre- 
ciosos dones,  tantos  encantos  y  maravillas,  para  aliviar,  por 
una  parte,  las  supremas  necesidades  del  hombre,  y  para  pro- 
curarle, por  otra,  honestos  y  prolongados  goces  en  su  bre- 
ve paso  por  la  tierra. 

Nuestra  vida  material,  desarrollándose  á  la  continua  so- 
bre la  ley  del  trabajo,  será  más  fácil  y  llevadera  si  nosotros, 
atentos  siempre  á  procurar  los  medios  que  al  común  progre- 
so se  refieren,  sabemos  aprovechar  los  innumerables  teso- 
ros que,  como  manantial  fecundo  de  riqueza  y  de  placer,  ha 
depositado  Dios  en  la  superficie  y  en  las  entrañas  de  nues- 
tro planeta.  Es,  por  consiguiente,  ineludible  deber  de  todos 
los  hombres  no  entregarse  en  manos  de  la  inacción  culpa- 
ble, sino  contribuir,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  esa  obra 
bienhechora,  compatible  con  otros  fines  más  levantados. 

Hoy,  ante  las  grandes  transformaciones  que  detodas  par- 
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tes  surgen  en  los  pueblos  civilizados;  ante  el  portentoso  in- 
cremento que  ha  de  tomar  la  industria  con  descubrimientos 
bien  recientes,  debemos  buscar  medios  adecuados  para  fo- 
mentar la  vida  nueva  y  pujante  de  las  modernas  sociedades, 
arrancando  al  seno  mismo  de  la  tierra  las  primeras  mate- 
rias, los  tesoros  escondidos,  para  transformar,  embellecer 
y  agrandar  con  el  poder  del  trabajo  lo  que  en  sí  era  ya  gran- 
de por  el  poder  misterioso  y  lento  de  la  Naturaleza.  No  en 
vano  llevamos  en  nuestra  frente  el  sello  de  la  majestad,  del 
imperio  y  de  la  dominación  sobre  todas  las  criaturas. 

Estas  ideas  que  suscita  la  contemplación  de  las  obras  de 
Dios,  son  aquí  tanto  más  oportunas  cuanto  más  admirables 
se  ostentan  las  condiciones  naturales  del  país  que  vamos  á 
describir. 

Álzase  la  isla  de  Mallorca  como  noble  matrona  engran- 
decida por  la  mole  y  elevación  de  sus  montañas,  engalana- 
da por  el  eterno  verdor  que  cubre  su  suelo  desde  las  cum- 
bres más  elevadas  hasta  los  términos  arenosos  que  dispu- 
tan su  nivel  al  mar;  y  esconde  en  sus  entrañas  codiciados 
tesoros  y  soberbios  palacios  que  impropiamente  reciben  el 
nombre  de  cuevas  ó  de  cavernas.  El  mar  plácido  que  la  ro- 
dea y  la  guarda ,  visto  desde  sus  empinados  montes ,  la  hace 
mucho  más  bella  y  llena  de  encantos :  ora  semejen  sus  aguas 
tranquilas  la  superficie  de  inmenso  lago  ó  espejo;  ora  tam- 
bién, y  es  bien  raro,  laven  con  la  espuma  de  un  oleaje  em- 
bravecido la  negrura  de  las  rocas,  ó  vengan  á  besar  humil- 
des y  rendidas  el  suelo  de  sus  arenas.  El  cielo  aparece  más 
encantador  al  prolongarse  y  dibujarse  sus  variadas  imáge- 
nes y  escenas  en  el  espejo  limpio  de  las  aguas.  La  Luna 
brilla,  llena  de  majestuoso  esplendor  en  su  carrera  lenta, 
al  alumbrar  con  sus  blancos  reflejos  el  fondo  del  mar  y  la 
superficie  de  sus  ondas,  y  el  Sol  parece  acrecentar  aquí  su 
brillo  y  su  hermosura  al  subir  tranquilo  en  el  Oriente  ó  al 
desaparecer  y  hundirse  en  los  profundos  senos  del  Occiden- 
te, bañando  los  dilatados  espacios  que  se  alejan  de  nuestra 
vista. 

Sucede  muchas  veces  mirar  hacia  el  confín  del  horizonte 
y  ver  unidas,  sin  línea  de  separación ,  la  vasta  extensión  de 
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las  aguas  y  las  azuladas  nubes  del  cielo;  y  si  en  ese  escena- 
rio inmenso  toca  ya  el  disco  del  Sol  y  le  aviva  y  enciende 
con  su  lumbre,  entonces  aparece  como  un  mar  de  fuego  y 
de  luz  que  llena  todo  el  espacio,  presentando  así  uno  de  los 
espectáculos  más  sublimes  de  la  Naturaleza. 

Lo  ameno  de  sus  valles  y  fértiles  campiñas,  sus  varia- 
dos paisajes,  tales  como  aparecen  por  Valdemosa,  Deyá, 
Sóller,  PoUensa  y  otros  puntos,  le  sirven  de  adorno  pinto- 
resco, sembrado  todo  de  ñores  y  regalados  frutos  que  llenan 
y  embalsaman  el  ambiente  puro  y  salubre  del  mar  con  los 
suavísimos  perfumes  del  azahar,  del  romero  y  tomillo,  de 
los  arrayanes  y  madreselvas. 

Gratos  son  también  los  recuerdos  históricos  que  se  agol- 
pan á  la  imaginación  al  divisar  los  célebres  lugares  de  la  Po- 
rrasa,  Santa  Poura  y  Bendrisat,  llenos  de  memorias  tristes 
ó  de  magníficos  trofeos;  porque,  al  mismo  tiempo  que  caían 
víctimas  de  su  ardor  los  valerosos  Moneadas,  comenzaba  á 
brillar  la  estrella,  jamás  obscurecida,  de  Jaime  el  Conquis- 
tador. La  Catedral,  la  Lonja,  el  palacio  de  la  Almudaina  y 
el  castillo  de  Bellver  nos  marcan  las  huellas  del  poder  y  de 
la  gloria  de  los  Reyes  de  Mallorca.  Los  castillos  de  Alaró, 
de  Pollensa  y  de  Santueri,  y  el  mismo  antiguo  palacio  de 
la  Almudaina,  nos  trasladan  á  los  tristes  días  de  la  domi- 
nación de  la  Media  Luna,  cuyo  estandarte  tremoló  por  tanto 
tiempo  sobre  los  campos  y  las  alturas  de  esta  codiciada  re- 
gión. Miramar  y  Ronda  conservan  santos  recuerdos  de  las 
visiones  misteriosas,  de  la  penitencia,  de  la  virtud  y  sabi- 
duría sublime  del  iluminado  doctor  y  beato  mártir  Raimun- 
do Lulio.  Los  mosaicos  cristianos  hallados  recientemente 
en  el  término  de  Santa  María  se  remontan  á  los  tiempos  del 
Bajo  Imperio.  Aytá,  con  seis  túmulos  ciclópeos,  nos  indica 
el  paso  y  la  habitación  de  los  celtas. 

En  las  faldas  de  sus  montes,  como  defendiéndose  en  la 
soledad  contra  la  mano  destructora  del  hombre,  y  herma- 
nándose la  belleza  natural  y  la  de  las  artes,  hay  algunos 
museos,  como  el  de  Raxa  al  pie  del  monte  de  Teix,  en  el 
que  se  conservan  preciosos  restos  de  antigüedades  roma- 
nas, debidas  al  infatigable  celo  del  Eminentísimo  Cardenal 
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Despuig,  benemérito  de  su  religión  y  de  su  patria,  á  la  que 
prestó  reconocidos  servicios  por  su  amor  á  las  artes  y  por 
su  piedad. 

Del  otro  lado  de  estos  montes,  hacia  las  estribaciones 
del  de  Fontanellas  y  término  de  Valdemosa,  se  esconden 
otros  dos  museos  de  antigüedades  de  todos  los  países,  y 
otro  balearen  San  Moragues,  formados  por  el  celo  é  inteli- 
gencia de  -S.  A.  R.  el  Archiduque  Luis  Salvador,  á  quien 
deben  también  mucho  los  habitantes  de  Mallorca  por  su 
amor  al  país,  por  su  liberalidad  y  munificencia,  por  haber 
dado  á  conocer  estas  islas  á  la  Europa;  y,  sobre  todo,  por- 
que con  los  museos,  ermitas  y  miradores,  con  los  trabajos 
artísticos  realizados  en  los  ásperos  y  frondosos  montes  de 
sus  vastas  posesiones,  ha  engrandecido  sobremanera  el  be- 
llo panorama  de  Miramar,  cuyo  suelo  santificaron  con  su 
planta  el  Mártir  de  Mallorca  y  la  pura  y  sencilla  Virgen  de 
Valdemosa. 

Elevan  y  engrandecen  de  un  modo  especial  á  esta  región, 
bendecida  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  los  muchos  monu- 
mentos que  atestiguan  su  ardiente  fe  cristiana. 

No  cabe  contemplar  sin  emoción  las  elevadas  cumbres, 
coronadas  de  ermitas  y  de  santuarios,  monumentos  que  la 
piedad  mallorquína  conserva  con  noble  orgullo,  y  que  todos 
se  apresuran  á  honrar  con  espíritu  de  fervorosa  piedad,  co- 
mo se  observa  por  los  venerandos  objetos  que  cuelgan  de 
sus  santos  muros,  testimonio  vivo  de  la  esperanza  en  Dios, 
y  de  la  gratitud  por  los  favores  recibidos.  Desde  algún  lugar 
en  que  se  domina  toda  ó  casi  toda  la  isla,  al  recorrer  con  la 
mirada  los  montes,  los  valles  y  llanuras,  es  fácil  ver  innu- 
merables de  estos  monumentos,  célebres  por  su  antigüedad 
y  devoción,  ó  por  los  milagros  y  venerables  memorias  que 
encierran  en  su  recinto. 

En  las  montañas  del  Norte  se  ven  los  santuarios  del  Cas- 
tillo de  Alaró,  Santa  Catalina  en  el  puerto  efe  SóUer,  y  el 
del  Puig  de  Pollerosa;  y  al  Este  y  Sur  San  Salvador  de  Fe- 
lanig,  Montesión  de  Porreras,  Nuestra  Señora  de  Cura, 
Gracia  y  San  Honorato.  Más  cerca  de  la  ciudad  están  la 
capilla  de  San  Alonso,  donde  la  Virgen  Santísima,  como 
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Otra  Verónica,  limpió  con  un  sudario  al  bendito  Alonso  en 
la  áspera  y  fatigosa  subida  á  la  cumbre  del  monte  Bellver; 
los  recuerdos  del  Beato  Raimundo  en  Randa  y  Miramar, 
donde  vertía  á  torrentes  el  doctor  iluminado  los  rayos  de  su 
devoción  y  su  infusa  y  celestial  doctrina,  y  sobre  todo  los 
lugares  y  templos  que  santificó  la  Beata  Catalina  de  Valde- 
mosa,  Miramar  y  Palma. 

Esta  popular  Virgen  agustina  es,  sin  duda  alguna,  el  flo- 
rón más  preciado  de  la  corona  de  grandeza  que  lleva  en  su 
frente  la  isla  de  Mallorca.  Notable  es  esta  región  por  los  ri- 
quísimos dones  de  que  la  ha  colmado  la  Naturaleza;  por  el 
mar  sosegado  en  que  se  mece;  por  la  hermosura  de  sus  va- 
lles; por  sus  recuerdos  históricos;  por  sus  restos  ciclópeos; 
por  sus  palacios  y  sus  lonjas;  por  las  memorias  y  monumen- 
tos de  su  piedad  y  religión;  por  su  valor  y  heroísmo,  acre- 
ditado en  los  sangrientos  campos  de  batalla.  Pero  sobre  ta- 
les glorias  estima  ella  la  de  conservar  el  cuerpo  venerable 
de  la  Beata  Catalina.  Si  la  memoria  de  sus  virtudes  y  san- 
tidad vivió  siempre  en  todos  los  corazones,  cuanto  más  se 
aleja  el  tiempo  de  su  gloriosa  existencia,  tanto  más  crece  la 
devoción  de  sus  compatriotas. 

Desde  el  sepulcro  en  donde  se  conservan  incorruptas  sus 
sagradas  cenizas  se  esparce  el  olor  de  sus  virtudes,  fama  y 
milagros  por  todos  los  valles  y  caseríos  de  la  isla.  La  Igle- 
sia ha  concedido  á  la  humilde  religiosa  los  honores  de  los 
altares,  y  tal  vez  no  está  lejano  el  día  de  su  solemne  cano- 
nización (1). 


(1)  No  es  creíble  la  devoción  que  todos  los  mallorquines  tienen  á  la 
Beata  Catalina  Tomás.  Vivió  en  el  siglo  xvi  y  en  tiempo  del  famoso 
Virrey  D.  Guillermo  de  RocafuU,  tan  discutido  en  la  historia,  y  tan 
bravo  y  tan  valiente  en  sentir  de  los  jurados.  Valdemosa,  Miramar, 
Raxa,  Buñola  y  Palma  están  llenos  de  innumerables  recuerdos  de  la 
Beata  Catalina.  En  Valdemosa  se  conservan  la  pobre  casa  solariega, 
la  fuente  donde  acudía  con  frecuencia,  el  molino  llamado  de  la  Bea- 
ta en  el  monte  contiguo  á  la  Cartuja,  y  en  el  eremitorio  de  Miramar 
un  añoso  mirto,  que  recibe  su  nombre.  En  el  Convento  de  Agustinas 
de  Palma,  donde  vivió,  se  guardan  con  esmero  otros  objetos  y  gratos 
recuerdos,  y  en  su  hermoso  templo  y  espléndida  capilla,  construida 
por  el  Cardenal  Despuig,  se  visita  el  tesoro  del  cuerpo  completamen- 
te incorrupto,  con  las  manos  señaladas,  después  de  trescientos  vein- 
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La  isla  de  Mallorca,  cuya  memoria  primitiva  se  pierde 
en  la  obscuridad  de  los  tiempos,  fué  habitada  desde  luego 
por  los  celtas  y  poseída  por  los  cartagineses;  admirada  y  co- 
diciada como  parte  principal  de  sus  conquistas  por  los  roma- 
nos, quienes  formaron  con  ella  parte  de  la  España  citerior; 
poseída  también  por  los  secuaces  de  Mahoma,  que  fomenta- 
ron su  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  relacionándola 
con  las  ciudades  más  importantes  de  Italia  y  demás  regio- 
nes del  litoral  mediterráneo;  conquistada  por  el  invicto  cau- 
dillo Don  Jaime  el  Conquistador,  y,  después  de  haber  go- 
zado por  breve  tiempo  de  vida  propia,  volvió  á  la  Corona 
de  Aragón,  y  pasó  después  á  la  de  Castilla,  para  correr 
la  suerte  de  España.  Carlos  V,  que,  como  de  paso  no  más, 
se  dignó  honrarla  con  la  majestad  de  su  presencia,  mara- 
villándose del  boato  y  esplendor  de  la  ciudad  de  Mallorca, 
dijo  que  había  encontrado  un  pueblo  ignorado  y  un  reino 
oculto.  Esta  región,  que  encierra  tan  valiosos  monumentos, 
es  envidiada  por  los  extranjeros  que  la  visitan  con  harta  fre- 
cuencia, especialmente  por  una  serie  de  curiosos  acauda- 
lados que,  al  recorrer  el  mundo  y  atravesar  la  inmensidad 
de  los  mares  en  soberbios  y  lujosos  yates,  consideran  como 
punto  obligado  de  escala  el  territorio  de  Mallorca;  privile- 
gio de  sobra  merecido,  y  del  que  no  gozan  ordinariamente 
sus  hermanas,  por  todos  conceptos  menores,  las  demás  is- 
las del  Archipiélago  baleárico. 

Sólo  por  nuestra  habitual  indolencia  se  explica  el  com- 
pleto y  culpable  olvido  en  que  ha  echado  España  esta  por- 


tiún  años,  por  los  garfios  con  que  la  atormentaba  y  martirizaba  Sa- 
tanás. Su  sepulcro  es  verdaderamente  glorioso  por  los  milagros  que 
en  él  se  verifican.  En  honor  de  la  Beata  Catalina  se  celebran  grandes 
fiestas  religiosas  y  cívicas,  siendo  digno  de  memoria  el  simulacro,  es- 
pecie de  cabalgata,  en  el  que  se  pasea  en  carroza  la  Beata,  figurada 
en  una  payesita,  á  quien  acompañan  otras  amigas,  su  familia  y  per- 
sonajes vestidos  á  la  usanza  de  aquel  tiempo.  En  fin,  por  toda  la  isla 
corre  su  fama,  en  todas  partes  parece  escrito  su  nombre,  en  todo  vive 
y  palpita  su  recuerdo,  y  bien  se  puede  afirmar,  sin  peligro  de  equivo- 
cación, que  no  hay  mallorquín  que  no  sepa  de  memoria  los  cantares 
que  en  mala  letra  y  peor  música  dedica  su  devoción  á  la  Beata  Ca- 
talina. 
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ción  hermosísima  de  sus  dominios.  Cúlpese  al  error  y  des- 
acierto de  nuestros  Gobiernos,  sobre  quienes  cae  como  ana- 
tema la  más  terrible  responsabilidad;  porque,  agotado  todo 
su  vigor  y  denodado  esfuerzo  en  luchas  egoístas  y  comple- 
tamente estériles,  descuidan  por  sistema  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, trastornan  el  orden  social  en  todas  las  esfe- 
ras, destruyen  las  bases  más  firmes  y  seguras  del  engrande- 
cimiento de  la  Patria,  y  ponen  no  pequeños  obstáculos  á  su 
felicidad. 

Conózcanse  y  visítense,  á  ser  posible,  los  términos  todos 
de  nuestra  dominación;  estudíense  los  elementos  de  pros- 
peridad y  riqueza  que  hay  en  ellos;  préstese  incondicional 
apoyo  á  todos  los  proyectos  que  miran  á  la  conservación  de 
la  vida  y  favorecen  sus  condiciones  por  medio  de  la  Agri- 
cultura, de  la  Industria  y  del  Comercio;  y  entonces  y  de  ese 
modo  es  como  nuestra  nación  podrá  figurar  á  la  cabeza  de 
las  más  civilizadas,  como  figuró  en  lo  pasado,  ó  por  lo  me- 
nos alternar  con  ellas,  ya  que  á  ninguna  es  inferior  por  sus 
condiciones  naturales. 

Las  que  reúne  la  isla  de  Mallorca,  á  pesar  de  lo  limi- 
tado de  su  superficie  geográfica,  son  verdaderamente  ad- 
mirables. 

El  clima,  húmedo,  templado  y  benigno;  la  variedad  de 
productos;  las  facilidades  del  comercio,  así  de  exportación, 
por  las  relaciones  que  tiene  con  la  riqueza  del  país,  como 
de  importación,  á  causa  de  su  posición  geográfica;  la  tran- 
quilidad de  sus  puertos  y  la  proximidad  al  activo  Princi- 
pado de  Cataluña,  donde  vive  y  prospera  la  industria  con 
más  escasos  elementos,  son  pruebas  de  la  prosperidad  á  que 
podría  llegar  este  país. 

Ante  el  campo  inmenso  que  se  presenta  á  nuestra  vista, 
y  la  dificultad  consiguiente  de  reproducir  tan  variados  ob- 
jetos en  un  pequeño  cuadro,  prescindiremos  de  los  muchos 
aspectos  que  ofrece  la  isla  de  Mallorca  á  los  admiradores 
del  Arte  y  de  la  Naturaleza,  y  á  los  que  gozan  en  los  estu- 
dios históricos  y  literarios,  fijando  nuestra  atención  en  el 
interés  que  encierra  desde  el  punto  de  vista  científico,  y 
describiendo  sucintamente  la  naturaleza  del  suelo  y  los  ele- 
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mentos  de  producción,  especialmente  agrícola,  que  es  sin 
duda  el  manantial  fecundo  y  sostén  de  toda  riqueza,  y  el  co- 
mienzo de  ulterior  engrandecimiento. 

Tal  es  el  fin  que  nos  mueve  á  trazar  estas  líneas,  sin  ex- 
cluir del  todo  algunos  otros  objetos  dignos  de  mención  que 
encontremos  á  nuestro  paso. 

f"R.     J^ORTUNATO    ySANCHO, 

O.   S.  A. 
(Continuará.) 


El  Drama  Lírico 


N  varios  artículos,  publicados  no  ha  mucho  en  esta 
misma  Revista,  traté  de  las  condiciones  del  dra- 
ma lírico,  como  producción  mixta  y  la  más  alta 
manifestación  artística  en  que  los  diversos  elementos  com- 
ponentes debían  llegar  á  cierto  grado  de  fusión  prestándose 
mutuo  apoyo.  Proclamábamos  cierta  convivencia  amigable, 
cierto  consorcio  harmónico  entre  la  poesía  y  la  música,  con- 
sorcio no  entendido  á  la  manera  de  Wagner,  que,  extrema- 
da por  algunos  de  sus  secuaces,  envuelve  algo  como  absor- 
ción de  elementos,  y  viene  á  coincidir  en  el  fondo  con  doctri- 
nas atentatorias  á  las  leyes  especiales  de  las  Artes.  Quiero 
decir  que  la  llamada  melodía  infinita  de  Wagner  no  es  ad- 
misible sin  grandes  reservas  y  cortapisas.  Porque  la  músi- 
ca no  está  constituida  únicamente  por  el  elemento  tonal, 
sino  que  la  añade  singular  belleza,  dándole,  además,  vida 
y  animación,  el  elemento  rítmico;  y  éste  no  puede  identi- 
ficarse con  el  del  verso  si  no  es  desprendiéndose,  como  de 
carga  inútil,  de  la  traba  necesaria  de  la  música  moderna: 
el  compás.  Es  verdad  que  en  la  música  antigua  se  identifi- 
caban el  ritmo  musical  y  el  poético ;  pero  no  lo  es  menos 
que  nunca  se  pensó  en  melodías  indefinidas,  y  que  el  fra- 
seo musical,  sin  sujetarse  á  la  pauta  convencional  de  nú- 
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mero  de  compases,  se  movía  simétrica  y  ordenadamente, 
aunque  sin  ahogos  y  con  la  noble  dignidad  del  ritmo  libre. 
No  era  la  línea  ondulante  indefinida  que  cierra  el  período 
con  monotonía  lánguida  y  como  exhausta  de  recursos;  era 
la  línea  cuyas  graciosas  ondulaciones  convergen  para  re- 
dondear una  figura  esbelta,  exenta  de  rigideces,  pero  tam- 
bién libre  de  vagas  amplificaciones  y  sinuosidades.  No  po- 
día ser  más  racional  el  principio  establecido  por  Wagner,  y 
que  tendía  á  la  rehabilitación  de  la  letra  en  sus  funciones 
dentro  del  drama  lírico,  concediéndole  no  sólo  la  importan- 
cia que  le  reconoció  ya  la  escuela  ecléctica,  y  aun  muchos 
compositores  italianos,  sino  cierta  compenetración,  algo 
así  como  señorío  de  inteligencia  ordenadora.  La  poesía  por 
sí,  excelsa  manifestación  del  espíritu,  debía  recibir  toda- 
vía mayor  realce  en  sus  condiciones  externas  con  el  ritmo 
y  la  cadencia  musicales,  y  en  las  afectivas  con  la  acen- 
tuación vigorosa  de  la  música.  Así  se  completaban  las  ar- 
tes hermanas,  aportando  cada  una  lo  mejor  de  sus  recur- 
sos expresivos.  Pero,  en  la  aplicación  práctica  de  ese  princi- 
pio, no  siempre  han  andado  acertados  los  partidarios  de  la 
nueva  escuela,  que  con  frecuencia  han  solido  caer  en  el 
extremo  de  no  considerar  en  la  música  más  que  acentos  y 
sonoridades,  y  nada  de  las  leyes  de  contextura  interna  del 
arte,  del  ir  y  venir  cadencioso,  y  las  afinidades  necesarias 
en  las  frases  de  un  período  bien  organizado.  Como  en  toda 
lucha  encarnizada,  también  aquí  se  huyó  de  las  transaccio- 
nes, y  se  extremaron  los  procedimientos,  haciendo  del  li- 
breto de  ópera,  que  el  italianismo  caduco  había  reducido  á 
mero  pretexto,  el  alma  tnaíer  del  drama  lírico,  revestida 
de  sonoridades  musicales.  Verdad  es  que,  del  mismo  modo 
que  los  amantes  de  la  innovación  nada  veían  censurable 
en  el  wagnerismo,  envolviendo  en  ruidoso  ditirambo  los 
aciertos  y  desaciertos,  sus  detractores  sólo  hallaban  am- 
pulosas vaciedades  y  flagrantes  delitos  de  profanación  ar- 
tística; cuando  la  crítica  serena,  rara  vez  asequible  en  el 
fragor  de  la  pelea,  debía  rendir  tributo  de  admiración,  lo 
mismo  al  maravilloso  instinto  melódico  del  genio  italiano 
que  á  la  vasta  y  deslumbradora  concepción  del  alemán, 
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moderando  sus  demasías  y  haciendo  confluir  ambas  corrien- 
tes á  un  mismo  cauce,  tal  como  lo  han  conseguido  tempera- 
mentos mejor  equilibrados,  la  escuela  francesa  y  la  rusa, 
por  ejemplo,  y  la  que  lentamente  se  va  formando  en  España 
sobre  la  base  de  la  canción  popular.  Los  que  aplauden  en 
la  música  del  porvenir  las  series  indefinidas  de  diseños  me- 
lódicos sin  resolución,  ó  las  infracciones  sistemáticas  de  las 
leyes  harmónicas,  van  tan  descaminados  como  los  que  no 
quieren  ver  allí  música  ni  del  presente  ni  del  porvenir;  cuan- 
do es  evidente  que  la  grandeza  del  wagnerismo  no  estriba 
en  sus  defectos  ni  en  sus  audacias  temerarias,  sino  en  cierta 
tendendia  psicológica  especial,  en  la  virtud  dinámica  resul- 
tante de  la  sincera  rudeza  de  acentos  y  la  opulencia  de  for- 
mas. Se  le  podrán  achacar  vicios  en  el  fraseo,  no  ausencia 
de  frases  melódicas;  entre  otras  razones,  porque  en  toda 
sucesión  harmónica  hay  siempre  melodías  paralelas  ó  entre- 
tejidas. Pongamos,  pues,  las  cosas  en  su  lugar  y  exijamos 
al  wagnerismo  un  poco  de  disciplina  tradicional,  de  desen- 
volvimiento melódico  al  uso  corriente,  y  al  italianismo  más 
inventiva  de  recursos,  un  poco  de  exteriorización,  más  ri- 
queza de  fondo  y  animación  de  paisaje  en  el  cuadro  del  dra- 
ma lírico.  Una  prenda  de  vestir  puede  muy  bien  ser  lujosí- 
sima y  deslumbradora,  y  aun  admirada  en  el  escaparate, 
y,  sin  embargo,  quedar  deslucida  por  falta  de  adaptación  al 
ser  vestida;  esa  misma  prenda  puede  ceñirse  con  exceso  á 
la  figura,  siguiendo  sns  curvas,  sean  ó  no  elegantes,  y 
adaptándose  de  tal  modo  que  nada  sobre  ni  falte.  En  el  pri- 
mer caso,  tendríamos  un  pordiosero  que  viste  de  prestado; 
en  el  segundo,  la  levita,  por  ejemplo,  dejaría  de  serlo  por 
falta  de  vuelo  y  de  hechura.  Así  en  el  drama  lírico,  si  se 
atiende  á  producir  buena  música  independientemente  del  li- 
breto, vendrá  aquélla  ancha  á  éste  y  quedará  deslucida;  si, 
por  el  contrario,  se  atiende  á  la  adaptación  perfecta  y  de- 
tallada, resultará  la  música  alambicada  y  contrahecha.  Es 
preciso,  pues,  tener  en  cuenta,  no  sólo  la  oportunidad  artís- 
tica y  la  belleza  relativa,  sino  también  la  absoluta,  la  que  se 
realiza  dentro  de  las  condiciones  y  la  naturaleza  propia  de 
cada  arte. 
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Algo  llevamos  dicho  en  artículos  anteriores  acerca  de 
cómo  se  ha  de  lograr  ese  justo  medio  en  el  que,  sin  confun- 
dirse, se  funden  diversos  elementos  artísticos  realzándose  y 
avalorándose  mutuamente.  En  éste  que  pudiera  llamarse 
apéndice  á  nuestro  estudio,  suplimos  las  omisiones  natura- 
les y  casi  inevitables  en  trabajos  cuya  única  fuente  es  la  ob- 
servación crítica. 

El  poeta,  ó  llamémosle  libretista,  deberá  cuidar  de  que 
los  versos  líricos  nazcan  espont:lneamente  de  la  situación 
dramática,  y  que  se  desenvuelvan  con  cierta  amplitud  y  ho- 
mogeneidad; porque,  dado  el  carácter  menos  activo  de  la 
música,  ésta  rara  vez  puede  amoldarse,  dentro  de  un  mismo 
período,  á  la  expresión  de  diversos  afectos.  La  palabra  pue- 
de, sin  violentarse,  expresar  los  más  contrapuestos  y  aun 
contrarios  afectos  dentro  de  los  límites  de  un  diálogo  ani- 
mado y  conciso.  Pero  esa  movilidad  pugna  con  el  carácter 
de  la  música,  que  tiene  que  proceder  buscando  afinidades  y 
estableciendo  la  harmónica  unidad  de  la  frase  con  giros  se- 
mejantes, ascendentes  y  descendentes.  Cierto  es  que  hay 
momentos  felices  de  inspiración  en  que  la  alteración  de  una 
simple  nota  produce  sorprendentes  efectos  de  variedad  sin 
romper  la  unidad;  pero  no  lo  es  menos  el  peligro  inminente 
de  incurrir  en  el  abigarrado  mosaico  de  frases  breves  sin 
sentido  ni  fisonomía  propia.  De  ahí  la  necesidad  de  dar  ca- 
rácter lírico  al  libreto,  sacrificando  literariamente  en  aras 
de  la  música  ciertos  efectos  del  orden  ideológico.  Cosas  que 
estarían  mal  y  transiciones  que  parecerían  lánguidas  en  el 
diálogo  literario  desleído,  es  preciso  desleirías  y  amplificar- 
las en  la  ópera. 

Observación  digna  de  cuenta  es  también,  en  el  orden  de 
la  ejecución,  que  tanto  será  la  letra  más  adaptable  á  la  mú- 
sica cuanto  fuere  más  exacta  y  uniforme  la  distribución  de 
las  sílabas  fuertes  y  débiles  en  los  versos.  La  observancia 
de  este  precepto  es  de  rigor  cuando  se  ha  de  cantar  una  mis- 
ma música  con  distintas  estrofas,  ó  si  se  trata  de  piezas  de 
estructura  franca;  mas,  en  todo  caso,  es  regla  de  alta  con- 
veniencia rítmica. 

El  poeta  debe  crear  personajes  distintos,  caracterizan- 
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dolos,  no  sólo  por  las  ideas  y  pasiones  dominantes  y  pecu- 
liares de  cada  uno,  sino  con  versificación  oportunamente 
variada,  para  que  el  músico  á  su  vez  emplee  los  recursos  de 
su  arte,  ya  sea  en  acentos  patéticos,  lúgubres,  regocijados, 
etcétera ,  ya  también  en  efectos  rítmicos  y  orquestales  cuan- 
do hubiere  que  reforzar  las  voces.  Como,  por  convenciona- 
lismo tácito,  los  bajos  suelen  desempeñar  cierto  género  de 
papeles  (generalmente  los  más  antipáticos  y  odiosos),  dis- 
tintos de  los  del  tenor,  y  lo  mismo  cabe  decir  de  las  demás 
voces,  deberán  intervenir  en  el  drama  lírico  tipos  bien  di- 
versificados, que  el  compositor  tratará  del  modo  y  con  las 
voces  convenientes.  Regla  es  ésta  que  se  refunde  en  las  con- 
diciones generales  del  drama,  sin  cuyo  conocimiento  no 
pueden  producirse  sino  obras  monstruosas;  pero  como  en 
las  que  son  fruto  de  colaboración  no  es  dable  prescindir  de 
la  unidad  de  plan  y  de  miras,  el  compositor  necesita  estu- 
diar á  fondo,  mediante  la  atenta  contemplación  y  el  análi- 
sis psicológico,  los  diversos  caracteres  del  drama.  Para  eso 
se  requiere  en  el  compositor  cierto  grado  de  ilustración,  ese 
sentido  interno  que  llamamos  buen  gusto,  formado  en  la  aten- 
ta lectura,  y  buena  dosis  de  espíritu  de  asimilación.  Las  pro- 
ducciones puramente  instintivas,  aunque  sean  obra  del  ge- 
nio, adolecen  de  deficiencias  en  este  punto  cuando  el  instinto 
no  ha  sido  educado  ni  iniciado  siquiera  debidamente.  Nada 
hay  más  íntimo  á  nosotros  que  nuestro  propio  corazón,  y, 
sin  embargo,  nada  hay  tampoco  que  nos  sea  menos  conoci- 
do sin  la  ayuda  de  la  reflexión.  Para  el  músico  que  sienta 
y  comprenda  la  poesía,  encierra  ésta  gran  virtud  sugestiva 
haciendo  de  varilla  mágica  que  despierta  la  inspiración; 
porque,  en  resumidas  cuentas,  la  inspiración  es  un  estado 
del  alma,  rara  vez  habitual  y  espontáneo,  y  casi  siempre 
producido  por  circunstancias  dadas  que  hacen  funcionar  las 
iniciativas  dormidas.  Buscar  ese  estado  activo  del  espíritu, 
originado  de  la  contemplación  de  una  belleza  para  producir 
otra,  es  ponerse  en  disposición  de  crear  con  facilidad. 

Consecuencia  de  la  anterior  regla  es  que  el  músico,  ade- 
más de  hacer  un  estudio  atento  y  detenido  de  las  leyes  de 
la  declamación  poética,  debe  instruirse  en  las  lej'es  que  la 
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rigen  y  hermosean.  Da  grima  ver  que  hay  compositores  de 
ópera  que  ignoran  lo  que  es  sinalefa,  y  la  desatienden  sin 
escrúpulo  en  la  práctica,  y  aun  los  hay  que  despedazan  las 
palabras  por  ciertos  rebuscados  efectos  de  staccato.  Excu- 
sado es  decir  que,  si  la  letra  ha  de  tener  sentido  en  el  canto, 
no  es  tolerable  tan  bárbaro  descuartizamiento. 

Las  repeticiones  de  palabras,  cuando  se  hacen  sin  aten- 
der más  que  á  exigencias  del  período  musical  y  sin  que  se 
hallen  justificadas,  ó  por  lo  menos  disculpadas,  por  el  alto 
valor  ideológico  ó  pasional  de  la  frase  literaria,  deben  pros- 
cribirse enteramente  como  abusivas.  No  se  nos  oculta,  sin 
embargo,  que  á  veces  las  repeticiones  de  la  letra  obedecen 
á  conveniencias  de  la  música,  que  en  ciertas  frases  felices 
no  podría  ser  suficientemente  saboreada.  El  buen  gusto  y  el 
carácter  de  la  situación  son  los  que  deben  decidir  en  este 
punto. 

Por  último,  la  parte  movida  ó  menos  lírica  del  drama 
debe  tratarla  el  compositor  valiéndose  de  recitados  en  que 
quizá  convendría  emplear  motivos  más  ó  menos  amplifica- 
dos de  las  mismas  melodías  encomendadas  á  cada  personaje. 
Claro  está  que  eso  es  puro  convencionalismo;  pero  ¿acaso 
no  lo  es  la  misma  aspiración  de  representar  artísticamente 
la  vida  real?  No  hay  drama  humano  en  la  realidad  cuyos 
personajes  hablen  en  verso  ó  que  canten  solos  ó  coreados; 
y  desde  luego  el  espectador  transige  con  todas  esas  invero- 
similitudes, á  la  vez  que  se  muestra  exigente  en  punto  á  con- 
secuencia artística  dentro  de  los  convencionalismos  necesa- 
rios. Pero  no  es  dable  conocer  el  proceso  lógico  de  las  ma- 
nifestaciones artísticas  sin  algún  estudio  de  las  artes.  Por 
eso  anda  tan  desorientada  la  crítica  de  las  muchedumbres, 
que  juzga  suficiente  preparación  el  oído  expedito  para  juz- 
gar de  las  bellezas  y  defectos  de  cualquiera  producción  mu- 
sical; que  es  como  si  el  miope  se  empeñase  en  decidir  con 
aplomo  acerca  de  objetos  lejanos.  Los  mismos  críticos  de 
profesión  suelen  andar  desatentados  en  juzgar  las  obras  dra- 
mático-musicales, y  suelen  deferir  más  de  lo  justo  á  la  moda 
ó  al  prestigio  del  nombre,  y  así  se  ve  que  entronizan  hoy 
al  ídolo  que  mañana  han  de  derribar,  ó  que  menosprecian 


608  EL   DRAMA  LÍRICO 


por  la  humildad  de  su  origen  lo  que  por  su  mérito  positivo 
ha  de  prevalecer  con  el  tiempo.  ¿Qué  mucho  que  el  público 
indocto  juzgue  de  la  música  por  impresiones  fisiológicas  y 
aun  puramente  mecánicas,  creyendo  que  aprecian  el  pensa- 
miento musical  allí  donde  ceden  al  influjo  de  las  sonoridades 
brillantes  ó  á  la  acción  del  ritmo?  El  más  trivial  trozo  de 
música,  hábilmente  contrastado  en  las  gradaciones  de  sono- 
ridad y  movimiento,  es  de  efecto  seguro  ante  una  concurren- 
cia no  compuesta  de  músicos  de  verdad.  Yo  tengo  por  ver- 
dad incontrovertible  que  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
aplauden  á  Wagner,  ó  piden  la  repetición  de  las  sinfonías  de 
Beethoven,  lo  hacen  muy  á  pesar  suyo  y  por  rendir  culto  á 
la  moda.  Se  habla  de  públicos  distinguidos,  que  dan  el  tono 
y  sancionan  reputaciones:  es  cierto  que  el  público  es  educa- 
ble,  que  esa  educación  se  adquiere,  como  las  virtudes,  por  la 
repetición  de  actos,  y  que,  por  consiguiente,  en  las  clases 
acomodadas  es  más  fácil  hallar  personas  de  buen  gusto  for- 
mado; pero,  con  ser  eso  cierto,  ¡cuánta  verdad  encierra 
aquella  sentencia  del  gran  mentiroso  Voltaire!: 


Gretry,  les  oreilles  des  grands 
soní  souvent  de  grands  oreilles. 


f"R.   ^USTOQUIO  DE   ]JrIARTE  , 
O.  S    A. 


Revista  Científica 


„  t-evca  <L«'  iil^iiiins  ■•eiirriuiK'Si  fi'Oíiaaticas  |>I><tliIl(-L«lla<^ 
('■■  loM  s(i>i<IO!«  oi'jsáiiíofíis.  iiriiicipallsEieiote  eii  el  áfiíi» 
lartárív».  cili'ifo  y  iiisíliv».  gAor  iiieilío  «lel  rfaelivo 


»le  E.  Piñei'ua.— Al  dar  A  conocer  á  nuestros  lectores  algunos  tra- 
bajos de  laboratorio,  inéditos,  del  eminente  químico  Sr.  Píñerua,  que 
ha  tenido  la  bondad  de  comunicárnoslos,  hemos  creído  conveniente 
reproducir  otros  de  la  misma  índole,  \'a  publicados  por  revistas  cien- 
tíficas extranjeras  como  Coinptes  Reitdus  de  rAcadeinie  des  Scien- 
ces, de  París;  The  Chemical  News,  de  Londres;  Gasselta  Cliiinica 
Italiatin;  Anuales  de  Chimie  AnalytiqHe,áe  París;  Phaymacetitische 
Centrachale  fiiv  Deutschland-Dresden ,  etc.  con  lo  cual  se  verá  que 
el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  V'alladolid,  no  sólo  sabe  ele- 
varse á  las  altas  especulaciones  científicas,  como  hizo  en  su  valiosa 
obra  Los  Grandes  Problemas  de  la  Qiiimica  Contemporánea,  sino 
que  también  es  un  experimentador  notabilísimo. 

El  reactivo  del  Sr.  Piñerua  consiste  en  una  solución  reciente  de 
fi — naftol  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  (ácido  3—  naftolsulfúri- 
co),  el  cual  se  prepara  disolviendo  0,02  gr.  de  naftol  en  un  centímetro 
cúbico  de  ácido  sulfúrico  de  1,83  de  densidad. 

Cinco  centigramos  de  ácido  orgánico,  ó  el  residuo  de  la  evapora- 
ción de  sus  soluciones,  calentados  gradualmente  en  una  cápsula  pe- 
queña de  porcelana  con  una  llama  de  alcohol,  dan,  añadiendo  de 
diez  á  quince  gotas  de  reactivo,  las  coloraciones  siguientes: 

El  ácido  tartárico  puro  da  al  principio  una  coloración  azul,  que 
por  el  calentamiento  gradual  pasa  á  verde  intenso  con  tonos  amari- 
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lientos.  Añadiendo  agua  al  líquido  resultante,  después  de  haberse  en- 
friado (de  15  á  20  veces  su  volumen),  se  vuelve  rojo  amarillo  persis- 
tente. 

El  ácido  cítrico  puro  da  coloración  azul-verdosa  intensa,  que  no  se 
cambia  en  verde  vivo  aunque  se  caliente  suavemente  por  mucho 
tiempo.  Por  la  adición  de  agua  al  líquido  resultante  después  del  en- 
friamiento (15  ó  20  veces  su  volumen),  se  obtiene  una  solución  incolora 
ó  ligeramente  colorada  de  amarillo. 

Una  pequeña  cantidad  de  ácido  tartárico  añadida  al  ácido  cítrico, 
es  suficiente  para  producir  la  coloración  verde  arriba  indicada.  Con 
el  ácido  cítt  ico  puro  no  se  obtiene  nunca  la  coloración  verde  intensa 
característica  para  el  ácido  tartárico. 

A  la  presencia  del  ácido  tartárico  en  la  proporción  de  un  10  á  un  12 
por  100  corresponde  coloración  azul-verdosa  obscura. 

El  ácido  málico  puro  da  al  principio  coloración  amarillo- verde, 
y,  por  prolongado  y  suave  calentamiento,  coloración  amarilla  viva. 
Cuando  la  cantidad  del  ácido  es  pequeña,  se  ve  con  mucha  limpieza 
dicha  coloración  moviendo  la  cápsula  de  manera  que  el  líquido  re- 
sultante de  la  reacción  la  moje  enteramente,  viéndose  entonces  el  co- 
lor amarillo  en  las  paredes  de  la  vasija.  Añadiendo  agua,  el  amarillo 
se  transforma  en  anaranjado  vivo. 

Todas  las  reacciones  mencionadas  son  características  ^e  los  áci- 
dos antedichos,  y  se  producen  con  gran  facilidad. 

Solamente  es  preciso  tener  cuidado  en  la  aplicación  del  calor,  y 
esperar  el  momento  en  que  comienza  una  coloración  cualquiera  para 
poder  retirar  la  cápsula  del  fuego,  dejando  que  termine  el  cambio  an- 
tes de  comenzar  de  nuevo  á  calentar  (si  es  necesario),  hasta  que  apa- 
rezcan los  colores  correspondientes  á  cada  uno  de  los  ácidos  preci- 
tados. 

Las  reacciones  producidas  por  otros  ácidos  orgánicos  se  diferen- 
cian también  por  sus  colores  ó  tonos  diversos ,  mas  no  son  tan  brillan- 
tes y  características  como  las  j^a  mencionadas.  Es  preciso  proceder 
á  la  separación  por  medio  de  los  disolventes  de  las  materias  coloran- 
tes que  se  formen. 

Oirás  reacciones  coloradas  producidas  por  los  nitratos,  nitritos 
y  cloratos: 

Añadiendo  diez  gotas  del  mismo  reactivo  arriba  indicado  á  cinco 
centigramos  de  nitrito  sódico  con  tres  ó  cuatro  gotas  de  agua ,  se  pro- 
duce una  coloración  roja  muy  intensa,  que  no  cambia  aunque  se  aña- 
da agua. 

\'ertiendo  diez  gotas  de  una  solución  de  resorcina  en  ácido  sulfú- 
rico (0,1  gr.  de  resorcina  en  1  cent,  de  ácido  sulfúrico  de  66°)  sobre  5 
centigramos  de  nitrato  sódico  ó  potásico,  se  produce  al  pronto  una  co- 
loración rojo-obscura,  y  después  violeta  intensa,  que  se  cambia  en 
anaranjada  por  la  adición  de  agua.  Si  la  sal  es  clorato  potásico  (0,02 
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gramos  son  suficientes)  se  produce  coloración  verde  muy  intensa, 
que  se  hace  obscura  añadiendo  agua. 

Otros  nuevos  reactivos:  trabajos  inéditos  del  misino  Sr.  Piñerua: 
Adicionando  de  2  á  4  gotas  de  una  solución  sulfúrica  de  timol 
(0,1  gr.  de  timol  por  cada  centímetro  cúbico  de  ácido  sulfúrico  de  66°) 
á  dos  centigramos  de  nitrato  sódico  ó  potásico,  se  produce  coloración 
parda-rojiza,  que  pasa  á  verde,  y,  adicionando  agua,  se  vuelve  ama- 
rilla de  limón.  Si  la  sal  fuese  un  nitrito  alcalino,  se  produciría  color 
rojo,  y  después  pardo  al  adicionar  agua. 

Si  á  5  centigramos  de  ácido  tartárico,  ó  al  residuo  de  la  eva- 
poración en  baño  de  maria  de  sus  soluciones,  se  agregan  10  gotas 
de  una  solución  sulfúrica  de  ácido  molíbdico  (0,01  gr.  de  ácido  mo- 
líbdico  por  cada  centímetro  cúbico  de  ácido  sulfúrico  de  1,8-1),  y  se 
calienta  la  mezcla  gradualmente  en  una  capsulita  de  porcelana,  da 
primero  color  verde,  y,  continuando  la  acción  gradual  del  calor,  se 
cambia  en  pardo.  El  ácido  citrico  produce  color  verde-asulado,  pero 
no  se  obtiene  jamás  la  coloración  parda  antes  indicada. 


Xuevos  i*a«jutt  X.  — Firmes  en  nuestro  propósito  de  no  omitir 
nada  de  cuanto  se  proyecte  ó  realice  con  los  rayos  X,  á  fin  de  tener  á 
nuestros  lectores  al  corriente  de  los  adelantos  y  aplicaciones  que 
sobre  este  paulo  se  lleven  á  cabo,  lo  mismo  en  España  que  en  el  Ex- 
tranjero-, hemus  de  dar  hoy  á  conocer  otro  beneficio  más  aportado  á 
la  Humanidad  en  general ,  y  á  la  Medicina  en  particular,  por  los  men- 
cionados rayos. 

Se  trata  nada  menos  que  de  cerciorarse,  pero  sin  peligro  déla 
menor  duda,  de  si  un  cuerpo  tenido  por  cadáver  lo  está  en  realidad  ó 
es  simple  apariencia  ,  como  acaece  en  algunos  casos  y  con  determi- 
nadas enfermedades.  La  cosa  no  puede  ser  ni  más  importante  ni  más 
transcendental.  La  Medicina  cuenta  indudablemente  con  medios  efi- 
cacísimos para  resolver  la  duda,  y,  considerado  por  ese  aspecto,  el 
nuevo  procedimiento  no  inicia  un  nuevo  camino  para  hallar  secretos 
desconocidos  ó  llegar  á  cumbres  inaccesibles,  sino  un  nuevo  derro- 
tero para  aumentar  el  número  de  informaciones  y  garantir  con  nue- 
vas pruebas  lo  que  de  tejas  abajo  más  puede  interesar  al  hombre. 

He  aquí  el  descubrimiento  recientemente  presentado  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  V'iena  por  su  autor,  M.  E.  Friedrich,  de  Elbing, 
Prusia. 

Tras  repetidas  pruebas  con  cadáveres  reales  y  aparentes,  ensa- 
yando en  agonizantes  de  di\'ersas  enfermedades,  y  sobre  todo  en 
cuerpos  al   parecer  exánimes  y  en  vías  de  corrupción,  observó  y 
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llegó  á  evidenciar  que  sus  nuevos  rayos  X  (que  hasta  la  fecha  no  ha 
descrito  y  que  designa  con  el  nombre  de  rayos  Kritibstrahlen)  son 
de  tal  naturaleza,  que  en  un  momento  casi  inapreciable  atraviesan 
los  cuerpos  opacos,  y,  tratándose  del  cuerpo  humano,  lo  ñjan  instan- 
táneamente en  las  placas  fotográficas,  dando  imágenes  muy  distin- 
tas, según  que  el  cuerpo  esté  realmente  muerto  ó  conserve  el  menor 
rastro  de  vida. 

En  distintos  hospitales  se  repiten  las  experiencias,  que  de  día  en 
día  confirman  no  ser  una  de  tantas  ilusiones  6  patrañas  como  nos  vie- 
nen del  Norte-América,  el  descubrimiento  del  Dr.  Friedrich. 


Transrornaación  <lel  «liaiiiaiKe  en  grafito  en  el  liilio  de 

trooUes.— Mr.  Crookes  ha  demostrado,- en  sus  preciosas  investiga- 
ciones sobre  el  fenómeno  por  él  designado  con  el  nombre  de  hoin- 
bardeo  molecular ,  que,  colocando  diamantes  en  uno  de  estos  tubos, 
pronto  pierden  su  brillo  y  se  recubren  de  una  capa  obscura,  cuya  na- 
turaleza no  se  había  conocido  á  ciencia  cierta  hasta  el  presente. 
Mr.  JVIoissan  acaba  de  decirnos  qué  clase  de  transformaciones  se  ve- 
rifican en  estas  circunstancias,  y  demuestra,  por  repetidos  análisis, 
que,  en  la  experiencia  de  Mr.  Crookes,  la  superficie  del  diamante 
queda  transformada  en  grafito,  fenómeno  que  sólo  tiene  lugar  á  la 
elevada  temperatura  de  2000". 

La  estabilidad  de  este  grafito  es  tal  que  recuerda  la  del  conser- 
vado en  el  arco  voltaico  á  la  temperatura  de  3600°  próximamente. 


El  niierofoiiógraib.  — Lo  que  es  el  microscopio  para  la  vista  es 
el  microfonógrafo  para  el  oído:  el  primero  amplifica  los  objetos,  ha- 
ciéndolos perceptibles  á  todas  las  distancias  y  á  todos  los  alcances; 
el  segundo  amplifica  los  sonidos  reforzando  su  intensidad,  hasta  el 
extremo  de  que  los  sordos  puedan  percibir  los  sonidos  más  débiles. 

El  microfonógrafo  consta  de  dos  partes:  el  señalador  fonográfico 
y  el  repetidor.  El  señalador  es  un  fonógrafo  como  otro  cualquiera, 
aunque  de  gran  potencia,  recubierto  de  cera,  donde  se  van  impri- 
miendo los  sonidos  que,  por  medio  de  un  mecanismo  automático  per- 
fectamente imanado,  pasan  á  una  membrana  elástica,  y  de  ésta  al 
buril.  La  huella  de  las  vibraciones  producida  en  el  cilindro  de  cera 
puede  ser  más  ó  menos  profunda,  según  la  intensidad  déla  corriente 
eléctrica.  Este  cilindro,  ya  impreso,  se  traslada  á  otro  fonógrafo  mo- 
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vido  por  mecanismo  de  reloj,  con  un  estilete  romo  fijo  en  una  mem- 
brana vibrante.  Al  girar  la  cera  en  este  segundo  fonógrafo,  el  esti- 
lete va  deslizándose  por  la  huella  trazada  previamente  y  hace  vibrar 
la  membrana,  que,  puesta  en  comunicación  con  un  micrófono  ordina- 
rio, refuerza  de  tal  modo  los  sonidos,  gracias  también  á  la  acción  de 
una  corriente  eléctrica  producida  por  1,  2  y  hasta  60  elementos  Bun- 
sen ,  que,  al  salir  por  una  trompetilla  análoga  á  la  del  teléfono  de  Bell, 
los  sordos  pueden  oirlo  con  bastante  claridad. 

Dicho  se  está  que  la  intensidad  del  sonido  puede  graduarse  por  la 
intensidad  de  la  corriente,  lo  cual  es  una  ventaja  para  acomodar  el 
instrumento  al  alcance  de  todos  los  oídos;  en  cambio  resulta  bastante 
complicado  en  el  descubrimiento;  pero  bien  pudiera  ser  que,  andan- 
do el  tiempo,  se  simplificara  y  los  sordos  tuvieran  un  recurso  efica- 
císimo para  sostener  cualquier  conversación. 
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obre  el  valor  del  bautismo  administrado  al  niño  en  el  vien- 
tre de  la  madre. —  Grandes  dificultades  prácticas  parécenos 
que  ha  venido  á  resolver  la  última  respuesta  de  la  Congre- 
gación del  Concillo,  dada  el  16  de  Marzo  del  año  actual ,  sobre  el  bau- 
tismo de  los  niños  que  aún  viven  en  el  seno  de  la  madre. 

No  faltan  autores  que  sostienen  la  invalidez  del  bautismo  que  al 
niño  se  da  en  el  útero  materno,  fundados,  3-a  en  la  razón  alegada  por 
Santo  Tomás,  de  que  antes  que  el  niño  nazca  no  puede  recaer  sobre 
él  la  materia  del  Sacramento,  ya  en  que  el  hombre,  para  ser  sujeto 
del  bautismo,  necesita  ser  miembro  de  la  sociedad  humana.  Pode- 
mos desde  luego  afirmar  que  la  teoría  anterior  apenas  encuentra  ya 
partidario  alguno  entre  los  tratadistas  modernos.  En  su  lugar  pre- 
valece hoy  la  opinión,  debida  á  los  adelantos  de  la  Cirugía,  de  que, 
por  medio  de  instrumentos  aptos,  puede  romperse  la  membrana  que 
envuelve  á  la  criatura,  y  hacer  que  á  ella  llegue  el  agua  regenera- 
dora del  bautismo,  y,  por  consiguiente,  de  que  dicho  Sacramento 
puede  ser,  en  circunstancias  difíciles,  administrado  antes  que  el  niño 
salga  del  vientre  de  la  madre.  Esta  doctrina,  que  ya  daba  como  muy 
probable  San  Ligorio,  ha  adquirido  hoj-  tal  grado  de  firmeza,  que 
apenas  cabe  dudar  de  ella  teóricamente.  Pero  ¿tiene  en  la  práctica 
los  grados  de  certeza  que  en  la  teoría  le  asignan  los  moralistas,  de  tal 
modo  que  el  bautismo  en  tales  condiciones  administrado  sea  de  casi 
infalible  eficacia,  y  que,  por  consiguiente,  no  deba  reiterarse  des- 
pués, si  el  niño  sale  á  luz?  Esta  cuestión,  de  notoria  gravedad,  es  la 
que  ha  venido  á  resolver  la  Congregación  del  Concilio  con  la  res- 
puesta de  que  á  continuación  vamos  á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 
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Carlos  Corla,  profesor  de  Teología  en  el  Seminario  de  Milán,  re- 
currió no  ha  mucho  á  la  Sagrada  Penitenciaría  preguntando  si  debe 
rebautizarse  bajo  condicional  niño  que,  en  algún  caso  particular, 
haya  sido  bautizado  en  el  vientre  de  la  madre,  cuando  dicho  bautis- 
mo se  haya  efectuado  según  los  modernos  adelantos  de  la  Cirugía, 
y  un  médico  probo  é  inteligente  asegure  que  el  agua  ha  debido  sin 
duda  tocar  la  cabeza  de  la  criatura.  No  siendo  esta  cuestión  de  su 
competencia ,  la  Sagrada  Penitenciaría  ordenó  que  se  recurriese  á  la 
Congregación  del  Concilio,  la  cual,  en  la  fecha  anteriormente  men- 
cionada, ha  dictado  la  contestación  siguiente:  "Guárdese  el  Decre- 
to de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  del  12  de  Julio  de  1794,,. 

El  Decreto  que  aquí  se  manda  observar  dice  así:  "El  feto  bauti- 
zado en  el  útero  debe  rebautizarse  después,  bajo  condición,  una  vez 
que  haya  nacido,,. 

Extraño  parecerá  á  alguno  que  con  una  respuesta  tan  categórica 
de  la  Congregación  se  hayan  suscitado  entre  los  moralistas  las  gra- 
ves dificultades  que  sobre  este  punto  existen.  Pero  téngase  presen- 
te que  dicha  contestación  cuenta  ya  con  más  de  un  siglo  de  existen- 
cia; que  desde  entonces  acá  se  han  realizado  grandes  progresos  en 
materias  quirúrgicas;  que  lo  que  se  consideraba  como  probable  en 
rnayor  ó  menor  grado,  hoy  toca  los  límites  de  la  certeza;  y  que  muy 
bien,  por  consiguiente,  púdola  Congregación  fundarse  en  datos  que 
hoy  apenas  tienen  ya  razón  de  ser.  No  obstante,  según  esta  última 
decisión,  deberá  siempre  en  la  práctica  rebautizarse  bajo  condición 
al  niño  que  hubiera  sido  ya  bautizado  en  el  vientre  de  la  madre ,  aun 
cuando,  según  la  ciencia,  nos  conste  de  la  seguridad  de  dicho  bau- 
tismo. 


De  la  Universal  Inquisición  sobre  la  autenticidad  del  texto  bí- 
blico «tres  siint...  etc.»  (1). — No  menos  transcendental  que  la  ante- 
rior es  la  cuestión,  agitada  hasta  nuestros  tiempos  entre  autores  ca- 
tólicos y  no  católicos,  sobre  la  autenticidad  del  texto  bíblico  á  que 
nos  referimos  en  el  epígrafe;  cuestión  que  del  mismo  modo  ha  venido 
á  resolver  para  siempre  la  Inquisición  Suprema  por  sentencia  del  13 
de  Enero  del  presente  año. 

Congregados  los  Eminentísimos  Padres,  y  después  de  un  atento 
examen,  no  sin  haber  oído  antes  el  parecer  de  los  Consultores,  res- 
pondieron negativamente  á  la  duda,  propuesta  en  estos  términos: 

"Utrum  tuto  negari,  aut  saltem  in  dubium  revocari  possit  esse 
authenticum  lextum  S.  Joannis,  in  epístola  prima,  cap.  v,  vers.  7.", 


(i)     S.  Joannis,  Epíst.  I.^  vers.  7,  cap.  v. 
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quod  sic  se  habet:— Quoniam  tres  sunt,  qui  testimonium  dant  in  ccelo: 
Pater,  Verbum,  et  Spiritus  Sanctus:  et  hi  tres  unum  sunt?,, 

El  15  del  mismo  mes  y  año  ha  sido  aprobada  y  confirmada  por  Su 
Santidad  León  XIII  dicha  disposición. 


ídem  sobre  la  unción  del  Santo  Crisma  al  recibir  las  Órdenes  sa- 
gradas.—El  Maestro  de  Ceremonias  de  una  Catedral  expone  que  en 
la  ordenación  de  dos  Presbíteros,  en  vez  del  Óleo  de  Catecúmenos 
dio  equivocadamente  el  Óleo  del  Santo  Crisma  al  Obispo,  quien,  sin 
advertir  la  equivocación,  ungió  con  él  la  mano  de  los  nuevos  Presbí- 
teros. Conocido  después  el  hecho,  dicho  Maestro  de  Ceremonias  con- 
sultó los  autores  que  tratan  de  la  materia,  y  vio  que  todos  prescribían 
la  renovación  del  acto.  Pero  viendo  que  no  había  ésta  de  poderse  ve- 
rificar sin  notable  admiración  por  parte  del  público  y  sin  algún  gé- 
nero de  escándalo,  recurrió  al  Santo  Oficio  suplicándole  le  dijese, 
para  completa  tranquilidad  de  su  conciencia,  si  había  efectivamente 
que  repetir  ó  no  dicha  unción  sagrada.  El  Santo  Oficio  respondió 
negativamente  á  la  primera  parte  de  la  duda ,  y  afirmativamente  A  la 
segunda. 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.— Deseando  el 
Sr.  Vicario  Apostólico  de  Aden  saber  á  ciencia  cierta  si  sería  ó  no 
lícito  á  un  católico,  casado  legítimamente  en  aquel  lugar  con  mujer 
mahometana,  presentarse  por  medio  de  procurador  al  Cadí,  para 
ante  él  celebrar  el  matrimonio  llamado  civil  en  el  lenguaje  de  las 
modernas  legislaciones,  escribió  á  la  Congregación  de  Propaganda, 
que  con  tal  motivo  expidió  las  letras  (1)  que  á  continuación  vamos  á 
transcribir: 

"No  puede  negarse,  dice  la  citada  Congregación,  que  á  veces,  por 
la  necesidad  de  la  ley,  es  lícito  acudir  á  un  ministro  no  católico  para 
ante  él  celebrar  el  matrimonio  llamado  civil,  siempre  que  se  le  con- 
sidere como  ministro  político,  no  religioso.  En  el  caso  presente,  como 
de  vuestra  exposición  parece  deducirse,  no  existe  tal  necesidad  im- 
puesta por  la  ley,  puesto  que  en  esa  región  son  válidos  los  matrimo- 
nios contraídos  ante  los  ministros  de  una  religión  cualquiera,  y  el  fin 
con  que  la  parte  infiel  obliga  á  la  católica  á  presentarse  ante  el  mi- 
nistro mahometano  es  para  que,  interpuesta  la  autoridad  religiosa 


(i)     12  de  Marzo  de  1897 
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de  éste,  sea  válido  el  matrimonio.  Y  así  como  se  prohibe  al  católico 
en  este  caso  presentarse  personalmente  ante  el  ministro  no  católico, 
se  le  prohibe  también  la  presencia  mediante  procurador.  Cuide,  cuan- 
do tales  hechos  ocurran,  de  amonestar  á  los  esposos  católicos  sobre 
la  obligación  de  observar  estrictamente  las  prescripciones  de  la 
Iglesia,,. 

Dos  consecuencias  se  deducen  de  la  referida  disposición:  primera, 
que  ni  personalmente,  ni  mediante  procurador,  es  lícito  al  católico 
presentarse  ante  el  ministro  no  católico  por  causa  del  matrimonio; 
segunda,  que  de  hacerlo  alguna  vez,  cuando  á  semejante  acto  obli- 
gue el  imperio  de  la  ley  civil,  debe  acudirse  considerando  A  tal  mi- 
nistro como  autoridad  política,  no  religiosa. 


Resolución  de  algunas  otras  dudas.  — El  Cabildo  Catedral  de  An- 
gulema obtuvo  de  la  Santa  Sede  el  26  de  Marzo  de  1895,  en  vista  de 
la  debilidad  y  mucha  edad  de  los  Canónigos,  la  dispensa  por  diez 
años  de  Misa  y  otras  cargas  propias  del  Cabildo,  exceptuando  los  do- 
mingos y  demás  días  de  precepto. 

Con  tal  motivo  se  pregunta:  "An  quisque  canonicus  privatim  re- 
citare possit  in  simplicibus  et  diebus  ferialibus  ofticia  votiva  ad  libi- 
tum  concessa,  quamvis  supradictum  Capitulum  haec  officia  capitula- 
riter  non  adniiserit?  Et  quatenus  negative:  Joannes  Petrus  Davant 
et  Julius  Moreau,  Canonici,  expostulant,  propter  infirmam  eorum  va- 
letudinem,  facultatem  officia  supradicta  recitandi  diebus  in  quibus 
conceduntur,,. 

El  22  de  Febrero  del  corriente  año,  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  contestó  á  las  dudas  propuestas  del  siguiente  modo: 

"Ad  primum:  Negative.  Ad  secundum:  Atienta  infirmitate,  benig- 
ne  commisit  Episcopo  Engolismensi  ut,  veris  existentibus  narratis, 
facultatem  justa  petita  pro  suo  arbitrio  et  conscientia  gratis  imperti- 
ri  possit  et  valeat,,.— ^.  Card.  Di  Pietro,  Príef.  — S.  Arcliiep.  Nan- 
siansen.,  Pro-Secret. 

fR.     yi\NSELMO    /VIORENO. 
O.   S.  A. 
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OMA.— Se  confirma  cada  vez  más  la  especie  de  que  León  XIII 
^^^  ha  influido  cerca  de  los  jefes  de  dos  de  las  grandes  potencias 
complicadas  en  los  asuntos  de  Oriente,  á  fin  de  llegar  á  una 
pronta  y  satisfactoria  solución  de  los  negocios  de  Creta.  Satisfacto- 
ria solución,  decimos,  porque  algunos  periódicos  llegan  á  adelantar 
que  "Creta  será  cedida  al  reino  helénico  de  manera  tan  hábil  que  no 
lastime  la  susceptibilidad  de  nadie,,. 

— Los  terciarios  franciscanos  y  los  socios  de  la  Pía  Unión  se  dis- 
ponen A  celebrar,  en  el  próximo  mes  de  Mayo,  el  vigésimoquinto 
aniversario  del  ingreso  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  en  la 
Venerable  Orden  Tercera  Franciscana,  de  la  cual  puede  considerár- 
sele como  un  segundo  fundador,  pues  merced  á  su  celo  y  acertadas 
disposiciones  ha  alcanzado  la  vida  próspera  que  hoy  disfruta  en  to- 
das las  naciones  del  Globo.  Un  deber,  pues,  de  gratitud  y  de  justicia 
obliga  á  todos  los  hijos  de  San  Francisco  á  conmemorar  tan  fausto 
suceso,  así  como  á  los  socios  de  la  Pía  Unión,  puesto  que  uno  mismo  es 
el  espíritu  que  informa  á  éstos  y  á  aquéllos,  y  también  porque  la  Pía 
Unión  es  deudora  de  muchos  favores  á  León  XIII,  bajo  cuyos  auspi- 
cios ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  tan  prodigiosamente.  Haciéndolo 
así  cumplirán  los  vehementes  deseos  y  e.Khortaciones  del  mismo 
León  XIII,  protector  augusto  de  la  Orden  Seráfica,  el  cual,  para  más 
estimular  á  sus  socios,  se  ha  dignado  conceder  gracias  que  expresa 
el  Breve  inserto  al  final  del  presente  número. 

—Ya  es  oficial  la  convocatoria  del  primero  de  los  tres  Consisto- 
rios que  precederán  á  las  canonizaciones  de  Mayo,  y  que  está  seña- 
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lado  para  la  semana  de  Pascua,  siendo  secreta  esta  primera  asam- 
blea de  la  Iglesia.  En  ella,  sin  embargo,  además  de  la  proclamación 
de  diversos  Prelados,  entre  ellos  dos  de  España,  se  verificará  la  ele- 
vación á  la  púrpura  de  cuatro  Cardenales,  tres  pertenecientes  á  Fran- 
cia y  el  cuarto  á  la  nación  española.  Éstos,  que  tienen  ya  conoci- 
miento de  su  alta  dignidad ,  son  Monseñor  Martín  de  Herrera  y  de  la 
Iglesia,  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela;  Monseñor  Pedro  de 
Coullié,  Arzobispo  de  Lyon  y  Primado  de  ¡as  Gallias  ;  Monseñor  José 
de  Labouré,  Arzobispo  de  Rennes,  y  Monseñor  Guillermo  Sourien, 
Metropolitano  de  Rouen.  El  Superior  de  San  Sulpicio  y  Monseñor 
Della  Volpe,  Mayordomo  de  los  Palacios  Apostólicos,  recibirán  el 
cappcllo  en  el  Consistorio  de  San  Pedro.  Ya  están  designados  los 
guardias  nobles  encargados  de  llevar  el  solideo  á  los  nuevos  Carde- 
nales, habiendo  tocado  tal  distinción,  con  respecto  al  Arzobispo  de 
Compostela,  al  Conde  Sarazani,  mientras  sus  colegas  de  la  Guardia 
Noble,  Condes  de  Witten,  de  Canale  y  de  Cavaletti,  partirán  para  las 
Sedes  de  Francia,  debiendo  verificarse  las  solemnes  ceremonias  en 
los  Palacios  de  Madrid  y  de  París. 


Italia.— Con  los  ballotages  del  28  de  Marzo  se  han  completado  las 
elecciones  generales  de  los  diputados  que  forman  la  nueva  Cámara. 
Los  peiiódicos  liberales  de  varios  colores  políticos  no  han  terminado 
todavía  su  trabajo  aritmético-electoral.  Entre  tanto  cantan  victoria 
los  ministeriales  por  un  lado  y  los  republicanos  socialistas  por  otro. 
Los  definitivamente  derrotados  son  los  amigos  de  Crispí,  y  con  ellos 
en  gran  parte  los  francmasones.  Los  ministeriales  se  consuelan  gri- 
tando que  la  ma\'oría  obtenida  por  ellos  es  ginnde;  pero  lo  es  en  apa- 
riencia más  que  en  realidad,  porque  dicha  mayoría  está  compuesta  de 
grupos  heterogéneos  coligados  por  las  circunstancias  para  derrotar 
á  Crispi  y  á  sus  amigos,  y  para  obtener,  mediante  el  apoyo  del  Mi- 
nisterio, la  reelección.  Son  los  grupos  de  Sonnino,  de  Giolitli  y  de 
Zanardelli,  y  el  formado  por  aquella  masa  de  diputados  ambulantes 
prontos  siempre  á  volver  la  espalda  al  sol  que  se  pone  para  saludar  al 
sol  que  sale.  Los  intereses ,  por  lo  tanto,  del  partido  y  personales  pue- 
den fácilmente  disolver  esta  coalición  y  constituir  otra.  Por  su  parte, 
los  católicos  italianos  obedientes  al  Papa  en  las  elecciones  que  se  han 
verificado,  se  han  mantenido  rigurosamente  en  la  abstención;  de  ma- 
nera que,  de  los  cálculos  hasta  ahora  hechos,  resulta  que  solamente 
el  42  por  100  de  los  electores  ha  ido  á  las  urnas. 

La  Prensa  periódica  de  todos  los  partidos  afirm.a  unánimemente 
que  la  verdadera  victoria  en  estas  últimas  elecciones  ha  sido  de  los 
abstenciofíistíis,  que  son  los  católicos,  la  cual  victoria  se  va  acen- 
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tuando  cada  vez  más  con  el  despertar  consolador  del  sentimiento  ca- 
tólico que  se  nota  en  todas  las  provincias  de  Italia.  Seguramente  esta 
circunstancia  ha  inducido  á  los  candidatos  de  las  elecciones  legisla- 
tivas A  omitir  en  los  discursos,  cartas  }'  programas  sus  acostumbra- 
das manifestaciones  de  hostilidad  contra  la  Iglesia. 

—El  solemne  acto  de  la  inauguración  de  la  nueva  Cámara  de  Di- 
putados para  la  vigésima  legislatura  del  reino  de  Italia  se  celebró  el 
día  25  del  corriente,  con  uno  de  aquellos  acostumbrados  discursos 
llamados  de  la  Corona,  que  lo  dicen  todo  y  no  dicen  nada.  El  Rey, 
acompañado  de  la  Real  familia,  se  presentó  en  la  Cámara,  donde  leyó 
el  discurso  inaugural,  que  está  consagrado  principalmente  á  los  asun- 
tos de  carácter  interior.  Afirma  que  la  colonia  de  Eritrea  ha  vuelto 
á  las  condiciones  normales;  declara  que  existe  completo  acuerdo 
entre  las  potencias  sobre  la  cuestión  de  Oriente,  y  termina  mani- 
festando que,  gracias  á  los  beneficios  de  la  paz,  el  Parlamento  podrá 
llevar  á  cabo  las  reformas  que  en  el  orden  administrativo  y  económi- 
co reclaman  los  intereses  de  la  nación. 

—Después  de  meditadas  consultas,  el  Gabinete  Rudini  se  ha  deci- 
dido á  presentar  la  candidatura  de  Zanardelli  para  Presidente  de  la 
Cámara  que  se  ha  inaugurado.  Con  objeto  de  atenuar  el  disgusto  que 
esta  preferencia  sobre  una  candidatura  conservadora  produce  entre 
los  elementos  de  la  derecha,  se  conferirá  la  primera  Vicepresidencia 
al  Duque  de  Caetani  de  Sermoneta,  y  apenas  esté  constituida  la 
Asamblea  se  le  presentará  el  proyecto  de  ley  sobre  el  voto  electo- 
ral llamado  plurimo,  y  que,  á  imitación  de  lo  que  acontece  en  Bélgi- 
ca, confiere  á  los  grandes  propietarios  y  á  las  ilustraciones  un  núme- 
ro de  sufragios  mayor  del  que  gozan  los  proletarios.  La  Presidencia 
de  Zanardelli  tiende  á  mantener  unidos  los  dos  grandes  grupos  de  la 
derecha  y  de  la  izquierda  monárquica,  constituyendo  la  gran  mayo- 
ría gubernamental,  permitiendo  continúe  el  apoyo  que  en  las  gran- 
des cuestiones  concede  al  Ministerio  Rudini  Cavallotti  con  una  parte 
de  los  radicales  dinásticos. 


Francia. — Se  comentan  mucho  por  la  Prensa  francesa  ciertas  pa- 
labras del  protestante  Mr.  Grosclaude,  que  son  las  siguientes:  "Las 
Misiones  protestantes  son  los  mayores  enemigos  de  la  influencia  de 
las  metrópolis  en  las  colonias,,.  Traslado  á  todos  los  que  ejerzan  algún 
mando  en  las  posesiones  ultramarinas  de  todas  las  potencias.  Tanta 
razón  tiene  Mr.  Grosclaude,  que  Inglaterra  y  Holanda,  protestantes, 
no  ponen  el  menor  inconveniente  en  sus  respectivas  colonias  á  la 
predicación  y  enseñanza  de  las  Misiones  del  Catolicismo. 

—  Una  revista  francesa  ha  abierto  una  información  para  demostrar 
el  terreno  que  los  librepensadores  van  perdiendo  en  la  educación  de 
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la  juventud,  y  la  reacción  que  se  observa  eu  la  sociedad  francesa  á 
favor  de  la  educación  cristiana.  Este  dato,  aducido  por  un  articulista 
católico,  prueba  aquel  aserto  mejor  que  pudieran  hacerlo  los  razo- 
namientos más  fundados:  en  1892,  los  establecimientos  congregacio- 
nistas  educaban  á  75.035  discípulos:  en  1896,  á  79.748.  Esto  prueba  que 
la  moderna  sociedad  francesa— como  ha  dicho  elocuentemente  el 
conde  de  Mun — se  asusta  de  la  creciente  democratización,  del  aumen- 
to de  la  criminalidad,  de  la  multitud  de  divorcios,  de  la  desorgani- 
zación  de  la  familia;  en  una  palabra,  y  echándose  en  los  brazos  de  la 
vieja  moral  ¡le  niieslros  padres,  como  no  hace  mucho  se  llamaba,  re- 
cuerda las  palabras  de  Julio  Simón:  ''.Sin  Dios  no  hay  moral  cierta  ni 
definida,,. 


Alemania. — El  Reichstag  va  á  empezar  las  vacaciones  de  Pascua. 
Las  sesiones  no  tienen  más  que  un  interés  relativo,  porque  el  presu- 
puesto ha  pasado  á  tercera  lectura,  y  la  discusión  con  motivo  del 
a\imento  de  la  marina  ha  terminado  por  lo  que  se  llama  en  francés 
une  cote  mal  taillée.  La  tercera  lectura  del  presupuesto  ha  dado  al 
ciudadano  Bebel,  diputado  de  Strasburgo,  la  ocasión  de  hablar  del 
pi-oceso  de  los  anarquistas  de  Barcelona,  en  el  cual  se  sabe  que  están 
complicados  dos  subditos,  ó  más  bien  dos  malos  subditos  alemanes. 
El  ciudadano  Bebel  ha  acusado  á  las  autoridades  judiciales  españo- 
las de  haber  usado  procedimvientos  inauditos  con  respecto  á  esos  dos 
presos  alemanes,  sin  que  el  Sr.  Richard  Lindau,  Cónsul  general ,  y  el 
Barón  von  HoltzendoríT ,  su  asesor,  hayan  intervenido  en  favor  de 
esos  dos  subditos  del  Imperio.  El  Comisario  del  Gobierno  le  contes- 
tó secamente  al  ciudadano  Bebel  que  los  dos  individuos  encarcelados 
en  Barcelona  eran  desertores  y  vagabundos  de  la  peor  especie,  de 
los  cuales  no  podía  un  Gobierno  honrado  cuidarse,  pero  que,  sin  em- 
bargo, se  había  tenido  cuenta  de  su  cualidad  de  subditos  alemanes,  y 
hecho  lo  que  la  humanidad  y  la  ley  española  permiten  hacer  por 
ellos.  El  Reichstag  ha  votado  de  nuevo  la  abolición  de  la  ley  contra 
la  Compañía  de  Jesús.  La  votación  acabará  por  no  ser  letra  muerta, 
y  el  Consejo  Federal,  que  forma  la  Cámara  Alta,  cederá  un  día, 
como  ha  cedido  en  la  ley  sobre  el  descanso  dominical. 

— Á  la  aprobación  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  del  bilí 
Dingley,  de  carácter  más  proteccionista  que  el  que  dio  celebridad  á 
Mac-Kinley,  siguió  la  protesta  délos  Embajadores  de  Alemania,  Ita- 
lia y  Países  Bajos.  Ante  la  posibilidad  de  que  el  referido  bilí  sea 
aprobado  por  el  Senado  vrashingtoniano,  el  Gobierno  alemán  ame- 
naza al  de  la  Unión  nada  menos  que  con  declarar  la  guerra  comercial 
con  todas  sus  consecuencias.  En  realidad  ésta  existe  desde  hace  mu- 
cho tiempo  entre  los  dos  citados  países,  aunque  de  una  manera  encu- 
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bierta.  Alemania,  en  efecto,  tiene  establecidas  fuertes  restricciones 
aduaneras  respecto  á  la  importación  de  carnes  en  conserva  proce- 
dentes de  los  Estados  Unidos,  y  éstos,  á  su  vez,  vienen  imponiendo 
elevados  derechos  de  tonelaje  y  fondeo  A  los  buques  germánicos  que 
entran  en  los  puertos  de  la  Federación.  La  tarifa  Dingley  grava  con- 
siderablemente las  importaciones  de  Alemania,  y  en  especial  los  te- 
jidos y  los  azúcares.  No  será,  pues,  de  extrañar  que,  si  el  nuevo  Em- 
bajador norteamericano  en  Berlín,  Mr.  Andrew  D.  White,  no  logra 
modificar  la  actitud  del  Gobierno  alemán  mediante  una  eficaz  ges- 
tión diplomática,  se  declaren  las  represalias  comerciales  entre  las 
mencionadas  naciones. 


Turquía  y  Grecia.— Va  pareciendo  á  la  opinión  europea  desigual 
la  contienda  ,  diplomática  hasta  el  presente ,  entablada  entre  las  gran- 
des potencias  y  Grecia  en  la  cuestión  de  Candía.  Las  primeras  usan 
y  abusan  de  las  declaraciones  solemnes,  como  la  que  acaban  de  for- 
mular haciendo  saber  á  ambos  contendientes,  Turquía  y  Grecia, 
que  será  responsable  el  primero  de  ellos  que  provoque  la  guerra;  pero 
Grecia  tiene  de  su  paite  el  hecho  de  la  resistencia  á  aquella  acción 
colectiva.  Reconócese  que  el  error  inicial  de  las  seis  potencias  fué  el 
de  no  haber  impedido  que  desembarcara  en  Creta  el  coronel  Vassos. 
De  ahí  nació  el  que  hoy  día  sea  necesario  una  fuerte  división  de  tro- 
pas de  tierra  para  reducirle;  de  ahí  también  el  que  la  autonomía 
ofrecida  sea  rechazada  por  los  cretenses,  así  griegos  como  turcos,  y 
que  haya  de  renunciarse  á  la  otra  solución  del  plebiscito,  puesto  que 
no  sería  libre.  Mientras  La  Gran  Alianza  reproduce  sonoras  decla- 
maciones, en  Grecia  el  movimiento  helénico  crece  y  se  agiganta,  to- 
mando el  carácter  concreto  de  la  guerra  con  Turquía.  La  manifesta- 
ción del  pueblo  de  Atenas  en  masa,  con  motivo  del  aniversario  de  la 
independencia ,  es  un  hecho  que  requiere  atención  5'  que  puede  influir 
en  el  curso  de  los  acontecimientos.  Hasta  aquí  las  grandes  potencias 
continúan  unidas;  pero  de  un  momento  á  otro  puede  plantearse  la 
cuestión  de  las  medidas  coercitivas  aplicables  á  Grecia ,  ó  la  de  dejar 
en  completa  libertad  á  Turquía  para  rechazar  las  provocaciones  y 
agresiones  presentes  ó  venideras,  y  en  ese  momento  el  desacuerdo 
es  posible.  En  esas  consideraciones  se  fundan  los  que  opinan  que  la 
paz  de  Europa  seguirá  peligrando  mientras  Grecia  no  se  someta. 

Mayor  gravedad  tiene  el  hecho  de  una  nueva  agresión  de  las  fuer- 
zas irregulares  de  Grecia  en  la  frontera  de  Tesalia,  donde  ambos 
ejércitos  siguen  frente  á  frente.  Tantos  son  los  materiales  que  se  van 
acumulando,  y  tantas  son  asimismo  las  chispas  que  saltan,  que  cada 
día  parece  el  incendio  más  inminente.  Los  relatos  del  choque  dados 
á  la  publicidad  bastan  para  indicar  la  gravedad  de  la  situación  en  la 
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frontera  y  el  peligro  que  representan  para  la  paz  las  partidas  organi- 
zadas por  los  comités  filohelénicos,  en  los  que  figuran  revoluciona- 
rios extranjeros,  como  el  agitador  italiano  Amicare  Cipriani,  jefe  de 
uno  de  los  grupos  que  se  han  batido  con  los  turcos. 

—  El  Rector  de  la  Universidad  de  Atenas  ha  dirigido  á  las  Univer- 
sidades de  Europa  el  siguiente  manifiesto: 

"Señor:  El  Senado  académico  de  la  Universidad  nacional  de  Ate- 
nas ha  votado  la  resolución  siguiente  ,  que  os  ruego  comuniquéis  á  los 
señores  profesores  y  estudiantes  de  vuestra  Universidad:  La  Univer- 
sidad nacional  de  Grecia,  profundamente  emocionada  por  los  testi- 
monios de  simpatía  que  le  llegan  de  todas  partes  con  motivo  de  la  lu- 
cha sangrienta  que  realiza  en  Creta,  os  ruega  seáis  intéi-prete  cerca 
de  esos  nobles  corazones  que  sufren  con  nosotros  y  con  nuestros  her- 
manos. Comprendiendo  la  inmensa  influencia  que  ejercen  sobre  la 
opinión  pública  los  sentimientos  de  las  milicias  académicas,  la  Uni- 
versidad de  Atenas  espera  que  las  Universidades  del  mundo  entero 
tendrán  .1  bien  continuar  prestando  su  apoyo  moral  en  favor  de  la 
causa  helénica,  que  es  la  del  débil  y  del  oprimido,  reclamando  para 
sí  justicia  y  libertad.  Que  la  juventud  europea  una  su  voz  al  grito  de 
dolor  y  de  indignación  de  este  puñado  de  hombres  que,  después  de 
haber  sufrido  durante  siglos  la  opresión  de  los  bárbaros,  se  ven  bom- 
bardeados por  las  naciones  cristianas  cuando  pelean  por  su  fe  y  por 
su  independencia.  Esta  unión  de  la  Cruz  y  del  Acorazado,  ali.'mdose 
para  ametrallar  á  los  cretenses,  será  el  oprobio  del  siglo  xix.  En 
cuanto  á  nosotros,  nuestra  divisa  será:  Post  tcnebras  lux! — Ate- 
nas 22  de  Febrero  de  1897.— El  Director,  Df.  A.  C.  Cliristomanos,,. 

— Los  periódicos  alemanes,  á  la  vez  que  consagran  extensos  ar- 
tículos á  la  situación  creada  por  la  rebelión  de  los  cretenses,  dan 
cuenta  de  tres  nuevas  circulares  del  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta 
á  sus  representantes  cerca  de  las  potencias.  La  primera  exige  la  eva- 
cuación de  la  isla  por  !as  tropas  griegas;  la  segunda  protesta  contra 
los  avances  hechos  sobre  nombramiento  por  las  potencias  de  un  Go- 
bierno para  dicha  isla,  y  la  tercera  se  lamenta  del  desarme  de  los 
musulmanes  cretenses,  en  tanto  que  los  cristianos  conservan  dere- 
cho al  uso  de  armas. 

Los  periódicos  alemanes  dicen  con  este  motivo  que  á  los  turcos  se 
les  ha  subido  á  la  cabeza  el  principio  de  la  integridad  del  territorio, 
olvidando  que  el  Imperio  otomano  subsiste  sólo  por  la  benevolencia 
de  Europa,  y  que,  durante  la  segunda  miffad  del  siglo,  Turquía  ha  per- 
dido ya  á  Rumania,  Servia,  Montenegro,  Tesalia  y  la  Armenia  rusa; 
que  Egipto,  Bulgaria  y  Samos  han  logrado  un  régimen  autonómico, 
y  que  Bosnia,  Chipre  y  Túnez  se  hallan  bajo  protectorados  extranje- 
ros. Total,  602.020  millas  cuadradas  con  25.000.000  de  habitantes.  En 
estas  condiciones— agregan  los  periódicos  citados,— poco  supone  que 
se  añada  á  tales  pérdidas  el  territorio  de  Creta. 
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Los  Balkanes.  — En  los  círculos  diplomáticos  del  continente  se 
confirma  la  noticia  de  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  concertada  en- 
tre los  Estados  de  la  Península  de  los  Balkanes.  Los  tres  Soberanos 
de  Servia,  Montenegro  y  Bulgaria  se  han  comprometido  á  no  aco- 
meter empresa  alguna  en  Macedonia  sin  previo  acuerdo  entre  ellos 
y  sin  contar  con  la  aquiescencia  del  Emperador  de  Rusia.  Los  Go- 
biernos de  las  tres  potencias  balkánicas  consideran  llegado  el  mo- 
mento, si  no  de  otorgar  á  Macedonia  la  completa  autonomía,  de  con- 
cederle reformas  políticas  y  administrativas  en  consonancia  con  los 
deseos  de  sus  naturales. 

— Han  mejorado  de  tal  modo  las  relaciones  de  Servia  con  la  Santa 
Sede,  que  median  ya  manifestaciones  de  atracción  y  simpatía  ex- 
traordinarias entre  ambas  partes.  Su  Santidad  regala  al  Rey  Alejan- 
dro de  Servia  una  magnífica  obra  de  mosaico,  hecha  en  la  fábrica 
llamada  de  San  Pedro,  en  el  Vaticano,  }•  que  representa  la  ceremonia 
de  la  Bendición  Apostólica  urbi  et  orbi.  El  asunto  designado  por  el 
Cardenal  Rampolla  no  puede  estar  mejor  elegido,  tratándose  de  un 
pueblo  que  hoy  se  halla  entregado  al  cisma  y  que  desea  relacionarse 
con  el  Vaticano.  En  prueba  de  esto  último,  ha  sido  nombrado  repre- 
sentante del  reino  servio  cerca  de  León  XIII  el  que  lo  es  en  Berlín, 
M.  Bogicevitch.  Este  nombramiento  es  muy  importante  en  vísperas 
de  celebrarse  un  Concordato  entre  aquella  nación  y  la  Santa  .Sede 
Apostólica. 


Japón.— Han  surgido  dificultades  entre  el  Japón  y  los  Estados  Uni- 
dos á  consecuencia  de  haber  desembarcado  en  las  islas  de  Sandwich 
cuatrocientos  emigrantes  japoneses,  lo  cual  ha  disgustado  á  la  indi- 
cada República.  Se  asegura  que  un  buque  de  guerra  americano  mar- 
chará en  breve  á  aquel  archipiélago,  y  que  el  Gobierno  de  Tokio  ha 
resuelto  á  su  vez  mandar  un  barco  allí. 


Estados  Unidos. — De  las  noticias  que  circulaban  entre  los  diplo- 
máticos, adquiría  grandes  caracteres  de  verosimilitud  la  de  que  el 
nuevo  Presidente  de  los  Estados  Unidos  se  propondría,  en  un  porve- 
nir no  lejano,  acreditar  un  Representante  cerca  de  la  Santa  Sede,  vis- 
to que  á  excepción  de  Méjico,  que  de  seguro  no  tardaría  en  imitarlo, 
todos  los  Estados  de  América  mantienen  ya  Ministros  cerca  del  Va- 
ticano, de  los  cuales  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  Representante 
de  Uruguaj',  acaba  de  presentar  sus  credenciales  al  Santo  Padre.  No 
extrañaría  se  realizase  el  proyecto  atribuido  á  Mac-Kinley,  pues  que 
el  nuevo  Ministro  de  la  Justicia  del  Gabinete  formado  por  él  es  el  pri- 
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mer  católico  que  ha  sido  Ministro  de  los  Estados  Unidos  desde  la  fun- 
dación de  la  gran  República  americana;  y  tal  vez  quiera  Mr.  Mac- 
Kenne  completar  la  significación  de  su  entrada  en  el  Gobierno  rea- 
lizando lo  que  no  han  vacilado  en  hacer  el  Czar  de  Rusia  y  el  Empe- 
rador de  Alemania,  que  no  pertenecen  á  la  Religión  católica.  Es  in- 
dudable que  la  política  de  León  XIII  conquista  cada  dia  nuevo  terre- 
no, siendo  elocuente  síntoma  de  esto  el  voto  dado  por  el  Parlamento 
germánico  á  la  proposición  de  ley  que  alza  la  prohibición  para  la  re- 
sidencia de  los  jesuítas  en  Alemania,  y  la  manera  solemnísima  con 
que  los  católicos  de  Inglaterra  van  A  celebrar  el  Centenario  de  Santo 
Tomás  de  Cantorbery. 


Brasil. — Los  periódicos  de  Londres  publican  interesantes  corres- 
pondencias de  Rio  Janeiro,  de  cuya  lectura  parece  deducirse  que  el 
movimiento  revolucionario  ha  adquirido  considerable  importancia 
y  es  motivo  de  muy  graves  preocupaciones  para  el  Gobierno  de  la 
República.  Desconócese  el  número  de  hombres  que  en  realidad  acau- 
dilla Conselheiro.  La  primera  expedición  enviada  contra  él,  com- 
puesta de  quinientos  hombres ,  fué  completamente  destrozada.  La  se- 
gunda, de  mil  quinientos,  mandada  por  el  coronel  Moreira,  vióse 
igualmente  obligada  á  retroceder,  tras  de  perder  á  su  caudillo  y  á 
la  mayoría  délos  soldados  que  constituían  la  columna  expediciona- 
ria. Cañones  y  fusiles  quedaron  en  poder  de  los  insurrectos,  quienes 
se  aperciben  ,  bien  atrincherados,  A  resistir  á  la  tercera  expedición 
que  organiza  el  Gobierno.  Siete  mil  soldados,  con  buen  golpe  de  ca- 
ballería y  los  necesarios  cañones,  saldrán  en  breve  de  Rio  Janeiro  á 
vengar  el  honor  ultrajado  de  las  armas  brasileñas;  pero  témese  ge- 
neralmente que  los  insurrectos  se  dispersen,  dando  comienzo  á  una 
guerra  de  partidas  que  sería  desastrosa  para  las  tropas  del  Gobier- 
no. El  núcleo  del  ejército  rebelde  encuéntrase  hoy  atrincherado  en 
una  posición  casi  inaccesible,  á  gran  distancia  de  la  base  de  opera- 
ciones de  las  tropas  regulares,  extendiéndose  entre  uno  y  otro  cam- 
po un  desierto  árido,  falto  en  absoluto  de  agua,  que  las  tropas  leales 
habrán  de  atravesar  forzosamente  antes  de  ponerse  en  contacto  con 
las  posiciones  de  los  sublevados.  Calcúlese,  por  tanto,  las  dificulta- 
des que  habrán  de  superar  y  cuan  espantosas  habrán  de  ser  en  tales 
condiciones  las  consecuencias  de  una  derrota. 


40 
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II 

ESPAÑA 

El  telégrafo  nos  ha  comunicado  otra  nueva  victoria,  ó  más  bien 
otra  nueva  serie  de  victorias  en  Filipinas:  la  toma  del  importante 
pueblo  de  San  Francisco  de  Malabón,  fuertemente  atrincherado  por 
el  enemigo,  el  cual  hizo  una  desesperada  defensa  por  espacio  de  tres 
horas,  causando  á  nuestras  tropas  ciento  veinte  bajas.  Á  este  triunfo 
siguió  la  ocupación  sin  resistencia  de  pueblos  considerables  en  que 
se  habían  acumulado  elementos  de  defensa,  como  Santa  Cruz  y  Ro- 
sario. Indudablemente  con  la  toma  de  San  Francisco  de  Malabón,  no 
sólo  han  sufrido  rudo  golpe  los  rebeldes,  según  afirma  el  General  en 
jefe,  sino  que  es  hoy  más  que  nunca  un  señalado  triunfo,  no  sólo  mi- 
litar, sino  de  gran  efecto  moral,  porque,  después  de  los  reveses  su- 
fridos por  los  tagalos  en  Imús,  Salitrán,  Silang,  Pamplona,  Pérez- 
Dasmariñas,  Noveleta  y  Cavite  Viejo,  el  resto  de  los  rebeldes  ha 
quedado  en  muy  malas  condiciones  para  la  organización  de  serias 
defensas,  pudiéndose  dar  ya  por  concluida  la  campaña  de  Cavite. 

El  acierto  con  que  se  han  realizado  esas  brillantes  operaciones 
militares,  el  severo  castigo  impuesto  á  los  tagalos  rebeldes  y  el  opor- 
tuno bando  de  indulto  que  el  general  Polavieja  publicó  á  raíz  de  la 
toma  de  Imús,  no  podían  menos  de  procurar  á  la  causa  de  España  en 
Filipinas  rápidas  y  decisivas  ventajas,  favoreciendo  las  presentacio- 
nes en  masa  de  las  familias  que  tomaron  parte  en  la  insurrección ,  las 
cuales  presentaciones,  aumentadas  considerablemente  de  día  en  día 
hasta  alcanzar  el  número  extraordinario  de  cuarenta  mil,  acreditan 
que,  por  fortuna,  hemos  llegado  al  término  de  la  guerra  en  el  Archi- 
piélago magallánico. 

De  nuevo  consignamos  nuestros  plácemes  al  general  Polavieja,  ú 
cuyos  diestros  planes  de  campaña  y  habilidad  política  debemos  la 
victoria  en  los  campos  y  la  paz  en  las  poblaciones,  deseándole  al  mis- 
mo tiempo  un  próspero  viaje  de  regreso  á  la  Península,  cuyos  ries- 
gos corre  al  presente,  para  que  pueda  recoger  los  homenajes  que  la 
nación  entera  piensa  tributarle  á  su  arribo  á  las  costas  españolas. 
En  la  actualidad  se  hallan  suspendidas  las  operaciones,  acerca  de  lo 
cual  se  han  hecho  en  Manila  diversos  comentarios.  La  causa  de  esta 
determinación  la  encontramos  expuesta  en  una  conferencia  que  el 
Sr.  Alhama  Montes,  corresponsal  de  El  Imparcial,  ha  tenido  con  el 
general  Polavieja. 

"Pregunté  al  General — dice  el  corresponsal  citado  — cuál  era  la 
causa  de  la  suspensión  de  las  operaciones,  y  me  dijo  que  la  tregua 
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obedecía  á  la  necesidad  de  ocupar  y  pacificar  por  completo  la  región 
conquistada  en  Cavite  asegurando  el  dominio  de  España,  y  á  la  falta 
de  fuerzas,  que  no  permitía  emprender  la  campaña  en  el  Sur  de  Ca- 
vite sin  desamparar  las  posiciones  recientemente  conquistadas,  y  que 
por  algún  tiempo  no  debían  dejarse  sin  tropas.  Aparte  de  esto— aña- 
dió,—estando  tan  próxima  la  llegada  del  general  Primo  de  Rivera, 
parecíame  que  debía  dejarle  en  libertad  de  escoger  el  plan  de  cam- 
paña que  le  pareciera  más  conveniente  para  combatir  á  esas  partidas 
que  vagan  por  el  Sur  de  Cavite.  He  utilizado  estos  últimos  días,  como 
usted  sabe,  para  organizar  el  ejército  y  los  servicios  dentro  de  la  pro- 
vincia de  Cavite,  de  tal  modo  que  Primo  de  Rivera  pueda  comenz.-ir 
las  operaciones  desde  el  primer  momento.  La  suspensión  de  la  cam- 
paña me  ha  servido  también  para  facilitar  las  presentaciones  á  in- 
dulto, que  eran  imposibles  durante  el  estado  de  guerra  activa.  A  esto 
atribuyo  yo  el  que  en  los  últimos  días  se  hayan  entregado  tantos  mi- 
les de  insurrectos,  y  el  que  hayan  venido  esas  grandes  masas  de  gen- 
tes á  todos  los  poblados.  Los  rebeldes  han  explotado  las  noticias  de 
la  agitación  carlista  diciendo  que  España  tendría  una  guerra  civil  y 
que  no  podría  atender  á  la  de  Filipinas.  Con  esto  han  impedido  que 
la  presentación  de  los  insurrectos  ha j'a  sido  completa ;  pero,  de  todas 
suertes,  entiendo  que  lo  que  falta  para  la  absoluta  pacificación  del 
Archipiélago  es  poco  y  podrá  hacerlo  el  general  Primo  de  Rivera 
en  breve  plazo.  Yo  creo  que  los  rebeldes,  cuando  hasta  ahora  no  han 
hecho  la  guerra  departidas  y  guerrillas,  no  la  harán,  pues  si  acerta- 
ran á  emplear  este  modo  de  combatir,  sería  preciso  disponer  de  mu- 
chas más  fuerzas  de  las  que  tenemos  en  Filipinas,  y  para  impedir  esa 
posibilidad,  que  sería  verdaderamente  funesta,  era  para  lo  que  yo 
solicitaba  los  refuerzos.  El  día  que  salí  de  Manila,  envié  al  Gobier- 
no un  largo  despacho  describiendo  el  estado  en  que  quedaba  Filipi- 
nas, descripción  que  fundé  en  los  partes  que  á  instancia  mía  me  ha- 
bían enviado  los  Gobernadores  acerca  del  estado  de  sus  provincias. 
Creo,  por  consiguiente,  que  en  la  Península  se  tendrá  á  estas  horas 
noticia  cabal  de  lo  que  se  ha  hecho  durante  los  cuatro  meses  de  jni 
mando,,. 

— Por  lo  que  hace  á  la  otra  guerra,  los  rumores  de  paz,  oficiales  y 
extraoficiales,  son  tan  insistentes,  que  todos  la  conceptúan  como 
una  cosa  próxima.  Pero  entre  tanto  siguen  las  operaciones  en  el  mis- 
mo estado  que  hace  muchos  meses,  sin  que  por  ninguna  parte  se  vis- 
lumbre el  término  de  la  campaña,  si  no  es  por  el  lado  de  la  diplo- 
macia, la  cual,  sea  dicho  de  paso,  no  parece  haber  adelantado  gran 
cosa  en  cuanto  á  impedir  que  continúen  resonando  en  el  Capitolio 
los  gruñidos  jingoístas  contra  los  intereses  de  España.  Según  tele- 
grama dirigido  á  un  diario  de  la  corte,  el  incansable  Mr.  Morgan  ha 
llamado  hoy  nuevamente  la  atención  del  Senado  sobre  la  moción  en 
que  propone  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  cubanos.  Ha 
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pedido  que  se  procediera  á  votar  la  resolución ;  pero,  á  propuesta  de 
su  colega  Mr.  Hoar,  se  ha  aplazado  la  votación  por  ocho  días.  Este 
segundo  senador  aprovechó  la  intervención  en  el  debate  para  insul- 
tar á  España  de  una  manera  grosera.  Ha  dicho,  entre  otras  cosas, 
que  mientras  la  opinión  en  los  Estados  Unidos  expresa  sus  simpatías 
por  Grecia,  Creta  y  Armenia,  tiene  debajo  de  las  narices  el  hedor  de 
los  mataderos  de  los  españoles  en  Cuba.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  enviado  hoy  al  Senado  la  correspondencia  cambiada  entre 
los  Gobiernos  de  España  y  los  Estados  Unidos  con  motivo  de  haber 
£Ído  presos  y  detenidos  en  la  cárcel  de  Cuba  dos  marineros  norte- 
americanos. Entre  los  documentos  aparece  una  nota  en  la  cual  se 
niega  el  Gabinete  español  A  continuar  discutiendo  la  reclamación 
formulada,  declarando  que  la  prisión  de  los  marineros  está  justifi- 
cada de  sobra. 

— Las  notables  Conferencias  pronunciadas  en  Madrid  en  la  iglesia 
de  San  Sebastián  por  nuestro  querido  hermano  y  compañero  de  re- 
dacción el  P.  Muiños,  han  merecido  á  la  Semana  Católica  el  favora- 
ble juicio  que  transcribimos  á  continuación: 

"La  muchedumbre  de  oyentes  atraídos  por  la  fama  del  conferen- 
ciante fué  tal,  que  resulta  pequeño  el  Oratorio  del  Espíritu  Santo 
para  el  numeroso  auditorio,  y  las  últimas  lecciones  han  tenido  que 
darse  en  la  parroquia  de  San  Sebastián. 

„En  las  seis  conferencias  pronunciadas  hasta  hoy,  ha  tratado  el 
P.  Muiños  Sáenz,  con  gran  copia  de  doctrina  y  claridad  en  la  exposi- 
ción, del  Concepto  cristiano  de  la  Verdad ,  de  Dios ,  del  Universo,  del 
Hombre,  de  la  Ciencia  y  del  Arte. 

,,No  es. posible  dedicar  un  párrafo  á  cada  una  de  ellas:  en  vez  de 
una  reseña,  por  breve  y  sucinta  que  se  pretendiera ,  resultaría  un  te- 
legrama largo,  ó  el  programa  de  una  asignatura,  3'  preferimos  dar 
noticia  circunstanciada  de  la  última  conferencia,  que  versó  sobre  el 
Concepto  cristiano  del  Arte. 

^Comenzó  el  erudito  agustino  definiendo  la  belleza  (según  San 
Agustín,  el  esplendor  de  la  unidad),  y  analizó  con  mucho  espacio  las 
otras  definiciones  que  de  la  belleza  se  han  dado,  para  deducir  que 
ninguna  tan  precisa  y  exacta  como  la  del  gran  Padre  de  la  Iglesia. 
Lástima,  y  lástima  grande,  que  se  perdiera  y  no  haya  podido  encon- 
trarse el  libro  de  lo  bello  que  escribió  el  Santo,  pues  entonces  no  se 
echaría  de  menos  un  tratado  completo  de  estética  cristiana,  que  hace 
gran  falta  en  nuestros  tiempos.  Pasó  revista  á  las  teorías  sensualis- 
tas y  positivistas  sobre  la  belleza  ,  clavando  en  la  picota  sus  errores 
y  haciendo  notar  la  contradicción  que  encierran  las  doctrinas  de  es- 
tas escuelas,  la  primera  de  las  cuales  hace  consistir  la  belleza  en  la 
forma,  y  la  segunda  en  una  contracción  nerviosa;  y  adoptando  la 
fraseología  corriente  en  las  escuelas  modernas,  aunque  nada  blanda 
y  suave  á  los  oídos  españoles,  habló  de  la  subjetividad  y  objetividad 
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de  la  belleza,  combatiendo  á  los  que  defienden  que  la  belleza  no  es 
nada  real  y  verdadero,  sino  simplemente  una  manera  especial  de 
mirar  las  cosas,  que  cambia  según  el  estado  de  ánimo  del  espec- 
tador. 

„Es  error  muy  común  en  nuestros  tiempos  el  de  atribuir  siistan- 
tividad  (ésta  es  otra  palabrita  moderna  de  las  que  hieren  el  tímpa- 
no) al  arte;  ó,  para  decirlo  con  mayor  claridad,  la  teoría  del  arte  por 
el  arte,  de  que  la  idea  de  arte  nada  tiene  que  ver  con  la  idea  de  fin, 
con  la  idea  de  utilidad,  con  la  idea  de  moralidad,  es  uno  de  los  luga- 
res comunes  de  mucl;os  escritores,  aficionados  y  críticos,  que  achi- 
can de  tal  manera  el  concepto  de  la  obra  bella,  que  la  dejan  reduci- 
da á  fantasma  sin  cuerpo,  ó,  mejor  aún,  á  cuerpo  sin  alma.  El  orador 
combatió  esta  disparatada  concepción  de  la  belleza,  que  pugna  con  la 
sana  filosofía  y  hasta  con  el  buen  sentido,  y  coloca  al  artista,  al  poeta, 
al  que  recibió  de  Dios  el  don  de  la  inspiración,  en  categoría  inferior 
al  más  zafio  de  los  hombres,  que  cuando  da  un  paso,  comienza  una 
empresa  y  realiza  una  obra  ,  lo  hace  siempre  con  su  cuenta  y  razón  y 
con  un  propósito  determinado.  El  hecho  de  Guzmán  el  Bueno  es  he- 
roico, y  lo  es  por  finalidad;  pero  prescíndase  de  ella,  supóngase  que 
el  valeroso  defensor  de  Tarifa  sacrifica  su  hijo  por  un  capricho,  por 
una  tontería,  por  una  pasión  desordenada,  y  completamente  desapa- 
rece la  belleza  de  la  acción. 

„Defendiendo  la  teoría  de  San  Agustín,  y  haciendo  ver  con  mu- 
chos ejemplos  que  la  unidad  absorbe  la  variedad,  y  que  todas  las 
otras  cualidades  que  se  señalan  comunmente  á  la  belleza  pueden  re- 
fundirse en  aquella  primera,  para  probar  lo  cual  fué  examinando 
todas  las  hermosuras  físicas  y  espirituales,  las  bellezas  todas  del 
mundo  y  del  hombre,  hasta  remontarse  á  Dios,  que  es  Belleza  infi- 
nita' porque  es  Unidad  simplicísima,  estuvo  muy  oportuno  el  docto 
agustino  y  tuvo  párrafos  verdaderamente  elocuentes  y  primorosos 
al  hacer  el  análisis  de  las  diversas  clases  de  belleza;  la  compara- 
ción de  la  belleza  de  la  línea  horizontal  y  de  la  vertical,  en  cuya  di- 
ferencia estriba  la  superioridad  de  la  arquitectura  gótica  sobre  to- 
das las  otras  manifestaciones  arquitectónicas,  fué  verdaderamente 
delicada  é  inspirada. 

Con  vigorosa  lógica  y  muy  buen  sentido  combatió  la  manía  ex- 
tranjera que  está  haciendo  estragos  en  nuestras  costumbres,  y  tuvo 
felices  frases  examinando  y  condenando  las  tendenciaá  literarias  de 
muchos  modernos  autores  que  arrastran  por  el  cieno  los  dones  que 
recibieron  de  Dios,  y  que  quieren  acreditar  en  el  mundo  una  litera- 
tura de  letrinas  y  burdeles  que  provoca  náuseas.  Por  cierto  que,  al 
citar  los  nombres  propios  de  algunos  de  esos  corifeos,  sentimos  es- 
tremecimiento de  disgusto  imposible  de  vencer. 

En  los  últimos  párrafos  resumió  la  doctrina  cristiana  de  la  belle- 
za, acabando  con  un  himno  triunfal  á  la  belleza  del  alma  cristiana, 
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que  domina  sus  pasiones;  á  la  belleza  de  los  Santos,  A  la  belleza  de  la 
Madre  de  Dios,  a  la  belleza  de  Jesucristo  humanado,  á  la  belleza  de 
Dios  increado,  de  quien  son  reflejo  todas  las  bellezas  de  la  creación, 
y  donde  hay  que  encontrar  el  fundamento  de  la  estética,  que  no  es 
otro  que  la  semejanza  de  las  criaturas  con  su  Criador. 


N/LISCKLANEA 


A  los  Terciarios  Franciscanos  y  Socios  de  la  Pía-ünión  de  San  Antonio, 


BREVE 

León  Papa  XIII.  A  perpetua  ineinorüi.  Cumpliéndose  felizmen- 
te el  día  30  del  próximo  mes  de  Mayo  el  vigésimoquinto  aniver- 
sario de  Nuestro  ingreso  en  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco^ 
todos  los  católicos,  movidos  por  un  deseo  especial  de  piedad,  se- 
cundando la  iniciativa  del  General  de  los  frailes  franciscanos,  Luis 
de  Parma,  acordaron  dar  públicas  acciones  de  gracias  á  Dios  por 
habernos  concedido  por  su  gracia  llegar  á  esta  edad  y  guardar- 
nos incólumes  y  sanos.  Nos,  pues,  agradecidos  á  Dios  más  que  nin- 
guno, y  correspondiendo  á  la  piedad  de  los  cristianos,  juzgamos  con- 
veniente en  tan  fausto  acontecimiento  abrir  los  tesoros  celestiales 
para  aquellos  que  por  Nos  oraren  y  diesen  gracias  á  Dios.  Por  lo 
cual,  para  aumentar  la  piedad  de  los  ñeles,  y  solícitos  en  procurar 
la  salud  de  las  almas,  concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor, 
á  todos  y  cada  uno  de  los  cristianos  inscritos  en  la  Tercera  Orden 
Franciscana  que  hicieren  durante  nueve  días  súplicas  públicas,  si 
puede  ser,  y  si  no  privadas,  desde  el  22  hasta  el  30  de  Mayo  inclusive, 
haciendo  una  buena  confesión  y  recibiendo  la  Sagrada  Comunión  en 
cualquiera  de  los  nueve  días,  según  el  arbitrio  de  cada  cual,  visitan- 
do devotarríente  algún  templo  ú  oratorio  público,  rogando  á  Dios 
por  la  concordia  entre  los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las 
herejías,  conversión  de  los  pecadores  y  exaltación  de  la  Santa  Ma- 
dre la  Iglesia,  la  cual  se  puede  aplicar  á  modo  de  sufragio  por  las 
almas  de  los  cristianos  que  han  muerto  en  caridad  unidos  á  Dios;  va- 
liendo las  Presentes  tan  sólo  por  este  año.  Queremos  que  á  los  tras- 
lados y  ejemplares,  aun  los  impresos,  de  las  presentes  Letras,  subs- 
critos por  algún  notario  público  y  sellados  con  el  de  alguna  persona 
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constituida  en  alguna  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  fe  que 
se  daría  á  estas  mismas  si  fueren  manifestadas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
día  23  de  Febrero  de  1897,  en  el  año  decimonono  de  Nuestro  Ponti- 
ficado.—Por  el  Sr.  Cardenal  Macchi,  Nicolás  Marini ,  Sustituto. 


Exhortación  que  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Salamanca  ha  publi- 
cado el  esclarecido  Prelado  de  esa  Diócesis  sobre  la  erección  de 
una  Basílica  en  Alba  de  Tormes  á  Santa  Teresa  de  Jesús. 

¡Santa  Teresa  y  sus  devotos  nos  piden  una  Basílica!  —  decíamos 
desde  la  cátedra  sagrada  en  Alba  de  Tormes  el  día  de  la  fiesta  de 
nuestra  ínclita  Santa,  cuando  la  muchedumbre  de  sus  devotos  rebo- 
saba en  la  iglesia,  y  el  atrio  y  la  plaza  del  Convento  de  las  Madres 
Carmelitas,  y  su  oleaje  y  estrépito  por  entraren  el  santuario  sofoca- 
ban la  voz  del  orador  y  aun  el  canto  del  coro,  y  hube  de  atraer  buen 
golpe  de  gente  á  otro  lado  y  llenar  el  templo  de  los  Padres  y  predi- 
carle allí,  dejando  algo  de  sosiego  y  silencio  en  la  solemne  función 
celebrada  ante  la  tumba  y  corazón  de  la  Reformadora  del  Carmelo. 

Semejante  afluencia  de  fieles  la  vemos  y  admiramos  há  ya  rato; 
el  pensamiento  de  la  Basílica  ha  bullido  también  en  muchas  cabezas 
y  ha  sido  perseverante  halago  de  los  Obispos,  especialmente  desde 
el  último  Centenario  Teresiano.  Abierta  ahora  la  línea  férrea  trans- 
versal ,  y  tocando  la  estación  de  Alba  de  Tormes  con  la  de  Salaman- 
ca, como  en  este  año  pasado  se  llegaron  ya  peregrinaciones  de  Ba- 
viera  y  de  Oporto,  se  acumularán  más  cada  año,  y  es  fuerza  que  nos- 
otros no  detengamos,  sino  que  más  bien  impulsemos  la  corriente  de 
devoción  y  entusiasmo  hacia  esa  Santa  tan  simpática,  que  es  el  atrac- 
tivo de  la  piedad  sólida  y  la  nobleza  é  ingenuidad  de  las  almas,  de 
los  entendimientos  peregrinos  y  ocurrentes,  y  los  corazones  genero- 
sos, los  de  ardoroso  temple  y  abnegación  sublime. 

Enciéndensenos  de  rubor  las  mejillas  al  pensar  en  las  impresiones 
de  los  extranjeros  que,  venidos  de  regiones  cultas,  ricas  y  próspe- 
ras, lo  propio  en  las  moradas  del  campo  que  de  las  poblaciones,  los 
mismos  que  contemplan  admirados  los  restos  de  nuestra  grandeza, 
como  los  monumentos  arquitectónicos  de  Salamanca  y  Toledo,  vean 
luego  por  sus  ojos  el  modestísimo  templo  alzado  á  la  Santa  Virgen, 
ornamento  preclarísimo  de  España,  admiración  del  orbe  católico, 
Madre  de  tantos  hijos  esparcidos  por  toda  la  tierra.  ¡Y  que  haya  sido 
preciso  que  el  pueblo  cristiano  empuje  con  su  fe  y  su  entusiasmo,  y 
venga  á  ensanchar  el  angustioso  recinto,  retrato  de  nuestra  tibieza, 
nuestra  estrechez  y  encogimiento!  Pues  ¡viva  la  fe  y  el  aliento  pode- 
roso de  nuestro  pueblo!  Á  mí  me  toca  recoger  sus  santos  anhelos, 
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bendecirlos  y  darles  la  forma  vivificante  y  creadora.  Esperábamos 
la  ocasión  oportuna  á  que  esta  obscuridad  y  angustia  que  nos  rodean 
en  España  con  el  duelo  de  las  guerras  coloniales  rompiesen  en  días 
de  luz  y  de  paz,  de  regocijo  y  nuevas  empresas.  Pero  nuestro  pueblo 
no  sufre  entretenidas,  y  los  pacíficos  y  holgados  extranjeros  menos, 
y,  para  decir  verdad,  tampoco  nosotros;  antes  pienso  que  debemos 
buscar  protectores  en  el  Cielo,  cuya  mano  bienhechora  nos  abra  esos 
días  de  ventura,  honrándoles  y  haciéndonos  dignos  de  su  amparo  y 
valimiento.  Cúpome  la  honra  de  exponer  la  idea  primeramente  á 
nuestra  virtuosa  y  amada  Reina  Regente,  quien  la  acogió  con  mil 
amores,  dijo,  }'  bajo  su  Real  protección,  como  ella  y  sus  augustos  hi- 
jos se  colocaban  bajo  la  tutela  de  la  esclarecida  Santa.  Y  así  se  ha 
servido  encabezar  el  álbum  de  pensamientos  y  obsequios  á  Santa 
Teresa  dedicándole  precioso  autógrafo,  y  firmando  luego,  al  pie.  Su 
Majestad  el  Rey,  la  .Serenísima  Princesa  de  Asturias  y  la  Serenísima 
Infanta  Doña  María  Teresa,  que,  por  llevar  este  nombre,  fué  desig- 
nada igualmente  por  S.  M.  la  Reina  para  Presidenta  honoraria  de  la 
Junta  de  Damas  promovedoras  del  proyecto  en  la  Corte.  Subscribi- 
rán asimismo  los  demás  miembros  de  la  Casa  Real. 

Nuestro  agradecimiento  profundo  y  mil  bendiciones  para  nuestra 
Reina;  gracia,  salud  y  reinado  gloriosísimo  para  nuestro  Rey  y  en 
toda  su  Familia  augusta.  Su  Majestad  se  dignó  designar  asimismo 
para  Presidenta  de  la  mencionada  Junta  á  la  Excma.  .Sra.  Duquesa 
de  Alba,  indicada  por  tantos  títulos,  la  cual  se  asoció;  la  Princesa  de 
Pignntelli,  como  parienta  de  la  Santa;  Doña  Isabel  Soriano  de  Udae- 
ta,  señora  tan  respetada  y  querida  en  esta  Diócesis  por  sus  excelen- 
tes prendas,  y  las  Marquesas  de  la  Mina  y  Santillana,  jóvenes  seño- 
ras de  alto  prestigio  y  preclaras  dotes  para  el  objeto.  El  Rmo.  Padre 
General  y  Venerable  Definitorio  de  la  Descalcez  Carmelitana  han  re- 
cibido el  pensamiento  con  aplauso  y  gratitud,  disponiéndose  á  favo- 
recerle oportunamente.  Y  ya  llegan  á  nosotros  preguntas  y  ofreci- 
mientos para  trabajar  sin  descanso  en  la  obra,  así  en  España  como 
en  el  resto  de  liuropa  y  las  Américas.  Nosotros  lo  que  deseamos  por 
hoy  es  difundir  la  noticia,  dar  á  conocer  á  los  innumerables  devotos 
de  Santa  Teresa  que  pensamos  en  honrar  más  espléndidamente  sus 
venerandos  restos,  aquel  su  corazón  transverberado,  para  que  sin 
apresuramiento,  y  por  sola  la  piedad  espontánea  \'  la  constancia,  se 
forme  el  caudal  conveniente  de  muchos  arroyuelos,  de  los  despren- 
dimientos populares  sobre  todo,  reflejo  de  la  veneración  tiniversal. 
A  labrar  el  corazón  de  la  Santa  quiso  Dios  que  contribuyeran  mu- 
chos Santos  y  muchos  Doctores,  varias  Órdenes  religiosas.  Y  en  su 
colosal  empresa  le  ayudaron  Reyes  y  Obispos,  como  humildes  Cape- 
llanes y  personas  modestas.  Todo  el  niundo  parecía  colocado  por  la 
Providencia  á  los  pies  de  la  Mujer  insigne  para  servirle  en  los  altos 
designios  del  Señor,  contrarrestando  también  estorbos  y  embarazos 
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de  inteligencias  menguadas.  Ahora,  cuando  todo  el  orbe  católico,  y 
fuera  de  ese  orbe,  se  descubren  reverentes  ante  el  nombre  de  Tere- 
sa, ¿dudaremos  de  la  felicidad  de  nuestro  éxito?  ¿Qué  no  hemos  de 
esperar  de  la  atribulada  pero  invencible  España?  ¿Qué  no  de  la  de- 
voción ardentísima  de  nuestros  hermanos  en  el  Episcopado  hacia  la 
incomparable  Teresa  de  Jesús?  Escribimos  en  la  festividad  de  San 
José;  bajo  su  Patrocinio  colocamos  el  proyecto,  en  la  segura  con- 
fianza de  que  los  dos  Santos,  unidos  siempre  en  los  templos  del  Car- 
melo, saldrán  más  obsequiados  de  lo  que  representa  la  altura  de 
nuestras  esperanzas.— Salamanca  19  de  Marzo  de  1897.— f/^''-  Tomás, 
Obispo  de  Salamanca. 


f'MWM  'M  M  'M  '#  M  '#  '-3^  '^  M  <^  M  -^ 
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